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SIENDO  yo  jóyeD,  la  casualidad  puso  en  mis  manos  una  intere- 
sante carta  original  del  Libertador  al  General  Santiago 
Marino,  qne  residia  en  Gumaná,  ocupado  en  el  desempeño  de  no 
sé  qué  función  6  cargo  público. 

La  carta  habia  sido  escrita  de3,de  Caracas,  en  Febrero  de 
1827. 

¡Precioso  documento,  qne  70 guardaba <¡on  particular  esmero, 
j  que  leía,  de  vez  en  cuando,  para  admirar  más  7  más  aquel  estilo 
nuevo,  que  siempre  me  sorprendia  :  aquella  locución  clara 
rápida,  llena  de  fuego,  rica  de  imágenes,  que  era,  sinembargo, 
la  manera  propia  7  natural  de  expresarse  el  Libertador  I 

ufano  de  mi  adquisición  magnífica,  como  70  hablase  un  dia 
con  entusiasmo  de  aquella  carta,  ponderando  los  tesoros  que  á 
mi  juicio  encerraba ;  uno  de  los  buenos  amigos  de  mi  casa,  el 
Sr.  Nicolás  Toro,  quiso  procurarme  la  satisfacción  de  qué  pose- 
-  7eae  el  traslado  de  otra  carta  de  Bolívar  al  Marques  del  Toro 
escrita  desde  Arequipa,  en  la  cual  resplandecían  nuevas  prendas 
de  una  elocución  incomparable.  Veíase  en  este  escrito  el  es- 
plendor de  las  ideas  poéticas,  realzado  por  las  galas  del  lengua- 
ge ;  7  campeaban  allí  tal  magostad  7  armenia  en  la  oración,  tal 
grandeza  en  las  imágenes,  que,  á  la  verdad,  eiti  aquel  un  trozo, 
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sin  paralelo,  de  bellísima  literatura. — ^Sobre  todo,  se  hacian  no- 
tables la  pompa  y  sonoridad  de  las  frases  :  la  fuerza  j  elevación 
de  los  conceptos,  que  Homero  mismo  habría  envidiado. . . . ! 
i  Cuánto  lujo  de  poesía  I  ¡  Cuánta,  j  cuan  incesante  inspiración  I 
— ^Bolívar  hablaba  de  Colombia,  orgullo  y  delicias  de  su  exis- 
tencia ;  hablaba  de  la  libertad  del  Nuevo-Mundo,  que,  siempre 
fué  el  objeto  de  sus  mas  vivos  deseos ;  hablaba  de  su  gloria .  . .  1 

Esta  carta,  dictada  por  Bolívar  en  un  momento  supremo  .  de 
felicidad  ;  dirigida  á  su  amigo  y  á  su  antiguo  General,  parecía 
escrita  de  letra  del  Coronel  José  Domingo  Espinar,  encargado 
entonces  de  la  Secretaría  privada  del  Libertador. 

Yo  mantuve  en  mi  poder  las  dos  cartas  de  que  llevo  hecha 
mención  :  la  una  orijinal,  la  otra  en  copia,  hasta  fines  de  1846, 
en  cuya  época  de  recuerdo  aciago,  tuve  que  separarme  de  Ve- 
nezuela, arrebatado  de  la  tempestad  política  que  tantos  estragos 
produjo  en  su  violencia. . . .  j  Mi  peregrinación  duró  casi  dos 
años  ;  y  cuando,  al  cabo,  regresé  á  mi  casa,  la  primer  diligencia 
que  quise  poner  en  práctica,  fué  la  de  buscar  las  dos  cartas  del 
Libertador,  como  si  un  presentimiento  infausto  me  advirtiese  que 
no  debia  encontrarlas  más. — ^En  efecto,  ya  no  existían. — Mi  fa- 
milia, á  la  que  mi  violenta  separación  dejó  quebrantada,  en  el 
mas  duro  estado,  abandonó  la  casa  :  mudó  los  libros  y  los  mu- 
chos y  preciados  manuscritos  que  poseía  ;  y  en  aquella  mudanza 
sin  concierto,  ¡  qué  de  cosas  desparecieron,  que  yo  no  he  podido 
recobrar  jamas  t 

Sensible  á  la  pérdida  que  acababa  de  sufrir ;  (pérdida  que 
fué  completa),  concebí,  en  medio  de  mi  dolor,  la  idea  de  recojer 
todas  las  cartas,  que  me  fuese  dable,  del  Libertador,  y  librarlas 
del  olvido,  publicándolas. — Un  desastre  servia  de  estímulo  al- 
pensamiento  de  reunir  y  poner  en  cobro  las  misivas  de  Boii- 
VAB.    Yo  habia  perdido  dos,  y  me  proponía  salvar  dos  mil ! 

Nardi  parros  oniz  éliciet  cadnm. 

(HoKAT.  1.  4.  ocL  XIL) 


]  Cómo  I  me  decia  yo  á  mi  mismo :  ¿  perecerán  esas  gratas 
memorias,  bañadas  de  luz,  en  que  los  hechos,  ó  por  mejor  descri- 
tos, ó  por  mas  bien  estimados,  adquieren  un  brillo  incomparable  ? 
¿  Se  destruirán  sin  conocerse  esos  cuadros  de  tan  fulgente  coló- 
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rído,  de  tan  divinas  pinceladas,  en  que  figuran  á  lo  víyo  .las  ha- 
zañas del  hombre  esclarecido :  sus  empresas  gloriosas  :  su  pene- 
tración política  :  su  ciencia  experimental :  las  maravillas  de  su 
elocuencia  :  la  ternura  de  sus  afectos :  su  imaginación,  en  fin, 
TÍYÍ3Íma  7  pronta  á  encenderse  con  las  llamas  de  la  libertad  ? 
¿  Habrá  de  quedar  la  historia  de  la  independencia  sud-america- 
na  envuelta  en  los  desconciertos  que  introduzcan  la  ignorancia 
ó  el  olvido  de  las  cosas  7  de  los  detalles. . .  ?  Las  naciones  de 
la  culta  Europa  penetran,  á  gran  costa,  en  los  senos  de  la  tierra 
para  desenterrar  los  vasos,  las  planchas,  las  estatuas,  las  piedrasi 
7  aún  los  escombros  desechados  por  inútiles,  con  que  ilustran 
sus  orígenes  7  sacan  la  historia  del  caos  de  sus  antigüedades,  7 
nosotros,  ¿  dejaremos  perder,  de  mengua,  los  datos  7  noticias 
mas  exactas ;  las  apreciaciones  mas  interesantes,  que  están  en 
nuestras  manos :  los  pormenores  mas  curiosos  :  las  circunstan- 
cias 7  conexiones  mas  dignas  de  cuenta  :  las  impresiones,  en  fin, 
que  la  pluma  trasladó  al  papel,  esmaltadas  de  pensamientos 
graves  7  exquisitos,  7  que  después  de  tantos  años  tienen  un  mé- 
rito que  nada  iguala  ? — No  ;  la  América  conocerá  las  misivas 
de  BU  Libertador  ;  la  historia  de  Colombia,  la  verdadera  histo- 
ria de  la  gran  República  qm  libertó  la  ÁTíiérica*  tendrá  una 
fuente  mas,  pura  7  abundante  ;  7  los  que  siguieron  al  héroe,  em- 
briagados de  admiración,  en  su  carrera  de  gloria,  desde  las  bo- 
cas del  Orinoco  hasta  las  cimas  del  Potosí :  los  que,  mas  tarde, 
le  admiraron  también,  cuando,  ministro  omnipotente,  decretaba 
Naciones  7  sacaba  pueblos  libres  del  seno  de  la  esclavitud,  le 
admirarán,  ahora,  con  no  menor  razón,  cuando  le  oigan  conversar 
con  sus  Generales  7  sus  amigos,  sobre  los  destinos  futuros  del 
mundo  qne  redimió. 

DenB  Ule  íoit,  Deas,  inclyte  MemmL . . . 

(LuoEsr.  L  m.) 

Bolívar  cual  si  fuera  un  Dios,  penetraba  el  porvenir. . . . 

n. 

Poseído  de  aquella  idea  que  fanatizó  mi  espíritu,  7  sin  haber- 
me puesto  de  pies  en  la  dificultad  que  contenia,  emprendí  mi 

*     Cdf/tnhia  e$  la  ^te  ha  liberiado  la  América,  decia  el  Abate  de  Pradt— 
Véaie  la  carta  de  este  Prelado  al  Libertador  en  1828. 
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tarea,  y  la  inicié  con  ardor. — ^Nunca,  lo  confieso,  nnnca  he  teni- 
do un  empeño  mas  laborioso,  ni  llevado  ocupación  mas  prolija, 
sin  que  el  lucimiento  se  proporcione  á  las  fatigas  del  trabajo. — 
Fácil  es,  sin  embargo,  inferir  la  solicitud  que  haya  empleado  y 
las  difibultades  que  habré  tenido  que  superar,  para  reunir  un 
número  tan  crecido  de  cartas  orijinales,  y  muchas  de  ellas  avtó- 
grafas  ;  pero,  esa  perseverancia  infatigable,  ese  empeño  eficaz 
que  nada  entibia,  no  son  del  género  de  aquellos  hechos  qne 
grangean  merecimiento,  ocultándose  lo  enojoso  de  la  empresa 
entre  los  primores  del  buen  suceso,  ó  mejor,  desvaneciéndose 
por  el  contento  de  hallarla  realizada. — Que  si  los  muchos  pasos 
y  diligencias  que  he  dedicado  á  la  consecución  de  esta  corree- 
pondencia  valiesen  por  méritos,  pódia  prometerme  que  fuese» 
iguales,  por  lo  menos,  á  los  de  otros  escritores  que  dan  á  la  es- 
tampa sus  propias  producciones. 


III. 

Las  cartas  del  Libertador  SIMÓN  BOLÍVAR,  que  he  podido 
coleccionar,  y  que  ofrezco  hoy  al  aplauso  y  á  la  admiración  pú- 
blica, abrazan  un  espacio  de  •  tiempo  de  veinte  años,  á  contar 
desde  el  7  de  Diciembre  de  1810,  hasta  el  11  de  Diciembre  de 
1830  ;  y  Bolívar,  joven,  en  la  fuerza  de  su  genio,  brigadier  de  la 
Union,  6  jefe  del  ejército  libertador  de  Venezuela  :  en  medio 
de  triunfos  inmortales  6  de  reveses  espantosos :  cubierto  de 
gloria  en  cien  combates  ;  convocando  Congresos  Constituyentes 
y  saca'ndo  de  la  nada  Naciones  soberanas  :  en  Guayana,  6  sobre 
las  escarpadas  cumbres  del  Chimborazo  :  en  Cartagena,  mina- 
do por  la  rivalidad,  ó  allá  en  el  Pacífico  y  sobre  los  viejos  muros 
del  templo  del  Sol,  dominando  la  América  con  su  nombre ; 
BOLIVAR,  luciente  como  un  astro,  y  prendiendo  con  los  rayos 
espléndidos  de  sus  virtudes  en  los  corazones  generosos  america- 
nos, como  en  cañas  secas,  vivo  fuego  de  amor  de  libertad  :  ó 
viejo  ya,  *  y  descontento  del  mundo  y  de  la  fortuna,  rico  de 

*  £1  Libertador,  en  realidad,  no  era  viejo,  pues  qne  onando  murió  contaba 
apenas  cuarenta  y  siete  años  y  cuatro  meses ;  roas  á  él  le  sucedió  lo  que  á  Napo- 
león, qne  envejeció  en  el  campo  de  batalla.  On  vmIIU  viU  tur  le  champ  de  ¿a> 
taille,  deciaeete. 
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gloria,  de  ciencia  y  de  desengafios,  queriendo  retirarse  á  la  qnie 
tad  de  la  vida  privada  j  al  silencio,  que  es  d  cuUo  de  la  justicia  ; 
Bolívar  parece  siempre  el  mismo.  Sus  cartas  le  retratan  como 
él  era :  festívo,  agudo,  discreto,  ingenioso,  fácil  (de  una  cierta 
homérica  y  divina  facilidad) ;  ocupado  con  empeño  incesante  en 
la  obra  de  la  independencia  americana  :  amando  con  pasión  los 
progresos  7  los  intereses  de  los  pueblos  que  redimía :  odiando  á 
BUS  opresores  y  encendiendo  en  todos  los  pechos  el  fuego  santo 
del  patriotismo.  Su  correspondencia  es  él  mismo,  tal  como 
existió  en  todos  los  instantes  de  su  vida.  En  ella  no  se  vé  el 
autor  que  escribe  para  ser  leido  y  que  hace  insulsa  gala  de  lu- 
ár  su  ingenio  ;  ni  se  encuentra  el  cortesano  que  habla  con 
el  recato  de  quien  teme  decir  la  verdad  ó  mostrar  su  sentir  ; 
se  reconoce  al  hombre  en  sus  particulares  condiciones,  y  se 
mira,  como  en  na  espejo,  la  imájen  do  su  autor.  Allí  está 
dibujado  con  propiedad  y  vivos  colores  el  corazón  de  Bolívar  ;  y 
muchas  veces,  una  línea  echada  sin  esmero  y  sin  alíQo,  es  toda 
una  historia  de  esperanzas,  de  afectos,  de  recuerdos,  de  gloría, 
de  interés  patrio. 

No  queria  Bolívar  pasar  por  facundo  escritor ;  no  imaginó 
nunca  que  sus  cartas  viesen  la  luz  pública,  y  todas  fueron  escri- 
tas con  tal  género  de  presteza,  qae,  sin  enmienda,  las  des- 
pachaba, como  salían  de  su  feliz  y  ardiente  improvisación.  Sin 
embargo,  i  cuánta  elegancia  no  ostentan !  |  Cuánto  fuego ! 
I  cuánto  Y  cuan  sabroso  donaire  I  ¡  Qué  estilo  tan  animado,  tan 
lleno  de  moción  y  de  calor  I  Si  para  decir  bien,  es  preciso  sen- 
tir bien,  BOLÍVAR,  puede  asegurarse,  que  sobrepujó  á  todos  en 
el  fuerte  expresar  de  los  sentimientos  del  ánimo,  por  un  tono  el 
mas  subido  y  sentido  á  que  puede  aspirar  llegar  la  humana  ca- 
pacidad. Escribía  para  persuadir  y  para  mover,  y  sus  palabras 
levantaban  los  corazones  y  acrecentaban  el  tesoro  oculto  del 
patriotismo  americano ;  siendo  de  notar,  en  medio  de  ese  estilo 
de  fuego  que  le  distinguia,  la  facilidad,  que  le  era  propia,  de  in- 
sinuarse en  la  voluntad  por  la  fuerza  y  solidez  del  raciocinio  y 
por  la  novedad  y  viveza  de  la  pintura.  ¿  Quién  hay  que  haya 
podido  mover  con  mas  eficacia,  ni  instruir  con  mas  diligencia  ? 
Considérese  la  América  en  1810  sometida,  de  una  extremidad  á 
otra,  á  la  dominación  española .  .  .  .  ;  y  oígase  en  1820  á  Bolí- 
var  decir  á  los  soldados  del  ejercito  libertador  en  San  Cristo* 
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bal :  jE7  género  Kumano  gemiu  por  la  ruina  de  8U  mas  heila 
porción :  ERA  ESCLAVA,  Y  YA  ES  LIBRE.  El  mundo  de^ 
coTioóía  d pueblo  americano  /  vosotros  lo  habéis  sacado  dd  silencio j 
del  clvido^  de  la  muerte^  de  la  nada.  Cuando  antes  era  el  ludibrio 
de  los  tiranos  /  lo  habéis  hecho  admirar  por  vuestras  hazañas 
y  los  habéis  consagrado  á  la  inmortalidad  por  vuestra  gloria. 

Óigase  dos  a£Los  después,  (1822)  al  mismo  Bolívar  decir  á  los 
Colombianos  desde  Pasto :  Colombianos  !  Ya  toda  vuestra  her- 
mosa  patria  es  libre»  Las  victorias  de  Bombona  y  Pichincha  han 
completado  la  obra  de  vuestro  heroismo  /  Desde  las  riberas  del 
Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú^  el  ejército  libertador  marchando 
en  triunfo^  ha  cubierto  con  sus  armas  protectoras  toda  la  extensión 
de  Colombia 

Y  en  1824,  al  ejército  vencedor  de  Ayacucho :  Soldados  I 
habéis  dado  la  libertad  á  la  América  meridional,  y  una  cuarta 
parte  del  mundo  es  el  monumento  de  vuestra  gloria.  La  América 
del  Sur  está  cubierta  con  los  trofeos  de  vuestro  valor  ;  pero  Ayacu- 
choy  semgante  al  Ghimborazo,  levanta  su  cabeza  erguida  sobre  todo. 
La  causa  de  los  derechos  del  hombre  ha  ganado  con  vuestras  armas 
su  terrible  contienda  contra  los  opresores :  contemplad^  pues,  el  hieth 
que  habéis  hecho  á  la  humanidad  con  vuestros  heroicos  sacri" 
ficios 

Considérese,  repito,  la  América,  en  1810,  sojuzgada  y  opri- 
mida por  los  secuaces  de  Pizarro  j  de  Nicuesa,  de  Almagro  y  de 
Cortés  ;  y  oígase  á  Bolívar  en  1825  decir  á  uno  de  sus  mas  que- 
ridos Generales:  ¡  Quién  lo  tuviera  á  Vaquí,  (en  el  Potosí,) 
para  enseñarle  todo  lo  que  nuestras  armas  han  liber- 
tado /  *  ....  Ese  prodijio  inaudito  patentiza  el  genio  del 
Libertador  y  la  fuerza  incomparable  de  su  voluntad  y  de  su 
palabra. 

No  es  un  ardor  cualquiera  el  que  puede  acabar  tan  grandes 
cosas.  Pompeyo,  es  cierto,  triunfó  en  el  Eufrates  ;  César  venció 
en  Farsalia ;  Alejandro  recibió,  sobre  los  bordes  del  Gránico, 

los  primeros  favores  de  la  fortuna Pero,  ¿  qué  es  todo 

eso  ?  Para  libertar  un  mondo,  era  necesario  otra  cosa  que  la 
habilidad  y  el  valor  de*  los  capitanes  griegos  y  romanos.  Era 
necesario  el  fuego  del  cielo  ;  la  investidura  del  destino.    Si  ; 

*  Carta  al  benemérito  General  B.  Salom  en  Oruro,  á  26  do  Setiembre 
de  1825. 
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esos  hombres  que  vienen  á  la  vida  con  una  misión  providencial, 
son  los  qnc  pueden  arrastrar  la  humanidad,  en  su  marcha  gigan- 
tesca, y  colocarla  en  edades  agenas,  A  ellos  pertenece  la  fuerza 
incontrastable ;  de  ellos  es  el  tesoro  de  la  sabiduría  ;  á  ellos 
toca  la  gloria,  que  es  la  admiración  de  todas  las  virtudes  útiles, 
de  todas  las  acciones  desinteresadas,  j  la  recompensa  de  los 
pueblos  enteros. 

IV. 

Un  escritor  moderno,  que  bosqueja  la  vida  de  Cicerón,  admira, 
con  justicia,  el  singular  equilibrio  entre  el  pensamiento  7  la 
acción  que  compartían  la  existencia  esclarecida  del  orador 
romano. 

"^  Hombre  de  Estado,  dice  Lamartine,  durante  las  convul- 
siones políticas  de  su  patria,  era  también  hombre  de  letras  en 
los  ocios  á  que  le  condenaban  la  impopularidad  ó  el  destierro." 
Ese  equilibrio  en  los  ejercicios  alternativos  de  las  grandes 
facaltades  del  hombre,  es  la  condición  de  su  desarrollo,  el  mas 
completo,  sobre  la  tierra.    Nutrido  el  pensamiento,  por  el  estu- 
dio, prepara  á  la  acción  política ;  la  acción  política  da  cuerpo 
al  pensamiento,  ejercita  el  carácter,  enseña  por  la  experiencia 
las  cosas  humanas  7  constru7e  en  nosotros  el  supremo  resultado 
de  una  larga  vida,  la  filosofía,  que  los  antiguos  llamaban  la 
sabiduría.    No  ignoro  quo  la  envidia  7  la  mediocridad,  que 
quieren  rebajarlo  todo  á  su  nivel,  niegan,  en  este  siglo,  la  posi- 
bilidad de  tal  equilibrio  entre  las  facultades  del  hombre  de 
acción  y  las  facultades  del  hombre  de  pensamiento  ;   pero,  la 
historia  de  todos  los  siglos  7  todos  los  pueblos  protesta  contra 
este  axioma :   Moisés,  David,  en  Judea  :    Gonfúcio,  en  China  : 
Mahoma,  en  Arabia :   Solón,  Demósténes,  en  Grecia  :    Scipion, 
César,  Cicerón,  en  Roma :   Dante  7  Maquiavelo,  en  Florencia  : 
veinte  hombres  de  Estado  históricos,  á  la  vez  grandes  oradores, 
grandes  escritores,  grandes  valores,  atestiguan  la  compatibilidad 

poderosa  del  pensamiento  7  de  la  acción." , 

Nunca,  ese  equilibrio  entre  las  dos  facultades,  ^«n^ar  y  obrar , 
nunca,  digo,  se  admiró  mas  caracterizado  en  ningún  hombre, 
qoe  en  el  Libertador  Simón  Bolívar  ;  siendo  de  observar,  que 
el  prodijio  de  la  doble  existencia  fué  continuo  en  todo  el  curso 
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de  su  espléndida  carrera.  En  los  dias  de  inacción  se  encerraba 
en  sus  jardines  de  Tusculum  el  Orador  romano,  como  el  viejo 
Laertes,  de  quien  nos  habla  Homero ;  y  allí,  en  medio  de  sus 
libros,  preparaba  despacio  sus  arengas  7  comentaba  las  obras 
de  Platón,  corrijiendo  con  la  pluma  las  imperfecciones  de  la 
palabra.  Bolívar  no  conoció  el  descanso.  Escribía  en  la  cam- 
paña, delante  del  enemigo  :*  dictaba  sus  mensages  al  Congreso, 
cuando  el  estruendo  del  cañón  sonaba  aun  en  sus  oídos  :  admi- 
nistraba en  todas  partes :  creaba  6  restauraba  la  sociedad  :  go- 
bernaba, triunfando  del  poder  de  la  España,  y  dominando  por  su 
talento  y  por  su  actividad  incesante,  todas  las  resistencias  y 
todas  las  rivalidades,  una  suerte  de  inspiración  sobrenatural 
animaba  sus  pensamientos.  Un  movimiento  irresistible  empu- 
jaba todas  sus  empresas.  Arbitro  de  los  destinos  de  un  mundo, 
representante  glorioso  de  la  independencia  sur^americana,  con- 
sagró nuestra  libertad  en  los  respetos  del  orbo  por  una  gloria 
que  vale  siglos.  Su  espada  trazó  epopeyas  magnificas ;  y  su 
pluma  dictó  leyes  que  serán  el  orgullo  de  la  América.  |  Qué 
no  alcanzaron  su  brazo  poderoso  y  su  palabra  mágica  y  sobera- 
na !  El  arrebató  los  espíritus  y  los  condujo  del  Golfo  Triste 
al  Ecuador  sereno ;  desde  el  Avila  hasta  la  Paz  y  Oruro,  hasta 
las  Sierras  Altísimas  de  Cochabamba,  donde  nace  el  caudaloso 
la  Plata,  sin  encontrar  banferas  que  no  venciese,  y  dando  á  todos, 
en  lugar  de  miseria  y  de  cadenas,  patria,  porvenir,  instituciones 
admirables,  un  movimiento  dulce  y  ascendente  para  todos  los 
honores,  para  todos  los  bienes  que  se  derivan  de  la  libertad. 

El  genio  social  es  la  necesidad  de  los  pueblos.  Ese  genio 
fué  el  de  Bolívar.  El  tuvo  algo  de  creador.  En  sus  actos  se 
marcó  el  sello  de  la  inmortalidad.  Guerrero  eminente,  hábil 
político,  escritor  monumental,  él  es  el  hombre  prodijioso,  ó  por 
mejor  decir,  predestinado,  que,  apareciendo  sobre  la  escena  del 
mundo,  con  el  encargo  de  una  misión  magnífica,  reunió  á  su 
rededor  todos  los  pueblos  del  continente  de  Colon.  Jamás,  nin- 
gún hombre,  (cualesquiera  que  sean  las  faltas  de  que  la  ingra- 
titud pueda  acusar  al  Libertador,)  jamás,  ninguno  hizo  tanto 

^  En  tma  carta  al  Dr.  Oual,  (Junio  de  1829,)  decía  el  Libertador:  "  No  tene- 
mos tiempo,  ni  medios  para  escribir  larg^,  ni  bien,  á  los  amigos.  Es  de  noche, 
y  estamos  en  campaña  á  la  orilla  del  Guayas.  Hace  ademas  bastante  aire,  y  no 
logramos  tener  vela  encendida." 
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por  los  hombres.  Ningún  legislador  ostentó  mas  tesoros  de 
ciencia  experimental  para  gobernar  los  pueblos  ;  mas  perseve- 
rancia, ma8  habilidad,  mas  circunspección,  y  i  cosa  admirable  I 
el  vencedor  de  Cúcuta,  de  Barbula,  de  las  Trincheras,  de  Aráure, 
de  Bonza,  de  San  Mateo,  de  Vargas,  de  Boyacá,  de  Carabobo,  de 

Ibarra,  de  Bombona,  de  Junin el  héroe  de  tantos 

triunfos  y  de  tan  increibles  hazañas,  el  alma  de  los  combates,  el 
hijo  de  la  guerra,  vestido  de  lauros  inmarcesibles,  fué  también 
el  hombre  del  derecho  público  y  de  la  administración  :  de  las 
finanzas  y  de  la  diplomacia :  de  las  leyes  civiles,  de  la  instruc- 
ción, de  la  política,  de  la  meditación  y  del  talento :  de  la  gloria 
y  de  la  inmortalidad I 

Qnasi  stella  in  perpetuas  ntemitates. 

(Dan.  XII.) 

He  aquí  el  verdadero  espíritu  universal.  Este  es  el  varón 
consumado,  que  atestigua  positivamente  la  compatibilidad 
poderosa  del  pensamiento  y  de  la  acción.  Hombre  que  valia 
por  muchos,  y  cuyas  palabras'  fueron  prendas  de  las  obras ; 
aquellas  como  perfección  de  la  cabeza,  estas  del  corazón :  en- 
trambas nacidas  de  la  superioridad  del  ánimo  que  despedía  de 
sí  rayos  de  una  trascendente  y  grandiosa  magostad. 


V. 

Príncipe  I  sois  irresistible^  decía  la  Sacerdotisa  de  Délfos  á 
Alejandro  ...  ¡  Cuántas  veces,  con  sobrada  causa,  se  repite  esta 
exclamación,  al  leer  las  producciones  del  Libertador  I  Exce- 
lencia admirable  del  espíritu  sublime,  que,  con  divina  y  secreta 
virtud,  no  solo  es  fuego  que  purifica  el  oro  de  las  grandes  con- 
cepciones, sino  que,  como  un  torrente  á  que  nada  resiste,  se 
lleva  tras  sí,  todas  las  voluntades,  todos  los  asensos,  todas  las 
opiniones  .  .  .1  La  regeneración  del  hombre  envilecido  por 
la  esclavitud,  fué  la  obra  de  BOLÍVAR  ;  la  emancipación  del 
Nuevo-Mundo  fué  su  gloria  y  su  fortuna,  i  Qué  motivo  mas 
poderoc>o  para  inspirar  al  genio  que  la  libertad  de  tantos  millones 
de  hombres !  |  Qué  causa  mas  propia  para  agrandar  el  pensa- 
miento y  la  expresión  I    BOLÍVAR,  de  pió  sobre  el  Chimborazo, 
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que  él  llamaba,  en  sa  estilo  de  Homero,  la  escala  de  Im  Titanes^ 
la  corona  de  la  tierray  d  almena  inexpugnahle  del  Universo 
Nuevo,*  abarcando  con  su  vista  la  creación  americana  y  some- 
tiendo á  sus  ideas  bienhechoras  la  tierra  que  oprimieron  Pizarro 
y  sus  tenientes,  no  podía  menos  que  ser  sublime  y  desarrollar 
esa  elocuencia  que  nos  arroba,  y  que  nos  electriza. 

Crescit  enim  cam  ampliiodine  rerom,  vis  ingenU. 

A  SU  genio  devorante,  que  comprendia  tantas  cosas  en  la  esfera 
de  su  actividad  conservando  siempre  aquella  superioridad  de 
razón  que  lo  elevaba  sobre  todo  lo  que  hacia,  y  sobre  lo  que  le 
rodeaba,  nada  le  era  extraño,  nada  diñcil ;  y  con  la  misma  soltura 
que  destruía  el  torrente  godo  que  inundó  esta  tierra,  así  escribia 
á  sus  amigos  y  conmilitones  sus  pensamientos,  en  un  idioma  de 
fuego,  que  envidiarían  los  mas  bellos  espíritus  del  mundo 

Augusto  escribió  versos  para  Virgilio  ;  Carlos  IX  los  escri- 
bió para  Ronsard. — Pero  Augusto  estaba  manchado  con  las 
proscripciones  y  Carlos  IX  con  la  Saint  Barthelemy,  mas  cruel 
que  aquellas.  El  alma  de  estos  dominadores,  agitada  por  el 
remordimiento,  (pavoroso  sonido  que  zumba  siempre  en  I03 
oídos  del  tirano,)  buscaba  descanso  y  diversión  en  los  motivos 
leves  y  risueños  de  la  poesia.  BOLIVAR,  mas  feliz,  mil  veces,  no 
tuvo  nada  que  reprocharse ;  ningún  recuerdo  le  hacia  palidecer  : 

Nil  conscire  elbi :  nnlla  panéscere  colpa. 

(HOKAT.) 

Satisfecho  de  sn  inocencia  intacta  y  de  su  vida  sin  mancha, 
inquirió  el  conocimiento  de  las  cosas  :  amó  la  observación  pro- 
funda de  los  ejemplos  pasados  y  presentes,  y  como  Temístocles, 
se  dedicó  al  estudio  severo  que  da  la  prudencia,  y  que  conduce 
al  gobierno  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Sus  proclamas,  sus  men- 
sages,  sus  cartas  oficiales  ó  familiares  son  tesoros  de  belleza  y 
de  verdad,  que  retelan  al  hombre  nutrido  de  lecturas  impor- 
tantes. En  esos  preciosos  documentos,  que,  con  los  grandes  y 
notables  sucesos  de  Colombia  y  del  Perú,  pasarán  á  memoria  de 

•  Yease  la  carta  á  D.  Simón  Rodríguez,  (maestro  qne  fué  del  Libertador  en 
las  prinMras  letras,)  fechada  en  Pativilca  á  19  de  Enero  de  1824.  Esta  es  una 
de  las  mas  beUas  producciones  de  Bolívar. 
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la  pofitoridad  ;  en  esos  escritos  en  que  lace  ana  elevación  sin 
pompa  y  una  cultora  sin  afectación,  todo  es  grave  7  serio  ;  todo 
es  noble,  altivo  j  elegante,  cayéndose  de  la  pluma,  con  profusión, 
discretas  y  saludables  máximas  políticas  y  pensamientos  su- 
blimes que  ilustran  los  consejos  y  que  reciben,  unos  de  otros, 
mayor  realce  y  magestad.  Esas  sentencias,  sembradas  con 
abundancia,  en  que  centellean  los  mas  puros  sentimientos  mo- 
rales, dicen  más  que  muchas  p^iginas  estudiadas  y  penosamente 
elaboradas.  Como  su  ardiente  corazón  dictaba  las  expresiones, 
asi  las  vertía  el  Libertador  ;  y  su  estilo  vuela  como  su  pluma, 
acosando  sus  rasgos,  trazados  con  vistosa  y  natural  gallardía» 
las  pinceladas  de  una  mano  atareada,  aunque  firme  y  vigorosa. 

JSn  las  guerras  civiles,  escribía  Bolívar  al  Dr.  Gual,  es  poli- 
tica  el  ser  generoso,  porque  la  venganza  jprogresivamenie  se 
aumenta. 

jPara  juzgar  bien  de  las  revoluciones  y  de  sus  actores^  es 
preeiso  c^servoñrlas  muy  de  cerca  y  juzgarlos  muy  de  lejos. 

T  al  Comisonado  del  Gobierno  general,  retirándose  del 
Ejército  y  de  la  Nueva-Granada,  por  las  ruindades  de  Castillo  : 
JEkto  no  es  un  sacrificio,  es  para  mi  corazón  un  triunfo.  El  que 
lo  abandona  iodo  por  ser  útil  á  su  patria,  no  pierde  nada,  y  gana 
cuanto  le  consagra. 

Alabando  la  consecuencia  en  la  amistad  del  General  José  Fé- 
lix Blanco  :  EsaviHudes  hija  dd  corazón  honrado. 

Y  pidiendo  al  General  Salom  que  no  se  interesara  en  el  per- 
don  de  ciertas  ofensas  hechas  á  la  ley  de  la  obediencia  militar  : 
No  se  empeñe  Y.  más  nunca  en  cosas  semejantes,  ni  por  gene- 
rosidad ;  porque  la  justicia  sola  es  la  que  conserva  las  repé- 
micas. 

Al  General  Santander,  cuando  se  tuvo  la  noticia  del  recono- 
cimiento de  Colombia  por  la  Inglaterra :  Y.  E.  ha  resuelto  el  mas 
sublima  prótUema  de  la  política :  si  un  puehlo  esclavo  puede  ser 
Ubre.  Y.  E.  merece  la  gratitud  de  Colombia  y  del  género  humano. 

Al  General  Sucre  :  La  gloria  está  en  ser  grande  y  en  ser  útil. 

A  un  amigo  de  Jamaica,  en  los  primeros  años  de  la  revolu- 
ción de  independencia :  La  Europa  haria  un  bien  á  la  España 
eth  disuadirla  de  su  obstinada  temerichd  ¡porque^  d  lo  ménos^  la 
ahorraria  los  gastos  qus  expende  y  la  sangre  que  derrama;  á 
fin  de  g^j  fijando  su  atención  en  su  propio  recinto,  fundase  su 
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pro9peridad  y  poder  sobre  bases  mas  sólidas  qtie  lasdeindertas 
conquistas^  un  comercio  precario  y  exacciones  violentas^  en 
pueblos  remotos,  enemigos  y  poderosos. 

Al  mismo :  Es  mas  difícil  sacar  unptieblo  de  la  servidumbrej 
que  subyugar  uno  libre  .... 

El  Perú  encierra  dos  elementos  enemigos  de  todo  régim^en 
justo  y  liberal :  oro  y  esclayos.  El  primero  lo  corrompe  todo  ; 
d  segundo  está  corrompido  por  sí  mismo.  El  alma  de  un, 
siervo  rara  vez  alcanza  a  apreciar  la  sana  libertad.  Se  en- 
furece en  los  tumultos,  6  se  humilla  en  las  cadenas. 

Al  CaDÓnigo  Madariaga  invitándole,  cuando  preparaba  la  se- 
gunda expedición  de  los  Cayos :  En  vano  las  a/r7nas  destruirán 
á  los  tiranos,  si  no  establecemos  un  orden  pdUico  capo/z  de  re- 
pa/rar  los  estragos  de  la  revciudon.  El  sistema  militar  es  d 
de  la  fuerza ;  y  la  fuerza  no  es  gobierno.  AA,  necesitar 
mx>s  de  nuestros  proceres  que^  escapados  en  tainas,  del  naufragio 
de  la  revolución^  nos  conduzca/n,  por  entre  los  escoUos,  á  un 
puerto  de  salvación. 

Al  Sr.  Pueyrredon,  Director  Supremo  de  Buenos- Aires  :  Una 
sola  debe  ser  la  patria  de  todos  los  americanos. . . .  Guando  el 
triunfo  de  las  armas  de  Venezuela  complete  la  obra  de  su  inde- 
pendencia^ nosotros  nos  apresuraremos,  con  elm^as  vivo  interés, 
d  entablar  d  pacto  americano,  que  formando  de  todas  nuestras 
repvhlicas  un  cuerpo  político, presente  la  América  al  mundo 
con  un  aspecto  de  mxigestad  y  grandeza  sin  gemplo  en  las  nor 
dones  apitiguas.  La  América  así  unida  podrá  llamarse  la 
Reina  de  las  daciones. 

A  los  habitantes  del  Rio  déla  Plata  en  el  aciago  año  de  1818  : 
Za  Repvblica  de  Venezuela^  bien  que  cubierta  de  luto,  os  ofrece 
su  hermandad  /  y  cua/ndo  cubierta  de  laureles  haya  esetingui- 
do  los  últimos  tiranos  que  profanan  su  suelos  entonces  os  con- 
vidará á  una  sola  sociedad,  para  que  nuestra  divisa  sea :  TI  MI- 
DAD  EN  LA  AMÉRICA  MERIDIONAL. 

Al  Sr.  Pefialver,  hablándole  sobre  Iturbide,  que  se  habia  pro- 
clamado Emperador :  Mucho  temo  que  las  cuatro  planchas  cu- 
biertas de  ca/rtneÁ  que  llaman  trono  cuesten  más  sangre  que  lar 
grimas^  y  den  mas  inquietudes  que  reposo. . .  .  Hasta  que  la 
corrupción  de  los  hombres  no  llegue  á  ahoga/r  el  a/mor  de  la 
'  libertad^  los  tronos  no  volverán  á  ser  de  moda  en  la  opinión. 
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A  los  soldados  del  ejército  Libertador  en  Pasto  :  El  Perú  y 
la  América  todg,  aguardan  de  vosoProa  la  paz,  hifa  de  la  vic- 
toria ¡  y  aun  la  Europa  liberal  os  contempla  con  encanto ; 
porgue  la  libertad  dd  Nueúo  Mundo  es  la  esperanza  del  Uni- 
verso. 

A  los  legisladores  de  Solivia  :  He  conservado  intacta  la  ley 
de  las  leyes :  la  IGUALDAD.  Sin  ella  perecen  todas  las  li- 
iertadeSj  todos  los  derechos.    A  ella  debemos  hacer  los  sacrificios. 

Si  no  hubiera  un  Dios  protector  de  la  libertad  y  de  la  ino- 
cencia, prefiriera  la  suerte  de  un  león  generoso  dominado  en 
Tos  desiertos  y  en  los  bosgtces^  á  la  de  un  cautivo  al  servicio  de 
un  infama  tirano^  que  cómplice  de  sus  crímenes  provocara  la 
calera  dd  cielo.  Pero  no :  Dios  ha  destinado  el  hornbre  á  la 
libertad  y  él  lo  protye  para^qtce  eferza  la  celeste  función  dd 
álbedrio, 

A  los  mismos :  Lardigion  es  la  ley  de  la  conciencia.  Toda 
ley  sobre  día,  la  anula;  porque  imponiendo  la  necesidad  al 
dd>eTj  quita  d  mérito  á  la  fe. 

La  verdadera  constitución  liberal,  está  en  los  códigos  civil  y 
criminal ;  yla  mas  terrible  tiranía  la  ejercen  los  tribunales 
por  d  tremendo  instrumento  de  las  leyes» 

Al  Vice  presidente  de  Colombia :  La  scberania  ddpueblono 
es  Uimitada  /  lajicsticia  es  su  base  y  la  ulüidad  peifecta  le 
pone  término. 

Y  al  doctor  Gual,  hablándole  sobre  Méjico  :  Yo  creo  que  de- 
bemos reconocer  ese  gobierno^  cualquiera  que  sea  su  forma^  si 
d  pueblo  lo  ha  reconocido  y  le  obedece.  La  legitimidad  de  un 
Oóbiemo  deben  examinarla  sus  subditos  y  no  los  extrangeros. 
Yo  no  sé  realmente  la  obligación  que  tenga  ningún  extrafio  de 
pedir  los  ñiulos  de  na,ci/mienio  á  ningún  gobierno.  .  .  • 

A  los  Colombianos  dándoles  cuenta  de  sn  ausencia  en  el 
Perú  :  Cinco  años  hace  que  salí  de  esta  capital  (Bogotá)  para 
marchar  á  la  cabeza  dd  Ejército  Libertador^  desde  las  riberas 
dd  Cattca  hasta  las  cumbres  argentínas  del  Potosí.  Un  miUon 
de  GoloTnbianos  y  dos  Repúblicas  hermanas  han  obtenido  la 
independencia  á  la  sombra  de  vuestras  banderas^  y  el  mundo 
de  Colon  ha  dejado  de  ser  JSspañol. — Tal  ha  sido  nuestra 
ausencia. 
A  los  Venezolanos  desde  Maracaibo,  cuando  los  sucesos  lamen- 
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tables  de  1826  :  Tan  solo  djpueUo  conoce  su  bien  yes  dttefío  de 
su  suerte  /  pero  no  un  poderoso^  ni  un  partido,  ni  unafro/ccicn. 
Nadie  sino  la  mayoria  es  soheratia.  Es  un  tirano  él  gue  se 
pone  en  lugar  del  pueblo,  y  su  potestad  usurpación. 

Al  General  Páez,  en  esa  misma  época :  Á  la  sombra  del  mis- 
terio no  trabaja  sino  él  crimen, 

Y  antes  contestándole  las  propuestas  de  corona  y  de  imperio  : 
Yo  no  soy  Napoleón,  ni  quiero  serlo  ;  tampoco  quiero  imitar  ú 
César ^  menos  aun  á  Iturbide.  Tales  ejemplos  me  parecen  in- 
dignos de  mi  gloria.  El^Uxdo  de  Libertador  es  superior  á  to- 
dos los  qvs  ha  recibido  él  orgullo  humano.  Por  tanto,  m^  es 
imposible  degradarlo. 

A  los  habitantes  de  Guayaquil  cuando  las  disensiones  de 
1827  :  Vosotros  no  sois  culpables,  y  ningún  pueblo  lo  es  nunca: 
porque  él  pueblo  no  desea  más  que  justicia^  reposo  y  libertad. 
Los  sentimientos  dañosos  6  erróneos  pertenecen  de  ordinario  á 
sus  conductores.  Ellos  son  la  causa  de  las  calamidades  publican, 

Al  Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  de  Bogotá :  La 
libertad  práctica  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  administrar 
don  de  la  justicia  y  en  él  cumplimiento  perfecto  de  las  le¡/es¡ 
para  que  él  justo  y  el  débil  no  teman. 

Al  General  Garabafio :  Los  hombres  de  luces  y  honrados  son  los 
qtie  debieran  Jijar  la  opinión  publica.     El  talento  sin  probidad 

es  un  azote Los  intrigantes  corrompen  los  pullos  despres- 

tijiando  la  autoridad,  EUos  buscan  la  anarquía,  la  confvr 
sion,  el  caos,  y  se  gozan  en  hacer  perder  á  los  pueblos  la  ino- 
cencia de  sus  costumbres  honestas  y  pacíficas. 

Y  á  los  Diputados  de  la  Gran  Convención :  La  energía  en 
la  fuerza  pública,  es  la  salva^ua/rdia  de  la  flaqueza  indivir 
duaJ:  la  amenaza  qus  aterra  al  injusto  y  la  esperanza  de  la 
sociedad. 

Al  General  Santa  Cruz,  aconsejándole  el  amor  y  la  consagra- 
ción al  servicio  de  la  patria  :  Primero  el  suelo  nativo  qice  nadat 
Oeneral  /  0,  h^a  formado  con  sus  elementos  nuestro  ser  /  nuestra 
vida  no  es  otra  cosa  que  la  herencia  de  nuestro  pobre  país  /  allí 
se  encuentran  los  testigos  de  nuestro  nacimiento,  los  creadorea 
de  nuestra  existencia  y  los  que  nos  han  dado  alma  por  la  educa* 
don :  los  sepulcros  de  nuestros  padres  yacen  allí  y  nos  reclaman 
seguridad  y  reposo :  todo  nos  recuerda  un  deber ^  todo  nos  eoscita 
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«rUimieníos  tiernos  y  Tivgmorías  deliciosas:  aUífué  d  teatro  de 
nuestra  inocencia^  de  nuestros  primeros  amores^  de  nuestras  pri» 
meras  sengaeiones  y  de  cuanto  nos  ha  formado.  ¡  Qué  títulos  más 
sagrados  al  amor  y' á  la  consagración  f  Si,  Oeneral,  sirvamos  la 
patria  nativa  y  después  de  este  deber  coloquemos  los  demás. 

Al  mismo :  Im anarquía  es  él  infierno  délos  hombres. 

Al  Congreso  Oonstitajente  en  1830,  pidiendo  le  admitiese  su 
renuncia  :  jSí  un  hombre  Juera  necesario  para  sostener  el  Estado^ 
ese  Estado  no  debería  existir^  y  ai  fin  no  existiría. 

Al  General  O'Leary,  reprobando  la  idea  de  un  trono  en  Co- 
lombia :  Yo  no  concibo  que  sea  posible  siquiera  establecer  un  reino 
en  unjHiís  que  es  constitutivamente  democrático ;  porque  las  clases 
inferiores  y  las  mas  numerosas  reclaman  esta  prerogativa  con  de- 
rechos incontestables.  t3S^  La  igualdad  legal  es  indispensable 
donde  hay  desigualdad  física^  para  corregir  en  cierto  modo  la  in* 
justicia  de  la  naturaleza.  ^^^^  Ademoé^  ¿  quién  puede  ser  rey  en 
Colombia  f ,  Nadie  á  mi  parecer.  Ningún  Príncipe  estrangero  orf- 
mitiria  tm  trono  rodeado  de  peligros  y  miserias  ;  y  los  Genercdee 
tendrian  ámenos  someterse  á  un  compañero  y  renunciar  para 
siempre  á  la  autoridad  suprema.  El  pueblo  se  espantaría  con 
esta  novedad  y  se  juzgaría  perdido  por  la  serie  de  consecuencias 
que  dedvciria  de  la  estructura  y  base  de  este  gobierno.  Los  agita- 
dores conmoverían  al  pueblo  con  armas  bien  alevosas  y  su  seducción 
seria  invencible,  porque  todo  conspira  á  odiar  ese  fantasma  de  tira- 
nía  que  aierra  con  él  nombre  solo.  Lapcbreza  del  país  no  per- 
faite  la  erección  de  un  gobierno  fastuoso  que  consola  lodos  los 
abusos  de ladisipaaon  y  del  lujo.  La  nueva  nobleza,  indispensa- 
Us  en  una  monarquía^  saldria  de  la  masa  del  pueblo,  con  todos 
los  celos  de  una  parte  y  toda  la  altanería  de  la  otra.  Nadie  su- 
friría sin  impaciencia  esta  miserable  aristocracia  cubierta  de 
pobreza  y  de  ignorancia  y  animada  de  pretensiones  ridículos. . . 
No  hablemos  más  por  consiguiente  de  esta  quimera. 

Basta. — ^Yo  he  querido  ofrecer  aquí  algunos  ejemplos  (que 
habria  podido  multiplicar  fácilmente)  del  juicio  sólido,  del  tino, 
de  la  moralidad,  v  sobre  todo  de  la  gracia  inimitable  con  que 
sabia  el  Libertador  hermanar  la  elocuencia  con  la  política,  el 
arte  de  escribir  con  el  de  pensar.  Mis  lectores  hallarán  en  la 
correspondencia  que  se  da  á  la  estampa,  un  caudal  copioso,  ina- 
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gotable,  de  oportunas  reflexiones :  de  pensamientos  llenos  do 
jugo  y  de  doctrina,  de  documentos  preciosos  de  experiencia  y  en- 
señanza moral  y  poVtíca,  con  que  pueden  formarse  hombres  para 
la  vida  pública. 

Generosísimo  y  magnánimo  titula  la  historia  á  Timoleon  por 
haber  libertado  á  Sicilia  de  la  tiranía  de  Dionisio,  aunque  jamás 
salió  de  su  boca  palabra  de  doctrina  ó  de  filosofía  moral  que 
cria  los  sabios,  ni  de  política  que  forma  los  estadistas ;  ¿  qué 
nombre  dará  el  mundo  á  Bolívar  que  libertó  la  América ...  I  1 
y  que  derramó,  á  manos  llenas,  el  precioso  caudal  de  su  ex- 
periencia y  de  su  instrucción  ?  ¿  Qué  palabra  inventará  la 
posteridad,  en  su  admiración,  para  inscribir  el  nombre  del  genio 
que  despidió  á  torrentes  la  luz  de  su  presciencia  ?* 


VI. 

La  correspondencia  de  Bolívar  muestra  en  cada  página  su 
perseverante  aspiración :  servir  á  la  independencia'  de  la 
AicÉRiCA.    Él  no  tenia  otras  miras  que  "  la  patria  y  la  gloria. 
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*  La  instraocion,  la  copia  de  laces,  de  reglas  y  documentos  que  el  Libertador 
daba  incesantemente  á  sus  amigos  y  compañeros  de  armas,  sobresale  en  caal 
toda  la  correspondencia  que  emprendo  pubUcar.    Los  Americanos  no  8abíam.09 
nada  de  administración,  ni  de  política:  nada  de  la  ciencia  del  gobierno  ni  de  la 
diplomada,  ni  del  sistema  fiscal,  ni  do  táctica  militar. . .  1   De  España  venían 
todos  los  funcionarios ;  porque  la  Corte,  recelosa  siempre  y  desconfiada,  temia 
nuestro  adelanto.    No  quería  que  Ueg&semos  á  tener  la  mas  leye  versación  en  loa 
negaos  ptSbUcos  ;  y  cuando  al  cabo  sonó  la  hora  de  la  independencia  y  sentimos 
laftierza  de  la  vida  propia,  en  realidad,  nos  hallamoe  insuficientes;  faltos  de  ideas 
y  noticias :  cumplidos  de  aptitud  y  de  despejo,  pero  ignorantes. — Boiíyar  es- 
taba casi  en  la  misma  situación ;  mas  él  reunía  en  su  espíritu  dos  cualidades 
que  parecen  contrarias  y  que  en  él  eran  ambas  eminentes :  un  buen  sentido  ñá- 
miráble  y  una  viva  imaginación,  la  mas  impresionable,  la  mas  jépica  que  en  el 
mundo  ha  habido.    El  era  poeta  como  Homero,  legislador  como  Platón,  soldado 
oomo  Bombarte.    Torrente  escribe,  que  "  la  inteligeocia  militar  de  Bolívar  ae 
formó  en  las  filas  de  los  realistas.  ** — Esto  es  un  absurdo. — ^Bolívar  se  formó  él 
mismo,  sin  saber  cómo.   Fué  la  figura  más  brillante,  más  deslumbradora  y  encum- 
brada de  la  mitad  del  Nuevo  Mundo,  procediendo  por  una  feliz  inspiración  que 
eneendia  su  genio  y  diotaba  sus  determinaciones.    El  enseñó  á  Soublett  y  & 
Héres  la  diplomacia,  á  Santander  la  administración,  á  Gual  la  política,  al  Maris- 
cal Sucre  el  arte  nuliiar  .  .  .  Léanse  las  isartas  dir^idas  á  estos  dignos  colom- 
bianos, y  I  qué  oópiá  tan  grande  de  doctrina  y  de  avisos  saludables  se  hallará  ea 
ellasl 
Taun  lo  que  no  era  denda  política  y  reglas  de  la  guerra,  sino  meramente 
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Esa  ambición  magnánima  fué  el  origen  de  sus  proezas  :  de  sa 
valor  intrépido,  indomable  :  de  su  persistencia  en  medio  de  los 
mas  daros  conflictos :  de  sus  hechos  prodijíosos  é  inolvidables. 

Engolfado  en  los  graves  cuidados  de  la  redención  de  un  man- 
do, sabia,  no  obstante,  el  Libertador,  obligar  á  sus  confidentes 
á  tomar  parte  en  sus  esperanzas  :  sabia  trasportarlos  eu  sus  go- 
zos y  sumirlos  en  sus  tristezas  :  sabia  pintar  con  toques  de  luz 
de  una  perfección  admirable  :  sabia  quejarse,  agradecer,  exhor- 
tar, reprender;  sabia  hechizar.  .  .  . 

Un  príncipe  francés  que  gozaba  de  los  favores  de  Luis  XV, 
escribió  al  Bey  desde  la  cima  de  los  Alpes,  que  eran  sus  campos 
de  victoria  :  "  El  coronel  de  mi  regimiento  ha  muerto.  Vues- 
"  tra  Magestad,  Sire,  conoce  todo  el  precio  de  la  amistad,  para 
**  no  sentir  mi  dolor." — ^Y  Voltaire,  á  cuya  noticia  llegaron  es- 
tas lineas,  exclamó  :  ¡  Qué  carta  I  i  Qué  bella  carta  I  {  Cuan 
honrosa  para  quien  la  escribió,  y  para  el  mismo  á  quicu  fué  diri- 
jidal 

Lejos,  muy  lejos  de  mi,  el  reprensible  intento  de  menoscabar 
en  nn  ápice  el  mérito  excelente  del  Príncipe  de  Conti.    La 

rasgos  de  hidalguía  y  de  nobleza  de  alma,  también  4o8  enseñaba  Boiítas  á  sos 
tenientes,  qne  le  obedecían  con  amor  y  gratitud. — ^Una  vez,  en  1826,  estando  en 
la  Paz,  recibió  ana  carta  del  Qeneral  Salom,  en  la  cual  mostraba  este  gefe  gran 
resentimiento  contra  el  brigadier  D.  José  Ramón  Rodil,  que,  sin  esperanzas  de 
aahr^Bcion,  sostenía  temerariamente  el  sitio  del  Callao.  Oran  des  eran  los  eacri. 
fidos  y  penalidades  de  los  sitiadores  en  aqueUa  mansión  de  la  muerte ;  pero 
mnchofl  mks  debian  ser  los  de  los  sitiados.  Sinembargo,  Salom  exasperado  al 
yer  que  los  tiros  disparados  de  aquellos  soberbios  é  inexpugnables  torreones,  le 
mataban  ó  berian  algunos  soldados,  preparó  un  duro  castigo  á  Rodil  j  á  loe 
sayos  para  cuando  se  rindieran,  y  de  esto  habló  al  Libertador.— -BoiivAa,  al  ins- 
tante, tomó  la  ploma  y  apreciando  con  justicia  el  mérito  del  gefe  español,  se 
apreaoró  á  responder  á  Salom :  No  me  partee  que  conviene  una  venganza  como  la 
que  V.  detea,  contra  loe  defeneoree  del  Callao,  El  heroiemo  no  merece  eaetigo ;  y 
al  vetuedar  sienta  muy  bien  la  generosidad.  Condho  que  V.  tiene  mil  derechos 
para  e»tar  furioso  con  Rodil ;  pero^  ¡cttaiUo  no  le  alabaríamos  si  fttera  patriota  t 
—Salom  meditó  estas  palabras,  y  proclive  siempre  al  bien  y  á  la  magnanimidad, 
no  ae  rengó  de  Ro<ttl,  sino  qae  le  concedió  mucho  más  de  lo  que  pidió  y  debió 
prometerse  de  la  capitulación  .... 

Bien  saitia  el  Libertador  que  Salom,  hombre  ilustrado  y  de  bella  y  candorosa 
alma,  era  incapaz  de  ejercer  un  acto  de  dureza  y  tiranía ;  mas,  con  todo,  no 
qoíao  dejar  pasar  aquella  ocasión  sin  advertencia,  para  que  su  silencio  no  se 
tradiijese  por  aeentimiento  .  .  .  .  {  Notable  y  digno  modo  de  corresponder ; 
enseñando  la  generosidad,  sentimiento  de  las  almas  grandes,  y  haciendo  cum- 
plida josticia  al  mérito,  aun  del  enemigo  .  .  .  .  ! 


XZii  VIDA  DE  BOLÍTAB. 

amistad,  ese  dulce  consuelo  de  la  vida,  que  existe  como  relegado 
entre  los  humildes  :  allá,  en  los  campos,  donde  el  engaño  j  la 
lisonja  son  desconocido^ :  entre  los  buenos,  en  fin,  á  quienes  une 
7  enlaza  la  cadena  de  las  virtudes :  la  amistad,  digo,  puede,  al- 
guna vez,  ocupar  el  corazón  de  un  Príncipe.  Son  muy  dignas 
de  elogio  y  de  agradecimiento  aquellas  breves  palabras  del  ge- 
neroso Conti  que  parecen  dictadas  por  la  ternura  ;  pero,  i  qué 
diferencia  entre  el  modo  de  sentir  del  héroe  que  admiró  Vol- 
taire  y  de  nuestro  Libertador  I  i  Qué  distancia  entre  la  expre- 
sión tibia  y  amanerada  del  uno,  y  la  nerviosa  y  vehemente  del 
otro. . . . !  BOLÍVAR,  que  poseía  una  alma  privilegiada,  conocía 
la  virtud  y  profesaba  la  amistad.  En  1825,  el  Libertador  se 
hallaba  en  el  Potosí,  ciudad  capital  del  departamento  del  mismo 
nombre  en  la  república  de  Bolivia.  Habia  marchado  de  Lima 
á  las  regiones  del  Sur,  para  llenar^  como  él  decia,  el  grato  deber 
de  me/orar  la  stterie  de  aquellos  pueblos^  inoorporadofi  recieniemenie 
en  el  dominio  de  la  listad.  Apretaba,  por  ese  mismo  tiempo,  el 
cerco  del  Callao,  el  benemérito  General  Salom  ;  y  aunque  este 
gefe  habia  resuelto  morir  antes  que  levantarse  de  allí,  sin  ganar 
la  postrer  fortaleza  espaflola;  algunos  espíritus  descontentadizos, 
6  azuzados  por  la  rivalidad  mezquina,  escribieron  contra  él. 
Ofendióse  Salom  como  era  natural,  olvidando  que  la  mayor  regla 
de  vivir  es  el  saber  sufrir.  Dio  queja  al  Libertador  y  le  envió 
los  libelos  que  le  maltrataban. — Mucho  he  sentido  lo  que  escriben 
contra  F.,  le  contestó  Bolívar.  Haga  F.  publicar^  que  yo  hago 
mas  estimación  de  V.  que  de  iodos  los  escriiores  del  mundo  ;  y  que 
iodos  los  enemigos  de  F.  yo  los  adopto  como  mios  ;  porqtie  solo  los 
malvados  pueden  profesar  odio  á  la  virtud.  Buega  á  F.  que  se  los 
haga  decir  en  cualquier  papel  de  Ouayaquü :  que  me  lo  han  oido 
de  mi  propia  boca.  Esto  es  lo  que  puedo  responder  á  su  caria  de 
quejas  y  de  protestas  que  no  admitiré  jamás.  Mientras  yo  mande^ 
V.  mandará  conmigo  ;  y  mi  aprobación  bien  puede  compensar 
él  ruido  de  todos  los  habladores^  porque  no  tengo  más  miras 
que  la  patria  y  la  gloria,  y  estas  mismas  pasiones  son  las  de 
mis  verdaderos  amigos,  entre  los  cuales  d  General  Salom  tie^ 
ne  uno  de  los  primeros  lugares. 

Qué  carta,  diré  yo  ahora,  haciendo  uso  de  las  mismas  palabras 
de  Voltaire  1  ;  Qué  bella  carta  I  |  Cuan  honrosa  para  quien  la 
escribió  y  mas  aun  para  el  digno  gefe  que  la  recibió  I     Nótese, 
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desde  luego,  que  el  Libertador  no  individuó  mucho  en  las  cosas  ; 
que  no  es  ventaja  detallar  lo  que  deslustra,  y  procedió  con  hi- 
dalga generalidad  volviendo  resuelta  y  ostentosamente  por  el 
honor  del  injuriado.  ¿  Puede  imaginarse  nada  más  espléndido 
qoe  aquel  concepto :  todas  los  enemigos  de  V.  yolas  adopto 
como  mios  t  Sin  embargo,  el  Libertador  no  dejó  sola  esta  frase, 
que  pudiera  acusarla  alguno  de  prodigalidades  de  estimación, 
que  desdoran  la  cordura ;  y  quiso  fundar  su  juicio  en  una  base  de 
respeto  moral  que  completó  el  elogio  del  ilustre  General  Salom  ; 
sólo  los  jrudvadosjpueden  profesar  odia  á  la  virtud.  .  .  /  Los 
gritos  de  los  aristarcos  inconsultos,  demolcdores  del  renombre 
ageno,  quedaron  como  ruido . . .  /  y  la  conducta  de  Salom  irre- 
prensible, digna  de  íoor.  Bolívar  aprovechó  la  coyuntura  para 
repetir  lo  que  cien  veces  habia  dicho :  que  la  patria  era  su 
amor  y  la  gloría  su  ambición  ;  y  dando  por  seguro  que  estas 
mismas  eran  las  pasiones  de  su  amigo,  coloco  á  Salom  en  el  ran- 
go de  los  hombres  inmortales. 

I  Cuántas  cosas  en  dos  palabras  I  ]  Qué  dignidad,  qué  alteza 
de  sentimientos !  ¡  Qué  calor  en  el  desagravio  del  amigo  ofen- 
dido 1  Parece  que  la  tinta  con  que  escribia  el  Libertador  era 
de  faego.  ...  El  ardor  grande  que  en  su  pecho  hervia,  se  pe- 
gaba en  sus  palabras,  y  abrasaba.  .  .  . 

En  otra  ocasión,  (Setiembre  de  1828)  el  Libertador  se  halla- 
ba en  Bogotá.  Muchos  y  graves  cuidados  le  cercaban  por  todas 
partes.  La  Convención  reunida  en  Ocafla  se  habia  disuelto,  de- 
jando burladas  las  esperanzas  de  Colombia,  En  tan  apurada 
emergencia,  los  pueblos  volvieron  sus  ojos  á  Bolívar,  que  era 
"  la  personificación  admirable  de  una  gran  virtud  : — el  patrio- 
tismo heroico."  El  Libertador  asumió  la  dictadura,  y  fué  nece- 
sario que  el  gobierno  multiplicara  los  medios  eficaces  de  su  ac- 
ción conservadora. 

Bolívar  pensó  etí  un  Consejo  que  preparara  con  madurez,  en  la 
calma  y  la  sabiduría,  las  reformas  apetecidas.  Su  pensamiento 
se  fijó  en  varios  magistrados  y  hombres  eminentes,  entre  los 
cuales  fué  indicado  primero  el  Dr.  Cristóbal  Mendoza.  Amaba 
el  Libertador  con  gratitud  y  ternura  á  este  hombre  ilustre  :  co- 
lumna y  honor  del  foro  colombiano  ;  pero  Mendoza,  desgracia- 
damente, estaba  enfermo  ;  y  cuando  recibió  la  carta  de  Bolívar 
en  que  le  hablaba  de  los  sucesos  poKticos  y  de  su  idea  de  hacer 
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elaborar  las  leyes  por  un  Consejo  de  hombres  patriotas  é  ilustra- 
dos, su  dolencia  estaba  ya  tan  arraigada,  que  apenas  pudo  con- 
testarle de  la  cama,  anunciándolo  ser  aquella  carta  la  postrera 
quizas  y  haciéndole  súplicas  por  la  numerosa  y  desgraciada  fa- 
milia que  dejaba.  **  Su  único  patrimonio,  le  decía,  es  el  recue^ 
do  de  los  débiles  servicios  que  he  hecho  á  la  República  y  la 
amistad  con  que  V.  me  favorece." 

El  dia  en  que  llegó  á  Bogotá  la  posta  de  Caracas,  estaba  el 
Libertador  de  muy  festivo  humor.  Acababa  de  entrar  al  despa- 
cho de  su  secretaría  privada  con  gran  contento,  habiendo  creci- 
do este  por  la  lectura  de  una  chistosa  carta  del  Dr.  José  Ángel 
Álamo,  que  le  provocó  á  referir  varias  anécdotas  picantes  y  do- 
nosas. Mas  ah  1  cuan  poco  durables  son  los  gustos  de  la  vida 
humana !  La  siguiente  carta  que  se  abrió,  era  el  triste  d  dios 
del  Dr.  Mendoza  ....  I  Tras  el  bien  se  asoma  el  mal  y  á  los 
contentamientos  humanos  suceden  amargos  disgustos.  La  ale- 
gría se  convirtió  en  dolor  y  el  gozo  en  lágrimas  del  corazón. 
El  Libertador  quedó  como  herido  de  un  rayo  :  inclinó  la  cabeza 
bajo  el  yugo  del  dolor  :  cruzó  los  brazos  y  permaneció  aterrado, 
exclamando  de  vez  en  cuando  |  pobre  amigo.  .  .  I 

Ninguno  de  los  que  presentes  estaban  se  atrevió  á  interrum- 
pir aquel  silencio  que  expresaba  la  angustia  cruel  del  alma. 
Fué  Bolívar  mismo  quien  lo  rompió,  dirijíéndoso  al  Coronel 
Juan  Sautana,  su  secretario  privado,  diciéndole :  d^Je  V.  todo 
eso  para  mañana.  Hoy  no  podré  hacer  nada.  Palabras  que 
traen  á  la  memoria  aquel :  **i  á  demain  I  á  demain  I"  de  Napo- 
león, cuando  la  muerte  de  Daroc  en  el  paso  do  Reichembach. . . 

Y  tomando  luego  la  carta  do  Mendoza,  escriba  V.,  dijo,  dio- 
tando la  contestación  siguiente : 

iHetiemhre,  16. 

Mi  e$timado  amigo : 

y.  me  ha  escrito  una  carta  él  6  de  Agosto,  que  me  ha  llenado  do  amar- 
gara, al  mismo  tiempo  que  me  lisongea  de  mil  maneras  con  sus  palabras. 

No  puedo  soportar  la  idea  de  lo  que  Y.  me  dice  sobre  su  vida  y  fami- 
lia ..  .  ün  sabio  no  muere  nunca,  pues  no  hace  otra  cosa  que  m^orar 
de  carrera ;  pero  su  familia  empeora  de  suerte. 

Ko  sé  cómo  he  de  sufrir  esta  fdea ;  y  por  más  que  hago,  no  puedo  aco- 
modarme á  considerarla  fijamente.  ¿  Por  qué  nos  ha  de  dejar  Y.,  cuando 
quedamos  tantos  que  no  merecemos  la  vida  ? 

Sea  lo  que  fuere,  yo  haré  cuanto  me  sea  posible  por  su  virtuosa  familia, 
á  los  menos,  mientras  exista  en  Colombia.    Muchos  amigos  deja  Y.,  y 
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todos  la  aenirémos ;  y  sin  dada  no  habrá  uno  qne  no  la  respete  y  estime. 
Consaelo  mny  grande,  ciertamente,  para  quien  sabe  que  la  fortuna  es 

nada  delante  de  la  yirtud 

Soy  de  Y.,  siempre,  el  mcgor  amigo,  y  de  todo  corazón ;  en  la  inteli- 
gencia de  que,  bien  sea  delante  del  autor  de  la  vida,  6  en  medio  del  tor- 
rente de  los  males,  yo  soy  el  hombre  que  mas  admira  y  estima  4  Y.  en  el 
mundo ;  porque  Y.  retiene,  ó  se  llera  el  modelo  de  yirtud  y  de  la  bondad 
útiL  Su  tierno  amigo, 

Bolítab. 

El  Libertador,  que,  como  he  dicho,  comenzó  á  dictar  la  carta, 
acabó  él  mismo  de  escribirla  ;  puesto  que  el  último  párrafo,  que 
es  la  expresión  mas  encendida  de  afecto  y  amistad,  se  loe  de  su 
propio  puño.  Luego  se  retiró  triste  y  pensativo.  El  dolor  moral, 
que  en  el  mundo  de  los  fenómenos  afectivos  es  una  causa  po- 
derosa ;  ese  sufrimiento  del  alma  por  la  pérdida  del  bien  que  le 
era  caro,  abatió  sus  fuerzas  y  lo  dejó  como  insensible. 

Muchos  meses  después,  en  Diciembre,  escribia  el  Libertador 
á  otro  de  sus  mas  fieles  amigos,  desde  Boyacá  ;  y  todavía,  la 
memoria  del  Dr.  Mendoza  venia  á  afectar  tristemente  sos 
palabras.* 

Creo  inútil  hacer  aquí  el  análisis  de  la  carta  copiada  arriba. 
En  ella  se  busca  en  vano  aquella  elegancia  fácil  que  tan  propia 
era  del  estilo  del  Libertador  ;  se  busca  brillo,  fluidez,  gracia  . . . 

¡Nadal  no  hay  gracia  en  el  dolor Mas,  en  cambio, 

iciánta  sensibilidad  I  i  Cuánto  cariño !  i  Qué  entrañable  sen- 
timieuto  de  compasión  j  de  pesar  I  i  Cómo  se  trasluce  que  el 
dolor  embargó  el  oficio  á  la  lengua,  j  que,  al  fin,  anudada  en  la 
garganta  la  palabra,  tuvo  que  ceder  á  la  pluma  sus  derechos  ...  I 
Yo  admiro  la  manera  ingeniosa  y  delicada  de  hablar  con  el 
moribundo  sobre  la  muerte,  sin  nombrarla.  ¡  Qué  tierna  cautela! 
Temia  Bolívar  proferir  el  nombre  de  nuestra  enemiga,  como 
para  no  permitirle  que  adelantase  su  voraz  guadaña ;  y  cuando 
al  cabo,  pronunció  la  fatal  voz,  supo  envolverla  primorosamente 
60  nu  elogio,  j  mas  aun,  en  la  dulce  esperanza  de  la  inmortali- 
dad :  un  sabio  no  muere  nunca  .  .  .  / 

Alaba  Plinio  en  Trajano  su  amistad  constante ;  y  Suetonio 
hace  caudal  de  la  de  Augusto  para  colmarle  de  encomios.  Estos 
Príncipes  fueron,  sin  duda,  la  excepción  de  los  poderosos.  Los 
reyes  no  tienen  amigos :  tienen  áulicos  y  cortesanos : 

*  Téaae  la  carta  de  15  de  Diciembre  de  1828  dirijida  al  Dr.  José  Ángel  Alama 
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Axnitié,  don  da  del,  plaisir  des  grandes  ames, 
Amitié  que  les  rois,  ees  illustres  ing^rats, 
Sont  assez  malheureux  pour  iie  oonoaitre  pas. 

(Henriad,  ch,  8.) 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  yo  dudo  que  Augusto  y  Trajano 
hubiesen  escrito  á  un  amigo  expirante :  ¿por  qué  nos  ha  de 
d^ar  V,  cuando  quedamos  tanto  qxie  no  merecemos  la  vidaf 
— Este  rasgo  de  inconformidad  sublime  estaba  reservado  á 
Bolívar,  que,  generoso  y  grande,  se  habria  inmolado  por  salvar 
á  su  amigo ! ! 

VIL 

Y  no  son  estos  rasgos  los  únicos  que  patentizan  los  amistosos 
afectos  del  Libertador ;  muchos  otros  abundan  en  sus  cartas 
que  pudieran  citarse  al  lado  de  los  mas  bellos  de  las  antigüedad. 
No  haga  V.  más  en  d  asunto  de  las  minas,  éscribia  Bolívar  al 
Dr.  Álamo,  en  1829,  desde  Popayan  ;  abandone  V.  mi  defensa, 
y  gue  se  apoderen  de  mi  propiedad  el  enemigo  y  eljuesf.  Yo 
moriré,  como  nací,  desnudo.  Y.  tiene  dinero  y  me  dará  de 
comerl 

Oh !  qué  digno  ejemplo  de  verdadera  amistad !  |  Cuánta  y 
cuan  íntima  confianza  I  |  Qué  raro  abandono  en  el  carino  de  su 
amigo  .  . .  .  !  F.  tiene  dinero  y  me  dará  de  comer  !  El  Liber- 
tador de  un  mundo :  el  padre,  el  fundador  de  tres  naciones 
poderosas ;  el  que  habia  sido  arbitro  de  los  destinos  del  Perú, 
emporio  de  las  riquezas  americanas ;  el  que  recibiera  ofrendas 
de  millones,  que  no  aceptó ;  pedia  á  un  amigo  que  le  diera  de 
comer  I  Y  muy  pronto  Uegará  d  momento^  le  añade,  porque 
estoy  resudto  á  no  mandar  más  /  No  :  no  hay.  palabras  en  el 
lenguage  humano  para  encomiar  lo  sublime  de  esa  amistad,  y 
el  heroísmo  de  ese  desprendimiento.  ¿  Quién  oyó  cosa  seme? 
jante  en  ninguna  edad  del  mundo  ?  Los  mismos  siglos  de  oro 
no  ofrecen  nada  comparable  á  las  egregias  virtudes  del  Liber- 
tador. Alaba  Ploro  el  dicho  de  Alejandro,  cuando  preguntado 
dónde  estaban  sus  riquezas,  respondió  :  en  mis  amigos.  Enco- 
mia Luciano  el  rasgo  admirable  de  Eudároidas,  que,  siendo 
pobre,  legó  á  sus  amigos  ricos  de  Corinto  el  cargo  de  mantener 
á  su  madre  y  de  dotar  á  su  hija.  Pero,  el  Libertador,  mas 
ingenuo  que  Alejandro,  no  expresa  una  esperanza ;  mas  digno 
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qae  Eudámidas,  no  obliga  á  la  amistad  :  cree  en  los  vínculos 
del  alma,  j  se  abandona  en  la  ternura  de  su  amigo ...  V.  tiene 
dinero  y  me  dará  de  comer  ! — La  amistad  es  la  vida  del  corazón, 
7  el  Libertador  vivia,  esto  es,  amaba  con  tierno  y  especial  amor. 
Hijo  de  la  América,  encarnación  poderosa  de  su  revolución 
magnánima,  entusiasta  de  las  inspiraciones  sublimes  7  de  la 
lealtad,  que  es  el  suave  olor  de  la  virtud,  Bolívar  combatía 
7  amaba.  En  los  trabajos  de  la  guerra,  nutria  los  sentimientos 
de  justicia,  de  dulzura  y  de  amistad  ;  rompía  las  ponderosas 
cadenas  de  la  opresión,  y  apretaba  al  mismo  tiempo  los  dulces 
lazos  que  ligaban  su  alma  á  la  de  sus  amigos.* 

Su  corazón  estaba  á  la  altura  de  su  genio  .... 

He  aquí  el  secreto  de  esas  cartas  cuya  expresión  ardiente  nos 
admira :  esta,  la  causa  de  esa  ternura  exquisita,  de  esas  predi- 
lecciones adorables,  tan  raras  en  la  vida  de  los  hombres  públicos. 


VIII. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  de  la  vida  del  Libertador, 
cuya  Ustoria  me  propongo  escribir  circunstanciadamente,  por 
instancias  de  amigos,  (en  mí  muy  poderosas,)  permítanme  mis 
lectores  que  les  refiera  aun  dos  ó  tres  rasgos  de  aquel  caudillo 
ilustre,  ppncipal  instrumento  de  los  triunfos  y  de  las  felicidades 
de  la  América  del  Sur,  y  cuya  existencia  no  fué  sino  una  serie  con- 
tinua de  heroísmo  y  de  grandeza. — Callar  tales  ocurrencias, 
acaso  ya  ignoradas,  y  consentir  en  que  se  pierdan  al  fin  en  el 
seno  del  olvido,  sería  una  omisión  6  pereza  delincuentes. — ^Yo 
he  trabajado  casi  la  mitad  de  mi  vida  en  acopiar  materiales  para 
la  historia  de  Bolívar  ;  y  no  vendría  á  enflaquecerse  mi  cons- 

*  El  libertador  mismo  reconocU  poseer  en  sumo  grado  el  Bentimiento  de  la 
anrirtad.  Sobre  esto  habló  algona  vez  coa  uno  de  sus  más  predilectos  amigaos, 
el  Coronel  Leandro  Palacios,  y  en  carta  de  16  de  Mayo  de  1817,  desde  la  Mesa, 
frente  á  Angostora,  le  decia:  "Di  á  todos  mis  amigos  qne  soy  siempre  el  mis- 
"  mo  y  (^ne,  á  pesar  de  mi  mala  fortuna,  he  conservado  muchos  á  quienes  de- 
"  searía  escribir  con  la  mayor  frecuencia ;  pero  que  me  es  imposible  hacerlo, 
"  porqae  estoy  constantemente  trabajando  ó  pensando  en  beneficio  de  mi  ptds  y 
"  de  ellos  mismos,  bien  que  no  siempre  con  suceso.  Diles,  que,  la  amiatad  tiene 
**  tnmi  cwraxon  nn  templo  y  wi  tribunal,  á  los  cuales  consagro  mis  deberes,  mis 
"  sentimientos  y  mis  afectos.  Por  último,  díles  que  la  amistad  e*  mi  pwion,  y 
"  qoe  por  consiguiente  ellos  son  los  objetos  qae  ocupan  mi  alma  y  mis  sentidos." 
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tancia  ahora  cuando  el  solo  esfuerzo  que  me  resta  por  hacer, 
es  escribir. 


Con  una  movilidad  singular  de  proyectos  y  de  ideas,  tenia  d 
Libertador  una  inconcebible  fijeza  de  sentimientos  y  de  impre- 
siones. Lo  que  venia  de  su  alma  no  cambiaba  nunca :  era  la 
lava  convertida  en  graniio, — Fué  siempre  su  resolución  incon- 
trastable, servir  á  la  América  libertándola,  y  retirarse.  Bolí- 
var no  queria  el  mando.  Esto  lo  repitió  cien  veces  cnmensages, 
en  proclamas,  en  oficios,  en  conversaciones  ....  Los  que  no 
le  conocen  bien,  le  acusan,  sinembargo,  de  ambicioso. — ^**Su  gran 
"  defecto,  dicen,  era  la  ambición  insaciable  y  vanidosa.  Entre 
"  todos  los  caudillos,  ninguno  tan  grande  como  Bolívar  por  su 
"  genio  militar,  sus  proezas  admirables,  su  constancia  y  su  asom- 
"  broso  poder  de  fascinación  ;  pero  en  Bolívar  había  dos  hombres 
"  muy  distintos  :  el  patriota  y  el  hombre  público,  el  soldado  y  el 
"  ciudadano.  Generoso,de8Ínteresado  y  patriota,  ningún  sacrificio 
"  le  fué  duro  ni  imposible,  ningún  obstáculo  insuperable,  mientras 
"  solo  se  trató  de  combatir  y  alcanzar  la  independencia.  Pero 
"  desde  que  fué  el  primer  magistrado  de  una  gran  Hepública  (y 
"  Colombia  lo  era  relativamente)  y  el  libertador,  dictador  y  legis- 
"  lador  del  Perú  y  Bolívia,  se  dejó  desvanecer  por  la  lisonja,  la 
"  vanidad  y  la  ambición  ó  insaciabilidad  de  mando  supremo. ..." 

Estas  acusaciones  infundadas,  que  los  enemigos  del  Libertador 
forjaron  para  malquistarle  y  que  algunos  sobradamente  crédulos 
llegaron  á  tener  por  ciertas,  {cupidine  hnmani  ingenii  libeniius 
mala  creduníur)  ;  van  perdiendo  de  intensidad  á  medida  que  se 
disipa  la  niebla  de  la  envidia  que  cercaba  hostigando  á  aquel 
vigoroso  atleta  de  nuestra  libertad.  Y  aun  sucede,  que  las  tales 
acusaciones  vienen  á  tener  efecto  contrario  del  que  con  ellas  se 
solicita. — La  luz  que  no  podemos  apagar,  luce  más  viva  cuanto 
más  preteodemos  obscurecerla. — 

Si  ha  habido  un  hombre  en  quien  fuera  excusable  la  pasión  de 
mando  :  si  hubo  alguno  en  cuyo  pecho  la  ambición,  dormida  6 
suspensa,  pudiera  despertar  con  fuerza,  era  Bolívar.  ...  I 
Haberse  abierto  camino  á  través  de  las  ruinas  de  un  i)oderoso 
imperio,  y  crecer  en  virtud  y  en  fortuna  hasta  tocar  el  Jímite  de 
la  grandeza  y  de  la  gloria  humana  :  libertar  á  Venezuela,  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador,  comenzando  su  atrevida  empresa  con 
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250  hombre»:  perseguir  á  los  españoles  hasta  mas  allá  del  Des- 
aguadero en  el  Pera  y  vencer  sus  ejércitos  en  Junin  y  Ayacucho, 
son  hazañas  dignas  de  inmortalidad,  que,  dando  motivos  á  la 
admiración  pndieran  dar  títulos  también  al  amor  ardiente  del 
poder.  Más  de  40  mil  soldados  de  la  España,  regidos  por  ex- 
celentes gefes,  apoyados  en  plazas  y  puertos  fortificados,  y  en 
la  fuerza  moral  de  trescientos  años  de  dominación,  ocupaban  y 
defendían  estas  riquísimas  y  vastas  posesiones.  Bolívar  con  su 
talento  y  su  constancia  sacó  un  ejército  de  la  nada  y  se  las 
arrancó  j>ara  siempre,  .  .  1 1 — Los  pueblos  le  saludaron  con  el 
tierno  título  de  "  Libertador, "  y  millones  de  hombres  libraron 
en  él  su  existencia,  su  reposo  y  libertad. — Pues  bien,  ese  genio 
sin  rival,  que  supo  vencer  todos  los  obstáculos  y  coronarse  de 
laureles  ;  ese  hombre  que  pudo  vanagloriarse  de  su  obra  y  des- 
vanecerse con  su  omnipotencia,  no  tenia  ambición :  no  hizo 
servir  jamas  su  fortuna  á  sus  riquezas,  ni  dejó  pervertir  su  es- 
píritu con  el  veneno  de  la  vanidad  ó  de  la  presunción.  En  todos 
los  períodos  de  gloria  y  de  prosperidad  para  la  República,  re- 
nunció el  mando  supremo.  Veinte  años  sirvió  á  Colombia  en 
calidad  de  soldado  y  Magistrado,  y  en  ese  largo  espacio  de 
tiempo  reconquistó  la  patria,  libertó  tres  Repúblicas,  conjuró 
muchas  guerras  civiles,  y  cuatro  veces  devolvió  al  pueblo  su 
omnipotencia,  reuniendo  exponiáneamente  cuatro  congresos  cons- 
tituyentes. BoiivAB,  pues,  deshizo  los  engaños  de  sus  ene- 
migos y  venció  sus  negras  acusaciones  con  la  ingenuidad  de  su 
conducta,  ^o  ha  podido  la  emulación  mancharlo  y  la  malicia 
ha  quedado  ciega  al  candor  de  la  verdad. 

Cierta  ocasión,  en  Lima,  (1825,)  el  Libertador  recibía  la  visi- 
ta de  sus  amigos ;  y  la  conversación  se  hizo  más  y  más  inte- 
resante por  el  recuerdo  de  las  victorias  que  desde  Carabobo  hasta 
Ayacucho  habían  dado  independencia  á  la  América  del  Sur. — 
"  Yo  espero  que  la  historia  tendrá  cuenta  de  mi  nombre,  decia 
Bolívar ;  por  que,  al  fin,  algo  es  haber  humillado  al  León  de 
Castilla  desde  Caracas  y  el  mar  Caribe  hasta  los  Andes  del 
Perú  .  .  .  '' — Los  que  presentes  estaban,  todos  entusiastas  del 
Libertador,  admiraron  á  porfia  su  deslumbrante  carrera,  cayendo 
al  fin  en  la  cuestión  de  "necesidad  de  la  permanencia  de 
Bolívar  en  el  mando.  " — ^Varias  fueron  las  razones  que  se  adu- 

• 

jeron  para  fundar  esta  opinión,  que  el  Libertador  impugnaba 
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diciendo  :  que  su  anhelo  no  Iiabia  sido  el  mando,  sino  contribnir 
á  la  libertad  de  la  América,  cuyos  dolorosos  y  crueles  sacrificios 
no  podian  tolerarse  con  indiferencia  y  sosiego. — ^Esta  noble 
respuesta,  llena  de  modestia  y  de  sinceridad,  no  hizo  más  que 
encender  el  ánimo  de  los  concurrentes,  quienes  hallaron  nuevos 
argumentos,  más  perentorios,  de  conveniencia  pública,  de  necesi- 
dad y  justicia  para  que  el  Libertador  continuara  siempre  en  el 
poder. 

Y  tan  unánime  fué  el  dictamen,  que  habría  sido  tosco  é  inur- 
bano rebatirlo  por  más  tiempo. 

Terminada  la  tertulia,  el  Libertador  entró  en  su  pieza  reser- 
vada, y  escribió  una  bellísima  carta  á  su  hermana  María  Antonia, 
en  Caracas.  Abandonado  en  la  intimidad  de  la  confianza  fra- 
ternal y  hablándole  con  el  alma  en  los  labios,  le  decia  :  d  afU> 
que  viene  me  trepara  allá,  súij^alta,  á  vivir  en  el  retiro  y  en  las 
delicias  de  la  quietud  doméstica.  Ya  la  América  es  libre  y  no 
tengo  más  que  hacer.  El  mando  me  fastidia  y  la  agitación  de 
la  vida  pública  me  es  detestable,  habiendo  desaparecido  \a  causa 
quepu^so  la  espada  en  mis  marios.  Un  Caracas,  en  Anauco*  6  en 
cualquier  otro  punto  viviré  contento  .  .  . 

I  Qué  palabras !  i  Qué  sencillo  y  sublime  estilo  I  Ya  la 
América  es  libre  y  no  tengo  mas  que  hacer  ...  1  Se  parece 
á  aquello  de  Moisés  :  "  Y  acabó  Dios  su  obra  y  reposó  ...  I 
Y  esa  obra  eran  los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  el  ornamento  de 
ellos  I 

Al  considerar  á  Bolívar  en  Lima,  vengando  á  los  Hijos  del 
Sol,  y  tomando  las  banderas  de  Pizarro  ensangrentadas,  que 
rindió  ante  su  nombre  la  victoria,  ¿  quién  imaginara  que  él  pen- 
saba en  Anáuco  y  en  el  recogimiento  de  la  vida  doméstica? 
¿Quién  sospechara  que  el  fin  de  la  tertulia  sobre  la  continuación 
del  poder,  fuera  la  carta  en  que  se  exhala  el  tedio  y  aburrimiento 
del  mando  y  de  la  vida  pública  ?  Se  cree  volver  á  los  tiempos 
de  Gincinato,  y  entrar  en  aquella  edad  dorada  con  la  pintura 
de  la  cual  embelezan  los  poetas  nuestro  espíritu.  "  Vivir  apar- 
tado del  bullicio  :  vivir  sin  mando  :''  ese  era  el  deseo  ardiente 
del  Libertador.  ¡  Cuántas  veces  lo  dijo  en  los  Congresos ; 
cuántas  lo  escribió  á  sus  amigos ....  I  Ahora  lo  repite  coufiden- 

*  Casa  de  campo  á  inmediacionea  de  Caracas,  donde  vivia  el  Oeneral  Toro, 
amigo  de  Bolívar. 
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¿¡almente  á  so  hermana,  en  el  secreto  inviolable  de  familia :  To 
quiero  vivir  en  ha  goces  de  la  paz  doméetiM.  L%  matido  me/aa- 
tídia. .  • . 

IX. 

Otra  circunstancia  rara  entre  los  hombres  de  la  fortuna  y  de 
la  superioridad  del  Libertador,  le  distinguia  aun.  Amaba  el  con- 
Bejo  y  gustaba  de  la  discusión  ilustrada  y  respetuosa,  proponien- 
do á  algunos  de  sus  tenientes  sus  ideas  de  campaña,  y  oyendo 
con  atención  los  argumentos.  De  lo  cual  se  hallarán  muchas 
pruebas  justificativas  en  la  correspondencia  general.  En  1824, 
hallábase  Boliyab  en  Pativilca,  ocupado  de  la  ardua  empresa 
de  la  libertad  del  Perú.  El  estado  de  las  cosas  no  era,  á  la  ver- 
dad, muy  ventajoso,  y  el  General  Sucre  indicó  al  Libertador  una 
operación  militar  algo  arriesgada.  Bolívar  que  amaba  á  Sucre 
como  á  un  hijo,  y  que  contaba  inmensamente  con  los  talentos 
guerrero^  de  este,  le  contestó  de  un  modo  evasivo. — Instó  Sucre 
avigorando  con  buenas  razones  su  propósito.  Entonces,  el  Li- 
bertador le  escribió  una  larga  carta  explanando, su  negativa,* 
ydiciéndole  al  ñn  con  mucha  afabilidad  :  héaquí  miapenaa- 
mienias.  EUoa  esperan  recibir  de  V.  au  úUimo  toque.  Vmgaae 
V.  pues,  volando  á  verme  aquí. . ..  Tendrémoa  una  conferencia 
extensa  y  íranquüa.  Y.  hará  d  pojpd  de  fiscal,  y  yo  el  de 
abogado  de  mi  opinión.  ¡  Ojalá,  iuviésemoa  unjitez  imparcial 
pie  acordase  lo  mejor  !* 

Así,  de  este  modo,  lleno  de  templanza  y  de  amabilidad  trata- 
ba el  Libertador  con  sus  inferiores  ;  y  aquel  hombre  en  grande 
cumbre  ensalzado  y  que  llevaba  |;ras  sí  los  ojos  y  el  corazón  de 
todos,  no  presumia  de  su  poder  ni  de  su  talento :  no  hablaba 
con  arrogancia :  no  esquivaba  la  ocasión  de  nutrir  su  espíritu 
con  el  conocimiento  de  la  razón  y  de  los  hechos. — Sucre  era  muy 
experto,  á  la  verdad,  y  muy  digno  de  discutir  con  Bolívar ; 
pero  Algandro  no  discutió  con  Parmenion  ...  I 

*  Es  la  carta  de  4  de  febrero  de  1824.  Documento  de  grande  interés. 
Léanse  las  otras  cartas  del  Libertador  á  Sacre  en  los  años  2S  j  24  Todas 
nrelan  la  alta  estimación  qne  profesaba  el  Libertador  á  aquel  bizarro  y  modes- 
to General — **  El  Libertador  respetaba  tanto  á  Sucre,  dice  el  General  Mosquera, 
qoe  cuando  tenían  algunas  divergencias  de  opiniones,  casi  siempre  cedía  el  pri- 
mero." (EzamenCrítico  p.  48.) 
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Por  e?e  mismo  tiempo  también  escribía  .el  Libertador  al  Co- 
ronel Héres,  que  estaña  en  Lima  :  Póngase  Y,  hueno  y  véngase, 
.  .  .  Morías  se  ha  ido  y  Torres  Valdivia  no  hace  nada.  .  7o 
estoy  solo  con  Esjnnar  atendiendo  á  Cohmbia  y  al  Perú :  á,  la 
guerra  y  ala  política:  á  la  Hacienda  y  al  Gobierno,  Nctdie 
puede  darme  un  consejo  en  él  caso  mas  trivial^  ni  Quiera 
recordarme  en  caso  de  distracción.  .  .  . 

De  este  modo  completó  aquel  gigante  la  obra  de  la  redención 
de  la  América.  Con  un  afán  incesante,  con  un  trabajo  y  una 
habilidad  suprema  llevó  á  término  la  libertad  de  la  patria, 
transformando  un  pueblo  de  tristes  esclavos  en  tres  grandes  y 
hermosas  naciones. 


Qui  hostem  patríse  pellis,  claríssime  Simón 
Auspicibns  degas  témpora  tota  Düs.  * 


X. 

Suspendo  aquí.  .  .  . 

Habria  querido  dar  lucida  idea  de  la  importancia  de  la  cor- 
respondencia general  del  Libertador  Simón  Bolívar  ;  y  aun  he 
de  convenir  en  que  he  esforzado  mi  poca  aptitud  en  tal  intento 
á  impulsos  de  mi  deseo  ;  mas,  como  esa  importancia  es  multifor- 
me y  especial  en  cada  carta,  entretejida  en  todas  una  moralidad 
inflexible :  base  de  la  política  verdaderamente  justa,  decorosa 
é  imperecedera,  mi  trabajo  habria  de  resultar  prolijo,  si  lo  con- 
tinuara ;  privando  al  lector  de  hallar  él  mismo  y  de  admirar  aquel 
ánimo  superior  que  rije  la  felicidad  y  se  mide  con  la  desgracia  : 
aquellas  resoluciones  heroicas  ;  aquellos  aciertos  que  se  dirian 
hijos  de  una  dilatada  esperiencia,  y  que  solo  eran  el  fruto  de 
un  entendimiento  precoz  :  aquel  celo  y  vigilancia  de  que  labra- 
ron su  seguridad  los  pueblos :  aquellas  prevenciones  ingeniosas 
que  alejaban  los  riesgos :  aquel  ardid  con  que  moderaba  los 
varios  y  no  entendidos  giros  de  la  fortuna :  aquella  voluntad  re- 
signada al  peligro  por  el  bien  de  la  independencia  americana  : 
aquella  osadía  proporcionada  ala  mayor  idea.  .  .  .    Esto  halla- 

*  Tú  qne  al  tirano  de  la  patria  ahuyentas,  Simón  ilustre,  de  Colombia  gloria; 
\  Qué  los  Dioses  conserven  tu  memoria  I 
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rán  los  lectores  en  las  misivas  del  Libertador,  con  documentos 
y  máximas  de  Estado  que  en  la  pluma  misma  de  Tácito  parece- 
rían profundas  y  de  una  gravedad  perfecta.  ...  |  Vasta  es- 
cuela de  erudición  y  de  cultura  que  no  ha  menester  mi  diligen- 
cia para  su  aplauso,  ni  mi  estimación  para  su  autoridad  y  res- 
peto! 

P.  L. 
Cabacas,  Mayo  de  1863. 


] 
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FELIPE   LARRAZÁBAL. 


Cuando  todo  lo  débil  y  todo   lo  pequeño  de  nuestra  edad:   laa 

pasiones,  los  intereses  y  las  vanidades  hayan  desaparecido,  y  solo  queden 

los  grandes  lieclios  y  los  grandes  hombres,  entonces  el  nombre  de 

BoLiYAR  se  pronunciará  con  orgullo  en  Venezuela  y  en  el  mundo  con 

veneración. 

(Palabras  del  Sr.  Zia  en  el  diácono  de  Instaladon  del  segnndo 

Congreso  de  Yonesaela,  en  OasTanai  el  15  de  Febrero  de  1819.) 
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VIDA  DE  BOLÍVAR, 

LEBEBTADOR  DE  COLOMBIA  T  DEL  PERTJ: 
PADRE  Y  FUNDADOR  DE  BOLÍVLA 


CAPÍTULO  I. 
Be    1783    1    1806. 

VAflnmifTO  DB  Simón  BoUftar  —  n  urrAXCiA  nr  caeíoai — peihmb  tiajb  I  n- 

PaAa  TOGAHDO  bit  MájICO  T  LA  HABANA  —  TA  X  PABI8  —  BB  CASA  BK  MADBID  T 
BBOHB8A  X  TBHBZÜBLA  —  PIBBDB  8Ü  B8P08A  T  TÜBLTB  JL  BSPAI^A — VISITA  8B- 
6irin>A  TBS  X  PABU — BKTBBYI8TA  CON  HUMBOLDT — TIAGB  k  ITALIA  —  JDRAMBN- 
TO  KIC  BL  MONTB  8ACB0 — YCBLTB  1  PABI8  T  YA  X  HAMBUBGO  PASANDO  POB 
HOLANDA — n  BMBABCA  PABA  1<08  B8TAD08  UNIDOS  —  BALB  DB  CHABLBBTON  PABA 
LA  GUAYBA  —  TOCA  BN  ANTIGUA  T  LLBGA  X  CABXcAS. 

ES  difícil  tarea  compendiar  la  vida  de  los  héroes  ;  mas  que 
de  todos  de  Simón  Bolívar,  prodijio  de  los  mortales  1 

\  Cómo  reducir  á  términos  la  immensidad !  i  Cómo  examinar 
en  el  crisol  tantas  virtudes,  exaltadas  del  espíritu  de  Dios,  que 
predestinó  aquel  genio  para  la  redención  de  un  mundo  I 

Escribir  la  vida  de  Boiíyab !    Honrosa  empresa, 

dificultosa  salida. 

Y  esa  dificultad  la  aumenta  la  necesidad  de  la  historia,  nunca 
preciosa,  si  no  es  ingenua,  si  no  es  prolija ;  deseando  la  pos- 
teridad saberlo  todo,  6  para  sacar  del  escarmiento  erudición,  6 
para  admirar  aquellas  altas  y  prósperas  fortunas,  glorias  bril- 
lantes, que  tiene  reservadas  la  Providencia,  como  para  mostrar 


2  VIDA  DE  BOliVAB. 

al  hombre  de  lo  que  es  capaz,  cuando  lo  alienta  la  fuente  de  la 
eternidad. 

Con  todo,  no  me  acobarda  la  arriesgada  empresa  ;  que  la  sua- 
vidad del  asunto  me  anima  para  carrera  tan  larga  y  escabrosa. 
Y  aun  diré  con  verdad  lo  que  dijo  el  historiador  romano,  Tito 
Livio,  en  medto  de  su  obra :  pudiera  dejarlo  aquí,  si  no  se 
hvhiera  cebado  el  alma  con  d  guato  del  sujeto — Tras  lo  cua^ 
afiadiré,  que  ayuda  mucho  para  salir  de  tantos  particulares,  que 
el  Libertador  Simón  Bolívar  escribió  varias  de  sus  cosas,  y  fué 
tan  extremado  en  decirlas  como  en  hacerlas.  Con  que  lo  prin- 
cipal qite  en  esta  historia  se  dijere  será  suyo,  y  mi  obligación 
se  ha  reducido  á  tratar  verdad  y  ¿  referir  las  cosas  como  pasa- 
ron, desnudas  y  sin  arreos  ó  ropas  prestadas. 

Lejos  de  mí  el  arrogante  empeño  de  dar  lustre  y  engrandecer 
al  héroe  sur-americano  ;  su  grandeza,  en  el  tamaño  está  de  sus 
obras  inmortales,  y  todos  los  conceptos  de  la  elocuencia  no 
encarecerian  lo  que  por  sí  es  tan  precioso,  ni  darian  color  que 
no  fuese  menos  que  la  luz  bella  de  su  esplendente  vida. 

Treinta  años  empleó  Cario  Magno  para  someter  la  Sajonia  ¡ 
diez  áfilos  César  para  sojuzgar  las  Galias  ....  I  Bolívab, 
sin  recursos,  sin  tropas  disciplinadas,  sin  armas,  sin  mas 
auxilio  que  su  genio,  luchando  contra  obstáculos  insupera- 
bles, acabó  gloriosamente  en  quince  afíos  la  libertad  de  un 
mundo.  Si  máayimo  y  fortísimo  llamó  el  Papa  á  Carlos  V  en 
su  congratulación  por  la  batalla  del  Elba  en  que  quedó  des- 
truida la  Liga :  y  si  esos  renombres  "  son  tan  merecidos  cuanto 
bien  ganados "  como  dice  un  historiador  de  aquel  monarca ; 
¿  cuál  debe  ser  el  título  que  se  dé  justamente  al  vencedor  en  cien 
batallas  :  al  que  destruyó  en  América,  no  la  Liga,  sino  el  trono 
y  la  potencia  de  los  sucesores  de  ese  mismo  Carlos  V  ?  Plu- 
tarco alaba  con  razón  el  denuedo  y  las  virtudes  de  Pelópidas, 
sus  bollas  y  gloriosas  acciones,  sus  empresas  admirables,  su  con- 
juración contra  los  tiranos  para  libertar  su  patria  .  .  .  . !  Justo 
es  ese  elogio ;  y  yo  imo  mis  pobres  alabanzas  á  las  del  biógrafo 
ilustre  de  la  antigüedad  ;  mas  ¿  á  qué  distancia  no  quedan 
Pelópidas,  y  Marcelo,  y  Trasíbulo,  y  Timoleon,  y  todos  los 
héroes  del  mundo  viejo  que  odiaron  la  tiranía,  si  se  comparan 
con  el  hombre  prodijioso  de  la  América  del  Sur,  á  quien  el 
Cielo  inspiró  la  idea  y  dio  el  poder  de  redimir  un  continente  do 
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h  esclayitnd  ?  ¿  Qué  faerza  de  intención  es  comparable  á  la  de 
Boliyar  que  encendió  en  tantos  millones  de  hombres  el  deseo  de 
la  libertad  y  el  ardor  de  combatir  por  ella  :  comunicándoles  el 
aliento  de  acometer  empresas  de  muerte,  j  la  constancia  de 
safrirlo  todo  para  vencer  de  todo  ? 

Yo  DO  quiero  encarecer  los  hechos  del  Libertador  ;  que  ade- 
mas de  ser  ellos  grandes,  inmensos  por  si  mismos,  pareceria  mal, 
que  con  lisonjas  pagase  la  libertad  j  gloria  que  á  mi  patria 
dio ;  bien  que  de  ese  trabajo  me  quita  ser  ellos  tan  heroicos,  que 
consigo  llevan  el  encomio  de-  todos  7  la  admiración  de  la  pos- 
teridad  I 

En  aquellos  tiempos  de  oscuraatisrao  y  de  opresión.  Dios  sacó 
de  los  tesoros  do  su  bondad  una  alma  á  la  que  revistió  de  inte- 
ligencia, de  justicia,  de  fuerza  y  de  dulzura.  "  Id,  le  dijo,  á 
llevar  la  luz  á  la  mansión  de  la  noche ;  id  ¿  hacer  justos  y 
felices  á  los  que  ignoran  la  justicia  y  no  conocen  la  libertad/' 

Aquella  alma  fué  la  de  Bolívar  ;  este  es  el  encargo  que  le 
confió  la  Providencia. 

Espíritu  noble  y  levantado,  humano,  justo,  liberal,  fué  Bolívar 
en  virtudes  y  habilidades  de  su  persona,  uno  de  los  hombres 
mas  cumplidos  que  el  mundo  ha  conocido  ;  tan  acabado  y  singu- 
lar, que  en  su  bondad  fué  semejante  á  Tito  :  en  sus  venturas  y 
sucesos  á  Trajano  :  en  su  comedimiento  á  Marco- Aurelio :  en 
6u  valor  á  César  :  en  su  doctrina  y  elocuencia  á  Augusto.  De 
grande  y  muy  notable  memoria,  llano  y  conversable  con  sus 
amigos,  culto  y  moderado  en  sus  placeres,  supo  hermanar  con 
la  valentía  de  la  espada  la  gentileza  de  la  pluma.  En  los 
peligros  se  mostró  animoso,  en  la  fatigas  fuerte,  en  la  adversidad 
constante,  en  la  resolución  ardiente  y  de  una  incontrastable  in- 
t^ridad.  Como  Cario  Magno,  y  mejor  que  Cario  Magno,  tuvo 
el  arte  de  hacer  las  cosas  grandes  con  facilidad  y  las  difíciles 
con  prontitud,  ¿(^uién  concibió  jamas  planes  tan  vastos? 
¿Quién* los  llevó  á  cabo  con  mayor  llaneza ?  Un  golpe  de  vista 
certero  y  vivo :  una  rápida  intuición  de  las  cosas  y  del  mo- 
mento :  una  expontaneidad  prodigiosa  para  improvisar  planes 
gigantescos :  la  ciencia  de  la  guerra  reducida  á  cálculo  de 
minutos :  un  vigor  de  concepción  inmenso  y  un  espíritu  fértil, 
creador,  inagotable  ...   .   hé  ahí  á  Bolívar.     La  victoria 
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fué  siempre  en  él  inspiración.  Diestro  en  la  guerra,  sin  par  en 
el  Consejo,  ni  le  ensoberbecieron  los  triunfos,  ni  le  quebran- 
taron los  reveses,  ni  le  tentó  la  codicia,  (mortal  veneno  de  la 
razón  y  de  la  verdad,)  ni  le  rindió  la  fatiga,  ni  le  inquietó  la 
ambición.  ¡  Lumbre  y  honra  perpetua  de  la  América  del  Sur, 
y  principalmente  de  Caracas,  su  patria,  el  nombre  de  BOLÍVAR 
competirá  con  lo  que  el  mundo  dure  ....  I  I 

Si  gran  parte  de  fortuna  es  venir  el  hombre  en  su  época,  (que 
los  sujetos  eminentes  dependen  muchas  veces  de  los  tiempos,) 
hemos  de  confesar  que  Bolívar  vino  en  su  dia.  Desde  que 
apareció  en  la  escena  grandiosa  de  la  revolución  sud-americana, 
cebó  la  expectación  y  cifró  la  voluntad.  Pronto  en  el  pensar 
como  en  el  hacer,  confundiéronse  en  él,  como  otra  vez  en  César, 
los  favores  de  la  naturaleza  y  los  realces  del  arte. 

¡  Grande  excelencia,  la  de  una  intensa  singularidad,  que 
excita  la  admiración  y  arrastra  y  cautiva  el  albedrio ! 

El  Libertador,  tal  como  se  vé  en  el  retrato  que  adorna  esta 
obra,  y  como  lo  pinta  el  recuerdo  vivo  de  sus  contemporáneos, 
era  de  una  talla  regular  ;  su  aspecto  exterior,  "  el  de  una  pura 
inteligencia  que  no  hubiese  tomado  de  la  materia  sino  la  forma 
estrictamente  necesaria  para  hacerse  visible  á  la  humanidad/' 
Aquella  apariencia  lánguida,  aquella  extenuación  que  precedió 
á  las  marchas  y  á  las  fatigas  de  la  guerra,  testificaba  el  fuego 
interno,  las  vigilias,  la  erupción  del  alma.    Sus  maneras  eran 
vivas  y  resueltas  :  sus  ojos  rasgados :  su  vista  eléctrica  y  pene- 
trante :  *  su  frente  levantada,  reveladora  de  un  espíritu  supe- 
rior :  el  habla  presta :  lá  voz  aguda :  el  color  tostado  por  la 
intemperie  y  los  trabajos  de  la  guerra :  la  barba  afeitada  al  uso 
del  tiempo :  las  cejas  arqueadas  y  espesas  :  la  boca  graciosa  7 
expresiva :  el  cuello  derecho :  el  andar  pronto :   el  aspecto 
franco  y  de  un  ascendiente  irresistible,  t 

*  Hi*  eyeB  are  dark  and  penetrailitff,  escribía  el  General  MiUer  en  sa  intere- 
sante "  Biographical  Sketch  of  Gbnekal  Boutar."      *^ 

f  BoLiTAK  eatá  dotado  de  mucha  actiyidad  y  faena  de  ahna ;  ana  facciones 
son  regulares  y  nobles ;  tiene  en  su  mirar  un  fue^  extraordinario,  benevolendA 
sin  debilidad ;  el  saber,  el  lenguage  y  las  virtudes  que  encantan  á  los  hombrea, 
y  esta  influencia  se  lialla  en  él  fortificada  con  aquellas  facultades  que  mandan 
á  la  fortuna,  á  saber,  prontitud  y  ojo  certero  en  su  espíritu,  elevación  de  pensa- 
miento, la  perseverancia  i/m  fecunda  loa  grande»  deeignioe,  el  valor  que  loa  lf€»a 
á  cabo,  y  aquella  especie  de  U'^hmIu  i  qm  pide  al  tietnpo  futuro  la  aeguridad  da  Ib 
praaente.    (Lauumkvt,  "  Uist.  do  la  Ropublique  de  Colombie/*) 
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Cnéntanee  niHchos  donaires  j  diohos  agudos  del  Libertador 
para  muestra  de  sn  ingenio  perspicaz  y  levantado.  Ardía  en 
el  amor  de  la  independencia  y  de  la  gloria  de  la  América  ;  y 
en  tratándose  de  los  destinos  del  Nuevo  Mundo,  perdia  los  es- 
tribos de  hombre,  y  no  para  caer  sino  para  volar  á  ser  el  genio 
de  nuestra  libertad. 

SIMÓN  bolívar  nació  el  dia  24  de  Julio  de  1783. 

En  ese  año  mismo,  el  Rey  Carlos  lY.  de  Espafia,  unido  por 
el  pacto  de  familia  cOn  el  Soberano  de  la  Francia,  obligo  &  la 
Inglaterra  á  reconocer  la  independencia  de  las  colonias  de 
Norte- America,  i  Quién  le  hubiera  dicho  que  acababa  de 
nacer,  el  que  habia  de  arrebatarle  también  las  suyas  1  * 

*  Es  seosible,  qae  en  las  obras  mas  populares  de  Europa  se  hallen  no  solo 
errores  ioconcebibles  respecto  de  los  hechos  del  Libertador,  sino  también  in- 
exsetitodes  hasta  en  el  año  de  sn  nacimiento.  La  Oeografia  ünivenal  de  Balbi 
tradnáda  por  Bustamante  dice  qae  "  nació  el  héroe  de  la  América  del  Sar  en 
Caricas  el  80  de  Jallo  de  1798.'*  £1  Repertorio  de  Conoeúnieniot  üeuaUt,  ó  sea 
DUtionario  de  la  Convereocum  lo  hace  nacer  en  1785  ;  esto  es,  ocho  afios  antes. 
Lo  mismo  Bbsobkrklle  j  los  autores  de  la  Biografia  Univereal  de  he  Contempo- 
ranet»,  £1  Diccionario  Enciclopédico  publicado  por  Qaspar  y  Roig,  dice  1780. 
— ^BomixiT,  1790  . .  .  .  !  VEntidopedie  dee  Oene  du  Monde  hace  á  Bolívar  hijo 
único ;  lo  que  no  es  cierta  Y  no  es  esto  mucho  cuando  á  loe  autores  del  Dic- 
cionario Qtográffio  Uhiveittal  y  FitUoreeeo  se  les  ocurrió  hacer  entrar  en  relación 
la  batalla  de  Ayacucho  con  el  Castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  uniendo  á  Méjico 
eon  el  Perú  y  las  glorias  de  Sucre  con  las  de  Bravo  y  Victoria.  Es  cierta- 
mente inexplicable  el  descuido  que  muestran  los  autores  y  editores  de  aquellas 
obras  en  los  suoeeoe  del. Sur> América  y  sobre  todo  en  la  importante  vida  del 
hombre  que  libertó  tantos  millones  de  hombres,  cuando  tan  exquisitos  son  y 
núnueiosos  en  seguir  los  pasos  de  los  literatos,  de  los  viageros,  de  los  artistas, 
Aa.,  para  no  errar  en  la  fecha  del  mas  trivial  acontecimiento.  Se  sabe  el  dia 
y  la  hora  en  que  Leoticídas,  rey  de  Esparta,  batió  á  los  Persas  en  Mycala :  se 
coDoeen  las  circunstancias,  el  lugar,  los  pormenores  del  combate  naval  en  que 
lisaodro  venció  á  los  Atenienses :  se  trabaja  en  fijar  cuántos  aflos  antes  de  la 

fiudacion  de  Roma  nació  Herodolo j  T  se  descuida  el  conocimiento  de 

loa  prodijios  de  la  independencia  Americana  I  (  T  no  se  sabe  uquiera  el  día  en 
que  nació  el  Libertador  de  un  mundo  1 1 

La  feeha  que  establezco  en  el  texto  es  histórica.  Los  libros  parroquiales  de 
la  Metropolitana  de  Caracas,  contienen  el  testimonio  siguiente : 

"En  la  Ciudad  Mariana  de  Caracas,  en  80  de  Julio  de  1788  afioe,  el  Doctor 
"  Don'Jaan  Félix  Jerea  y  Aristeguitta,  presbítero,  con  licencia  que  yo  el  infra- 
'  escripto  Teniente  Cura  de  esta  Santa  Tglesia  Catedral  le  concedí^  bautizó, 
"  poso  oleo  y  crisma  y  dio  bendiciones  á  Simón,  José,  Antonio,  de  la  Santísima 
"Trinidad,  párvulo,  que  nació  el  24  del  corriente,  hijo  lejítimo  de  D.  Juan 
"  Vicente  Bolívar  y  de  Dofia  Maria  Concepción  PaUcio  y  Sojo,  naturales  y 
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Recibió  el  nifio  en  la  pila  bantismal  los  nombres  de  3nroN, 
José  Antonio,  de  la  Santísima  Trinidad  ;  j  sns  padres  D.  Juan 
Vicente  Bolívar  y  Da.  María  de  la  Concepción  Palacio  y  Sojo 
ensalzaron  con  jdbilo  la  bendición  que  por  cuarta  vez  derramara 
el  Cielo  sobre  su  casa.  Mas,  comenzaba  el  nifio  apenas  á 
encantar  con  las  gracias  seductoras  de  la  primera  edad,  cuando 
inhumana  la  muerte  tendió  sus  alas  para  privar  al  padre  de  re- 
crearse en  ellas. 

D.  Juan  Vicente  Bolívar  murió  el  19  de  Enero  de  1786. . . . 

Desde  el  principio  y  en  los  años  de  la  debilidad,  comenzó 
Dios  á  quitar  apoyos  á  quien  debia  aparecer  solo  en  la  escena 
del  mundo,  y  grande  por  lo  misterioso  y  sorprendente  de  su 
misión  1 1 

Era  costumbre  entonces,  en  las  familias  reguladas,  llevar  los 
niños  á  la  sagrada  Confirmación  á  los  siete  aflos  ;  por  que  pare- 
cia  que  entraban  en  el  uso  de  la  razón  y  era  justo  corroborarlos 
en  la  fe.  La  tarde  del  11  de  Abril  de  1790  fué  escogida  para 
que,  en  ella,  Simón  recibiese  aquel  sacramento  de  manos  del 
Dustrísimo  Señor  Don  Mariano  Marti,  siendo  su  padrino 
D.  Esteban  Palacio,  uno  de  los  deudos  que  con  mayor  predi- 
lección le  amaba. 

La  Señora  Palacio,  buena  esposa  y  tierna  madre,  en  medio 
del  recogimiento  propio  de  su  triste  estado,  cuidó  con  esmero 
de  la  educación  del  niño,  llenando  con  su  ejemplar  y  diligente 
ahinco  la  falta  irreparable  del  esposo.  Dio  por  maestro  de  pri- 
meras letras  de  Simón,  á  Don  Simón  Rodríguez,  especie  de 
Diógenes,  de  acreditada  probidad  y  adornado  de  sentimientos 
de  honor,  que  ejercía  el  profesorado  público  en  Caracas;  y 
luego,  para  las  materias  superiores,  al  Presbítero  Don  José 
Antonio  Negrete  y  á  los  Señores  Carrazco  y  Vides.  Don  Guil- 
lermo Pelgron  le  enseñó  los  rudimentos  de  la  lengua  latina, 
que  pronto  olvidó  el  niño.  Fueron  también  preceptores  de 
Bolívar  el  padre  Andújar,  capuchino  español,  y  D.  Andrés 
Bello.    Este  le  enseñó  un  poco  de  cosmografia  y  geografía.* 


"  yecínos  de  esta  Ciudad.  Fué  bu  padnno  B.  Feliciano  Pnlamo  y  Sojo  á  quien 
"  se  advirtió  el  parentesco  espiritual  y  oliligacion.  Para  que  conste  lo  jBrmo. 
"  TechA  iU  mpra.  "Bacbillbr  Maitdrl  Antonio  Fajardo." 

*  Es  notable,  que  un  misionero  interviniese  también,  por  aqueUa  misma 
«$poca,  en  la  educación  de  O'Higgins,  el  Libertador  de  Chile.    Mientras  que  él 
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Cnando  el  joven  Simón  cumplió  quince  afiOB,  (época  para  la 
cual  habia  tenido  la  desgracia  de  perder  también  á  8n  madre,) 
le  envió  á  España  Don  Garlos  Palacio,  su  curador,  con  el  pro- 
pósito de  que  en  Madrid  completase  su  educación.  Yestia  en- 
tonces el  uniforme  de  Teniente  de  Milicias  regladas  de  Aragna, 
de  cuyo  regimiento  habia  sido  Coronel  su  padre. 

AI  medio  dia  del  19  de  Enero  de  1799,  se  embarcó  Bolívar 
en  la  Guayra,  á  bordo  del  navio  **  San  Ildefonso,"  que  coman- 
daba D.  José  de  Uriarte  y  Borja,  oficial  de  la  marina  real  de 
España,  y  siguió  la  derrota  de  Yeracruz ;  en  este  puerto  debia 
tocar  el  "  S.  Ildefonso "  para  recibir  los  caudales  que  de  allí 
se  enviaban  á  la  metrópoli.  Las  estadias  que  el  buque  debia 
hacer  en  aquella  playa  mal  sana,  las  aprovechó  el  joven  Simón 
para  pasar  á  Méjico,  y  visitar  despacio  la  capital  del  imperio 
de  Motezuma.  Puesto  en  camino,  conoció  las  ciudades  de  Jalapa 
y  Puebla :  célebre  esta  por  sus  mármoles  y  una  de  las  mas  con- 
siderables de  las  colonias  españolas  después  de  Méjico,  Guana- 
juato  y  la  Habana.  En  Méjico  vivió  en  la  casa  de  la  marquesa 
de  üluapa,  quien  conservaba  hasta  ahora  años  el  retrato  de 
Bolívar  y  hablaba  con  asombro  de  la  vivacidad  de  su  joven 
ha&ped.  Salia  con  el  Oidor  Aguirre  para  el  cual  habia  llevado 
cartas  del  Intendente  D.  Esteban  Fernández  de  León,  y  aquel  lo 
presentó  al  Yirey  D.  Miguel  José  de  Azanza,  que  fué  después 
Duque  de  Santa  Pé.  El  Yirey  parecía  gustar  mucho  del  len- 
guage  del  caraqueñito,  de  su  despejo,  de  sus  prontitudes  y  le  cues- 
tionaba para  admirar  su  soltura ;  hasta  cierto  dia  en  que,  de 
preguntaren  pregunta,  se  pasó  á  cuestiones  políticas  de  peligroso 
examen.  Advertido  el  vi-rey,  sacó  la  conversación  á  otro  ter- 
reno y  en  privado  suplicó  al  Oidor,  que  tratase  de  despachar 
cuanto  antes  á  aquel  mozo  para  España.* 

Padre  Andájar  daba  lecciones  de  moral  cristianA  á  Bolívar  en  las  orillas  del 
Ooayre,  el  Padre  Fr.  Francisco  Javier  Ramírez  se  las  daba  ¿  CyHiggins  en  las 
soUtarías  selvas  del  Manle.  Crecían  al  extremo  de  la  América  dos  jóvenes,  casi 
de  ana  misma  edad,  que  iban  á  prestar  á  su  patria  los  mas  importantes  ser- 
▼íoios.  Aprovecharon  bien  la  verdadera  doctrina  del  Cristianismo,  que  es  la 
doctrina  de  la  libertad;  pero  sus  severos  preceptores  creian  educar  vasaUos. 
£1  destino  loe  hizo  Libertadores. 

*  £1  libertador  recordaba  qne  las  pregnntaa  del  Yirey  hablan  sido-  sobre  los 
movimientos  de  insurrección  que  se  hablan  sentido  en  Caracas.  Yo  he  olvidado 
ampUtamenU  la»  palabra»,  decia,  pero  recuerdo  qi*e  defendí  «tn  de»eonecrtarme  lo» 
dtredua  de  ía  independencia  de  América. 
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Continuando  -  el  riage,  hizo  todavía  la  nave  escala  en  la  Ba- 
baña.  De  este  puerto  salió  en  convoy  con  el  navio  S.  Pedro 
Alcántara  j  las  fragatas  Carmen  j  Esmeralda,  b^jo  el  mando 
de  D.  Dionicio  Alcalá  Galiano ;  hicieron  en  veintisiete  días  la 
travesía  de  la  Habana  al  Cabo  Ortegal,  pero  en  esta  altura  les 
sobrevino  una  recia  tempestad  que  á  pocas  horas  era  desecha  ; 
alejáronse  luego  las  fragatas  malparadas ;  el  S.  Pedro  se  estuvo 
á  la  capa  durante  el  dia,  desviándose  por  la  noche,  7  el  San 
ndefoDSO  luchando  contra  un  mar  embravecido,  pudo,  al  cabo 
de  trece  dias,  tomar  puerto  en  Santoña,  ensenada  de  la  provincia 
de  Santander,  á  corta  distancia  de  esta  ciudad. 

De  Santoíla  siguió  Bolívar  por  Bilbao  camino  para  Madrid. 

En  la  Corte,  el  futuro  Libertador  vivió  con  uno  de  sus  tios 
matemos,  D.  Esteban,  que  gozaba  de  la  gracia  de  los  Sejes,  por 
relaciones  de  amistad  con  Mallo,  favorito  entonces  do  Carlos  IV 
j  María  Luisa. 

Don  Manuel  Mallo  era  americano,  natural  de  Popayan,  7 
habia  residido  por  largos  años  en  Caracas. 

La  reina  María  Luisa  distinguía  mucho  á  Bolívar,  como  amiga 
y  paisano  de  su  favorecido  Mallo.  La  casualidad  le  propor- 
cionó hallarse  una  noche  en  cierta  casa  á  la  que  habia  ido  la 
Beina  disfrassada,  j  la  acompañó  en  su  regreso  al  palacio :  cir- 
cunstancia que  influyó  mucho  en  el  aprecio  que  hacia  María 
Luisa  de  él  y  le  procuró  estar  en  los  sitios  reales  con  bastante 
confianza*.  ''El  príncipe  de  Asturias, Femando,  me  invitó  una 
tarde  en  Araiynez  á  jugar  á  la  raqueta,  contaba  el  Libertador,  y 
le  di  con  el  volante  en  la  cabeza.  Fernando  se  molestó ;  pero 
su  madre  que  estaba  presente,  le  obligó  á  continuar  el  juego, 
porque  desde  que  convidó  á  un  joven  caballero  para  distraerse, 
se  habia  igualado  á  él.  ¿  Quién  hubiera  anunciado  á  Femando 
Vn,  decia  Boiíyab  con  aire  de  satisfacción,  que  tal  accidente 
era  el  presagio  de  que  yo  debia  arrancarle  la  mas  preciosa  joya 
de  su  corona?!'* 

Vivia  por  ese  tiempo  en  Madríd,  rodeado  de  domésticas  satis- 
facciones y  con  sobra  de  merecidos  respetos,  Don  Bernardo 
Rodríguez  del  Toro,  hermano  del  antiguo  Marques  del  Toro  de 
Caracas;  persona  de  condición  dulce  y  de  trato  honasto  y 
franco.    Cuidaba  oc  n  esmero  de  la  educación  de  sus  hyos ;  7 

•  Memor.  sobre  la  ylcU  del  Libeataoor,  por  el  General  Mosquera. 
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aquellos  oontinuos  desvelos  recibieron  por  premio  los  goces  de 
los  mas  dulces  seatimientos  de  la  vida.  Visitábale  Bolivar  con 
frecuencia ;  y  la  confianza  con  que  en  la  casa  era  recibido  á 
título  de  pariente  y  compatriota,  le  hizo  conocer  y  estimar  el 
mérito  que  distinguia  á  Teresa,  hija  del  Don  Diego  y  de  la 
Señora  D^  Benita  Alayza,  descendiente  de  los  marqueses  de 
Inicio  y  Alayza.  Bolívar  amó  á  Teresa  con  pasión  ;  y  no  solo 
por  sus  encantos  y  belleza,  sino  también  por  su  bondad  y  las 
dotes  de  su  corazón  y  de  su  espíritu.  Amamos  mas  lo  que  mas 
nos  cuesta,  decia  un  apotegma  antiguo  ;  y  con  razón,  que  parece 
emplear  alU  mas  caudal  la  voluntad.  Sin  embargo,  á  Bolívar 
no  le  fué  costosa  su  inclinación  á  Teresa,  quien  le  corrcspondia 
con  inocente  amor,  juntando  en  uno  aprecio  y  afecto. 

Advertido  D.  Diego  de  lo  que  ocurría  por  el  Marques  de 
Ustáriz  y  por  uno  de  los  tios  del  jtíven,  convino  en  el  enlace  de 
la  doncella,  á  condición  de  diferirlo  por  entonces,  pues  Bolívar 
tenia  apenas  diez  y  siete  afios.* 

*  Una  carta  de  BolÍTar  á.  su  tio  matenio  el  Sr.  D.  Pedro  Palacio  y  Sojo 
escrita  en  Madrid  el  30  de  Setiembre  de '1800,  da  la  idea  de  sus  relaciones  en 
aquella  Corte  y  de  su  propósito  de  enlace  con  la  Sefiorita  Toro.  Dicha  carta 
antógra&,  no  la  he  colocado  entre  las  qne  forman  la  correspondencia  general, 
porque  no  tiene  ningún  interés  público;  pero  .haUa  cabida  aquí,  por  que  úrve 
para  fijar  con  gran  exactitud  los  detaUes  de  la  vida  de  Bolívar,  durante  su  per- 
manencia en  España. 

La  carta  dice  así : 

Madud,  so  de  Setiembre  de  1800. 

Estimado  no  Pbdro: — ^No  ignora  Y.  que  poseo  un  mayorazgo  bastante  cuan- 
tioso, con  la  precisa  condición  de  que  he  de  estar  establecido  en  Caracas,  y  que 
á  fiílta  mia  pase  á  mis  hijos,  y  de  no,  á  la  casa  de  Aristeiguieta ;  por  lo  que, 
atendiendo  yo  al  aumento  de  mis  bienes  para  mi  familia,  y  por  haberme  apasio- 
nado de  una  8eftorita  de  las  mas  bellas  circonstanclas  y  reoomendábles  prendas, 
como  es  mi  Sra.  Dofta  Teresa  Toro,  hija  de  un  paisano  y  aun  pariente ;  he  de- 
terminado contraer  alianxa  con  dicha  Señorita  para  evitar  la  falta  qne  puedo 
causar  si  fiíllesco  sin  sucesión ;  pues  haciendo  tan  jnsta  liga,  querrá  Dios  darme 
algún  hijo  que  sirva  de  apoyo  á  mis  hermanos  y  de  aazülo  á  mis  tios. 

Esto  se  lo  comuniqué  al  Sr.  Marques  de  Ustáriz,  como  al  único  tutor 
qpe  tengo  aquí,  para  que  se  lo  avisase  á  Y.  y  al  Sr.  D.  Manuel  Mallo:  á 
Y.  por  ser  el  pariente  mas  cercano  á  mí,  y  al  Señor  Don  Manuel  Mallo  por  que 
es  nuestro  amigo  y  favorecedor.  A  este  último  le  eseiibió  el  Marques  de  ITs- 
tárix  dos  veces,  y  una  de  ellas  le  entregaron  la  carta  en  sus  propias  manos  ; 
pero  no  se  ha  teúdo  eontettacion  alguna,  habiendo  panado  ya  80  6  81  dias. 
Esto  misino  le  comunicó  él  Marques  de  Ustáriz  al  Señor  Don  Bernardo  Toro, 
por  ser  debido  al  parentesco  y  á  la  amistad,  pero  fué  en  confianza. 

Informado  yo  de  que  Y.  no  sabia  esta  novedad,  quiero  participársela;  en 
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Es  este  el  lugar  de  indicar  un  error  en  que  incurro  el  histo- 
riador Restrepo,  cuando  asegura  que  Bolívar  tuvo  el  senti- 
miento de  perder  en  Madrid  á  su  tio  Esteban  por  cuya  muerte 
quedó  recomendado  al  marqués  de  Ustáriz.  (Tom.  i.,  cap.  v., 
ed.  de  Besanzon,  1858.)  No  es  así :  D.  Esteban  Palacio  no 
murió  en  Madrid,  ni  en  aquel  tiempo.  El  afio  de  1825  vivía 
aun  en  Caracas,  y  á  él  le  dirijió  el  Libertador  una  carta  bellí- 
sima desde  el  Cuzco,  que  se  encontrará  en  la  colección  con 
fecha  10  de  Julio  de  ese  afío.  El  Marqués  de  Ustáriz  ejercía 
respecto  del  joven  Simón  el  encargo  de  curador,"  y  á  su  ejemplo 
y  por  sus  exhortaciones  se  consagró  este  al  estudio  que  hasta 
entonces  habia  descuidado  un  poco.  Ustáriz  formó  en  gran 
parte  el  espíritu  de  Bolívar  ;  y  este  le  profesó  en  toda  su  vida 
la  mas  profunda  veneración  y  respeto.   ' 

Los  sucesos  que  tenían  lugar  entonces  en  Europa,  y  que  coro- 
naban los  esfuerzos  de  la  revolución  francesa,  eran  también  muy 
propios  para  excitar  al  estudio  :  la  guerra  de  Siria,  la  vuelta  de 
Bonapartc  de  Egipto,  el  Consulado,  las  batallas  de  Marengo  y 
Hohenlinden,  famosas  por  sus  resultados,  eran  una  escuela  de 
gustosa  erudición  y  práctico  saber  que  Bolívar  no  descuidó,  lie* 
gando  con  la  reflexión  basta  donde  alcanzaba  la  advertencia. 

En  1801,  después  de  la  paz  de  Luneville  concluida  entre  la 
Francia  y  el  Austria  (9  de  Febrero),  Bolívar  visitó  á  Paris,  pa- 
sando sucesivamente  por  Barcelona,  Marsella  y  Lyon.  Bona- 
parte,  primer  Cónsul,  abría  entonces  la  época  augusta  de  la  res- 
tauración social,  sacando  la  nación  francesa  de  los  abismos  de 
la  anarquía.  Bolívar  admiraba,  diré  más,  amaba  á  Bonaparte  ; 
y  aquella  república  triunfante  de  los  viejos  tronos  :  aquel  héroe 
de  la  libertad  tan  bizarro  en  los  campos  del  honor  como  ad- 
mirable en  los  consejos  del  gabinete,  llenaban  su'  alma  de  her- 
mosas impresiones  que  la  avigoraron  y  enaltecieron. 

primer  logar,  porqne  nadie  tiene  el  inter^  y  dominio  en  mis  cosas  como  V.,  y 
en  segando,  para  qne  Y.  tenga  la  bondad  de  protejer  esta  anión  dando  las  ór- 
denes necesarias  para  pedir  la  Señorita  á  su  padre,  con  toda  la  formalidad  qne 
exige  el  caso. 

Espero  su  contestación  con  la  mayor  ansia ;  paes  me  interesa  esto  macho,  ha- 
biendo pasado  tanto  tiempo  sin  decidirse  nada,  desde  el  ayiso  al  Se&or  D. 
Manuel  hasta  la  fecha. 

De  su  mas  afecto  sobrino  que  lo  ama  de  todo  corazón.  ' 

8u[0:i    BOLÍTAR. 
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De  Tuelta  de  Praucia,  Bolívab  contrajo  matrimonio  en 
Madrid  con  la  Sefiorita  Teresa  Toro  y  Alayza,  y  se  encaminó 
luego  con  su  compañera  á  la  Cornfia  donde  sabia  que  se  apare- 
jaba una  embarcación  para  La  Guayra.  En  ella,  alzadas  las 
Telas,  partió  sin  dilación. 

Terminaba  el  año  do  1801. 

Pensaba  Bolívar  gozar  en   Caracas,  al  lado  de  su  tierna 

esposa  de  los  cuantiosos  bienes  de  fortuna  que  poseia 

Ah  I  nuestra  ignorancia  en  los  secretos  del  tiempo  es  infinita ; 
y  ese  embozo  impenetrable  que  oculta  lo  venidero,  es  la  indus- 
tria de  la  Providencia  con  que  gobierna  mejor  al  hombre. 
Bolívar  no  debia  tener  padre,  ni  madre,  ni  hermanos,  ni  esposa  ; 
no  debia  tener  hijos.  .  .  •  Solo  habia  de  aparecer  en  los  espacios 
infinitos  para  sustentar  el  ciclo  de  nuestra  indepencia 

María  Teresa  Toro  murió  el  22  de  Enero  de  1803,  á  los  diez 
meses  de  su  arribo  á  Caracas,  dejando  á  su  esposo  sumerjido  en 
la  aflicción !  I 

Mal  pudo  Bolívar  avenirse  con  aquella  horfandad  suprema  ; 
y  aunque  no  habrían  de  faltar  en  su  memoria  materiales  al 
dolor,  quiso  abandonar  á  Caracas  y  volver  á  Europa,  como  para 
buscar  en  la  trabajosa  ociosidad  do  los  continuos  viages,  el 
alivio  que  no  era  dable  hallar  cerca  de  la  tumba  de  Teresa.* 

Resuelto  pues  el  viage,  arregló  sus  asuntos  domésticos  y  salió 
directamente  de  La  Guayra  para  Cádiz,  á  cuyo  puerto  llegó 
con  felicidad  á  fines  del  año  1803.  Luego  á  luego,  partió  para 
Madrid,  cubierto  de  luto  y  de  tristeza,  á  llevar  á  D.  Bernardo, 
padre  de  su  malograda  Teresa,  las  reliquias  que  habia  conser- 

*  La  muerte  de  la  Sefiora  Toro  tavo  grande  influencia  en  la  vida  pública  del 
libertador  Simón  Bolívar.  Le  hizo  desde  luego  cambiar  de  ideas ;  emprender 
80  segundo  vlage  á  Enropa  y  sitnarle  mas  reaaeltamente  en  ía  senda  de  la  po- 
lítica. El  mismo  Bolívar  lo  confesaba  así.  Qvúe  mucho  á  mi  mujer,  decia  el 
Libertador,  y  á  sti  muerte  juré  no  casarme  otra  vess.  He  cumplido  mi  palabra. 
Sino  hubiera  enviudado,  quizá»  mi  vida  hubiera  sido  otra ;  no  seria  d  General 
Bolivar,  m  el  Libertador,  aunque  convengo  q^*e  mi  genio  no  era  para  eer  alcalde  de 
Son  Mateo.  Sin  la  mumie  de  mi  buena  espoea,  decía  también,  no  h  tibiera  hecho 
mi  eegundo  viage  á  Europa,  y  etde  creer  que  'en  Cardcae  6  en  San  Mateo  no  me 
habrian  venido  las  idea»  que  en  mié  viagee  me  vinieron,  ni  hdbria  tomado  la  expe- 
rieneia  m  hecho  el  estudio  del  mundo,  de  loe  hotnbres  y  de  las  cosas,  que  tanto  me  ha 
servido  en  todo  el  curso  de  mi  carrera  pública.  La  muerte  de  mi  mujer  me  puso 
snei  temprano  en  el  camino  de  la  politica  y  me  hizo  seguir  el  carro  de  Marte  en 
lugar  del  arado  de  Ores, 
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vado  de  ella.    Mezclaron  padre  é  hijo  las  lágrimas  del  corazón ; 
jamas,  decia  el  Libertador,  jarnos  he  olvidado  aquella  escena  de  ' 
delicioso  tormento;  .  •  .  porque  es  ddiciosa  la  pena  dd  amorJ^ 

Y  habia  descansado  breves  dias  en  la  Corte,  cuando  una 
resolución  del  Rey,  á  consulta  de  Consejo,  ordenó  "  salir  de 
''  Madrid  á  todas  las  personas  forasteras  y  extrapgeras,  de  cnal- 
"  quier  estado  y  condición  que  fuesen,  si  no  tenian  domicilio 
"  verdadero  de  precisa  residencia."  (Bando  de  25  de  Marzo 
de  1804.)  Y  con  respecto  á  los  que  hubiesen  ido  de  las  Indias 
y  Filipinas  mandaba,  "  que  saliesen,  sin  concedérseles  próroga 
sino  por  motivos  muy  poderosos.'^  ¡Extraña  disposición  que 
pretendia  justificar  el  Consejo  de  Estado  con  la  circunstancia 
de  la  escasez  del  pan,  y  que  solo  en  España  pudiera  darse ! 

Con  esto,  Bolívar  decidió  continuar  su  viage,  y  pasando  los 
Pirineos,  se  trasladó  á  Paris. 

Acompañábale  su  amigo  D.  Fernando  Toro. 

La  Francia  iba  á  ser  teatro  de  escenas  fabulosas.  Allí  se 
encontraba  el  futuro  Libertador  de  la  América  del  Sur,  cuando 
se  proclamó  el  imperio  (18  do  Mayo,)  y  cuando  aquel  Bonaparte 
que  tanto  le  habia  seducido,  llamándose  luego  Napoleón  L, 
apareció  en  el  alcázar  de  las  Tullerias  con  su  séquito  de  Con- 
destables, de  Dignatarios  y  de  Mariscales  imperiales.  Napoleón 
habia  franqueado  la  postrer  grada,  descubierto  el  trono  y  sentá- 
dose  en  él,  tintas  aun  las  manos  en  la  sangre  de  los  Capetos,  de 
quienes  quería  ser  heredero  y  saludado  como  tal  por  los  pueblos 
y  los  Reyes  •  .  .  . !  En  cambio  de  la  libertad  que  la  monarquía 
imperial  no  podia  dar,  el  nuevo  Oarlo  Magno  prometía  seguri- 
dad, confianza  y  gloria.  Desde  ese  momento,  Bolívar  no  pado 
tolerar  más  el  elogio  de  Bonaparte.  Desde  que  Napoleón  fui 
jBey,  decia,  sv,  gloria  me  parece  d  resplandor  dd  infierno :  las 
llamas  dd  volcan  que  cubria  la  prisión  dd  mundo.  No  quiso 
asistir  al  magnífico  espectáculo  de  la  coronación  ;  ni  se  reser- 
vaba de  criticar  con  amargura  la  vileza  del  pueblo  y  la  usurpa^ 
cion  del  Cónsul,  llegando  su  arrojo  hasta  disputar  con  agentes 
mismos  del  Gobierno.  El  Gteneral  Oudinot,  que  fué  después 
Duque  de  Reggio  y  que  habia  recibido  una  espada  de  honor  del 
Emperador  y  un  cañón  tomado  á  los  Austríacos  ;  M.  Delagarde, 
gefe  de  policia  imperial,  el  General  Savary  y  otras  personas 

*  Memor.  citadas. 
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faTorecidas  de  Napoleón,  participaron  de  estas  querellas  tem- 
pestuosas. 

A  esta  sazón  U^  á  París  (Agosto  de  1804)  el  célebre  barón 
Alejandro  de  Humboldt  que  regresaba  de  la  América,  en  cuyas 
regiones  equinocciales  babia  hecho  importantes  descubrimientos 
científicos.  Humboldt  conocía  á  Caracas  j  conservaba  gratos 
recuerdos  de  esta  ciudad.  Bolívar  estuvo  á  verle  en  su  habita- 
ción del  faubourg  Sl  Oermain,  r.  despetits  Augnstins,  frecuenta- 
da entonces  por  las  mayores  inteligencias  del  mundo  :  Guvier, 
Yanquelin,  Laplace,  Gray-Lussac,  Oltmann  y  otros  que  iban  á 
admirar  las  bellas  colecciones  de  historia  natural  que  había 
formado  en  el  Nuevo  Contiuente  el  viagero  feliz.  Establecióse, 
desde  luego,  entre  Bdlivar  y  Humboldt,  (nombres  de  que  tanto 
iba  á  ocuparse  después  la  fama,)  la  más  franca  y  amistosa  cor- 
respondencia. Bolívar  hablaba  la  lengua  francesa  con  toda 
perfección  y  soltura,  y  en  ella  encontraba  los  términos  más 
propio»  para  expresar  sus  ideas  sobre  la  indignidad  de  la  vida 
colonial,  sobre  la  libertad  y  la  grandeza  de  los  destinos  futuros 
de  América ;  y  el  barón  le  respondía :  En  efecto,  Señor,  creo 
que  su  país  está  ya  en  el  caso  de  recibir  la  emancipación,  pero 
¿  quién  será  el  hombre  que  podrá  acometer  tan  magna  empresa  ? 
Teníalo  delante  y  no  lo  adivinaba.  Bolívar  hubiera  podido 
responderle :  Ego  aum  qui  hquor  tecwra  •  •  •  .  ,  mas  él  mismo 
tampoco  lo  sabia. 

En  la  primavera  de  1805,  Bolívar  emprendió  un  viaje  á  Italia 
acompañado  de  su  amigo  y  del  que  fué  su  maestro  D.  Simón 
Rodríguez.  El  frío  excesivo  del  invierno  de  1804,  que  habia 
sido  rigoroso  y  que  alteró  un  poco  su  salud,  y  los  inmensos  prepa- 
rativos que  Napoleón  multiplicaba  en  Francia,  España,  Holanda 
y  Bélgica  para  hacer  una  guerra  de  gigantes  contra  la  Gran 
Bretaña,  le  dispusieron  á  pensar  en  recorrer  la  tierra  de  las  artes  y 
buscar  allá  bajo  el  cielo  azul  de  Boma  y  Ñapóles,  la  amenidad  y 
el  contento  que  no  era  dable  hallar  en  las  márgenes  del  Sena. 

Bolívar  atravesó  los  Alpes  á  piéf  con  un  bastón  en  la  mano, 
descansando  una  semana  en  Ghambery,  donde  visitó  las  Charmet- 
TES,  lugar  que  ha  hecho  célebre  la  mansión  de  Rousseau.''^    Estuvo 

*  Desde  qae  BolÍTar  se  dhpuao  á  viajar  con  D.  Simón  Rodrígaec,  consintió 
en  mKniMüdpU,  qne  toA  era  como  Tlajaba  el  D.  Simón,  hombre  de  curiosa  fisono- 
mía j  de  ideas  originales  y  extraya^ntos.   La  vi  da  de  este  personago,  maestro  del 
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en  Turin  ;  y  en  Milán  asistió  á  los  juegos  olímpicos  que  se  cele- 
braron por  ocasión  del  coronamiento  del  Rey  de  Italia,  Napo- 
león I.  (26  de  Mayo.)  Las  ceremonias  de  la  coronación  de 
Napoleón  en  Milán,  eclipsaron  las  de  París,  por  su  esplendor 
histórico.  Aquella  corona  de  hierro  de  los  Lombardos  se  colo- 
caba, después  de  diez  siglos,  sobre  las  sienes  de  un  Emperador 
francés  I  Bolívar  le  vio  ceñirse  la  corona,  pronunciando  en  voz 
alta  aquella  frase  arrogante :  dios  me  la  da  ;  cuidado  quien  la 

TOQUE  1 1 

En  Monte-chiaro,  cerca  de  Gastiglione,  asistió  á  una  gran 
revista  que  pasó  Napoleón,  desfilando  las  columnas  en  aquella 
llanura  tan  aparente  para  contener  60  mil  hombres.  El  trono 
estaba  situado  en  la  eminencia  que  domina  la  llanuraf  ;  y  Napo- 
león miraba  varias  veces,  con  un  pequeño  anteojo  de  que  se 
servia,  á  Bolívar  y  á  su  compañero,  que  estaban  al  pié  de  la 

libertador,  su  compafiero  después  y  so  fayorecido  al  fin,  no  deja  de  tener  Interea ; 
y  quizas  mis  lectores  me  agradezcan  que  se  la  compendie  en  breves  líneas. 

D.  Simón  Rodríguez  nació  en  Caracas,  acia  el  afio  de  1771 ;  era  hijo  de  nn 
Señor  llamado  Carrefio,  cuyo  apellido  usó  por  algún  tiempo..  Don  Simón  obtuvo 
del  Cabildo  de  Caracas  el  nombramiento  de  director  de  una  escuela  municipal 
y  se  dedicó  á  la  instrucción  primariB.  £n  el  deaempeflo  de  su  encargo,  con- 
cibió un  plan  de  educación  libre,  que  no  podia  cuadrar  al  gobierno  espafiol,  y 
tuvo  por  resultado  que  D.  Simón  perdiese  la  escuela.  Emigró  entonces  y  ac 
fué  á  JamAica,  y  de  allí  á  Londres,  donde,  estimulado  por  la  pasión  y  el  genio 
de  la  ensefitfnza,  se  puso  á  dar  lecciones.  Luego  pasó  al  Continente  y  reunido 
oon  Bolívar  se  diríjió  á  Italia.  "  No  quiero  parecerme  á  los  árboleSi  decia,  que 
"  echan  raices  en  un  lugar  y  no  se  mueven ;  sino  al  viento,  al  agua,  al  sol,  á 
"  todo  lo  que  marcha  sin  cesar."  Y  era  una  particularidad  digna  de  notarse, 
que  comunmente  no  viajaba  sino  á  pié.  Bolívar  le  dejó  en  Roma,  y  no  supo  mas 
de  él  hasta  principios  de  1 824.  Don  Simón  habia  vuelto  á  Colombia  en  1823.  £1 
Libertador  le  llamó  á  su  lado,  y  como  Rodríguez  solo  aspirase  á  ensayar  un 
dUema  de  educación  poptdar  que  por  tantos  afios  habia  meditado,  Bolívar  designó 
á  Chuquisaca  para  teatro  del  ensayo  y  dio  al  preceptor  6,000  pesos  para  gastos 
del  establecimiento.  La  escuela  se  abrió  con  los  mejores  auspicios  el  1  de 
£nero  de  1826 ;  mas,  en  el  acto  comenzaron  las  esoentricidades  de  D.  Simón,  las 

extravagancias  de  todo  género,  las  irregularidades  de  costumbres que 

dieron  con  la  cosa  en  tierra.  De  Bolívia,  el  maestro  vino  á  Lima,  de  Liína  se 
fué  a  Chile;  en  1840  estaba  en  Yalparaiso,  en  una  fábrica  de  velas,  y  en  1854 
murió  en  Huaymas,  puerto  del  Perú,  como  de  83  afios.  Antes  de  ir  4  Chile 
habia  viajado  44  afios :  26  en  Europa  y  18  en  América,  de  los  cuales  dos  habia 
empleado  en  recorrer  los  Estados  Unidoa  del  Norte. 

£1  sistema  de  educación  de  D.  Simón  Rodríguez  era  una  idea  vasta  de  re- 
forma, que  habrían  envidiado  Owen,  San  Simón  y  loe  mas  ardientes  reformadores. 
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oolina.  El  nnevo  César  no  podía  figurarse  que  tenia  ante  sus 
ojos  al  Libertador  del  mundo  de  Colon  I 

Aun  se  hallaba  BoUvar  en  Milán,  cuando  el  Príncipe  Eugenio 
fué  nombrado  Virey  de  Italia ;  (8  de  Junio)  luego,  pasó  á 
Florencia,  y  de  allí  á  Venecia,  á  Boma  y  Ñapóles. 

En  estos  viajes,  la  curiosidad  no  era  la  que  solo  quedaba  satis^ 
fecha ;  el  espíritu  también  crecía  con  el  estudio  y  se  avigoraba 
con  la  reflexión.  Bolívar  se  informaba  de  todo,  cuestionaba  todo 
7,  en  Italia,  aprendió '  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  la  insta- 
bilidad de  la  fortuna  humana.  Aquel  pueblo,  la  maravilla  de 
la  historia  cuando  fué  el  pueblo  de  los  Gracos,  de  los  Marcelos 
y  Scipiones,  ahora,  siervo  de  gente  extraña, 

•    .    .    Serró  di  straniere  genii, 

pasaba  en  el  ocio  lánguidos  dias,  olvidado  de  su  antigua  gloría. 
I  Qué  teatro  de  profundas  reflexiones  fué  Roma  para  Bolívar . .  • ! 
I  La  Sieñora  del  mundo  ...  I  ¿  Dónde  estaban  los  vencedores 
de  Cartago  y  del  Oriente  ?  ¿  Dónde  las  legiones  gloriosas  que 
pasaban  bajo  los  arcos  triunfales  ? — Manlio  no  existia  ...    El 

capitolio  estaba  solo Apio  Claudio  no.  venia  ya  á 

proponer  al  Senado  resoluciones  heroicas  ....  Varron  había 
desaparecido,  acaso  desesperando  de  la  República  ...  1  Los 
pueblos  tienen,  como  los  hombres,  momentos  de  vahído  y  lan- 
guidez. Si  sus  magistrados  les  inspiran  la  molicie  del  ^Ima :  el 
tedio,  el  sueño  de  la  virtud,  la  indiferencia  por  el  bien,  decaen 
y  la  miseria  los  consume.  Atormentados  por  el  presentimiento 
de  su  fin,  no  ven  mas  que  lo  presente  y  ni  se  inspiran  siquiera 
con  la  esperanza  del  futuro.  La  Italia  es  una  hermosa  imagen 
descolorida  ....  La  corrupción  la  ha  devorado  ;  su  corazón 
ha  desfallecido.     Cor  ipsum  tabescU  .  .  .  .' 

Así  la  vio,  así  la  juzgó  Bolívar. 

Nuestro  joven  viajero,  acompañado  de  su  amigo  D.  Simón 
Rodríguez,  vivía  en  Roma,  en  una  posada  de  la  plaza  de  España, 
al  lado  de  la  escalera  que  conduce  á  la  Trínitá  de  Monti.  Su 
pasión  insaciable  era  la  vista  del  Coliseo. — El  Coliseo  es  la  mas 

bella  de  las  ruinas Allí  respira  toda  la  magostad  de 

Boma  antigua.  Bolívar  gustaba  de  estar  solo  en  aquel  lugar. 
Hay  sensaciones  que  no  pueden  comunicarse :  emociones  que 
Bon  ridiculas  si  llegan  á  los  labios !    El  mundo  no  ha 
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visto  nada  más  magnífico  qne  el  Coliseo,  tanto  más  sublime 
para  nosotros,  cuanto  que  es  un  vestigio  vivo  de  aquellos  Ro- 
manos cuya  historia  ha  ocupado  nuestra  infancia.  ¡  Qué  ruinas  I 
I  Qué  immensas  ruinas  1  El  Emperador  del  mundo,  (y  ese  hom- 
bre era  Tito  I)  venia  al  Coliseo  y  le  recibian  los  gritos  entu- 
siastas y  los  vivas  de  cien  mil  expectadores 

Ahora,  i  qué  silencio  I    ¡  Qué  soledad ! 

Boma  comprende  en  sus  muros  diez  tí  once  colinas,  que 
encierran  el  Tiber  y  que  lo  hacen  acanalado  y  corren  toso. 
Estas  colinas  parecen  destinadas  á  dar  á  la  vista  un  placer 
grave  y  melancólico.  Cierto  dia,  de  los  últimos  que  Bolívar 
debia  pasar  en  Roma,  tomó  el*calesin  desde  temprano  con 
Rodríguez  y  juntos  fueron  al  Monte  Aven  tino  (Sacrum  Moniem). 
Del  lado  del  rio,  este  monte  termina  en  precipicio  ;  del  opuesto 
se  descubren  la  tumba  de  Cecilia  Metélla,  la  via  Apia  y  la 
campiña  de  Roma.  Aquel  sitio  solitario  y  silencioso  predispuso 
el  ánimo  de  los  viageros.  La  vista  del  campo  romano  les 
refrescó  la  memoria  de  las  fértiles  campiñas  de  Caracas. 
Hablaron  del  Monte  Sacro  y  de  la  libertad  de  Venezuela.  Se 
indignaron  contra  la  opresión.  El  maestro  y  el  discípulo, 
colocados  en  la  augusta  colina,  mas  allá  del  Anio,  victoreáronla 
libertad  futura  de  la  América  en  el  mismo  lugar  en  que  Roma 
afianzó  por  dos  veces  sus  sacrosantos  derechos.  Bolívar,  inflamado 
el  corazón,  tomó  las  manos  de  Rodríguez,  y  con  enérgica  frase, 
juró  sobre  aquélla  tierra  santa  la  libertad  de  la  patria  .  .  .  .  / 

Un  impulso  invencible  y  profétipo  se  anticipó  así  á  la  misma 
esperanza  que  no  debíamos  tener. 

El  Libertador  refirió  después  este  suceso,  y  los  hechos  han 
probado  que  cumplió  su  juramento.* 

Dias  adelante,  autorizado  Bolívar  por  un  pasaporte,  tomó  el 
camino  de  Ñapóles,  pasando  por  Albano,  Veletri  y  Terracina. 
Visitó  la  gruta  llamada  del  Pausílipo,  especie  de  túnel,  camino 
subterráneo  de  900  metros,  abierto  por  los  Romanos  para  servir 
de  comunicación  entre  Ñapóles  y  Pouzzoles,  y  estuvo  también 
en  Cápua,  buscando  acaso  con  la  mente  las  tiendas  de  campaña 
de  Anibal,  los  monumentos  etruscos,  los  destrozos  de  Genserico, 
los  campos  troyanos.  ... 

•  Veaso  lü  hermosa  carta  del  Libertador  á  D.  Simón  Rodríguei  escrito  desde 
Patiyilca  á  19  de  EDero  de  1824  . 
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De  la  opulenta  y  deliciosa  Partenope,  donde  Bolivar  vio  al 
nucro  Rey  José  Bonaparte,  Soberano  de  las  Dos  Sicilias,  volvió 
á  París  ;  y  de  aquí  atravesando  la  Holanda,  se  fué  á  Hamburgo, 
ciudad  libre  de  la  Confederación  germánica.  Pocos  dias  per- 
maneció allí,  habiendo  tomado  pasage  para  Boston,  bella  y 
grande  ciudad  de  los  Estados  unidos  en  la  América  del  Norte. 
Las  poblaciones  florecientes  de  Boston,  New  York,  Philadelphia 
y  otras  interesaron  la  curiosidad  de  Bolivar  ;  visitó  varios 
Estados,  y  por  fin  en  Gharleston  (Carolina  del  Sur)  se  embarcó 
para  la  Guayra,  habiendo  tocado  en  Antigua,  donde  la  nave 
hacia  escala. 

Bolívar  entró  en  Caracas  á  fines  de  1806. 

Mores  hominum  multonnn  vidit  ct  urbes. 

De  lo  que  dejamos  referido  podrá  deducirse  qué  fé  merezca  la 
noticia  biográfica  do  Bolívar  escrita  por  Monsieur  E.  Monglave 
y  publicada  en  el  **  Diccionario  de  la  Conversación"  que  acaban 
de  dar  á  la  luz  pública  los  Señores  Didot  fréres  de  Paris.  Allí 
se  afirma  que  "  Bolivar  frecuentó  los  cursos  públicos  de  las  es- 
cuelas normal  y  politécnica  de  Paris,  donde  adquirió  los  conoci- 
mientos necesarios  al  guerrero  y  al  hombre  de  Estado ;  que, 
amigo  de  Humboldt  y  de  Bonpland  viajó  coa  ellos  por  Inglater* 
ra  y  Alemania,  y  que  de  vuelta  á  Madrid,  lleno  el  espíritu  de  las 
instituciones  que  habia  admirado  en  Francia,  se  casó  con  la 
hija  del  Marques  de  üstáriz  y  se  volvió  á  la  América,  á  ofrecer 
sus  servicios  al  General  Miranda  .  •  .  ." 

Esto  no  es  escribir  la  historia  ;  es  más  bien  burlarse  de  los 
presentes  y  engañar  á  la  posteridad.  M.  Monglave  no  ha  teni- 
do el  respeto  debido  al  héroe,  de  quien  los  hechos  describia,  ni 
tampoco  a  la  historia,  que  pide  aplicación  constante,  imparciali- 
dad y  verdad.  Unos  cuantos  hechos  mal  apre^ididos  y  peor  co- 
nexionados que  se  ofrecen  oomo  la  biografía  de  un  hombre  ilus- 
tre, nos  parecen  labor  de  grangería.  Por  lo  demás,  la  agigantada 
fortuna  de  Bolívar  se  labró  á  eficacia  de  su  propio  genio.  No 
faé  la  escuela  politécnica  de  Paris  (en  la  que  nunca  estuvo,)  la 
que  le  enseñó  á  ser  grande  politico,  grande  guerrero,  grande 
orador,  ¿a.  Como  árbol  feliz,  que  ha  de  dar  copiosos  frutos, 
con  el  tiempo  se  anticipa  y  adelanta,  brotando  tempranas  flores ; 
así  Bolívar,  niño  aun  daba  indicios  que  habia  de  ser  hombre  d'. 
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fecnndo  y  superior  espíritu,  capaz  de  grandes  propósitos.  Arroja 
tal  vez  la  naturaleza  en  los  niSos  algunas  centellas  del  fuego 
que  escondió  en  aquellos  vasos  tiernos,  como  prendas  del  incen- 
dio que  prorumpirá  a  su  tiempo ;  pero  ese  fuego  es  todo  de  la 
naturaleza  ;  se  viene  con  él  al  mundo  ;  no  se  adquiere  en  parte 
alguna,  ni  por  ningún  medio.  Ningún  poder  lo  da,  ninguna 
escuela  lo  ensefía. 

Bolívar  pensaba  mucho,  7  sus  aparentes  distracciones  eran 
íntimos  retiros  del  discurso  para  pensar  mejor.  Sin  embargo, 
debemos  decir  para  terminar  este  capitulo,  que  los  viajes  le 
aprovecharon  en  gran  manera ;  porque  fueron  para  él  lo  que 
para  Moisés  los  desiertos  de  Etiopia,  donde  recibió  la  inspira- 
ción y  el  mandato  de  salir  después  al  Egipto  del  mundo  á  libera 
tar  a  sus  hermanos  de  la  dura  opresión  de  Faraón. 


CAPÍTULO  n. 


MlKADA  BVntOSPBCnTA  —  TKIIX0BLA  DESCUIDADA  DI  LA  HADRB  FATSXA  —  LOS  B^L- 
ZARBS  —  OOBBBXADOEBS  POBTBBIORIS  —  PRIMERAS  CAUSAS  DB  LA  RBTOLUCIOB  — 
POIÍTICA  DRL  OABIMBTB  DB  8AV  jIm  BS  CON  RBSPBCTO  X  LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS  ^- 
FUOA  DB  PIOORXBLL  T  DB  SUS  COVPAÑBROS  —  BBTOLUCION  DB  GUAL  T  ESPAÑA  — 
Bir     riBlincO— PROOBBBO      R8T0LUCI0M  ARIO  — MIRANDA  — HUBBTB      DB      OÜBTARA 


DE  vuelta  á  su  país  natal,  Bolívar  86  propaso  vivir  retirado 
de  los  negocios  públicos,  ocupándose  solo  en  mejorar  sus 
haciendas  y  bienes  patrimoniales,  que  eran  cuantiosos.  Juzgó 
ardid  descuidar  la  voluntad  7  disimular  el  intento  para  conse- 
guirlo, esperando  la  ocasión  que  es  madre  de  la  ventura.  Todas 
las  cosas  del  mundo  tienen  su  tiempo ;  7  no  habia  sonado  aun  la 
hora  de  la  América. 

Fuerza  pues,  era  aguardar ;  á  mas  de  que  la  detención  pru- 
dente entra  por  mucho  para  sazonar  los  aciertos  .  .  . 

Yeámos  en  tanto,  cuál  era  la  situación  política  de  las  cosas, 
tomando  materia  desde  los  primeros  tiempos ;  7  pues  hemos  de 
asistir  al  desenlace  del  drama,  conozcamos  el  asunto  con 
aquellos  pormenores  que  lo  harán  interesante  : 

Koc  omnÍR  dícentnr,  sed  máxime  Insidia. 

(19) 
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Colon  habia  visitado  en  su  tercer  viaje  (fines  de  Julio  de 
1498)  una  parte  de  las  costas  de  Venezuela,  desde  las  bocas  del 
Orinoco  ;  y  Ojeda  y  Cristóbal  Guerra  las  recorrieron  todas  en 
1499.  También  descubrió  Colon,  en  su  postrer  viage,  la  tierra 
de  Cundinamarca,  que  mas  tarde  empezó  á  conquistar  Bastidas 
y  que  sometió  totalmente  Don  Gonzalo  Jiménez  de  Qaesada. 

La  historia  de  los  Zipas  de  Bogotá  y  la  de  los  Caciques  de 
Venezuela,  no  ofrecen  el  alto  interés  que  las  crónicas  famosas 
de  Méjico,  del  Perú  y  de  Chile  mismo.  A  fuerza  de  estrago  y 
sangre,  estas  bellas  regiones  de  la  América  del  Sur  quedaron 
vencidas,  pero  no  redacidas.  Los  Indios  odiaban  profunda- 
mente el  nombre  español  ;*  y  los  primeros  conquistadores,  y  los 
pobladores  y  encomenderos  hicieron  cuanto  fué  dable  por  en- 
trañar mas  ese  odio,  y  mantener  siempre  deslindados  los  linages 
é  intereses  que  la  sana  razón  y  la  política  aconsejaban  confundir. 

Venezuela  cuya  gobernación  no  quedó  constituida  en  Capita- 
nía General  sino  entrado  el  año  de  1731,  (esto  es,  dos  siglos 
después  de  su  conquista,)  fué  siempre  una  provincia  sin  impor- 
tancia á  los  ojos  de  la  Metrópoli  y  por  consecuencia  desaten- 

^  *  ¿Como  podrU  ser  de  otro  modo  ?  Ko  ee  dable  reducir  á  estrecho  cuadro 
los  excesos  y  crueldades  de  todo  género  cometidos  en  la  conquista.  Después 
de  la  muerte  de  Gualcaipuro  por  el  incendio  doloso  de  su  habitación,  fueron  em- 
palados  28  caciques  de  un  modo  atroz ;  y  el  indomable  Tamanaco,  gefe  de  los 
mariches,  vencido  y  prisionero  en  la  batalla  del  Guáire,  fué  condenado  (qué 
horror  I)  á  morir  destrozado,  dentro  de  un  circo,  por  un  perro  de  presa  cuya 
ferocidad  venia  recomendada  desde  España.  Acusado  un  cacique  de  rebelión, 
(y  lo  era  cuando  cada  conquistador  quería,)  toda  la  tribu  era  sacrificada.  No 
bastaban  las  súplicas  de  pueblos  enteros ;  ánima  bien  en  ese  caso,  la  ausencia  dd 
peligro  inspiraba  más  bajeza  á  los  verdugos,  quienes,  ordenando  en  filas,  por 
centenares,  sus  viotimas,  las  pasaban  por  las  armas.  Loa  espaSoles  que  se  ht^ 
liaban  en  un  mundo  enteramente  nuevo  y  extraordinario,  rodeados  de  una  pobla- 
ción saivage  en  la  cual  estaban  ellos  como  1  á  10  mil,  á  50  mil,  á  100  mil,  ¿lc, 
pensaron  que  su  salvación  no  pendia  sino  del  aniquilamiento  de  los  Indioa  Esta 
idea  deshonraba  la  conquista;  pero  la  pusieron  por  obra.  Triunfaron,  ha- 
ciendo desaparecer  la  raza  americana;  y  las  réliqnias  indígenas  que  eseaparon 
de  aquel  diluvio  de  sangre,  pagaron  con  odio  entrañable  las  crueldades  españo- 
las.— No  vengan  diciendo  los  realistas  y  el  Dr.  Josa  Domingo  Díaz,  que  "  los 
indios  estaban  contentos  y  amaban  el  dtdee  y  paternal  gobierno  del  Rey."  Eso 
es  un  absurdo ;  ninguno  puede  amar  la  opresión  y  estar  contento  con  ella.  Por  lo 
demás,  en  lo  de  dulce  y  paUmal,  l^nse  las  *'  MerodHas  Secretas  de  D.  Airroxio  i>b 
Ulloa  y  D.  Jobos  Juan,**  sugetos  competentes  é  irrecusables  que  no  temieion 
exponer  al  Rey  el  sistema  de  tiranía  y  de  infame  esclavitud  que  pesaba  sobre 
los  americanos. 
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dida.  Como  no  excitaba  la  codicia  de  los  enemigos  de  la  España, 
"  cuyos  ojos  7  manos  solo  se  movían  con  fuerza  tras  las  ricas 
flotas  de  Méjico  7  del  Perú  f  7  como  la  España  misma  no  hacia 
de  ella  grande  aprecio,  á  causa  de  su  pobreza  aparente,  Ycne- 
znela  títíó  tranquila,  gozando  de  la  estéril  paz  del  desamor. 
Garlos  Y.  la  cedió  en  1528  á  los  Yelsersó  Bélzares,  mercaderes 
de  Augsburgo  7  los  mas  ricos  negociantes  de  Europa  en  aquel 
tiempo,  á  quienes  debia  cantidades  considerables;  7  estos  ale- 
imanes  la  pose7eron,  como  feudo  hereditario,  diez  7  ocho  años  ; 
al  cabo  de  los  cuales,  elevándose  contra  ellos  un  grito  general 
de  indignación,  el  Monarca  declaró  terminado  el  anrendamiento 
7  envió  para  Grobemador  á  un  letrado  de  Segovia,  llamado  D. 
Juan  Pérez  de  Tolosa,  sujeto  de  condición  pacifica  7  amigo  de 
la jastícia,  pero  dormido  ó  sin  iniciativa  en  ningún  punto. 

El  gobierno  de  Pérez  de  Tolosa,  el  de  Bemaidez,  Pimentel  7 
los  demás  que  se  sucedieron,  no  ofrecen  nada  digno  de  referirse. 
El  país,  asolado  por  la  conqaista,  continuaba  en  un  estado  de 
miseria  7  de  opresión  indescribibles.  El  desprecio  de  la  España 
por  nosotros  siempre  el  mismo ;  bastará  decir  para  probarlo, 
que  durante  los  20  años  que  precedieron  al  establecimiento  de 
la  Compañia  Guipuzcoana,  no  salieron  de  España  para  Yene- 
znela  sino  cinco  buques  I  7  desde  1706  hasta  1722,  es  decir,  en 
16  años,  no  salió  un  solo  buque  de  La  Gua7ra  ni  de  ningún 
puerto  de  Yenezuela  para  España  1*  El  comercio  con  las  pro- 
vincias entre  sí  7  con  elextrangero  estaba  prohibido  :  comercio 
de  ideas,  de  brazos,  de  capitales,  de  luces  7  valores ;  la  indus- 
tria sacrificada  á  la  importación  tardía  7  escasa  de  la  Península  : 
la  compra  de  los  productos  españoles  declarada  forzosa  para 
los  indígenas,  por  precios  en  que  no  entraba  el  ajuste  del  com- 
prador :  género  de  extorsión  que  el  despotismo  oriental  no  ha 
imaginado. . . !  En  la  administración  civil  7  militar,  la  arbitra- 
riedad era  la  le7  ;  el  pueblo  cargado  de  impuestos  7  al  propio 
tiempo  v^ado  7  mantenido  en  la  ignorancia ....  I ! 

Tal  ei-a  la  condición  7  estado  en  que  7acia  el  buen  pueblo  de 
Venezuela ;  tocando  igual  suerte  á  los  mas  apartados  do  Nueva 

Oranada  7  Ecuador.f 

* 

*  Noticias  do  Im  Real  Compafiía  de  Caracas,  p.  S8. 

\  Las  tendencias  y  los  medios  de  acción  de  la  oonqaista,  observa  Samper  con 
gran  rason,  do  podian  menos  qne  corresponder  á  su  carácter  y  ú  sus  elementos. 
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Por  Biiptiesto,  no  era  necesario  más  para  enardecer  los  ánimos 
y  tenerlos  dispuestos  á  nna  rebelión  justificable. 

Que  tales  reglamentos  7  disposiciones  fuesen  partos  de  enten- 
dimientos flacos,  extraviados  de  la  senda  verdadera  de  los  prin- 
cipios, 6  bien  nn  designio  premeditado  para  mantener  pobres  j 
despobladas  las  colonias,  es  lo  cierto,  que  su  resultado  no  podía 
ser,  á  la  larga,  favorable  á  España ;  porque  una  generación 
pasa  y  otra  sucede,  mas  en  el  centro  de  la  esclavitud  hay  siempre 
corazones  que  latan  por  la  libertad,  no  aguardando  el  oprimido 
más  que  la  ocasión,  para  romper  bruscamente  los  vínculos  que 
lo  atan  al  «señor.  La  reacción  se  preparaba  en  silencio ;  la 
América  quería  sacudir  el  yugo  de  la  Metrópoli ;  y  aunque  le- 
jano el  momento  ó  incierto  el  resultado,  los  espíritus  reflexivos 
creían  inevitable  el  rompimiento.  La  España  habia  sembrado 
injusticia  y  servidumbre,  y  debia  cojer  guerra  y  afrenta.  Venr 
tum  aeminabimt  et  turbinem  metent.  (Ose.  8.) 

Las  obras  de  Rousseau  y  de  Montesquieu :  las  de  Baynal 
sobre  todo,  que  muchos  se  procuraban  cautelosamente  y  que 
leian  á  escondidas  y  en  las  altas  horas  del  silencio  y  de  la  noche  ; 
y  los  ejemplos  de  la  revolución  francesa,  atmósfera  ardiente,  rá- 
faga de  luz  que  esclareció  el  horizonte  de  los  pueblos,  concurrie- 
ron sin  duda  á  precipita!*  los  sucesos,  inflamando  las  cabezas 
y  los  corazones  americanos,  Henos  siempre  de  entusiasmo  y 
poesía. 

Ya  desde  mediados  del  siglo  anterior  habia  habido  en  Cara- 
cas tentativas  de  revolución,  aunque  infructuosas.    En  1749  el 

Paesto  qae  00  se  trataba  de  colonizar,  sino  de  obtener  ora,  era  preciso  boacarlo 
y  consegQÍrlo  á  todo  trance,  bíq  parar  mientes  en  la  moralidad  de  los  medios. 
]  Terrible  fatalidad  qne  debía  ser  fecunda  en  resultados  funestos  !  Ia  violencia 
fué  el  medio  único  de  la  conquista :  la  violencia  bajo  todas  sos  form&<i.  Se  llamó 
Soldado,  y  bajo  ese  nombre  combatió,  hirió,  mató  sin  piedad*  tal6  y  devastó 
cnanto  era  deyastable.  Se  llamó  FnAiLK-CAPBLLAy,  y  como  tal  fanatizó,  apasionó 
loa  conciencias,  violentó  sin  mlramiRnto  alguno  las  creencia?  indígenas,  prendió 
lú,  hognera.  predicó  el  exterminio  de  las  razas  gentiles.  Se  llamó  virbt,  oosek- 
KADOR  ó  LUOAR-TC!nB!rrR,  y  con  esa  autoridad  fundS  el  dosp'>tlsn[io  centralizador 
que  debia  suprimir  toda  espontaneidad  en  la  vida  social ;  inauguró  una  era  se- 
cular de  tiran ía  y  oonsplracionei  é  hizo  del  m'mopilh  en  todo)  sentidos,  la  baee 
de  la  organización,  y  de  iBífutrza  brutal  el  título  de  todo  poder.  En  fin,  (para 
no  alargar  la  nomenclatnra,)  se  llamó  BvooiCKafDBBO,  y  como  tal  trasplantó  la 
fendalidad  al  Nuevo  Mundo,  hizo  al  indígena  **  siervo  de  la  gleba/  aóbdito  del 
lAtigo,  y  lo  expropió  y  aniqnUó. ...  I 
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Capitán  D.  Joan  Francisoo  León  acaudilló,  en  las  ÍDmediacioDes 
de  esta  capital,  nn  motín,  qae  taro  por  bandera  la  supresión  de 
la  Compafiia  Guipuzcoana,establecida  por  Beal  Cédula  en  1728, 
7  cnyo  establecimiento,  (aldaba  con  razón,)  era  causa  de  mo- 
chos y  muy  duros  males  que  sufría  el  país  ;  mas  por  desgracia, 
el  designio  de  León  tuvo  infaustas  consecuencias,  pues  no  solo 
triunfó  la  Compañía,  sino  que  él  mismo  se  vio  implacablemente 
perseguido  y  declarado  traidor  ;  su  casa  arrasada  y  sembrada 
de  sal,  y  sus  hijos  presos  y  conducidos  á  España  ;  escapando  el 
pobre  León  la  vida  en  la  oscuridad  de  un  escondrijo,  sepultura 
anticipada,  donde  al  &n  hubo  de  rendir  su  espíritu,  distante  de 
sus  deudos  y  amigos  y  comido  de  miserias  y  trabajos.* 

Treinta  años  después  se  sintieron  nuevas  muestras  de  insur- 
rección en  Oruro  y  en  el  Socorro  por  causa  del  impuesto  de 
alcabala  y  de  las  prestaciones  personales :  Tupac-Amaru,  deseen- 
diente  de  los  antiguos  Señores  del  Perú  fué  proclamado  Inca 
por  el  pueblo ;  y  solo  al  cabo  de  tres  años  pudo  la  España,  no 
sin  pena,  apagar  esta  chispa  do  libertad. 

Amaru  pereció  descuartízado,  después  de  haber  visto  morir 
toda  su  familia  en  el  suplicio.t 

Para  fines  del  siglo,  la  fermentación  se  habia  hecho  general ; 
y  la  madre-patria  no  conservaba  sus  colonias  sino  con  sobresal- 
tos y  riesgos  infinitos.  Rompiendo  hostilidades  con  la  Francia 
republicana,  (1793),  k  £<ipaña  se  unió  á  la  Inglaterra  para 
hacer  una  guerra  quijotezca  y  ruinosa,  que  terminó  por  la  des- 
honrosa paz  de  Basilea  (1795)  y  la  pérdida  de  Santo  Domingo, 
*'  conquista  primera  de  Colon  en  América  f  luego,  por  una  in- 
consecuencia inexplicable,  se  unió  á  la  Francia  cotítra  la  Ingla- 

*  Eb  ISll,  D.  RodnlfoVauílIo,  Diputado  de  obras  públicas,  pidió  licencia  para 
demoler  el  potte  de  iffnmidnia  qae  el  Gobierno  espafiol  habia  beeho  lerantar  en 
él  solar  donde  tenia  sa  casa  el  des^aciado  León. 

f  La  sentencia  pronunciada  en  el  Cníoo  el  16  de  Mayo  de  1781  por  el  Visi- 
tador general  del  Reino  Don  Jos^  Antonio  de  Areche  (un  tártaro !  I)  ordena,  que 
ae  arrastre  al  tU  Topac-Amam  basta  el  logar  del  suplicio,  donde  presenciará  la 
muerte  de  su  mujer  y  de  sus  hijos ;  que  luego  el  verdugo  le  cortase  la  lengua; 
7  despoes,  amarrado  ó  atado  por  loa  bracos  y  pies  coa  cnerdas  fuertes  cuyos 
extremos  estuviesen  atados  á  cuatro  cabaUos,  fuese  despedazado  en  cuatro  par- 
tes tirando  cada  caballo  en  direcdon  opuesta :  que  el  tronco  se  quemase  en  una 
bognera ;  que  la  caben  se  pusiera  en  escarpia :  que  la  casa  del  rebelde  fuera 
arrasada^  y  sus  bienes  confiscados,  y  todos  los  Individuos  de  la  famiUa  quedasen 
ÍDÍames  para  siempre,  é  inhábUes  para  adquirir,  Ao.,  Atcl,  Ac.1  1 1 
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térra  por  el  tratado  de  San  üdefonso,  (18  de  Agosto  de  1796) 
unión  cuyos  frutos  fueron  la  pérdida  de  su  escuadra  en  el  des- 
graciado combate  del  Cabo  de  San  Vicente  y  sobre  todo  la  de 
Trinidad,  en  'América,  cuya  posesión  aseguraron  los  Ingleses 
en  1802  por  el  tratado  de  Amiens.    En  una  y  otra  época,  la 
Francia,  desde  luego,  y  mas  después,  la  Oran  Bretaña,  se  ven- 
garon á  su  sabor  de  la  España,  promoyiendo  la  reyolucion  de 
la  Costa-Firmo  y  de  otras  colonias,  inflamando  los  espiritns  con 
las  máximas  revolucionarias  y  circulando  las  gacetas  y  libros 
más  adecuados  para  enseñar  la  i*ebelion  y  justificarla  ante  la 
conciencia  americana.    Sir  Tomas  Picton,  gobernado^de  Trini- 
dad, recibió   instrucciones  del   Honorable  Henrique  Dundas 
(conocido  después  con  el  título  de  Visconde  Melville)  Secretario 
do  Estado  en  el  D.  de  Negocios  Exteriores,  que  le  autorizaban 
á  restablecer  las  relaciones  de  comercio  entre  los  puertos  de 
Trinidad  y    de  Costa-Firme,  y  á  ofrecer  á  los  Venezolanos  el 
depósito  ó  almacén  general  de  las  manufacturas  que  necesitaran 
en  aquella  isla ;  terminando  la  comunicación  por  este  pasage 
notable  :  ''  en  cuanto  á  la  esperanza  que  V.  tiene  de  excitar  el 
"  espíritu  de  aquellas  personas  con  quienes  está  en  correspon- 
"  dencia  para  animar  á  los  habitantes  de  la  Costa-Firme  á  resistir 
^  á  la  autoridad  opresiva  de  su  gobierno,  nada  mas  tengo  que 
^  decir  sino  que  ellos  pueden  estar  seguros  de  que  siempre  que 
"  se  hallaren  en  tal  disposición,  recibirán  de  manos  de  V.  todos 
los  socorros  que  pueden  esperar  de  S.  M.  B.  ya  sean  de  tropas, 
ya  do  armas  y  municiones,  en  cualquier  número.    [They  may  be 
certain  that  whenever  they  are  in  that  disposition  they  may  re- 
ceive  at  your  hands  all  the  succors  to  be  expected  from  His 
B.  Majesty,  be  it  with  forces,  or  with  arms  and  munition  to 
any  extent]    "  También  puede  V.  afirmarles,  que  las  n)iras  de 
*'  S.  M.  B.  no  son  otras  que  asegurarles  su  independencia,  sin 
"  pretender  ninguna  soberanía  en  su  país,  ni  intervenir  en  los 
''  privilegios  de  los  pueblos,  ni  en  sus  derechos  políticos,  civiles  y 
"  religiosos." 

La  comunicación  del  Honorable  Dundas  tiene  fecha  7  de 
Abril,  y  Sir  T.  Picton  la  publicó  en  26  de  Junio  de  1797. 

No  es  para  descrito  en  breves  líneas  el  aprieto  en  que  esto 
puso  al  Capitán  General  do  Caracas,  que  era  á  la  sazou  el 
Mariscal  do  Campo  D.  Pedro  Carboncll,  hombre  manso  y  tra- 
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table,  aunque  de  escasas  laces  y  muy  arrimado  á  so  dictamen ; 
embarazado  ya  con  la  fuga  qoe  de  la  Onayra  habían  hecho 
tres  reos  de  Estado,  D.  Juan  Mariano  Picomell,  D.  Manuel 
Cortez  Campománes  y  D.  Sebastian  Andrés,  sugetos  que  tuvieron 
parte  en  la  conspiración  descubierta  en  Madrid  el  3  de  Febrero 
de  1796, llamada  de  San  Blas* 
La   fuga,  bien  que    practicada  al  favor  de  las  sombras  y 

obscuridad  de  la  noche  (4  de  Junio  de  1797)  no  pudo  intentarse 
sin  ser  protegidos  los  reos  por  los  oficiales  y  guarnición  de  la 
Guayro.  Así  sucedió  en  efecto.  Picornell  y  sus  compaficros 
de  destierro  que  se  titulaban  mártires  de  la  libertad,  inspiraron 
desde  luego  simpatia  en  el  ánimo  compasivo  americano.  Picor- 
nell y  Campománes,  hombres  finos  y  do  muí  dulces  palabras, 
alcanzaron  la  libre  comunicación  de  ellos  y  de  sus  otros  com- 
pañeros j  y  de  aquí  vino,  que,  "  convirtiendo  el  encierro  en 
escuela,  ensebaban  desde  las  bóvedas  los  sencillos  y  fáciles  prin- 
cipios del  sistema  político  republicano,  é  infundían  en  el  pecho 
de  muchos  jóvenes  ardientes  y  ansiosos  de  novedades,  el  deseo 
de  verlos  reinar  en  su  patria."  Con  tal  fin,  pues,  allanaron 
estos  el  camino  de  la  evasión  de  los  reos  para  que  fuesen  al 
extrangero  en  busca  de  recursos,  concurriendo  no  poco  á  dar 
impulso  á  la  fuga  la  circunstancia  de  haber  ya  mandado  el 
Grobierno  salir  á  Laz  para  su  presidio  de  Panamá.t 

Incauto  Carbonell  y  de  un  ánimo  mas  remiso  quQ  habia  me- 
nester 8u  empleo ;  afectando  la  seguridad  que  no  tenia,  descuidó 
la  averiguación  de  la  fuga  de  los  reos ;  atribuyendo  á  la  indus- 

*  Las  ideas  republicanas  que  dominaban  en  Francia  comenzaban  á  fermentar 
también  en  España,  contribuyendo  en  parte  á  esto  los  desarreglos  de  la  Corte  da 
Cftrloe  IV.  Formáronae  juntas  republicanas,  y  llegó  á  tramarse  una  conspiración 
fennal  que  debU  eetaUar  el  8  de  Febrero  de  17  M.  ÜoomeU,  Campománae^ 
Andrés  y  Joeé  Laa  eran  los  priacipoles  aotores  de  la  conspiración,  loe  que  fueron 
condenados  á  muerte  como  reos  de  alta  traición.  Conmutada  la  pena  por 
raegos  del  Embajador  de  Francia,  se  destinaron  á  presidio  y  bóvedas  en  algunos 
pnertos  mal  sanos  de  América. 

f  Mochos  han  ereido  que  PicomeU  era  firances,  oonfinidiéndolo  seguramente 
con  aquellos  oenteoares  de  franoeaes  repnUicanos  qoe  fueroo  coaducidos  desdo 
las  Antillas  á  la  Onayra  á  mediados  de  1798.  No  es  así. — Ploomell,  hombre  de 
corazón  ardiente,  enemigo  áú  poder  absoluto  y  partidario  de  la  rerolucion 
francesa,  cuya  lengua  hablaba  con  soHvra,  era  espaflol,  natural  de  Mallorca. 
SeUamaba  Juan  Mariano  y  no  Juan  Bautista^ como  escriben  Baralt  y  llestrepo 
OOD  engallo. 
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tría  de  estos  lo  qne  fué  realmente  obra  simultánea  de  yarioeu 
¡  Error  plausible,  qne  permitió  á  los  cómplices  estar  tranquilos  y 
seguir  trabajando  activamente  en  sus  maquinaciones  reTolucio- 
narias ! 

Pasados  pocos  dias  fué  denunciada  la  conspiración  de  Oual  j 
Espafia,  así  llamada  del  nombre  de  sus  promovedores  principales. 
(13  de  Julio  de  1797).  Caracas  debia  ser  el  foco  de  esa  cons- 
piración inspirada  por  Picomell  y  Caropománes  y  urdida  por 
D.  Manuel  Gual,  Capitán  retirado  y  corregidor  que  habia  sido 
de  Macuto,  D.  Josó  Maria  Espafla  y  otros  más,  con  el  fin  de 
establecer  en  Venezuela  la  forma  de  gobierno  republicano,  si 
bien  dependiente  de  la  Metrópoli,  la  cual,  á  ejemplo  de  Francia, 
debia  cambiar  su  organización  monárquica  por  las  tribunas 
populares ;  mas,  la  conspiración  fue  descubierta  y  si  bien  sas 
autores  no  abrigaron  la  idea  de  separarse  del  gobierno  de  la 
Península,  como  ya  se  ha  dicho,  la  Espafia  no  perdonaba  nuDca 
demostración  alguna  de  voluntad  propia  de  parte  de  los  ameri- 
canos ;  no  toleraba  ningún  acto  de  ejercicio  de  derechos  indivi- 
duales, ninguna  tendencia  á  salir  de  la  mísera  condición  de 
esclavos.  Y  consiguiente  á  ese  sistema,  castigó  con  severidad 
los  conatos  de  Gual  y  de  sus  buenos  compañeros.  D.  José 
Maria  Espafia  fué  ahorcado  en  Caracas  (8  de  Mayo  de  1799)  : 
su  cabeza  metida  en  una  jaula  de  hierro  se  mandó  colocar  en 
La  Guayra,  y  sus  miembros,  destrozados  y  puestos  en  garfios,  se 
fijaron  en  los  caminos  para  horror  de  los  transeúntes.  Cídco 
más  tuvieron  igual  suerte ;  los  otros  cómplices  y  sospechados 
fueron  expatriados  6  condenados  á  presidio.* 

D.  Manuel  Gual  que  habia  logrado  escaparse,  murió  en 
Trinidad  (1801),  envenenado,  según  se  asegura,  por  un  español 
llamado  Yailecilla,  qne  obtuvo  buena  recompensa  por  su  crimen. 

Estas  ejecuciones  tuvieron  lugar  bajo  el  gobierno  del  Capitán 
General  D.  Manuel  de  Guevara  y  Vasconcelos,  venido  á  relevar 

*  Conviene  hAoor  notor  en  esto  logar  que  todo,  políüoe,  gobierno,  relMsioiMa 
y  hasta  la  jnatíeia  misma  eran  distintas  enandó  se  trataba  de  espafioles  y  dA 
>americanos.  Por  lo  qne  haoe  i.  demencia,  nnnca  se  ejerció  con  estos.  Pioor- 
jkell,  Andrés,  Osmpomáoes  y  sns  eompafieros,  declarados  reot  de  alta  traUi<m  y 
^sondenados  al  último  snpUeto,  obtnríeron  gracia  y  recibieron  la  conmutación  de 
«n  pena.  Ehax  isPAtOLBs.. .  J  D.  José  II*.  Espafia,  Serrano,  del  VaUe.  Pino. 
Bnsifiol,  Iforeno  derramaron  su  sangre  en  un  patíbulo.    Esan  Amkbicanos.  . .  ] 
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á  Carbonell,  eon  encargo  de  conclair  el  proceso  de  la  coDspira- 
cioa  7  con  facultad  discrecional  para  gobernar  la  tierra,  pacifi- 
carla 7  mantenerla  en  obediencia  al  Rey. 

Por  ese  mismo  tiempo  D.  José  Caro,  habanero^  solicitaba 
en  Paris  auxilios  para  insurreccionar  el  Perú.  Don  Pedro 
Fermin  Vargas,  natural  del  Socorro,  publicaba  en  Jamaica  varios 
papeles  con  el  intento  de  persuadir  al  gobierno  inglés  que 
protegiera  la  revolución  de  la  Nueva  Granada.  Otros  sud- 
americanos comisionados  por  hombres  influyentes  de  Méjico 
pasaron  á  Francia  y  á  la  Gran  Bretafia  á  ocuparse  de  la  inde- 
pendencia de  aquel  país.  Xariño,  el  patriota  bogotano,  intere- 
saba á  Taliien  en  favor  de  Cundinamarca.  O'Higgins  rccibia 
de  Miranda  instrucciones  para  los  asociados  de  la  independen- 
cia en  Chile  y  Lima ;  Bejarano  venia  de  emisario  ]>ara  Guaya- 
quil :  Juan  Pablo  Frétes,  canónigo,  como  Madariaga,  venia  á 
Santiago  :  Baquíjano  al  Perú  :  Iznardi,  á  GadLcas. .  •  pobres 
viandantes,  predicadores  de  la  libertad. . . . — Los  iodigenas  de 
fiiobamba  (en  Quito)  se  sublevaron,  aunque  sin  resultado,  y  en 
Túqacrres  y  Guaitarílla  dieron  muerte  al  Corregidor  Clavijo. 
El  General  D.  Francisco  MiRAmoA  trabajaba,  en  fin,  por  la  li- 
bertad de  Venezuela,  su  patria. . . .  Todo  parecia  anunciar  una 
conflagración  en  que  debia  arder  y  reducirse  á  pavezas  el  poder 
español  en  América. 

^  Los  ciudadanos  hacian  aisladamente  sus  ensayos  de  virtudes 
cívicas  ;  y  el  despotismo  se  atolondraba  multiplicando  los  su- 
plicios." 

Los  hábiles  trabajos  de  Miranda  fueron,  entre  todos,  los  más 
graves ;  porque  alcanzaron  el  primor  ó  la  excelencia  de  la  rea- 
lidad.  Entraba  en  las  combinaciones  del  gabinete  inglés  hosti- 
lizar á  la  Esfmfia  en  sus  colonias ;  y  Pitt  en  1797,  Lord  Sey- 
mouth  en  1801  y  Pitt  otra  vez  en  1804  trataron  con  Miranda 
sobre  la  libertad  del  Sur- América. — D.  Francisco  Miranda  era 
el  más  digno  representante  qae  pudiera  tener  en  aquel  tiempo 
el  mundo  de  Golon«  Nacido  en  Caracas,  habia  combatido  al 
lado  de  Washington  por  la  independencia  de  la  América  del 
Norte  y  con  Dumouriez  por  la  gloría  de  la  República  francesa. 
Kelacionado  con  lo  mas  ilustre  de  la  Europa,  empleaba  en  todas 
ocasiones  sus  talentos  y  su  influencia  en  asegurar  el  proyecto  de 
independizar  á  su  patria.    La  causa  del  Nuevo  Mundo  era  su 


28  TIDÁ  DK  BOLÍTAB. 

amor ;  á  ella  hacia  todos  los  sacriñcios.  Pero,  la  nmltitad  sor- 
prendente y  la  importancia  de  los  sucesos  que  por  aquella  época 
tenian  lugar  en  Europa  y  que  llegaron  á  absorber  toda  la  aten- 
ción de  Inglaterra,  impidieron  que  algo  fructuoso  pudiera  po- 
nerse en  o6ra.  Miranda  abandonó  la  Gran  Bretaña ;  y  cediendo 
á  las  instancias  de  muchos  americanos  y  A  su  propia  impaciencia, 
intentó  el  esfuerzo  contando  solo  con  la  América*  En  Nueva 
York  preparó  una  expedición,  habiendo  sido  acogido  por  el  go- 
bierno y  por  las  personas  de  influjo  con  demostraciones  de  cor- 
dialidad verdadera ;  venció  los  obstáculos  que  pudieran  retar- 
dar su  marcha ;  se  hizo  á  la  mar,  y  el  25  de  Marzo  de  1806  llegó 
á  las  costas  de  Ocumare  con  una  corbeta  armada  en  guerra  y 
dos  goletas  de  trasporte,  fusiles,  municiones  y  alguna  gente  de 
desembarco.  Creyó  á  los  espaaoles  descuidados,  y  se  engañó  : 
que  de  todo  habia  dado  oportuno  aviso  á  Vasconcelos  el  Emba- 
jador de  su  nación  en  Norte  América ;  y  cuando  Miranda  apare- 
ció, fué  atacado  por  dos  bergantines  de  guerra  guarda-costas. 
Trabóse  el  combate  ;  y  al  cabo,  Miranda  tuvo  que  escapar  para 
Trinidad,  perdiendo  las  dos  goletas,  y  60  prisioneros.''^ 

Sensible  fué  para  el  Capitán  general  de  Caracas,  D.  Manuel 
de  Guevara  y  Vasconcelos,  que  se  escapase  Miranda :  el  inaur- 
gente^  el  sedicioso  Miranda  ;  y  ya  que  no  le  fué  dado  quemarlo 
en  persona,  lo  quemó  en  efigie  por  la  mano  del  verdugo,  ofire- 
ciendo  por  su  cabeza  el  precio  de  30,000  pesos,  sobre  20,000  que 
se  recogieron,  como  donativo,  entre  los  españoles,  para  rq;alar- 
los  al  asesino  de  Miranda-f 

*  Lo«  prÍBÍoneroB  hecboe  á  Miranda  fueron  jazgadoe  en  Paerto  Cabello.  Dies 
sufrieron  la  pena  de  borca,  mandando  la  sentencia  gne  fueun  degollada  despfun 
de  tmterto$. . .  /  /  j  loe  cincuentas  restantes  íaeron  condenados,  85  á  los  presidios 
de  Cartagena  y  16  á  los  de  Puerto  Rico. 

En  esta  época  critica  de  la  Independencia  snd  americana»  dio  el  gobierno  do 
Francia  un  ejemplo  notable  de  yersatilidad  y  funesta  inoonsecnencia»  Pooo 
bacia  que  tomara  á  pecbo  hacer  germinar  en  Venezuela  las  ideas  republicanas  y 
concurrir  á  aerificar  un  cambio  en  favor  de  la  libertad  y  de  los  derechos  del 
pueblo ;  y  ahora  se  prestó  á  servir  de  inmediato  y  eficax  instrumento  para  re- 
machar las  cadenas  de  la  esclavitud  y  sostener  el  mas  abominable  despotismo  ; 
envió  de  Guadalupe  au^Uo  de  tropas  francesas  á  Quevara  Yasconoólos  y  estas 
fueron  la  custodia  de  mas  confianza  de  aquel  jefe  terrorista,  |  Véase  cómo  aon 
los  principios  de  justicia  y  de  derecho  que  guardan  los  gabinetes  europeos !  I 

t  Parece  Increíble  que  en  el  siglo  XIX  hubiera  hombres  constitúdos  en  anto- 
toridad  que  adoptasen  estos  infames  y  corruptores  medios  de  eombaür  á  sus 


Cidd&base  este  poco  de  las  hogueras  de  Yasconcélos,  y  se 
marchó  á  Barbada  ;  interesó  al  Almirante  Sir  A.  Cochrane  7  4 
las  autoridades  de  la  isla ;  voló  á  Trinidad  y  consiguió  que  le 
prestase  auxilios  el  gobemadori  armando  una  escuadrilla  de  15 
buques  á  cayo  bordo  venian  como  500  voluntarios,  formando  tres 
cuerpos :  ano  de  infantería,  otro  de  caballería  ligera  y  otro  de 
artillería  á  las  órdenes  de  los  Coroneles  Conde  de  Rouvray, 
Kingston  y  del  Capitán  Harvey  que  ofrecieron  sus  servicios  á 
Miranda.  El  24  de  Julio  de  1806  dio  á  la  vela  de  Port  of 
Spain  y  dirijió  su  rumbo  á  Coro.  Llegó  pronta  y  felizmente  & 
6Q  destino  ;  pero  no  le  fué  dado  desembarcar  por  las  recias  bri- 
8as  que  ^jitaban  el  mar.  Treinta  y  seis  horas  de  expectativa 
pasó  aguardando  la  facilidad  de  efectuar  su  desembarco,  en  cuyo 
tiempo  sobrado  alarmáronse  los  españoles  y  dictaron  las  provi- 
dencias convenientes  a  la  defensa.  Mil  doscientos  infantes  im- 
pedían en  la  playa  los  intentos  de  Miranda ;  sus  voluntarios, 
empero,  vinieron  á  tierra, á  pesar  del  fuego  délos  obuses  realis- 
tas. Afortunado  en  su  empresa,  Miranda  se  apoderó  de  la  Vela, 
tomando  algunos  cafiones  y  otros  efectos  militares  (3  de  Agosto), 
y  más  después  ocupó  la  ciudad  de  Coro,  donde  permaneció  del 
4  al  8.  Pero,  ninguna  simpatía  en  la  población  halló  el  gene- 
ral republicano  ;  ningún  acto  de  cooperación  de  parte  de  aquel 
pueblo  que  se  mostró  indiferente  hasta  el  grado  de  hacer  des- 
mayar el  corazón  del  hombre  más  entusiasta,  más  perseverante. 
¿Qué  razón  pudo  haber,  para  que  los  habitantes  de  Coro  no 
auxiliasen  á  Miranda,  que  les  traia  la  libertad  ?  Acaso  la 
circunstancia  de  ser  eztrangero  su  ejército ;  y  muy  probable- 
mente la  de  no  estar  preparada  aquella  gente,  que,  sorprendida, 
ni  acertaba  á  decidirse  por  lo  que  más  pudiera  convenirle,  ni 
comprendía  quizas  la  trascendencia  de  su  esquivez  y  alejamiento. 
Ello  es,  que  desalentado  Miranda,  se  volvió  á  la  Yela  y  de  allí 
despachó  un  oficial  á  pedir  socorros  á  Sir  Eire  Coote,  Coman- 
dante de  las  fuerzas  militares  de  Jamaica  y  al  almirante  de  la 
estación,  Dacrés ;  mas,  en  vano,  porque  en  nada,  dijeron^  podian 
servirle* 

«Dcmlgot.  Pero  la  lúetoria  de  U  reroludon  de  Ia  América  espafioU,  ahonda 
ea  ejemploe  dados  por  loe  Jefes  peninsalares,  qae  deepredaron  á  un  tiempo  la  reü* 
gion,  él  deredio  de  las  geates,  la  filosofía  y  todas  las  oostambrea  hamanas  y  ci- 
vilizadas. 


80  VIDA  DB  BOLÍTAS. 

Cuando  el  oficial  regresó  de  Jamaica  halló  á  Miiñ&fadti  en 
Oruba,  á  donde  se  había  trasladado,  por  no  exponer  sa  escuadra 
á  los  brisotes  que  reinaban  en  aquella  estación,  y  también  con 
el  intento  de  hacer  un  desembarco  en  el  Rio  de  la  Hacha,  cuya 
población  le  recibiría  acaso  con  mayores  pruebas  de  entusiasmo. 
La  respuesta  de  las  autoridades  de  Jamaica  acabó  de  anonadarle ; 
creyóse  abandonado  y  desistió  de  toda  operación  contra  las 
provincias  de  la  Costa-Firme,  disolviendo  sus  tropas  y  embar- 
cándose para  Trinidad  con  algunos  amigos.  De  este  punto  se 
trasladó  á  Londres,  llevando  tan  amargos  desengaños  y  pensando 
morir  ya  sin  ver  su  patria  libre.  * 

Las  tentativas  de  esto  veterano  de  los  patriotas  del  Sud  Amé- 
rica, aunque  infructu<5sas,  entretuvieron  sin  embargo  las  esperan- 
zas de  independencia.  Y  en  el  pecho  de  los  americanos  renació 
el  ardor  de  emancipación  ;  que  no  se  desanimaban  por  el  sem- 
blante de  las  cosas  manifestado  hasta  entonces  con  sombríos  y 
tristísimos  colores. 

A  7  de  Octubre  del  aSo  siguiente  (1807)  falleció  súbitamente 
el  Capitán  General  Yasconcélos,  dejando  rastros  y  muestras  do 
crueldad.  Su  gobierno  fué  odioso,  aunque  él  decia  que  los 
tiempos  eran  los  que  hablan  dado  ocasión  al  rígor  y  á  la  severi- 
dad en  castigar.  Como  quiera,  el  cañón  anunciaba  su  fin  y  nin- 
guno le  lloraba.  Aun  es  fama  que  varias  jóvenes  insultaron  en 
su  turnia  sus  cenizas,  t 

Sucedió  á  Yasconcélos,  interínamente,  llamado  por  la  Orde- 
nanza, el  Teniente  de  Bey  Don  Juan  de  Casas,  coronel  de  in- 
fantería, hombre  honrado,  pero  "  débil  é  inexperto"  escribe  Diaz. 
Tal  calificación  de  un  enemigo  tan  acérrimo  de  nuestra  libertad 
quiere  significar  sin  duda  que  Casas  era  de  buen  natural  y  qui- 
zas poco  inclinado  a  la  persecución  do  los  americanos. 

*  Lóase  al  fin,  entre  los  docuroentOA  que  completan  la  obra,  la  biografía  del 
General  Miranda.  Por  mas  que  he  hecho  para  compendiarla,  ha  traspasado  los 
límites  estrechos  de  nna  nota,  y  no  halla  cabida  sino  en  el  apén/Hce, 

f  En  la  lista  de  Gobernadores  y  Capitanes  Generales  que  se  halla  al  fin  del 
2**  tomo  de  la  Historia  do  Baralt  y  que  copia  Restrepo,  se  dice  que  Vasoonoéios 
mvrió  de  perlesía.  Esto  no  es  exacto.  El  Capitán  General  Vasconcelos  murió 
de  S5  años,  después  de  haber  degradado  su  vejez  por  excesos  indignos  de  vn 
Hombre  de  respeto.  Según  la  Gaceta  de  Caracas  N.**  S8  dojó  la  vida  arrebata- 
damente en  un  momento  de  desarreglo  increible. . .  1  Su  muerte  causó  en  eeta 
capital  nna  impresión  profunda,  porque  se  miró  como  castigo. 


CAPITULO  m. 
De    1807    Á    1809. 

Causas  iviisdiatas  ds  la  RiTOLüaoN  —  BirüAaoif  db  isPAJtA  —  AGiirm  rsAir- 

CBSSB  "é  IHOLKSBS  —  MOTIMIKÜTO  DIL  15  DB  JULIO  DE  1808  BX  FA^OB  DB  rBRNANDO 
VU  —  CONDUCTA  ■OKBOSA  DB  LOS  ÁMBBICAXOB  —  BBUXtONBS  PARA  COKSTITUIB  LA 
JOXTA  DB  CASACAS  ^  TXBTDDB8  T  PBBK  DAS  DB  LOS  SBTOLUCION  ASIOS — DBCSBTO 
IKJUSTO  DB  LA  CBXTRAL  DB  BSPAftA  —  VBXIDA  DBL  CAPITÁN  GBKBSAL  SMPÁBAK  —  BU 
OOBXBSXO. 

ATRÁS  se  ban  apuntado  las  cansas  generales  7  remotas  de 
la  independencia  de  la  segunda  mitad  del  Nuevo  Mundo : 
la  infttsticia  y  la  opresión  por  una  parte ;  7  por  otra,  la  reyolucion 
francesa,  sublime  estímulo  de  libertad :  escuela  del  porvenir :  faro 
InmÍDOso  levantado  en  el  centro  de  la  inmensidad  de  los  siglos 
j  de  las  generaciones  para  alumbrar  á  los  pueblos  el  camino 

de  sus  derechos I    Acaso  no  fuera  temerario  añadir  :  el 

ejemplo  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  que  enseñó  á  los  co- 
lonos del  Sor- América  á  sospechar  que  existia  una  dignidad 
nacional  7  que  el  pueblo  que  quiere  ser  libre,  al  fin  lo  es. 

Abora  conoceremos  otro  motivo  particular  7  próximo,  en  las 
mudanzas  quo  tuvo  el  trono  de  España  7  en  el  hundimiento  que 
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enfrió,  por  fin,  el  de  les  Borbones  :  reviteZto^  y  aaomhroSf  qae 
se  agolparon  en  el  año  de  1808. 

Al  promediar  el  anterior  tuvo  lugar  la  batalla  de  Fríedland, 
(14  de  Junio  de  1807,)  en  los  Estados  de  la  Prusia  Oriental, 
entre  el  Emperador  Napoleón  y  los  soberanos  de  Rusia  y 
Prusia,  aliados.  La  jornada  fué  brillante  para  las  armas 
francesas ;  y  Napoleón  persiguió  á  sus  augustos  enemigos  hasta 
la  ermita  que  domina  las  llanuras  de  Tilsitt. 

El  águila  vio  el  Niemen  y  se  paró. 

La  gloria  de  Napoleón  y  el  poder  francés  habian  llegado  á 
la  mayor  altura  política  y  militar :  altura  á  que  nunca  alcanza- 
ron ningún  conquistador  ni  pueblo  alguno. 

La  rota  de  Friedland  trajo  la  paz  de  Tilsitt.  Dos  Empera- 
doras se  disputaban  la  dominación  de  la  Europa  ;  y  el  veDcedor 
de  Austcrlitz,  de  Jenay  de  Friedland  babia  tomado  ya  en  sos 
manos  las  carta  geográfica  para  dividir  la  tierra. 

El  Niemen  dio  su  nombre  á  tan  grande  escena. 

Tin  artículo  secreto  del  tratado  obligó  á  la  Rusia 'á  aceptar 
el  sistema  del  bloqueo  continental,  y  el  Czar  recibió  la  misión 
de  hacerlo  admitir  y  cumplir  á  las  Cortes  de  Stockolmo  y 
Copenhague. 

El  tratado  fué  suscrito  el  7  de  Julio  de  1 807. 

De  vuelta  á  París,  Napoleón  diríjió  al  Príncipe  Regente  de 
Portugal  la  proposición  formal  de  adherirse  al  bloqueo  continen- 
tal, afiadiéndole,  que  en  caso  de  negarse  seria  considerado  como 
enemigo  de  la  Francia.  Daba  fuerza  á  tan  temblé  amenaza  el 
Greneral  Junot,  que  estaba  en  Bayona  con  un  ejército  de  28  mil 
hombres  prontos  á  entrar  en  Espafia,  cuyo  paso  se  negoció  por  el 
tratado  de  Fontaineblean.  Otras  tropas  destinadas  á  la  ocupación 
del  Portugal,  según  se  decia,y  á  unaespedicion  contra  Oibraltar, 
se  acuartelaron  en  Pamplona,  en  Monjuí,  en  San  Sebastian,  en 
Figueras,  en  Barcelona,  y  en  otras  ciudades  y  plazas  fuertes  do 
la  península. 

El  gran  Dnquo  de  Berg,  General  en  Jefe,  diríjia  esta  invasión 
le  un  país  amigo ;  á  la  sazón  qoe  el  marques  de  la  Romana 
con  15  mil  veteranos  españoles  iba  á  servir  á  los  intereses  de 
Napoleón  en  Hamburgo  y  Dinamarca. 

Junot  llegó  con  su  ejército  el  26  de  Noviembre  á  Abrántes, 
(20  leguas  de  Lisboa,)  y  el  Monitor  annunció  :  "  que  la  casa  do 


YIDl  DE  BOIÍTAJEU  33 

Bragauza  habia*  dejado  de  reinar." — Ese  mismo  día  el  Príncipe 
Regente  se  embarcó  con  su  familia  para  el  Brasil,  escoltado  por 
ana  escuadra  inglesa. 

¿  Cuál  era  entonces  la  situación  de  España  ?  Bien  extraor- 
dinaria por  cierto.  Más  de  un  siglo  hacia  que  la  Francia  in* 
fluía  en  ella,  ó  mejor,  que  la  gobernaba.  La  dinastia  bajo  Luis 
XIV. :  el  espíritu  filosófico  bajo  Carlos  IIL  :  el  revolucionario 
bajo  Carlos  lY.,  habian  extendido  su  imperio  del  lado  acá  de 
los  Pirineos.  Y  ahora,  ¿qué  destinos  le  estaban  reservados? 
Carlos  lY.  llegó  á  temer  que  Bonaparte  meditase  alevemente 
destronarle.  Su  situación  era  angustiosa.  Los  ejércitos  fran- 
ceses avanzaban  hasta  el  corazón  de  la  España ;  j  solo  dos 
caminos  quedaban  41a  Corte  de  Madrid  en  aquella  difícil  emer- 
gencia :  ó  se  entregaba  á  Napoleón  y  perdia  la  América  donde 
los  ingleses  tomarian  venganza,  ó  se  aliaba  á  la  Inglaterra  y 
perdia  la  España  ocupads^a  por  los  franceses.  La  indecisión  tan 
propia,  tan  natural  en  asunto  de  tamaña  consecuencia,  no  hacia  sin 
embargo  más  que  añadir  peso  al  jugo  de  las  exigencias  imperiales. 

Un  accidente  vino  en  tanto  á  precipitar  el  desenlace  de  este 
enredo  que  cada  vez  más  se  complicaba.  La  discordia  de  la 
familia  reinante  provocó  la  intervención  de  Bonaparte. 

Carlos  lY.  tenia  un  hijo,  (el  Príncipe  de  Asturias,)  que  habia 
crecido,  por  desgracia,  alimentando  odios  contra  su  madre  y 
contra  D.  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Paz,  Ministro  y  favore- 
cido del  Rey.  Con  el  intento  de  ganarse  las  gracias  del  Em- 
perador, Fernando  entabló  relaciones  secretas  con  Mr.  Beau- 
harnais.  Embajador  francés,  y  pretendió  aun  la  mano  de  una 
sobrina  del  Emperador :  la  señorita  Tascher,  que  fué  después 
Duquesa  de  Aremberg.  Los  partidarios  del  Príncipe,  persua- 
didos fácilmente  del  apoyo  de  Napoleón,  tramaron  contra 
Carlos  lY. .  .  I  El  Rey  prendió  á  su  hijo,  acusado  de  maquinar 
contra  la  existencia  de  su  padre.  Los  papeles  se  registraron  y 
sos  negociaciones  con  el  ministro  del  Emperador  quedaron  des- 
cubiertas. Carlos  lY.  llevó  su  queja  á  Napoleón  contra  el 
Príncipe,  su  hijo,  como  lo  hubiera  hecho  ante  un  arbitro  ó  con 
un  Rey  de  quien  fuera  suzerano.  Napoleón  le  aconsejó  que 
evitase  el  escándalo  en  lo  posible. — Fernando  se  reconoció  culpa- 
ble y  pidió  gracia.  Un  decreto  del  padre  se  la  concedió  jwr 
súplica  de  8u  madre  y  en  razón  de  su  arrepentimiento. 
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Este  drama  extraño  hirió  profundamente  la  imaginación  de 
los  españoles,  dejándolos  atónitos. 

En  tanto,  las  tropas  francesas  continuaban  entrando  en  la 
Península  sin  saberse  en  realidad  con  qué  designio.  Algunos 
sospechaban  que  el  Emperador  tomaría  parte  en  favor  de  los 
derechos  del  padre;  otros  pensaban  que  se  inclinaría  por  las 
desgracias  del  hijo  ;  muchos  por  la  fortuna  del  Ministro ;  muy 
pocos  por  los  agravios  y  padecimientos  de  la  Nación.  En  tal 
expectativa,  todos  se  prosternaban  á  sus  pies.  En  el  pueblo 
dominaba  la  esperanza ;  en  la  Corte  el  temor.  Napoleón  dejó 
caer,  como  al  descuido,  la  especie  de  que  pensaba  ir  en  persona  á 
Madrid ;  y  el  anuncio  solo  de  tan  incierta  venida  puso  en  suspenso 
el  alma,  el  corazón,  los  sentidos  do  catorce  millones  de  hombres. 

Por  su  parte,  la  Inglaterra,  astuta  siempre  y  felizmente  activa, 
no  se  dormia  en'  las  pajas  y  derramaba  en  Er^paña,  á  manos 
llenas,  su  oro  y  su  influencia.  Comenzafba  á  sentirse  la  fermen- 
tación pública,  que  los  agentes  ingleses  no  dejaban  aplacar,  y 
la  agitación  fué  general  cuando  circularon  las  noticias  que  las 
columnas  francesas,  sin  motivo,  sin  declaración,  y  por  estratage- 
mas indignos  se  habian.  apoderado  de  las  plazas  fuertes  de 
Cataluña,  de  Navarra  y  de  Biscaya. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  anunció  que  el  Gran  Duque  de  Berg 
avanzaba  de  Burgos  á  Madríd. 

La  perfidia  de  Bonaparte  se  descubría  claramente. 

La  Nación  despertó  de  su  profundo  sueño  y  se  reconoció 
traicionada  sin  comprender  por  quién  ni  por  qué. — El  Conseje- 
ro de  Estado  D.  Eugenio  Izquierdo,  agente  del  Príncipe  de  la 
Paz,  llegó  de  las  TuUerias  y  declaró  que  Napoleón  exíjía  la  ce- 
sión inmediata  de  las  provincias  al  Norte  del  Ebro  para  reunir- 
las  á  la  Francia  :  que  esta  cesión  se  compensaria  con  la  de  Por- 
tugal y  que,  por  lo  demás,  la  casa  de  Borbon  dejaría  de  reinar 
en  Europa,  siendo  Méjico  el  solo  asilo  que  le  quedaba. 

Desde  entonces,  emigrar,  huir  á  Méjico  fué  todo  el  pensa- 
miento de  aquel  gobierno  imbécil.  .  .  I 

Los  aprestos  y  preparativos  se  hacian  con  premura,  pero  en  sigilo. 

La  Corte  estaba  en  Aranjuez. 

Mas,  bien  fuese  porque  se  presintiera  el  designio,  ora  por  im- 
prudencia ó  por  traición,  es  lo  cierto  que  el  secreto  del  viaje  so 
divulgó. 
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LoB  pueblos  de  Aranjuez  7  de  Madrid  se  reunieron  en  tropel. 
Proporcionando  siempre  su  odio  á  sus  miserias  y  su  esperanza 
á  sus  deseos,  imputaban  sus  desgracias  á  Godoy  7  pedían  á  gri- 
tos su  cabeza.  El  Bey  dio  una  proclama  desmintiendo  como 
falso  el  rumor  del  viaje  á  Méjico  ;  pero  el  pueblo  contestaba  á 
U)áo:  muera  d  favorito  !  atribuyéndole  entonces  queyiniese  á 
Espa&a  el  ejército  francés.  « 

Murat  se  acercaba  á  Madrid. 

El  nombre  de  Fernando  andaba  en  boca  de  todos  y  se  pro- 
nunciaba con  amor,  viéndole  como  víctima  de  G-odoy.  1 

Los  guardias  de  corpa  se  unieron  á  la  muchedumbre  desban- 
dada para  prender  al  Ministro  y  sacrificarlo  á  su  venganza.  La 
insurrección  fué  general.  El  Bey,  alarmado,  abdicó  bajo  la  pro- 
mesa de  Fernando  que  salvaría  á  Godoy.  .  .  I  Esta  abdicación 
publicada  en  Aranjuez  (19  de  Marzo  de  1808)  produjo  un  efec- 
to mágico. — ^Fernando  fué  proclamado  Bey,  é  hizo  su  entrada 
triunfal  en  Madrid  el  24. 

La  abdicación  firmada  entre  el  tumulto  popular  y  en  medio 
de  las  bayonetas  de  los  soldados,  debía  tener  fatales  consecuen- 
cias. Ninguno  la  juzgó  libre  y  voluntaria.  En  efecto,  el  viejo 
Bey  diríjíó  á  Napoleón  protestas  contra  su  abdicación ;  *  y 
cuando  el  arbitro  de  la  Europa  tenia  en  sus  manos  aquel  docu- 
mento de  Carlos  IV,  recibía  de  Godoy,  súplicas,  y  de  Fernando, 
explicaciones  y  sumisiones. 

La  Espa£La  en  medio  de  sus  trasportes  do  gozo,  esperaba  con 
ansia  una  palabra  de  la  boca  del  Emperador.  ¿  Cuál  de  los  reyes 
reinará  ?    A  quién  dará  el  cetro  el  duefio  de  la  Europa  ? 

Savary,  Duque  de  Bovigo,  se  hallaba  á  la  sazón  en  Madrid, 
donde  habia  ido  con  el  encargo  de  persuadir  á  Carlos  IV  y  á  su 
familia  que  -  fuesen  á  Bayona.  Carlos  partió  sin  demora  á 
echarse  allí  en  los  brazos  de  Napoleón.  Por  su  parto,  Fernan- 
do, que  no  recibía  de  este  otro  tratamiento  que  el  de  Alteza,  fué 
también,  cediendo  á  la  invitación  que  el  Emperador  le  hizo. 
Cuan  incauta  y  nada  precavida  fuera  la  condescendencia  de 

*  Me  he  visto  obligado  á  renunciar  mi  corona,  caando  el  estrépito  de  las  ar- 
mas y  la  gritería  de  ana  gpurdia  amotinada  me  manifestaron  qae  era  preciso  es- 
ccjer  entre  la  vida  6  la  muerte,  y  que  á  mi  muerte  se  habría  seguido  la  de  la 


(Carta  de  Garlos  IV  al  Emperador  Napoleón  el  21  de  Mayo  de  1308.) 
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Fernando,  lo  revelan  las  palabras  de  Napoleón  mismo,  cuando 
Savary  le  anunció  que  se  hallaría  en  Bayona :  Cómo  /  j  Viene  t 
Es  imposible  ! 

En  Bayona  |  qué  degradación  1 1  qué  escenas ! 
Para  abreviar : 

Fernando*,  digno  heredero  de  la  debilidad  de  Carlos  IV,  re- 
nunció sus  derechos  en  su  padre. 

Carlos  IV  renunció  los  suyos  y  los  de  su  descendencia  en  Na- 
poleón y  en  la  dinastía  que  él  elijiese. 

Napoleón  transfirió  los  que  acaba  de  recibir  del  viejo  Rey  de 
España,  en  su  hermano  José  Bonaparte.  .  •  1 

Así  terminó  aquel  proceso  de  usurpación  y  de  venganza  entre 
los  Reyes  de  España,  padre  é  hijo.    La  cesión  de  Carlos  IV  en 
Napoleón  se  hizo  por  el'tratado  de  Bayona  en  5  de  Mayo  de 
1808,  en  el  cual  no  se  contó  para  nada  con  la  nación  española, 
como  si  no  existiera. 

Entretanto,  el  duque  de  Berg,  gobernaba  en  Madrid  á  nom- 
bre de  Napoleón  I;i&y  d&  EspafUi  y  de  las  Indias.  La  Francia 
estaba  abochornada  :  la  Europa  indignada :  la  España  bramaba 
de  horror. 

El  fuego  de  la  insurrección  corria  por  todo  el  cuerpo  de  la  mo- 
narquía ibera.  La  guerra  era  inminente  y  debia  ser  á  la  vez 
religiosa  y  popular. 

Las  cesiones  y  estipulaciones  de  Bayona  coincidían  con  las 
sangrientas  escenas  del  2  de  Mayo  en  Madrid,  donde  Murat, 
hombre  de  prendas  y  en  la  gloria  militar  muy  señalado,  olvidan- 
do los  dictados  de  la  humanidad,  hizo  asesinar  traidoramente  al 
pueblo.    El  cañón  vomitó  la  muerte  por  todas  partes  y  perecie- 
ron sin  distinción  los  enemigos  armados  y  los  seres  que  no  te- 
nían armas,  ni  fuerza,  ni  siquiera  edad  para  saber  lo  que  era 
odio.  .  .  •    Las  provincias  de  España,  mas  que  nada,  las  meri- 
dionales, tocaron  como  á  rebato  para  nuevas  vísperas  sicilianas 
contra  los  franceses  y  contra  el  Rey  intruso ;  se  proclamaron 
restituidas  á  su  soberanía  primitiva  y  confiaron  el  ejercicio  de 
sus  derechos  inalienables  á  Juntas  Provinciales.     Estas  se  unie- 
ron por  medio  de  alianzas  ofensivas  y  defensivas  con  la  Ingla- 
terra y  declararon  á  la  Europa,  á  Fernando  VII  por  Rey  de  Es- 
paña, y  á  la  Francia,  la  guerra  nacional. 

Las  necesidades  del  ejército  y  de  la  administración  hicieron 
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precisa  la  formación  de  uq  gobierno  general,  de  un  centro  qae 
ejerciese  el  poder  ejecativo  ;  7  he  aquí  el  origen  de  la  famosa 
Junta  centbal  instalada  en  Aranjuez  el  25  do  Setiembre  de 
1808. 

Veamos  ahora  el  enlace  de  estas  cosas  con  las  nuestras  7  ave- 
rignemos  de  qué  modo  infln7eron  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia americana. 

AI  ra7ar  el  dia  15  de  Julio  de  este  año,  apareció  en  La  GQa7- 
ra  una  corbeta  francesa,  Le  Serpení,  procedente  de  Ca7ena, 
conduciendo  despachos  de  Ba7ona  7  dos  Comisionados  del  go- 
bierno de  José.  Estos  oficiales  eran  portadores  de  papeles  que 
pintaban  las  renuncias  de  los  Be7es  de  España  con  los  colores 
mas  propios  para  seducir  á  la  América,  7  de  un  despacho  del 
Consejo  de  Indias  ordenando  el  reconocimiento  de  la  nueva  di- 
nastía 7  por  lugar-teniente  del  Reino,  al  Duque  de  Berg,  cuñado 
de  Napoleón.  Pocas  horas  después  llegó  también  la  fragata  in- 
glesa La  Acaata,  capitán  Beaver,  enviada  desde  Barbada  por  el 
Almirante  Sir  A.  Oochrane  con  el  objeto  de  anunciar  á  las  au- 
toridades de  Yonezuela  los  sucesos  de  Ba7ona,  la  constitución 
de  las  juntas  7  la  resistencia  que  se  preparaba  en  España. 

El  real  acuerdo  7  las  primeras  autoridades  españolas  acorda- 
ron dar  cumplimiento  á  las  cédulas  traídas  por  los  comisarios 
franceses;  mas,  apenas  pudo  traslucirse  en  Caracas  el  objeto  de  los 
enviados,  cuando  el  pueblo  indignado  se  presentó  ante  el  A7un- 
tamiento  7  le  obligó  á  salir  con  el  real  pendón  7  proclamar  al 
Monarca.  ^  Una  juventud  sediciosa,  escribe  Diaz,  (los  Sálias,Pel- 
grones,  Montillas,  Sojos,  Bolívares,  Ribas)  cu7as  ideas  eran  con- 
trarias á  la  monarquía,  salió  tumultuariamente  á  representar  un 
papel  opuesto  á  sus  pro7ectos  7  aspiraciones.  Ignoraba  el  arte 
de  rebelarse,  7  quiso  aprenderlo  prácticamente."  El  escritor  de 
Monteverde  7  Bóves  confunde  los  sentimientos  7  las  creencias. 
La  juventud  insana  7  turbulenta,  que  se  dice,  amaba  la  Repúbli- 
ca, es  verdad  ;  pero  no  era  capaz  de  vileza  7  de  ruindad.  En  la 
época  memorable  que  refiero,  el  pueblo  americano  dio  ejemplos 
de  hidalguía  que  pudieran  envidiar  los  Príncipes  7  la  nobleza 
ibera.  Después  de  las  renuncias  de  Ba7ona,  7  cuando  Fernando 
Vn  habia  salido  7a  preso  para  Valence7,  escribió  á  Napoleón 
con  fecna  22  de  Junio.  *'  Yo,  mi  hermano  7  mi  tio  damos  á 
y.  M.  I.  la  mas  sincera  enhorabuena  por  la  satisfacción  que  ha- 
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brá  tenido  en  que  su  hermano  ocupe  ya  el  trono  de  España  ;  ha- 
biendo sido  siempre  el  objeto  de  nuestros  deseos  la  felicidad  de 
la  nación  generosa  que  habita  ese  vasto  reino,  no  podiamos  ver 
á  su  frente  otro  Monarca  tan  digno  y  propio  por  sus  virtudes 
para  asegurársela  sin  tener  en  esto  d  mayor  consuelo.  El  deseo 
que  nos  honre  con  su  amistad  nos  ha  hecho  escribir  esta  carta, 
que  me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  S.  M.  I.  suplicándole  que 
después  de  haberla  leido,  se  digne  enviársela  á  Su  Magestad  Ca- 
tólica."— 1  Que  ruin  ! 

Por  su  parte,  Carlos  IV  escribió  á  Napoleón  desde  Marsella 
(7  de  Febrero  de  1809)  "  No  puedo  menos  que  dar  á  V.  M.  I.  y 
Beal,  la  enhorabuena  por  los  felices  resultados  de  la  última  cam- 
paña de  España." — i  Qué  indigno ! 

El  marques  Caballero,  Ministro  y  Consejero  de  Fernando, 
dirijió  una  representación  á  Napoleón  pidiéndole  por  Rey  de 
España  al  mayor  de  los  augustos  hermanos  del  nuevo  César.  El 
Ayuntamiento  de  Madrid  hizo  lo  mismo,  y  Luis  de  Borbon,  Car- 
denal, Arzobispo  de  Toledo,  escribió  al  Emperador  diciéndole : 
que  la  cesión  de  la  corona  le  imponia  el  lisonjero  deber  de  poner  á 
los  piés  de  S.  M.  I.  el  homenaje  de  su  respeto  y  de  su  fidelidad. — 
I  Qué  bajo  I 

Napoleón  hacia  la  guerra  en  España  de  la  manera  mas  cruel ; 
obtenía  á  veces  cortos  triunfos,  y  Fernando  se  apresuraba  á  dar- 
le los  parabienes.  "  El  placer,  (le  decia  en  una  ocasión,)  que  he 
tenido,  viendo  en  los  papeles  públicos  las  victorias  con  que  la 
Providencia  corona  la  augusta  frente  de  Y.  M.  L,  y  el  grande 
ínteres  que  tomamos  mi  hermano,  mi  tío  y  yo  en  la  satisfacción 
de  Y.  M.  I.  y  Real,  nos  estimula  á  felicitarlo  con  el  respeto,  el 
amor,  la  sinceridad  y  el  reconocimiento  en  que  vivimos  bajo  la 
protección  de  Y.  M.  I."  .  .  [  Qué  villano  1  * 

Todos  los  vireyes  y  capitanes  generales  enviados  al  Nuevo 
Continente,  que  eran  españoles,  todos,  con  escepcion  del  de  Mé- 
jico, se  prestaron  k  jurar  obediencia  al  Rey  de  la  nueva  dinastía ; 
en  tanto  que  el  pueblo  americano,  lleno  de  generosidad,  contestó 
a  las  sedactoras  promesa:^  de  Murat  y  de  José  Bonaparte.  que- 
mando sus  proclamas  y  victoreando  al  oprimido  de  Yalencey. 

I  Relevante  contraste  en  el  que  toda  la  honra  es  de  nosotros  I 

*  Esta  carta  es  de  fecha  6  de  Agosto  de  1809,  y  se  baUa  inserta  en  el  Monitor 
de  6  de  Febrero  de  1810. 
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Empero,  ninguno  crea  que  en  medio  de  630s  movimientos  ge- 
nerosos habian  desaparecido  las  ideas  de  independencia.  No  : 
la  hija  pensaba  separarse  de  su  madre  para  vivir  por  sí,  pero  no 
consentía  que  un  soldado  audaz  y  afortunado  mancillase  su  de- 
coro. En  la  resistencia  de  la  Am;5rica  había  honor :  habia  gran- 
deza ;  no  queríamos  aprender  prácticamente  la  sedición,  que  ese 
estudio  no  requiere  pasantía  ;  y  mas  que  afecto  á  la  autoridad 
destruida^  mostramos  indignación  por  la  pcrñdia,  enfado  y  santa 
ira  por  la  desleal  conducta  del  Emperador  francés. 

El  movimiento  popular  de  Caracas  desagradó  en  gran  manera 
á  las  autoridades  españolas,  que  satisficieron  á  los  agentes  de 
Napoleón,  persuadiéndoles  que  el  juramento  que  hacian  en  favor 
de  Fernando  VII  era  forzado  y  contrario  á  sus  ideas.  El  pue- 
blo en  su  efervecencia  pidió  la  prisión  de  los  emisarios  franceses  ; 
mas  D.  Juan  de  Casas,  dándoles  una  escolta  capitaneada  por  su 
hijo,  D.  José  Ignacio,  oficial  de  milicias,  los  hizo  trasladar  de 
noche  á  la  Guayra,  sin  que  nadie  supiera  su  partida. 

Una  carta  escrita  por  el  Capitán  Beaver  á  Sir  Alejandro 
Cochrane,  contiene  el  relato  fiel  de  lo  sucedido  en  Caracas  el  15 
de  Julio  de  1808  con  otros  incidentes  dignos  de  recordarse,  por- 
que pintan  claramente  la  situación  política. — Dicha  carta  es  poco 
conocida,  y  dice  así : 

A  bardo  de  La  Áeasta,  de  8u  Magestady         ) 
en  la  Ouayra^  el  19  de  Julio  de  1808.   ) 

A  SiB  A.  CocHKAiTE,  Comandante  en  Je/e 
ds  la  Estación  de  loe  islas  de  Sotavento. 

Señob  : — Sucesos  de  una  importancia  particular  que  acontecen  en  este 
momento  en  la  provincia  de  Yenezuela,  me  han  sugerido  la  necesidad  de 
enviaros  sin  pérdida  de  tiempo  la  que  fué  corbeta  francesa  "  Le  Berpent," 
á  fin  de  que  podaÍB  cuanto  antes  conocer  lo  ocurrido,  como  también  para 
qne  podáis  formar  opinión  sobre  lo  que  probablemente  va  á  seguir. 

En  la  mañana  del  15  entraba  yo  al  puerto  de  la  Guayra,  y  mientras  da- 
ba mi  abordada  para  tierra,  con  bandera  izada,  noté  que  una  corbeta  fran- 
cesa acababa  de  anclar ;  habia  llegado  en  H  noche  anterior  de  Cayena  con 
despachos  de  Bayona,  y  habia  anclado  com9  á  dos  millas  distante  de  la 
ciudad,  hacia  la  cual  ahora  se  movía.  Nunca  estuve  á  menos  de  cinco 
millas  distante  <jle  ella  y  no  pude  di  apararle  un  cañonazo  antes  de  que  es- 
tuviese bajo  las  baterías  españolas ;  por  lo  tanto,  no'me  atreví  á  dar)p  caza. 

Momentos  antes  de  ponerme  en  marcha  para  Caracas,  el  capitán  francés 
regresó  sumamente  descontento,  habioudo  sido  insultado  páblicamsnte  en 
aquella  dudad. 
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Llegué  á  Caracas  á  eso  de  las  8  P.  M.  y  presenté  vuestros  despachos  aj 
Capitán  general,  que  me  recibió  de  una 'manera  poco  agradable,  6  mas 
bien,  inciviL  Tiendo  que  la  hora  era  incómoda  tanto  para  él  como  para 
mf,  y  como  aun  no  habia  comido,  me  retiré  con  este  objeto,  propionién- 
dome  Yolyer  dos  horas  después. 

A  mi  entrada  en  la  ciudad  noté  una  grande  agitación  en  el  pueblo  pa- 
recida á  la  que  precede  6  sucede  á  una  conmoción  popular ;  y  habiendo 
entrado  á  la  primer  posada  del  lugar,  me  vi  rodeado  de  los  habitantes  de 
todas  clases.  Allí  supe  que  el  capitán  francés,  llegado  ayer,  habia  traido 
noticias  de  lo  acontecido  en  Espalla  relatiyamente  á  Francia,  la  subida  al 
trono  de  José  Bonaparte  y  que  también  era  portador  de  órdenes  del  Em- 
perador Napoleón  p%ra  el  gobierno.  Al  momento,  la  ciudad  se  puso  so- 
bre las  armas ;  diez  mil  habitantes  rodearon  la  casa  del  Capitán  general  y 
pidieron  que  se  proclamase  á  Femando  Vil  por  Rey;  prometió  aquel 
que  lo  haria  al  dia  siguiente,  mas  esto  no  les  satisfizo.  Aquella  misma  tar- 
de fué  proclamado  el  Rey  por  heraldos  en  toda  forma,  por  toda  la  ciudad, 
colocaron  su  retrato  en  la  galería  del  Cabildo  con  iluminaciones,  &o. 

Los  franceses  fueron  al  principio  insultados  páblicamente  en  el  café,  de 
donde  se  vieron  obligados  á  i^etirarse,  y  el  capitán  francés  dejó  k  Cara- 
cas sigilosamente,  á  las  8  de  la  noche,  escoltado,  y  de  este  modo  escapó 
con  vida ;  pues  como  á  las  diez,  el  pueblo  pedia  qne  se  lo  entregasen,  y 
tan  luego  que  supo  que  se  habia  marchado,  800  hombres  salieron  en  pos 
de  él  para  prenderle. 

Aunque  fui  mal  recibido  del  Gobernador,  me  hallé. rodeado  de  las  per- 
sonas mas  respetables  de  la  ciudad  (by  all  the  rsspeetable  people  of  fhe  city.) 
Las  noticias  que  los  comuniqué  de  Cádiz  las  recibieron  con  placer  y  fue- 
ron saludadas  con  vivas  entusiastas  de  gratitud  á  Inglaterra. 

Cuando  regresé  á  la  casa  del  Gobernador  á  las  5  P.  M.,  lo  primero  que 
hice  fué  pedirle  que  me  entregase  la  corbeta  francesa,  ó  á  lo  menos  que 
me  permitiese  tomarla  en  la  bahia.  Se  negó  á  ambas  exigencias,  como 
también  á  que  me  apoderase  ds  ella ;  antes  al  contrarío,  me  informó  que 
habia  dado  órdenes  para  que  se  hiciera  al  mar  inmediatamente.  Le  dije 
que  yo  habia  dispuesto  que  se  apresara,  si  salia  del  puerto,  en  lo  cual  con- 
sintió. Le  dije  también  que  si  no  se  encontraba  en  poder  de  los  españo- 
les á  mi  Tegreeo  (á  la  Guayra)  yo  la  tomaría.  Me  contestó  que  daría 
orden  al  Comandante  de  la  plaza  para  que  hiciera  fuego  sobre  mi  si  tal 
hacia,  á  lo  que  repuse  que  las  consecuencias  irían  sobre  él,  añadiéndole 
que  la  recepción  que  me  habia  hecho,  la  consideraba  más  de  un  enemigo 
que  de  un  amigo,  mientras  que  yo  le  habia  traido  informes  de  que  las  hos- 
tilidades habían  cesado  entre  la  Gran  Bretafia  y  la  Espafia,  y  que  su  con- 
ducta para  con  los  franceses  habia  sido  la  del  amigo,  siendo  así  que  sabia 
•que  la  España  estaba  en  guerra  con  la  Francia.  A  esto  me  contestó  ne- 
gándolo ;  yo  se  .lo  afirmé  de  nuevo,  añadiéndole:  que  si  la  prisión  de  los 
Heyes  y  la  toma  de  Madrid  no  los  consideraba  como  actos  de  hostilidad, 
¿  qué  era  lo  que  él  entendía  por  guerra  ?    Solo  me  dio  por  respuesta  en- 
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tóncea,  que  nada  sabia  acerca  de  guerra  por  el  gobierno  espafiol,  y  qae 
los  informes  de  vuestros  despachos  no  los  reputaba  oficiales.  * 

Dias  después  de  estos  sucesos,  el  Ayuntamiento  propuso  y  so- 
licitó del  gobierno  la  creación  de  una  Junta  gubernativa  do  la 
provincia  en  nombre  de  Su  Magostad  cautiva  y  u  imitación  do 
las  que  se  habian  formado  en  España  ;  pero  las  autoridades  es- 
pañolas, temerosas  de  la  erección  do  Juntas  en  América,  recono- 
cieron preferentemente  la  de  Sevilla,  que  se  daba  el  pomposo  tí- 
tulo de  "  Suprema  de  España  é  Indias,"  y  cuyo  reconocimiento 
solicitaba  el  capitán  de  navio  D.  José  Melendez  Bruna,  comisio- 
nado de  la  dicha  Junta  para  este  efecto.  (5  de  Agosto.)  Era 
tan  halagüeña  para  los  venezolanos  la  idea  de  un  gobierno  pro- 
pio, encai'gado  de  los  intereses  comunes,  que,  sin  embargo  del 
reconocimiento  que  acababa  de  hacerse  de  la  Junta  de  Sevilla, 
y  á  pesar  de  la  oposición  de  Casas  y  de  todos  los  magistrados 
españoles,  continuaron  fomentando  la  creación  de  otra  Junta  de 
gobierno  que  se  titulara  "  de  Caracas."  Para  lograr  este  inten- 
to, se  tenían  reuniones  en  la  estancia  de  D.  Simón  Bolívar,  á  las 
inargenes  del  Guaire,  á  cuyas  reuniones  asistían  los  Montillas, 
los  Ribas,  el  marques  del  Toro,  Juan  Vicente  Bolívar  y  otros 
jóvenes  principales  de  la  capital.  Como  es  de  suponerse,  estas 
sociedades  que  los  españoles  calificaban  de  "  revolucionarias," 
eran  secretas.  En  ellas  solo  se  admitia  á  los  amigos.  Sin  em- 
bargo, las  delató  uno  de  los  concurrentes,  D.  Manuel  Matos, 
acaso  de  los  más  comprometidos.  Matos  fué  reducido  á  prisión, 
y  los  trabajos  se  suspendieron  por  unos  dias.  Tuviéronse  luego 
las  reuniones  en  la  casa  de  D.  José  Félix  Ribas,  y  cubrian  los 
patriotas  sus  intentos  con  el  juego  de  banca ;  mas  también  fue- 
ron denunciados  en  esta  ocasión  por  D.  Pedro  de  la  Mata,  espa- 
ñol, y  por  un  viejo  Villalonga,  regidor  decano  que  habia  sido 
de  Barquisimeto. — Ya  descubiertos,  se  arrojaron  á  firmar  una 
representación  pidiendo  el  establecimiento  de  la  "  Junta  de  Ca- 
racas" . . . !  La  Audiencia  mandó  prenderlos. 

Aa,  rodeados  de  inconvenientes  y  peligros,  los  fundadores  de 
nuestra  independencia  seguían  el  pensamiento  de  emancipación  ; 

*  La  corbeta  francesa  faé  al  cabo  apresada.  Salida  de  la  Goayra  para  Puer- 
to Cabello,  Maracaybo  y  Cartagena  con  un  práctico  á  bordo,  faoiüLado  este  por 
el  Capitán  general,  "  La  Ácasta"  le  dio  casa  y  á  los  pocos  cañonaxoa  arrió  bande- 
im  y  se  entregó. 
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y,  (preciso  es  decirlo  para  gloria  de  aquellos  proceres,)  no  eran 
hombres  ociosos  y  sin  hacienda  los  que  intentaban  con  empeño 
trastornar  el  orden  constituido ;  ni  gente  á  la  cual  la  mal- 
dad, la  pobreza  6  los  delitos  trajera  desasosegada ;  eran  los 
primeros  nobles  del  país,  los  mas  ricos  y  considerados,  los  que 
sacrificaban  rango,  aspiraciones,  fortuna,  sosiego, ....  Procla- 
mabau  libertad  los  que  más  esclavos  tenian  en  el  antiguo  régi- 
men. ¡  Bella  por  cierto  era  la  ofrenda  que  presentaban  á  la  pa- 
tria cautiva  y  oprimida,  para  adquirir  el  honroso  título  de  sus 

primeros  y  denodados  defensores  1  * 
Al  Dr.  Diaz  se  le  escapo  en  un  momento  de  ingenuidad,  que 

debemos  extrañar,  esa  observación. — "  Por  la  primera  vez,  dice, 

"  se  vio  una  revolución  tramada  y  ejecutada  por  las  personas  que 

"  más  tenian  que  perder :  por  el  marques  del  Toro  y  sus  herraa- 

"  nos  D.  Fernando  y  D.  José  Ignacio,  familia  de  las  principales, 

"  de  grandes  riquezas,  que  merecía  la  primera  estimación  de  to- 

"  dos  los  mandatarios  y  que  llena  de  un  orgullo  insoportable,  se 

"  creia  y  se  tenia  por  superior  á  los  demás  :  por  D.  Martin  y  D. 

"  José  Tovar,  jóvenes,  hijos  del  conde  del  mismo  nombre  é  indi- 

"  viduos  de  la  casa  más  opulenta  de  Venezuela  :  por  D.  Juan  Vi- 

"  cente  y  D.  Simón  Bolívar,  jóvenes  de  la  nobleza  de  Caracas ; 

"el  primero  con  25  mil  fuertes  de  renta  anual,  el  segundo  con 

"  20  mil :  por  D.  Juan  José  y  D.  Luis  Rivas,  jóvenes,  parientes 

"  de  los  condes  de  Tovar  y  de  riquezas  muy  considerables:  por 

"  D.  Juan  Germán  Roscio,  D.  Vicente  Tejera  y  D.  Nicolás  An- 

"  zola,  abogados,  que  gozaban  la  estimación  de  todos  sus  coaciu- 

"dadanos  :  por  D.Lino  Clemente,  oficial  retirado  de  la  marina 

"  española  y  altamente  considerado  de  todos  :  por  D.  Mariano 

"  Montilla,  antiguo  Guardia  de  Corps  de  Su  Magostad,  y  su  her- 

"  mano  D.  Tomas,  los  jóvenes  de  la  moda  y  los  individuos  de  una 

•*  casa,  la  primera  en  el  lujo  y  esplendor  :  por  D.  Juan  Pablo,  D. 

*  Bolívar  era,  entre  todos,  el  qne  más  sacrificaba  en  el  altar  de  la  igualdad. 
En  su  familia  habla  yincolados  los  títulos  de  Marqueses  de  Bolívar  y  Vizcondes 
de  Caporete,  el  Se&orio  de  Aroa  con  jurisdicción  en  los  pueblos  que  comprendía ; 
(concesión  esta  que  no  se  habla  hecho  á  americanos) ;  el  alferazgo  real  perpetuado 
entre  los  primogénitoi  de  la  famUia,  <ko.  El  Señorío  de  Aroa  que  comprendía 
los  pueblos  de  Coróte  y  San  Nicolás,  fué  dado  en  1605  á  D.  Francisco  Martin 
Narvaer,  padre  da  Josefa  María  Narvaez,  muger  del  Licenciado  D.  Pedro  Ponte 
Andraóe ;  este  fuá  padre  de  D.»  Petronila  Ponte,  esposa  de  D.  Juan  Bolívar, 
padre  do  D.  Juan  Vicente  BoKvar,  que  lo  fué  del  Libertador  Sisiok  BolIvas. 
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''Manrícioy  D.  Ramón  Ájala,  oficiales  del  batallón  veterano, 
^  estimados  nniversalmente  ^r  la  honradez  de  su  casa  y  por  el 
"  lastre  de  sos  mayores,  y  por  otros  pocos  de  las  mismas  ó  casi 
"  iguales  circunstancias.  Allí  no  tuvieron  la  parte  principal  ni 
"  representaron  el  primer  papel  los  hombres  de  las  revoluciones : 
*4os  que  nada  tienen  que  perder  :  los  que  deben  buscar  su  for- 
"  tuna  en  el  desorden  y  los  que  nada  esperan  del  imperio  de  las 
"leyes,  de  la  religión  y  de  las  costumbres  ....  f  * 

¡  Honor  pues  á  nuestra  revolución  I  Si  Diaz  hubiera  medita- 
do lo  que  escribía,  se  habría  convencido  que  la  emancipación 
americana  era  un  hecho  natural ;  que  disucltos  los  pactos  con 
España,  aun  cuando  estos  hubiesen  sido  lejítimo.^  y  equitativos, 
debian  los  hombres  de  mayor  peso  encargarse  de  los  destinos 
del  país  que  nacia  á  la  vida  política,  y  que  por  esta  razón  no  se 
contaba  entre  los  independientes  ningún  perdido,  ningún  crimi- 
nal, ningún  ambicioso.  No  era  un  trastorno  el  que  se  preten- 
día :  era  la  recuperación  de  derechos  usurpados ;  y  para  esto, 
más  llamados  estaban  los  ricos,  los  hombres  de  ilustración,  de 
sensatez  y  de  estima  general,  que  los  malvados. 

Ponian  los  mayores  esfuerzos  para  perfeccionar  su  intento  los 
patrioiaSf  y  no  dejaba  dé  dar  aprensión  á  Casas  y  á  las  autori- 
dades inferiores  peninsulares  ver  que  se  propagaba  el  pensamiento 
de  una  Junta  gubernativa  propia,  queriendo  Venezuela  asimi- 
larse a  las  provincias  de  la  metrópoli.  Era  la  España  el  asunto 
de  todas  las  conversaciones ;  y  bien  que  la  Junta  Central  pre- 
viniera á  los  vireyes,  gobernadores  y  demás  autoridades  de  Amé- 
rica, qtie  mantuviesen  á  los  pueblos  en  una  perfecta  üimon,  ocul- 
tándoles todas  las  noticias  que  pidieran  descubrir  él  verdadero 
estado  de  la  Penínsvla,i  no  por  eso  dejaba  de  traslucirse  algo, 
de  haber  dictámenes  y  lid  de  encontradas  pasiones,  que  alguna 
vez  prorumpia  en  mal  refrenada  disputa,  cobrando  la  opinión 
mayores  brios  de  la  misma  oscuridad  en  que  yacia. 

El  reconocimiento  de  la  Junta  Central  de  España  6  Indias  se 
hizo  en  Caracas  en  los  dias  13  y  16  de  Enero  de  1809. 

Esta  Junta  que  debia  formar  luego  la  Regencia,  según  las 
leyes  del  Reino,  ó  convocar  a  Cortes,  resolvió  ser  ella  misma  el 
Poder  Ejecutivo. 

*  Recuerdos  sobre  la  Rebelión  de  Caracas. — Madrid,  1829. 
t  Besoludon  de  P.  de  Noyiembre  de  1808. 
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Sin  entrar  á  decidir  acerca  de  su  gobierno,  es  este  el  logar  do 
hacer  referencia  del  decreto  memorable,  expedido  el  22  de  Enero 
do  1809,  por  el  cual  declaró  la  Central  parte  integrante  de  la 
Monarquía  sus  vastos  dominios  ultramarinos.  Reconociendo  el 
principio  de  una  perfecta  igualdad  entre  los  naturales  de  unos 
y  otros  reinos,  dispuso  que  la  Amdrica  tuviese  representación 
nacional ;  pero,  las  elecciones  no  debia  hacerlas  el  pueblo  directa 
ni  indirectamente,  sino  el  Capitán  General  con  el  Ayunta- 
miento. . . !  Ni  la  América  debia  tener  tampoco  proporcionada 
representación  á  la  que  tuviera  Espafla  en  el  Estamento,  sino 

solo  la  tercera  parte,  cuando  mas !  Los  Diputados  por  la 

España  serian  36  :  los  de  toda  la  América,  12. ...  I  Enorme  di- 
ferencia que  hirió  vivamente  la  parte  ilustrada  de  los  ameri- 
canos y  que  irritó  los  ánimos  contra  la  madre-patria  I* 

Por  Venezuela  fué  electo  D.  Joaquín  Mosquera  y  Pigueroa, 
Regente  Visitador  de  la  Real  Audiencia,  que  no  era  venezolano, 
y  que,  por  el  contrario,  tenia  en  Venezuela  muchos  enemigos. 

I  Digna  y  legítima  representación  por  cierto ! 

En  aquellas  circunstancias  (Mayo  17)  llegaron  á  Caracas  dos 
nuevos  magistrados :  el  brigadier  D.  Vicente  Emparan,  nombrado 
Capitán  general  de  Venezuela  y  D.  Vicente  Basadre,  Intendente ; 
ambos  tomaron  posesión  de  sus  destinos  dos  dias  después  de  sa 
llegada.  Trajo  consigo  Empáran  á  D.  Fernando  Toro,  hermano 
del  Marqués,  que  de  Capitán  de  la  Guardia  Real  habia  sido 
destinado  á  Inspector  de  todas  las  milicias  de  la  Provincia  de 

*  Las  Jnntos  y  Regencias  de  España  consenraron^respecto  de  las  Colonias,  el 
mismo  espirita  de  injusticia  j  prevención  desfavorable ;  y  no  podrá  menos  de 
mirarse  con  admiración  que  nuestros  padres  y  nuestros  hermanos  ae  negasen  á 
recibir  la  libertad  de  mano  txtrangera  pidiendo  á  la  madre-patria  que  los  asociase 
á  sus  desgracias.  • .  •  y  que  hallasen  todavía  una  madrasta  que  en  su  infortunio 
los  vejara  y  despreciara.  La  España  tiene  26,000  leguas  cuadradas  de  exten- 
sión territorial ;  la  América  408,000,  esto  es,  443.000  leguas  cuadradas  ma9  quo 
aquella.  La  España  tenia  14  millones  de  habitantes,  con  riesgo  de  disminuir, 
como  en  efecto  disminuyeron  hasta  10  millones,  según  Cortabarria ;  la  América 
tenia  14  miUones  con  presupuesto  de  aumentar^  por  la  facilidad  y  abuudanóa 
de  las  subsistendas :  por  la  exuberancia  de  nuestra  fnerxa  vital,  ó  sea  la  preco- 
cidad maravillosa  de  nuestra  naturaleza,  y  por  la  ausencia  de  inviernos  y  oto-  i 
ños  que  no  vienen  á  establecer  reposo  en  el  anhelo  incesante  de  la  multiplica- 
ción ;  ¿  por  qué,  pues,  la  diferencia  ofensiva  de  la  representación  en  Cortes  t  ¿Ea 
qué  basa  de  justicia  se  apoyaba  la  disposición  de  que  tuviéscmoe  solo  la  tercera 
parte?  i  Doce  por  treinU  y  seis ^  . . . 
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Caracas.  • .  .Por  medio  de  este,  los  patriotas  principales  consi- 
gaieron  introducirse  en  la  sociedad  del  Gobernador  Empáran, 
entre  otros  D.  Simón  Bolívar,  teniente  de  Milicias  del  batallón 
de  blancos  de  los  valles  de  iVragua.*  La  intimidad  del  trato 
1^  hizo  conocer  mejor  las  ideas  y  las  medidas  violentas  de  Em- 
páran, venido,  sin  duda,"  en  alas  del  futuro  destino  de  Venezuela." 
Las  connivencias  de  este  gefe  con  los  franceses  y  su  estrafalaria 
conducta  en  el  gobierno,  retrajeron  luego  de  su  trato  y  amistad 
á  mucbas  personas,  señaladamente  á  Toro  y  á  Bolívar. 

Empáran  llegó  á  canutar  el  sufrimiento  de  todos ;  y  sus  arbi- 
trariedades precipitaron  lo|  sucesos  de  la  revolución.  Púsose 
desde  luego  en  desacuerdo  con  la  Audiencia,  porque  él  aspiraba 
á  hacer  de  la  justicia  un  instrumento  :  despreció  la  Gúría  :  hu- 
milló al  Ayuntamiento  haciendo  nombrar  síndicos  é  introduciendo 
en  su  seno  miembros  que  el  cuerpo  rechazaba  :  dificultó  y  gravó 
el  comercio,  mirando  con  sospecha  la  comunicación  de  unos  pue- 
blos con  otros :  desterró  sin  causa  ni  juicio  á  varios  sujetos 
respetables,  entre  otros  al  Licenciado  D.  Miguel  José  Sanz,  ase- 
sor del  Consulado  :  fomentó  los  chismes  con  tan  descarada  im- 
pudencia, que  designó  una  pieza  en  su  casa  para  recibir  anóni- 
mos y  oír  las  ddaciones :  condenó  al  trabajo  de  obras  públicas, 
sin  forma  ni  trámites  judiciales,  á  multitud  de  hombres  buenos, 
80  color  de  vagos:  hizo  enganches  extraordinarios  :  trató  como 
reos  de  Estado  á  los  que  recibian  impresos  del  extrangero  y  aun 
de  los  mismos  puntos  de  América  dominados  por  la  España,  y 
declaró  que  no  había  en  Caracas  otra  ley  ni  otra  voluntad  que 
la  suya  ! 

Así  gobernaba  Empáran  I 


*  **  Los  astutos  caraqaefios,  escribe  Torrente,  se  insinuaron  fácilmente  en  en 
confianza  (en  la  de  Empáran),  y  con  especialidad  Bolívar,  entonces  teniente  de 
milicias  del  batallón  de  blancos  de  Aragna,  jóyen  bulUcioso,  tan  distinguido  por 
SQ  riqueza  y  el  lustre  de  su  cuna,  como  por  bu  desmesurada  ambición."  ¿  De 
d6ode  saca  el  escritor  este  concepto  ?  Torrente  se  hace  el  eco  de  Diaz,  y  tacha 
á  BolÍYar  de  ambicioso  sin  razón  ni  motivo  de  ningún  linnge.  Hasta  ese  tiempo, 
ni  tenia  edad  para  ambicionar,  ni  habla  hecho  otra  cosa  que  viajar.  \  Cómo 
inventó  Torrente  que  era  ambicioso  y  de  una  ambición  desontentada  ?.  . .  Y  así 
le  llaman  imparciales ....  I  historiadores ...  I 

V^AXá  Juttement  comme  on  écrit  VhiBtoirel 
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Y  todavía  se  duele  Diaz  de  su  extremada  lenidad  en  el  go- 
bierno de  Venezuela ;  de  su  descuido  y  flojedad ! 

El  cooperó,  sin  duda,  por  su  injusticia,  á  exacerbar  los  ánimos  ; 
y  fundando  en  lo  inexorable  su  seguridad,  estimuló  á  los  criollos 
y  á  muchos  españoles  á  derribarle  del  mando. 

. . .  .Esprit  de  vértigo  et  d'errenr 

De  la  chute,  funeste  avant  courenr  I 


CAPITULO  IV. 
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PlSLIHUTAKIS  DKL  10  PB  ABRIL  —  8UCBS08  DE  B8B  DÍA  —  COBTÍS  M ADARIAGA  —  PBI- 
KBBOS  ACTOS  DB  LA  JDVTA  BÜPEBMA  DE  CARACAS  —  COMISIONADOS  —  BOLÍVAR  VA  X 
LÓSDRBS  —  BBSULTADO  DB  SUS  TRABAJOS  —  OFICIO  DBL  DR.  ROSCIO  AL  OIDOR 
HBRBDIA  —  CO:(TRARBV0LCCI0N  DB  LOS  LInIrBS  —  FUNESTOS  SDCBSOfl  DEL  2  DB 
AGOSTO  BIT   QUITO  —  ALOCUCIÓN  DEL  SSltOR  POBBO  CON  TAL  MOTIVO. 

LLEGUEMOS  por  fin  al  año  de  1810  :  aurora  de  gloria  y 
también  de  desgracias  inauditas,  como  alguno  ha  dicho. 

Empáran  es  el  Osee  de  los  Capitanes  Generales  de  Venezuela : 
tOtima  infeliz  reliquia  de  aquella  séríe  de  gobernadores  que, 
comenzando  por  Ambrosio  de  Alfinger,  Alemán  j  Jorge  Spira, 
en  1528,  debía  cerrarse  en  él.  Más  malo  que  muchos  de  sus 
predecesores,  fué,  sin  contradicción,  el  mas  desgraciado ;  por  que 
fué  el  postrero. 

Los  meses  de  Enero,  Febrerp  y  Marzo  de  aquel  año  providen- 
cial se  pasaron  en  espionage  é  inquietudes.  Los  patriotas  no 
podían  reunirse  sino  con  grandes  precauciones ;  de  noche :  en 
el  campo  :  con  pretextos  plausibles :  en  la  casa  de  la  Señora 
Juana  Antonia  Padrón,  madre  de  los  Montillas,  muger  de 
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elevado  espíritu,  de  amable  trato  y  de  extensas  relaciones  en  la 
sociedad.  Aun  concertaron  festejar  con  pompa  los  cumpleaños 
y  celebridades  de  familia,  para  comunicarse  más  á  menudo  y  con 
esta  cubierta,  sin  peligro.* 

Enardecido  Empáran  con  la  pretensión  de  libertad  que  abri- 
gaban los  venezolanos  y  que  se  descubría  á  muchos  claramente 
en  el  semblante,  se  cebó  en  su  persecución,  y  degeneró  en  tirano. 
Bolívar  tuvo  que  retirarse  por  unos^  dias  á  su  hacienda  de  los 
Valles  del  Tuy  para  escapar  del  destierro  con  que  le  amenazaba 
el  que  antes  fué  su  amigo  ;  el  Capitán  Juan  Pablo  Ayala  y  sus 
hermanos  recibieron  orden  de  salir  do  Caracas  ;  los  hermanos 
Carabaños  fueron  confinados  á  Maracaibo  ;  el  Capitán  D.  Diego 
Jalón  á  Margarita; Florencio  Palacios  á  Barcelona.  . .  . 

Empero,  los  patriotas  estaban  resueltos  á  dar  un  golpe  de  re- 
dención, aunqueles costase  la  vida. 

Los  sucesos  de  las  armas  imperiales  en  la  Península  dejaban 
presentir  que  la  conquista  y  sumisión  de  España  eran  inevitable^. 
Sevilla  había  caído  en  poder  de  los  franceses ;  la  Junta  Central 
estaba  refugiada  en  Cádiz  y  esta  misma  ciudad  sufría  el  terrible 
asedio  del  General  Sebastiani.  Las  apariencias  de  salvación  se 
desvanecian  por  instantes  ;  y  aun  corrió  el  rumor  de  que  Cádiz 
se  había  perdido,  fundada  esta  conjetura  en  que  la  goleta  "  Rosa" 
zarpó  de  aquel  puerto  sin  los  despachos  ordinarios. 

*  Entre  los  datos  qne  subministró  el  Sr.  Andrés  BeUo  al  Sr.  Amunátegid 
para  su  biografía  publicada  en  Cliile,  hay  uno  referente  á  la  época  que  bosquejo 
y  que  confirma  el  hecho  do  esas  reuniones  de  familia  en  que  mejor  se  comuni- 
caban los  amigos.  En  el  dato  mencionado  se  habla  de  Bolívar,  aunque  de  poao, 
y  lo  copio  por  tanto  con  doble  intento.   Dice  así: 

"  Acostumbrábase  entonces  en  Caracas  amenizar  los  placeres  de  la  mesa  con 
lecturas  literarias,  por  medio  de  los  cuales  los  poetas  suplian  la  publicidad  que 
les  habria  facilitado  la  imprenta  si  hubiese  existido.** 

"  Fué  en  dos  de  las  suntuosas  comidas  con  que  Simou  Bolív^or  solia  obsequiar 
A  sus  amigos,  donde  don  Andrés  Bello  leyó  dos  traducciones  de  largo  aliento  en 
yerso,  á  saber,  el  quinto  libro  de  la  Eneida  y  la  Zulima,  trajedia  de  Yoltaira 
La  primera  agradó  mncho^pariicnlarmente  á  Bolívar,  cuyo  voto  era  digno  de 
estimación  en  materias  de  gusto ;  pero  no  así  la  segunda  que  fué  mal  recibida^ 
no  por  que  la  traducion  estuviera  defectuosa,  sino  por  el  poco  mérito  intrínseco  de 
la  obra  misma.  Bolívar  criticó  á  Bello  que  hubiera  elegido  esta  pieza  entre  las 
demos  del  mismo  poeta,  y  don  Andrés  conviniendo  en  la  inferioridad  de  la 
Zulima,  le  confesó  qne  el  motivo  de  sem^ante  preferencia  habia  sido  el  hallarse 
traducidas  al  español  las  otras  trajedias  de  Voltaire,  y  el  no  haber  osado  com' 
petir  con  los  ingenios  que  las  hablan  venido  á  nuestro  idioma.*' 
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Eq  ocasión  tan  grave,  se  reunieron  los  patriotas  Bolívar, 
Martín  Tovar,  Sojo,  Blanco,  Mon  tilla,  Anzola,  Ribas,  Diaz  Ca- 
sado y  otros,  á  las  tres  de  la  mañana  en  la  casa  del  Dr.  D. 
José  Anjel  Álamo  y  allí  acordaron  las  últimas  medidas.  .  .  * 

Dos  dias  antes  habian  llegado  á.la  Guayra  en  el  Correo  do 
España,  los  Señores  Conde  D.  Carlos  Mon  tufar  y  Capitán  de 
fragata  D.  Antonio  Yillavicencio,  con  el  encargo  de  anunciar  la 
instalación  del  Consejo  de  Regencia  de  Cádiz  que  habia  suce- 
dido á  la  Central,  y  pacificar  el  primero  el  reino  de  Quito  y  el 
segundo  el  vireinato  de  la  Nueva  Granada.  £sa  axUaridad 
que  fluctúa  en  la  Penínsnlaf  dccia  Bolívar,  y  que  no  logra  esta- 
bUcerse,  nos  incita  á  constituir  nosotros  la  Junta  de  Caracas  y 
gobernamos  por  nosotros  mismos, — Al  medio  dia  del  18  de 
Abril  (miércoles  santo)  llegaron  á  Caracas  los  comisarios  nom- 
brados. ""  Rodeáronlos  y  abrazáronlos  Montilla,  Bolívar,  Sojo 
"  y  compañeros,  dice  Diaz ;  porque  los  tales  Comisionados  eran 
'*  sediciosos  por  carácter  y  los  más  propios  para  dar  impulso  á  la 
"rebelión:  la  Regencia  no  los  conocia." — ^Esto  es  mera  mor- 
dacidad.— ^Bolívar,  Sojo  y  Montilla  rodearon  á  Villavicencio  y 
Montúfar  no  por  sediciosos  estos,  (pretensión  estrafalaria  I)  sino 
para  conocer  la  situación  verdadera  de  las  cosas  en  España  y  v 
resolver  con  más  acierto.  Sus  noticias,  en  efecto,  les  decidieron 
á  obrar  con  resolución  y  dar  el  golpe  presto. 

En  la  mañana  del  19  de  Abril,  el  Ayuntamiento  se  reunió, 
como  de  costumbre,  para  asistir  á  los  oficios  religiosos  del 
Jueves  Santo  en  la  iglesia  Catedral,  é  invitó  al  Gobernador 
Empáran.  Más  altivo  este  y  tirano  que  advertido  y  receloso  se 
presentó  en  el  Salón  Capitular  al  primer  llamado  que  se  le  hizo. 
Allí,  mientras  se  disponían  para  salir,  se  le  habló  del  estado  de 
la  Península,  de  la  necesidad  de  organizar  en  Venezuela  un  go- 

*  También  bnbo  en  diferentes  boras  rennlones  en  la  casa  de  D.  Valentín  Ri- 
bas y  en  la  de  D.  Mannel  Biaz  Casado,  no  tan  solo,  para  acordar  la  ejeencion  de* 
finitÍTa  del  plan,  cnanto  para  asegurarse  de  la  bnena  fé  y  firme  resolución  del 
batallón  de  milicia  de  los  VaUes  de  Aragna,  del  cual  era  coronel  el  Marques  del 
Toro,  y  de  algunas  compañías  de  Granaderos  de  los  batallones  de  milicias  que 
mandaba  el  español  D.  Francisco  Osomo,  acuartelados  &  extramuros  de  la  ciu- 
dad  de  Caracas  y  á  los  que  pertenecían  los  oficiales  patriotas  Miguel  ITztáris, 
Juau  Vicente  Bolívar,  Leandro  Paládos,  Tremariz  y  otros.  Estas  fuerzas  eran 
ia  base  de  operaciones ;  el  ilustre  Ayuntamiento  él  centro  de  la  combinación 
rerolucioDaría. 
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biemojprqpio  que  velase  en  la  defensa  coman  y  conservase  los 
legítimos  derechos  del  Soberano  :  y  ann  llegó  á  indicarse,  (con 
ligereza  imperdonable)  los  miembros  de  que  la  Junta  debiera 
componerse.  Oyó  el  gobernador  tranquilamente  la  propuesta ; 
y  eludiéndola,  no  sin  arrogancia  dijo :  que  después  de  los  ofi- 
cios se  ocuparía  de  aquel  asunto  harto  delicado.  Hablando  esto 
se  cubrió  y  salió  con  ademan  resuelto  de  la  sala. 

Los  revolucionarios  se  miraron,  atónitos.  Siguieron  maqui- 
nalmente  á  Empáran  presagiando  cada  uno  desdichas  y  persecu- 
ciones. Era  evidente  que  el  Capitán  General  mandaría  prender 
desde  la  Iglesia  á  los  comprometidos  que  ya  en  parte  sabia 
quienes  eran. 

Con  sobra  de  comedimiento  y  urbanidad  se  le  habia  hablado  ; 
pero  también  se  le  habia  dicho  "  Junta,"  que  equivalía  á  despojo 
de  su  autoridad.  Y  de  seguro,  que  tales  propósitos  s&  avenían 
mal  con  el  orgullo  y  la  impaciente  vehemencia  de  Empáran. 

El  momento  era  solemne. 

Contemplándose  perdidos,  los  revolucionarios  se  acosaban  de 
ingenuos  é  imprudentemente  candorosos  ;  y  aunque  no  se  arre- 
pentían de  sus  nobles  pensamientos,  veian  ya  como  frustrados 
sus  deseos. 

La  Iglesia  Catedral  quedaba  en  frente  de  la  Casa- Consisto- 
rial :  en  medio,  la  plaza :  á  un  lado,  la  guardia  llamada  del 
'Trincipal.''  Acaso  se  pondrá  Empáran  á  la  cabeza  de  aqueUa 
fuerza  para  desbaratar  los  planes  de  la  revolución.  Ya  lo  sabia 
todo Qué  ansiedad  I 

Todos  temblaron. 

Empáran  pasó.  La  tropa  le  hizo  los  honores. 

En  la  puerta  del  templo  estaba  formada  otra  guardia  de  gra- 
naderos del  regimiento  de  la  Reina . . .  Nuevos  temores,  más 
fundados  aun.    Había  trascurrido  más  tiempo  para  meditar. . . . 

¿  Qué  sucederá  ?  En  el  semblante  de  los  revolucionarios  estaba 
pintado  el  pánico ;  los  ojos  de  todos  se  fijaban  en  Empáran, 
como  si  aguardasen  un  prodijio  que  debiera  cumplirse  en  él. . .  • 

Al  poner  este  el  pié  en  los  umbrales  del  templo,  lo  alcanzó  el 
patriota  intrépido  Francisco  Salías,  le  asió  del  brazo,  le  detuvo 
diciéndole  que  volviera  con  él  al  Cabildo,  que  la  salud  publica  lo 
•exijfa  así.  En  ese  instante,  el  sargento  y  los  granaderos, 
atentos  al  castigo  de  tan  repentina  osadía  prepararon  sus  armas ; 
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el  Capitán  D.  Liii9  Ponte  qne  los  mandaba,  nada  sabia  de  los 
planes  de  aqnel  dia,  pero  ordenó  qne  descansaran  y  íhé  obede- 
cido. Con  esto,  los  rcvolncionarios  repitieron  la  intimación  de 
Salías  :  el  pueblo  se  arremolinó  j  sin  saber  lo  qne  pasaba,  au- 
mentó la  confusión.  Empáran  en  medio  de  la  escena  7  del  al- 
boroto qne  ya  reinaba,  ni  habló,  ni  hizo  otra  cosa  que  volver  con 
Sálias  al  Cabildo. — Ya  veia  el  menoscabo  de  su  poder  en  aquellos 
preludios  de  su  ruina. 

En  el  tránsito,  el  cuerpo  de  guardia  que  acababa  de  hacerle 
los  honores,  se  los  niega.  Esta  circunstancia  acabó  de  descon- 
certarle completamente. 

Cuando  entraba  por  la  sala  Consistorial,  ya  no  era  el  Go- 
bernador. 

Ninguna  resistencia  opuso  á  los  Doctores  Juan  Qerman  Roscio 
y  Feliz  Sosa  cuando  estos  le  propusieron  la  formación  de  una 
Junta  Suprema;  y  ni  le  ocurrió  observar  siquiera  que  aquellos 
dos  individuos  tomaron  asiento  en  el  Cabildo  y  hablaron  sin  ser 
del  cuerpo.    Tal  era  su  turbación . .  1 

Nuevos  riesgos,  sin  embargo,  amenazaban  á  la  revolución  que 
estuvo  á  punto  de  malograrse.  £1  respeto  que  se  tenia  á  la 
magestad  de  las  autoridades  espafiolas  era  tal,  que,  á  pesar  de 
todo,  los  capitulares  iban  á  nombrar  á  Empáran,  Presidente  de 
la  Junta.  Ya  Roscio,  el  mismo  Roscio,  tan  cauto  y  advertido, 
había  comenzado  á  redigir  el  acta  en  este  sentido,  cuando  se 
presentó  el  hombre  destinado  por  la  Providencia  para  consumar 
el  grande  hecho  de  la  revolución.  Ese  hombre  fué  el  Dr.  José 
Cortés  de  Madariaga,  natural  de  Chile  y  canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Caracas.  En  la  Merced  estaba  confesando,  cuando  al- 
guno le  dio  aviso  de  lo  que  ocurría. ...  La  debilidad  de  los 
municipales  le  enardeció.  Corrió  precipitado  al  Ayuntamiento  ; 
entró  y  tomó  asieuto  dándose  él  mismo  el  título  de  **  Diputado  por 
el  Clero,"  y  delante  de  Empáran  reprendió  con  viveza  y  fuerza 
á  los  incautos  miembros  que,  con  ceguedad  inaudita,  iban  á  po- 
nerse ellos  y  poner  á  otros  á  merced  de  las  venganzas  del  Capitán 
General,  y  á  sacrificar  para  siempre  el  proyecto  de  soberanía 
que  habían  comenzado  &  practicar  bajo  tan  felices  auspicios. 

Era  Cortés  hombre  de  ánimo  audaz,  de  condición  apasionada 
y  vehemente,  por  naturaleza  verboso,  y  cuando  el  peligro  ó  la 
contrariedad  le  animaban,  desembarazado  y  tronante.    Su  pero- 
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ración  aterró  á  Empárau,  que  comenzaba  á  volver  ya  de  su  pri- 
mer  asombro.  Madariaga  pintó  el  verdadero  caadro  de  la  si- 
tuación de  la  Península,  esforzó  la  necesidad  de  constituir  en 
Venezuela  un  gobierno  j5?ropío  y  concluyó  pidiendo  la  deposición 
del  Gobernador  como  una  medida  vital  de  seguridad  pública. . . 
/Sí/  h  ptdo^  dijo  centelleáudple  los  ojos,  en  nombre  de  la  justicia 
y  de  la  patria  ;  en  noTobre  de  nuestra  libertad. 

La  noble  entereza  de  este  eclesiástico  benemérito  de  la  Amé- 
rica, y  BU  justa  apreciación  de  las  cosas  y  del  momento,  son  uno 
de  los  rasgos  mas  vistosos  y  seductores  que  ostenta  el  gran  cua- 
dro del  19  de  Abril  de  1810. 

Ya  no  cabia  medio  en  la  situación  á  que  habia  traido  las  cosas 
la  varonil  palabra  del  Canónigo  de  Chile.  O  se  traicionaba  el 
movimiento,  ó  se  rompia  con  Empáran.  Este  ocurrió  al  pueblo, 
juzgando  encontrar  menos  rigor  en  la  multitud  del  que  hallaba 
en  el  Cabildo ;  y  en  voz  alta  preguntó  desde  el  balcón  á  la  mu- 
chedumbre 8Í  estaban  contentos  con  su  mando.  Muy  advertido 
era  Madariaga  para  librar  el  resultado  de  aquel  arduo  asunto 
¿  la  imprevisión  ó  mudable  voluntad  del  pueblo  ;  y  quedándose 
un  poco  atrás  de  Empáran,  hizo  señas  que  no.  Varios  de  los  com- 
prometidos gritaron  entonces :  No,  no  lo  queremos  y  no  lo  queremos, 
palabras  que  repitió  el  pueblo  con  clamor  más  expresivo,  á  lo 
que  repuso  Empáran  despechado,  Puesyo  tampoco  quiero. 

Así  terminó  el  acto  trascendental  de  aquel  dia  para  siempre 
memorable  I 

La  revolución  se  consumó  por  el  denuedo  de  Sálias  y  por  la 
ingerencia  patriótica  y  el  eficaz  calor  del  Canónigo  Cortés  de 
Madariaga. 

Vive  el  bueno  en  la  memoria  de  los  hombres  y  vive  también 
el  malo.  La  historia  de  Sálias  y  Madariaga  anda  unida  á  la 
de  Empáran  ;  mas,  aquellos  viven  en  triunfo  :  este,  en  abomi- 
nación. .  .  1  * 

*  £1  canónigo  D.  José  Cortés  de  Madariaga,  elocuente  y  yalentísimo  tribuno  en 
el  memorable  19  de  Abril,  nació  en  Santiago  de  Chile,  en  el  último  terdo  del 
siglo  anterior.  Su  familia,  tenedora  hoy  del  mayorazgo  de  "  Cañada  Hermoea," 
era  distinguida  en  el  país.  £1  hizo  sn  educación  en  Cl^e  y  hubo  de  ir  á  Esp*- 
fia  para  dirimir  cierta  disputa  de  prerogatiya  eclesiástica  que  tuTo  con  el  Fiscal 
do  la  Audiencia  de  Lima,  el  Sr.  D.  Miguel  de  Elzaguirre.  £n  Madrid,  gracias  al 
favor  de  D.  Manuel  Mallo,  que  gozaba  de  la  predUeccion  de  la  Reina  Maria  Lui- 
sa, se  arregló  la  desayenepoia,  y  hacia  1806  f egresó  Cortés  á  Chile  por  la  y  la  de 
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La  Junta  de  Caráisas  erijió  en  principio  "  el  derecho  de  regir- 
se por  sí  mismas  las  provincias  de  América,  á  falta  de  un  go- 
bierno general."  El  Ayuntamiento  desconoció  la  autoridad  de 
la  Segenci£v  establecida  en  Cádiz  y  declaró  que  las  provincias 
de  Venezuela  ^  en  uso  de  sus  derechos  naturales  y  políticos,  pro- 
cederían al  establecimiento  de  un  gobierno  que  ejerciese  la  au- 
toridad á  nombre  y  en  representación  de  Fernando  VII." 

Este  acuerdo  tiene  focha  19  de  Abril  de  1810. 

Muchos  pueblos  de  la  América  del  Sur  imitaron  á  Caracas. 
Bogotá  costituyó  su  Junta  gubernativa  soberana  el  20  de  Julio  : 
Chile  el  18  de  Setiembre.  * 

La  revolución  de  independencia  habia  dado  su  primer  paso  I 


Los  actos  con  que  nuestra  Junta  inauguró  su  existencia  y  la 
reveló  al  mundo  fueron  notable  : 

A  Empáran,  Basadre  y  otras  autoridades  del  antiguo  orden 
los  expulsó,  embarcándoles  con  la  debida  seguridad,  pagándoles 
sus  sueldos  y  dándoles  cuanto  necesitaban  para  su  viaje  á 
los  Estados  Unidos  del  Norte. 

A  los  españoles  les  habló,  en  una  hermosa  proclama,  diciéndo- 
les  que  serian  tratados  con  el  mismo  afecto  y  consideración  que 

Costa-firme.  llegó  á  Car&cas,  y  en  esta  ciudad  le  cautiyaron  de  tal  genero  la 
sociedad  iotalectaal  y  el  espíritu  avanzado  del  pueblo,  que  resoMó  permanecer  ;• 
cambiando  su  prebenda  de  Chile  por  la  Canongia  de  Merced  de  la  Catedral  de 
Caracas,  i  Ocultos  medios  de  la  Proyidencia  I  La  beUeza  personal  de  Madaria- 
ga  (pues  era  esbelto,  blanco  de  tez  y  de  faocioues  finas  y  expresiyas)  junto  con 
808  modales  suayes  y  su  palabra  fácil  y  brillante,  le  dieron  acceso  en  todos  los 
círculos  principales  de  la  capital.  Las  ideas  políticas  del  Canónigo  de  Chile,  (que 
así  se  le  Uamaba.)  reflejo  de  las  luces  de  la  reyolucion  francesa,  cuadraban  admi- 
rablemente á  los  que  urdían  planes  de  independencia;  y  se  hizo  luego  íntimo 
de  los  Ayalas,  Sojos,  Bolívares,  MontiUas,  cuyos  salones  frecuentaba. 

Hemos  visto  ya  la  parte  que  tomó  en  el  gran  suceso  de  19  de  abril  de  ISIO ; 
más  adelante  veremos  sus  servicios,  su  desgracia,  y  sus  eficaces  y  continuos  tra- 
bajos en  la  revolución  que  dio  libertad  á  la  América  del  Sur. 

*  £n  Buenos  A^es  pasaron  más  6  menos  las  mismas  escenas  que  en  Caracas. 
AUi  el  movimiento  tuvo  lugar  el  22  de  Mayo,  en  cuyo  dia  el  Doctor  Juan  José 
Gastellí,  un  tipo  como  nuestro  Madaríaga,  declaró  caducado  el  gobierno  espa- 
Sol,  ultima  la  instalación  de  la  Regencia  y  peligroso  á  la  libertad  pública  el 
Caintan  General  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  á  quien  embarcó  en  una  ba- 
landra inglesa.  Bnenos-Ayres  proclamó  el  derecho  de  constituirse  y  gober- 
narse por  sus  leyes  propias  y  por  hombres  nacidos  en  su  suelo. 
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los  americanos,  como  que  todos  éramos  hermanos  7  estábamos 
cordial  7  sinceramente  unidos  en  la  causa: 

A  los  venezolanos  les  convidó  á  la  unión  y  fraternidad  ¿  que 
unos  mismos  deberes  é  intereses  les  impelian  : 

A  los  americanos  de  las  diversas  secciones  del  continente  les 
anunció  la  gloriosa  revolución  diciéndoles :  "  Venezuela  se  ha 
"  puesto  en  el  número  de  las  naciones  libres  y  se  apresura  á  no- 
"  ticiar  este  acontecimiento  á  sus  vecinos,  para  que,  si  las  dispo- 
''  siciones  del  Nuevo  Mundo  están  acordes  con  las  suyas,  le  pres- 
^  ten  auxilio  en  la  grande  y  harto  difícil  carrera  que  ha  em- 
"  prendido.  Virtud  y  moderacian  ha  sido  nuestro  mote ;  fror 
"  temidady  untan  y  generosidad  debe  ser  el  vuestro,  para  que 
"  entrando  en  combinación  estos  grandes  principios,  produzcan 
*'  la  grande  obra  de  elevab  la  América  á  la  dignidad  polí- 

"  TICA  QUE  TAN  DE  DERECHO  LE  PERl'ENECE." 

I  con  esto,  abolió  el  odioso  tributo  de  los  indios ;  libertó  del 
derecho  de  alcabala  los  artículos  de  primera  necesidad  ;  prohi- 
bió la  introducción  dé  esdavoa  en  Venezuela ;  mandó  formar 
sociedades  patrióticas  para  el  fomento  y  mejora  de  la  agricultu- 
ra y  de  la  industria,  y  organizó  los  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración pública. 

Tal  fué  el  generoso  espíritu  que  animó  la  primera  revolución 
de  la  América  del  Sur  :  "  revolución  sin  sangre,  sin  odios  ni 
venganzas."* 

Otro  de  los  cuidados  de  la  Junta  fué  enviar  comisionados  de 
su  confianza  á  Coro,  Barínas,  Maracaibo,  Barcelona,  Margarita, 
Cumaná  y  Guayana  para  convidar  estas  provincias  á  la  unión. 
También  escribió  á  la  Regencia  y  ^envió  comisiones  á  las  An- 
tillas, á  Santa  Fé,  á  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  á  la  Gran 
Bretafia  para  hacer  conocer  el  movimiento  de  Costa-firme  y 
buscar  apoyo  y  simpatías  á  la  revolución.  Los  comisionados 
cerca  de  S.  M.  Británica  fueron  el  coronel  graduado  de  Milicias 
D.    Simón  Bolívar :    el  Comisario  ordenador  D.  Luis  López 

*  **  Tres  sigloB  gimió  la  América  bajo  la  tiranía  más  dará  que  haya  aflijido  á 
"  la  especie  humana ;  tres  siglos  lloró  las  funestas  riqueeas  que  tantos  atractirot 
tenian  para  sus  opresores ;  y  cuando  la  Providencia  justa  le  presentó  la  ocasión 
inopinada  de  romper  las  cadena*,  lejos  de  pensar  en  la  venganza  de  los  ultra» 
jes,  convida  á  sus  propios  enemigos,  ofreciendo  partir  con  eUos  sus  dones  y  su 
asilo."  Palabra»  de  BoiÍvaa  en  tu  carta  al  Sr,  Hodgwti,  gobernador  de  Cnra" 
fao,en  1813. 
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Méndez  y  en  calidad  de  agregado  D.  Andrés  Bello,  comisario 
de  gaerra  honorario  y  oficial  de  la  Secretaria  de  Estado  de  la 
Suprema  Junta  ;  estos  partieron  á  mediados  de  Junio  para  Lon- 
dres en  la  corbeta  de  guerra  inglesa  "  General  Wellington/'  ca« 
pitan  Georges,  que  puso  á  disposición  de  la  Junta  el  Almirante 
Cochrane,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  navales  británicas 
de  Barlovento. 

Diverso  fué  el  efecto  que  tuvieron  estas  Comisiones.    La  ma- 
yor parte  de  las  provincias  que  componían  la  Capitania  General 
de  Venezuela  siguieron  dóciles  el  ejemplo  que  Caracas  dio ;  pero 
Guayana,  Coro  y  Maracaybo  desatendiendo  la  invitación,  conti- 
nuaron por  más  tiempo  presas  del  fanatismo,  y  se  opusieron.    El 
comisionado  para  Coro,  Dr.  D.  José  Antonio  Anzola  fué  oido 
con  desprecio  y  desechado  con  indignación  por  el  brigadier  D. 
José  Cebállos,  gobernador  de  aquella  provincia.    A  los  Señores 
Dr.  D.  Vicente  Tejera,  D.  Diego  Jugo,  y  D.  Andrés  Moreno, 
emisarios  de  paz  y  de  amistad  para  Maracaibo,  los  detuvo  en  el 
Ancón  el  gobernador  D.  Fernando  Miyáres,  sin  permitirles  entrar 
en  la  ciudad  :  los  pasó  luego  al  castillo  de  San  Carlos  y  ponién- 
dolos en  un  buque,  los  remitió  bajo  partida  de  registro  á  Puerto 
Bico  para  que  allí  fuesen  juzgados  como  rebddea.    D.  Salvador 
Meléndez,  gobernador  de  Puerto  Rico,  los  ^pultó  de  pronto, 
como  en  un  hoyo,  en  las  bóvedas  del  Morro,  donde  permanecie- 
ron seis  meses ;  y  no  lograron  salir  sino  al  favor  de  la  mediación 
eficaz  del  Almirante  Sir  Alexandro  Cochrane. 

D.  Mariano  Montilla  y  D.  Vicente  Sálias  fueron  muy  bien  re- 
cibidos en  Curagao,  Jamaica,  Barbada  y  otras  Antillas  ;  no  así 
los  Sres.  J.  R.  Revenga  y  T.  Orea,  comisionados  cerca  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  cuyo  gobierno,  ¡  quién  lo  creyera  I  les 
manifestó  esquivez  y  poca  simpatía  .... 

El  canónigo  Cortés  Madariaga,  comisionado  para  Santafé,  y 
que  desde  su  salida  de  Caracas  emprendió  un  apostolado  de  li- 
bertad, tuvo  varios  tropiezos  en  el  tránsito.  En  Mérida  se  vio 
estrechado ;  mas  de  todo  salió  bien,  merced  á  su  genio  resuelto 
y  al  expediente  fácil  y  airoso  que  le  ofrecía  su  inteligencia  en 
los  apuros.  * 

*  En  carta  de  10  de  Febrero  de  1811,  dirijida  á  D.  Francisco  Berrio,  deade  la 
badenda  de  Estanques,  jurisdicción  de  Mérida,  decía  Cortés :  "  Continuamos  sin 
"  ooredad  en  medio  de  las  imponderables  incomodidades  y  riesgos  que  hemos  pro- 
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Bolívar  y  López  Méndez  fueron  muy  bien  acojidos  en  Londres 
por  el  Marques  de  Wellesley,  Ministro  de  Estado  y  Relaciones 
Exteriores,  habiéndoseles  hecho  por  el  precitado  Ministro,  por 
M.  Wellesley,  su  hijo,  miembro  del  Parlamento,  por  Sir  A. 
Cochrane  y  por  su  Alteza  Real  el  Duque  de  Gloccster  las  expre- 
siones mas  lisongeras.  Así  la  aseguraron  ellos  mismos  por  sus 
notas  de  2  y  4  de  Agosto  de  1810.  Pero  la  Inglaterra  tenia  un 
tratado  de  alianza  con  la  España  y  apenas  le  fué  posible  exten- 
derse á  autorizar  á  los  gefes  de  las  Antillas  inglesas  **  pai-a  que 
"  tomasen  cuantas  medidas  juzgaran  necesarias  al  fin  de  sostener 
"  los  gobiernos  de  América,  cualesquiera  que  fuesen,  contra  los 
"  ataques  é  intrigas  del  tirano  de  la  Francia.  * 

A  tiempo  que  Bolívar  trabajaba  en  obtener  del  gobierno  bri- 
tánico las  respuestas  favorables  á  las  proposiciones  que  dirijie- 
ron  él  y  su  honorable  colega,  escribia  también  y  hacia  publicar 
en  el  Moming  Chroniole  artículos  contra  el  decreto  de  bloqueo 
que  ordenó  la  Regencia,  demostrando  á  todos  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  revolución  de  Venezuela. — La  carta  de  "  Un  espa- 
ñol de  Cádiz  á  un  amigo  suyo  en  Londres"  que  se  lee  en  el 
"  Morning  Chronicle"  de  5  de  Setiembre,  es  de  Bolívar.  El  con- 
tenido versa  sobre  el  decreto  de  bloqueo  de  la  Oosta-firme,  orde- 
nado por  el  gobierno  español ;  injurioso  decreto  que  llenó  de 
asombro  á  nuestros  Comisionados  en  Londres. 

Después,  creyendo  que  mas  útiles  servicios  podia  seguir  pres- 
tando en  su  patria,  trató  de  volverse,  dejando  en  Londres  al  Sr. 


bado  en  el  camino,  y  nos  restan  que  sufrir,  todo  oon  paciencia  y  con  provecho 
en  cuanto  á  la  cansa  del  día ;  y  puede  V.  creer  que,  á  no  haber  tomado  yo  á  mi 
car^  la  comisión  que  llevo,  ya  el  demonio  se  habría  reido  de  la  emancipación 
de  Caracas :  jamas  me  oorrespondei'á  la  provincia  los  esfuerzos  y  fatigas  que 
aplico  en  su  obsequio.  Y.  lo  graduará  asi,  acercándose  á  Roscio  é  instruyendo- 
**  se  de  los  partes  «Sec.  Napoleón  ha  vencido  con  las  armas,  y  si  yo  no  he  con- 
"  quistado  con  ellas,  á  lo  menos  he  abierto  el  camino  á  los  campeones  que  quie- 
"  ran  sacar  partido  de  los  pueblos  con  la  constancia  y  el  fuego  de  la  palabra.  Me 
"  he  visto  arrestado  y  excomulgado  por  el  mentecato  de  Milanés ;  {exle  «ra  el  ohis- 
"  po  de  Mérida)  pero  con  presencia  do  ánimo  he  triunfado  de  sus  asechanzas.  A 
"  no  aventurar  el  suceso,  estarla  este  sátrapa  en  viage  para  esa  montado  en  un 
"  asno ;  no  merece  otra  cosa,  con  su  Secretario  Talayera  y  algunas'  personas  más 
"  de  su  comparsa*"  Nada  descubre  tan  vivamente  el  temple  de  alma  y  él  enten- 
dimiento del  canónigo  D.  José  Cortés  Madariaga. 

*  Circular  dirijida  por  el  Lord  Liverpool,  Ministro  de  los  colonias  ^«glfWMjB  á 
los  jefes  de  las  Antillas,  (8  de  Agosto  de  1810.) 
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Méndez.  Bolívar  tuvo  el  placer  de  ayadar,  en  lo  que  le  fué  po- 
sible, á  los  Enviados  de  Buenos- Ayres  que^  llegaron  á  Inglaterra 
á  solicitar  la  amhtad  y  alianza  de  aquella  grande  y  liberal  Na- 
ción. La  América  española,  al  romper  los  vínculos  que  la  ata- 
ban á  la  España,  volvió  la  vista  al  pueblo  amigo  de  la  libertad^ 
presentándole  la  ocasión  de  dar  al  mundo  el  testimonio  mas  bri- 
llante de  su  amor  á  la  justicia,  empleando  su  .poderoso  influjo  en 
favor  de  pueblos  débiles  y  aflijidos. 

Cuando  los  patriotas  Tejera,  Jugo  y  Moreno  eran  víctimas 
de  la  arbitrariedad  de  Miyáres,  como  se  ha  visto,  insultándose 
en  ellos  la  humanidad  y  despreciándose  el  derecho  de  gentes,  un 
Oidor,  D.  José  Francisco  Heredia,  nombrado^  por  la  Junta 
Central  de  España  para  la  Audiencia  de  Caracas,  escribió  al 
gobierno  que  deseaba  venir,  facultado  como  estaba  por  el  Exmo. 
Sr.  Capitán  General  de  Cuba,  para  tratar  de  reconciliación  con 
las  autoridades  venezolanas.  Buena  coyuntura  halló  nuestro 
gobierno  para  demostrar  su  hidalgo  proceder  y  echar  en  cara 
el  suyo  tan  pésimo  á  la  España  :  así  que,  enviando  un  pasaporte 
al  Sr.  Heredia,  le  escribió  el  Dr,  Boscio  en  estos  término^ : 
"mientras  que  nuestros  emisarios  han  gemido  bajo  los  más 
atroces  insultos  desde  Coro  al  Castillo  de  Zapara  y  el  Morro  de 
Puerto  Bico,  vendrá  V.  S.  desde  eso  mismo  Coro  hasta  Caracas 
bajo  la  salvaguardia  inviolable  del  adjunto  pasaporte ;  bajo  el 
sagrado  de  la  palabra  del  digno  jefe  de  nuestras  fuerzas  del 
Poniente,  y  bajo  la  egida  invulnerable  de  la  moderación  y  del 
decoro  de  todos  los  que  viven  bajo  los  anuncios  regeneradores 
del  nuevo  sistema,  incapaces  de  violar  el  carácter  de  Enviado 
de  que  goza  Y.  SJ'* 

Fué  dicha  tener  ocasión  en  que  lucirse ;  y  el  Gobierno  se 
acreditó,  habiendo  sabido  aprovechar  con  acierto  el  regalo  sin- 
gular de  la  fortuna. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  ofreció  á  la  Junta 
nueva  y  más  alta  ocasión  de  dar  á  conocer  su  magnanimidad  y 
la  dulzura  de  sus  principios.  Alhagados  con  la  cooperación  de 
Cebállos  y  Miyáres,  proyectaron  una  reacción  que  quitase  el 
mando  de  manos  americanas,  y  restableciese  el  orden  antiguo,  D. 
Francisco  y  D.  Manuel  Gonzalos  de  Linares,  españoles,  hijos  de 

*  Oficio  de  26  de  Setiembre  de  1810,  inserto  en  1a  '*  Gaceta  de  Caracas,"  y  re- 
producido en  el  "  Diario  político  de  Santafó,"  No.  27. 
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Santander,  aconsejados  por  el  Dr.  José  Bernabé  Diaz,  del 
colegio  de  abogados  de  Caracas.  Llegó  el  plan  á  madui-arse 
y  aun  se  pensó  en  realizarlo,  cuando  el  denuncio  de  los  capitanes 
del  Regimiento  de  la  Reina,  D.  José  Ruiz  y  D.  José  Mires, 
que  estaban  en  el  secreto,  frustró  la  tentativa.  Siguióse  la 
causa  con  actividad ;  pasada  al  Fiscal  el  31  de  Octubre,  se 
sentenció  poco  después.  A  ninguno  de  los  conjurados,  ni  á  los 
más  culpables,  se  impuso  pena  de  muerte ;  casi  todos  llevaron 
la  de  expulsión.  La  Junta  no  quería  sangre,  bastándole  para 
el  castigo  inflijir  penas  más  dulces. 

Tuvo  esto  lugar  en  Caracas,  aplaudiendo  todos  el  proceder 
generoso  de  la  Junta,  cuando  la  posta  de  Santafé  trajo  la  in- 
fausta nueva  de  la  tragedia  sangrienta  acaecida  en  Quito.  Di- 
fundióse el  conocimiento  oficial  de  los  hechos,  que  causaron 
las  más  vivas  sensaciones.  Todos  los  habitantes  vistieron  luto, 
sin  aguardar  que  lo  decretase  el  Gobierno,  eu  demostración 
de  su  profundo  dolor  por  el  sacrificio  do  los  primeros  mártires 
de  la  libertad.  Por  todas  partes  se  oian  palabras  enérgicas  de 
sentimiento,  canciones  lúgubres,  imprecaciones  terribles  contra 
los  que  mancharon  sus  manos  en  la  sangre  inocente  de  los  pa- 
triotas quiteños 

Cuál  fué  la  triste  escena  de  Quito,  la  describiré  en  breves 

términos. 

Participaban  los  valerosos  ecuatorianos  de  las  mismas  ideas  re- 
volucionarias que  fueron  comunes  á  toda  la  América  y  que  serán 
siempre  el  símbolo  de  los  pueblos  oprimidos ;  y  por  una  raaon 
de  mera  circunstancia  les  tocó  ensayar  los  primeros  el  sacudir 
la  dependencia.     Celebraron  una  reunión  preliminar  el  25  de 
Octubre  de  1808,  en  el  obraje  de  Chillo,  bajo  la  dirección  de 
D.  Juan  Pió  Montúfar,  Marques  de  Selva-Alegre ;  y  se  acor- 
daron en  formar  una  Junta  Suprema  que  se  encargase  de  los 
destinos  del  país.    Túvose  en  reserva  este  proyecto,  aunque  se 
confió  (calladamente)  al  comendador  de  la  Merced  frai  José  de 
Torresana.    Y  esto  fué  el  mal,  por  que  el  buen  comendador  lo 
divulgó,  (siempre  en  secreto,)  hasta  llegar  á  oidos  de  D.  Fran- 
cisco J.  Manzanos,  asesor  general  del  Gobierno.     Para  el  9  de 
Marzo  de  1809,  ya  estaban  presos  el  Marqués  :  el  Dr.  Juan  de 
Dios  Morales,  Secretario  que  habia  sido  de  la  Presidencia  ;  D. 
Manuel  Quiroga,  abogado,  y  los  capútanes  Juan  Salinas  y  Nico- 
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las  Peña.  Nada  pudo,  sinembarp^o,  probárseles  en  juicio  ;  }  el 
proceso  aauqae  ruidoso,  terminó  favorablemente.  Los  nova- 
dores Tolvieron  á  sus  casas  7  á  sus  afanes  patrióticos  doble- 
mente alentados :  por  una  parte,  el  triunfo  les  comunicó  valor  ; 
por  otra,  el  apoyo  que  encontraron  en  el  pueblo  les  advertia 
que  debían  sazonar  mejor  sus  planes  y  contar  siempre  con  él. 

Los  corifeos  de  la  revolución  proyectada,  aunque  vigilados  de 
cerca  por  las  autoridades  de  Quito,  persistian,  pues,  en  sus  tra- 
bajos ;  reuniéndose  en  la  casa  de  la  Señora  Doña  Manuela  Ca- 
ñizares, rauger  de  varonil  esfuerzo,  de  levantado  espíritu  y  de 
mucho  influjo  por  su  gracia  y  hermosura  como  por  el  encanto  y 
suavidad  de  sus  modales. 

A  fines  de  Julio  de  1809,  la  exaltación  de  los  ánimos  que  en 
algunos  degeneraba  ya  en  imprudencia,  hizo  pensar  á  los  princi- 
pales autores  del  movimiento,  que  era  necesario  abreviar  el  tér- 
mino de  la  empresa  para  no  exponerse  á  ver  la  causa  malo- 
grada. 

Fijóse  el  10  del  mes  de  Agosto. 

El  9,  á  las  doce  y  cuarto  de  la  noche,  estalló,  en  efecto,  la  cons- 
piración. En  su  consecuencia  fueron  presos  D.  Manuel  Urriez, 
Conde  Euiz  de  Ca^^tilla,  Presidente  de  Quito,  su  asesor  Manzív- 
nos  y  otras  autoridades  y  gefes  militares. 

En  el  acto  se  constituyó  una  Junta  que  tomó  el  dictado  de 
Sufrema, 

Los  patriotas  de  Quito  apuraron  su  esfuerzo  en  manifestar  por 
Inminosoá  escritos  y  discursos,  que  su  revolución  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  conservar  aquellos  dominios,  salvándolos  de  las 
manos  de  los  europeos  afrancesados  é  infidentes  ;  disputando  al 
propio  tiempo  á  la  Junta  de  Sevilla  el  derecho  de  asumirse  ella 
sola  la  autoridad  del  Monarca,  durante  su  cautiverio.     Mas,  su- 
cedió, .sinembargo  de  estas  manifestaciones  sinceras  y  expontá- 
neas,  que  los  Gobernadores  de  Guayaquil,  de  Cuenca  y  Popa- 
yan  no  segundaron  el  movimiento  ;  que  los  liabitantes  del  dis- 
trito capitular  de  Pasto  tuvieron  á  cargo  de  conciencia  declarar- 
se contra  el  viejo  Ruiz  de  Castilla,  apesar  de  su  debilidad  y  de 
su  bien  pronunciado  odio  contra  loJs  americanos ;  que  el  virey 
de  Santa-Pé  D.  Antonio  Amar  amenazó  á  la  Junta  que  marcha- 
ría á  destruirla,  si  no  restituia  las  cosas  al  e6tado  que  tenian 
antes  de  su  erección,  y  que  los  españoles  lograron  organizar, 
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con  la  cooperación  de  algunos  criollos,  un  movimiento  contra- 
revolucionario en  el  país  al  Sur  de  Quito.  Todo  cospiraba, 
pues,  contra  el  nuevo  edificio  fabricado  por  los  quiteños  libres. 
En  tal  aprieto,  el  Presidente  de  la  Junta,  (para  entonces  D 
Torcuato  Guerrero,)  estipulo  con  Ruizde  Castilla  cederle  la  pre- 
sidencia, con  calidad  de  conservar  y  mantener  siempre  la  JunUí, 
Convino  el  viejo  Conde,  dando  su  palabra  de  honor  que  la  man- 
tendría inalterable,  y  aSadiendo,  que  no  recordaría  siquiera  lo 
pasado.  Más,  apenas  tuvo  el  poder  en  su  mano  cuando  disolvió 
la  Junta  y  sepultó  indignamente  á  sesenta  personas  en  horribles 
calabozos  I  Iniciáronse  con  encarnizamiento  las  persecuciones ; 
y  el  auxilio  de  tropas  que  recibió  Bwiz  de  Castilla  de  los  vire- 
yes  del  Perú  y  de  la  Nueva  Granada,  le  dio  más  y  más  aliento 
para  tiranizar  á  aquellos  que  no  tenían  otro  delito  que  desear 
.  ser  hombres  y  verse  restituidos  á  la  dignidad  de  tales.  Seguían- 
se las  causas  con  inusitada  actividad  ;  pidió  el  fiscal  la  pena  de 
muerte  contra  los  procesados  y  confiscación  de  sus  bienes  ;  y 
fueron  tales  y  tantas  las  injusticias  y  crueldades  de  la  Audiencia 
de  Quito,  instigada  por  el  viejo  Urriez,  Conde  Ruiz  de  Castilla, 
que  el  virey  de  Santafó  se  vio  en  el  caso  do  avocar  á  sí  aquella 
causa,  para  sacarla  de  las  manos  de  los  tigres  de  la  infortunada 
Quito. 

I  Juzgue  el  lector  de  qué  tamaño  serian  las  monstruosidades 
del  proceso ! 

Censuró  el  gobierno  de  Urriez,  como  impolítica,  la  providen- 
cia del  Virey  de  Santafó,  y  dijo  que  ella  animaba  á  los  traidores, 
ofreciéndoles  el  recurso  de  quedar  impunes.  Remitió  al  fin  la 
causa,  que  no  podia  hacer  otra  cosa  ;  pero  entonces  figuró  tene- 
brosos conciliábulos  para  sacar  los  presos  y  preparar  una  nueva 
explosión  política ;  supuso  cfcrvecencias  que  estaban  muy  lójos 
de  existir,  alarmas,  conspiraciones.  ...  y  dio  orden  para  que 
los  presos  fuesen  pasados  á  cuchillo  tan  pronto  como  se  sintiese 
el  mas  leve  movimiento. 

Dada  la  orden  no  estuvo  lójos  el  cumplimiento. 

El  2  de  Agosto,  4  la  una  y  media  de  la  tarde,  unos  seis  hom- 
bres, desconocidos,  armados  de  cuchillos,  hicieron  un  albo- 
roto. ...  y  aquellos  beneméritos  ó  inocentes  patriotas  que  se 
hallaban  aherrrojados  en  oscuras  ó  inmundas  cárceles  fueron  de- 
gollados sin  piedad.  .  .  .  con  violación  y  desprecio  de  las  pro- 
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mesas  roas  solemnes ! — Morales,  Salinas,  Ascásubi,  Quiroga,  el 
presbítero  Rio-frio  y  otros  muchos  fueron  asesinados  del  modo 
más  cruel ;  y  sus  cadáveres,  desnudos,  insultados  por  la  solda- 
desca que  efectuó  tan  horrible  crimen*  * 

El  gobierno  de  la  madre-patria  premió  aquella  indigna  atroci- 
dad, I  qué  horror  I  recompensando  con  grados  y  mercedes  á  los 
que  la  habían  ordenado  y  ejecutado.  .  .  1 — "  Dar  galardón  á  los 
que  bien  hacen,  decia  el  más  sabio  de  los  Reyes  de  Espaíía,  es 
cosa  que  conviene  mucho ;  porque  la  justicia  no  es  tan  solo  es- 
carmentíir  los  males  sino  galardonar  los  bienes."  Pero  ah  1  en 
esta  tristísima  ocasión,  trocadas  las  ideas  y  loa  principios  del  de- 
recho, se  premió  la  maldad,  se  dieron  honras  al  verdugo  y  mer- 
cedes á  los  que  desalteraron  su  sod  rabiosa  con  sangre  inocente 
americana.  .  .  I 

¡Pobre  América  que  en  todas  coyunturas  y  por  todos  modos 
debia  ser  siempre  víctima  I  Amargo  llanto  vertia,  viendo  á  sus 
pueblos  yermos  por  la  espada  ;  considerando  la  infausta  suerte 
de  sus  mejores  hijos,  inmolados  en  las  prisiones.  .  .  . 

¡  Y  debia  festejar  aún  el  premio  dado  á  sus  verdugos  y  ase- 
sinos. .  . !  I 


Creo  hacer  un  obsequio  á  mis  lectores  insertando  en  este  lu- 
gar la  sentida  alocución -que,  con  motivo  de  las  funestas  ocur- 
rencias del  2  de  Agosto  en  Quito,  dirijió  al  pueblo  áe  Santafé 
el  Dr.  D.  Miguel  Porabo. — Documento  rarísimo,  que  por  su  belleza 
y  su  verdad  descriptiva  merece  conservarse.     Dice  asi : 

PUEBLO  DE  SANTA  FE. 

¡Nuestra  revolución  política  ha  sido  incompleta  I  ¡Hemos  conquis- 
tado muy  tarde  nuestra  libertad,  supuesto  que  su  benigno  influjo  ha  sido 
inútil  para  nuestros  hermanos  de  Quito,  y  vanos  nuestros  esfuerzos  para 
salvarlos  del  odio  y  bárbara  crueldad  de  sus  implacables  tiranos  I  Ocho 
dias;  cuatro  dias  antes  habrían  bastado  para  evitar  la  carnicería  del  2  de 
Agosto  y  para  impedir  la  mus  trágica  escena  que  jamiis  vieron  los  Caribes, 

•  Por  sugestiones  de  P.  Pedro  Caliste,  aniericano  desnaturalizado,  iban  á  ser 
colgados  en  la  horca  las  fríos  cadáveres  de  Morales,  Qniroga,  etc  Tan  bílrbara 
medida,  dig^a  de  ser  ejecutada  por  los  jefes  españoles  qnc  abrieron  en  Quito  la 
dilatada  carrera  de  crímenes  que  habían  de  cometer  en  la  guerra  de  independen- 
cía,  fué  abandonada  por  los  lamentosos  megos  del  Obispo  Cuero  y  de  su  provi- 
sor el  Sr.  Caicedo. 
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ni  otros  pueblos  antropófagos ....  ;  El  2  de  Agosto  I \  Dia  funesto ! 

\  dia  de  sangre  y  de  horror  para  la  ilustre  Quito,  y  de  venganza  para  toda 
la  América  I  ¡  Día  para  siempre  memorable,  por  los  excesos  de  crueldad 
y  de  fiereza  á  que  se  entregó  el  brutal  soldado  I  ]  y  dia  terrible,  cuya  me- 
moria hará  transmitir  de  generación  en  generación  un  odio  eterno  contra 
la  tiranía  espafíola !  ¡  Quú  confusión  1  \  qué  desorden  I  ¡  Qué  cuadros 
tan  horribles  capaces  de  hacer  temblar  á  un  corazón  de  bronce !  Yo  me 
transporto  al  cuartel  principal  de  Quito.  |  Qué  espectáculos  los  que  allS 
se  presentan  á  mi  yista  I  Busco  á  Salinas,  penetro  en  el  calabozo,  y  miro 
su  cadáver  cubierto  do  heridas,  bafiado  en  su  sangre,  y  tendido  sobre  él 
mismo  lecho  en  que  un  «momento  antes  esperaba  tranquilo  la  muerte. 
Doy  algunos  pasos,  y  encuentro  á  Quiroga  despedazado,  y  su  cadáyer 
reclinado  sobre  la  misma  mesa  en  que  estaba  tomando  un  escaso  alimento 
mezclado  con  lágrimas.  Despayorido  aplico  las  manos  á  mis  ojos  para 
no  ver  estas  escenas  lastimosas,  y  me  apresuro  á  huir  de  este  lugar  de  hor- 
rores. Pero  un  profundo  ay  I  que  hiere  mis  oídos  me  detiene :  atónito, 
me  acerco  á  un  cuarto  inmundo,  y  descubro  el  cadáver  de  Morales,  divi- 
dido en  piezas,  y  sus  sesos,  cimiento  de  la  alma  mas  bella,  estampados 
contra  una  pared.  Pregunto  por  los  demás  presos,  y  se  me  contesta  que 
todos,  á  labora  de  la  siesta,  han  sido  degollados  en  sus  lechos  por  los  sol- 
dados Límenos.  I  Dios  eterno  I  ¿  qué  montanas  produjeron  estos  tigres, 
6  que  infierno  vomitó  estos  monstruos  sedientos  de  sangre  humana  ?  Mis 
entrañas  se  conmueven,  todo  mi  ser  se  estremece,  y  un  fuego  cáustieo 
siento  circular  por  mis  venas.  En  mi  desesperación,  abandono  el  cuar- 
tel, salgo  á  la  calle,  y  encuentro  á  toda  la  ciudad  entregada  al  saqueo,  á 
la  desolación  y  á  la  muerte.  Todo  es  horror  y  confusión.  Pelotones  de 
soldados,  ó  mas  bien  una  manada  de  lobos  hambrientos,  persiguen  y  ma> 
tan  indistintamente  al  pueblo  que  se  presenta  por  curiosidad,  y  al  que 
huye  despavorido.  Se  saquean  las  casas  y  lugares  sagrados,  y  todo  está 
próximo  á  perecer  bajo  la  espada  y  la  llama.  Por  todas  partes  no  se  oyen 
sino  ayes  y  clamores :  lloran  los  niños,  gritan  las  madres,  y  gimen  los  vie- 
los  que  tuvieron  la  desgracia  de  vivir  hasta  el  dia  2  de  Agosto ;  las  calles 
y  plazas  cubiertas  de  despojos  y  cadáveres ;  hombres  moribundos,  y  otros 
aun  más  infelices  por  no  poder  morir ;  en  fin,  trescientas  victimad  perecen 
b^}o  los  crueles  golpes  de  los  asesinos  de  Lima,  regando  con  su  sangre  el 
suelo  de  Quito,  donde  un  ano  antes  se  habia  plantado  el  árbol  de  la  liber- 
tad.— I  Cruel  Amar  I  tú  despreciaste  los  votos  de  los  hombres  sabios  de 
esta  capital  en  las  sesiones  del  seis  y  once  de  Setiembre  de  1809 ;  tú  per- 
seguiste como  sediciosos  é  insurgentes  á  los  que  oponiéndose  á  las  medi- 
das hostiles  contra  Quito,  te  proponían  medios  de  paz  y  de  reconciliación 
con  aquella  ilustre  provincia ;  tú  en  fin  cerraste  enteramente  tus  oídos  á 
los  gritos  de  la  naturaleza,  á  los  clamores  de  la  razón  y  de  la  justicia  para 
seguir  ciegamente  los  depravados  consejos  de  un  Alba,  y  un  Frías,  que 
por  principios,  por  carácter  y  por  temperamento  odiaban  hasta  el  nombre 
americano ....    ]  Insensato !  contempla  ahora  por  un  momento  la  suerte 
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kmeatable  de  Quito ;  oye  los  tristes  gemidos  de  sus  desgraciados  morar 
dores ;  escucha  el  amargo  llanto  de  las  yiudas  y  huérfiínos  de  la  jomada 
del  %  de  Agosto ;  y  después  de  haber  contemplado  el  espantoso  cuadro 
de  loa  estragos  que  tú  pudiste,  y  no  quisiste  eyitar,  preséntalo  á  los  ojos 
de  vuestros  consejeros,  de  vuestros  confidentes  y  cómplices ;  consúltalo 
con  el  sanguinario  Abascal,  con  el  yengatiyo  Ruiz  de  Castilla,  con  el  estú- 
pido Fuertes,  con  el  malyado  Aréchaga,  con  esa  caterra  de  Gobernadores 
y  tiranos  subalternos  que  pretendían  cimentar  su  fortuna  sobre  las  ruinas 
de  la  proyincia  mas  floreciente  del  reino.  Amigos,  diles,  está  consumada 
nnestra  grande  obra,  se  han  realizado  nuestros  proyectos ;  la  sangre  amo- 
licana  ha  corrido  por  torrentes  en  la  Paz,  en  Póre,  en  el  Socorro,  y  últi- 
mamente en  Quito ;  y  nuestro  poder  an  después  de  destruido  en  la  capi- 
tal, él  ha  humillado  al  pueblo  que  primero  levantó  su  cabeza  para  recla- 
mar su  libertad ....  ¡  Infames  fratricidas  I  yiles  insectos  que  atraycsais 
el  Océano  para  yenir  á  la  América  á  devorar  sus  mas  preciosos  frutos,  yed 
aqni  vuestra  obra ;  consideradla,  y  temblad :  existe  un  Dios  justo  que 
mira  con  indignación  vuestros  atroces  delitos :  las  naciones  todas  os  de- 
testan: el  brazo  americano  está  levantado,  y  él  ha  jurado  vengar  la  san- 
gre de  BUS  Franklines  y  Washingtones. 

{Manes  ilustres  de  Horúles,  de  Quiroga,  de  Salinas  I  ]  Ciudadanos  vir- 
tuosos I  { Vosotros  no  habéis  tenido  la  gloria  de  sobrevivir  á  la  libertad 
de  vuestra  querida  Patria,  y  habéis  muerto  con  el  acerbo  dolor  de  dejarla 
todaTÍa  esclava  de  vuestros  verdugos  I  Consolaos :  vosotros  habéis  vo- 
lado al  seno  de  la  divinidad,  para  recoger  allí  el  fruto  de  vuestras  virtu- 
des, dejando  sobre  la  tierra  una  memoria  inmortal,  y  en  el  corazón  sensi- 
ble do  vuestros  compatriotas  un  amor  y  un  reconocimiento  eterno.  Los 
amigos  del  pueblo,  los  defensores  de  la  humanidad  celebrarán  perpetua- 
mente vuestro  nombre  el  dia  2  de  Agosto,  como  los  Atenienses  celebra- 
ban, en  la  fiesta  de  los  Panateneos,  los  nombres  de  Harmódio  y  Arístógi- 
ton :  lágrimas  de  ternura  regarán  en  adelante  vuestras  cenizas :  canciones 
lúgubres  al  rededor  de  vuestros  sepulcros,  recordarán  para  siempre  vues- 
tros dolores,  vuestro  sufrimiento  y  vuestro  martirii> ;  y  toda  la  Am4rica 
llorar.!  la  p6rdida  de  sus  primeros  héroes,  al  paso  que  vuestros  tiranos, 
mis  sepultados  en  el  olvido  que  en  la  región  de  los  muertos,  no  se 
paran  del  oprobio  ñno  al  favor  de  la  nada. 


CAPITULO  V. 

1810  T  1811. 
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2  DB  MABXO  —  JUICIO  SOBRE  LOS  DIPUTADOS  —  PODER  EJECUTITO  —  PUGA  DE  MONTENE- 
GRO —  Deelaraeion  dé  Independencia  ei  5  de  Julio  ¿k  1811  —  brete  contestación  a 

LOB  CARGOS  QUE  HACEN  TORRNO  T  OTROS  X  LOS  PADRES  DB  NUESTRA  LIBERTAD. 

LLE6AB0N  á  Cádiz  las  nuevas  de  lo  ocurrido  en  Caracas, 
cuando  el  Consejo  de  la  Begencia  recibió  también  las  cartas 
de  la  Junta  en  que  le  decía :  que  los  americanos  habian  procedi- 
do como  los  españoles  en  aquellas  difíciles  circunstancias,  estable- 
ciendo un  gobierno  provisional  basta  que  se  formase  otro  legitimo 
para  todas  las  provincias  del  reino  ;  protestando  que  proporcio- 
narían á  sus  hermanos  de  Europa  los  auxilios  que  estuvieran  á 
su  alcance  para  sostener  la  lucha  santa  en  que  se  hallaban  em- 
peñados ;  y  concluía  diciendo :  que  en  VcTiezuéla  kaUarian  pa- 

5  (66) 
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tría  y  amigos  los  qve  desesperasen  de  la  salud  y  libertad  de  Es 
pafLa.  * 

Esta  carta,  concebida  en  un  estilo  propio  para  sosegar  los  áni- 
mos y  ofrecer  á  los  aflijidos  españoles  las  dulces  impresiones  dé 
la  amistad  y  de  la  benevolencia  americanas,  irritó  á  la  Regencia 
de  un  modo  indecible,  la  cual  contestó  a  las  finezas  y  urbanida- 
des de  la  Junta,  con  declarar  insurgeiites,  amigos  de  escándalos 
y  rebeldes  á  los  venezolanos,  y  mandar  que  fuesen  bloqueados  los 
puertos  de  las  provincias  traidoras ! — Prolijo  estuvo  el  Sr.  D. 
Eusebio  Bardaxí  y  Azara,  Ministro  de  Estado  de  la  Regencia,  en 
calificar  nuestro  movimiento  ;  y  por  supuesto  que  sus  calificacio- 
nes no  fueron  honrosas. — ^*'  Han  cometido  los  venezolanos,  decia, 
el  desacato  de  declararse  independientes  y  crear  una  Junta  para 
ejercer  Isi pretendida  autoridad:  mal  tan  escandaloso  en  su  orí- 
gen  como  en  sus  progresos  ;  atentado  que  es  menester  reprimir 
en  odio  de  los  /acetosos,  tomando  medidas  para  oponerse  á  la 
desatinada  idea  de  Caracas,  cuya  causa  no  es  otra  que  la  desme- 
surada ambicio7i  de  algunos  de  sus  habitantes,  (te. — En  tal  su- 
puesto, declaró  sometida  á  un  rigoroso  bloqueo  la  provincia  de 
Carácas,t  dejando  lo  relativo  al  tiempo  y  forma  de  su  ejecución 
al  Comisionado  regio  D.  Antonio  Ignacio  de  Cortabarría  que  se 
estableció  en  Puerto  Rico  con  tan  adecuado  objeto,  f 

El  22  de  Enero  de  1809,  la  Regencia  que  liabia  recibido  gran- 
des auxilios  pecuniarios  ofrecidos  espontánea  y  bondadosamente 
por  las  provincias  de  América,  decretó  niín  perfecta  igualdad  civil 
entre  todos  los  vasallos  de  España  é  Indias,  disponiendo  que  los 
dominios  ultramarinos  tuviesen  representación  nacional,  de  cuya 
representación  atrás  se  ha  hablado.  Y  en  su  manifiesto  memo- 
rable, dijo  :  Desde  este  memento,  Espartóles  americanos,  os  veis  ele- 
vados á  la  dignidad  de  hombres  libres.  I^o  sois  ya  los  mismos  que 
antes  erais,  encorvados  bajo  de  un  yv^o  muclio  más  duro  miénlras 
más  distantes  estabais  del  centro  dd  poder,  mirados  con  indiferen- 
cia, vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia  . .  .  /  § 

*  Véase  en  el  número  2  del  **  Apéndice"  el  documento  íntegro. — Este  docu- 
mento es  mny  poco  conocido. 

f  Orden  de  81  de  Julio  de  1810,  comunicada  ñX  Comandante  de  Marina  del 
Apostadero  de  Cartagena  en  1.  ®  de  Agosto  siguiente. 

X  Las  facultades  ilimitadas  de  Cortabarría  están  en  la  Orden  de  11  de  Agosto 
de  1810. 

g  Manifiesto  de  14  de  Febrero  de  1810  dado  en  la  isla  de  León. 
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I  Palabras  terribles  que  no  necesitan  comentarios ! 

Pero  aquella  igualdad  civil  j  política  no  podia  convenir  al  or- 
gullo castellano  ;  y  el  decreto  del  propio  dia,  en  completa  opo- 
sición al  "  Manifiesto,"  destruyó  la  representación  de  los  ameri- 
canos.— *'  Con  el  mayor  desprecio  á  nuestra  importancia  y  á  la 
justicia  de  nuestros  reclamos,  (dijo  sentidamente  el  Congreso 
general  de  Venezuela  ;)  cuando  no  pudieron  negarnos  una  apa- 
^  riencia  de  representación,  la  sujetaron  á  la  influencia  despótica 
"  de  sus  agentes  sobre  los  Ayuntamientos,  á  quienes  se  cometió 
"  la  elección  ;  y  al  paso  que  en  España  se  concedia  hasta  á  las 
"  provincias  ocupadas  por  los  franceses  y  á  las  islas  Canarias  y 
**  Baleares  un  representante  por  cada  50  mil  almas,  elegido  lir 
''  bremente  por  el  piMo^  apenas  bastaba  en  América  un  millón 
"  para  tener  derecho  á  un  representante,  nombrado  por  el  Virey 
^  ó  Capitán  General  bajo  la  firma  del  Ayuntamiento."  * 

En  los  "  Motivos  que  alegó  la  Nueva  Granada  para  reasumir 
los  derechos  de  la  soberanía,"  se  hallan  estos  conceptos. — Se  hace 
en  España  la  creación  de  Juntas  provinciales,  y  se  priva  de  este 
derecho  á  las  Amóricas. — Se  proclama  allí  la  confraternidad  de 
los  Americanos  :  pero  esta  proclamación  es  dudosa,  y  jamás  lle- 
ga el  caso  de  que  la  América  goce  de  representación  activa  en 
los  negftcios  nacionales. — Las  Provincias  de  España  erijen  libre- 
mente sus  Juntas :  en  la  América  se  ha  mirado  como  un  delito, 
como  una  insurrección  el  solo  pensar  en  erección  de  Juntas  ;  y 
los  calabozos  y  los  cuchillos  se  prepararon  para  los  que  habian 
tomado  en  su  boca  el  nombre  de  Juntds. — Las  Provincias  de 
España  nombran  libremente  sus  Diputados  para  la  Suprema 
Central,  en  América  es  coartada  esta  libertad  y  depositada  sus- 
tancialmente  en  las  manos  del  Virey  y  los  Oidores. — La  Améri- 
ca es  parte  int^rante  de  la  Nación  ;  y  la  Junta  central  se  di- 
suelve y  el  Consejo  de  Bejencia  se  instala  sin  el  consentimiento 
y  sin  el  voto  de  los  pueblos  Americanos  ....  I 

No  se  nos  ha  tenido  por  hombres,  decia  la  Junta  de  Quito  en 
su  "  Manifiesto,"  sino  por  bestias  de  carga  destinados  á  soportar  el 
yugo  que  se  queria  imponer  ....  Hemos  observado  con  el  ma- 
yor dolor,  que  se  ha  hecho  por  los  Españoles  europeos  la  mas 

*  Manifiesto  qae  haoe  al  mundo  la  Confederadon  de  Yenemela  en  80  de  Julia 
de  1811. 
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I 

ultrajaDte  desconfianza  de  los  americanos. — ^Y  aludiendo  á  los 
sucesos  de  España  en  1808  :  '*  Cuando  los  españoles  europeos  en 
una  crisis  tan  tremenda  de  la  Nación,  debieron  haber  hecho 
causa  común  con  los  americanos  recíprocamente,  á  lo  que  noso- 
tros habríamos  estado  prontos,  aquellos  se  desdeñan  de  fran- 
quearse, de  unirse,  ostentan  una  rivalidad  ridicula,  7  como  si  les 
fuera  indecoroso,  teniéndose  por  dueños,  no  se  dignan  hacer  á 
sus  esclavos  partícipes  de  sus  cuidados,  y  decretan  allá  en  sus 
nocturnos  conventículos  la  suerte  desgraciada  de  esta  América, 
soñando  conservar  el  señorío.  Cada  uno  de  ellos  es  un  espía,  j 
este  dulce  nombre  de  seguridad  ha  desaparecido  de  entre  noso- 
tros."* 

Y  ni  aun  las  mismas  irrísorias  elecciones  del  Capitán  General 
6  del  Virey  debian  subsistir ;  porque  las  Cortes  generales  y  Ex- 
traordinarias se  apresuraron  á  derogar  el  decreto  que  las  orde- 
naba. Ellas,  que  no  supieron  encubrir  siquiera,  ni  disimular  el 
odio  que  les  rebozaba  contra  los  hijos  de  esta  buena  América, 
pretestaron  que  las  Colonias  tendrian  mas  representantes  que  la 
Madre-patria :  que  tal  resultado  era  absurdo  y  por  lo  tanto  in- 
sostenible; y  decretaron  en  consecuencia,  que  los  individuos 
cuya  sangre  tuviese  otro  origen  que  el  español  ó  el  indio,  aun- 
que fuesen  amerícanos,  no  podian  ser  electores  ni  elegibles,  re- 
presentantes ni  representados  ....  I  t 

Actos  de  esta  naturaleza  que  ultrajaban  un  mundo  entero,  no 
podian  menos  de  encender  con  razón  la  ira  en  el  pecho  de  todos 
los  americanos ;  y  la  revolución,  fomentada  al  principio  por  los 
desbarros  del  gobierno  peninsular,  se  precipitó  más  tarde  por 
las  provocaciones  y  el  despotismo,  y  se  ensangrentó  por  las  vio- 
lencias, y  la  saña,  y  la  crueldad  de  los  mandatarios  europeos, 
— Ya  hemos  visto  que  Empáran  fué  un  bajá  que  gobernó  sin  re- 
gla ni  moral ;  Cebállos  y  Miyáres  trataron  como  á  enemigos  á 
los  emisarios  de  paz  y  de  amistad  que  les  envió  la  Junta  de  Ca- 
,  rácas,  y  despreciando  el  carácter  sagrado  de  su  misión,  los  remi- 
tieron entre  cadenas  á  las  mazmorras  de  Puerto  Rico ;  Corta- 
barría,  encargado  de  llevar  á  efecto  el  bloqueo  de  las  costas  de 
Venezuela,  dio  patentes  de  corso  y  plagó  los  mares  do  Costa* 


*  Manifiesto  déla  Junta  de  Quito  en  10  de  Agosto  de  1809. 
I  Decreto  de  9  de  Febrero  de  1811. 
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firme  de  piratas  y  filibusteros ;  t  los  agentes  del  Comisario  regio 
promovieron  guerras  y  sublevaciones  en  el  interior  de  Yenezue* 
la;  los  realistas  de  Gnayana  entraron  á  saco  y  quemaron  el 
pueblo  de  Cabrutica ;  los  catalanes  tomaron  por  la  fuerza  el 
castillo  de  San  Antonio,  en  Oumaná,  y  aun  los  misioneros,  após- 
toles de  caridad,  ahora  instrumentos  dóciles  de  los  opresores  de  la 
América,  excitaron  la  insurrección  en  Maturin  y  otros  puntos . . . 

£1  carácter  de  los  negocios  era  demasiado  grave,  y  la  impelí- 
tica  de  los  realistas  no  sirvió  sino  para  aumentar  considerable- 
mente el  número  de  los  que  pedian  la  independencia. — No  hubo 
género  de  abuso  y  desvergüenza  que  los  agentes  de  la  Regencia 
no  cometiesen  ;  y  se  diria  que  había  manifiesto  empefio  en  enco- 
nar el  ánimo  de  los  venezolanos  y  lanzarlos  á  la  mas  irreconci- 
liable enemistad. 

Entre  varios  hechos  notables  de  aquel  tiempo  de  perturbación 
y  de  delirio,  no  debe  pasarse  en  silencio  uno  que  indignó  en  gran 
manera  á  nuestros  revolucionarios. — D.  Salvador  Meléndez,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  Puerto  Rico,  se  apropió  con  des- 
caro mas  de  cien  mil  pesos  de  los  caudales  públicos  de  Caracas, 
que  se  habian  embarcado  para  comprar  armamento  y  ropa  mili- 
tar en  Londres,  bajo  seguros  de  aquella  plaza ;  y  para  no  dejar 
insulto  por  hacer,  alegó  que  en  ninguna  parte  debia  ni  podia  es- 
tar aquel  dinero  más  seguro  que  en  sus  manos,  pudiendo  suceder 
que  la  Inglaterra  se  lo  apropiase  desconociendo  nuestra  revolu- 
ción ;  y  por  último,  que  él  rendirla  cuenta  cuando  Puerto  Rico 
conquistase  á  Venezuela,  ó  bien  cuando  esta  volviese  a  la  obe- 
diencia de  España. 

Tales  hechos  de  rapacidad,  cometidos  con  insolencia  por  un 
militar  de  superior  esfera,  por  una  autoridad  que  gozaba  de  la 
confianza  de  la  Regencia  y  de  los  mandones  de  Cádiz,  que  nin- 
gún reparo  hicieron  de  sus  excesos,  deslustran  el  buen  concepto 
que  se  empeñaban  en  merecer  los  sostenedores  de  la  antigua 
lealtad  española. 

Apesar  de  tanto  agravio,  de  tanta  ingratitud  y  mala  corres- 
pondencia, permanecía  Venezuela  firme  en  su  resolución  de  no 

f  Entre  otros  fueron  famosos  D.  Jaan  Oabssso,  Capitán  del  oorsario  Cmhoíu 
M,  armado  en  Santo  Domin^,  y  D.  Manuel  Espino,  Comandante  de  la  goleta 
CtmttOj  qne  no  desamparaban  nuestras  costas. 
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variar  los  principios  que  se  propuso  como  norma  do  sn  conducta. 
El  acto  sublime  de  su  representación  nacional  se  publicó  á  nom- 
bre de  Fernando  Vil ;  bajo  su  autoridad  se  sostenían  los  actos 
del  Gobierno  que  ninguna  necesidad  tenia  ya  de  otra  fuente  que 
la  del  pueblo  ;  por  las  leyes  españolas  se  juzgó  la  conjuración 
de  los  Linares,  y  si  se  infringieron,  fué  solo  para  perdonar  la  tí- 
da  á  los  culpables  y  no  manchar  con  sangre  los  albores  de  nues- 
tra revolución  ;  interponiendo  en  fin  los  vínculos  de  la  fraterni- 
dad y  el  nombre  dulce  de  la  patria,  se  procuró  ilustrar  y  reducir 
á  los  gefes  de  Coro  y  Maracaybo  que  tenian  separados  de  nues- 
tra comunión  á  nuestros  hermanos  de  Occidente. — Parecia  que 
na^a  quedaba  por  hacer  para  la  reconciliación  de  la  España,  6 
para  la  absoluta  separación  de  la  América  de  aquel  sistema  de 
reportamiento  y  de  generosidad  tan  ruinoso  y  funesto  como  des- 
preciado y  mal  correspondido ;  sin  embargo,  Venezuela  quiso 
esperar  todavía  para  que  la  justicia  más  evidente  y  la  necesidad 
más  premiosa  no  le  dejasen  otro  partido  de  salud  que  el  de  la 
independencia. 

Después  de  haber  remitido  á  la  sensibilidad  no  á  la  venganza 
las  horrorosas  aceñas  de  Quito  ;  después  de  haberse  visto  apo- 
yada con  la  uniformidad  de  sentimientos  de  Buenos- Aires, San tafé 
La  Florida,  Méjico,  Guatemala  y  Chile  ;  después  de  haber  ob- 
tenido una  garantía  indirecta  de  la  Inglaterra  y  de  haber  reu- 
nido á  su  causa  á  Barcelona,  Herida  y  Trujillo  ;  después  de  ver 
triunfar  sus  principios  desde  el  Orinoco  hasta  el  Magdalena, 
sufrió  aun  inesperadas  y  violentas  ofensas. . . .  Sin  haber  hecho 
otra  cosa  que  imitar  lo  que  hicieron  las  provincias  de  España, 
ni  haber  tenido  en  tal  conducta  otros  designios  que  los  que  ins- 
piraba la  suprema  ley  de  la  necesidad  para  no  ser  envueltos  en 
una  suerte  desconocida,  se  nos  trató  de  rebeldes  y  demaiu- 
rcdizadoa-:  se  bloquearon  nuestros  puertos :  se  aprobaron  y  aun 
se  elogiaron  los  excesos  de  Meléndez :  se  le  autorizó  para  más, 
como  lo  demuestra  la  orden  de  4  de  Setiembre  de  1810,  des- 
conocida por  su  monstruosidad  aun  entre  los  bsgás  de  Constan- 
tinopla  y  fjel  Indostan 1* 

Conocieron  pues  los  venezolanos,  que  no  era  ya  posible 
acuerdo  alguno  con  los  españoles,  y  que  debian  sin  tardanza 
declararse  independientes. 

*  MaDÍfiesto  que  hace  al  mundo  la  confederación  de  Venesnela. 
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El  Coronel  D.  Simón  Bolívar  habia  ynelto  do  su  misión  á  Lon- 
dres el  5  de  Diciembre  de  ISIO,  trayendo  en  su  compañia  al  General 
D.  Francisco  Miranda,  cuja  historia  en  parte  conocemos  ya. 

Miranda  á  quien  la  libertad  dcbia  encontrar  en  el  numero  de 
BUS  defensores  en  Venezuela,  vivia  en  Londres,  retirado,  aguar- 
dando la  ocasión  de  servir  á  su  patria  con  mds  feliz  suceso. 
Bien  que  los  comisionados  de  la  Junta  tuviesen  instrucciones 
particulares  de  no  tocar  con  aquel  General,  Bolívar  no  hizo 
escrápulo  de  conferenciar  con  él  y  aun  de  invitarle  para  que 
viniese  á  Venezuela  donde  podia  prestar  servicios  muy  útiles  á 
la  causa  de  la  libertad  de  los  pueblos.  El  futuro  Libertador 
que  nunca  conoció  las  miserias  de  la  envidia,  creia,  como  mu- 
chosf  que  su  célebre  compatriota  era  el  Iiombre  que  necesitaba 
la  revolución  y  "  por  eso  le  trajo  consigo  como  una  adquisición 
"preciosa,  le  dio  hospitalidad  en  su  casa,  y  contribuyó  sobre 
"  todo  á  extender  y  afirmar  su  influencia,  elogiando  candorosa- 
"mente  su  mérito  y  virtudes." 

Miranda  fué  muy  bien  recibido  por  el  pueblo.  Nacido  en 
Caracas,  era  digno  del  amor  y  del  respeto  de  los  venezolanos, 
habiendo  hecho  notable  figura  oa  Europa  y  debiéndole  la  eman- 
cipación de  Costa-firme  recientes  y  muy  generosos  esfuerzos. 
Entró  al  lado  de  Bolívar,  cuya  unión  lo  grangeaba  popularidad. 
"  Yo  le  vi  entrar  como  en  triunfo,  escribe  D.  J  osé  Domingo  Diaz ; 
recibirle  como  un  don  del  cielo  y  fundarse  en  él  las  esperanzas 
de  los  altamente  demagogos." 

Era  Miranda  de  buenos  años  cuando  llegó  a  Caracas,  dado  que 
ya  contaba  cincuenta  y  cuatro ;  de  aspecto  magcstuoso,  de  fisonomía 
severa,  de  vista  viva  y  penetrante.  Habia  en  él  algo  de  im- 
ponente más  que  los  aOos,  y  cierta  superioridad  que  demandaba 
el  respeto.  Hombre  de  estudios  y  do  reflexión,  sobrio,  verí- 
dico, á  veces  taciturno,  sostenia  los  principios  republicanos  con 
un  género  de  argumentación  concisa,  irresistible.  Pudo  hacer, 
y  en  efecto  hizo  mucho  por  la  emancipación  definitiva  de  Vene- 
zuela. Teníanle  los  jóvenes  como  á  un  oráculo  :  los  militares 
le  miraban  como  á  hombre  de  gran  pecho,  gefe  lleno  de  ciencia 
y  de  experiencia,  de  su  niñez  criado  á  las  armas ;  y  todos, 
como  al  solo  capaz  de  dirigir  los  negocios  del  gobierno.* 

*  Hablando  Torrente  de!  rebelde  D.  Francisco  Miranda  le  pinta,  asi :  *'  este  mi- 
do0o  personoge,  dotado  de  un  genio  bullicioso,  de  nna  fortaleza    de    ánimo 
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La  Junta  le  confirió  el  grado  y  sueldo  de  Teniente  General. 

Reuníanse  por  aquellos  dias  los  colegios  electorales  de  las  pro- 
vincias, de  donde  habían  de  salir  los  Representantes  al  Con- 
greso de  Venezuela.  El  de  Caracas  (permítaseme  decirlo  de 
paso)  fué  la  primera  corporación  que^  en  la  América  dd  Sur^ 
puso  en  práctica  loe  principios  del  gobierno  popular  represen- 
tativo,* 

Miranda  fué  electo  Diputado  al  Congreso  por  el  Pao  de 
Barcelona. 

Hora  por  hora  se  acercaba  el  momento  solemne  paraVenezue- 


extraordlnftrla,  de  un  arrojo  8íq  Igual,  de  an  gran  tesón  y  constancia  en  las  em- 
presas, de  talentos  no  comunes  políticos  y  militares,  fué  recibido  en  su  pais  nativo 
con  testimonios  públicos  de  satisfacción  y  confianza.  Este  era  el  gefe  que  la 
opinión  de  los  reyolucionarios  designaba  como  el  más  á  propósito  para  dirigir 
los  destinos  de  aquel  país.  Loa  má%  ambicioto»t  »in  embargo,  etnpezaron  de$de  hugo 
á  eontiderarle  como  nn  ur  peligrónos  qtie  kabia  de  usurparle»  lo»  glorioso»  triunfot 
y  alto»  mando»  eon  que  ya  »e  entaban  »aboreando/* 

Estos  postreros  conceptos  encierran  una  malignidad  inaudita.  Miranda  acababa 
de  llegar  y  no  recibía  de  todos  sino  homenages  de  estima  y  de  consideración.  £1 
escritor  inventa  envidia  donde  no  habia  sino  obsequiosa  deferencia ;  sin  pensar 
que,  las  pruebas  de  alto  respeto  que  siguió  recibiendo  el  General  Miranda  de 
todas  las  personas  y  clases  de  la  sociedad,  desmienten  su  calumnioso  invento. 

*  "  La  capital  de  las  provincias  de  Venezuela,  Caracas,  dice  el  español  Tor- 
rente, ha  sido  la  fragua  principal  de  la  insurrección  americana.  Su  clima  vivi- 
ficador ha  producido  loe  hombres  más  políticos  y  osados,  los  más  emprendedores  y 
esforzados,  los  más  viciosos  é  intrigantes,  y  los  más  distinguidos  por  el  precoz 
desarroUo  de  sus  facultades  intelectuales.  La  viveza  de  estod  naturales  compite 
con  sa  voluptuosidad,  el  genio  con  la  travesura,  el  disimulo  con  la  astucia,  el 
vigor  de  su  pluma  con  la  precisión  de  sus  conceptos,  los  estímulos  de  la  gloria 
eon  la  ambición  de  mando  y  la  sagacidad  con  la  malicia.  Ck»n  tales  elementos 
no  es  de  estrafiar  que  este  país  haya  sido  el  noás  marcado  en  todos  los  anales  de 
la  revolución  moderna." 

Sin  querer,  sin  pretenderlo  siquiera,  justifica  el  enemigo  escritor  nuestra  revo- 
Incion  de  independencia;  pues  es  visto  que  hombres  nacidos  con  las  dotes  qne 
él  reconoce,  no  podían  soportar  la  esclavitud.  Esos  estímulo»  de  la  gloria,  eea 
ttmbieion  de  mando  que  es  nobilísima  cuando  se  abriga  para  rechazar  el  yugo 
extrangero,  descubren  el  sentimiento  de  la  propia  soberanía,  la  conciencia  de  la 
dignidad  del  hombre  y  el  poder  de  devolver  á  la  naturaleza  sus  derechos,  & 
la  razón  y  á  la  libertad  su  imperio.  Ese  precoz  dee^arrollú  d»  la»  faeultade»  tur 
ielectuiale»  no  podia  permitir  qne  la  España,  conquistada  por  la  agresión  fran- 
cesa,  fuera  todavía  dueña  de  la  América,  ni  que  un  puñado  de  españoles  redu- 
cidos en  Cádiz  á  la  extremidad  más  dura,  dictase  leyes  á  un  mundo  entero. 
Si  no  hubiéramos  hecho  lo  que  hicimos,  no  habríamos  arranoado  al  enemigo 
mismo  la  confesión  de  nuestra  Inteligencia, 
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la  de  ver  reunida  la  asamblea  popular  que  debía  decidir  de  los 
destinos  del  país,  v  declararla  la  faz  del  UniTorso,  que  la  Nación 
quedaba  constituida,  libre  y  soberana. 

El  2  de  Marzo  abrió  el  Congreso  sus  sesiones. 

I  Dia  de  júbilo  7  de  ardor  patriótico  I    i  Dichoso  día  en  que 
todo  fué  esperanza,  luz,  remedio  y  libertad ! 

¿  Quién  no  vio  cerca  la  redención  de  nuestra  servidumbre,  el 
triunfo  de  nuestros  derechos  ? 

Contábanse  en  el  seno  de  aquella  representación,  la  primera 
que  se  instalaba  en  la  segunda  mitad  del  Continente  dcr^pues  de 
fm  conquista,  44  Diputados  correspondientes  á  las  provincias  de 
Barcelona,  Barínas,  Caracas,  Cumaná,  Margarita,  Herida  y 
Tmjillo. — ^Estaban  entre  ellos  y  sobresalían  Miranda,  a  quien  ya 
conocemos ;  Roscio,  que  escribió  el  acta  del  19  de  Abril,  abo- 
gado de  merecido  crédito,  modesto,  sobrio,  de  carácter  grave, 
honrado,  y  tan  amigo  de  los  negocios  que  parecia  descansar  en 
ellos :  Francisco  Javier  Tánez,  hombre  sustancial,  lleno  de 
amor  y  celo  por  la  independencia,  muy  versado  en  nuestra  his- 
toria, y  si  bien  no  fecundo  en  el  debate,  enérgico  y  firme  en  los 
principios,  leal  á  toda  prueba,  constante  defensor  de  la  justicia 
y  de  la  verdad.  Abogados  como  este  eran  Felipe  FERiaN 
Paul,  brillante  en  la  elocuencia,  y  Antonio  Nicolás  Briceí^o, 
hombre  resuelto  que  en  nada  se  embarazaba ;  republicano  de  co- 
razón, activo,  desprendido,  de  rectísimo  dictamen,  pero  pronto 
á  descomponerse  y  desdorar  por  la  exaltación  violenta  los  cré- 
ditos de  cordura. — Tenian  también  asiento  en  la  Asamblea  el 
Marques  del  Toro,  sujeto  de  merecidos  respetos,  tan  liberal  é 
ingenuo  como  apacible,  digno  sin  orgullo,  familiar  sin  bajeza : 
Lino  Clemente,  oficial  instruido  y  sincero,  mas  prudente  que 
suspicaz :  José  Ángel  Álamo,  de  ingenio  vivo  y  de  juicio  agu- 
do, amigo  de  epigramas  y  de  singularidades  y  cxtraQezas,  pero 
profundo  aun  en  la  frivolidad  y  en  el  chiste :  Francisco  Javier 
TJsrrÁRiz,  joven  literato,  cuyo  entendimiento  arrojaba  de  si  luz 
como  los  ojos  del  lince,  poseyendo  la  gran  ventaja  de  concebir 
bien  y  de  discurrir  mejor;  Martin  Tovar,  tipo  de  probidad  y 
de  filantropía,  purificado  por  el  amor  sincero  de  la  patria; 
hombre  sin  estudios  académicos,  pero  también  sin  arrogancia  ni 
orgullo  y  sin  más  aspiración  que  la  de  hacer  el  bien  con  larga 
mano  :  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  de  sencillas  ma- 
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ñeras,  de  ánimo  igaal  y  desinteresado,  tranquilo,  amante  de  las 
leyes:  el  Dr.  Ramón  Ygnacio  Méndez,  sacerdote  instruido, 
de  un  espíritu  austero  y  fortificado  ;  escogido  luego  como  Aron 
entre  las  dehesas,  siguiendo  las  huellas  del  rebaño,  para  cons- 
tituirle caudillo  de  Israel ;  patriota  fervoroso,  escritor  incom- 
parable, ornamento  del  clero  venezolano  .... 

El  primer  acto  del  Congreso,  después  de  elegidos  sus  emplea- 
dos, fué  el  de  nombrar  tres  individuos  que  ejerciesen  el  poder 
ejecutivo,  y  un  Consejo  de  Estado  para  que  diese  voto  consul- 
tivo en  las  materias  que  se  le  pidiese. — Los  tres  ciudadanos  que 
merecieron  el  nombramiento  para  el  desempeño  de  las  funciones 
ejecutivas,  fueron  Baltazab  Padrón,  jurisconsulto  respetable  ; 
Juan  Escalona,  militar  de  reconocidas  prendas,  y  Cristóbal 
Mendoza,  abogado,  de  elevado  espíritu,  capaz  de  grandes  ideas, 
patriota  hasta  el  entusiasmo.  Ningún  caudal  más  que  á  sí  mis- 
mo tenia,  pero  no  tenia  poco.* 

Para  suplentes  fueron  nombrados  los  Sres.  Manuel  Moreno 
de  Mendoza,  Mauricio  Ayala  y  el  Dr.  Andrés  Narvarte. 

Con  la  elección  de  los  individuos  que  debían  constituir  el 
Poder  Ejecutivo,  quedó  establecido  el  ensayo  de  un  gobierno 
propio,  el  primero  que  hasta  entonces  se  viera  en  América. 

Debemos  confesar,  para  ser  justos,  que  un  gran  camino  se  ha- 


*  Era  Mendoza  natural  de  Trujillo,  descendiente  de  una  fiímüía  respetable. 
Había  hecho  sus  estudios  en  Caracas,  y  fué  á  recibirse  en  Santo  Domingo. 
Ejerció  con  alto  cr^to  su  profesión;  y  cuando,  eu  1810,  comenxó  á  rayar  el 
dia  de  la  libertad,  no  yaciló  un  momento  en  la  esperanza  de  la  completa  eman- 
cipación. Vino  á  Caracas ;  y  sus  consejos  á  la  Junta  y  á  los  pro-hombres  de  la 
reyolucion  aseguraron  los  aciertos ;  por  que  Mendoza,  nacido  para  cosas  graves, 
severas  y  grandes,  ad  teverilatem  potiu»  et  ad  qucedam  stiidia  graviora  aiifue 
majcra  naitu,  (Ciceb.,  Of.,  1.  1.)  no  podía  consultar  sino  lo  útil,  lo  jnsto  y  lo 
discreto.  Sa  elección  para  el  poder  ejecutivo  fué  muy  bien  aplaudida ;  y  en 
aqael  puesto  difícil,  en  momentos  de  creación  é  inexperiencia,  se  condujo  con 
tan  rara  habilidad  como  cordura. — Bolívar  le  estimaba  mucho,  como  quien  era 
tan  sagaz  para  elejir  amigos,  que  los  buscaba  á  prueba  de  la  fortuna,  y  no  solo 
graduados  de  la  voluntad  sino  del  entendimiento.  Muchos  han  encontrado  en 
Mendoza  el  defecto  de  la  "  excesiva  austeridad,  que  hace  áspera  y  desapacible 
la  conducta  pública,  privando  de  popularidad  á  caracteres  nobilísimos  **;  pero 
ni  su  rigidez  fué  tal  que  rayase  en  tiranía,  ni  debe  exijirse  nunca  del  magistrado 
que  capitule  con  el  crimen  ni  qoe  sepa  atemperarse  con  el  vicio  por  codiciar 
una  popularidad  peligrosa,  escollo  de  la  prudencia  y  de  las  demos  virtadea, 
de  donde  sale  desdorada  la  reputación  y  lastimada  la  cordura. 
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biá  hecho  ;  y  que  Empáran  j  las  cosas  anteriores  al  19  de  Abril, 
y  aun  las  mismas  que  sabsigaieron  á  aquel  dia,  se  hallaban  ya 
á  regular  distancia. — ^Reconocido  el  principio  de  la  soberanía 
popular  :  poder  del  cual  emanan  los  demás  poderes,  y  que  pre- 
existc  á  todos,  se  habian  verificado  las  elecciones  ;  el  Congreso 
estaba  reunido  ;  el  derecho  de  asociación  practicado  libremente; 
la  prensa,  que  realiza  el  dominio  de  la  inteligQncia  y  la  razón, 
restituida  á  sus  funciones  ordinarias,  segundaba  el  esfuerzo  de 
los  oradores  populares  ó  inculcaba  los  principios  del  gobierno 
representativo  y  de  libertad  política,  civil  y  religiosa  ;  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  soberana  se  hallaba  distribuido  en  tres 
poderes  ....  Mucho,  sin  duda,  se  babia  hecho,  en  medio  de  la 
inexperiencia  que  ofrccia  "  vacilante  y  oscura  la  carrera  de  la 
emancipación."  ¿Y  qué  faltaba  ? — Declarar  la  independencia 
de  hecho  y  de  derecho,  que  vanos  temores  y  una  nimia  pruden- 
cia querían  retardar  aun.  Todo  hablaba  en  favor  de  este  acto 
solemne :  todo  conspiraba  á  ello  ;  debíamos  ser  independientes; 
y,  como  decia  el  Dr.  Miguel  Peña,  si  era  preciso  morir  por  sos- 
tener los  santos  derechos  de  la  patria,  Venezuela,  cual  otra  Sa- 
gunto,  daría  á  las  generaciones  futuras  un  ejemplo  sublime  de 
constancia,  de  virtud  y  de  heroísmo. 

Habíase  establecido  en  la  Capital  una  sociedad  bajo  el  título 
de  "  Sociedad  Patriótica,"  club  numeroso,  especie  de  "  Monta- 
fia,"  donde  fermentaba  la  opinión  para  engendrar  sus  proyectos 
y  expedir  sus  acuerdos. — Fueron  sus  promotores  y  primeros  di- 
rectores el  General  Miranda  y  el  Coronel  Bolívar.  Las  sesiones 
eran  públicas  y  nocturnas  y  en  ellas  se  declamaba  contra  la 
tiranía  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  recordando  "  las  atroci- 
dades de  los  Bélzares,  el  monopolio  de  la  Compañía  guipuz- 
coana,  la  venalidad  de  los  oidores  peninsulares,  el  despotismo 
de  Vasconcelos  y  de  Empáran,  indicando  como  único  remedio 
el  ejemplo  de  los  patriotas  del  Norte  América."  Para  dar  una 
idea  del  ascendiente  que  llegó  á  tener  la  "  Sociedad  Patriótica" 
en  la  grave  y  trascendental  cuestión  de  la  independencia,  so 
leerá  á  continuación  el  enérgico  y  elocuente  discurso  del  Coronel 
Simón  Bolívar,  con  motivo  de  la  proposición  hecha  para  que  una 
comisión  presentase  al  Congreso  las  razones  expresadas  en  la  So- 
ciedad en  apoyo  de  la  declaratoria  de  independencia  absoluta 
de  Venezuela. 
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Los  que  en  el  seno  del  Congreso  no  conocían  los  ejemplos  de 
la  revolución  francesa,  eran  acérritnos  enemigos  de  la  "Sociedad 
Patriótica,"  alegando  que  era  otro  congresQ  "sin  poderes,"  y  que 
no  traería  más  que  el  cisma  y  la  discordia. — A  ellos  se  dirijió 
Bolívar  cuando  dijo : 

"  No  es  que  hay  dos  congresos.  ¿  Cómo  fomentarán  el  cisma 
los  que  más  conocen  la  necesidad  de  la  unión  ?  Lo  que  quere- 
mos es  que  esa  unión  sea  efectiva,  y  para  animarnos  á  la  glorio- 
sa empresa  de  nuestra  libertad.  Unirnos  para  reposar  y  dor- 
mir en  los  brazos  de  la  apatía,  ayer  fué  una  mengua,  hoy  es  una 
traición.  Se  discute  en  el  Congreso  nacional  lo  que  debiera 
estar  decidido.  ¿Y  qué  dicen  ?  Que  debemos  comenzar  por 
una  confederación,  como  si  todos  no  estuviésemos  confederados 
contra  la  tiranía  extranjera. — Que  debemos  atender  á  los  resul- 
tados do  la  política  de  España.  ¿  Qué  nos  importa  que  España 
venda  á  Bonaparto  sus  esclavos,  6  que  los  conserve,  si  estamos 
resueltos  á  ser  libres?  Esas  dudas  non  tristes  efectos  de  las 
antiguas  cadenas. — Que  los  grandes  proyectos  deben  prepa- 
rarse con  calma  I  Trescientos  aBos  de  calma,  ¿  no  bastan  ? 
¿Se  quieren  otros  trescientos  todavía?  La  Junta  patriótica 
respeta,  como  debe,  al  Congreso  de  la  Nación  ;  pero  el  jCon- 
greso  debe  oír  á  la  Junta  patriótica,  centro  de  luces  y  de  todos 
los  intereses  revolucionarios.  Pongamos  sin  temor  la  piedra 
fundamental  de  la  libertad  sur-americana.    Vacilar  es  sucumbir. 

"  Propongo,  que  una  comisión  del  seno  de  este  cuerpo  lleve 
al  Soberano  Congreso  estos  sentimientos." 

Fué  de  la  aprobación  de  la  sociedad  el  Toto  de  Bolívar,  y 
consiguientemente  dirijió  al  Congreso  una  exposición  redactada 
por  el  Dr.  Miguel  Peña,  la  cual  se  leyó  precisamente  el  4  de 
Julio,  víspera  del  memorable  día. 

Los  trabajos  del  coronel  Bolívar  no  eran  solo  en  la  "  Sociedad 
Patriótica;"  en  todas  partes  obraba  su  influencia.  Sus  moda- 
les cultos,  su  juventud,  sus  conocimientos  perfeccionados  en  tan- 
tos viajes  le  conquistaban  numerosas  simpatías  en  la  ventajosa 
situación  que  ocupaba  su  familia ;  y  todo  su  ahinco  era  aprove- 
charlas en  servicio  de  la  patria.  Atento  á  la  marcha  de  los  su- 
cesos y  preocupMido  de  un  solo  asunto,  de  un  eolo  pensamiento, 
LA  Independencia  de  Venezuela,  do  perdía  momento  ni  oportu- 
nidad para  llevarla  á  cabo. — ^En  lo  doméstico  como  en  lo  público, 


VIDA  DE  BOLÍYAB.  7T 

en  la  expansión  de  la  amistad,  en  medio  de  los  círculos  extensos 
en  que  la  nueva  política  tomaba  cuerpo  y  se  arraigaba,  en  todas 
partes  y  de  todos  modos  trabajaba  hablando,  persuadiendo,  con- 
trariando, con  aquella  impaciencia  propia  de  su  carácter,  alen- 
tancío,  entusiasmando  con  la  eficacia  natural  de  su  expresión.  * 
Bolívar  no  se  permitia  un  instante  de  reposo.  En  las  elecciones 
primarias,  en  el  colejio  electoral,  en  esos  actos  de  novedad  sor- 
prendente para  la  antigua  colonia  española,  en  que  tan  necesa- 
rio era  el  auxilio  del  pensamiento,  de  la  voz  y  do  la  dirección, 
él,  animado  del  fuego  sacro,  no  perdonaba  diligencia  ni  medio 
alguno ;  ocurría  á  todo,  firmo  en  su  esperanza  de  ver  ya  la  pa- 
tria libre. — ^Almas  del  temple  de  la  suya  no  pueden  permanecer 
inactivas  en  ocasiones  extremas  y  trascendentes.  Apóstol  de 
libertad,  Bolívar  fué  el  primero  que  rompió  con  brio  el  yugo 
de  la  esclavitud  americaua.  Con  él  estaban  los  Toros,  Ayalas, 
Montillas,  Ustáriz,  Miranda  y  otras  personas  délas  familias  mas 
acomodadas  y  de  mejor  rango  de  Caracas  :  grupo  privilegiado 
que  tuvo  la  inspiración  del  triunfo  ó  la  noble  esperanza  del  mar- 
tirio. Y  todos,  á  cual  más,  llenaron  la  tarea  sublime  del  patrio- 
tismo, ostentándose  fuertes  de  corazón  y  de  cabeza,  perseveran- 
tes é  invencibles. 

Los  frenéticos  adversarios  de  Bolívar  que  saben  odiarlo  sin 
conocer  su  historia,  dicen,  que  no  tuvo  parte  ni  en  el  19  de 
Abril  ni  en  el  5  de  Julio. — '^  Yo  veo,  escribe  Ducoudray-Hols- 
tein,  uno  de  los  mas  encarnizados  detractores  del  Libertador ; 
yo  veo  en  la  lista  que  se  formó  el  19  de  Abril,  entre  nombres 
caros  á  los  amigos  de  la  libertad,  los  de  Miranda,  Oual,  el  del 
corregidor  España,  Nariño,  Zea.  .  .  .  pero  en  vano  se  buscaria 
el  de  BoUvar.    En  la  memorable  jomada  del  19,  cuando  Em- 

*  De  tal  modo  estaba  fija  en  el  alma  de  Bolívar  la  idea  de  independencia,  qne, 
cuando  fué  á  Inglaterra  en  comisión  de  la  Jnnta  Suprema  con  Bello  y  Lopes 
Méndez,  dirijió  al  ministro  Wellesley  un  brillante  discurso  en  francés  cuya  len- 
gua hablaba  sueltamente,  y  en  él  tocó  la  cuestión  "  independencia :"  negocio  de- 
licado que  no  estaba  en  las  instrucciones,  ni  en  el  cual  se  pensaba  entonces  fija- 
mente.-^La  familiaridad  y  poco  aparato  con  que  el  Ministro  los  recibió  en  su 
habitación  de  Aspley  Uouse  (los  Comisionados  no  fueron  recibidos  en  los  salo- 
nes del  Ministerio,)  dio  á  Bolívar  libertad  para  hablar  de  un  asunto  respecto  del 
cual  no  tenia  instrucciones  y  que  contrariaba  en  mucho  las  ezijencias  de  la  Jun- 
ta.— £1  Ministro  se  lo  hizo  notar ;  y  Bolívar  repuso,  que  expresaba  una  idea 
propia,  una  esperanza  que  en  el  orden  de  los  sucesos  vería  no  muy  tarde  rea- 
lizada. 
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paran  fué  depuesto,  los  gefes  del  movimiento  fueron  Tovar,  Sa- 
lías, Montilla,  José  Félix  Ribas  y  otros  ;  Bolívar  no  tuvo  parte 
en  ese  grande  acontecimiento.  Retirado  en  su  hacienda,  resistió 
á  todas  las  instancias  de  su  primo  José  Félix  Ribas  que  le  soli- 
citaba para  que  viniese  á  servir  la  causa  de  su  patria  ....  A 
su  regreso  de  Londres,  se  metió  de  nuevo  en  su  hacienda,  sin 
querer  tomar  parte  ninguna  en  los  negocios  públicos.'' 

Sobre  poco  indulgente,  era  asaz  ignorante  el  Coronel  Ducon- 
dray,  y  no  sabia  siquiera  encubrir  el  resentimiento  que  guardaba 
innoblemente  contra  Bolívar. — Entre  tantas  artificiosas  mentiras 
como  su  libro  encierra  (;  cuándo  hablaron  verdad  el  odio  indele- 
ble y  las  pasiones  I)  negando  á  Bolívar  inteligencia  y  valor,  pre- 
visión, lealtad  ....  todo  ;  suponiéndole  incauto,  sin  reflexión, 
siempre  derrotado  por  los  españoles,  indiscreto,  aventurero  sin 
méritos  ni  fortuna,  desconoce  también  la  parte  activa  que  tomó 
en  los  proyectos  revolucionarios.  ¿  Cómo  esplicará  el  Coronel 
Ducoudray  la  libertad  de  Colombia  y  del  Perú ;  y  el  hecho  in- 
negable que  han  dejado  de  ser  españoles .  . .  •  ?  Sin  recato  es- 
cribió su  mal  zurcida  Historia  ;  y  como  sembró  en  abundancia 
denuestos  y  calumnias,  no  ha  cojido  más  cosecha  que  oprobio  y 
maldiciones. 

Abandonémosle  aquí,  poco  amante  de  la  verdad  y  de  sus  gra- 
ves obligaciones,  teñido  con  las  feas  sombras  de  la  malignidad  y 
de  la  detracción,  para  seguir  en  la  cadena  de  los  hechos,  inter- 
rumpida en  los  engarces  de  la  declaración  de  independencia. 

Un  incidente  inesperado  y  propio  solo  para  alarmar,  pues  que 
no  tuvo  consecuencias  vino  á  acalorar  el  fervor  de  las  opiniones  en- 
tusiastas del  momento,  precipitando  los  sucesos.  El  Capitán  D. 
Feliciano  Montenegro,  que  habia  llegado  de  Cádiz  con  pliegos 
de  los  diputados  suplentes  en  las  Cortes  españolas  por  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  y  que  una  vez  en  Caracas  unió  su  suerte  ala 
de  sus  conciudadanos  ofreciendo  sus  ser  viqios  ala  Junta  Suprema, 
habia  sido  nombrado  oficial  mayor  de  la  Secretaria  de  Guerra: 
La  conducta  de  Montenegro  se  elogió  como  un  acto  de  patrio- 
tismo; y  á  su  prudencia  y  conocimcntos  se  fiaron  secretos 
militares  importantes ;  pero,  de  repente,  y  sin  la  mas  pequeña 
9ausa,  se  fugó  Montenegro,  (29  de  Junio,)  llevándose  papeles 
interesantes,  estados  de  fuerza,  correspondencia,  Aa,  yendo  & 
unirse  con  los  enemigos  de  la  patria. 
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{ Conducta  censurable,  por  decir  lo  menos,  que  imprimió  en 
Moatenegro  manchas  oscuras,  difíciles  de  encubrir,  y  que  sin 
resultado  para  £¿^pafia  solo  sirvió  al  desdoro  7  menosprecio 
de  su  pei^sona ! 

La  evasión  causó  justa  y  extraordinaria  alarma,  rugiéndose  ya, 
(y  era  lo  cierto,)  que  se  preparaban  conspiraciones  contra  el 
nnevo  sistema  que  Venezuela  habia  adoptado. 

Con  esto  no  quedó  duda  alguna  que  convenia  ya  lanzar  el  grito 
de  independencia ;  aun  los  más  tímidos  parecieron  resueltos,  y 
como  el  mayor  mal  era  aquel  estado  de  incertidumbre  y  desa- 
sosiego, el  Presidente  del  Congreso,  Dr.  Juan  Antonio  Rodríguez 
Domínguez,  diputado  por  Nutrias,  hizo  con  voz  clara  6  imponente 
la  moción :  "  que  habiendo  llegado  el  tiempo  más  oportuno  para 
"  tratar  la  cuestión  independencia  absoluta,  se  discutiera  in- 
mediatamente." Muchos  diputados  apoyaron ;  las  tribunas  y 
galerías  resonaron  en  aplausos,  y  comenzó  el  debate  distinguién- 
dose en  la  discusión  Miranda,  Yánes,  Roscio,  Peñalver  y  el 
mismo  Domínguez. 

El  Congreso  se  reunió  ese  dia  y  deliberó  en  la  vasta  capilla 
de  la  Universidad. 

Fué  el  5  de  Julio  de  1811  el  dia  fausto  y  memorable  en  que 
se  sancionó,  en  Caracas,  la  Independecia  de  Venezuela,  suscri- 
biendo los  miembros  del  congreso  eb  acta  famosa  que  contiene 
los  motivos  del  suceso  y  la  expresión  solemne  de  ser  en  adelante, 
de  hecho  y  de  derecho,  Nación  libre,  soberana  é  independiente^ 
con  pleno  poder  para  darse  la  forma  de  gobierno  que  fuera  de 
la  voluntad  general  de  sus  pueblos  :  declarar  la  guerra  y  hacer 
la  paz  :  formar  alianzas :  arreglar  tratados  y  hacer  y  ejecutar 
todos  los  actos  que  hacen  y  ejecutan  las  Kaciones  libres  en  el 
teatro  del  Orbe. 

N^  su  voto  con  vigor  el  Dr.  D.  Manuel  Vicente  Maya, 
eclesiástico,  diputado  por  la  Orita,  diciendo  no  estar  facultado 
para  tal  resolución. 

Hé  aqui  el  acta  á  que  aludo  :  precioso  documento,  que  debe 
conservarse  para  siempre  en  los  anales  de  la  historia  de  la 
emancipación  americana  : 


^  I 
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ACTA  DE  INDEPENDENCIA. 

En  Eli  NOMBRE  DE  Dios  TODOPODEROSO. — NoFOtros  lo8  re- 
presentantes de  las  provincias  unidas  do  Caracas,  Cumaná,  Ba- 
rínas,  Margarita,  Barcelona,  Mérida  y  Trnjillo,  que  forman  la 
Confederación  americana  de  Venezuela  en  el  Continente  Me- 
ridional, reunidos  en  congreso,  y  considerando  la  plena  y  abso- 
luta posesión  de  nuestros  derechos,  que  recobramos  justa  y 
legítimamente  desde  el  diez  y  nueve  de  abril  de  1810,  en 
consecuencia  de  la  jornada  de  Bayona,  y  la  ocupación  del  trono 
español,  por  la  conquista  y  sucesión  de  otra  nueva  dinastía, 
constituida  sin  nuestro  consentimiento  ;  queremos  antes  de  usar 
áe  los  derechos,  de  que  nos  tuvo  privados  la  fuerza  por  mas 
de  tres  siglos,  y  ftos  ha  restituido  el  orden  político  de  los  acon- 
tecimientos humanos,  patentizar  al  universo  las  razones  que  han 
emanado  de  estos  mismos  acontecimientos,  y  autorizan  el  libro 
uso  que  vamos  á  hacer  de  nuestra  soberanía. 

No  queramos,  sin  embargo,  empezar  alegando  los  derechos 
que  tiene  todo  país  conquistado  para  recuperar  su  estado  de 
propiedad  é.  independencia :  olvidamos  generosamente  la  larga 
serie  de  males,  agravios  y  privaciones,  que  el  derecho  funesto 
do  conquista  ha  causado  indistintamente  á  todos  los  descen- 
dientes de  los  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de 
estos  países,  hechos  de  peor  condición  por  la  misma  razón  quo 
debia  favorecerlos  ;  y  corriendo  up  velo  sobre  los  trescientos 
anos  de  dominación  espaiiola  en  América,  solo  presen taréma<t 
los  hechos  auténticos  y  notorios  que  han  debido  desprender  y 
han  desprendido  de  derecho  á  un  mundo  de  otro,  en  el  trastorno, 
desorden  y  conquista  que  tiene  ya  disuelta  la  nación  espaiiola. 

Este  desorden  ha  aumentado  los  males  de  la  América,  inutili- 
zándole los  recursos  y  reclamaciones,  y  autorizando  la  impuni- 
dad de  los  gobernantes  de  España,  para  insultar  y  oprimir  esta 
parte  de  la  nación,  dejándola  sin  el  amparo  y  garantía  de  las 
leyes. 

Es  contrario  al  orden,  imposible  al  gobierno  de  España,  y  fu- 
nesto á  la  América,  el  que  teniendo  esta  un  territorio  infinita- 
mente mas  extenso,  y  una  población  incomparablemente  más 
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numerosa,  dependa  j  esté  sngeta  á  un  ángulo  peninsular  del 
oontinente  europeo. 

Las  cesiones  y  abdicaciones  de  Bayona ;  las  jornadas  del  Es- 
corial 7  de  Aranjuez,  y  las  ordenes  del  lugar-teniente  duque  de 
Bei^  á  la  América,  debieron  poner  en  uso  los  derechos  que  hasta 
entonces  habian  sacrificado  los  americanos  á  la  unidad  é  inte- 
gridad de  la  nación  española. 

Venezuela  antes  que  nadie  reconoció  y  conservó  generosa- 
mente esta  integridad,  por  no  abandonar  la  causa  de  sus  her- 
manos mientras  tuvo  la  menor  apariencia  de  salvación. 

La  América  volvió  á  existir  de  nuevo,  desde  que  pudo  y  debió 
tomar  á  su  cargo  su  suerte  y  su  conservación  ;  como  la  Espa&a 
pudo  reconocer,  ó  no,  los  derechos  de  un  rey,  que  habia  apre- 
ciado mas  su  existencia  que  la  dignidad  de  la  nación  que  go- 
bernaba. 

Cuantos  Borbones  concurrieron  á  las  inválidas  estipulaciones 
de  Bayona,  abandonando  el  territorio  espa&ol  contra  la  voluntad 
de  los  pueblos,  faltaron,  despreciaron  y  hollaron  el  deber  sagrado 
que  contrajeron  con  los  españoles  de  ambos  mundos,  cuando  con 
su  sangre  y  sus  tesoros  los  colocaron  en  el  trono,  á  despecho  de 
la  casa  de  Austria  :  por  esta  conducta  quedaron  inhábiles  6  in- 
capaces de  gobernar  á  un  pueblo  libre,  á  quien  entregaron  como 
un  rebaño  de  esclavos. 

Los  intrusos  gobiernos  que  se  arrogaron  la  representación  na- 
cional, aprovecharon  pérfidamente  las  disposiciones  que  la  buena 
f^i  la  distancia,  la  opresión  y  la  ignorancia  daban  á  los  ameri- 
canos contra  la  nueva  dinastía  que  se  introdigo  en  España  por 
^  fuerza ;  y  contra  sus  mismos  principios,  sostuvieron  entre  nos- 
otros la  ilusión  á  favor  de  Fernando,  para  devorarnos  y  vejai*- 
^os  impunemente  cuando  más  nos  prometían  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad,  en  discursos  pomposos  y  frases  estu- 
diadas, para  encubrir  el  lazo  de  una  representación  amañada, 
inútil  y  degradante. 

Luego  que  se  disolvieron,  sostitnyeron  y  destruyeron  entre  sí 
hs  varias  formas  de  gobierno  de  España,  y  que  la  ley  imperiosa 
de  la  necesidad  dictó  á  Venezuela  el  conservarse  á  sí  misma, 
para  ventilar  y  conservar  los  derechos  de  su  rey  y  ofrecer  un 
asilo  á  sus  hermanos  de  Europa,  contra  los  males  que  les  ame- 
nazaban, se  desconoció  toda  su  anterior  conducta,  se  variaron 
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los  principios  j  se  llamó  insurrección,  perfidia  é  ingratitud,  á  lo 
mismo  que  sirvió  de  norma  á  los  gobiernos  de  España,  porque 
ya  se  les  cerraba  la  puerta  al  monopolio  de  administración  qae 
querían  perpetuar  á  nombre  de  un  rey  imaginario. 

A  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  moderación,  de  nuestra 
generosidad,  y  de  la  inviolabilidad  de  nuestros  principios,  contra 
la  voluntad  de  nuestros  hermanos  de  Europa  se  nos  declara  en 
estado  de  rebelión ;  se  nos  bloquea ;  se  nos  hostiliza ;  se  nos 
envian  agentes  á  amotinarnos  unos  contra  otros  ;  y  se  procura 
desacreditarnos  entre  todas  las  naciones  del  mundo,  implorando 
sus  auxilios  para  deprimimos. 

Sin  hacer  el  menor  aprecio  de  nuestras  razones,  sin  presen- 
tarlas al  imparcial  juicio  del  mundo,  y  sin  otros  jueces  que  nues- 
tros enemigos,  so  nos  condena  á  una  dolorosa  incomunicación 
con  nuestros  hermanos  ;  y  para  añadir  el  desprecio  á  la  calum- 
nia, se  nos  nombran  apoderados  contra  nuestra  expresa  voluntad, 
para  que  en  sus  cortes  dispongan  arbitrariamente  de  nuestros 
intereses,  bajo  el  influjo  y  la  fuerza  de  nuestros  enemigos. 

Para  sufocar  y  anonadarlos  efectos  de  nuestra  representación, 
cuando  se  vieron  obligados  á  concedérnosla,  nos  sometieron  á 
una  tarifa  mezquina  y  diminuta,  y  sujetaron  á  la  voz  pasiva  de 
los  ayuntamientos,  degradados  por  el  despotismo  de  los  gober- 
nadores, las  formas  de  la  elección  ;  lo  que  era  un  insulto  á  nuestra 
sencillez  y  buena  fé,  mas  bien  que  una  consideración  á  nuestra 
incontestable  importancia  política. 

Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  justicia,  han  procurado 
los  gobiernos  de  España  desacreditar  todos  nuestros  esfuerzos, 
declarando  criminales  y  sellando  con  la  infamia,  el  cadalso  y 
la  confiscación,  todas  las  tentativas  que,  en  diversas  épocas,  han 
hecho  algunos  americanos  para  la  felicidad  de  su  país,  como  lo 
fué  la  que  últimamente  nos  dictó  la  propia  seguridad,  para  no 
ser  envueltos  en  el  desorden  que  presentíamos,  y  conducidos  á 
la  horrorosa  suerte  que  vamos  ya  á  apartar  de  nosotros  para 
siempre :  con  esta  atroz  política  han  logrado  hacer  á  nuestros 
hermanos  insensibles  á  nuestras  de^racias,  armarlos  contra  nos- 
otros, borrar  de  ellos  las  dulces  impresiones  de  la  amistad  y  de 
la  consanguinidad,  y  convertir  en  enemigos  una  parte  de  nuestra 
gran  familia. 

Cuando  nosotros  fieles  &  nuestras  promesas  sacrificábamos 
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nuestra  segoridad  7  dignidad  civil,  por  no  abandonar  los  de- 
rechos que  generosamente  conserrábamos  á  Fernando  de  Borbon« 
hemos  visto,  qae  á  las  relaciones  de  la  fuerza  que  lo  ligaban  con 
el  emperador  de  los  franceses,  ha  añadido  los  vínculos  de  san- 
gre 7  amistad ;  por  los  qne,  hasta  los  gobiernos  de  España  han 
declarado  7a  su  resolución  de  no  reconocerlo  sino  condicio- 
nalroente. 

En  esta  dolorosa  alternativa  hemos  permanecido  tres  años  en 
una  indecisión  7  ambigüedad  politica  tan  funesta  7  peligrosa, 
qtie  ella  sola  bastaría  á  autorizar  la  resolución,  que  la  fé  de 
de  nuestras  promesas  7  los  vínculos  de  la  fraternidad  nos  habian 
hecho  diferir,  hasta  que  la  necesidad  nos  ha  obligado  á  ir  más 
allá  de  lo  que  nos  propusimos,  impelidos  por  la  conducta  hostil 
y  desnaturalizada  de  los  gobiernos  de  España,  que  nos  ha  relé* 
vado  del  juramento  condicional  con  que  hemos  sido  llamados  á 
la  augusta  representación  que  ejercemos. 

Mas  nosotros  que  nos  gloriamos  de  fundar  nuestro  proceder 
en  mejores  principios,  7  que  no  queremos  establecer  nuestra  fe- 
licidad sobre  la  desgracia  de  nuestros  semejantes,  miramos  7 
declaramos  como  amigos  nuestros,  compañeros  de  nuestra  suerte, 
7  partícipes  de  nuestra  felicidad,  á  los  que  unidos  con  nosotros 
por  los  vínculos  de  la  sangre,  la  lengua  7  la  religión,  han  sufri* 
do  los  mi^tmos  males  en  el  anterior  orden  ;  siempre  que,  recono- 
ciendo nuestra  absoluta  independencia  de  él  7  de  toda  otra 
dominación  extraña,  nos  a7uden  k  sostenerla  con  su  vida,  su 
fortuna  y  su  opinión,  declarándonos  7  reconociéndonos  (como  á 
todas  las  demás  naciones)  en  guerra,  enemigos ;  7  en  paz,  ami- 
gos, hermanos  7  compatriotas. 

En  atención  k  todas  estas  sólidas,  públicas  é  incontestables 
razones  de  política,  que  tanto  persuaden  la  necesidad  de  recobrar 
Ift  dignidad  natural,  que  el  orden  de  los  sucesos  nos  ha  restitui- 
do :  en  nso  de  los  imprescriptibles  derechos  que  tienen  los  pue- 
blos para  destruir  todo  pacto,  convenio  ó  asociación  que  no 
Dena  los  fines  para  que  fueron  instituidos  los  gobiernos,  creemos 
qne  no  podemos,  ni  debemos  conservar  los  lazos  que  nos  ligaban 
al  gobierno  de  España ;  7  que,  como  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, estamos  libres  7  autorizados  para  no  depender  de  otra  auto- 
ridad que  la  nuestra,  7  tomar  entre  las  potencias  de  la  tierra  el 
paesto  ignal  que  el  Ser  Supremo  7  la  naturaleza  nos  asignan  7 
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á  que  nos  llama  la  sucesión  de  los  acontecimientos  homanus  y 
nuestro  propio  bien  y  utilidad. 

Sin  embargo  de  que  conocemos  las  dificultades  que  trae  con- 
sigo y  las  obligaciones  que  nos  impone  el  rango  que  vamos  & 
ocupar  en  el  orden  político  del  mundo,  y  la  influencia  poderosa 
de  las  formas  y  habitudes  á  que  hemos  estado,  á  nuestro  pesar, 
acostumbrados ;  también  conocemos,  que  la  vergonzosa  sumisión 
á  ellas,  cuando  podemos  sacudirlas,  sería  mas  ignominioso  para 
nosotros,  y  mas  funesto  para  nuestra  posteridad,  que  nuestra 
larga  y  penosa  servidumbre ;  y  que  es  ya  de  nuestro  indispen- 
sable deber,  proveer  á  nuestra  conservación,  seguridad  y  felici- 
dad, variando  esencialmente  todas  las  formas  de  nuestra  ante- 
rior constitución. 

Por  tanto,  creyendo  con  todas  estas  razones  satisfecho  el  res- 
peto que  debemos  á  las  opiniones  del  género  humano,  y  á  la 
dignidad  de  las  domas  naciones,  en  cuyo  número  vamos  á  entrar, 
y  con  cuya  comunicación  y  amistad  contamos  :  nosotros,  los  re- 
presentantes de  las  provincias  unidas  de  Venezuela,  poniendo 
por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nuestro  proceder  y 
de  la  rectitud  de  nuestras  intenciones ;  implorando  sus  divinos 
y  celestiales  auxilios,  y  ratificándole,  en  el  momento  en  que  na- 
cemos á  la  dignidad  que  su  providencia  nos  restituye,  el  deseo 
de  vivir  y  morir  libres,  creyendo  y  defendiendo  la  santa,  católica 
y  apostólica  religión  de  Jesucristo,  como  el  primero  de  nuestras 
deberes ;  nosotros  pues,  á  nombre  y  con  la  voluntad  y  autori- 
dad que  tenemos  del  virtuoso  pueblo  de  Venezuela,  declaramos 
solemnemente  al  mundo,  que  sus  provincias  unidas  son  y  deben 
ser  desde  hoy,  de  hecho  y  de  derecho,  Estados  libres,  soberanos 
é  independientes,  y  que  están  absueltos  de  toda  sumisión  y  de- 
pendencia de  la  corona  de  España,  6  de  los  que  se  dicen  ó  die- 
ren sus  apoderados,  ó  representantes ;  y  que  como  tal  Estado 
libre  é  independiente,  tiene  un  pleno  poder  para  darse  la  forma 
de  gobierno  que  sea  conforme  á  la  voluntad  general  de  sus  pue- 
blos ;  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  formar  alianza,  arreglar 
tratados  de  comercio,  límites  y  navegación  ;  hacer  y  ejecutar 
todos  los  demás  actos  que  hacen  y  ejecutan  las  naciones  libres 
6  independientes.  T  para  hacer  válida,  firme  y  subsistente  esta 
nuestra  solemne  declaración,  damos  y  empeñamos  mutuamente 
unas  provincias  á  otras  nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y  el  sa- 
grado de  nuestro  honor  nacional. 
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Dada  en  el  palacio  federal  de  Caracas,  firmada  de  nuestras 
manos,  sellada  con  el  gran  sello  provisional  de  la  confederación, 
y  refrendada  por  el  secretario  del  congreso,  á  cinco  dias  del  mes 
de  Julio  del  año  de  1811,  primero  de  nuestra  independencia. 

Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  presidente,  dvptdado  de 
Nílrias — Luis  Ignacio  Mendoza,  vice presidente^ d/iputado  déla 
villa  de  Oiispos-^FoT  la  provincia  de  Caracas  :  Isidoro  Antonio 
López  Méndez,  diputado  de  la  capital — Femando  Toro,  dijAi- 
todo  de  Caracas — ^Martin  Tovar  Ponte,  diputado  de  San  Sebas- 
tian— Juan  Toro,  dipiUado  de  Valencia — ^Juan  Germán  Roscio, 
dipviado  por  Galabozo — Felipe  Fermin  Paul,  diputado  de  San 
Sebastian — José  Ánjel  Álamo,  diputado  de  Barquisimeto — 
Francisco  Javier  de  Ustáriz,  diputado  por  San  Sebastian — 
Nicolás  de  Castro,  diputado  de  Caracas — ^Francisco  Hernández, 
diputado  de  San  Oírlos — Femando  Peñalver,  diputado  de  Va- 
lencia— Gabriel  Pérez  deVeLgolA, diputculo de  Ospino — Lino  de 
Clemente,  diputado  de*  Caracas — Salvador  Delgado,  dipviado 
de  Nírgua — El  Marques  del  Toro,  diputado  del  Tocugo — Juaa 
Antonio  Diaz  Argote,  diputado  de  la  villa  de  Cura — Juan  José 
Maya,  diputado  de  San  Felipe — Luis  José  de  Casería,  diputado 
de  Valencia — ^José  Vicente  Unda,  diputado  de  Guanare — 
Francisco  Javier  Yánes,  diputado  de  Araure — Por  la  provincia 
de  Camaná :  Francisco  Javier  de  Maiz,  dipviado  de  la  capital — 
José  Gabriel  de  Alcalá,  diputado  de  la  capital — Mariano  de  la 
Coba,  diputado  dd  Norte — Juan  Bermudez,  diputado  del  Sur — 
Por  la  provincia  de  Barínas  :  Juan  Nepomuceno  Quintana,  di- 
putado de  Achaguas — ^Ignacio  Fernández^  diputado  de  BaA- 
w<w — José  de  Zata  y  Buzi,  diputado  de  San  Femando — José 
Luis  Cabrera,  diputado  de  Ouanarito — Manuel  Palacios,  diputa- 
do de  Mijagual — Por  la  provincia  de  Barcelona :  Francisco  de 
Miranda,  diputado  dd  Pao — ^Fmncisco  Policarpo  Ortiz,  dip  utado 
de  San  Diego — José  María  Bamirez,  diputado  de  Aragua — Por 
la  provincia  de  Margarita:  Manuel  Plácido  Mane)t*o,  diputado 
de  Margarita — ^Por  la  provincia  de  Mérida :  Antonio  Nicolás 
Briceño,  diputado  de  Mérida — Manuel  Vicente  de  Maya,  dipu- 
iodo  de  la  Chita — ^Francisco  Isnardi,  JSecretario, 
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Nada  adquiere  en  el  mundo,  por  fortuna  para  la  historia, 
mayores  créditos  que  la  verdad.  Las  razones  que  contiene  el 
acta  del  5  de  Julio  son  poderosas  6  incontestables ;  y  después 
de  BU  lectura,  ninguno  ha  habido  que  no  nos  haya  concedido 
grande  y  justificada  causa  para  romper  con  la  Metrópoli.  A 
lo  cual  se  agrega  que  el  Congreso  ordenó  publicar  un  manifiesto 
de  las  razones  en  que  fundaba  la  independencia  de  Yenezuela  y 
su  separación  completa  y  eterna  de  la  España,  satisfaciendo 
todas  las  dudas  y  desvaneciendo  todos  los  escrúpulos.  Docu- 
mento histórico  de  la  más  alta  importancia,  escrito  con  calma 
y  copia  de  bien  meditados  argumentos. 

En  aquel  mismo  dia,  cinco  de  julio,  dia  de  gloria  y  de  es- 
plendor, el  Congreso  adoptó  la  bandera  tricolor ;  notándose 
que,  idéntica  á  la  que  tenemos  desde  entónces,fué  la  que  trajo 
Miranda  en  1806  y  quemó  Guevara  Vasconcelos  en  la  plaza 
mayor,  el  4  de  Agosto  de  aquel  afio. 

Notable  fué  asi  mismo,  que  cuando  loa  cuerpos  militares  pres- 
taron en  la  plaza  el  juramento,  llevaban  las  banderas  del  primer 
batallón  de  línea,  dos  h^os  del  desgraciado  José  Maru  EspaI^a 
llamados  José  Maria  y  Eufemio,  las  cuales  banderas  tuvieron 
ellos  la  gloria  de  flamear  en  el  propio  lugar  en  que  fué  victima 
su  padre,  inmolado  en  1799  ....  I  Entonces,  todos  recordaron 
las  últimas  y  como  proféticas  palabras  de  Espafia  en  el  suplicio : 
nopaaaráii  muchos  años  sin  que  mi  «xngre  sea  vengada  I 

No  puede  haber  para  los  Españoles  suceso  de  más  alta  signi- 
ficación ;  desde  que  conozcan  que  Dios,  en  cuya  providencia  no 
hay  eventos  impensados  ni  casualidad,  deja  comprender  alguna 
vez  su  juicio,  guiando  las  cosas  á  la  luz  de  inequívocas  contra- 
riedades, para  que  de  esto  saquen  los  insolentes  y  orgullosos 
el  intimo  convencimiento  de  haber  errado  y  perpetrado  la  ini- 
quidad.*^ 

*  Escribiendo  de  memoria  el  Coronel  Duooudrat-Houteik,  y  paredéndole 
bien  pintar  las  escenas  del  5  de  Julio  como  hechos  de  yiolencia  en  qne  tuvo 
parte  el  faror  popular,  (cívtMm  aréor  prava  JuverUium  f)  dice  qne  "  las  estátoas, 
de  Carlos  IV.  y  de  Femando  yiL  faeron  derribadas  por  el  suelo  y  arrastrada- 
per  las  caUes  de  Caracas,  oon  gritos  de  yiya  la  iimsPKXDKXciA  t  Y  el  panegi- 
rit<ta  de  Boyes,  José  Domingo  Días,  escribe :  "  Yo  vi  correr  á  los  jórenes  en 
delirio  por  las  caUes,  en  mangas  de  camisa,  Uenos  de  yino,  dando  alaridos . .  •" 
Los  jóvenes  á  quienes  se  referia  eran  los  Montillas,  Palluños,  Sojos,  Bolívares, 
Ribas,  Ayalas,  <fcc. — La  ftbula  de  Ducoudray  salta  á  los  ojos.    Nunca  ha  babido 
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La  mas  despoblada,  la  menos  rica  colonia ;  la  que  siempre 
padeció  el  desdeñoso  olvido  de  la  madre-patria,  Yenezaela,  fué 
pues,  la  primera  en  romper  las  cadenas  del  vasallage.  Y  á  no 
haber  sido  por  la  heroica  resolución  del  5  de  Julio  de  1811,  la 
libertad  de  los  dominios  occidentales  ultramarinos  habría  quedado 
reducida,  quizas,  á  una  vana  esperanza.  La  América,  con  su 
candor  habitual,  se  habría  mantenido  bajo  la  dependencia  del 
imperio  español,  por  respeto  á  los  supuestos  derechos  de  la 
metrópoli ;  j  entonces  ¿  hasta  cuándo  se  hubiera  diferido  la 
heroica  empresa  ?  ¿  Cuándo  se  habría  elevado  sobre  los  Andes 
el  sol  radiante  de  la  libertad?  SI :  la  declaratoria  del  5  de 
Julio  de  1811,  es  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo.  Al  fir* 
marla,  los  Diputados  de  la  confederación  venezolana  pudieron 
exclamar :  el  día.  de  la  aukbica  ha  llegado,    el  cielo  no 

CONSENTIRÁ   MAS  NUESTRAS   CADENAS  1 

Los  que  meditan  sin  detención  sobre  los  acontecimientos,  y 
aquellos  que  los  juzgan  animados  de  intereses  ó  de  pasiones 
mezquinas,  censuran  amargamente  la  conducta  de  los  patriarcas 
de  nuestra  libertad.  "  La  revolución,  dicen,  fué  intempestiva : 
los  pueblos  no  estaban  preparados  para  ella,  j  principalmente 
no  fué  generoso  romper  los  lazos  con  la  Madre-Patria  cuanto 
esta  se  hallaba  sumerjida  en  la  mas  cruel  aflicción.'' 

£1  Ministro  Cortabarria,  tomando  las  palabras  del  libro  de  los 
Proverbios :  oooasiones  quasrit  qui  vuü  recedere  ab  amico:  omni 
tempere  erü  eocpróbábüis,  decide  :  que  hemos  buscado  achaques  y 
ocasiones  para  separarnos  de  la  España ;  llama  los  fundamentos 
de  nuestra  independencia  "  vanos  y  frivolos  protestos,"  y  los 
motivos  de  tan  ardua  y  generosa  empresa,  "  especias  desacredi- 
tadas, capaces  solo  de  engañar  al  vulgo,"  etc.  * 

Por  su  parte,  el  Conde  de  Toreno  niega  que  hubiésemos  lle- 
gado al  punto  de  madurez  y  de  instrucción  necesarias  para  des- 
eo Caracas,  estatuas  qae  derribar  ....  Hoy  es,  y  todavía  no  se  ha  levantado 
ninguna.  Al  escritor  le  pareció  qne  el  suceso  que  reíeria  pasaba  en  París,  y  lo 
pmtó  á  BQ  modo. — Lo  de  Díaz  es  una  impostura  ttn  nombre.  La  juventud  revo- 
hdooaria  de  Caracas  era  de  lo  más  granado  de  la  ^ociedad,  con  hábitos  de  cui- 
tara que  86  habrían  tenido  por  finos  y  elogiantes  en  S  Corte  misma.  Díaz  no  per- 
tenecía á  ella,  ni  por  sn  cuna,  ni  por  sus  relaciones,  ni  por  su  fortuna. 
Escríbia  con  saña  contra  los  que  conodó  superiores  y  no  aloanió  á  igualarlos, 
ni  cuando  la  revolución  hizo  á  todos  libres  y  ciudadanos» 

*  Manifiesto  del  Comisionado  reglo  para  la  pacificación  del  Yenesuela. 
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prendernos  de  los  íazos  coloniales  ;  y  haciendo  esta  pregunta : 
/  escogieron  los  americanos  para  su  levantamiento  la  ocasión* 
más  digna  y  honrosa  t  parece  decidir,  que  nuestro  proceder  fué 
ingrato  y  aun  villano.  * 

A  todos  estos  argumentos  debemos  responder :  que  la  Amé- 
rica tenia  el  derecho  imprescriptible  de  emanciparse  ;  por  que 
la  conquista  no  es  razón,  ni  la  usurpación  justicia ;  y  que  para 
verificar  aquel  acto  de  independencia,  toda  época  debia  consi- 
derarse oportuna. — ^Entre  la  libertad  y  la  opresión  hay  esta  di- 
ferencia :  que  cualquier  momento  es  bueno  para  aquella,  y  nin- 
guno es  adecuado  para  esta ;  y  todas  las  veces  que  un  pueblo 
esclavo  puede  romper  los  duros  y  pesados  eslabones  de  la  ex- 
trafia  servidumbre,  y  reintegrarse  en  sus  derechos  inmanentes 
de  libertad,  do  dignidad  civil  y  de  soberanía,  débelo  hacer. — 
I  Qué  I    ¿No  bastaban  ya  tres  siglos  de  usurpación?. . .    ¿Y 
por  qué  causa  habia  de  aguardar  la  América  á  que  la  EspaSa 
robusteciese  su  prestijio  y  su  poder ?     ¿No  habría  sido  enton- 
ces más  costosa  nuestra  independencia,  fiera  ó  inhumana  nues- 
tra generosidad ?    ¿No  habría  extinguido  la  Espafía  todos  los 
gérmenes  de  civilización  y  libertad,  que  con  motivo  del  inter^ 
regno  pudieran  haber  prendid)  en  los  corazones  americanos, 
y  cuyo  desarrollo  ponia  en  peligro  su  dominación  y  disminuía 
las  ventajas  de  su  imperio  en  el  Nuevo  Mundo  ? — Las  almas 
sensibles  que  encuentran  tan  á  mano  el  argumento  de  la  gene- 
rosidad para  increpar  á  los  autores  de  nuestra  revolución,  de- 
bían haber  hallado  esas  propias  y  otras  más  eficaces  razones  para 
persuadir  á  la  Espafia  que  nos  debia  respeto,  justicia,  civiliza- 
ción y  libertad.    Empero,  nadie  alzó  su  voz. — ^Aquella  descono- 
ció nuestros  derechos ;  y  nosotros  nos  alzamos  para  rCAindicar- 
los.    Luchamos  I .  . .  Compramos  la  libertad  á  gran  precio .... 
Casi  desaparecimos  en  un  mar  de  sangre  ....  pero  somos  li- 
bres II 

El  argumento  de  oportunidad  es  ridículo. — ^¿  Hay  por  ven- 
tura algún  tiempo  en  que  la  esclavitud  sea  soportable  ? — Los 
pueblos  están  autoriza<Íps  por  las  leyes  eternas  de  la  justicia, 
para  destruir  todo  pacto  ó  convenio  que  no  llene  los  fines  de  su 
institución,  y  con  mayor  razón  si  los  contraría  ;  son  libres  para 
romper  los  lazos  políticos  de  su  anterior  sumisión  y  tomar  en- 

•  HiatorU  del  Levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España,  Ub.  XUL 
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tre  las  potencias  el  pacsto  igual  que  el  Ser  Supremo  les  asigne, 
7  á  que  los  llamen  el  encadenamiento  de  los  sucesos,  su  prospe- 
ridad y  su  gloria. — ^Derecho  precioso  de  que  usaron  la  Suiza  en 
el  BÍglo  XIV,  sustrayéndose  de  la  dominación  austríaca ;  la  Ho- 
landa cu  el  XVI,  rebelándose  contra  el  poder  de  Felipe  2  9  : 
la  Inglaterra  americana  en  el  XVIII,  separándose  de  la  Ingla- 
terra europea;  y  la  España  misma  en  el  presente,  cuando,  aban- 
donada de  sus  autoridades,  se  rescató  de  las  manos  de  un  usur- 
pador extranjero,  y  haciéndose  suya  propia,  comenzó  á  existir 
de  nuevo,  se  dio  una  constitución  de  su  agrado,  y  conservó, 
ido  porque  quisoy  sus  relaciones  con  Fernando.*  Estos  pue- 
blos no  creyeron  que  fuese  villanía  siacudir  el  yugo  opresor ;  y 
cierto  que  Toreno  se  habría  reido  de  Napoleón,  si  este  hubiera 
tenido  la  insensatez  de  decir  á  la  España  que  su  resistencia  ha- 
bia  sido  extemporánea. 

Por  lo  demás,  en  aquello  de  madurez^  de  importancia,  de  ilua- 
tracion^  de  gratitud, ...  los  historiadores  españoles  deberían 
callar. — Es  cuerda  que  suena  ronca  y  destemplada. — Gracias  á 
un  gobierno  despótico,  enemigo  de  las  luces,  la  América  no  po- 
día esperar  hacer  rápidos  progresos  en  los  conocimientos  huma- 
nos, cuando  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  poner  trabas  al 
entendimiento. — La  Corte  de  España  consiguió  persuadir  al 
Tülgo  que  era  un  delito  razonar  sobre  la  obediencia  al  soberano. 
-  -En  la  Nueva  Granada  se  vio,  con  asombro  de  la  razón,  supri- 
mirse las  clases  de  derecho  natural  y  de  gentes ;  aporque  su  estu- 
dio era  perjudicial  1  . . .  "  Perjudicial  el  estudio  de  las  reglas 
de  la  moral  que  Dios  gravó  en  el  corazón  del  hombre !  i  Perju- 
dicial el  estudio  que  le  enseña  sus  obligaciones  para  con  aquella 
primera  causa,  autor  de  su  ser,  para  consigo  mismo,  para  con  su 
patria,  para  con  sus  semejantes  I  . . .  Bárbara  crueldad  del 
despotismo,  enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  solo  aspira 
tener  á  estos  como  manadas  de  siervos  viles,  destinados  á  satis- 
facer su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambición  y  sus  pasiones  1  "t 

— ^Estaba  con  severas  penas  prohibido  vender  é  imprimir  en 

*  Dictamen  de  la  UniYersidad  de  SerUla  en  tn  consulto  4  la  Junto  central  de 

t  Véase  la  repreaentocíon  que  formó  el  Dr.  Camilo  Torres  para  que  la  diri- 
jiera  él  Cabildo  de  Santo  Fé  A  la  Junto  centaral  de  España.— 9  de  Noyiembre 

de  1809. 
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América  libros  de  ninguna  clase,  aun  los  devocionarios,  sin  !!• 
cencia  del  Consejo  de  Indias  ó  de  otra  autoridad  igualmente 
empefiada  en  no  consentir  que  entrase  en  el  Nuevo  Mando  la 
luz  de  la  inteligencia.* — La  lectura  de  la  Historia  de  América 
por  Robertson,  fué  prohibida  con  pena  de  muerte  ;t  J  la  reim- 
presión de  los  Dei-echos  dd  hombre  castigada  en  Bogotá  con  la 
expatriación  del  noble  americano  D.  Antonio  NariSo,  quien, 
después  de  una  dura  prisión,  fué,  como  un  criminal,  conducido  á 
Cádiz,  arrastrándose  ignominiosamente  á  los  presidios  de  Car- 
tagena hasta  al  impresor  D.  Diego  Espinosa. — La  España 
no  consentía  en  esta  cautiva  y  desgraciada  parte  del  mundo  la 
introducción  del  vehiculo  precioso  por  donde  se  difunden  los 
conocimientos  del  hombre,  por  donde  se  propagan  sus  ideas  y  se 
facilitan  los  recursos  para  su  felicidad  :  la  imprenta  no  era  per- 
mitida á  los  americanos.  El  noble  y  generoso  patriota  grana- 
dino D.  Manuel  Pombo  compró  en  Filadelfia  una  imprenta  y  la 
presentó  al  Consulado  de  Cartagena ;  el  virey  Amar  consiguió 
Real  Orden  para  que  no  se  usase  de  ella  y  fué  condenada  á  se- 
pultarse y  perderse.^ — La  comunicación  y  comercio  con  las  na- 
ciones extrangeras  se  nos  vedaba  de  tal  modo  que  no  era  lícito 
hacerlo  ni  aun  con  las  aliadas  y  amigas  de  la  EspaSa.  tina 
Real  Cédula  ordenó  á  los  Gobernadores  y  Capitanes  Generales 
que  tratasen  como  enemiga  toda  embarcación  que  no  siendo  es- 
pafiola  surcase  los  mares  de  América  sin  licencia  de  la  CoTte.§ 
—No  podíamos  contratar  con  extrangéros  ni  venderles  nuestro  oro, 
nuestras  perlas  y  piedras,  nuestros  frutos  de  la  tierra,  ni  com- 
prarles bastimentos  ni  cosa  alguna,  bcgo  pena  de  la  Vida,  cuya 
ejecución  se  encargaba  á  los  Capitanes  Generales  inviclaUemm. 
ie  y  sin  remisión.^ — ^Vivíamos  secuestrados  de  la  vista  y  trato 
del  mundo  y  como  presos  en  nuestra  propia  patria  .  Ninguna 
persona,  cualquiera  que  fuese  su  condición  y  estado, "  ni  ana 
siendo  español,"  podia  venir  á  América  sin  licencia  del  Rey, 

*  Leyes  del  tit  24,  lib.  I  de  la  RecopUacion  de  Indias, 
f  Cédala  Real  que  se  oonserra  en  el  archivo  de  la  mesa  de  Jaan  IMax ;  citAda 
por  la  Junta  Suprema  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  sua  "  Motivos  para  res- 
sumir  los  derechos  de  la  Soberamía." 

X  Exposición  de  la  Junta  Suprema  de  Nueva  Granada,  titulada  "  Motivos  Ac 
g  Cédula  de  1692.  * 

I  Ley  8,  tit.  18,  lib.  8,  Reoop.  de  Indias,  y  Reales  Ordenes  de  D.  FeUpe  Di 
en  6  de  Agosto  de  160S,  22  de  Diciembre  de  1606  y  24  de  Julip  de  1610. 
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bajo  pena  de  muerte  y  perdimiento  da  todos  sus  bienes.*— 
Las  ocupaciones  decentes  nos  estaban  prohibidas.  La  Real 
Audiencia  de.  Lima  publicó  un  bando  en  17  de  Julio  de  1706 
mandando  que  ningún  indio,  mestizo,  ni  hombre  alguno  que  no 
fuese  español,  pudiese  comerciar,  traficar,  tener  tiendas,  ni  Ten- 
der géneros  por  la  calle,  en  atención  á  que  no  era  decente  que  se 
ladeasen  can  los  peninsulares  que  tenían  ese  yercicio^  debiendo 
los  primeros  ocuparse  en  oficios  puramente  mecánicos. — ^Nuestro 
comercio  estaba  monopolizado  por  la  España,  que  no  permitia 
ll^r  ninguna  mercancía  á  nuestros  puertos  si  no  habia  salido 
de  Málaga,  de  Cádiz,  Bilbao,  Santander  ú  otro  punto  de  la  Pe- 
nínsula ;  7  cuando  de  tal  suerte  se  evitaba  el  comercio  y  se  pe- 
naba todo  género  de  comunicación  extraña,  las  Cortes  de  Yalla- 
dolid  pidieron  con  fervor  al  Rey  que ''  prohibiera  la  saca  de 
mercaderías  de  España  para  las  Indias,"  y  el  Bey  impuso  al  co- 
mercio de  ultramar  tales  y  tan  absolutas  restricciones,  que  la 
prohibición  quedó  casi  establecida  de  hecho.f — El  tabaco  que 
se  cosechaba  en  las  islas  de  Barlovento  y  Tierra-firme,  no  tenia 
más  que  un  mercado,  Sevilla ;  pues  los  que  contrataban  por  él 
en  otra  parte,  tenian  pena  de  la  vida ;  mandando  el  Rey  á  los 
Gobernadores  que  ejecutaran  esta  pena  inviolablemente,  porque 
se  les  pondría  por  capitulo  de  residencia  con  pena  de  privación 
perpetua  de  oficio4 — ^El  comercio  interior  nos  estaba  prohibido. 
"  Ordenamos,  decia  el  Rey  á  los  vireyes  del  Pera  y  Nueva  Es- 
paña, que  infaliblemente  prohiban  y  estorbéis  el  comercio  y  trá- 
fico entre  ambos  reinos,  por  todos  los  caminos  y  medios  que  les 
sea  posible."§  Y  por  gran  favor  concedió  Felipe  IV  á  los  veci- 
nos de  Cartagena  y  Santa  Marta  vender  y  comprar,  y  pasar  sus 
ganados  de  una  parte  á  otra.]  Una  Real  disposición  prohibió 
para  Méjico,  Caracas  y  Santafé  los  vinos,  aguardientes,  vinagres, 
aceite,  pasas  y  almendras  de  Qbile  y  del  Perú-T"  Otra  privó 
rigorosamente  en  todas  partes  los  plantíos  de  viñas  y  olivares.  ** 

*  Beal  Orden  del  Emperador  Carlos  Y  en  Yalladolld  á  8  de  Diciembre  de 
1549,  repetida  deepaee  eon  celo  yarias  reces, 
t  Yéaae  á  Glcvkxoix.  Elogio  de  la  Reina  DoQa  Isabel. 
i  Real  Orden  de  D.  Felipe  III  en  YentosiUa  á  20  de  Octubre  de  1614. 
g  Ley  79,  t  45,  Ub.  9,  R.  I. 
I  Cédula  de  2  de  Marzo  de  1684. 

T  Estas  probibiciones  absurdas  duraron  hasta  1744,  en  que  las  abolió  Carlos  III 
**  GaoeU  de  Méjico  de  6  de  Octubre  de  1804. 
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— Toda  idea  de  progreso  cataba  anatematizada.  El  Sr.  Balcarce 
pidió  el  permiso  para  establecer  en  el  Paraguay  pilones  qilfe  mo- 
liesen la  mandioca ;  el  gobierno  se  lo  negó. — La  escuela  de 
náutica  creada  y  mantenida  en  Buenos  Ayres  á  expensas  del  co- 
mercio, fuó  suprimida  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  España 
que  recibió  el  virey  D.  Joaquín  del  Pino.*  El  Dr.  Lazo  plantó 
el  lino  en  Bogotá :  el  gobierno  reprobó  aquel  plantío.  Gijoa 
costeó  la  fábrica  de  paños  en  Quito  :  el  gobierno  dio  en  tierra 
con  la  fábrica  y  persiguió  ¿  Gijon.  D.  Juan  Illanes  puso  un 
batan  en  Santafé ;  el  Gobierno  lo  perdió.  Chavarría  intentó 
fabricar  loza  para  el  servicio  de  la  mesa ;  el  gobierno  se  lo  im- 
pidió. Pierri  estableció  fábrica  de  sombreros  ;  el  gobierno  no 
la  consintió.  Roel  intentó  abrir  un  camino  de  Ojpon  al  Mag- 
dalena, trabajando  á  su  costa ;  el  gobierno  lo  desterró.  Fombo 
emprendió  la  composición  del  canal  de  las  Flechas,  haciendo  de 
su  cuenta  las  erogaciones ;  el  gobierno  entorpeció  la  obra.t — Los 
bogotanos  descubrieron  en  las  inmediaciones  de  su  Capital  la 
platina^  ú  oro  blanco ;  metal  precioso,  el  mas  pesado,  el  menos 
fusible  y  menos  combustible  de  todos  los  metales ;  el  gobierno 
arrojó  al  Funza  todos  los  granos  que  se  habian  recojido.  Los 
Meridefíos  solicitaron  que  se  erijiesc  en  Mérida  una  Universidad 
para  que  recibiesen  grados  los  seminaristas  que  cursaban  clases  ; 
Carlos  IV  negó  la  petición  ;  porque  no  consideraba  conveniente^ 
decia,  la  ilustración  en  América.X 

Rigorosamente  excluidos  de  todo  cargo  público,  apenas  se 
permitía  que  los  americanos  desempeñásemos  los  concejiles ;  y 
tan  ciegamente  se  observaba  esta  práctica  insultante,  que  llega- 
ron áT:)orrarse  los  escrúpulos  que  la  Corte  tenia  para  erijirla  en 
principio  legal,  y  se  avanzó  á  discutir  en  pleno  Consejo  de  In- 
dias la  cuestión  "  si  se  excluiria  de  derecho  á  los  americanos 
de  los  empleos  públicos,  declarándolos  incapaces  de  desempeñar 
oficios  honrosos."  La  historia  prueba  con  millares  de  hechos 
que  la  España  fué  siempre  consecuente  á  este  propósito  :  de  160 
vireyes  que  hubo  en  América,  solo  4  se  numeran  que  no  fueran 


*  Manifiesto  á  las  Naciones  del  Mondo  por  el  Congreso  general  Oonstüayento 
de  Bnenos  Aires. 
I  Esposidon  de  los  motivos  citada. 
X  Repert.  americ.,  i.  I,  p.  244. 
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españoles ;  j  entre  más  de  600  presidentes  j  capitanes  genera- 
les, solo  se  contaban  14  en  la  misma  excepción.* 

Así,  mirados  con  desden,  tratados  con  desconfianza,  y  aun  in- 
sultados con  el  tono  amenazador  de  la  tiranía,  arrastrábamos 
un  nnevo  pecado  original :  el  de  ser  americanos.  Ni  las  mayores 
sumisiones,  ni  los  más  eminentes  servicios,  ni  el  más  relevante 
mérito  borraban  esa  mancha.  Nuestra  ocupación  era  trabajar 
para  sostener  el  lujo  j  la  preponderancia  do  nuestros  amos  :  7 
nuestra  dicha,  merecer  sus  favores.  La  Inglaterra,  la  Holan- 
da, la  Francia,  la  Europa  toda  fué  duefta  de  nuestras  riquezas 
que  la  España  nos  arrancaba  para  empobrecernos  7  no  gozarlas. 
Torrentes  de  oro  7  plata  salieron  de  la  América,  torrentes  ina- 
gotables que  fueron  á  fecundar  pueblos  más  industriosos,  mejor 
gobernados,  más  instruidos,  7  mejor  tratados ;  mientras  que  no- 
sotros moríamos  en  la  miseria  7  en  la  esclavitud,  no  pudiendo 
alcanzar  nunca  que  nuestros  ruegos  los  07ese  aquella  madrasta 
inexorable,  t 

El  amargo  deber,  de  vindicar  la  América  llevaría  mi  pluma 
mas  allá,  demostrando  la  justicia  de  nuestra  revolución,  7  opo- 
niendo al  resentimiento  de  Torcno  7  de  los  SU70S,  tres  siglos  de 
agravios  7  de  usurpaciones  :  tres  siglos  de  ignorancia,  de  ser- 
vidumbre 7  de  crueldad ;  pero  temo  hacer  demasiado  difuso 
este  tratado  7  trasgredir  los  límites  necesariamente  estrechos 
de  una  historia,  que  no«es  la  historia  de  nuestra  opresión,  sino 
la  de  nuestro  levantamiento  7  de  los  hechos  de  nuestro  magná- 
nimo Libertador. 

*  GuzatAX,  Hist  de  ChUe,  leo.  69. 

f  Véase  en  el  Apíndicb  un  pequeño  estudio  sobre  el  oro  y  plata  Baoada  de  la 
AmMca. — Es  inconcebible  la  cantidad  que  extrajo  España ;  pero  es  más  incon- 
cebible ann,  que  fueee  tan  pobre  el  reino  en  aquel  tiempo  en  que  recibía  los  tor- 
rentes que  derramaba  la  América,  que  tuviera  que  contraer  empeños  para  TÍvir. 


CAPÍTULO  VI. 
1811  Y  1812. 

Socnoe  POSTBSIOBIB  X  la  D^CLUUaOlf  di  IKDlPBirDIKCXA  —  MIBANDA  TOMA  IL 
MANDO  DKL  MJÍBCITO  —  Rü  IKORATITDD  PARA  CON  BOLÍVAR  —  CONSTITUCIÓN  FRDR- 
RAL  DR  TRSBSÜRLA — RRA  CMombiona  —  DBCRST08  DRL  OONORRSO  —  ontlCH  LA 
INQLATBRRA  SU  MKDIAOION  PARA  TERMINAR  LAS  DI8BN0I0NB8  RN  AMÉRICA  —  RU- 
PUB8TA  DB  LAB  CÓRTBS  —  OPERACIONES  DR  MONTRTRRDR  RN  nQUISIQírE  —  TERRR- 
■OTO  DBLí  S6  DB  MARZO  DR  1818  —  PUNVSTAS  CON8RCÜRNCU8  DE  ESTE  FENÓMENO 
—  DEFECCIÓN  DB  HONTALTO — MOKTBTBRDB  BN  SAN  CÍRLOS  —  DICTADURA  DB 
MIRANDA  —  BOLÍTAR  RN  PUERTO  CABELLO  —  INDOLENOA  DB  MIRANDA —  CONSPIRA^ 
CION  BN  RL  CASTILLO  DR  PUESTO  CABELLO  —  INSURRECCIÓN  DE  LAS  BSCLAVITUDBS 
DB  BARLOTBNTO  — BNTRRVI8TA  DRL  MARQUES  DR  CASA-LBOM  OOff  MIBANDA  —  IN- 
FAUSTO BSHIULTADO. 

SI  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  decia  el  Congreso  de 
Caracas  en  su  Manifiesto  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  fué 
uno  de  los  acontecimientos  más  interesantes  á  la  especie  humana, 
no  lo  será  menos  la  regeneración  de  este  mismo  mundo,  degra- 
dado desde  entonces  por  la  opresión  y  servidumbre. — La  Amé- 
rica, levantándose  del  polvo  j  las  cadenas,  j  sin  pasar  por  las 
gradaciones  políticas  de  las  naciones,  va  á  conquistar  por  su 

(W) 
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turno  al  antiguo  mundo,  sin  inundarlo,  esclavizarlo  ni  embrute* 
cerlo.  La  revolución  más  útil  al  género  humano  será  la  do  la 
América,  cuando  constituida  y  gobernada  por  si  misma,  abra 
los  brazos  para  recibir  á  los  pueblos  de  la  Europa,  hollados 
por  la  política,  ahuyentados  por  la  guerra  y  acosados  por  el  furor 
de  todas  las  pasiones  ;  sedientos  entonces  de  paz  y  tranquilidad 
atravesarán  el  Océano  los  habitantes  del  otro  hemisferio  sin  la 
ferocidad  ni  la  perfidia  de  los  héroes  del  siglo  XVI :  como  ami- 
gos y  no  como  tiranos :  como  menesterosos  y  na  como  señores  : 
no  para  destruir,  sino  para  edificar ;  no  como  tigres,  sino  como 
hombres  que  horrorizados  de  nuestras  antiguas  desgracias  y 
enseñados  con  las  suyas,  no  convertirán  su  razón  en  un  instinto 
maléfico,  ni  querrán  que  nuestros  anales  sean  ya  los  anales  de  la 
sangre  y  la  perversidad.  .  .  •  Entonces  la  navegación,  la  geo- 
grafía, la  astronomía,  la  industria  y  el  comercio  perfeccionados 
por  el  descubrimiento  de  la  América,  para  su  mal,  se  converti- 
rán en  otros  tantos  medios  de  acelerar,  consolidar  y  perfeccionar 
la  felicidad  de  ambos  mundos/' 

I  Dulce  esperanza  I  |  Sueño  dorado  de  nuestros  padres.  ...  I 
La  España,  á  la  cual  la  independencia  de  la  América  causaba 
m&s  furor  que  la  opresión  extrangera  que  á  ella  misma  amenaza- 
ba, empleará  sus  recursos  para  atormentamos  ;  hará  una  guerra 
de  desolación  y  renovará  con  despecho  los  horrores  de  la  con- 
quista. .  .  1  Si  los  gefes  de  Coro  y  Maracaybo  organizaron 
tropas  é  hicieron  verter  sangre  venezolana  cuando  la  Junta  de 
Caráeas,  después  del  19  de  Abril,  juraba  los  derechos  de  Fer- 
nando VII  y  prometía  reconocer  la  integridad  y  la  unidad  polí- 
tica de  la  Nación  española ;  cuando  abrazaba  á  sus  hermanos 
deEuropa  y  les  ofrecía  un  asilo  en  sus  infortunios  y  calamida- 
des. .  .  .  ¿  qué  harán  ahora  que  se  anuncia  roto  el  lazo  de  la 
servidumbre  y  qi^e  Venezuela  se  llama  libre  y  señora  de  sí  mis- 
ma t  i  Qué  harán,  cuando  una  voz  escapada  de  la  opresión,  y 
fuerte  con  el  testimonio  de  su  justicia,  les  grita  :  ^que  la 
España  jamás  pudo  tener  la  menor  propiedad  en  la  América : 
que  esta  no  le  pertenecia,  porque  la  usurpación  no  da  derecho ; 
y  que  Venezuela  defenderá  su  libertad  con  las  vidas,  las  fortu- 
nas y  el  honor  de  todos  sus  ciudadanos? 

La  declaración  del  5  de  Julio  estimuló,  eji  efecto,  más  y  más 
la  rabia  de  los  peninsulares.    "  Nuestra  moderación  los  conten- 
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drá,"  pensaron  algunos  patriotas ;  pero  no  fué  así,  que  la  ira 
reconcentrada  estalló  en  breve. 

A  la  eindad  de  Valencia  llego  en  la  mañana  del  8  la  noticia 
de  haber  proclamado  el  Congreso  la  emancipación  política  de 
Venezuela ;  7  el  11  dieron  los  realistas  el  grito  de  rebelión, 
influidos  por  algunos  frailes  de  nota,  é  hicieron  armas  contra 
Caracas  solicitando  auxilio  de  Cebállos  y  de  Miyáres  en  Coro  y 
Maracaybo. — El  gobierno  hizo  salir  en  el  acto  una  expedi- 
ción para  someter  á  los  levantados  de  Valencia,  que  ocupaban 
ya  el  lago  y  llegaban  hasta  Mariara,  confiando  la  dirección  de 
las  fuerzas  á  los  generales  Toro,  el  marques  y  su  hermano  D. 
Femando. — ^Entre  la  Cabrera  y  los  Cerritos  de  Mariara  se 
disparó  el  primer  cañonazo  contra  los  españoles.  Mas,  lograron 
estos  rechazar  nuestras  fuerzas  ;  y  el  Poder  Ejecutivo  nacional 
tuvo  que  enviar  nuevos  auxilios  á  Maracay,  encargando  enton- 
ces &  Miranda  del  mando  de  las  operaciones  militares. 

En  la  entrevista  que  tuvieron  los  miembros  del  Poder  Ejecu- 
tivo con  el  general  Miranda  para  encargarle  de  las  fuerzas  re- 
publicanas que  debian  marchar  sobre  Valencia,  este  gefe  apro- 
vechó el  carácter  privado  de  la  conferencia  para  aceptar  con 
ciertas  condiciones :  una  fué,  que  Simón  Bolívar,  Coronel  del 
batallón  Aragua,  destinado  á  reforzar  la  expedición,  fuese  con 
algún  pretexto  separado  de  ella. — ^Injusta  pareció  y  chocante, 
desde  luego,  aquella  cláusula';  pero  el  Ejecutivo,  ansioso  de 
complacer  á  Miranda  de  quien  esperaba  tan  útiles  servieion, 
condescendió  en  lo  que  este  exijia,  nombró  á  Bolívar  para  una 
comisión  insignificante  y  ordenó  que  su  segundo  saliese  á  la  ca- 
beza del  batallón. — En  el  momento  se  presentó  Bolívar  en  la 
sala ;  se  quejó  altamente  del  agravio  que  se  le  hacia,  privándolo 
deservir  á  su  patria  en  la  primera  ocasión  de  pdigro.  ¿  Qué 
dirán  de  mí,  preguntó,  viendo  que  mi  cuerpo  sede  á  campañay  y 
que  su  comandante  se  queda  con  este  ú  otro  pretexto? — Que 
soy  un  cobarde  6  un  traidor.  .  .  .  Propuso  al  Ejecutivo  la  al- 
ternativa de  revocar  la  orden,  ó  de  mandarle  juzgar  por  un  con- 
sejo de  Guerra. — ^Adoptóse  el  primer  extremo,  pues  no  habia 
causa  para  más,  y  Bolívar  cooperó  en  su  clase  á  la  campaña  y 
sitio  de  Valencia,  hasta  que  rendida  la  plaza  el  13  de  Agosto 
de  1811,  le  envió  Miranda  con  el  parte  que  dio  al  Ejecutivo,  á 
cuyas  puertas  llegó  á  desmontarse  al  amanecer  del  día  15  .  .  . 
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¡  Glorioso  ensayo  en  que  acreditó  el  futoro  Libertador  su  ar- 
diente celo  por  la  salud  de  la  patria,  su  respeto  al  (Gobierno,  y 
BU  ilimitada  subordinación  al  gefe  que  lo  mandaba  I  * 

El  asedio  sangriento  de  Yalencia  costó  á  los  patriotas  800 
hombres,  los  cuales  quedaron  fuera  de  combate;  contándose 
entre  los  heridos  al  distinguido  General  Femando  Toro,  á  quien 
ima  bala  de  fusil  fracturó  la  pierna  izquierda ;  y  entre  los  muer- 
tos, al  Capitán  Lorenzo  Buroz.t 

*  Miranda,  como  ae  ré,  pagó  con  celos  y  ann  con  iogratitad  las  bondades  que 
debia  á  Bolívar.  "  Tenia  mucha  prevención  contra  este,  escribe  un  amigo  del 
libertador,  temiendo  que  le  arrebatase  sus  glorias."  Llamábale  "Joven  temi- 
ble f  dábale  comisiones  que  no  le  correspondían  y  procuraba  tenerlo  constante» 
mente  á  distancia  de  las  operaciones  militares  sobre  el  enemigo  ;  pero  Bolívar 
de  un  temple  superior,  cuya  alma  no  sintió  nunca  los  estímulos  de  la  venganza, 
vela  con  respeto  y  oaríño  á  aquel  viejo  Oeneral  republicano  y  distinguió  más 
tarde,  con  cordialidad,  á  sus  hijos.— De  intento  he  registrado  aqu(  esto  hecho 
para  que  se  vea  cómo  desde  la  primera  situacioa  notable  de  la  vida  de  Bolívar, 
los  celos,  la  odiosa  rivalidad,  la  envidia :  ese  tirano  del  mérito  y  de  la  virtud, 
no  se  dieron  tregua  en  molestarle.  Miranda  abrió  la  escena  que  llenaron  des- 
pués, con  igual  empofto,  Lsbatut,  Castillo,  Bermudez,  Ribas,  Marino.  Santander 
y  F&ei.  La  gloria  de  Bolívar  era  un  espectáculo  de  rabia  y  de  dolor  á  loa  ojos 
de  la  emuladon  mezquina.  T  de  esos  talleres  de  la  perfidia  y  de  la  maligni- 
dad, partieron  por  fin  los  dardos  que  hirieron  el  corazón  magnánimo  del  Liberta- 
dor de  América. 

f  Deseando  Bnroz  socorrer  á  un  soldado  que  habla  caido  en  un  foso,  recibió 
mi  balazo  que  le  d^ó  muerto  en  el  aoto.— La  Sodedad  Patriótica,  de  la  que  era 
miembro,  le  hizp  honores  fúnebres  solemnes  y  majestuosos  en  el  templo  de  Al- 
tagrada»  el  2  de  Setiembre  de  1811 ;  y  en  el  túmulo  se  lela  este 

Madbigal 

Impávido  Buroz,  tu  amable  vida 

En  flor  sacrificaste 

Por  la  Patria  querida, 

T  un  lauro  eterno  é  inmortal  ganaste. 

I  Oh  qué  dulce  morir  I  "  Bravos  guerreros, 

Expirando  dijiste :  esta  es  la  senda 

Que  oonduce  á  la  gloría ; 

Seguid  mis  hueUas,  nuestra  es  la  victoria." 
Ciudadano,  no  Uores 
Enjuga  el  llanto,  tu  dolor  consuela ; 
Riega  esta  tumba  de  olorosas  flores. 
Pues  mwA6  defendiendo  á  Venezuela. 

Otras  composiciones  poéticas  se  velan  en  las  columnas  del  templo. — ^El  Padre 
Juan  Antonio  Kavarrcte  pronundó  la  oradon  fúnebre,  y  Inq^  el  Dr.  Frandseo 


« 
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Simultáneamente  habían  dado  el  grito  de  insorreoeion  sesenta 
individuos,  naturales  de  Canarias,  qne  se  reunieron  armados  en 
el  Teque,  á  la  salida  de  Caracas,  Tociferando :  ¡Mueran  loa  trai- 
dores/ /Viva  el  Bey  y  la  IriquUiicionl  Esta  conspiración, 
que  se  llamó  de  los  isleños,  fué  prontamente  sufocada.  Hombres 
sin  talento  y  sin  influjo,  bien  que  animados  por  los  agentes  se- 
cretos de  Meléndez  7  Cortabarría,  no  podian  difundir  mucho  sus 
inteligencias  reaccionarias.  Estaban  á  su  cabeza  D.  Juan  Diaz 
Flores,  islefio,  7  D.  José  Maria  Sánchez,  caraqueño,  quienes  con 
su  vida  pagaron  su  temerario  arrojo. 

A  otros  también  tocó  igual  suerte  en  la  tarde  del  15  de  Julio 
de  ese  aQo. 

Sabida  entre  tanto  por  las  provincias  la  declaración  de  inde- 
pendencia fué  recibida  con  gozo  en  todas  partes.  Y  como  hu- 
biese desaparecido  el  estado  anómalo  é  incierto  en  que  Vene- 
zuela se  hallaba,  el  Diputado  Francisco  Javier  Ustáriz  presentó 
al  Congreso  un  pro7ecto  de  Constitución,  que  fué  asunto  de  in- 
teresantes debates.  Inclináronse  los  legisladores  á  adoptar  con 
preferencia  el  sistema  federal,  animados  por  el  ''magnífico  ejem- 
plo de  la  primera  7  más  pegante  de  las  Repúblicas  del  mundo.'' 
Sin  embargo,  los  hombres  que  pensaban  con  detención,  7  Miran- 
da, que  tenia  estudios  prácticos  sobre  materia  de  tanta  gravedad 
7  consecuencia,  defendian  el  sistema  republicano  central ;  por- 
que, decian,  el  federal  es  la  perfección  de  la  República,  7  no 
puede  establecerse  en  un  pueblo  que  ha  vivido  trescientos  afios 
despojado  de  sus  derechos,  7  que  si  ahora  comienza  á  marchar 
es  á  impulso  de  circunstancias  que  le  son  extrañas. — Bolívar 
apo7aba  entre  sus  amigos  este  dictamen,  cre7endo  que  la  fede- 
ración era  inadecuada  é  imposible  en  pueblos  ignorantes,  sin 
prácticas  de  vida  publica,  sin  hábito  de  intervención  en  los  ne- 
gocios del  Estado,  7  por  consiguiente  sin  habilidad  necesaria 
para  comprender  la  estructura  de  un  gobierno  formalmente 
complicado. — Desde  el  2  de  Setiembre,  en  que  se  dio  lectura  al 
pro7ecto  de  Constitución,  hasta  el  21  de  Diciembre  en  que  esta 
se  firmó,  el  Congreso  07o  elegantes  7  bien  razonados  discursos, 
esmaltados  de  principios  de  libertad  pronunciados  con  lucidez  7 
entusiasmo  ;  aunque,  al  cabo,  por  inexperiencia,  se  dejó  arras- 

Eip^o  leyó  á  nombre  de  U  Sociedad  un  elocuente  discurso  qiie  faé  recibido  con 
^>Laiiso  7  admiración  general. 
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■ 

trar  aquella  Asamblea  en  pos  de  teorías  brillantes  mas  inadap- 
tables  al  país.  * 

La  constitución  federal  de  Venezuela  tenia  228  artículos,  di- 
vididos en  nueve  caj^tulos  ;  siendo  el  más  interesante  el  relati- 
vo á  los  derechos  del  hxmíbre, — Asegurábanse  á  todos  los  ciudada- 
nos la  posesión  7  goce  de  sus  bienes  :  la  libertad  personal  (por 
que  "  todo  hombre  ha  de  presumirse  inocente  hasta  que  se  prue- 
be lo  contrarío/')  y  la  inviolabilidad  del  hpgar  doméstico.  La 
tortura  quedó  abolida,  7  se  declaró  delito  todo  tratamiento  que 
agravase  la  pena,  t  El  fuero  personal,  los  títulos  de  noblesa 
fueron  abolidos,  y  el  inicuo  tráfico  de  esclavos  africanos  conde- 
nado para  siempre  ....  II 

«Por  cierto,  no  podia  pedirse  más  á  una  colonia  española,  y  la 
menos  favorecida  de  todas  ....  ¿  Cuántos  pueblos  del  viejo 
mundo  vinieron  á  la  vida  mostrando  este  lujo  de  grandeza  y  de 
liberalidad  ? 

También  dispuso  el  Congreso  que  en  todos  los  escritos  oficia- 
les se  añadiese  á  la  era  común,  la  era  colombiana:  palabra  for- 
mada del  nombre  de  Colon,  y  escogida  en  su  honra  ;  por  que 
Colombia  debia  llamarse  el  primer  territorio  qae  se  libertase  en 
la  América  del  Sur  del  yugo  colonial. 

Colombia  ...  i  Qué  bella  inspiración  I  |  Qué  magnánimo 
sentimiento  I  1  Cuánta  gratitud  no  envuelve  esa  palabra  pro- 
nunciada por  los  héroes  que  dieron  libertad  al  Nuevo-Mundo ! 
La  Europa,  indiferente,  habia  consentido  en  el  despojo  de  la  más 
bien  merecida  gloria;  pero  la  América  reparó  espléndidamente 

*  "  El  PablioisU,"  periódico  de  aqúeUa  época,  respira  algnnaa  actas  impor- 
tantes 7  fragmentoB  de  disearsos  di^oe  de  los  fondadores  de  nuestra  indepen- 
dencia. Como  no  habia  sino  una  imprenta  (la  qae  trajo  Miranda  en  1806  á 
Coro,)  y  no  se  conocía  entre  nosotros  la  estenografía,  se  lia  consenrado  mny 
poco  de  las  disensiones  importantes  del  primer  Congreso  Oonstítayente  de  Ye- 
neznela. 

f  En  Venezuela  no  halló  (posición  el  artículo  que  abolla  la  tortura,  infamé 
ctímoI  de  la  verdad^  j  las  prácticas  introducidas  de  aflijir  y  molestar  á  los  acusa- 
dos con  malos  tratamientos. — En  Eepafla,  cuando  se  trató  en  las  Cortes  de  la 
aboUcion  de  la  tortora  (1811),  todavía  hubo  quien  disculpase  su  i^licacion ;  y 
el  Diputado  Hermida,  de  duras  entrañas,  se  paró  para  defender  tan  bárbara  ley. 
Fernando  YII  mandó  aplicar  á  D.  Juan  Antonio  Tendióla,  j  en  1817 1  como  cóm* 
plice  en  la  conspiración  de  Richard,  el  apremio  conocido  con  él  nombre  de  ^r¿- 
Uot  á9aUod4tfueha!!!  \  Qpé  atraso  I  { Qué  ignominia  de  la  humanidad  1  T 
asi  querían  dominar  la  América  !1 
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iigostícia,  escribiendo  desde  el  primer  dia  de  su  etnancipa- 
ekm,  en  el  libro  de  la  inmortalidad,  el  nombre  ilustre  de  su  des- 
enbridor  .  - . . !  t 

La  promnlgacion  de  la  ley  fundamental  excitó  la  alegría  de 
las  provincias  unidas  y  las  puso  en  esperanza  de  alcanzar  los 
fimtos  deseados  de  una  larga  y  segura  paz. — El  Congreso,  en 
una  hermosa  alocución  dirijida  &  los  pueblos  de  Venezuela,  dijo 
con  referencia  á  la  Constitución  :  *'  Confiamos  y  recomendamos 
la  inviolabilidad  de  esta  ley,  á  la  fidelidad  de  los  legisladores, 
del  gobierno,  de  los  jueces  y  empleados  de  la  ünion  y  de  las 
provincias,  y  á  la  vigilancia  y  virtudes  de  los  padres  de  familia, 
madres,  esposas  y  ciudadanos  del  Estado." 

Por  su  parte,  el  Ejecutivo  mandó  imprimir  12,000  ejemplares 
de  la  Constitución,  para  distribuirla  por  donde  quiera  con  abun- 
dancia ;  y  á  principios  de  1812  quedaron  nombradas  é  instala- 
das las  autoridades  que  instituía  y  designaba  la  carta  funda- 
mental. 

Valencia  fué  designada  por  capital  del  Estado,  "en  razón  de 
hallarse  situada,  (según  se  decia,)  en  el  centro  ae  las  Provincias 
Unidas."  El  Congreso  resolvió  suspender  sus  sesiones,  quedan- 
do emplazados  los  representantes  para  reunirse  en  Valencia  el 
dia  1.^  de  Marzo  siguiente.  (1812) — Antes  de  disolverse  quiso 
dar  un  ejemplo  de  espléndida  generosidad,  indultando  á  los 
presos  por  la  conspiración  de  Valencia,  los  cuales  estaban  conde- 
nados á  mtterte.  Ese  acto  salvó  la  vida  al  Provincial  de.  la 
Orden  de  San  Francisco,  Pr.  Pedro  Hernández,  autor  principal 
de  aquel  acontecimiento . . . !  á  D.  Jacinto  Istueta,  á  D.  Clemente 
Britapaja  y  á  otros.  * 

f  Miranda  faó  el  primero  que  en  honor  de  Colon  Uamo  Calottdña  los  paisee 
qoe  se  Ubertaaen  en  América ;  y  BouTAa  eacribió  profétieamente :  "  La  Naeva 
'*  Granada  ae  nnirá  con  Yeneaoela  para  formar  una  Bepublica  central . . .  Eaa 
'*  Kadon  ae  llamará  Colombia,  como  un  tributo  de  justicia  y  gratitud  al  descu- 
''bridor  de  nuestro  hemisferio.**  (Car Ai  ^  nn  caballero  de  Jamaica,  eeerita  deade 
Kwgtion,á  6  de  Seliemhre  de  1S15.)  Esta  carta  es,  rin  contradicción,  el  docu- 
mento que  reyela  mejor  1*  incomparable  habilidad  de  Boiítab,  su  talento,  su 
penetración  para  leer  daro  en  lo  futuro,  para  no  engañarse  en  la  dlfídl  apreda- 
doii  de  las  cosas. — Se  hallará  en  la  colección. 

*  Betos  reos  indultados,  obsena  RnrRxro,  fiíeron  por  lo  general  los  enemi- 
gos mas  floeaniiaados  que  tuYieron  los  patriotas,  siendo  algunos  de  eUos  los  au- 
toree  de  loe  ealabosoe  y  persecuciones  que  sufrieron  sus  benefiíctores,  excediendo. 
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También  decretó  el  Congreso  la  abolición  del  SAi!nx>.Onoip. 

Bien  qne  las  proyincias  de  Venezuela  dependiesen,  por  lo  qne 
miraba  á  la  Inquisición,  del  tribunal  de  Cartagena,  7  este  quedó 
extinguido  desde  Noviembre  del  año  anterior,  quisieron  no  obs- 
tante nuestros  Diputados  abolir  la  Inquisición  en  principio  7 
por  una  ley  espociaL— Establecida  en  Espafia  en  1481,  lugo  el 
reinado  de  Fernando  é  Isabel,  dilató  su  imperio  devastador  en 
América,  buscando  victimas  donde  solo  habia  inocentes. — ^De 
todas  las  inquisiciones,  la  más  sangrienta  y  más  odiosa  fué  la  de 
España.  Los  considerandos  de  nuestra  ley  contienen  fuertes 
cargos  contra  los  abusos  de  aquel  tribunal,  que,  en  nombre  de 
un  Dios  piadoso  desconocia  la  piedad,  y  en  nombre  de  un  Dios 
de  clemencia  y  de  misericordia,  no  sabia  perdonar  jamás.t 

Con  esto  terminó  el  año  de  1811,  entre  regocijos  y  esperan- 
zas, ensayos  y  fortunas  . .  •  Alentados  los  buenos  patriotas  con 
las  pruebas  de  su  justicia  :  ricos  de  valor,  de  virtudes  y  cons- 
tancia, esperaban  siempre  mantener  la  paz  y  consolidar  las  be- 
llas instituciones  que  la  Nación  se  habia  dado,  sin  recelar  si- 
quiera que,  á  tanta  cordura,  á  tanto  y  tan  digno  reportamiento, 
siguiesen  violencias :  crueldades  rabiosas,  en  las  que  tuvo  sus 
ensanches  la  venganza  :  atrocidades  increibles :  guerras  sin 
cuartel ...  1 

A  tiempo  qne  el  Congreso  de  Venezuela  daba  tan  señalados 
testimonios  de  templanza,  de  cultura  y  de  magnanimidad ;  y 
cuando  ya  toda  la  América  que  fué  española,  desde  los  confines 
septentrionales  del  Nuevo-Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos  se 
removía  para  alcázar  su  independencia,  la  Inglaterra  ofreció  á 
la  Regencia  "  su  mediación  fr&nca  y  sincera  para  terminar  las 
disenciones  de  la  España  con  sus  colonias." — Desdólos  primeros 
días  de  su  transformación  política,  Venezuela  solicitó  aquella 
mediación  ;  más  la  Regencia  de  Cádiz  no  quiso  aceptarla,  por^ 
que  juzgaba  poder  sujetar  y  castigar  á  los  rebddes  I    Habiéndose 

A  todos  el  íknátioo  padre  Uernándeic  En  Veoeiuela,  como  e&  la  Nueva  Grana- 
da y  en  Quito,  se  palpó  en  el  curso  de  la  rerolocion,  que  los  Españoles  y  Ameii- 
oauoB  realistas,  beneficiados  por  los  patriotas,  eran  ^s  mas  crueles  enemigos 
cuando  los  primeros  se  hallaban  en  prosperidad. 

f  Se  sabe  que  los  herejes  obstinados  llamados  impenitentes,  y  loe  relapsos 
eran  quemados ;  la  única  gracia  que  se  hacia  á  estos  últimos,  en  oonsideroeioii  k 
la  fragilidad  humana,  consistía  en  ahorcarlos  primero  Antes  de  arrojarlos  á  la 
hoguera ....  I 
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extendido  la  revoliicíoD,  v  pareciendo  ya  ménoe  fíxAl  la  rooon- 
qoista,  Sir  Enrique  Welleslej,  embajador  inglés  en  Cádiz,  insistió 
sobre  la  necesidad  de  un  avenimiento  para  atigar  los  progresos 
de  la  guerra  civil  entre  las  diferentes  partes  de  la  Monarquía 
española,  efecáiándose  á  lo  menos  un  ajuste  temporal.  Las 
Cortes,  aparentando  admitir  la  mediación  de  una  potencia  de 
COJOS  auxilios  necesitaba  para  la  guerra  contra  Bonaparte,  Qja- 
ron  como  primer  base,  que  las  provincias  disidentes  de  América 
se  allanasen  á  reconocer  y  jurar  obediencia  á  las  Cortes  y  al 
gobierno  espafiol ;"  mas,  debiendo  entenderse,  que  lo  de  disidente 
solo  era  aplicable  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  al  Nuevo 
Beino  ^e  Granada  y  Cartagena,  pues  por  lo  que  hacia  á  Yene- 
zoela,  su  levantamiento  80  trataria  de  otro  modo. — ^Las  Cortes 
consideraban  que  bacian  demasiadas  concesiones,  y  así  lo  expre- 
saron.* 

Cada  vez  que  se  traia  á  la  mesa  cualquiera  proposición  sobre 
América,  los  diputados  espafioles  trataban  indignamente  á  los 
habitantes  de  estas  pobres  Repúblicas  ;  y  encrespada  la  discusión, 
D.  José  Hejía,  suplente  por  Santa  Fé  de  Bogotá  y  americano 
de  nacimiento,  tuvo  que  pedir  varias  veces  que  se  ventilase  el 
asunto  en  secreto,  doIoridodequeenEspaña,  que  se  titulaba  ma- 
dre, resonasen  palabras  tan  llenas  de  amargura  y  vilipendio  para 
808  hijos. — Cualesquiera  que  fuesen  las  razones  de  equidad  y  de 
derecho  que  alegasen  los  americanos  ;  por  más  justas  que  fuesen 
sos  protestas  ;  como  la  mayoría  estaba  interesada  en  conservar 
al  Nnevo  Mundo  bajo  su  dependencia  y  arbitraria  tutela,  el  ne- 
gocio terminaba  por  pasar  á  la  Comisión  de  Ultramar,  de  la  que 
nimca  salia,  y  avivar  la  guerra,  disponiendo  que  á  toda  costa  y 
sin  reparar  en  medios,  volviese  la  América  á  ser  esclava  de  la 
España. 

Esto  no  obstante,  como  el  gobierno  británico  se  lisonjease  de 
qoe  al  fin  podría  entablar  con  fruto  alguna  negociación  de 
paz,  nombró  comisionados  que  pasasen  á  la  América. — Fueron 
estos  los  Sres.  Cockburn  (el  mismo  que  en  1815  siendo  ya 
Almirante,  condujo  á  Bonaparte.  á  la  isla  de  Santa  Helena ;) 
Sjdenham  y  Morier,  este  encargado  de  negocios  en  Washington. 
Los  dos  primeros  comisionados  y  Mr.  Hopner,  Secretario  dé  la 
Comisión,  empleado  en  la  oficina  de  Relaciones  Esteriores,  lle- 

*  Decreto  de  19  de  Junio  de  1811. 
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garon  á  Cádiz,  y  tinidos  con  el  Embajador  Sir  H.  Wellesley  tu- 
TÍeron  algunas  conferencias  con  los  Ministros  españoles.  Con- 
forme á  las  órdenes  é  instrncciones  de  sn  gobierno,  el  Embajador 
inglés  les  dirijió  una  nota  comprensiva  de  los  artículos  que 
debian  servir  como  de  base  á  la  negociación  :  los  principales  eran 
cesación  de  hostilidades,  bloqueos  y  de  todo  acto  de  mutuo  de- 
trimento :  completa,  justa  y  libre  representación  de  la  América 
en  las  Cortes  :  libertad  de  comercio  :  admisión  de  los  america- 
nos indistintamente  con  los  Españoles  á  los  destinos  de  vireyes, 
gobernadores,  &c. — ^La  Regencia  declaró  que  estos  artículos  eran 
inadmisibles  ....  1 

El  expediente  se  pasó  á  las  Cortes ;  y  después  de  agrias  dis- 
putas y  de  mucho  veneno  derramado  en  los  discursoSjt  se  resol- 
vió simplemente  contestar :  ^  que  las  Cortes  quedaban  enteradas." 

Con  esto  los  Comisionados  ingleses  se  reembarcaron  para  su 
patria,  y  M.  Morier,  que  habia  llegado  ya  hasta  Jamaica,  volvió 
á  los  Estados  unidos  del  Norte. 

f  Los  qae  quierMí  ooDooer  Iljeramente  la  ojeriza  y  mala  Tolontad  que  nsinaba 
ea  las  Cortea  de  Gádia  contra  noeotroe,  lean  el  '*  Manifiesto"  qae  dio  á  loa  imo 
de  los  Diputados  en  aqael  Bstamento,  el  Sa.  Alyarkz  de  Toledo. — Esa  animosi- 
dad Uenaba  de  admiración  y  sorpresa  á  todos  los  eztrangeros  y  á  los  hombres  de 
sensatez  y  juicio  desapasionado.  ¿  Qué  habia  hecho  la  América  para  merecer 
tanto  ag^vio  ?  ¿  Qué  motivo  habia  para  un  rencor  tan  profundo  t — ^Dos  Teces 
se  hiso  leer,  y  siempre  oon  seAalee  de  particular  satisfiíocnon,  el  escrito  del  Conde 
Agreda  en  que  llamaba  á  los  araericfinos  "  raza  de  monos,  llena  de  tIcIos  y  de 
ignorancia,  indignos  de  ser  representantes  ni  de  eer  representados." — "  Yo  no 
sé,  decia  el  diputado  Valiente,  abundando  en  las  mismas  ideas  del  Conde  Agreda, 
yo  no  sé  todavía  á  qué*  clase  de  animales  pertenecen  los  americanos.'' — '*  Si  estos, 
exclamaba  otro,  se  quejan  de  haber  sido  tiranizados  por  trescientos  afloa,  ahora 
los  tiranizaremos  por  tres  mil." — ^T  el  Conde  de  Toreno,  trasportado  de  gozo 
después  de  la  batalla  de  Albuera,  "  me  regocijo  más  por  este  triunfo  que  hemos 
alcanzado,  decía,  porque  ahora  podremos  destinar  esas  tropas  yictoriosas  á  so- 
meter á  los  insurgentes  americanos  .  . .  .  "  Ninguna  circunspección,  ningún 
respeto  habia,  como  se  vé,  en  aquellas  dlBOUsiones  parlamentarias ;  y  todo  era 
licito,  aun  lo  mismo  que  no  es  permitido  en  la  controversia  de  dos  personas  de> 
cantes,  cuando  se  trataba  de  millones  y  millones  de  americanos.  Ni  la  conside- 
ración de  haber  muchos  muy  estimables  en  Espa&a  y  aun  en  las  Cortes  mismas, 
llenos  de  saber  y  de  templanza,  retenia  á  los  oradores  arrebatados  para  ultrajar- 
nos oon  insolencia.— Nosotros  nos  elevamos  sobre  todas  esas  injurias  inmerecidss, 
y  las  retribuimos  haciendo  sufrir  á  la  Espa&a  nuestra  gloñh.—QHond  je  ^citvn 
hrnnrM  tnetire  en  douU  n  lee  individm  nét  dañe  lee  coloniee  eoni  Franpaie,  je  me 
demande  ei  la  tke  m'a  tcumé,  decia  Napoleón.  Bien  al  contrario,  los  espafioles 
pregunUban  en  las  CóHes,  si  éramos  gente,  ó  á  que  especie  de  animales  perte- 
neoiamos. 
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El  pensamiento  que  en  Cádiz  dominaba  era  de  sojazgar  la 
América.  Andaba  allá  en  Espafía  la  lid  may  empeñada.  Habia 
todos  los  dias  batallas,  plazas  perdidas  7  tomadas,  fieros  trances ; 
pero,  en  medio  de  tanto  estrago  7  de  aflicción  tanta,  ninguno 
pen«iba  en  ceder  sus  pretendidos  derechos  sobre  el  Nuevo- 
Mundo,  y  habría  perecido  toda  la  gente  ibera  sin  haber  consen- 
tido nnnca  en  qne  la  América  tuviera  justicia  para  declarar  su 
independencia. 

A  la  verdad,  cuando  Toreno  escribe :  "  Huérfana  España, 
abandonada  de  sus  Reyes,  cedida  como  rebaño  y  tratada  de  re- 
belde, debia,  y  propio  era  de  su  dignidad,  publicar  á  la  faz  del 
orbe,  por  medio  de  sus  representantes,  el  derecho  que  le  asistía 
de  constituirse  y  defenderse :  derecho  de  que  no  podian  despo- 
jarla las  abdicaciones  de  sus  príncipes,  aunque  hubiesen  sido  he- 
chas libres  y  voluntariamente ;"  cuando  esto  escribe,  repetimos, 
no  nos  es  dado  alcanzar  en  qué  razón  podría  fundarse  el  historia- 
dor para  negamos  á  nosotros,  verdaderos  huérfanas^  abandona* 
dos,  traiados  de  rebeídes  y  ultrajados,  el  derecho  de  constituirnos  y 
defendemos,  declarándolo  al  orbe  j)or  medio  de  nuestras  represenr 
lantes  ....  I  La  justicia  debe  ser  una,  y  para  ser  justicia  ha  de 
ser  ciega,  esto  es,  imparcial  I 

Clon  tales  presupuestos  de  guerra,  se  abrió,  pues,  el  año  de 
1812 

Persuadidos  los  realistas  (los  que  entre  nosotros  vivian)  que 
la  fortuna  no  habia  de  desampararlos,  sostenían  la  insurrección 
en  las  riberas  del  Orinoco,  haciendo  frecuentes  correrías  y  des- 
pojos en  tierras  de  Barcelona  y  Cumaná. — En  Occidente  se 
mantenían  también  armados,  aunque  sin  movimiento,  esperando 
coyuntura  para  aprovechar  los  refuerzos  militares  que  Miyáres 
prometiera  desde  Maracaybo« 

Llegó  á  la  sazón  de  Puerto  Rico  una  compañía  de  marina, 
mandada  por  D.  Domingo  Monteverde,  capitán  de  fragata,  y 
este  hizo  parte  de  los  gefes  militares  que  con  armas,  pertrechos 
7  dinero  trajo  á  Coro  el  brigadier  D.  Juan  Manuel  Gagigal, 
para  hacer  la  guerra  á  las  provincias  sublevadas. 

Tramábase  en  tanto  una  conspiración  á  favor  de  los  españoles 
en  el  pueblo  de  Siquisique. — ^D.  Andrés  Torrellas,  cura  de  este 
lugar,  enemigo  de  la  independencia,  de  acuerdo  con  D.  lioon 
Cordero  y  el  indio  Juan  de  los  Reyes  Vargas,  escribieron  al 
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Gobernador  de  Coro,  D.  José  Cebállot),  pidiéndole  auxilios  para 
rebelarse  contra  el  titulado  Oóbiemo  insurgente  de  Oarácas, 
Estalló  en  efecto  aquel  movimiento  (15  de  Marzo)  apareciendo 
como  corifeo  el  indio  Reyes,  á  quien  el  gobierno  de  la  República 
habia  hecho  capitán,  sin  merecerlo.    Se  proclamó  á  Fernando 
YII  y  marchó  Vargas  hacia  Garora,  ocupando  la  parroquia  del 
Rio  del  Tocuyo.— Cuando  Miyáres,  (que  estaba  accidentalmente 
en   Coro)  tuvo  noticia  del  movimiento,  resolvió  aprestar   nna 
corta  expedición  de  320  hombres  que  fuese  á  protejerlo ;  j 
á  propuesta  del  gobernador  Ceballos  dio  el  mando  á  Montever- 
de.    Este  salió  de  Coro  el  10  de  Marzo,  en  compañía  del  Padre 
Torréllas,  y  sin  oposición  llegó  á  Siquisique  el  17. — Allí  se  pre- 
sentaron cosa  de  cuatrocientos  hombres  para  que  se  les  armara ; 
y  ayudado  por  los  consejos  y  persuasiones  de  Torréllas,  y  sobre 
todo,  por  el  préstamo  en  metálico  que  le  hizo  el  presbítero 
Pedro  Pérez  Guzmau,  cura  de  Coro  :  viendo  ya  considerablemen- 
te aumentada  su  tropa  con  la  del  infiel  cacique,  marchó  Monte- 
verde  con  ánimo  resuelto  de  invadir  á  Carora. — ^No  tenia  para 
esto  órdenes. — Ocupar  á  Siquisique  era  todo  el  objeto  de  su 
expedición  y  ya  estaba  terminado.    Aquella  primera  desobe* 
diencia,  dice  con  razón  Baralt,  debió   ser  también  la  última 
hazaña  y  el  término  do  su  carrera,  si  la  ciega  fortuna  no  se 
hubiera  empeñado  en  protejerle,  convirtiendo  en  aciertos  sus 
más  torpes  errores. 

Era  Monteverde  hijo  de  la  Orotava,  en  Tenerife,  sugeto  falto 
de  cultura.  Desde  1788  se  habia  dedicado  á  la  marina,  y  estuvo 
en  la  defensa  del  Ferrol  cuando  las  tropas  inglesas  que  iban  á 
Egipto  bombardearon  aquella  plaza. — ^Yino  á  la  América  con  el 
grado  de  Capitán  de  fragata  ;  y  aquí,  donde  su  conducta  militar 
y  política  fué  censurable  en  alto  grado,  alcanzó  el  título  de  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Reales  ejércitos*  con  que  le  regaló  Fer- 
nando YII,  príncipe  desbaratado  y  torpe,  dispuesto  siempre  á 
protejer  la  perfidia  y  alentar  el  crimen. — ^Tanto  cuanto  faltaba 
en  el  espíritu  de  Monteverde  de  prudencia  y  de  justicia,  so- 
braba de  petulancia  y  vanidad.  Amigo  de  mandar  y  de  hacer 
papel,  buscaba  con  empeño  el  ruido  ;  sin  saber  que  la  estimación 
se  consigue  menos  cuando  se  solicita  más,  porque  dependo  del 
respeto  ageno.  Confiesan  los  escritores  realistas  que  traspasó 
sos  instrucciones  en  la  invasión  de  Carora ;  pero  le  disculpan 
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''por  los  deseos  del  mejor  servicio  del  Bey  y  por  aquella  noble 
ambicioD,  que  es  la  primera  virtud  de  un  militar."  ¡  Donosa  ma- 
nera de  justificar  un  crimen  de  insubordinabion,  abriendo  la 
puerta  á  todas  las  aspiraciones,  y  sustituyendo  á  la  obediencia 
militar  y  á  la  disciplina,  pHmera  y  superior  virtud  de  aquellac 
profesión,  el  juicio  privado  y  arbitrario  de  cada  gefe  1 

Mandaba  en  Carora  el  Comandante  Manuel  Felipe  Gil  un 
cuerpo  de  seiscientos  patiñotas,  fuerza  superior  á  la  que  traía 
MoDteverde,  y  podia  ademas  ser  auxiliado,  en  caso  necesario, 
de  Barquisimeto,  donde  se  hallaba  el  Coronel  D,  Diego  Jalón, 
con  el  grueso  del  ejército  republicano. — La  retirada  de  los  pa- 
triotas era  fácil  y  segura,  replegándose  sobre  Barqnisimeto,  al 
paso  que  la  pérdida  de  Monteverde  era  inevitable  si  experimen- 
taba un  revés,  internado  en  país  enemigo  como  se  hallaba. — Más, 
quiso  su  buena  suerte,  que  Gil  cayese  enfermo  en  cama ;  y  que 
faltando  á  las  tropas  su  dirección  y  su  aliento,  no  supieron  de- 
fenderse cuando  Monteverde  las  embistió.  Afluidos  y  descon- 
certados los  soldados,  hicieron  todavia  hora  y  media  de  resis- 
tencia, para  dispersarse  luego ...  I  (Marzo,  28.)  Monteverde 
tomó  89  prisioneros,  7  piezas  de  artillería,  fusiles  y  municiones- 
Las  tropas  reales  saquearon  á  Carera  como  á  una  ciudad  ene- 
miga ;  mataron  varios  patriotas,  y  prendieron  más,  usando  con 
impiedad  de  la  victoria. 

Comenzaba  la  fortuna  á  mostrarse  favorable  á  los  realistas, 
rígida  á  los  independientes ;  y  estaba  decretado  que  la  insubor- 
dinación de  Monteverde  fuese  la  causa  de  nuestros  más  crueles 
padecimientos. 

Cuando  la  noticia  de  estos  sucesos  llegó  á  Caracas,  diversas 
cansas  de  temor  y  de  cuidado  sobrevinieron :  acontecimientos 
de  otro  género  que  dejaron  sumergida  á  esta  ciudad  y  á  muchos 
pueblos  de  la  cordillera,  en  la  más  espantosa  desolación. — ^El 
26  do  Marzo  tuvo  lugar  el  terremoto,  que  convirtió  en  escom- 
bros las  mas  bellas  poblaciones  de  la  naciente  República. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde :  el  cielo  estaba  extremadamente 
claro  y  brillante :  una  calma  inmensa  aumentaba  la  fuerza  de 
an  calor  insoportable  :  caián  algunas  gotas  de  agua  sin  verse 
la  menor  nube  que  las  arrojase :  los  templos  se  hallaban  henchi- 
dos de  gente  que  acudía  á  las  ceremonias  del  culto  católico. 
(Era  Jueves  Santo .  • .  I )  A  las  cuatro  y  siete  minutos,  un  ruido 
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pavoroso  que  acompaüaba  un  estremecimionto  repentino  de  la 
tierra,  anunció  á  todos  una  gran  catástrofe.  El  movimiento  de 
trepidación  era  violento.  Los  templos,  los  edificios  no  pudie- 
ron resistir :  todo  se  desquebrajaba  y  caía  con  fragor  liorrí so- 
no,  sepultando  debajo  de  sus  ruinas  á  millares  de  habitantes. 
"  Yo  vi,  dice  un  testigo  presencial,  yo  vi  caer  sobre  sus  funda- 
mentos  la  mayor  parte  del  templo  de  San  Jacinto  ;  y  allí,  entre 
el  polvo  y  la  muerte,  presencié  la  destrucción  de  una  ciudad  que 
era  el  encanto  de  los  naturales  y  extrangeros." — |  Qué  horror  I 
I  Qué  confusión  I  Escombros  todo ...  I  i  Quejidos  que  despe- 
dazaban las  entrañas  I — ^Y  la  tierra  temblando  siempre  I  T 
aquel  estruendo  inaudito  que  imprimió  espanto  y  que  heló  el 
corazón  de  los  mas  fuertes,  resonando  aun  en  el  espacio,  dilatán- 
dose como  el  eco  de  la  voz  del  Ángel  apocalíptico  que  anuncia- 
ba la  destrucción  del  mundo ...  1 

Caracas,  La  Ouayra,  Barquisimeto,  Mérida  ...  se  convirtie- 
ron en  montones  de  ruinas . . . !  San  Felipe  desapareció  I  En 
un  instante,  las  convulsiones  do  la  naturaleza  destruyeron  los 

trabajos  pacientes  de  trescientos  años !    Y  los  habitantes, 

atónitos  y  errantes  por  las  plazas  y  campos,  imploraban 'la  mi- 
sericordia del  Omnipotente ...  I 

"Á  aquel  ruido  inexplicable,  escribe  Diaz,  sucedió  el  silencio 
de  los  sepulcros ....  Oíanse  entonces  los  alaridos  de  los  que 
morían  dentro  del  templo  (de  S.  Jacinto);  subí  por  las  minas  y 
entré  en  su  recinto ....  En  lo  más  elevado  encontré  á  D.  Simen 
Bolívar,  que,  en  mangas  de  camisa,  trepaba  por  ellas  para  hacer 
el  mismo  examen.  En  su  semblante  estaba  pintado  el  sumo 
terror,  ó  la  suma  desesperación.  Me  vio,  y  me  dirijió  estas  im- 
plas y  extravagantes  palabras  :  Si  se  opone  la  naturaleza^  lucha- 
remos contra  etta^  y  la  haremos  que  nos  obedezca ....  La  plaza 
estaba  ya  llena  do  personas  que  lanzaban  los  más  penetrantes 
alaridos . . .  etc." — ^Bolívar,  con  aquella  penetración  de  que  es- 
taba dotado,  comprendió  al  momento  el  gran  partido  que  los 
realistas  podian  sacar  de  tan  horrible  catástrofe,  presentándola 
como  un  castigo  del  Cielo  "por  el  pecado  de  la  independencia''; 
y  al  ver  á  José  Domingo  Diaz,  <^nocidamenie  godo,  sin  que  este 
le  hablase  siquiera,  le  dijo  aquellas  palabras  que  no  son  extra- 
vagantes, sino  reveladoras  de  un  alcance  y  de  una  perspicacia 
superiores. — El  propio  Diaz,  que  después  habia  de  escribir  tan- 
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fas  ÍD4pcÍ88, 7  sostener  como  un  fanático,  que  *'la  culpable  Cara- 
cas recibió  el  castigo  que  le  descargó  el  brazo  de  la  justicia  di- 
vina'';  que  "el  terremoto  era  castigo  del  Cielo  por  loe  sacrflegos 
actos  de  rebeldía  contra  el  legítimo  monarca'';  ese  mismo  Diaz 
no  alcanzaba  que  podia  pensar  después  lo  que  Bolívar  adivi- 
naba ya  que  pensaría ;  7  aquella  frase  *^  lucharemos"  manifiesta 
cuál  era  la  decisión  irrevocable  de  aquel  hombre,  que  nada  po- 
dia hacer  volver  atrás,  ni  las  alteraciones,  ni  los  mas  horrendos 
fenómenos  de  la  naturaleza. 

Como  Bolívar  lo  pensó,  con  aquel  admirable  don  de  inteli- 
gencia, así  sucedió. — El  fanatismo  se  apoderó  del  suceso  hor- 
roroso del  26  de  Marzo  para  hacer  la  guerra  al  sistema  de  li- 
bertad 7  de  independencia.  Apenas  habia  pasado  el  fenómeno, 
cuando  el  Padre  Prior  de  los  Dominicos,  Pr.  Felipe  Lamota,  7 
el  Padre  D.  Salvador  García  de  Ortigoza,  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  levantados  sobre  una  mesa,  en  medio  de  la  mul- 
titud aturdida  7  consternada,  predicaban  ser  el  terremoto  un 
manifiesto  castigo  del  cielOj  azote  de  un  Dios  irritado  contra  ha 
novadores  que  hábian  desconocido  al  más  virtuoso  de  los  monarcas^ 
Femaitdo  VII^  el  ungido  del  Señor.  Y  como  habia  empeño  en 
corromper  la  opinión  7  propagar  el  error,  el  jclero,  en  gene- 
ral, partidario  de  la  España,  se  aprovechaba  de  los  más  peque- 
ños accidentes  para  formar  pruebas  de  la  patente  voluntad  de 
Dios  manifestada  contra  los  independientes. — '^  El  templo  de  la 
Trinidad,  que  sobre  robustísimos  pilares  sostenia  una  enorme 
bÓTcda,  estaba  situado  en  la  parte  septentrional  7  en  lo  más  ele- 
vado de  su  gran  plaza.  En  el  extremo  opuesto  de  ella  se  halla- 
ba situada  la  horca,  en  que  habiau  sido  ajusticiados  meses  antes 
los  conspiradores  Diaz  Flores,  Sánchez  7  otros.  El  templo,  in- 
mediato al  cuartel  veterano,  era  la  iglesia  castrense  ;  7  en  el 
pilar  de  una  capilla  llamada  de  los  Remedios^  destinada  al  ser- 
vicio eclesiástico  de  los  militares,  estaba  pintado  el  escudo  de 
armas  de  España. — ^Este  templo  ca7Ó  sobre  sus  fundamentos : 
íoé  un  hundimiento ;  7  un  gran  pedazo  de  aquellos  pilares, 
saltó  con  la  violencia  de  la  caida,  rodó  por  la  plaza,  tropezó  con 
la  horca  7  la  derribó ....  1  Solo  quedó  en  pió  el  pilar  de  las 
armas,  que  se  descubría  do  todas  partes  sobre  aquel  montón  de 
nrinas . . . . ! 

Juzgue  el  lector  cuan  esforzados  no  serian  los  argumentos 
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que  sobre  estas  circunstancias  peregrinas  se  presentarían  á  la 
asustada  conciencia  de  los  pueblos  I  El  terremoto,  por  otra 
parte,  habia  acaecido  precisamente  el  mismo  dia  en  que,  dos 
afios  antes,  habian  sido  depuestas  las  autoridades  ospauolas* .  .1 

El  gobierno  se  reunió  como  á  las  cinco  de  la  tarde  er>  la  plaza 
de  la  Catedral,  para  tomar  providencias  en  aquella  desolación 
sin  ejemplo. — Luego  que  tuvo  noticia  de  los  sermones  altamente 
sediciosos  predicados  en  el  atrio  de  S.  Felipe  y  en  la  plaza  de 
S.  Jacinto,  y  de  la  sensación  profunda  que  habian  ocasionado, 
mandó  prender  á  aquellos  dos  eclesiásticos  y  derribar  el  pilar ; 
pero  ya  el  mal  estaba  hecho  y  era  irremediable. — La  impre- 
sión habia  sido  poderosa ;  y  el  sentimiento  de  indepen- 
dencia perdió  su  integridad.  —  Los  clérigos  realistas,  apodei 
rados  de  la  cátedra  evangélica,  exijieron  del  dolor  público 
el  respeto  á  las  supersticiones  y  el  homenage  al  despotis- 
mo.— Discursos  subversivos,  apoyados  en  textos  mutilados  de  la 
Escritura  Santa  y  repetidos  ^r  todas  partes,  arrastraban  la 
multitud  aflijida  y  lograron  cambiar  totalmente  la  opinión. 

Está  fuera  de  duda  que,  sin  el  furioso  terremoto  del  26  de 
Marzo,  las  armas  republicanas  hubieran  castigado  el  intento  de 
Monteverde  y  ahorrado  las  calamidades  cu  que  su  victoria  en- 
volvió al  pais. 

Conociendo  el  jefe  español  lo  arriesgado  de  su  posición,  ha- 
bia tratado  de  poner  á  Carera  en  estado  de  defensa,  bien  qvA 
con  poca  probabilidad  de  resistir  á  una  expedición  medianO' 
mente  concertada. — Enterado  el  brigadier  Cebállos  del  inminente 
peligro  que  corría  Monteverde,  le  mandó  que  evacuase  la  plaza 
''  para  no  ser  cortado  por  las  tropas  de  Barquisimeto,  reforzadas 
con  parte  de  los  2,000  hombres  que  estaban  acuartelados  en 
Valencia." — No  entraba  en  los  cálculos  de  la  humana  previsión, 
confiesa  el  mismo  español  Torrente,  que  Monteverde  pudiera 
conservarse  á  tal  distancia  del  cuartel  general  do  Coro,  sin  el 
indicado  extraordinario  acontecimiento  del  terremoto.  *  Pero, 
en  Caracas,  habian  muerto  seiscientos  hombres  acuartelados ; 
la  numerosa  guarnición  de  la  Gnayra  se  redujo  á  cortos  solda- 
dos ;  seiscientos  mificianos  que  iban  para  S.  Felipe  á  auxiliar 
las  tropas  acantonadas  allí,  llegaron  en  el  momento  preciso  de 

•  Este  Acontecimiento  (el  terremoto)  abrió  en  mncha  parte  el  país  al  yencedor 
de  Qfítora.  (Dui,  Recuerdos  sobre  la  rebelión  de  Caracas.) 
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la  catástrofe  y  quedaron  sepultados  con  sus  herinanos.  ün 
cncrpo  de  mil  y  doscientos  hombres  que  pasaba  revista  en  Bar- 
qnisimeto  y  dos  columnas  de  trescientos  que  estaban  en  marcha, 
desaparecieron  en  los  abismos  de  destrucción  ...  I  Todo,  pro- 
visiones, parques  militares,  recursos,  la  esperanza  de  muchas 
campañas,  todo  fué  aniquilado  en  cortos  instantes,  sin  coínbates 
por  la  libertad^  sin  derrotas  para  el  despotismo . . .  • 

{ Y  cómo  había  de  hablarse  más  de  patria  á  una  población 
dispersa  y  escondida  entre  ruinas  1  De  sacrificios,  á  ciudadanos 
que  no  tenían  sino  escombros  1  De  libertad  y  de  deberes  na- 
cionales al  hijo,  al  padre,  al  esposo,  á  quienes  un  dolor  intenso 
retenia  abrazados  de  los  sepulcros  I 

Aprovechándose  Monteverde  de  aquellas  circunstancias  que 
babian  de  valerle  triunfos  no  esperados,  determinó  emprender 
la  campaña  sin  aguardar  los  resfuerzos  que  á  Coro  había  pe- 
dido. 

Ocupó  á  Barquisimeto,  cuyos  m(»radores,  aterrados,  habían 
jurado  al  rey,  movidos  de  los  sermones  subversivos  de  un  cura 
que  les  predicaba  sobre  los  escombros  mismos.  En  Yaritagua, 
después  de  una  platica  idéntica,  se  juró  á  Fernando  de  Borbon, 
como  xraa  expiación  agradable  al  Ser  Suprema  £1  Tocuyo  y  los 
pueblos  inmediatos  imitaron  el  propio  contagioso  ejemplo,  co- 
municándolo todo  á  Monteverde .... 

De  este  modo,  con  la  mayor  comodidad,  ocupó  este  jefe  espa- 
fiol  una  gran  extensión  de  territorio,  engrosó  sus  tropas  con  la 
artillería,  armas  y  pertrechos  que  desenterró  de  las  ruinas  del 
cuartel  de  Barquisimeto ;  por  medio  de  unos  de  'sus  tenientes 
ocupó  á  Tmjillo  ;  otro  sorprendió  la  villa  de  Araure,  y  él  se 
puso  en  marcha  para  San  Carlos. 

Allí  tenia  el  coronel  Diego  Jalón  mil  y  trescientos  hombres, 
aunque  no  bien  disciplinados;  pero  este  bravo  jefe,  contuso,  con 
una  pierna  Casi  molida,  no  podía  mandarlos. — El  Coronel  Mi- 
guel Ustáriz,  segundo  del  cuerpo,  se  encargó  del  mando,  y  con 
iostrueciones  de  Jalón  salió  al  encuentro  del  afortunado  Monte- 
verde. — ^Trabóse  la  lucha,  en  la  que  no  tenían  ventaja  alguna 
los  realistas  ;  pero  Monteverde  confiaba,  porque  habiéndose 
pasado  el  Comandante  de  caballería  del  Pao,  D.  Juan  Mental* 
vo,  espafiol  al  servicio  de  la  Bepáblica,  este  le  aseguró  que  la 
caballería  (principal  arma  con  que  contaba  Ustáriz)  se  huiría  6 
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se  pasaría,  como  se  verificó  en  efecto,  llegando  luego  el  Caí»- 
tan  Cruces  con  su  gente  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Monte* 
veide. 

Tan  villana  acción  consumó  nuestra  derrota ;  unos  pocos  sol- 
dados fieles,  üstáriz  y  el  Comandante  Miguel  Caraba&o,  jefe 
de  estado  mayor,  llegaron  á  Valencia. 

Monteverde  entró  en  San  Carlos,  lo  saqueó  y  siguió  para 
Valencia,  donde  no  habia  fuerzas  que  opouerle. 

El  4  de  Abril,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  sintió  otro 
espantoso  movimiento  de  tierra,  que  continuó,  sin  cesar  un  ins- 
tante, aunque  con  menor  fuerza,  basta  las  11  y  35  minutos  de 
la  noche. — La  historia  de  las  catástrofes  del  globo  nd  presenta 
un  fenómeno  de  igual  duración  ;  fueron  ocho  horas  mortales...! 
Temíase  con  razón  un  hundimiento  ;  que  parecia  faltarle  base 
á  lo  que  se  llamaba  tierra  firme  !! 

Este  nuevo  terremoto  hizo  ruinas  en  las  mismas  ruinas,  y  au- 
mentó la  miseria  y  la  aflicción.  * 

El  gobierno  general,  atónito  con  fenómenos  espantables,  coh 
el  progreso  de  las  armas  reales  y  más  que  todo  con  la  defec- 
ción de  nuestras  tropas;  careciendo  de  recursos  materiales  y 
sin  fuerza  moral,  pues  que  la  opinión  se  habia  debilitado,  creyó 
necesario  poner  la  suerte  común  en  manos  de  un  hombre  solo. 
— Meditóse  en  calma  la  materia ;  y  todos  convinieron  en  que  la 
situación  pedia  que  se  confiase  el  poder  absoluto  á  un  hombre 
capaz  de  ejercerlo  con  valor,  con  actividad  y  con  firmeza.  El 
Ejecutivo  delegó  todas  sus  facultades  primero  en  el  Marqués 
del  Toro,  y  luego,  por  excusa  de  este,  en  el  General  Francisco 
Miranda,  que  tuvo  el  título  de  OeneraVuÍTno  y  la  autoridad  su- 


*  Efl  esto  el  lagar  de  recordar  un  hecho  generoso  de  que  níngan  historiador 
ha  hablado,  y  que  tuTo  entonces  y  tendrá  siempre  entre  nosotros  el  más  alto 
aprecio. — Cuando  se  supo  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  la  gran  catástrofe 
de  Caracas,  el  Congreso,  reunido  en  Washington,  decretó  por  unanimidad  el 
envió  de  cinco  buques  cargados  de  harina  á  las  costas  de  Venezuela,  para  dis- 
tribuirla entre  los  habitantes  más  indigentes.  Socorro  tan  generoso  fué  acojido 
con  el  más  vivo  reconocimiento ;  y  este  acto  solemne  de  un  pueblo  libre,  dloe 
Humboldt,  esa  muestra  de  interés  nacional,  de  que  la  civilización  creciente  d« 
la  vieja  Europa  ofrece  pocos  ejemplos,  pareció  un  gage  precioso  de  la  benero- 
lencia  mutua  que  de^M  unir  para  siempre  los  pueblos  de  las  doa  Améríca&  {Pt 
narrai) 
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prema  de  las  fuerzas  de  mar  7  tierra  de  la  Bepáblica. — Miran- 
da, por  BUS  servicios,  por  sus  talentos  y  la  gravedad  de  sus  cos- 
tumbres, merecía  bien  aquel  importante  nombramiento . .  • .  t 

El  Qobiemo  general  se  retiró  á  la  Victoria  (26  4^  Abril). 

En  la  noche  de  ese  dia,  Miranda  se  puso  en  marcha  hacia 
Caracas,  donde  iba  á  buscar  recursos  para  la  guerra. — En  el 
tráusito  adelantó  al  Oficial  Josó  Austria,  con  el  propósito  de 
que  anunciara  al  coronel  Bolívar,  (que  se  hallaba  en  su  hacienda 
de  Sao  Mateo,)  que  se  preparase  á  incorporarse  con  él  7  ser  em- 
pleado en  servicio  de  la  patria. 

Asi  sucedió .... 

Dos  horas  después  llegó  Miranda  á  la  casa,  7  communict)  í 
Bolívar  que  debia  volar  á  Puerto  Cabello  á  tomar  el  mando  de 
aquella  plaza. — Puerto  Cabello  contenia  grandes  depósitos  mi- 
Utar^  ;  en  su  fortaleza  principal  habia  un  presidio,  7  en  el  re< 
clusos  muchos  espaOoles. — Bolívar  aceptó .  con  repugnancia; 
porque  aquel  mando  inactivo,  dijo  al  Generalísimo,  era  el  me- 
aos propio  para  su  carácter  diligente  7  amigo  de  movimiento. 
Mas,  como  Miranda  insistiera,  Bolívab  le  acompañó  hasta  Ca- 
racas 7  marchó  sin  dilación  á  su  destino.  (29  de  Abril.) 

En  la  madrugada  del  1  ?  de  Ma70  partió  el  Generalísimo  de 
Caracas,  con  las  fuerzas  que  aqui  pudo  allegar. — ^Fué  entonces  que 
se  07eron  por  la  vez  primera  detonaciones,  cañonazos  repetidos 
que  semejaban  un  combate. — Sobresaltado  Miranda  mandó  ha- 
cer alto  al  ejército;  7  él  mismo  se  detuvo  en  las  alturas  de  la 
Laja,  temiendo  fuese  un  desembarco  que  los  enemigos  efectuaran 
en  la  6ua7ra.  Incierto  de  la  causa  de  aquellos  ruidos  que  parecían 
descargas  de  artillería,  marchó  tan  pronto  como  supo  que  en  la 
6ua7ra  no  habia  novedad. — ^Era  la  erupción  del  volcan  de  San 
Vicente.  Vomitaba  aquella  montaña  las  materias  inflamables 
que  su  seno  contenia,  7  el  ruido  llegaba  hasta  nosotros ...  I 

Monteverde  ocupo  á  Valencia  el  3  de  Ma70.  Aeompañában- 
le  desde  San  Carlos,  el  Presbítero  D.  Juan  Antonio  Rojas  Quéi- 
po,  trasunto  verdadero  do  Torquemada :  Fra7  Pedro  Hernán- 
dez, el  conspirador  de  Valencia,  indultado  por  el  Congreso  ;  7 
tres  eclesiásticos  más,  los  Dres.  Manuel  Vicente  Ma7a,.  Nepo^ur 

*  £0  YenemelA,  como  en  Roma,  el  pe1i{pro  inminente  y  la  inqnietuJ  general 
cfearoB  la  Dictadim. — *'  In  hoc  tantarnm  ezpectattome  renun,  aeUkka  eivitate, 
Dictatoria  prímnm  creandi  menüo  orta  esi."  (Tit.  II,  Li¥.  1&) 

8 
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ceno  Quintana,  y  el  Padre  D.  Pedro  Gamboa,  clérigo  este,  co- 
mo Buele  decirse,  de  misa  y  olla ;  apóstoles  todos  del  despotis- 
mo y  cuyos  sermones  valieron  á  Monteverde  más  que  sus  oboses. 

Atento  el  Generalísin^p  á  estrechar  al  gefe  realista  y  hacerlo 
desocupar  la  importante  plaza  de  Valencia,  cubrió  el  punto  de 
los  Guayos  con  un  fuerte  destacamento  al  mando  del  teniente 
Coronel  Antonio  Flores.  No  era  dudoso  el  éxito  de  los  nues- 
tros por  el  esfuerzo  decidido  de  las  tropas  ;  pero  una  fatal  es- 
trella presidia  á  los  destinos  de  la  patria.  En  medio  del  fueg^ 
de  un  cuerpo  avanzado  se  descubrió  la  traición  del  capitán  de 
granaderos  Pedro  Ponce,  español,  que  se  pasó  con  toda  su  com- 
pafiia.  .  .  I  *  ¡  Infame  acción  1  Ella  dio  el  triunfo  á  Monte- 
verde,  que  no  lo  habría  alcanzado  de  otra  suerte.  En  esta  fa- 
tal jornada  quedaron  muchos  heridos  y  prisioneros,  siendo  de 
los  primeros  el  teniente  de  Zapadores  Francisco  Avendaño. 

Suspenso,  atormentado  dejaron  el  ánimo  de  Miranda  estos  sa- 
cesos  ;  y  desde  entonces,  por  desgracia,  comenzó  á  obrar  ya  sin 
concierto. — Cuando  las  circunstancias  pedian  serenidad  y  firme- 
za, y  mas  que  nada,  cuando  el  deber  era  oponerse  en  todas  di- 
recciones á  la  invasión  del  enemigo,  dificultando  siquiera  sos 
movimientos,  Miranda  se  retiró  con  su  ejército  á  la  Cabrera  y 
con  esto  dejó  á  Monteverde  en  capacidad  de  extender  sus  cor- 
rerías y  de  combinar  mejor  sus  planes  en  escala  mas  dilatada. 
I  Error  funesto ! — D.  Eusebio  Antoñanzas,  segundo  de  Monte- 
verde,  no  tardó  en  ocupar  á  Calabozo  y  al  pueblo  de  San  Juan 
de  los  Morros,  importante  por  su  situación  militar,  realizando 
.por  estos  puntos  la  desventurada  reconquista. 

El  Generalísimo  estableció  su  cuartel  general  en  Maracay,  y 
dio  á  conocer  á  todos  que  el  sistema  que  en  adelante  3eguiría 
era  el  meramente  defensivo.  Excitó  el  patriotismo  de  los  vene- 
zolanos por  una  bella  alocución,  (21  de  Mayo)  y  se  estuvo  á  es- 
perar que  los  sucesos  fuesen  presentándose.  ...  i  Perniciosa, 
malhadada  idea !  ¿  No  comprendía  Miranda  que  su  inacción  era 
de  mucha  costa  y  peligro  ?  ¿  Que  era  preferible  aumentar  fuer- 
zas y  acabar  presto  la  guerra  para  que  el  enemigo  no  se  ejerci- 
tara y  cobrara  alientos  ? — ^Al  general  que  enflaquece  el  ánimo 

"^  Este  Pedro  Ponoe  era  Capitán  de  la  oompañia  que  se  h^ba  de  eeoolta  él 
9iié>me  Saoto  (19  de  Abril)  en  la  Catedral,  cuando  se  prendió  á  Empáran. 
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de  8ns  soldados  con  resoluciones  inertes  6  pusilánimes ;  al  qne 
apocado,  por  cualquier  accidente,  pierde  la  té  de  su  final  victoria 
y  espera  ya  milagros  para  rehacerse,  es  evidente  que  lo  alcanza 
el  descalabro  y  que  no  lejos  lo  humilla  el  vencimiento — Harto 
sabia  esta  máxima  el  General  Miranda,  como  quien  era  tan  ver- 
sado en  los  asuntos  de  la  guerra  ;  pero  la  olvidó  en  aquella  crí- 
tica emergencia ;  y  no  solo  erró,  sino  que  en  la  pertinacia  del 
desacierto  pretendia  aun  encontrar  quien  le  aprobara  su  dic- 
tamen. 

Y  fué  todo  lo  contrarío,  que  los  patriotas  entraron  más  bien 
en  celo  j  desconfianza  de  aquel  gefe. — La  inercia  desalenta- 
dora de  las  armas  republicanas,  hija,  al  parecer,  de  planes  desco- 
nocidos :  las  íntimas  y  frecuentes  relaciones  del  Generalísimo 
con  el  gobernador  de  Curasao  :  el  despacho,  en  comisión  reser- 
vada, de  Molini,  Secretario  privado  de  Miranda,  para  Inglater- 
ra :  la  libertad  ofrecida  á  los  esclavos  con  violación  del  dere- 
cho santo  de  propiedad  y  la  publicación  de  la  ley  marcial,  die- 
ron en  tierra  con  el  crédito  del  Dictador,  que  ya  inspiraba 
solo  descontento. 

Como  Antofianzas  avanzase  hacia  Cura,  Miranda  se  retiró  á 
la  Yictoría  incendiando  antes  los  grandes  y  bien  provistos  alma- 
(»nes  de  la  proveduría  del  ejército.  Parecia  aquello  una  der- 
rota, sin  ser  más  que  una  imprudente  disposición  ;  y  ¡  oh  con- 
trariedad inexplicable !  como  si  se  estuviera  en  tiempo  de  paz, 
llegando  á  la  Victoria,  una  orden  general  previno  limpiar  el 
armamento ;  operación  insensata  en  que  los  sorprendió  Monte- 
verde. — Sin  embargo,  nuestras  tropas  llegaban  al  combate  ar- 
mando aun  sus  fusiles,  y  pelearon  con  tal  denuedo  que  repelieron 
á  los  realistas  y  los  pusieron  en  fuga  vergonzosa.  Clamaban 
todos  por  una  activa  persecución  del  enemigo,  la  que  habría 
ofrecido  siquiera  el  desquite  de  su  invasión  ;  pero,  sordo  el  Ge- 
neralísimo á  la  exigencia  del  ejército,  ordenó  que  entrasen  los 
cuerpos  en  sus  respectivos  cuarteles. — ^Su  sistema  de  campafia  era 
Bimpleni^nte  defensivo,  repitió,  y  tal  declaratoria  no  hizo  más  que 
aumentar  y  generalizar  el  descontento. 

En  estos  hechos  de  armas  se  seflaló  bizarramente  el  Coronel 
Joan  Pablo  Ayala,  patriota  intrépido,  leal,  constante,  digno  de 
todo  honor,  tan  amante  de  la  independencia  como  invariable  en 
su  deseo  de  ser  útil  á  la  patria.    Era  Juan  Pablo  uno  de  los 
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gefes  que  más  instaban  al  Generalísimo  por  que  recogiese  abun- 
dantemente los  frutos  de  la  victoria ;  mas  nada  pudo  alcanzar, 
porque  Miranda,  afectando  una  cordura  que  más  bien  era  indo- 
lencia, se  obstinaba  en  no  variar  su  sistema  y  estarse  á  la  defm- 
siva.  *  Así,  con  fuerzas  como  de  12,000  hombres,  que,  si  hu- 
biera sabido  utilizarlas,  habrían  podido  fundar  estable  el  impe- 
rio de  la  libertad,  un  puñado  de  aventureros  destruía  la 
República  por  los  errados  cálculos  del  hombre  en  cuyas  manos 
puso  esta  su  suerte  en  la  infelicidad  de  aquellos  tiempos.  Mon- 
teverde  no  era  más  que  un  aventurero  atrevido  é  insubordinado^ 
según  la  expresión  de  Urqüinaona,  para  d  cual  la  fortuna  era 
la  única  tabla  de  salvación  .  .  .  /  f  P^ro  no  era  el  Generalísimo 
Miranda  quien  estaba  destinado  á  arrebatársela  1 1 

En  la  Victoria  recibió  Miranda  un  parte  del  Coronel  Boii- 
VAB  en  que  le  expresaba  los  fundados  temores  que  tenia  de  ser 
atacado ;  primero,  porque  el  enemigo  sabia  que  la  plaza  de 
Puerto  Cabello  no  podia  ser  defendida  ;  y  segundo,  porque  los 
grandes  depósitos  que  con  tenia  debían  estimular  su  codicia. — 
Nada  resolvió,  sin  embargo,  Miranda. — Ya  antes  le  había  escri- 
to Bolívar  proponiéndole  una  operación  de  los  más  felices  resul- 
tados ;  era,  en  sustancia,  que  se  enviase  á  Choroní  una  columna 
bien  equipada,  en  cuyo  puerto  se  embarcaría  en  los  bergantines 
de  guerra  "  Argos  "  y  "  Zeloso,"  y  trasladada  á  Puerto  Cabello 
emprendería  un  rápido  movimiento  por  retaguardia  del  enemigo, 
tomándole  entre  dos  fuegos  :  operación  fácil,  practicable  y  toda 
militar.  Ella  habría  sido  la  ruina  evidente  de  Monteverde. . . ; 
mas  el  Generalísimo  no  la  aceptó,  y  las  cosas  continuaron  como 
BC  hallaban  :  los  republicanos  en  la  Victoria,  los  españoles  en 
San  Mateo,  comenzando  ya  su  gefe  á  conocer  la  imprudencia  de 
su  empresa,  privado  como  podia  verse  de  un  instante  á  otro,  has- 
ta del  recurso  de  una  retirada  honrosa. — ^Tal  llegó  á  ser  el  esta- 
do de  las  cosas,  que  ni  los  triunfos  mismos  daban  seguridad  á 
los  españoles.  §    Figurándose  Monteverde,  con  demasiada  con- 

*  Testigos  presenciales  y  de  conocimleatos  en  el  arte  de  la  gnerrft  afirman 
qne,  si  Miranda,  como  se  lo  pedian  los  oficiales  de  su  ejército,  persigne  yÍTamen- 
te  á  MontCTcrde,  hnbiera  podido  destrnirle  y  asegurar  la  oaasa  de  la  indepen- 
dencia. (RnrRKPO,  hüntoria  de  Colombia,  t.  2.) 

f  Relación  documentada  del  origen  y  progresos  del  trastorno  de  las  proTis- 
oias  de  Venezuela.  - 

g  £1  brigadier  CebáUos,  militar  prevenido  y  ciroonspeoto,  temía  fondadamenta 
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fianza,  dice  Torrente,  que  todo  había  de  ceder  á  la  rapidez  de 
sns  maniobras  y  á  los  esfuerzos  de  su  brazo,  trató  de  sorprender 
á  los  insurgentes  en  una  madrugada  :  el  éxito  justificó  lo  acerta- 
do de  sus  planes :  fueron  cogidos,  en  efecto,  desprevenidos  los 
soldados  de  Miranda ;  poro,  favorecidos  por  la  posición,  alenta- 
dos por  el  número,  y  confiados  en  el  tino  6  inteligencia  de  su 
General,  hicieron  una  desesperada  defensa,  rechazando  al  ene- 
migo con  bastante  pérdida  y  dejándole  tan  débil,  de  resultas 
de  esta  malograda  tentativa,  que  apenas  podia  contar  con  500 
hombres  de  tropas  disciplinadas,  siendo  las  demás  bisoñas  6 
inexpertas.  * 

En  medio  de  su  natural  torpeza,  llegó  Montevcrde  á  temer 
que  Miranda  le  hiciese  cortar  la  retirada :  operación  llana,  rea- 
lizable sin  trabajo,  y  tanto  más  cuanto  que  tenia  fuerzas  dispo- 
nibles en  Puerto  OabeUo,  y  atacándole  él  de  irente,  obte- 
ner su  completa  destrucción.  Movido  de  este  cuidado,  celebró 
una  Junta  de  guerra,  y  todos  los  oficiales  apoyaron  el  plan  de 
retirarse  á  Valencia.  El  repuesto  de  sus  municiones,  confesaron 
que  era  escaso ;  pues  solo  tenían  4,000  cartuchos  y  que  de  Coro 
no  podían  proveerse  y  menos  aun  de  Puerto  Rico  ó  Maracaybo, 
siendo  el  caso  urgente.  La  retirada  se  tuvo  como  indispensable, 
y  Monteverde  iba  á  ordenarla ;  pero  el  Presbítero  D.  Juan  An- 
tonio Sojas  Queipo  le  suplicó  con  instancia,  que  "  la  difiriese  por 
tres  días,  á  ver  que  ocurría  en  ege  plazo  que  pudiera  mejorar  la 
situación  /'  y  para  evitar  que  las  tropas  le  obligasen  á  ejecutar  el 
acuerdo  de  la  Junta,  se  lo  llevó  á  Gágua,  pueblo  inmediato.f 

El  consejo  de  Queipo  era  consejo  de  clérigo ;  Monteverde 
que  era  todo  menos  militar,  no  halló  que  responderle  y  se  puso 

lo8  riesgos  en  qae  podía  ser  enynelU  la  colamna  qae  mandaba  el  inobediente 
Montererde ;  le  ofició  instándole  para  que  no  intentase  nuevas  conquistas,  le  hizo 
conocer  el  peligro  que  corria  á  una  distancia  tan  grande  del  cuartel  general  de 
Coro,  j  sufocando,  por  último,  los  resentimientos  particulares  que  tenia  con 
■qofll  BubaHemo  insubordinado,  que  no  hacia  caso  de  su  autoridad,  salió  con 
700  hombres  á  salvarle  de  la  catástrofe  en  que  IneTitaUemente  iba  á  quedar  se- 
pultado. .  .  -  Las  cosas  tuvieron  por  desgracia  otro  giro  muy  diferente. — Ge- 
bállos  quedó  burlado ;  Monteverde  enaltecido,  y  la  República  desapareció  para 
dar  lugar  al  imperio  de  la  venganza  y  de  las  humillaciones  que  le  prepararon  los 
ooDseferos  del  estúpido  canario. 

*  ToBHRiTB,  historia  de  la  revolución  americana,  t  1  p.  808. 

f  UiiQiTiiiAQiiAyRelaoioa  documentada,  p.  IIA. 
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á  esperar  del  tiempo  Tentaras  que  fundadamente  no  podia  darle. 
Ah  I  si  Miranda  hubiera  querido  obrar  ....  I 

Pero  estaba  decretada  la  ruina  de  la  República ;  j  loe  fallos 
del  destino  son  inexorables  I 

En  aquellas  críticas  circunstancias,  rodeado  Monteverde  de 
clérigos  y  sacristanes,  paseando  por  Gágua,  con  mas  miedo  que 
sosiego,  el  castillo  de  San  Felipe  de  Puerto  Cabello  enarboló  el 
pabellón  espafiol,  (30  de  Junio)  por  consecuencia  de  una  conspi- 
ración ejecutada  por  los  presos  y  la  guarnición,  que  intimaron  á 
Bolívar  la  entrega  de  la  plaza. — El  comandante  Pedro  Ayme- 
rich,  gefe  permanente  y  responsable  do  la  fortaleza,  se  separó  do 
ella  unos  momentos,  y  en  su  ausencia  los  conspiradores  (aquel 
mismo  D.  Jacinto  Yztueta,  perdonado  por  el  Congreso,)  D. 
Francisco  Sánchez,  Inchauspi,  Baquero  y  otros,  se  abocaron  al 
poco  digno  oficial  Francisco  Fernández  Yinoni,  que  mandaba 
en  aquel  dia  la  guarnición  ;  este  se  dejó  arrastrar  á  la  sedición, 
y  poniendo  en  libertad  á  los  presos,  cooperó  con  sus  soldados  á 
la  consumación  del  crimen  más  funesto  y  trascendental  para  los 
patriotas. — Como  el  castillo  domina  la  plaza  y  sus  baterías,  rin- 
dió los  buques  fondeados  en  el  puerto  y  comenzó  á  batir  la 
ciudad. 

Era  imposible  la  defensa. — ^Boiíyab,  sinembargo,  la  intentó 
sosteniendo  el  fuego  del  castillo  por  tres  dias,  y  reiteró  fuerte- 
mente la  solicitud  de  auxilios  al  Generalísimo. — ^EI  4  de  Julio 
supo,  que  en  lugar  del  refuerzo  que  habia  de  mandarle  Miranda, 
era  Monteverde  el  que  se  dirígia  sobre  la  plaza.  Los  desta- 
camentos avanzados  se  pasaron  luego  á  los  realistas ;  y  Bolívar 
envió  los  tínicos  200  hombres  que  pudo  reunir  para  que  hicie- 
sen frente  á  aquellos.  Trabóse  el  combate  en  el  lugar  Uamaclo 
San  Esteban,  y  los  patriotas  quedaron  derrotados.  Los  fuegos 
del  castillo  derramaban  en  tanto  la  consternación  por  todas  par- 
tes y  produjeron  el  incendio  del  bergantín  de  guerra  ^  Argos." 
— Quiso  Bolívar  defenderse  aun  con  40  hombres  que  le  queda- 
ban ;  mas,  abandonado  el  6  de  Julio  por  sus  soldados,  resolvió 
embarcarse  en  Borburata  con  ocho  oficiales  que  le  acompañaban, 
entre  ellos  Tomas  Moutilla,  Francisco  Ribas  Galindo  y  Miguel 
Carabaño. — ^'^  Debió  su  salud,  escribe  Restrepo,  al  bergantín 
'*  Zeloso,''  mandado  por  el  fiel  español  Martíarena,  a  cuyo  bordo 
se  trasladó  á  la  Quayra."   Casi  las  mismas  palabras  usan  tam- 
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bien  Baralt  y  Diaz,  aquel  y  estos  copiando  á  Montenegro. — ^Da- 
coadray-Holstein,  qne  fabricaba  la  historia  como  á  él  le  conve- 
nia,  dice  que  BoUvar  abandonó  secretamente  su  puesto  y  se 
embarcó  como  fuera  de  sí,  por  la  noche,  á  escondidas  déla  guar- 
nición, en  una  goleta  mandada  por  un  capitán  danés,  al  servicio 
de  Venezuela,  amaneciendo  en  la  Guayra,  descU  cuyo  punto  se 
f%á  á  San  MaieOy  enviando  á  MontiUa  á  dar  parte  á  Miranda. 

No  hay  para  qué  hacernos  cargo  de  las  necedades  malignas  de 
este  hombre  calumniador,  que  no  sabia  ni  la  situación  geográfica  de 
los  puntos  en  que  situaba  á  sus  yíctimas«--BoIiyar  no  podia  ir  á  San 
Mateo,  ocupado  como  estaba  este  punto  por  fuerzas  realistas ;  y 
yendo,  debia  pasar  inevitablemente  por  la  Victoria,  donde  es- 
taba Miranda,  y  en  ese  caso  no  tenia  qne  comisionar  á  Montilla 
para  instruirle  de  lo  qne  habia  iocurido.  No  supo,  pues,  el  Co- 
rone! Ducoudray  lo  que  escribió. — De  resto,  á  los  que  han  co- 
piado á  Montenegro,  que  nombró  á  Martiarena  por  error,  ó 
quizas  por  ennoblecer  la  memoria  del  que  fué  su  amigo  y  com- 
pañero de  colegio,  bueno  es  decirles,  que  el  jefe  del  "  Zeloso" 
era  el  capitán  de  fragata  Pedro  Castillo,  que  prestó  en  varías 
coyunturas  servicios  á  la  República,  y  que  al  salir  de  las  aguas 
deBorburata,  la  tripulación  del  buque,  que  era  toda  de  españo- 
les menos  dos,  intentó  sublevarse  y  volver  proa  á  Puerto  Ca- 
bello ;  que  Bolívar  tuvo  de  esto  noticia  oportunamente,  y  aler- 
tando á  sus  oficiales,  subió  á  cubierta,  acompañado  de  Ribas  y 
Montilla,  habló  á  los  marineros  y  les  ofreció  160  onzas  de  oro, 
que  era  todo  lo  que  tenia,  si  llegaban  á  La  Guayra  ;  que  los 
marineros  se  compusieron,  y  que  al  cabo  de  4  dias  se  dio  fondo 
en  este  puerto,  y  Bolívar  entregó  la  suma  que  habia  ofrecido. — 
La  lealtad  de  Mai1;iarena  queda  en  toda  su  integridad  ;  pero 
debe  convenirse  que,  en  la  salvación  del  Coronel  Bolívar,  no  tuvo 
ocasión  para  ejercerla. 

Supo  Miranda  los  sucesos  tristes  del  castillo  el  5  de  Julio 
en  la  tarde,  á  la  sazón  que  se  levantaba  de  un  banquete  que  dio 
á  su  oficialidad  y  á  otros  varios  ciudltdanos  notables  para  cele- 
brar el  primer  aniversario  de  la  declaración  de  independencia* 
"  Venezuela  está  herida  en  su  corazón,"  dijo  con  voz  profunda 
al  acabar  de  leer  los  partes  y  comunicaciones. — "  Td  la  has  de^ 
"jado  herrir,"  murmuraron  por  los  b^jo  muchos  oficiales  que  im- 
probaban el  proceder  del  Generalísimo  y  que  ya  habian  sembrado 
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la  división  en  el  ejército.  Entre  tanto,  la  tropa  desertaba  con 
escándalo ;  cundia  el  desaliento,  y  la  posición  se  hacia  cada 
hora  mas  dora  é  insostenible.  Una  resolución  decidida  de 
Miranda  que  hubiera  nacido  de  cierta  prontitud  feliz :  una  sa- 
lida de  valor  y  de  pujanza  á  aquel  tropel  de  inconvenientes,  todo 
lo  habría  allanado  en  favor  de  nuestra  causa  ;  pero  Miranda, 
debilitado  por  las  defecciones,  cansado  ya  por  los  años,  y  per- 
suadido él  mismo  que  se  le  calificaba  do  cobarde  y  aun  de  traidor, 
sufría  un  cierto  tedio  que  no  le  dejaba  hábil  la  cabeza  para  el  go- 
bierno ;  se  empeñó  más  y  más  en  el  desacierto,  y  porque  comenzó 
á  errar  le  pareció  ser  constancia  el  proseguir.  \  Cómo  si  la  resolu- 
ción errada  indujera  obligación ! 

En  ese  estado  de  ansiedad  sonó  la  generala  en  Caracas  á  las 
12  de  la  noche  del  13  de  Julio. . .  Nueva  calamidad  venia  á  des- 
cargarse sobre  este  pueblo  agobiado  de  infortunios  I  Las  es- 
clavitudes de  Curiepe,  Capaya,  y  en  general,  de  los  valles  do 
Barlovento,  seducidas  y  levantadas  por  tres  españoles  D.  Isidoro 
Quintero,  D.  Manuel  Elzaburu,  y  D.  Gaspar  González,  este  últi- 
mo Capitán,  á  quien  el  gobierno  republicano  habia  conservado 
su  grado,  marchaban  sobre  Caracas  después  de  haber  hecho  varios 
asesinatos  en  Guatire  practicados  con  bárbara  fiereza. — ^Fué  el 
decreto  de  Miranda,  que  llamaba  á  los  esclavos  al  servicio  mili- 
tar, una  de  las  causas  de  aquella  insurrección  ;  pues  convencidos 
los  dueños  que  iban  á  perderlos,  quisieron  hacer  con  ellos  todo 
el  daño  posible  á  los  patriotas,  i  De  cuántos  males  es  causa  una 
resolución  no  meditada ! 

El  dia  siguiente,  después  de  amanecido,  hizo  viaje  á  la  Yic- 
toña  D.  Antonio  Fernández  de  León,  Marques  de  Casa-Leon, 
Director  General  de  Rentas  ;  y  prevaliéndose  de  los  conflictos 
que  rodeaban  al  Generalísimo,  le  pintó  con  energía  el  misera- 
ble extremo  &  que  estaba  reducida  la  ciudad  ;  la  necesidad  de 
terminar  aquella  guerra  de  hermanos  por  un  tratado  honroso  ; 
la  inutilidad  de  una  resistencia  que  no  debia  hacer  &  las  armas 
españolas ;  el  tremendo  y  nuevo  mal  de  la  insurrccion  de  los 
esclavos ;  el  principio  de  la  guerra  de  colores,  &c. 

Casa-Leon  pasaba  por  patriota,  y  aun  habia  sido  enviado  ¿ 
España,  bajo  partida  de  registro,  en  Mayo  de  1809,  por  ser  uno 
de  los  que  pidieron  al  Gobernador  y  Capitán  General  el  esta- 
blecimiento de  la  "  Junta  Suprema  de  Caracas" Miranda 
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lo  oyó  sin  desconfianza  1 — Conociendo  bien  la  sitnacion  de  las 
cosas  y  adelantándose  á  las  observaciones  qne  Miranda  pudiera 
hacerle  en  la  cuestión  personal,  brindó  ai  Generalísimo  recursos 
]>ara  vivir  en  el  estrangero,  áfin^  le  decia,  gite  en  la  vejez  no  se 
hallara  en  la  indigencia. — ¡  Cómo  si  en  el  destierro  hubiera 
comodidades  y  gozo,  y  no  fuera  preferible  el  humo  de  los  lares 
al  fuego  del  extrangero : 

Patri»  fnmim,  igne  alieno,  lacnle&tior. 

Reflexionó  Miranda  lo  que  el  marqués  le  decia.  Quedóse 
pensativo  ...  1  La  proposición  tenia  en  sí  tan  intrínseca  impor- 
tancia y  gravedad,  que  fué  imposible  resolverla  de  pronto. — 
Instó  Casa-Leon  de  nuevo  con  mas  eficaces  argumentos ;  dijo  que 
él  hablaría  con  Monteverde  y  que  todo  lo  allanaría ;  que  los 
instantes  eran  preciosos,  y  que  nada  habia  mejor  que  hacer  en 
aquel  inesperado  conflicto,  que  transigir  .... 

Al  cabo  de  un  gran  rato  de  combate  interior,  de  mortal  lucha, 
Miranda,  creyendo  ingenuo  el  dictamen,  se  adhirió  á  él. — Estoy 
conforme,  dijo  á  su  interlocutor,  conociéndosele  que  su  alma  su- 
fria  en  aprobar  aquella  irreparable  desgracia 

Después  de  un  año  de  libertad,  y  cuando  sobraban  medios 
para  defender  la  patria  y  destruir  sus  enemigos ;  cuando  un 
golpe  de  energía  podia  restablecer  la  fortuna  y  el  decoro  de  las 
armas  republicanas,  Miranda  se  avino  á  proponer  una  negocia- 
ción de  paz  al  aventurero  insolente,  y  entregando  sus  banderas, 
someter  de  nuevo  el  país  á  la  servidumbre  del  gobierno  penin- 
solar  ...  I  Oh  idea  infeliz  I  i  Oh  pensamiento  menguado,  me- 
recedor de  la  más  permanente  y  cruel  censura  I 

¿  Quién  inspiró  al  Marques  de  Casa-Leon  para  que  hablara 
con  Miranda?  ¿  quién  dio  sagacidad  á  sus  discursos,  peso  y  au- 
toridad á  sus  palabras  para  decidir  el  ánimo  del  viejo  guerrero  ? 

¿  Por  qué  fatal  destino  no  supo  Miranda  resistir  como  Sertorio, 
6  morir  como  Leónidas. 

Queriendo  Baralt  explicarse  la  conducta  del  general  Miran- 
da (dificilísima  empresa !)  dice :  ^  viéndose  privados  los  patrio- 
tas do  la  plaza  mas  importante  de  la  provincia,  (Puerto  Cabe- 
llo) y  con  ella  de  sus  parques  y  almacenes,  cobraron  temor, . .  • 
Hnrmoróse  al  principio,  y  por  cierto  injustamente,  contra  el 
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gefe  que  la  mandaba ;  más  luego,  contra  el  que  proporcionó 
aquella  inmensa  ventaja  á  Monteverde,  dejándole  respirar  y 
cobrar  fuerzas,  Pondéranse  estas  por  el  miedo,  por  el  odio  ó 
por  la  traición :  cunde  el  desaliento :  la  tropa  deserta  con  es- 
cándalo, mucha  gente  principal  y  de  nota  signe  su  ejemplo. 
Miranda  consternado  ve  ya  á  los  n^ros  invadiendo  á  Caracas 
y  entrándola  á  sangre  y  fuego  como  .lo  habian  hecho  en  otras 
partes  :  conociendo  que  los  jefes  del  ejército  desconfían  de  él  y 
lo  odian,  llega  á  persuadirse  que  son  capaces  de  comprar  su 
ruina  al  precio  de  una  calamidad  pública :  cree  que  no  hay  opi- 
nión ni  virtud  patriótica  en  aquella  turba  reunida  por  la  coacción, 
la  novedad  ó  la  esperanza  del  botin  :  que  no  hay  pueblo  allí  ni 
hay  principios,  y  que  el  triunfo  por  consiguiente  era  imposible. 
Por  mas  exageradas  que  parezcan  estas  reflexiones,  no  es  difí- 
cil concebir  que  ellas  pudieron  y  aun  debieron  obrar  fuerte- 
mente en  un  hombre  irritado  con  la  oposición  de  sus  conmilitones 
y  profundamente  resentido  con  las  repetidas  defecciones  de  la 
tropa  y  la  muy  reciente  de  sugetos  importantes  que  abandona- 
ron su  campo  y  se  pasaron  al  enemigo.  Por  lo  demás,  de  nin- 
guna otra  manera  (pues  no  había  traición  ni  cobardía)  puede 
explicarse  la  prisa  que  se  dio  Miranda  á  capitular,  siendo  aun 
superior  en  fuerzas  al  enemigo  y  podiendo  restablecer  su  fortuna 
con  un  golpe  atrevido  de  energía/'.  .  .  • 

Es  laudable,  por  cierto,  el  intento  de  buscar  un  dorado,  un 
barniz  que  cubra  y  dé  buena  apariencia  al  proceder  del  Genera- 
lísimo Miranda;  mas,  no  es  fácil  hallarlo. — Quizas  quedaría 
mas  tranquila  el  alma  con  aquel  dicho  de  los  antiguos  por  toda 
explicación : 

"  Cui  Deus  vult  perderé,  prius  dementat  I" 

En  cuanto  á  mí,  venerando  la  memoria  del  respetable  ancia- 
no, quisiera  que  de  mi  queja  no  se  percibiera  sino  el  justo  dolor 
de  la  razón  que  la  mueve. 
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EL  ajuste  del  tratado  de  capitalacion  tuvo  principio  por  un 
armisticio  6  suspensión  de  armas  que  en  12  de  Julio  solici- 
tó Miranda  de  Monteverde  desde  su  cuartel  general  de  la  Yio- 
toria. — Acreditó  á  Iqs  Sres.  José  de  Zata  j  Bussy,  Secretario 
de  guerra  de  la  Confederación  Venezolana  y  Manuel  Aldao, 
teniente  coronel  de  ingenieros  para  que  pasasen  a  Valencia  á 
conferenciar  con  Monteverde.;  y  luego,  (22  de  Julio)  despachó 
en  comisión  también  al  Marques  de  Casa-Leon, ''  sujeto  respeta- 
ble, decia  en  su  oficio,  de  conocida  probidad  y  luces,"  y  ellos  hi- 
cieron el  convenio  que  el  Generalísimo  ratificó  en  la  Victoria  el 
25.    En  ese  convenio  se  ^aron  las  bases  de  la  sumisión  de  nues- 
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tras  tropas,  la  entrega  del  armamento,  artillería,  municiones  y 
demás  efectos  militares.  ... 

El  26  ocupó  Monteverde  la  Victoria  y  el  80  entró  en  Caracas. 

La  idea  de  capitulación  j  sometimiento  produjo,  desde  el  pri- 
mer instante,  en  la  mayor  parte  de  la  valiente  oficialidad  repu- 
blicana, una  exasperación  indescribible.  No  se  oía  otra  posa 
que  palabras  de  queja  y  descontento.  "  Un  gefe,  dccian,  puede 
abandonar  el  territorio,  cuya  defensa  es  imposible  ;  pero  entre- 
garse . . .  . ,  cuando  hay  medios  de  vencer,  ¿  no  es  el  mayor 
crimen  ?" — ^**  Guando  se  ha  nombrado  un  Dictador  y  autorizado 
de  antemano  las  medidas  de  salud  pública  que  tome,  no  ha  po- 
dido comprenderse  la  facultad  de  mudar  la  forma  de  Gobierno  j 
menos  aun  la  de  someter  el  país  al  enemigo." 

La  capitulación  en  verdad  era  innecesaria,  afrentosa  y  perja- 
dicial. 

Todos  la  reprobaban  ;  no  conociendo  sus  pormenores,  por- 
que Miranda  guardó  una  reserva  impenetrable  y  misteriosa  en 
este  punto. — Llegó  á  acreditarse  la  opinión  que  el  Generalísimo 
obraba  como  enemigo  ;  y  no  faltó  quien  asomara  la  especie  de 
que  convendría  prenderle.  Mas  Miranda,  que  carecía  de  temple 
para  rechazar  á  los  realistas,  tuvo  la  energía  suficiente  para  pren- 
der á  los  gefes  que  q^ovian  la  sedición,  deponer  á  otros  y  hacerse 
obedecer  y  respetar  de  todos. — i  Habia,  sin  embargo,  nada  más 
justo  que  la  expresión  de  dolor  de  los  republicanos  ? — ^El  dia 
mismo  en  que  se  propuso  á  Monteverde  la  suspensión  de  hostili- 
dades, habian  obtenido  los  patriotas  un  pequeño  triunfo,  sor- 
prendiendo y  derrotando  las  avanzadas  del  enemigo.  Y  con 
fuerzas  superiores,  y  cuando  la  victoria  comenzaba  á  restablecer 
el  crédito  de  nuestras  armas,  se  inició  la  capitulación  ...  1 

Es  esta  la  oportunidad  de  referir  algunos  hechos  conexiona^ 
dos  con  la  capitulación  de  que  se  trata,  y  de  los  cuales  no  han 
hecho  la  mas  mínima  mención  ni  Restrepo,  ni  Baralt,  ni  Mon- 
tenegro. 

Guando  el  Marques  de  Gasa-Leon  tocó  en  su  entrevista  con 
Miranda  el  punto  de  que  este  fuese  á  vivir  en  el  extrangero,  el 
Generalísimo  habló  de  retornar  á  Inglaterra ;  mas  encontrándose 
sin  medios  para  vivir  en  Londres,  sus  deseos,  dijo,  estaban  en 
contraposición  con  su  situación  actual. — ^El  Marques  aprovechó 
el  momento  y  ofreció  á  Miranda  mil  onzas  de  oro,  brindándole 
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al  mismo  tiempo  la  facilidad  de  disponer  de  algunos  fondos  que 
habiaen  las  arcas  públicas. 

No  debe  nadie  pensar  que  tales  promesas  determinasen  á  Mi- 
randa á  adoptar  el  partido  que  tomó  de  tan  graves  consecuen- 
cias.— Otras  fueron  las  causas  que  obraron  en  su  ánimo  decaído 
para  la  fatal  negociación. 

Es,  sin  embargo,  un  hecho  incontrovertible,  que  al  separarse 
León  para  ir  á  Valencia  á  entablar  las  interlocuciones  prelimi- 
nares del  tratado  con  Monteverde,  puso  en  manos  de  Miranda  un 
libramiento  á  su  favor  j  contra  el  comerciante  español  D.  Ge- 
rardo Patrullo,  del  cual  nunca  hizo  uso  Miranda,  que  probable- 
mente no  exijió  tal  servicio. 

Es  también  un  hecho  positivo,  que,  en  aquellos  dias,  llegó  de 
Curazao  una  corbeta  de  guerra  inglesa,"  Saphire," mandada  por 
el  Capitán  Haynes,  que  se  puso  á  disposición  del  General 
Miranda. 

Lo  es  asimismo  que  por  orden  de  este,  comunicada  por  el 
Director  de  Rentas,  (Marques  de  Casa-Leon)  se  entregaron  á  Mr. 
Joi^e  Bobertson,  negociante  inglés,  22,000  pesos,  que  recibió 
de  manos  de  D.  José  de  Alustiza,  y  puso  en  la  corbeta  ^  Saphire," 
con  la  circunstancia  de  que  no  debia  exigirsele  á  Bobertson 
comprobante  alguno  ;*  y  por  último,  que  el  Marques  de  Casa- 
Leon  obró  para  con  Miranda  con  una  desleatad  notable,  poco 
digna  de  su  cualidad  de  caballero  espafíol,  dando  al  Generalísi- 
mo una  letra  contra  Patrullo  y  escribiendo  bajo  de  cuerda  á  este 
para  que  la  protestara  y  que  de  ningún  modo  la  pagara  •  • .  I 

*  £1  oficio  de  la  primera  entrega  del  tesorero  de  la  Gnayra,  D.  Jos^  Alostiza, 
dice  asi :  Quedan  entregados  á  Mr.  Jorge  Bobertson  los  diez  mil  pesos  en  me- 
tálico que  d  ciudadano  director  general  me  ha  remitido  ayer,  y  á  virtud  de  oficio 
suyo  me  mandáis  ponerlos  en  monos  del  citado  Bobertson  como  esplica  el  yueetro 
de  hoy. 

Salad  y  libertad.— Guayra  Julio  18  de  1812,  2.*"  de  la  Repdblica.-^oa^  dé 
Aluiiiza. — Ciudadano  Comandante  militar  de  esta  plaza. 

Conforme  á  la  orden  del  Generalísimo  que  me  citáis  en  oficio  de  hoy  diciéndo- 
me  dispone  se  devuelva  á  Mr.  Jocge  Bobertson  el  recibo  de  diez  mil  pesos  que 
£6  por  haberlos  llevado  de  su  poder  de  estas  cajas  del  Estado,  os  lo  acompa&o 
original  á  continuación  de  vuestra  orden  de  18  del  corriente,  porque  los  librás- 
teb  á  su  favor  fundado  en  oficio  del  mismo  día  pasado  á  vos  por  el  ciudadano 
director  general  de  rentas. 

Dios  os  guarde. — Guayra  SO  de  Julio  de  1812,  afio  2.  ^  de  la  Bepública, — JotÍ 
ie  Aluttha, — Ciudadano  Comandante  militar  de  esta  plaza. 
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Miranda  trajo  consigo  la  letra  á  Caracas  ;  pero  no  la  presen* 
tó* 

Luego  que  el  gefe  republicano  firmó  la  ratificación  del  trata- 
do de  Capitulación,  (que  por  mas  que  se  esfuerae  el  General  J. 
Austria  en  su  "  Historia  militar  de  Venezuela '')  fué  ratificado 
por  Miranda*  como  se  verá  en  la  nota,  t  dio  órdenes  para  la 
retirada  á  Caracas ;  y  él  mismo  se  puso  en  marcha  antes  de 
amanecer  el  27  de  Julio. 

Los  gefes  y  oficiales  ignoraban  los  pormenores  del  convenio 
y  solo  veian  aproximarse  nna  disolución  irregular  y  peligrosa. 

Mires,  á  cuyo  mando  quedó  el  ejército  cuando  Miranda  se 

*  £d  ana  carta  escrita  por  el  8r.  Dr.  Felipe  Fermín  Paul  á  los  Sres.  Pedro 
Casas  y  hermanos  con  relación  á  la  capitulación  de  Miranda  y  los  accidentes  que 
la  acompañaron,  dice: 

*'  La  capitulación  del  General  Miranda  íué  un  misterio  para  todos,  pues  se  deda 
la  firmaría  á  bordo :  ningún  empleado  de  esta  capital  y  la  Gnayra  la  conoció 
sino  después  que  las  tropas  españolas  dominaban  el  territorio ;  y  la  ansiedad  é 
incertidumbre  en  que  todos  estaban,  produjeron  proyectos  de  revueltas  que  prin- 
cipalmente se  dirijlan  contra  el  General  Miranda,  por  haber  faltado  á  la  con- 
fianza  que  en  él  se  habla  depositado,  haber  obrado  contra  la  yolnntad  y  opinioQ 
general  y  por  haber  comprometido  á  multitud  de  ciudadanos  que  quedaron  ex- 
puestos á  los  padecimientos  y  ultrajes  que  después  sufrieron." 

"  Así  es  que  no  pueden  imputarse  á  defecto  de  patriotismo  algunos  hechos  con- 
tra el  referido  General  en  que  obraron  los  mas  ilustres  proceres  de  la  indepen- 
dencia, sino  á  un  impulso  irresistible  por  la  propia  conseryacion,  calculando  que 
si  el  caudiUo  se  salvaba,  ellos  obtendrían  la  misma  suerte.  El  patriotismo  estaba 
reprimido  por  las  circunstancias  opresoras  y  de  conflicto,  no  aparecía  en  los 
semblantes,  pero  existía  en  los  corazones." 

**  No  ííií  yo  quien  tiré  Iss  libranzas  contra  el  comerciante  D.  Gerardo  Patrullo, 
sino  el  Marques  de  Casa-Leon  desde  los  valles  de  Aragna,  y  las  trajo  consigo  él 
General ;  pero  recibí  un  expreso  del  referido  Marques  para  que  manifestase  á 
Patrullo  sin  pérdida  de  un  momento  que  las  protestase,  y  no  cumpliese,  cayo 
oficio  de  amistad  practiqué  con  eficacia.  Asimismo  supe  que  en  aquella  calami- 
tosa época,  se  expidieron  órdenes  para  entregar  suma  considerable  de  pesos  al 
inglés  J.  Robertson  y  que  fueron  cumplidas  en  diversas  partidas ** 

f  Austria  no  conoció  seguramente  el  último  oficio  de  Miranda  á  Monteverde 
que  dice  así : 

"  Cuartel  general  de  la  Victoria,  25  de  Julio  de  1812. 

"  En  virtud  de  las  úlÜmas  y  definitivas  contestaciones  del  Sr.  Comandante 
general  de  las  tropas  españolas  de  la  Regencia  D.  D.  Monteverde  á  las  nuevas 
proposiciones  que  se  hicieron  por  mi  parte  y  de  cuya  explanación  fué  encargado 
el  Comisionado  Antonio  Fernandas  de  León  he  creído,  consultando  solo  al  P.  K 
federal,  por  no  haber  tiempo  para  hacerlo  con  el  pueblo  da  Caracas,  que  de- 
bía ratifiearla»,  atentas  las  presentes  circunstancias. 

FRANCISCO  MIRANDA.** 
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marchó  á  Car&cas,  provocó  una  Junta  militar  y  en  ella  se  di6 
ensanche  k  todo  el  TÍgor  de  la  indignación  que  rebozaba  en  los 
pechos  republicanos  contra  el  proceder  del  Dictador. — Distin- 
guióse entre  los  que  componian  la  junta  Juan  Pablo  Ayala, 
cuya  energía  de  carácter  y  rectitud  de  sentimientos  no  se  amol- 
daban á  esas  flaquezas  del  ánimo  ni  á  los  designios  de  vergüen- 
za ó  de  descrédito.  Negóse  con  resolución  segura  á  quedarse 
en  la  Victoria  para  entregarla  á  Monteverde,  y  á  su  ejemplo 
resolvieron  todos  venir  en  orden  á  Caracas  donde  tomarían  me- 
didas convenientes. 

Bolívar  habia  llegado  á  Caracas  después  de  la  desgracia  de 
Puerto  Cabello  y  se  hallaba  en  marcha  para  el  cuartel  general 
de  Miranda,  cuando  supo  el  regreso  de  este  y  la  sumisión  del 
país  ;  y  como  ól  estaba  resuelto  á  no  someterse,  decidió  volver 
á  la  Quayra  y  emigrar  para  el  extrangero. 

La  opinión  de  Bolívar  era  enérgicamente  contraria  á  la  capi- 
tulación. La  conducta  de  Miranda  le  irritó,  y  puede  juzgarse 
del  grado  de  intensión  de  sus  ideas  por  las  siguientes  líneas  que 
comienzan  el  ^  Manifiesto  "  que  dio  á  las  Naciones  del  mundo,  y 
en  el  cual  bosqueja  rápidamente  el  cuadro  de  los  sucesos  que  de- 
jo referidos. — Dice  así : 

LoB  pueblos  de  estas  proyincias,  después  de  baber  proclamado  su  inde- 
pendencia y  libertad,  fueron  subyugados  por  un  aventurero,  que  usur- 
póndoee  una  autoridad  que  no  tenia,  y  aprovechándose  de  la  consterna- 
ción de  un  terremoto  que  más  que  sus  «estragos,  le  hicieron  espantoso  la 
ignorancia  y  la  superstición,  entró  en  la  provincia,  derramando  la  sangre 
americana,  robando  á  sus  habitantes,  y  cometiendo  las  más  horrendas 
atrocidades.  .  .  .  Monteverde,  contra  las  expresas  órdenes  del  general 
Miyáics,  de  quien  dependía,  llegó  subyugando  los  pueblos  consternados 
y  seducidos  hasta  las  c»x»nias  de  la  ciudad  de  Caracas  recientemente 
destruida  por  el  terrible  terremoto  del  36  de  Marzo  de  1812.  La  única 
fuerza  que  le  contenia  estaba  por  desgracia  mandada  por  un  gefe  que, 
preocupado  de  ambición  y  de  violentas  pasiones,  ó  no  conoda  el  riesgo, 
ó  quería  sacrificar  á  ellas  la  libertad  de  su  patria :  déspota  y  arbitrario 
hasta  el  exceso,  no  solo  descontentó  á  los  militares,  sino  que  desconcer- 
tando todos  loe  ramos  de  administración  pública,  puso  la  provincia,  ó  la 
parte  que  quedaba  de  ella  en  absoluta  nulidad. 

Monteverde  ausaüado  de  varios  eclesiásticos  ignorantes  y  desmoraliza- 
dos que  descubrían  en  nuestra  independencia  y  libertad  la  destrucción  de 
su  imperio,  apuró  sus  recursos  para  acabar  de  seducir  á  los  más  y  d^ar  á 
los  menos  sin  arbitrio  de  defensa:  destruida  la  ciudad  capital :  su  po- 
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blacion  dispersa  por  los  campos :  muriendo  las  gentes  de  liambre  y  d« 
miseria :  atemorizados  todos  con  los  asesinatos  de  Antofianzas,  Bovea,  y 
otros  satélites  qne  Honteyerde  esparció  en  partidas  }>or  lo  interior  de  la 
provincia,  para  quitar  la  yida  sin  piedad,  á  sangre  ftia,  sin  formalidad, 
ni  proceso  &  cuantos  tenían  el  concepto  de  patriotas :  las  tropas  sin  gefe 
y  yacilantes:  el  pueblo  dudoso  de  su  suerte 

Tal  era  el  infeliz  estado  de  Caracas,  cuando  reventó  en  los  rallea  de  la 
costa  al  Este,  la  revolución  de  los  negros,  libres  y  esclavos,  provocada 
auxiliada  y  sostenida  por  los  emisarios  de  Monteverde.  Esta  gente  in- 
humana y  atroz,  cebándose  en  la  sangre  y  bienes  de  los  patriotas,  de  que 
se  les  dio  una  lista  en  Ouriepe  y  Cancagua,  marchando  contra  el 
vecindario  de  Caracas,  cometieron  en  aquellos  valles,  y  especialmente  en 
el  pueblo  de  Guatire  los  mas  horrendos  asesinatos,  robos,  violencias  y 
devastaciones.  Los  rendidos,  los  pacíficos  labradores,  los  hombres  mas 
honrados,  los  inocentes,  morian  á  pistoletazos  y  sablazos,  ó  eran  azotados 
bárbarameifte  aun  después  de  haberse  publicado  el  armisticio.  Por  todas 
partes  corria  la  sangre,  y  los  cadáveres  eran  el  ornato  de  las  calles  y  pla- 
zas de  Guatire,  Calabozo,  San  Juan  de  loe  Morros,  y  otros  pueblos  habi- 
tados por  gente  labradora  y  pacifica,  que  lejos  de  haber  tomado  las  ar- 
mas, huian  al  acercarse  las  tropas  á  los  montes,  de  donde  los  conduciaD 
atados  para  quitarles  la  vida  sin  mas  formalidad,  audiencia,  ó  juicio  que 
hacerlos  hincar  de  rodillas.  Cualquier  oficial  ó  soldado  estaba  autori- 
zado para  dar  impunemente  muerte  al  que  juzgaba  patriota,  ó  tenia 
que  robar. 

En  este  conflicto,  amenazada  Caracas  al  Este  por  los  negros  excitados 
de  los  espartóles  euro}>eos,  ya  en  el  pueblo  de  Guarenas,  ocho  leguas 
distante  de  la  ciudad,  y  al  Oeste  por  Monteverde,  animado  con  el  suceso 
de  Puerto  Cabello,  sin  otras  tropas  que  combatir  que  las  que  estaban 
acantonadas  en  el  pueblo  de  la  Victoria,  desmayadas  y  casi  disueltas  por 
la  conducta  arbitraria  y  violenta  de  un  gefe  aborrecido,  se  trató  de  capi- 
tular, y  en  efecto,  después  de  varias  interlocuciones,  se  convinieron  en 
los  artículos  de  la  capitulación,  por  virtud  de  la  cual  se  entregaron  las 
armas,  pertrechos  y  municiones  á  Monteverde,  y  este  entró  pacíficamente 
en  la  ciudad,  y  se  apoderó  de  todo  sin  resistencia. 

El  principal  articulo  de  la  capitulación  firmada  en  San  Mateo  á  25  de 
Julio  de  1812  fué,  que  no  se  tocaria  la  vida  y  bienes  de  Ids  vecinos ;  que 
á  nadie  se  formaría  proceso  por  sus  opiniones  políticas  anteriores  á  la  car 
pitulacion :  que  no  se  incomodaría  á  ninguno :  y  que  habría  un  general 
olvido  de  todo  lo  pasado.  Un  tratado  así  celebrado  con  el  gefe  de  las 
tropas  de  una  nación  civilizada  de  la  Europa,  que  ha  hecho  siempre  alar- 
de de  su  buena  fé,  descuidaba  al  hombre  mas  caviloso  y  tímido,  y  todos 
descansaban  de  las  pasadas  fatigas,  si  no  conformes  con  la  suerte  que  la 
Providencia  les  habia  destinado,  por  lo  menos  tranquilos,  y  confiados  en 
la  fé  de  los  tratados.  Hablan  procurado  sostener  su  libertad  con  entu- 
siasmo, si  no  la  habían  podido  conservar,  se  consolaban  con  la  satisfac- 
ción de  haber  empleado  los  medios  que  habían  estado  á  su  alcance. 
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En  este  sucinto  pero  fiel  relato  hay  palabras  de  extremada 
dureza  que  lastiman  la  memoria  del  General  Miranda  ;  mas 
debe  tenerse  presente,  que  los  ropublicanoSi  dominados  por  una 
ingrata  impresión,  le  juzgaban  con  rigidez,  y  que  no  solo  no  le 
estimaban  ya^sino  que  hasta  sentían  odio  por  él. 

En  la  Guayra  estaba  Bolívar  cuando  llegó  á  aquel  puerto  el 
Generalísimo. — Como  las  7  de  la  noche  serian  del  30  de  Julio. 

En  aquel  acto  y  después  llegaron  otros  muchos  gefes,  huyen- 
do de  la  persecución  que  con  razón  temían,  y  se  divulgó,  (lo  que 
por  de^racia  era  cierto,)  que  Miranda  habia  ocultado  su  viaje, 
y  que  en  Caracas  les  dijo  que  podían  retirarse  á  sus  casas,  aban- 
donándolos á  la  mas  cruel  expectativa. — La  irregularidad  y  fes- 
tinación con  que  se  habia  procedido  en  la  materia  de  la  capitula- 
ción ;  la  tumultuaria  disolución  del  ejército  y  la  ignorancia  de 
los  términos  del  convenio  dieron  fundamento  para  juzgar  mal 
los  actos  del  Dictador,  para  hacerlo  sospechoso,  y  la  exalta- 
ción aconsejo  pensar  en  medios  violentos  que  la  infausta  suerte 
común  justificaba. 

Inmediatamente  que  el  Generalísimo  llegó  á  la  Guayra,  vino 
&  tierra  el  Capitán  Haynes. — Miranda,  cansado  por  las  fatigas 
y  el  calor  del  día,  se  reposaba  un  poco ;  luego  se  sentó  a  la 
mesa  pr^entes  Manuel  María  Casas,  Comandante  Militar  que  le 
acompañó,  el  Doctor  Miguel  Peña,  gobernador  civil  y  político, 
el  Doctor  Pedro  Gual  y  otros.  Se  habló  en  la  mesa  de  que  dor- 
miría Miranda  en  tierra  aquella  noche,  siendo  ya  demasiado 
tarde  jpara  emba/rcarse^  contra  la  cual  opinión  insistió  Haynes, 
diciendo  que  á  bordo  sobraban  comodidades  para  el  General. 
Esto  sin  embargo,  como  nada  aconsejase  una  precipitación  rídí- 
cola,  Miranda  consintió  en  quedarse  hasta  la  mañana  siguiente. 

Haynes  so  despidió  visiblemente  disgustado. 

En  aquella  misma  noche  se  reunieron  con  secreto  el  Doctor 
Miguel  Peña,  Manuel  María  Casas,  los  coroneles  Simón  Bolívar, 
Joan  Paz  del  Castillo,  José  Mires  y  José  Cortés  ;  los  coman- 
dantes Tomas  Mon tilla,  Rafael*  Chatillon,  Miguel  Carabaño, 
Bafael  Castillo,  José  Landaeta,  que  mandaba  la  guarnición  y 
Juan  José  Yaldez,  sargento  mayor  de  plaza ;  díscun*ieron  sobre  la 
conducta  del  Generalísimo  que  habia  sacrificado  la  obra  de 
tantos  desvelos,  la  República,  faltando  á  sus  deberes  y  abando- 
dando  la  defensa  del  país,  cuando  todo  le  predecía  la  victoria ; 
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que  los  había  sometido  tristemente  á  las  cadenas  y  á  la  venganza 
de  la  España  :  tacharon  su  proceder  y  se  resintieron  del  oltragre 
que  á  todos  hizo  en  las  acaloradas  é  injoriosas  contestaciones 
que  dio  en  la  mesa  al  Dr.  Gual  y  al  coronel  Castillo  cuando 
amistosamente  le  pidieron  estos  explicaciones  sobre  el  tratado  de 
capitulación. ...  I  Innecesario  es  decir  que  á  todos  excedia  en 
calor  Bolivar  ;  porque  quien  habló  de  independencia  al  Ministro 
Wellesley  en  1810,  y  quien  lajun^  en  Roma,  en  el  Monte  Sacro, 
en  1805,  adelantándose  á  todos  los  propósitos  y  á  toda  las  espe- 
ranzas, no  podia  ver  con  indiferencia  la  desastrada  idea  de  la 
nueva  servidumbre. 

Indignados  pues,  de  las  iraicionea  (que  así  las  llamaban)  de 
Miranda,  deliberaron  prenderle ;  porque  juzgaban  que,  una  vez 
á  bordo,  no  ratificaría  la  capitulación,  quedando  los  patriotas 
fuertemente  comprometidos  y  desapareciendo  la  única  esperanza 
de  un  porvenir  menos  funesto.  Querian  obligarle  á  sancionar 
con  8u  firma  aquel  interesante  documento  que  era  la  salvaguar- 
dia de  sus  vidas  y  propiedades.  ...  El  aprieto  del  momento  en 
negocio  de  tamaña  trascendencia,  no  les  dejaba  ver  con  calma 
y  claridad  ;  porque  si  Miranda  no  habia  ratificado  el  convenio, 
¿  qué  valor  podría  tener  para  Monteverde  su  firma,  dándola  en 
una  cárcel  donde  le  hubieran  puesto  sus  propios  amigos  y 
subalteraos  ? — Esta  consideración  debia  saltar  á  los  ojos  ;  pero 
los  espíritus  estaban  enconados  y  nada  comprendían  en  los  limi- 
tes de  la  razón. . . .  Todo  era  á  la  vez  sorpresa  y  aturdimiento. — 
En  el  fondo  de  las  cosas  habia  faltas,  inconsecuencias,  abandono, 
error  ;  en  Bolívar,  Montilla  y  sus  ardientes  compañeros,  todo  era 
pasión. — La  pasión  dictaba  las  resoluciones.  . . . 

....  Male  OQDOU  mlnistrat 
ímpetus. 

Para  la  ejecución  de  aquel  propósito,  que  debia  tener  tan  la- 
mentables fines,  sin  que  en  nada  contribuyese  á  la  mejora  del 
país,  se  combinaron  los  servicios  de  este  modo  : 

Gasas,  (en  cuya  morada  estaba  hospedado  el  anciano,  dor- 
miendo  en  una  pieza  sin  llave,)  debia  situarse  en  el  Castillo  del 
Colorado  al  frente  de  las  tropas. 

Valdez,  cubriría  con  una  guarnición  la  habitación  en  que  des- 
cansaba Miranda ; 
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BoKTar,  Ohalüloii  j  Montilla  debían  apoderarse  de  sa  per- 
sona, de  grado  ó  por  faerza ; 

Mires,  recibirla  j.  custodiarla  en  el  Castillo. 

Todo  se  ejecató  como  se  habia  dispuesto ;  y  á  las  8  de  la 
mañana  del  31  de  Julio  estaba  preso  Miranda. 

Dormía  este  profundamente  cuando  le  dispertaron  los  encar- 
gados de  prenderle :  ¿no  es  muy  temprano  t  preguntó,  creyendo 
que  le  llamaban  para  embarcarse. — Su  asombro  fué  indecible 
cuando  supo  que  estaba  preso. — ^Pensativo  y  resignado  siguió 
en  silencio  á  sus  conductores,  sin  proferir  queja  ni  reconvención 
alguna. 

Los  hombres  mas  severos,  que  juzgaban  culpable  á  Miranda, 
paisaron  castigarle  de  muerte.  Fué  Bolívar  uno  de  estos  m&s 
inclinados  á  las  mayores  demostraciones  de  rigor  ;  y  decía  hasta 
la  última  época  de  su  vida,  que  el  plan  habia  sido  imponer  á 
Miranda  el  dia  siguiente  la  pena  capital,  porque  consideraban 
haber  traicionado  la  causa  de  la  independencia  capitulando  con 
los  españoles  • . .  Jamás  vaciló  el  Libertador  en  el  curso  de  su 
vida,  afirma  Restrepo,  en  defender  como  buena  la  acción  de  pren- 
der á  Miranda,  reput&ndola  un  deber  patriótico. 

Los  escritores  españoles  que  bosquejan  los  sucesos  del  afio  12 
en  Venezuela  y  que  pintan  á  su  antojo  las  escenas  que  en  él  se 
realizaron,  censuran  la  prisión,  del  Dictador  y  se  empeñan  en 
acriminar  la  intención  de  los  que  la  ejecutaron.  Llaman  ingrato 
yfáho  amigo  á  Bolívar  y  le  atribuyen  ^  deseos  de  congraciarse 
con  Monteverde."* — La  bajeza  que  implica  esta  postrer  súpose 
cien  ^  tal,  que  creería  faltar  al  respeto  debido  á  la  gravedad 
de  los  asuntos  históricos,  si  entrara  á  ocuparme  de  ella. — Por 
lo  demás,  concordaudo  con  el  Señor  ürquinaona  en  que  fué  Bo- 
livar  quien  transportó  á  Miranda  desde  Londres,  preconizando 
BU  pericia  militar  y  su  amor  á  la  independencia :  y  quien  le 
franqueó  su  casa,  habiéndole  dado  pruebas  innumerables  de  amis- 
tad, concluyo  en  todo  rigor  lógico  que  no  le  era  personalmente  de- 
safecto, y  que  en  el  asunto  de  la  prisión  no  prevaleció  otro  senti- 
miento que  el  de  la  patria.  Que  no  habia  de  acallarse  todo 
deber  por  respetar  hasta  los  errores  del  Dictador  ;  ni  abandonar 
loe  republicanos  sus  más  caros  intereses,  en  aquellas  calamitosas 
circunstancias,  porque  se  cumpliese  la  voluntad  de  Miranda  que 

*  UBouniiovA,  ob.  eit.,— ToHBsiTs,  L  p.  SOS. 
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habia  olvidado  por  desgracia  las  consideraciones  hacia  sus 
amigos  7  compaíieros. — Los  gefes  que  se  encontraron  en  la 
Guayra  aquel  dia,  y  todos  los  que  no  lo  eran,  aprobaron  la  pri- 
sión de  Miranda  ;  porque  la  Teian  como  un  medio  de  que  se 
ratificase  el  convenio  de  capitulación,  cuyo  contexto,  si  bien  se 
ignoraba,  todos  cotnprendian  que  favorecería  al  país  en  su 
desgracia,  y  que  Monteverde  no  se  atrevería  á  romperlo,  si  no 
le  quedaba  algún  pretexto  para  ello. 

A  las  8  de  la  mañana  del  dia  31,  una  orden  de  Monteverde, 
comunicada  á  Gasas,  cerró  el  puerto  de  la  Guayra,  previniendo 
á  este  que  ninguno  se  embarcase  8Ín  pasaporte  suyo  (de  Monte- 
verde.)— Gasas  mostró  ¿  todos  el  oficio  y  dijo  con  voz  resuelta : 
"  Señores,  no  hay  salida :  nadie  se  embarca. . .  ."  Alguno  quiso 
observarle  algo,  y  Gasas,  sin  oirle,  interrumpiéndole,  con  voz 
más  fuerte  repitió :  nadie  &e  embarca.  Estas  palabras  produ- 
jeron el  efecto  aterrador  de  un  rayo. — La  Guayra  se  convirtió 
al  instante  en  otra  Babel. — i  Qué  confusión  I  i  Qué  pareceres 
tan  diversos  y  encontrados  I  i  Qué  mundo  de  angustias  y  temo- 
res I  Toda  la  emigración  habia  caido  en  manos  del  enemigo. . . . 

¿Por  qué  obedeció  Casas  la  orden  de  Monteverde?— Porqué 
no  prefirió  embarcarse  él  mismo  con  Miranda,  Bolívar,  Montilla 
y  los  republicanos  más  comprometidos,  salvándolos  así  ? — ^¿  Por 
qué  consumaba  con  su  obediencia  la  ruina  de  los  patriotas  que 
preparó  el  Generalísimo  con  su  conducta  ine2:plicable? 

A  pesar  de  la  actividad  de  Casas  y  del  rigor  con  que  se  decidió 
á  cumplir  la  orden  de  Monteverde,  la  corbeta  inglesa  "Saphire" 
y  el  bergantin  "  Zeloso"  se  dieron  á  la  vela  ;  y  otros  buques 
habrían  hecho  lo  mismo  si  no  lo  impidiera  la  artillería  de  la 
plaza,  echando  á  pique  al  pailebot  '^  William,"  entre  otros  de  los 
que  intentaban  marcharse. 

Por  la  tarde  llegó  la  columna  del  Comandante  español,  D. 
Francisco  Javier  Zcrberiz,  y  á  este  se  hizo  formal  entrega  de  la 
plaza  con  todas  sus  anexidades. 

Bolívar  salió  á  puestas  del  sol,  acompañado  de  su  antiguo 
edecán  y  secretario,  Francisco  Ribas  ;  y,  disfrazados,  pasaron 
por  entre  las  guardias  españolas,  entrando  en  Caracas  sin  ser 
reconocidos. — A.  la  noche  siguiente  se  pasó  á  la  casa  de  D.  An- 
tonio  León,  Marqués  de  Casa-Leon,  donde  estuvo  oculto,  medi- 
tando lo  que  debia  hacer. — Supo  allí,  que  el  primero  de  Agosto 
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66  habían  ido,  á  bordo  de  la  ''  Matilde/'  Capitán  A.  Ohátaing, 
el  Licenciado  Francisco  Javier  Yánes,  el  Doctor  Antonio  Nioo- 
las  Briceño,  y  el  comandante  francés  Pedro  Labatnt,  que  habia 
servido  á  la  República ;  y  en  otras  embarcaciones  el  Doctor 
Pedro  Oual,  el  coronel  P.  Arévalo,  j  algnnos  patriotas  más 
qoe  recalaron  á  Cnragao,  no  sin  inconveniente  en  el  tra- 
yecto. 

Cumplieron  fielmente  los  patriotas  los  artículos  de  la  capitu- 
lación, y  ninguno  reparo  tuvo  que  hacer  Monteverde ;  pero  este 
los  quebrantó  pérfidamente  desde  el  primer  día  de  su  entrada 
en  Caracas,  comenzando  la  serie  de  persecuciones  que  hicieron 
execrable  su  nombre.*  Miranda  fué  sepultado  en  una  bóveda,  y 
también  Ayala,  Mires,  Paz  Castillo,  Montilla  (Tomás),  y  otros 
distinguidos  patriotas. — Al  Canónigo  Cortés  Madariaga  se  le 
extrajo  con  violencia  de  un  buque  americano,  para  maltratarle 
cruelmente  ;  al  respetable  y  virtuoso  Doctor  Juan  Germán  Ros- 
cio,  y  al  anciano  y  muy  benemérito  Brigadier  Salcedo,  los  pu- 
sieron en  cepos,  á  la  pública  vergüenza,  en  la  plaza  de  Capuchi- 
nos, y  luego  los  condujeron  sobre  asquerosas  enjalmas,  atados  de 
pies  y  manos,  á  las  bóvedas  de  La  Guayra ;  á  muchos  otros  pa- 
triotas se  les  infirieron  ultrajes,  haciendo  desembarcar  el  per- 
verso cspaQol  Zerberiz  sus  ricos  equipages,  que  se  los  apropió 
sin  vergüenza  ni  escrúpulo,  como  botin  de  guerra. 

En  tanto,  el  pérfido  Monteverde  hacia  publicar  una  proclama 
(3  de  Agosto)  en  que  se  leian  estos  conceptos  :  "  Venezolanos ! 
**  oísteis  de  mi  boca  un  olvido  eterno,  y  así  ha  sucedido . . . !  Mis 
"  promesas  serán  cumplidas  :  vivid  tranquilos  por  este  cumpli- 
"  miento  inviolable . . .  I "  \  Impudencia  sin  ejemplo  I  i  Sarcas- 
mo indigno,  arrojado  procazmente  á  la  cara  de  tantos  leales  y 
distinguidos  republicanos ! 

*  La  baena  fé  con  qae  por  parte  de  los  independientes  se  cumplió  el  tratado 
de  capitulación,  la  reconocen  los  misinos  escritores  realistas,  y  esto  es  tanto 
más  satisfactorio  para  nosotros,  cnanto  qne  deja  la  mancha  de  la  perfidia  más 
▼Isible  en  Montererde  qne  lo  violó. — Óigase  lo  que  dice  el  propio  Torrente : 
"  Solicito  Miranda  por  cnmplir  exactamente  las  condiciones  del  tratado,  y  ob- 
**  serrando  que  Tarios  cnerpoe  salian  «n  tropel  del  pueblo  de  la  Victoria  con 
"  dirección  i  Caracas,  ptibÜcando  que  no  entraban  en  la  capitulación  ajustada, 
<*  dio  las  órdenes  más  terminantes  para  la  pronta  entr^a  de  las  tropas  que  que- 
"daban  en  dicho  pueblo,  y  saHó  para  la  Capital,  etc.  I^Asi  halló  Monteyerde 
"  expedita  su  entrada  en  Canieaa..Jp  "  l[Tom.  I,  p.  807.) 
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Atizaban  las  innobles  pasiones  del  rodo  cnanto  afortanado 
lefe  español,  la  bozal  mnchednmbre  de  isleños  de  Caracas,  él 
'  clérigo  Rojas  Qaeipo,  el  infame  asesor  José  Manuel  Oropeza,  * 
7  otros  hombres  de  malos  precedentes,  sedientos  de  persecucio- 
nes. MontCTerde  estableció  luego  una  comisión  militar  y  un 
tribunal  que  llamó  de  Seguridad  pública^  bajo  la  presideqpia  de 
D.  Fernando  Montcvcrde,  su  cercano  pariente,  7  se  solicitaron 
delaciones  • . . .  I  Santo  Dios  I  En  un  momento  se  vieron  reple- 
tas las  bóvedas  de  la  Guayra ;  7  para  hacer  lugar  en  ellas,  se 
pasaron  los  presos  á  las  mazmorras  pestilentes  de  Puerto  Ca- 
bello, donde  murieron  de  sufocación  los  infortunados  General 
Moreno,  Comandante  Beniz,  Gallegos,  Méndez,  Perdomo,  7 
otras  víctimas  de  una  crueldad  inaudita. — ^Pué  el  español  Ar- 
mendi,  interventor  de  la  aduana  de  Puerto  Cabello,  quien  ar^ 
rojo  cinco  frascos  de  álcali  volátil  en  las  bóvedas  de  la  puntilla» 
7  causó  la  asfixia  de  aquellos  inocentes  encerrados . . .  •  I 

Llegó  en  tanto  el  14  de  Agosto.  Aciago  dia  I — ^Destacados 
por  la  ciudad  7  los  campos  vecinos  á  Caracas,  partidas  de  isle- 
ños, catalanes  7  otros  europeos,  7  dirigidas  las  órdenes  á  los 
satélites  del  interior  de  la  provincia,  comenzaron  las  prisiones 
de  los  americanos.  Yiéronse  los  hombres  mas  condecorados 
del  tiempo  de  la  Repiiblica  arrancados  del  seno  de  sus  mujeres, 
hijos  7  familias  en  el  silencio  de  la  noche  :  atados  &  las  colas  de 
los  caballos  de  los  tenderos,  bodegueros,  7  gente  la  mas  soez : 
conducidos  con  ignominia  á  las  cárceles ;  llevados  á  pié  unos  7 
otros  en  enjalmas  amarrados  de  pies  7  manos  hasta  las  bóvedas 
de  la  Gua7ra  7  Puerto  Cabello  :  encerrados  allí  con  grillos  7 
cadenas :  7  entregados  á  la  inhumana  vigilancia  de  hombres 
feroces,  muchos  de  ellos  perseguidos  en  el  tiempo  de  la  revolu- 
ción ;  colmando  la  maldad  bajo  pretexto  de  que  todos  estos  in- 
felices eran  autores  de  un  pro7ecto  revolucionario  contra  lo 
pactado  en  la  capitniacion ;  7  de  esta  manera  quedaba  en  pié 
la  duda,  7  todos  vacilaban,  hasta  que  asegurados  de  tan  calum- 

*E1  informe  que  dio  sobre  este  sanguinario  abogado  el  Fiscal  es{Mflol  D.  José  ds 
Goota  GaU,  en  su  dictamen  de  28  de  NoYÍembre,dioe  asi :  '*£ntre  las  calamidades  de 
aquella  provinda  (Yeneauela)  no  es  la  menor  la  de  que  el  General  Monteverds 
esté  entregado  al  Asenor  Doctor  José  Manuel  Oropesa,  hombre  sin  luces,  sin 
prudencia,  y  quien,  en  lugar  do  proceder  á  la  conciliación  de  los  ánxmoe,  fomenta 
la  división  y  antoriía  el  desorden,  alhagando  de  un  modo  criminal  las  panoiMi 
del  jefe  que  tuvo  la  desgracia  de  lomarle  por  consultor." 
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niosa  felonía,  hujeron  &  los  montes  á  bnscar  segnrídad  entre  las 
fieras,  dejando  desiertas  las  ciudades  7  pueblos,  en  coyas  calles 
j  caminos  públicos  no  se  veian  sino  europeos  7  canarios  carga- 
dos de  pistolas,  sables  7  trabuco?,  echando  fieros,  vomitando 
TCDganzas,  haciendo  ultrajes  sin  distinción  de  sexos,  7  come- 
tiendo los  mas  descarados  robos,  de  tal  manera  que  no  había 
soldado  de  Monteverde  que  no  llevase  puesta  la  camisa,  casaca  ó 
calzones  de  algún  americano  á  quien  habia  despojado,  7  aun  al- 
gunos oficiales  que  hacian  de  comandantes  de  las  plazas,  como 
el  de  la  Guayra.  El  atroz  Zerberiz  entraba  en  las  bóvpdas  de 
aquel  puerto  con  el  objeto  de  cubrir  de  dicterios  á  las  mismas 
víctimas  de  pu70s  despojos  se  hallaba  vestido  de  los  pies  á  la 
cabeza.  , 

Híciéronse  estos  hombres  dueños  de  todo :  oouparon  las  ha- 
ciendas 7  casas  de  los  vecinos ;  7  destrozaban  ó  inutilizaban  lo 
que  no  podian  poseer.  Es  imposible  dibi^ar  con  la  brevedad 
que  exigen  las  circunstancias  el  cuadro  de  esta  provincia.  Los 
hombres  más  honrados;  los  padres  de  familias;  niños  de  catorce 
años ;  sacerdotes  imitadores  del  Evangelio  7  de  las  verdaderas 
máximas  de  Jesucrito  ;  viejos  octogenarios ;  innumerables  hom- 
bree que  no  hablan  tenido,  ni  podido  tener  parte  en  la  revolu- 
ción, encerrados  en  oscuras,  húmedas  7  calorosas  mazmorras, 
cargados  de  grillos  7  cadenas,  7  llenos  de  miseria :  algunos  mu- 
rieron sufocados  en  las  mismas  bóvedas,  otros  no  pudieron  resis- 
tir el  pesar  7  martirio,  7  rindieron  la  vida  sin  auxilios  corporales, 
ni  espirituales,  porque  los  negaban  impíamente,  ó  los  concedían 
coando  7a  estaba  sin  fuerzas,  ni  acción,  ni  voz  el  moribundo.  En 
las  calles  no  se  oian  sino  clamores  de  las  infelices  mujeres  por 
sus  maridos,  madres  por  sus  hyos,  hermanas  por  sus  hermano?, 
parientes  por  sus  parientes.  La  casa  del  Tirano  resonaba  con 
el  alarido  7  llanto  de  tantas  infelices  :  él  se  complacía  de  este 
homenage,  agradado  del  humo  que  despedían  las  víctimas;  7  sus 
satélites,  en  especial  sus  paisanos  los  canarios,  lejos  de  moverse 
á  piedad,  las  insultaban  con  bárbaras  expresiones  7  groseras 
sonrisas  con  que  manifestaban  cuánta  era  la  complacencia  que 
recibían  en  la  humillación  de  la  gente  del  país.  * 


*  *EKpoeÍoio«i  BOcinU  de  los  liegos  del  Comanduite  espAfld  Montererde. 
MftTilfifiítto  de  BoÜrar  á  las  Hacionee  del  mondo. 
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Miranda  dibujó  con  vivos  colores  el  cnadro  de  los  sucesos  de 
Caracas  en  la  época  de  Monteverde,  cuando  diríjiéndose  á  la 
Audiencia,  desde  las  bóvedas  de  Puerto  Cabello,  escribia : 

To  protesto  á  Y.  A.  que  jamas  creí  haber  cumplido  mis  encargos  con 
mayor  satis&ccion,  que  cuando  en  las  desastrosas  circunstancias  que  llevo 
referidas,  ratifiqué  con  mi  firma  un  tratado  tan  benéfico  y  análogo  al  bien 
general,  éltipulado  con  tanta  solemnidad,  y  sancionado  con  todos  los  re- 
quisitoe  que  conoce  él  derecho  de  las  gentes :  tratado  que  iba  á  formar 
una  época  intere$anté  eti  la  kiitoria  tenezclana :  tratado  qus  la  Oran  Bro- 
taría veria  igualmente  eon  placer^  por  leu  oontenieneiae  que  reportaba  eu 
o^iúMÍo;*  tratado  en  fin,  que  abriría  d  los  españoles  de  ultramar  un  asilo 
seguro  y  permanente,  aun  cuando  la  lucha  en  que  se  hallan  empeñados 
con  la  Francia  tenmnaso  de  cualquier  modo.  Tales  fueron  mis  ideas,  ta- 
les mis  pensamientos,  y  tales  los  firmes  apoyos  de  esta  pacificación^  que 
propuse,  negocié  y  llevé  á  debido  efecto. 

Pero  \  cuál  fué  mi  sorpresa  y  admiración  al  haber  visto,  que  k  loe  dos 
dias  de  restablecido  en  Caracas  el  gobierno  espafiol,  y  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  se  proclamaba  la  inviolabilidad  de  la  capitulación,  se  pro- 
cedía á  su  infracción,  atrepellando  y  conduciendo  á  las  cárceles  á  varias 
personas  arrestadas  por  arbitrariedad,  ó  por  siniestros  ó  torcidos  fines  I 
Estos  primeros  excesos,  cometidos  contra  la  eeguridad  común  y  contra  él 
pacto  celebrado;  agitaron  loe  pa$ione$  de  loe  que  eolo  huicahan  un  apoyo 
para  deeahogarlae  ;  $e  multiplican  las  denuneiaeionet ;  se  califican  por  dO' 
Utos  de  Estado  opiniones  políticas  sostenidas  antes,  y  ohidadaspor  virtud 
de  aquel  contrato;  y  enjin^  enlazándose  crímenes,  se  abren  las  listas  ele  una 
proscripción  casi  general,  que  redujo  á  luto^  llanto  y  desolación  á  los  infe- 
lices habitantes,  que  habiéndose  librado  de  los  estragos  del  terremoto^  se  en- 
tregaron con  generosidad  y  eor^fiansa  á  las  seguridades  y  garantios  tantas 
veces  ratificadas. 

Para  estos  procedimientos  M^ir^tecton  nuevas  conspiraciones,  proyectos 
de  rerolucion,  juntas  subversiTas,  y  se  movieron  cuantos  resortes  estaban 
al  alcance  de  la  malicia ;  los  arrestos  se  repetían,  y  cada  dia  era  marcado 
con  la  prisión  de  diferentes  personas.  Todas  estas  victimas  ñieron  con- 
ducidas si  puerto  de  la  Guayra,  unos  montados  en  bestias  de  carga  con 
álbarda,  atados  de  pies  y  manos:  otros  arrastrados  á  pié;  y  todos,  ame- 
nazados, nitritos  y  expuestos  á  ks  v^adones  de  los  que  los  escolta- 
bao,  privados  hasta  de  ejercer  en  el  tránsito  ka  ñmciones  de  la  natur»*' 
.leza,  presentaban  á  la  £u  de  los  espectadores  el  objeto  mas  digno  de 
compasión  y  de  interés. 

To  vi  entonces  con  espanto  repetirse  en  Yenezuehí  las  mismas  escenas 
de  que  mis  ojos  fueron  testigos  en  la  Francia :  vi  Uegar  á  l&  Guayra  re- 
cuas de  hombres  de  loe  mas  ilustres  y  distinguidos,  tratados  como  unos 
Aflinerosos :  los  vi  sepultar  junto  conmigo  en  aquellas  horribles  mas- 
auuns:  vi  la  venerable  ancianidad,  vi  la  tierna  pubertad,  al  rico,  al  po- 
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bro,  al  menestral,  en  fin  al  propio  sacerdocio,  reducidos  á  grillos  y  á  ca- 
denas, y  condenados  ¿  respirar  nn  aire  meñtico,  qne  extinguiendo  la  luz 
artificial,  inficionaba  la  sangre,  y  preparaba  á  una  muerte  inevitable:  yo 
TÍ  por  último  sacrificados  á  esta  crueldad,  ciudadanos  distipguidos  por 
su  probidad  y  talento,  y  perecer  casi  repentinamente  en  aquellas  maz- 
morras, no  solo  privados  de  los  auxilios  que  la  humanidad  dicta  para  el 
áUvio  corporal,  sino  también  destituidos  de  los  socorros  que  en  semejan- 
tes  casos  prescribe  nuestra  santa  religión,  { hombres  que,  estd^  seguro, 
hubieran  perecido  mil  yeoes  defendiéndose  con  las  armas  en  la  mano 
cuando  capitularon  generosamente,  antes  que  someterse  á  semejantes  ul- 
trages  y  tratamientos  I 

En  medio  del  tumulto  de  las  prisiones  generales,  Bolívar  que 
no  se  acomodaba  con  la  idea  de  verse  ultrajado  y  sepultado  en 
nna  bóveda,  ni  siquiera  con  la  de  la  inactividad  de  un  volunta- 
rio encierro,  movió  el  resorte  de  su  amigo,  el  honrado  vizcaíno 
D.  Francisco  Iturbe,  hombre  de  gran  bondad  de  corazón,  y  que 
era  amigo  de  Monteverde,  para  obtener  un  pasaporte. — ^Dió 
Iturbe  los  primeros  pasos,  hallando  repulsa  en  Monteverde. 
Dijole  este,  que  constaba  de  nn  sumario  hecho  sobre  la  conducta 
de  Bolívar,  que  había  sido  "  furioso  patriota,  poniendo  él  mismo 
^  los  parapetos  y  trincheras  en  Puerto  Cabello  para  dificultar  la 
"  entrada  de  las  armas  del  Bey,  y  alentando  á  sus  soldados  á 
"que  primero  consintiesen  en  morir  que  verse  de  nuevo  bajo  el 
**  dominio  de  la  España."*  Iturbe,  que  deseaba  servir  á  Bolí- 
var y  cuya  condición  de  espa&ol  y  de  Tesorero  de  Diezmos  le 
daban  mocha  influencia,  instó  por  el  pasaporte  de  su  protejido, 
y  concluyó  diciendo :  que  ofrecía  por  él  la  garantía  de  su  per- 
sona, si  esta  valia  aUgo. — Como  al  salir  viese  ya  menos  inflexible 
a  Monteverde,  volvió  al  cabo  de  una  hora,  presentando  á  Bolí- 
var y  diciendo  estas  palabras  generosas :  aqu%  está,  d  Coman- 
dante de  Pue7'io  Cabello^  el  Señor  I).  Simón  Bolívar  por  quien 
he  ofrecido  mi  garaadia :  si  á  él  toca  alguna  pena^  yo  la  sufro  / 
mi  vida  está  por  la  suya,  \  Basgo  de  magnanimidad  que  inmor- 
taliza la  dulce  memoria  de  D-  Francisco  Iturbe!— Monteverde 
contestó :  "Está  bien,"  y  volviéndose  á  su  secretario  D.  Ber- 
nardo Muro  le  dijo,  "^  se  concede  pasaporte  al  Sefíor  (mirando  á 
^  BoKvar)  en  recompensa  del  servicio  que  ha  hecho  al  Rey  con  la 

*  Este  samario  comensado  en  Valencia,  el  10  de  Julio  de  1812,  por  ante  loa 
jueces  del  tiibimal  de  SecneetroB  D.  José  Antonio  Diaz  y  D.  Juan  Bautista 
Ecbean^a,  ae  halla  en  la  Oficina  de  Registro  de  esta  ciudad  de  Caracas. 
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prisión  de  Miranda." — ^Hasta  entonces  Bolívar  habia  estado  ca* 
liado  ;  más  al  oir  las  palabras  que  dirijia  ^onteverde  al  Secre- 
tario Muro,  repuso  con  prontitud,  que  "  habia  preso  á  Miranda 
"  para  castigar  un  traidor  á  su  patria,  no  para  servir  al  Rey/' 

Tal  respuesta  descompuso  el  ánimo  de  Montcverde  ;  pero 
Iturbe  excediéndose  en  generosidad,  insistió  en  que  se  le  habia 
ofrecidi»  el  pasa))orte  j  que  su  garantía  estaba  empeñada,  ter- 
minando sus  buenos  oficios  por  decir  jocosamente  á  Muro,  con 
quien  le  unia  buena  y  fiel  amistad  :  vámos^  no  haga  V.  caso  de 
este  calavera.    Déle  V.  d pasaporte  y  que  se  vaya,* 

Bolívar  recibió  el  pasaporte,  y  se  fué  en  el  acto  para  la  Guajira 
(26  de  Agosto) ;  fletó  con  otros  la  goleta  española  **  Jesús,  María 
y  José"  y  el  27,  á  las  nueve  de  la  mañana,  hicieron  rumbo  á  Cn- 
ragao.t — Con  él  fué  el  joven  Tadeo  Piñango,  que  prestó  adelante 
servicios  señalados  á  la  Bepública,  el  cual,  no  hallando  medio 
para  salir  de  Venezuela,  donde  no  quería  vivir  mandado  por 
Montcverde,  se  finjió  doméstico  de  Bolívar,  entendiéndose  en  la 
conducción  del  equipage  á  bordo,  etc. 

No  debe  creerse  lo  que  escribe  Lallement  en  este  punto,  á 
saber :  que  el  favor  del  pasaporte  no  ha  de  atribuirse  sino  á  la 
poca  importancia  política  que  tenia  entonces  Bolívar." — ^Esto 
cai*ece  de  razón.  Bien  sabia  Montcverde  que  no  era  un  hombre 
vulgar  el  favorecido  de  Iturbe,  y  con  solo  las  declaraciones 
del  sumario  formado  en  Valencia  tenia  para  hacerse  idea  del 
verdadero  carácter  de  Bolívar  y  de  la  inflexibilidad  de  sus  opi- 

*  Tengo  escrito  este  inddente  redactado  por  el  propio  Itnrbe  de  quien  ííxí 
cordial  amigo. 

f  Aunque  la  oirconstanoia  del  pasaporte  de  Monteverde  á  Bolívar  ee  tan  no- 
toria, muchos  han  propalado  que  sin  embargo  se  embarcó  oculto  en  la  Ouajrtk 
Para  dejar  completamente  asentada  la  verdad  publicaré  el  oficio  de  Zerberii  á 
Monteverde,  cuyo  oficio  tengo  original,  y  dice  así  con  su  propia  ortografía : 
Ayer  á  las  nuebe  de  la  mañana  dio  la  bela  para  Curasao  la  goleta  espafiola 
Jesús  Maria  y  Josef  oon  los  individuos  que  la  fletaron ;  á  saber ;  D.  Josef 
Felis  Ribas,  el  Dr.  Vicente  Tejera,  D.  Manuel  Diaz  Casado.  D.  Simón  Bolibar  y 
un  sobrino  de  Ribas  nombrado  Francisco  que  venia  incluso  en  el  pasaporte  que 
V.  E.  le  di6. 

"  También  se  embarcaron  en  el  mismo  buque  los  extrangeros  D.  Patricio  Es- 
mita  Salias,  D.  Luis  Bernardo  Tatillon,  D.  Carlos  Chasen,  que  tenia  presos  por 
temor  de  algún  mal  procedimiento ;  ^eron  ademas  en  el  propio  buque  el  francés 
De  Tanot,  y  su  muger. 

"  Dios  guarde  A  Y.  E.  muchos  afios. — "  Guayra,  28  de  Agosto  de  1812. 
Sefior  General  en  Oefe."  "  Feancisoo  Zrrbkus. 
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^ones. — TerOj  el  inflajo  de  Iturbe  allanó  las  repugnancias ;  7 
sobre  todo,  salvaba  el  destino  al  hombre,  qne,  inspirado  por  su 
estrella,  abrazaba  con  yalor  la  desgracia  irremediable  para  con- 
yertirla  en  gloria,  7  mudarla  en  libertad  7  dicha  del  mundo 
americano. 

Desde  aquí  toma  sobre  sí  Boiíyab  los  deberes  7  los  destinos 
del  héroe. — ^No  ya  al  destierro,  ni  al  reposo  {atium  sine  digni- 
tote ;)  ya  al  combate.  Á  sus  ojos  Colombia,  la  América,  la  li- 
bertad son  un  depósito  sagrado  confiado  á  su  valor  7  á  su  cons- 
tancia.   La  patria  es  su  ídolo :  la  independencia,  su  fé ;  su 

ilusión  ardiente,  halagadora £l  la  seguirá  en  las  desiertos, 

en  las  batallas,  en  los  Congresos, — ^resuelto  á  morir  por  defen- 
derla, ó  á  vivir  viéndola  cumplida  por  su  esfuerzo,  7  restituida 
la  patria  á  su  primera  dignidad,  á  su  nombre  7  su  grandeza  I 

Monteverde  no  supo  lo  que  hizo  cuando  firmó  el  pasaporte  de 
BoiivAB. — Después  se  lamentaba,  7  sus  amigos  le  veian  palidecer 
al  solo  recuerdo  de  su  condescendencia  con  Iturbe.  ¡  Insensato  I 
Cómo  si  hubiera  estado  en  su  mano  impedir  el  cumplimiento  de 
los  eternos  incontrastables  decretos  del  Destino  I 

Mal  satisfecho  el  ánimo  del  gefe  español  (Comandante  general 
del  ejército  de  S.  M.  C,  como  él  se  titulaba,)  con  las  tropelías, 
extorsiones  7  arbitrariedades  que  habia  cometido,  después  que 
exiádió  el  pasaporte  á  D.  Simón  Bolívar  (Monteverde  no  reco- 
nocia  los  grados  militares  de  los  insurgentes,)  mandó  salir  para 
Cádiz,  con  una  barra  de  grillos  á  los  pies,  á  los  ciudadanos  Doc- 
tor  Boscio,  Canónigo  Cortés  Madaríaga,  Juan  Pablo  A7ala,  Juan 
Paz  del  Castillo,  José  Mires,  Manuel  Ruiz,  José  Barona  7  Fran- 
cisco Yznardi,  Secretario  este  último  del  Congreso  de  Vene- 
ZDela.T-El  oficio  con  que  los  remitió  á  las  autoridades  de  Cá- 
diz, es  digno  de  conservarse :  Dirijíase  á  la  Regencia  7  le  decia  : 

Pneento  á  Y .  A.  esos  ocho  monstraos,  origen  7  primen  laf  z  de  todos 
los  males  7  novedadee  de  la  América,  que  han  horrorizado  id  mundo  en- 
tero :  que  se  aveigüenzen  7  confundan  delante  de  la  Magestad,  7  que 
Bofisn  la  pena  de  sus  delitos.  ... 

Dios  guarde  á  Y.  A.  muchos  afloe, 

DOMmOO  MONTEVEKDB. 

En  cuanto  al  Oeneral  Miranda,  sepultado  en  una  oscura  7  es- 
trecha prisión,  oprimido  con  grillos,  trasladado  primero  á  los 
calabozos  de  Puerto  Cabello  para  que  allí  presenciara  las  esce- 
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Das  más  trágicas  y  funestas,  luego  al  Morro  de  Puerto  Rico,  faé 
por  último  conducido  á  Cádiz  7  encerrado  en  el  arsenal  de  la 
Carraca,  donde  triste  y  solitario,  llevando  con  inalterable  resig- 
nación los  sufrimientos  de  su  espíritu,  devorado  por  la  miseria 
y  los  pesares,  rindió  su  alma  en  el  silencio  y  las  congojas  del 
desamparo.  .  .  .  en  la  madrugada  del  14  de  Julio  de  1816! 

He>oido  referir  al  oficial  O'Dempsy  de  la  marina  real  ingle- 
sa, sugeto  muy  respetable,  que  había  visto  varias  veces  al  notUe 
viejo^  como  él  le  llamaba,  (the  good  oíd  man,  the  venerable  and 
distinguished  prisoner)  con  una  cadena  al  cuello  atado  á  una  pa- 
red, ni  más  ni  menos  que  como  un  perro.  |  Parece  increible  tan 
bárbara  crueldad  I  El  huésped  de  Catalina  II :  el  amigo  del 
Emperador  de  Austria,  una  de  las  figuras  mas  prominentes  de  la 
Europa  á  fines  del  siglo  XVIII,  época  en  la  que  tantos  grandes 
hombres  se  elevaron,  atado  como  un  perro.  .  . !  con  una  cadena 
al  cuello.  .  .  I  en  lo  postrero  de  su  edad.  .  .  1 

I  Qué  rabiosa  insaciable  sed  de  atormentar  I 

Las  Cortes  escribieron  bellos  principios  de  libertad  y  de  hu- 
manidad en  su  constitución  de  1812  ;  los  liberales  declamaron 
contra  la  opresión  y  las  medidas  arbitrarias ;  .  .  .  pero  todo 
esto  debia  entenderse  y  se  entendia  con  los  nacidos  en  Espafia. 
— Respecto  de  los  americanos,  el  sistema  era  distinto  como 
atrás  se  ha  dicho:  las  garantías  constitucionales  no  los  protegian. 
— Esos  medios  que  la  sociedad  asegura  á  todos  sus  miembros  de 
hacer  respetar  los  derechos  que  ella  reconoce  en  cada  uno  ; 
medios  preciosos  que  los  pueblos  codician  y  cuya  posesión  no 
pierden  los  libres,  para  no  dejar  de  serlo,  se  otorgan  á  los  ciu- 
dadanos, á  los  hombres,  á  los  que  son  capaces  de  derecho  y  li- 
bertad. .  .  .  I  y  los  americanos  éramos  parias ! — Solo  así  puede 
explicarse  que  la  Regencia  no  tuviera  empacho  de  hacerse  cóm- 
plice de  Monte  verde,  justificando  sus  arbitrariedades.  Solo  asi 
se  explica  cómo  las  Cortes  nada  dijeran ;  cómo  la  prensa  inde- 
pendiente y  los  corifeos  de  la  libertad  en  Cádiz,  Arguelles, 
Quintana,  Toreno,  Martinez  de  la  Rosa,  Galiano  y  otros  no  al- 
zaran siquiera  la  voz  para  pedir  el  alivio  de  aquella  ilustre  víc- 
tima. .  .  .  Era  americano  I — Igual  sino  mas  dura  suerte  cupo 
al  infeliz  indio  Juan  Tupac  Amaru,  hermano  de  José  Gabriel, 
de  quien  se  habló  en  la  nota  de  la  página  23. — Juan,  cuya  cons- 
titución era  débil  y  enfermiza,  y  cuyos  pensami^tos  no  se  ele- 
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yaban  tan  altos  como  los  de  sn  ilustre  hermano,  no  tomó  parte 
alguna  en  los  movimientos  insurrecciónanos  de  1781. — Sin  em- 
bargo, como  el  Rey  expidió  orden  para  que  fuesen  presos  y  con- 
ducidos á  EspaQa  todos  los  Tupac-Amarus,  sus  mugeres  é  hijos 
y  cuantos  se  creyesen  ó  tuviesen  como  descendientes  de  los  In- 
cas, *  Juan  fué  embarcado  y  remitido  a  Cádiz,  bajo  partida  de 
registro. — Llegó  á  este  puerto  en  1785,  y  allí  encontró  la  horri- 
ble nueva  de  que  su  muger  é  hijos  habían  perecido  en  la  navega- 
ción. ¡  Seres  inocentes  que  sacrificaba  la  Corte  de  Madrid  á  su 
venganza.  .  . !  El  infeliz  Juan,  con  el  corazón  traspasado  de 
dolor,  se  vio  aherrojado  en  una  dura  prisión,  arrastrando  una 
cadena  por  tres  años  ;  al  cabo  de  los  cuales  fué  confinado  al 
presidio  de  Ceuta,  por  solo  el  delito  de  haberlo  Dios  hecho  na- 
cer hermano  de  Tupac  Aroaru,  dándosele  para  su  alimento  tres 
reales  diarios Treinta  y  cinco  afios  pasó  aquel  venera- 
ble mártir  en  el  presidio  de  Ceuta  1  Único  resto  de  la  ilus- 
tre prosapia  de  los  Señores  del  Pero,  debia  morir  como  esclavo 
en  las  prisiones  de  España  1 1  En  vano  habló  ;  en  vano  recla- 
mó su  libertad.  .  .  .  Nadal !  Tres  monarcas  reinaron  eif  Es- 
paña: Carlos  III,  Carlos  IV  y  Femando  VII,  y  ninguno  oyó  los 
ruegos  del  infeliz  anciano.  Muchos  gobernadores  tuvo  Cóuta ; 
ninguno  hizo  justicia  á  la  inocencia  del  pobre  americano.  6o- 
doy  no  le  atendia ;  la  Audiencia  le  imponia  silencio  ;  las  Cor- 
tes no  le  oyeron  ;  los  liberales  se  hacian  los  ignorantes  para  no. 
ocuparse  de  las  lágrimas  ni  entrar  en  los  intereses  de  la  justicia 
de  aquel  inocente  que  reclamaba  sn  libertad.  Para  él  no  hubo 
amigos,  no  hubo  prensa,  no  hubo  perdones,  ni  leyes,  ni  solicitud, 
ni  favor  de  ningún  género.  |  Treinta  y  cinco  años  en  un  presi- 
dio. .  .!  En  1820,  cuando  Siego  dio  el  grito  de  libertad  en 
Cádiz,  los  moradores  de  Ceuta  echaron  fuera  aquella  víctima  de 
la  infernal  política  de  los  Reyes. — Juan  Tupac  Amaruhabia  per- 
dido hasta  el  conocimiento  de  las  cosas.  Lloraba  como  un  ni- 
ño, y  solo  repetía  de  cuando  en  cuando  :  porque  soy  amerír 
cano  I  § 

*  R«al  Orden  dirijida  al  Virey  del  Perd  en  1783. 

§  Joan  Tupac  Amaru  recaló  á  Baenos  Ayres  hacia  el  año  de  1822. — En  el  ac- 
to, el  gobierno  argentino  le  dio  una  casa  y  le  señaló  nna  pensión  mensual.  Tu- 
ptc  Amara  escribió  nna  exposición  de  sos  sufrimientos,  cuyo  documento  9% 
guarda  en  los  archivos  del  Estado. — Ko  puede  leerse  sin  horror. 
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6BXA  —  PUBUCACXOKB8  QÜB  ALLÍ  HIZO  —  DB8BMPBÑA  LA  COMANDANCIA  DB  BAB' 
BANCA  —  TOMA  FOB  ASALTO  1  TENBBITB  —  UBBBTA  BL  ALTO  HAODALBNA  —  MABIÑO 
BN    TBORDAJ»  —  OOINCIDBNCIA — BOLÍYAB    BATB    AL    COBONBL    COBBBA  T    OCUPA  i. 

CÓCUTA BI.  OOBIIBNO   GBANADINO  LB  DA  BL  GRADO  DB  BBIOADIKB  T  LB  AÜTOKI- 

BA  PARA  LIBBBTAB  1  BEBIDA  T  TBDJILLO  —  BITALIDADBI  ]>B  CAHTILLO  —  XNBOBOB- 
DIVACIOH  T  BZCBK«  DB  BBICBftO  —  MUBBTB  DB  B8TB  —  BOBOS  DB  DON  ANTONIO 
TÍZCAS  QUB  DBCLABA  LA  ODBBBA  X  MUBBTB  —  PBOCLAMA  DB  MÍ^BIDA — BOLÍTAB 
DBCBBTA  BSr  TBDJILLO  LA    Oturfa   &  Muélié  —  JUBTinCACION  DB  BSTB  DBCBBTO. 

VENEZUELA  volvió  á  eer  colonia ;  6  como  escribe  con 
sandez  Torrente,  toda  la  capitanía  general  de  Caracas 
qnedó  bajo  el  paternal  dominio  del  Sr.  D.  Fernando  YII. 

^  Sus  juntas,  sos  congresos,  su  independencia,  sns  leyes,  desa- 
"parecieron  como  sombra,  sin  dejaren  el  país  ninguna  impresión 
"  de  SQ  eñmera  existencia/' — ^Así  se  truecan  y  alteran  perpetua- 
mente todas  las  cosas  de  ecjta  vida  ;  para  que  la  prosperidad  se 
temple  con  el  miedo,  dice  Coloma,  y  la  adversidad  con  la  espe- 
ranza •  •  • . 

Los  buenos  patriotas  estaban  presos,  ocultos  6  huyendo  en  el 

(148) 


144  TIDA  DE  BOLÍVAR, 

extrangero  :  la  moral  se  corrompió  con  las  delaciones  :  la  justi- 
cia quedó  ofendida:  las  leyes  despreciadas  y  no  habia  más  regla 
que  el  capricho  de  Monteverde,  ni  otro  medio  de  existencia  que 
el  respeto  y  la  sumisión  completa  a  su  inicua  voluntad. — En  vista 
de  esto,  no  faltó  quien  creyera  extinguida  para  siempre  la  llama 
de  libertad  que  habia  comenzado  á  arder  en  Venezuela ;  mu- 
chos perdieron  la  fó  .  .  .  .  No  sabian  leer  en  el  futuro  ...  I  Y 
so  engañaron  :  que  nunca  está  un  pueblo  tan  cerca  de  su  inde- 
pendencia, como  cuando  los  tiranos  extreman  la  opresión  y  ha- 
cen apurar  el  sufrimiento. 

L'iDJustice  á  la  fin  produit  riodependance. 

(Volt.  Tancred.) 

Ningún  Jefe  entró  en  Caracas  con  señas  menos  propias  de  au- 
toridad que  Monteverde. 

I  De  dónde  pudiera  derivarla  ! 

Para  sus  jefes  era  un  aventurero,  soldado  sin  subordinación, 
que  con  agravio  de  la  disciplina  militar  usurpó  el  poder  que  no 
se  le  habia  confiado. 

Para  los  independientes  era  un  moiistruo.  Sus  hechos  le  con- 
citaron el  odio  de  todos. 

Hacia  gala  del  rigor,  ahogando  en  la  tiranía  sus  promesas  de 
clemencia. 

A  impulsos  de  causas  extraordinarias  ocupó  el  puesto  de  Ca- 
pitán General ;  sin  talentos,  sin  valor,  sin  dotes  para 

mantener  su  arrojada  presunción  I  Pero  no  todos  los  logros  son 
felices  ;  y  aquella  industria  de  la  vanidad  :  aquellas  jactancias 
del  poder,  infeliz  asunto  de  las  almas  pobres,  están  bien  casti- 
gadas con  el  fallo  terrible  de  la  historia. 

¡  Triste  manera  de  vivir  en  la  posteridad,  por  cierto,  maldeci- 
do de  la  fama  y  recogiendo  sin  cesar  el  odio  universal  y  el  des- 
precio de  las  generaciones  1 

Guando  salió  de  Goro,  Monteverde  no  tuvo  otro  encargo,  se- 
gún se  ha  visto,  que  el  de  proteger  la  insurrecccion  de  Siqai^- 
que. — ^Trasgredió  las  órdenes  terminantes  que  se  le  comunicaron 
y  le  perdonó  Miyáres  (que  no  era  riguroso  con  los  suyos,)  ea 
consideración  al  éxito  que  acababa  de  obtener.  Mas,  como  no 
hiciese  gran  confianza  del  talento  de  Monteverde,  dispuso  que  el 
brigadier  D.  José  Cevállos  se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  expedición 
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mientras  él  iba  á  Puerto  Rico  á  tratar  con  Cortabarríá. — Fué 
Cevállos,  en  efecto,  al  cuartel  de  Monteverde  y  le  entregó  las 
órden€»  del  Gobernador  y  Capitán  general  D.  Femando  Miyá- 
res  ;  pero  el  canario  engreído,  sin  hacer  escrúpulo  de  unir  á  la 
insubordinación  el  engaño,  se  negó  á  obedecerlas,  porque  dijo 
tener  otras  jx^síeríores  y  reservadas  del  mismo  Miyáres  en  opo- 
sición con  las  que  se  lo  mostraban  y  que  las  anulaban  del  todo. 
Desairado  Cevállos,  se  volvió  á   Coro,  no  creyendo  doblez  de 
parte  de  Miyáres  sino  perfidia  de  parte  de  Monteverde. — Cuan- 
do  se  ajustaban  los  artículos  de  la  capitulación  de  San  Mateo, 
hé  aqní  que  llega  á  Puerto  Cabello  el  General  Miyáres,  (21  de 
Julio)  trayendo  consigo  los  magistrados  que  habian  de  componer 
la   I^al  Audiencia  de  Caracas.    Oficióle  á  Monteverde  pidién- 
dole cuenta  de  sus  operaciones,  sospechando  ya  que  se  alzase 
con  el  mando  de  mano  poderosa.    Así  sucedió  en  efecto. — Mon- 
teverde, encendido  en  el  deseo  de  mandar,  cuya  dulzura  es  gran- 
de aunque  engañosa,  relajó  la  obediencia  que  debia  á  su  gcfe  y 
no  quiso  reconocer  su  autoridad  ;  le  dijo  (l  qué  insolente !)  que 
no  addavtara  un  paso  más  ni  dictara  providencia  como  gobernar 
d/yr  hasta  que  se  consultase  á  la  Regencia  de  España^  árUes  bien 
giie  salierd  de  la  provincia  de  Carácas^^S^parque  hs  puAhs  no 
€tceedian  á  qite  otro  ocupase  y  jposeyese  d  te^Titorio  sino  ¿Z,  y  que 
ade77iás  asi  h  exigía  la  santidad  de  ün  solemne  TBATADO.'^^ft 
Miyáres  no  extrañó  tal  acto  de  insubordinación  ;  pero  quiso  to- 
davía manffestar  á  Monteverde  las  consecuencias  de  su  conduc- 
ta, y  le  ofició  de  nuevo.    A  este  segundo  oficio  contestó  Monte- 
verde  de  palabra,  repitiendo  lo  que  él  llamaba  "  sus  razones." 
• — ^Miyáres  no  insistió. 

Véase  aquí  al  pérfido  realista  invocando  para  sus  medros  la 
santidad  de  un  tratado  que  no  cumplía,  y  queriendo  fundar  en 
la  voluntad  de  los  pueblos,  fuente  impura  pai'a  él  y  para  los  su- 
yos, el  origen  de  su  pqder  y  la  razón  que  justificaba  su  alza- 
miento. ... 

En  los  cinco  meses  que  corrieron  hasta  terminar  el  aOo,  no 
hubo  en  Caracas  mas  que  vejaciones  y  amenazas.  El  despotis- 
mo seguía  sin  freno,  la  opresión  fué  dura,  insaciable  la  rapaci- 
dad. ''  En  el  país  de  los  Cafres,  dijo  en  aquella  ocasión  un  ma- 
gistrado español  en  ejercicio,  no  podían  los  hombres  ser  trata- 
dos con  más  desprecio  y  vilipendio." — La  Real  Audiencia  elevó 

10 
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un  informe  á  la  Corte,  en  el  cual  se  leían  estas  tremendas  pala» 
bras :  aqui  se  exije  que  se  bese  la  mano  que  castiga  /  q7ie  no  se 
sienta  el  peso  que  oprime,  y  que  se  adoren  con  RESPETO  SES- 
VIL  los  grillos  que  se  quieren  poner  hasta  al  mismo  pensa- 
miento, .  .  /  /  * 

Queda  á  la  imparcial  consideración  de  los  lectores  juzgar  cuál 
sería  el  modo  inicuo  y  torpe  con  que  el  insidioso  Montevcrde 
persiguiera  á  los  pueblos  que  le  dieron  la  victoria. 

En  tanto  que  las  cosas  en  Caracas  pasaban  como  queda  re- 
ferido, veamos  cuál  fué  el  rumbo  do  Bolívar  á  quien  dejamos 
embarcándose  en  La  Guayra. 

•  Bolívar  y  los  que  con  él  abandonaron  á  Venezuela  llegaron 
&  Curasao,  donde  estaban  ya  D.  Francisco  de  Paula  Navas,  D. 
Juan  Silvestre  Chaquea,  Bricefío  y  otros  venezolanos,  los  más 
de  los  cuales  hicieron  viaje  luego  para  Cartagena. — ^Bolívar  y 
José  Félix  Ribas  permanecieron  en  la  isla  hasta  fines  de  Oc- 
tubre en  que,  ya  con  algún  modo,  trataron  de  marchar  también 
para  aquel  punto.  En  efecto,  llegaron  el  14  de  Noviembre  y 
refiriendo  lo  que  pasaba  en  Caracas,  se  exaltó  la  indignación  del 
generoso  pueblo  cartagenero.  Ofreció  Bolívar  sus  servicios  al 
gobierno  republicano  de  aquella  ciudad,  y  favorecido  por  el  in- 
flujo del  Doctor  José  María  Salazar,  fué  destinado  con  el  grado 
de  Coronel  á  la  comandancia  de  Barranca  bajo  las  órdenes 
del  francés  Pedro  Labatut  (1.°  de  Diciembre.) 

Antes  de  esto  había  concurrido  Bolívar  á  hacer  publicar  en 
la  imprenta  del  gobierno  ''Las  Capitulaciones  del  General 
Miranda  con  Monteverde  : ''  folleto  que  comprendía  las  contes- 
taciones de  uno  y  otro  gefe,  el  convenio,  la^  proclamas  del  gefe 
realista  y  terminaba  por  una  ahcudon  á  los  americanos  en  que 
se  leian  estas  palabras :  "¿  Qué  esperanzas  nos  restan  de  sa- 
"  lud  ? — La  guerra,  la  guerra  solo  puede  salvarnos  por  la  sen- 
"  da  del  honor. — i  Podrá  existir  un  americano  que  merezca  este 
"  glorioso  nombre,  que  no  prorumpa  en  un  grito  de  muerte 
^  contra  todo  espafiol,  al  contemplar  el  sacrificio  de  tantas  víc- 
^  timas  inmoladas  en  toda  la  extensión  de  Venezuela  ?  No, 
**  KO,  NO  ! ! 

De  este  modo  procuraba  mover  Bolívar  el  interés  de  los  ini^- 

*  Relación  docnmentada  antes  citada  p.  28  parte  8. 
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Dates  de  Cartagena  en  favor  de  los  venezolanos  ;  j  los  papeles 
públicos  de  los  granadinos  no  respiraban  sino  la  justa  indigna- 
ción que  merecían  los  tiranos  de  Venezuela. 

Ya  para  cerrarse  el  afio  salió  de  la  imprenta  de  Diego  Espi- 
nosa una  Memoria  que  dirijía  Bolívar  &  los  ciudadanos  de  la 
Nueva  Granada,  y  cuyos  manuscritos  dejó  al  cuidado  del  Doc- 
tor Salazar  y  de  su  amigo  D.  Vicente  Tejera.  Dos  objetos,  decia 
el  autor,  se  proponia  en  aquella  publicación  :  libertar  á  la  Nue- 
va Granada  do  la  suerte  de  Venezuela,  y  redimir  á  esta  de  la 
que  padecia. — ^Escrito  notable,  en  que  se  disputan  el  aplauso  del 
lector,  la  penetración  del  politico  y  la  habilidad  del  escritor. 

Oigamos  á  Bolivar  en  este  primer  ensayo  de  su  arrogante 
pluma. 

^  Yo  soy,  granadinos,  un  hijo  de  la  infeliz  Caracas,  esespado  prodigiosa* 
mente  de  en  medio  de  sus  ruinas  ñsicas  y  políticas,  que  siempre  fid  al 
astema  liberal  y  justo  que  proclamó  mi  patria,  he  yenido  á  seguir  aquí 
los  estandartes  de  la  independencia,  que  tan  gloriosamente  tremolan  en 
estos  Estados. 

Permitidme  que  animado  de  un  celo  patriótico  me  atreva  á  diri^rme 
á  vosotros,  para  Ihdicaros  ligeramente  las  causas  que  condujeron  á  Vene- 
zuela á  su  destrucción:  lisonjeándome  que  las  terribles  y  templares  lec- 
ciones que  ha  dado  aquella  extinguida  República,  persuadan  á  la  América, 
á  mejorar  de  conducta,  contiendo  los  vicios  de  unidad,  solidez  y  energía 
que  Be  notan  en  sus  gobiemoa 

El  maa  consecuente  error  que  cometió  Venezuela  al  presentarse  en  el 
teatro  político,  fué  sin  contradicción,  la  fittal  adopción  que  hizo  del  sis- 
tema tolerante;  sistema  improbado  como  débil  é  ineficaz,  desde  entonces, 
por  todo  el  mundo  sensato,  y  tenazmente  sostenido  hasta  los  últimos  pe* 
riodos,  cdn  una  ceguedad  sin  ejemplo. 

Las  primeras  pruebas  que  dio  nuestro  Qobiemo  de  su  insensata  debitt* 
dad,  las  manifestó  con  la  ciudad  subalterna  de  Coro,  que  denegándose  á 
reconocer  su  legitimidad,  la  declaró  insurgente  y  la  hostilizó  como 
enemigo. 

La  Junta  suprema  en  lugar  de  subyugar  aquella  indefensa  ciudad,  que 
estaba  rendida  con  presentar  nuestras  fuerzas  marítimas  delante  de  su' 
puerto,  la  dejó  fortificar  y  tomar  una  aptitud  tan  respetable  que  logró 
Bobyagar  después  la  confederación  entera,  con  casi  igual  fecilidad  que  la 
qae  teníamos  nosotros  anteriormente  para  vencerla :  fundando  la  «tunta 
ni  poUtica  en  los  principios  de  humanidad  mal  entendida  que  no  autori- 
ttn  á  ningún  Gobierno  para  hacer,  por  la  fuerza,  libres  á  los  pueblos  es- 
túpidos que  desconocen  él  valor  de  sus  derechos. 

Los  códigos  que  consultaban  nuestros  magistrados,  no  eran  los  que 
podisn  enseUaries  la  ciencia  práctica  del  Qobiemo,  sino  los  que  han  fbv- 
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mado  ciertos  baenoB  visionaiiofl  que,  imaginándoee  repúblicas  aéreas,  han 
procarado  alcanzar  la  perfección  política,  presuponiendo  la  perfectibili- 
dad del  linage  humano.  Por  manera  que  tuvimos  filósofos  por  gefes  - 
filantropía  por  legislación,  dialéctica  por  táctica,  y  sofistas  por  soldados, 
I  Con  sem^ante  subrension  de  principios  y  de  cosas,  él  orden  social  se  sin- 
tió extremamente  conmovido,  y  desde  luego  corrió  el  Estado  á  pasos 
agigantados  á  una  disolución  universal,  que  bien  pronto  sé  vio  realizada. 

De  aquí  nació  la  impunidad  de  los  delitos  de  Estado  cometidos  desca- 
radamente por  los  descontentos,  y  particularmente  por  nuestros  natos  é 
implacables  enemigos :  los  españoles  europeos,  que  maliciosamente  se  ha- 
blan quedado  en  nuestro  país,  para  tenerlo  incesantemente  inquieto,  y 
promover  cuantas  conjuraciones  les  permitian  formar  nuestros  jueces,  per- 
donándolos siempre,  aun  cuando  sus  atentados  eran  tan  enormes,  que  se 
dirigían  contra  la  salud  pública. 

La  doctrina  que  a}>oyaba  esta  conducta  tenia  su  origen  en  las  máximas 
filantrópicas  de  algunos  escritores,  que  defienden  la  no  residencia  de  Acui- 
tad en  nadie,  para  privar  de  la  vida  á  un  hombre,  aun  en  el  caso  de  haber 
delinquido  este,  en  el  delito  de  lesa  patria.  Al  abrigo  de  tan  piadosa 
doctrina,  á  cada  conspiración  sucedía  un  perdón,  y  á  cada  perdón  sucedía 
otra  conspiración  que  se  volvia  á  perdonar ;  porque  los  Gobiernos  libera- 
les deben  distinguirse  por  la  demencia.  ]  Clemencia  criminal,  que  contri- 
buyó más  que  nada,  á  derribar  la  máquina,  que  todavía  no  habíamos  ente- 
ramente concluido ! 

De  aquí  vino  la  oposición  decidida  á  levantar  tropas  veteranas,  disci- 
plinadas y  capaces  de  presentarse  en  el  campo  de  batalla,  ya  instmidast 
á  defender  la  libertad,  con  suceso  y  gloria.  Por  el  contrario :  se  estable- 
cieron innumerables  cuerpos  de  milicias  indisciplinadas,  que  ademas  de 
agotar  las  ci^as  del  erario  nacional  con  los  sueldos  de  la  plana  mayor, 
destruyeron  la  agricultura,  alejando  á  los  paisanos  de  sus  hogares ;  é  hi- 
cieron odioso  el  Gobierno  que  obligaba  á  estos  á  tomar  las  armas  y  á 
abandonar  sus  familias.  • 

Las  repúblicas,  (decian  nuestros  estadistas,)  no  han  menester  de  hombres 
pagados  para  mantener  su  libertad.  Todos  los  ciudadanos  serán  soldados 
cuando  nos  ataque  el  enemigo.  Grecia,  Boma,  Yenecia,  Genova,  Suiza, 
Holanda,  y  recientemente  el  Norte  de  América,  vencieron  á  sus  contrarios 
sin  auxilio  de  tropas  mercenarias  siempre  prontas  á  sostener  al  despotis- 
mo y  á  subyugar  á  sus  conciudadanos. 

Con  estos  antipolíticos  é  inexactos  raciocinios,  ñ»cinaban  á  los  simples ; 
pero  no  convencían  á  los  prudentes  que  conocían  bien  la  inmensa  diferen- 
cia que  hay  entre  los  pueblos,  los  tiempos  y  las  costumbres  de  aquellas 
repúblicas,  y  las  nuestras.  Ellas,  es  verdad  que  no  pagaban  ejércitos 
permanentes ;  mas  era  porque  en  la  antigüedad  no  los  habia,  y  solo  con- 
fiaban la  salvación  y  la  gloria  de  los  Estados,  en  sus  virtudes  políticas, 
costumbres  severas,  y  carácter  militar:  cualidades  que  nosotros  estamos 
muy  distantes  de  poseer.  Y  en  cuanto  á  las  modernas  que  han  sacudido 
él  yugo  de  sus  tiranos,  es  notorio  que  han  mantenido  él  competente  núme- 
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lo^de  yeteranoB  que  exige  bü  Begnridad :  exeptuando  al  Norte  de  Amérioa, 
qrie  estando  en  paz  con  todo  el  mnndo,  y  goamecido  por  el  mar,  no  ha 
tenido  por  conyeniente  sostener  en  estos  últimos  afiós  el  completo  de 
tropa  yeterana  que  necesita  para  la  defensa  de  sos  fronteras  y  plazas. 

El  resoltado  probó  seyeramente  á  Venezuela  el  eiior  de  su  cálculo ; 
pues  los  milicianos  que  salieron  al  encuentro  dd  enemigo,  ignorando 
hasta  el  manejo  del  arma,  y  no  estando  habituados  á  la  disciplina  y  obe- 
diencia, fueron  arrollados  al  comenzar  la  última  campana,  á  pesar  de  los 
heroicos  y  extraordinarios  esfuerzos  que  hicieron  sus  gefes  por  Ueyarlos  á 
la  victoria.  Lo  que  causó  un  desaliento  general  en  soldados  y  oficiales ; 
por  que  es  una  yerdad  militar  que,  solo  ejércitos  aguerridos  son  capaces 
de  sobreponerse  á  los  primeros  in&ustos  sucesos  de  una  campana.  £1 
soldado  bisono  lo  cree  todo  perdido,  desde  que  es  derrotado  una  yez ; 
porque  la  experiencia  no  le  ha  probado  que  el  yalor,  la  habilidad  y  la 
constancia  corrigen  la  mala  fortuna. 

La  subdivisión  de  la  provincia  de  Caracas  proyectada,  discutida,  y  san- 
cionada por  el  Congreso  federal,  despertó  y  fomentó  una  enconada  riva- 
lidad en  las  ciudades  y  lugares  subalternos,  contra  la  capital :  ^  la  cual, 
decíanlos congresales  ambiciosos  de  dominar  en  sus  distritos,  era  la  tirana 
de  las  ciudades,  y  la  sanguijuela  del  Estado.''  De  ef^  modo  se  encendió 
el  fíiego  de  la  guerra  civil  en  Valencia  que,  nunca  se  logró  apagar,  con  la 
reducción  de  aquella  ciudad :  pues  conservándolo  encubierto  lo  comuni- 
có á  las  otras  limítrofes  de  Coro  y  Maracaybo :  y  estas  entablaron  comuni- 
caciones con  aquella  y  ñuñlitaron,  por  este  medio,  la  entrada  de  los  espa- 
ñoles que  trajo  consigo  la  calda  do  Venezuela. 

La  disipación  de  las  rentas  públicas  en  objetos  frivolos  y  peijudiciales ; 
y  particularmente  en  sueldos  de  infinidad  de  oficinistas,  secretarios,  jue- 
ces, magistrados,  legisladores  provinciales  y  federales,  dio  un  golpe 
mortal  á  la  Bepublica,  porque  la  obligó  á  recurrir  al  peligroso  expediente 
de  establecer  el  papel  moneda,  sin  otra  garantía  que  la  fuerza  y  las  rentas 
imaginarias  de  la  confederación.  Esta  nueva  moneda  pareció  á  los  ojos 
de  los  más,  una  violación  manifiesta  del  derecho  de  propiedad,  porque 
se  conceptuaban  despojados  de  objetos  de  intrínseco  valor,  en  cambio  de 
otros  cuyo  precio  era  incierto  y  aun  ideal.  El  papel  moneda  remató  el 
descontento  de  los  estólidos  pueblos  internos,  que  llamaron  al  comandante 
de  las  tropas  españolas  para  que  viniese  á  librarlos  de  una  moneda  que 
veian  con  más  horror  que  la  servidumbre. 

Pero,  lo  que  debilitó  mus  al  Gobierno  de  Venezuela,  fué  la  forma  federal 
que  adoptó,  siguiendo  las  máximas  exageradas  de  los  derechos  del  hom* 
bre,  que  autorizándolo  para  que  se  rija  por  si  mismo,  rompe  los  pactos 
sociales,  y  constituye  á  las  naciones  en  anarquía.  Tal  era  el  verdiidero 
estado  de  la  confederación.  Cada  provincia  se  gobernaba  independiun- 
temente;  y  á  ejemplo  de  estas,  cada  tiudad  pretendía  iguales  facultades 
aleando  la  práctica  de  aquellas,  y  la' teoría  de  que  todos  los  hombres,  y 
todos  los  pueblos,  gozan  de  la  prerogativa  de  instituir  á  su  antojo  el 
Qobíemo  que  les  acomode. 


150  YIDA  DE  BOLÍYAB. 

El  sistema  federal,  bien  qae  sea  el  más  perfecto,  y  más  capaz  de  pro- 
porcionar la  felicidad  humana  en  sociedad,  es,  no  obstante,  el  más  opues- 
to á  los  intereses  de  nuestros  nacientes  estados.  Qeneralmente  hablandoi 
todavía  nuestros  conciudadanos  no  se  hallan  en  actitud  de  ejercer  por  sí 
mismos  y  ampliamente  sus  derechos ;  porque  carecen  de  las  TÍrtudes  po- 
líticas que  caracterimn  al  verdadero  republicano :  virtudes  que  no  se  ad- 
quieren en  los  Gobiernos  absolutos^  en  donde  se  desconocen  los  derechos 
y  los  deberes  del  ciudadano. 

Por  otra  parte,  ¿  qué  país  del  mundo  por  morigerado  y  republicano 
que  sea,  podrá,  en  medio  de  las  facciones  intestinas  y  de  una  guerra  ex- 
terior, regirse  por  un  gobierno  tan  complicado  y  débil  como  el  federsl  ? 
No  es  posible  conservarlo  en  el  tumulto  de  los  combates  y  de  los  partidos. 
Es  preciso  que  el  gobierno  se  identifique,  por  decirlo  así,  al  carácter  de 
las  circunstancias,  de  los  tiempos  y  de  los  hombres  que  lor  rodean.  8i 
estos  son  prósperos  y  serenos,  él  debe  ser  dulce  y  protector ;  pero  si  son 
calamitosos  y  turbulentos,  él  debe  mostrarse  terrible,  y  armarse  de  una 
firmeza  igual  á  los  peligros,  sin  atender  á  leyes,  ni  constituciones  ínterin 
no  se  restablecen  la  felicidad  y  la  paz. 

Caracas  tuvo  mucho  que  padecer  por  defecto  de  la  confederación  que, 
lejos  de  socorrerla,  le  agotó  sus  caudales  y  pertrechos ;  y  cuando  vino  el 
peligro  la  abandonó  á  su  suerte,  sin  auxiliarla  con  el  menor  contingente. 
Ademas  le  aumentó  sus  embarazos  habiéndose  empeñado  una  competencia 
entre  el  poder  federal  y  el  provincisl,  que  dio  lugar  á  que  los  enonigns 
llegasen  al  corazón  del  Estado,  antes  que  se  resolviese  la  cuestión  de  si 
deberían  salir  las  tropas  federales  ó  provinciales  á  rechazarlos,  cuando  ys 
toman  ocupada  una  gran  porción  de  la  provincia.  Esta  fatal  contesta- 
ción prodigo  una  demora  que  fué  terrible  para  nuestras  armss ;  pues  las 
derrotaron  en  San  Carlos  sin  que  les  llegasen  los  refuerzos  que  esperaban 
para  vencer. 

Yo  soy  de  sentir  que  mientras  no  centralioemos  nuestros  gobienios 
americanos,  los  enemigos  obtendrán  las  más  completas  ventilas ;  seremos 
indefectiblemente  envueltos  en  los  horrores  de  las  disensiones  civiles,  y 
conquistados  vilipendiosamente  por  ese  puñado  de  bandidos  que  infestsn 
nuestras  comarcas. 

Las  elecciones  populares  hechas  por  los  rústicos  del  campo,  y  por  los 
intrigantes  moradores  de  las  ciudades,  añaden  un  obstáculo  más  á  la  prác- 
tica de  la  federación,  entre  nosotros :  porque  los  unos  son  tan  ignorantes 
que  liaoen  sus  votaciones  maquinalmente,  y  los  otros  tan  ambiciosos  que 
todo  lo  convitften  en  facción ;  por  lo  que  jamás  se  vio  en  Venezuela  una 
rotación  libro  y  acertada ;  lo  que  ponía  el  gobierno  en  manos  de  hom- 
bres ya  desafectos  á  la  causa,  ya  ineptos,  ya  inmorales.  £1  espíritu  de 
partido  decidía  en  todo,  y  por  consig^uiente  nos  desorganizó  más  de  lo 
que  las  circunstancias  hicieron.  Nuestra  división,  y  no  las  armas  españo- 
las, nos  tomó  á  la  esclavitud. 

JEH  terremoto  de  26  de  Marzo  trastornó  ciertamente,  tanto  lo  físico  como 
lo  moral ;  y  puede  llamarse  propiamente,  la  causa  inmediata  de  la  ruina 
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de  Venezuela ;  mas  este  mismo  suceso  habiia  tenido  lugar/sin  producir 
tan  mortales  efectos,  si  Caracas  se  hubiera  gobernado  entonces  por  una 
sola  autoridad,  que  obrando  con  rapidez  y  yigor  hubiese  puesto  remedio 
á  loe  dafios  sin  trabas,  ni  competencias  que  retardando  el  efecto  dé  las  pro- 
Tidencias  dejaban  tomar  al  mal  un  incremento  tan  grande  que  lo  hizo 
incurable. 

Si  Caracas  en  lugar  de  una  confederación  lánguida,  é  insubsistente  hu- 
biese establecido  un  gobierno  sencillo,  cual  lo  requería  su  situación  políti- 
ca j  militar,  tú  existieras  i  oh  Venezuela  I  y  gozaras  hoy  de  tu  libertad. 

La  influencia  eclesiástica  tuyo,  después  del  terremoto,  una  parte  muy 
considerable  en  la  sublcTscion  de  los  lugares  y  ciudades  subalternas :  y 
en  la  introducción  de  los  enemigos  en  el  país :  abusando  sacrilegamente 
de  la  santidad  de  su  ministerio  en  favor  de  los  promotores  de  la  guerra 
cítíL  Sin  embargo  debemos  confesar  ingenuamente,  que  estos  traidores 
sacerdotes  se  animaban  á  cometer  los  execrables  crímenes  de  que  justa- 
mente se  les  acusa,  por  que  la  impunidad  de  los  delitos  era  absoluta :  la 
caal  hallaba  en  el  Congreso  un  escandaloso  abrigo :  llegando  á  tal  punto 
esta  injusticia  que  de  la  insurrección  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  costó 
su  pacificación  cerca  de  mil  hombres,  no  se  dio  á  la  yindicta  de  las  leyes 
un  solo  rebelde ;  quedando  todos  con  vida,  y  los  mas  con  sus  bienes. 

De  lo  referido  se  deduce,  que  entre  las  causas  que  han  producido  la 
caida  de  Venezuela,  debe  colocarse  en  primer  lugar  la  naturaleza  de  su 
constitución ;  que  repito,  era  tan  contraria  á  sus  intereses,  como  favorable 
á  loe  de  sus  contrarios.  En  segundo,  el  espíritu  de  misantropía  que  se 
apoderó  de  nuestros  gobernantes.  Tercero:  la  oposición  al  establecimien- 
to de  un  cuexpo  militar  que  salvase  la  Rejpública  y  repeliese  los  choques 
que  le  daban  los  españoles.  Cuarto :  el  terremoto  acompañado  del  fiína- 
tismo  que  logró  sacar  de  este  fenómeno  los  más  importantes  resultados ; 
7  últimamente  las  facciones  internas  que  en  realidad  fueron  el  mortal  ve- 
neno que  hicieron  descender  la  patria  al  sepulcro. 

Estos  qjemplos  de  errores  é  infortunios  no  serán  enteramente  inútiles 
para  los  pueblos  de  la  América  meridional,  que  aspiran  á  la  libertad  é 
independencia. 

La  Nueva  Granada  ha  visto  sucuiqtir  á  Venezuela;  por  consiguionte 
debe  evitar  los  escollos  que  han  destrozado  á  aquella.  A  este  efecto  pre- 
srato  como  ima  medida  indispensable  para  la  seguridad  de  la  Nueva 
Granada,  la  reconquista  de  Caracas.  A  primera  vista  parecerá  este  pro- 
yecto inconducente,  costoso,  y  quizás  impracticable:  pero  examinado 
atentamente  con  ojos  previsivos  y  una  meditación  profunda,  es  imposible 
desconocer  su  necesidad,  como  dejar  de  ponerlo  en  ejecución  probada  la 
utilidad. 

Lo  primero  que  se  presenta  en  apoyo  de  esta  operación,  es  el  origen  do 
la  destrucción  de  Caracas,  que  no  fué  otro  que  el  desprecio  con  que  miró 
aqaella  ciudad  la  existencia  de  un  enemigo  que  pareda  pequefio,  y  no  lo 
oa  considerándolo  en  su  verdadera  luz. 

Ooro  ciertamente,  no  habria  podido  nunco  entrar  en  competencia  con 
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Caracas,  si  la  comparamos  en  sqb  ñierzas  intrínsecas  con  esta;  maa  come 
en  el  orden  de  las  Tidsitades  hnmanas  no  es  siempre  U  mayoría  de  la 
masa  física  la  que  decido,  sino  que  es  la  superioridad  de  la  ñierza  moral 
la  que  inclina  hacia  sí  la  balanza  política,  no  debió  el  Gobierno  de  Yene- 
zuela,  por  esta  razón,  haber  descuidado  la  extirpación  de  un  enemigo, 
que  aunque  aparentemente  débil,  tenia  por  auxiliares  &  la  provincia  de  Ma- 
racaybo ;  á  todas  las  que  obedecen  á  la  Regencia ;  el  oro,  y  la  cooperación 
de  nuestros  eternos  contraríos  los  europeos  que  yiyen  con  nosotros ;  d 
partido  clerical,  siempre  adicto  á  su  apoyo  y  compafiero  el  despotismo ; 
y  sobre  todo,  la  opinión  inveterada  de  cuantos  ignorantes  y  supersticiosos 
contienen  los  limites  de  nuestros  estados.  Asi  fué  que  apenas  hubo  un 
oddal  traidor  que  llamase  al  enemigo,  cuando  se  desconcertó  la  máquina 
política,  sin  que  los  inauditos  y  patrióticos  esfuerzos  que  hideron  los  de- 
fensores de  Caracas,  lograsen  impedir  la  caida  de  un  edifido  ya  desplo- 
mado por  el  golpe  que  redbió  de  un  solo  hombre. 

Aplicando  el  ejemplo  de  Venezuela  á  la  Nueva  Granada ;  y  formando 
una  proporción,  hallaremos:  que  Coro  es  á  Caracas,  como  Caracas  es  á  la 
América  entera :  consiguientemente  el  peligro  que  amenaza  este  país  está 
en  razón  de  la  anterior  progredon ;  porque  poseyendo  la  Espafia  el  teni- 
torio  de  Venezuela,  podrá  con  ñidlidod  sacarle  hombres  y  municiones  de 
boca  y  guerra,  para  que  bajo  la  direcdon  de  gefes  experimentados  contra 
los  grandes  maestros  de  la  guerra,  los  franceses,  penetren  desde  las  pro- 
viudas  de  Barínas  y  Maracaybo  hasta  los  últimos  confines  de  la  América 
merMionaL 

La  Espafia  tiene  en  el  dia  gran  número  de  oficiales  generales,  ambido- 
sos,  y  audaces ;  acostumbrados  4  los  peligros  y  á  las  privaciones,  que 
anhdan  por  venir  aquí,  á  buscar  un  imperio  que  reemplace  el  que  acaban 
de  perder. 

Es  muy  probable,  que  al  espirar  la  Península,  haya  una  prodigiosa 
emigración  de  hombres  de  todas  clases ;  y  particularmente  de  cardenales, 
arzobispos,  obispos,  canónigos,  y  clérigos^  revoludonarios,  capaces  de 
subvertir,  no  solo  nuestros  tiernos  y  lánguidos  estados,  sino  de  envolver 
el  Nuevo  Mundo  entero  en  una  espantosa  anarquía.  La  influenda  reli- 
giosa, el  imperio  de  la  dominadon  dvil  y  militar,  y  cuantos  prestigios 
pueden  obrar  sobre  el  espíritu  humano,  serán  otros  tantos  instrumentos 
de  que  se  valdrán  para  someter  estas  regiones. 

Nada  se  opondrá  á  la  emigradon  de  Espafia.  Es  verosímil  que  la  In- 
glaterra proteja  la  evasión  de  un  partido  que  disminuye  en  parte  las  faer- 
zas  do  Bonaparte  en  Espafia  y  trae  condgo  el  aumento  y  permanencia 
del  suyo  en  América.  La  Frauda  no  podrá  impedirla :  tampoco  la  Amé- 
rica ;  y  nosotros  menos  aun,  pues  caredendo  todos  de  una  marina  respe- 
iáble,  nuestras  tentativas  serán  vanas. 

Estos  tránsfugas  hallarán  dertamente  una  faroráble  acogida  en  los  puer- 
tos de  Venezuda,  como  que  vienen  á  reforzar  á  los  opresores  de  aquel 
país  y  los  habilitan  de  medios  para  emprender  la  conquista  de  los  éH»do8 
independientes. 
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Lerantarán  quince  ó  veinte  mil  hambree  qne  disciplinarán  prontamen- 
te con  BUS  gefes,  oficiales,  saigentos,  cal)os,  y  soldados  yeteranos.  A  este 
ejército  seguirá  otm  todavía  más  temible,  de  ministros^  embi^jadores,  con- 
sgeros,  magistrados,  toda  la  gerarquia  eclesiástica  y  los  grandes  de  Espa- 
ña, caya  profesión  es  el  dolo  y  la  intriga,  condecorados  con  ostentosos 
títulos,  muy  adecuados  para  deslumbrar  á  la  multitud,  los  cuales  derra- 
mándose como  un  torrente,  lo  inundarán  todo,  arrancando  las  semiUas  y 
basta  las  raices  del  árbol  do  la  libertad  de  Colombia.  Las  tropas  com- 
batinín  en  el  campo ;  y  estos,  desde  sus  gabinetes,  nos  harán  la  guerra  por 
los  resortes  de  la  seducción  y  del  fanatismo. 

Asi  pues,  no  nos  queda  otro  recurso  para  precayemes  de  estas  calami- 
dades, que  el  de  pacificar  rápidamente  nuestras  proyincias  sublevadas, 
para  llevar  después  nuestras  annas  contra  las  enemigas  y  formar  de  esto 
modo  soldados  y  oficiales,  dignos  de  llamarse  columnas  do  la  patria. 

Todo  conspira  á  hacemos  adoptar  esta  medida.  Sin  hacer  mención  de 
la  necesidad  urgente  que  tenemos  de  cerrarle  las  puertas  ai  enemigo,  hay 
otras  razones  tan  poderosas  para  determinamos  á  la  ofensiva,  que  sería 
una  falta  militar  y  política  inexcusable,  dejar  de  hacerla.  Nosotros  nos 
hallamos  invadidos  y  por  consiguiente  forzados  á  rechazar  al  enemigo 
mas  allá  de  la  frontera.  Además,  es  un  principio  del  arte  que  toda  guerra 
defenmva  es  perjudicial  y  ruinosa  para  el  que  la  sostiene ;  pues  lo  debili- 
ta sin  esperanza  de  indemnizarlo ;  y  que  las  hostilidades  en  el  territorio 
enemigo  siempre  son  provechosas,  por  el  bien  que  resulta  del  mal  del  con- 
trario ;  así,  no  debemos,  por  ningún  motivo,  emplear  la  defensiva. 

Debemos  considerar  también  el  estado  actual  del  enemigo,  que  se  halla 
en  una  posición  muy  crítica,  habiéndoseles  desertado  la  mayor  porte  do 
BUS  soldados  criollos,  y  teniendo  al  mismo  tiempo  que  guarnecer  las  pa- 
trióticas ciudades  de  Carácas,J^ierto  Cabello,  la  Guayra,  Barcelona,  Cuma» 
ná,  y  Margarita,  en  donde  existen  sus  depósitos ;  sin  que  se  atrevan  á 
desamparar  estas  plazas,  por  temor  de  una  insurrección  general  en  el  acto 
de  separarse  de  ellas.  De  modo  que  no  seria  imposible  que  llegasen  nues- 
tras tropas  hasta  las  puertas  de  Caracas,  sin  haber  dado  una  batalla  campal. 

£s  una  cosa  positiva,  que  en  cuanto  nos  presentemos  en  Yenezuela,  so 
nos  agregan  millares  de  valerosos  patriotas  que  suspiran  por  vemos  pa- 
recer, para  sacudir  el  yugo  de  sus  tiranos  y  unir  sus  esfuerzos  á  los  nues- 
tros, en  defensa  de  la  libertad. 

La  naturaleza  de  la  presente  campaña  nos  proporciona  la  ventea  do 
aproximamos  á  Maracaybo,  por  Santa  Marta ;  y  á  Barínas  por  Cúcuta. 

Aprovechemos,  pues,  instantes  ton  propicios ;  no  sea  que  los  refuerzos 
qne  incesantemente  deben  llegar  de  Espafia,  cambien  absolutamente  el 
aspecto  de  los  negocios  y  perdamos  quizá  pora  siempre,  la  dichosa  opor- 
tdnidad  de  asegurar  la  suerte  de  estos  estados. 

£1  honor  de  la  Nueva  Granada  exige  imperiosamente  escarmentar  á 
caos  osados  invasores,  persiguiéndolos  hasta  sus  últimos  atrincheramien- 
tos. Su  gloria  depende  de  tomar  á  su  cargo  la  empresa  de  marchar  á 
Venezuela  á  libertar  la  cuna  de  la  independencia  colombiana,  sus  márti- 
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rea,  y  aqnél  benemérito  pueblo  caraquefio,  cuyos  damores  solo  se  dirigen 
á  sus  amados  compatriotas  los  granadinos,  que  ellos  aguardan  con  una 
mortal  impaciencia,  como  á  sus  redentores.  Corramos  á  romper  las  ca- 
denas de  aquellas  victimas  que  gimen  en  las  mazanorras,  siempre  esperan- 
do su  salvación  de  vosotros :  no  burléis  su  confianza :  no  seáis  insensibles 
á  loe  lamentos  de  vuestros  hermanos.  Id  veloces  á  vengar  al  muerto,  á 
dar  vida  al  moribundo,  soltura  al  oprimido,  y  libertad  á  todos. — Cartage^ 
na  de  Indias,  Diciembre  15  de  1812." 


El  tiempo  que  da  firmeza  á  la  verdad,  y  que  borra  y  destruye 
los  comentarios  de  la  mentira,  ha  demostrado  bien  cuánto  hay 
de  sensato  y  social  en  estas  opiniones  del  Coronel  Bolívar. — La 
importancia  de  la  "  Memoria"  que  acaba  de  leerse  consiste  en 
que  da  á  conocer  la  influencia  de  las  instituciones  y  de  los  hechos 
en  la  suerte  de  Venezuela  en  la  primera  época  de  su  emancipa- 
ción. Esos  hechos,  que  son  la  escuela  del  porvenir,  no  deben 
olvidarse ;  antes  bien  estudiarse  con  reflexión  y  tranquila  im- 
parcialidad, con  aquella  paciencia  que  no  se  asombra  de  nada  y 
aquel  interés  que  favoreciendo  la  inteligencia,  asegura  el  prove- 
cho y  los  felices  resultados 

Cartagena  al  abrigo  de  las  banderas  republicanas,  dio  asilo  á 
Bolívar  y  á  sus  compañeros  cuando  ya  las  tropas  españolas  se 
acercaban  á  aquella  capital.  Contribuyeron  eficazmente  los  ca- 
raqueños á  arrojar  á  los  enemigos  de  todos  los  puntos ;  y  ansio- 
so Bolívar  por  vindicar  los  ultrajes*  de  sus  camaradas  y  compa- 
triotas, pidió  servicio  en  calidad  de  "  voluntario  "  bajo  las  ban- 
deras de  Labatut  que  marchaba  sobre  Santa  Marta. — Desprecii 
grados  y  distÍ7icione8f  decia,  porque  aspiraba  á  un  destiiu)  mas 
hmroso :  derramar  mi  sangre  por  la  libertad  de  mi  jpairicL — 
La  comandancia  de  Barranca  era  un  puesto  inactivo  para  su  ge- 
nio; sin  embargo,  se  creyó  conveniente  que  continuase  alli,  y  así 
se-  le  previno.  Pero,  mientras  Labatut  obraba  sobre  la  costa, 
Bolívar  prepai'ó  una  expedición  contra  la  villa  de  Tenerife,  pue- 
blo fortificado  y  uno  de  los  mas  inexpugnables  de  América,  que 
obstruía  la  navegación  del  Magdalena. — "  Ya  que  no  puedo  ha- 
llarme en  ocasión  de  combatir,  escribió  á  Labatut,  pido  vuestra 
autorización  para  tomar  la  plaza  y  fortaleza  de  Tenerife."— 
Labatut  no  convino  en  dársela ;  y  Bolívar  se  decidió  á  arrostrar 
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todos  lo9  riesgos  y  resaltados,  j  con  sa  pequeña  faerza  (400 
hombres)  emjHrendió  el  asalto  del  fuerte.  (Diciembre  23)  La 
goamicion  que  defendia  el  castillo  huyó  hacia  el  valle  Dupar,  y 
la  artillería  y  buques  que  alli  estaban,  cayeron  en  poder  del 
vencedor  con  otros  repuestos  de  guerra. 

Mas  celoso  el  Comandante  general  Labatut  de  los  triunfos 
de  Bolívar,  que  ofendido  por  su  desobediencia,  puso  el  mayor 
empeño  en  que  so  ]e  juzgara  ante  un  consejo  de  guerra,  viniendo 
en  persona  á  la  capital  de  la  provincia  á  solicitarlo.  Decia  que 
la  moral  del  ejército  necesitaba  un  acto  de  severa  justicia,  que 
hiciese  conocer  á  los  subalternos  sus  deberes  ;  aducia .  ejemplos 
de  la  historia,  y  con  aquella  continuación  porfiada  ó  pertinaz 
que  es  el  carácter  del  interés  propio,  hablaba  a  todos  con  ardor 
y  bascaba  en  el  asentimiento  coman  la  influencia  que  necesitaba 
para  hacer  triunfar  su  propósito;  mas,  el  Gobernador  de  Carta- 
gena, Manuel  Rodríguez  Toríces,  sostuvo  á  Bolivar  con  tesón ;  y 
para  cortar  de  raiz  la  discordia,  separó  á  este  de  Labatut,  en- 
viándole  á  libertar  el  alto  Magdalena.* — Voló  Bolívar  á  Mompox 
y  desalojo  á  los  españoles  de  todos  los  puntos  que  guarnecían  á 
la  margen  oriental  del  rio:  Guamal,  Banco,  Puerto  Beal  de  Oca- 
fia.  Sa  columna  ascendia  para  entonces  á  500  hombres. — ^El 
enemigo,  que  se  jactaba  de  no  recibir  siquiera  parlamentarios, 
dejó  el  campo  abierto  y  huyó  hacia  Chiríguaná. — ^Bolívar  lo  per- 
siguió vivamente  y  lo  batió  en  este  punto  (1  ?  de  Enero  de 
1813),  qaitándole  cuatro  embarcaciones  de  guerra,  artillería, 
fusiles,  etc. — ^En  seguida  se  apoderó  de  Tamalameque,  escapán- 

*  Labfttot  era  un  aveaturero  qtie  vino  á  explotar  los  acontecimientos  de  la 
América  del  Sur  para  enriquecerse.  No  amaba  la  gloria,  sino  buscaba  fortuna, 
y  se  condujo  tan  mal  en  su  comandancia  del  Bajo-Magdalena;  obró  con  tanta 
Tic^eocia  y,  más  que  todo,  con  tanta  rapacidad,  que  fué  preciso  deponerlo.  £1 
Coronel  Miguel  Carabaño,  comisionado  por  el  gobierno  de  Cartagena,  le  intímó 
la  orden  de  su  deposición,  le  puso  preso  y  remitió  á  Cartagena,  de  donde  inme- 
diatamente fué  expelido  para  las  Antillas. — Kste  fué  el  término  de  Labatut.  Por 
lo  general,  observa  Rcstkepo  con  mucha  exactitud,  loe  extrangeros  que  Tinie- 
ron  á  la  América,  k  ofrecer  sus  servicios  en  «quella  primera  época  de  la  Repú- 
bBca.  hicieron  míts  mal  que  bien.  Todos  ellos  yenían  aparentando  ser  grandes 
militara  y  consamados  políüoos,  cuando  en  su  país  no  hablan  bido  ni  una  ni 
otra  cosa.  Llenos  do  orgullo  siempre  que  se  les  confirió  algún  mando,  quisie- 
ron obrar  &  su  antojo  y  no  obedecer  á  los  gobiernos  establecidos ;  creíanse  su- 
periores á  los  funericaaos  del  Sur,  y  de  aquí  provenía  que  mirasen  con  dea- 
pndo  aun  á  kw  más  altos  mai^^stradoa. 
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do  muj  pocos  españoles  con  los  oficíales  Capmani  j  Capde. 
vila,  y  entró  en  OcaQa  en  medio  de  vivas  y  aclamaciones. — 
Bolívar  so  puso  en  comunicación  con  el  Coronel  de  la  Union, 
Manuel  Castillo,  y  por  su  medio,  con  el  Congreso  de  la  Nueva 
Granada  que  estaba  reunido  en  Tunja,  '^ 

Cinco  días  marcados  con  victorias  consecutivas  llevaron  á 
Bolívar  hasta  Ocaña. — Allí  principiaron  sus  brillantes  hechos  : 
sus  hazañas  inmortales. ...  Y  el  que  debia  ser  Padre  t  Liber- 
tador del  mundo  de  Colon  emprendió,  al  frente  de  400  hombres, 

su  primera  campaña  de  la  libertad en  Santa  Marta ...  I  en 

Santa  Marta,  dónde  diez  y  ocho  años  después  habia  de  rendir 
BU  noble  espíritu  11.1,. 

"  En  guerra  de  mucha  gente,  de  largo  tiempo,  varia  de  suce- 
sos, nunca  faltan  casos  que  loar  ó  condenar."  Así  escribía  sen- 
cillamente el  historiador  Mendoza. — En  la  nuestra,  por  cuyo 
medio  se  alcanzó  la  independencia,  no  solo  hay  mucho  que  loar, 
sino  también  coincid^icias  que  admirar ;  portentos,  circunstan- 
cias extraordinarias  que  susp)enden  ó  hieren  el  ánimo  con  su 
recóndita  significación . . .  Diríase  que  entraba  en  los  arcanos 
de  la  Providencia  no  omitir  medio  ni  diligencia  alguna  para 
tener  alentados  los  corazones  patriotas  con  señales  que  parecían 
avisos  si  no  promesas  de  venideros  triunfos. 

Cuando  Bolívar  abandonó  las  playas  de  Venezuela,  temiendo 
menos  la  muerte  que  la  opresión,  se  fué  á  la  Nueva  Granada, 
buscando  la  guerra  que  se  hacia  á  los  tiranos,  como  dúyiico  ali- 
vio á  los  dolores  de  su,  corazón. — ^En  ese  mismo  tiempo,  el  joven 
oriental  Santiago  Marino,  que  no  pudo  sufrir  la  vista  de  su  pa- 
tria humillada  y  sometida  nuevamente  al  yugo  español,  se. fué  á 
la  Trinidad  para  emprender  desde  allí  la  campaña  de  la  libertad. 

Bolívar,  sobre  el  peñón  de  Tenerife,  tremoló  el  iris  vence- 
dor, cuando  Marino,  en  el  islote  de  Chacachacare,  ondeaba  el 
pabellón  tricolor  y  arengaba  á  sus  valientes  compañeros,  inspi- 
rándoles el  entusiasmo,  que  es  la  prenda  de  la  victoria. — ^En  esos 
dos  sitios  opuestos  que  la  historia  ha  consagrado  á  la  inmorta- 
lidad, dos  venezolanos  igualmente  jóvenes,  ricos,  de  familias  dis- 
tinguidas, bizarros,  esforzados,  y  más  que  todo  patriotas  eminen- 
tes, trazaron  cada  uno  por  su  parte  el  plan  de  rescatar  su  patria, 
jurando  verla  libre  ó  morir  en  la  contienda. — Para  eHos  no  hubo 
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obstáculos ....  Ministros  del  destino,  debian  cumplir  su  por- 
tentoso encargo.  A  un  tiempo  mismo,  y  por  un  mismo  impulso, 
sin  comunicarse,  sin  conocerse  siquiera,  Marino  y  Bolívar  par- 
tieron de  Oriente  y  de  Occidente  al  grito  de  muerte  ó  libertad.... 
Y,  I  oh  maravillosas  diligencias  de  la  fortuna  I  Marino,  activo, 
incansable,  flameó  triunfante  el  pabellón  de  la  República  en  Cu- 
maná,  el  mismo  dia  en  que  Bolívar,  sentado  sobre  el  veloz  carro 
de  la  victoria,  entró  en  Caracas  vencedor  de  cuatro  ejércitos, 
vencedor  de  Monteverde,  lavando  la  humillación  de  Miranda, 
7  dejando  venada  la  patria  de  tanto  oprobrío 

Acompañaron  al  héroe  en  Cartagena,  Ribas,  Cortos  Campo- 
mánes,  Briceño,  los  Carabafios,  Navas,  Chatillon  ;  á  Marino  en 
Trinidad,  Piar,  Valdez,  Armario,  los  Bermudez,  Brito,  Ascúe.... 

Los  nombres  de  todos  estos  héroes  debieran  eternizarse  en  un 
bello  monumento  que  recordara  á  las  generaciones  más  remotas 
los  sacrificios,  las  hazañas,  los  milagros  de  valor  con  que  supie- 
ron redimir  su  patria  opresa  del  tirano  yugo  español  1 1  * 

*  £1  General  ^n  gefe  Santiago  Marino  nació  en  la  iala  de  Margarita,  en  ana 
qninta  de  sus  padres,  situada  en  e!  Valle  del  Espíritu  Santo,  hacia  el  afio  de 
1788.  Pertenecia  á  una  familia  rica  y  distinguida  á  la  cual  el  Príncipe  de  la 
Pac  dispensaba  consideraciones.  Por  esto,  Marino,  apesar  de  su  corta  edad, 
obtuvo  el  nombramiento  de  subteniente,  que,  en  aquella  época,  era  una  honra 
Befialada.  Dos  afios  antes  de  la  revolución,  fallecveron  el  padre  y  abuelo  de 
Maiifio,  y  este  vino  entonces  de  Trinidad,  donde  se  hallaba  con  licencia,  á  en- 
cargarse de  los  cn^tiosos  bienes  que  poseia  en  la  Costa  Firme.  La  Junta  Su- 
prema de  Caracas  lo  hizo  Capitán  en  1810,  y  marchó  con  el  Coronel  ViUapol 
contra  Guayana. — Su  valor  y  sus  servicios  en  aquel  año  le  merecieron  el  grado 
de  Subteniente  CoroneL  Luego  fué  nombrado  Comandante  de  la  costa  de  Güi- 
tía,  que  defendió  bizarramente,  valiéndole  su  conducta  en  tan  crítica  ocasión  el 
grado  de'CoroneL  En  este  estado  recibió  Marino  la  capitulación  de  Miranda 
con  Monteverde,  eir  Julio  de  1812.  Mariflo.se  retiró  á  Trinidad,  á  una  hacien- 
da  Uamada  Chacaelt acare,  que  pertenecia  á  su  hermana  Doña  Concepción  Mari- 
fio.  Allí  supo  la  violación  del  tratado  por  Monteverde  y  que  las  cárceles  esta- 
ban Uenas  de  ciudadanos  á  los  cuales  se  perseguía  por  haber  amado  la  indepen- 
dencia de  su  patria.  Reunió  entonces  á  sus  amigos,  conferenció  con  eUos,  y 
resolvieron  venir  á  hacer  la  guerra  á  Venezuela. — Eran  cuarenta  y  cinco  por 
toda 

Como  ningún  historiador  ha  dado  á  conocer  hasta  hoy  el  acta  de  aquella 
reimion  que  turo  resultadoa  tan  plausibles,  me  apresuro  á  publicarla.  £s  un 
documento  importante,  y  dice  así : 

'^Violada  por  el  gefe  español  P.  Domingo  Monteverde,  la  capitulación  que  cele- 
"bró  con  el  ilustre  General  Miranda  el  25  de  Julio  de  1812;  y  considerando  que 
"Itt  garantías  que  se  ofrecen  en  aquel  solemne  tratado  se  han  convertido  en 
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Más,  ¿  para  qué  alterar  el  orden  de  los  sucesos  ?.  .  . . — ^Bueno 
es  que  la  narración  continué  en  lo  posible,  sin  saltos  ni  omisio- 
nes, siguiendo  la  pluma  la  serie  de  los  tiempos. 

Volvamos  á  Bolívar  que  víraos  en  Ocaña  victorioso. 

En  menos  tiempo  del  preciso  para  marchar  un  posta,  dio  Bo- 
lívar libertad  á  Santa  Marta,  y  tan  felices  sucesos  le  merecieron 
del  gobierno  granadino  el  mando  de  otra  expedición  contra  las 
provincias  de  Ciícuta  y  Pamplona. 

El  enemigó  mas  respetable  que  amenazaba  la  seguridad  de 
aquellos  lugares  era  el  Coronel  D.  Ramón  Correa  y  Guevara, 
situado  en  los  valles  de  Oúcuta  con  una  fuerza  bastante  nume- 
rosa y  aguerrida  para  ocupar  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  ya 
á  punto  de  invadirlo  ;  más  Bolívar  le  puso  en  fuga  dejando  pa- 
cificadas las  provincias  del  Este  de  la  Nueva  Granada. — Hen- 
chido de  entusiasmo  é  ánspirándolo  á  sus  tropas,  marchó  de 
Ocafia  con  cuatrocientos  hombres  y  fusiles  sobrantes  para  armar 

"  cadalzos,  cárceles,  persecnciones  y  secuestros ;  qne  el  mismo  General  Miranda 
"  ha  sido  victima  de  la  perfidia  de  sa  adversario,  y  en  fin  qne  la  sociedad  vene- 
'*  zolana  se  halla  herida  de  muerte ;  cuarenta  y  cinco  emigprados  nos  hemos 
"  reunido  en  esta  hacienda,  bajo  los  auspicios  de  su  duefia  la  magnáninria  Señora 
"  Doña  Concepción  Marino,  y  congregados  en  consejo  de  familia,  impulsados 
"  por  un  sentimiento  de  profundo  patriotismo,  resolvemos  expedicionar  sobre 
"  Venezuela,  con  el  objeto  de  salvar  esa  patria  querida  de  la  dependencia  espa- 
"  ñola  y  restituirle  la  dignidad  de  Nación  que  el  tirano  Monteverdc  y  su  terre- 
'*  moto  le  arrebataron.  Mutuamente  nos  empeñamos  nuéltra  palabra  de  ca* 
"balleros  de  vencer  ó  morir  en  tan  gloriosa  empresa,  y  de  este  compromiso 

ponemos  á  Dios  y  á  nuestras  espadas  por  testigos. 

*'  Nombramos  Gefe  supremo  de  Ia  expedición  al  Coronel  Santiago  Marino, 

con  plenitud  de  facultades. — Chacachacare,  á  11  de  Enero  de  1818. — ^El  Pre* 
"  Bidente  de  la  Junta,  Santiago  MAR]J^D. — El  Secretario,  Francisco  AacéK.^-Kl 
"  Secretario,  Joa£  Fsancisoo  BBB3n7DKZ.-r-£l  Secretario,  Manuel  Piar. — El  Se- 
"  cretario,  Manüsl  Vaxj>£z  ....*' 

Al-  amanecer  del  12  de  Enero  de  1813  se  embarcaron  loa  libertadores  del 
Oriente  en  dos  piraguas,  con  los  elementos  que  pudo  proporcionar  Marino,  y  m 
dirigieron  ¿  Güiria,  á  una  hacienda  de  este,  cuya  esclavitud  puso  sobre  las 
armas,  dándole  la  libertad.  De  los  esclavos  de  Marino  so  formó  nn  batallón 
que  llevó  el  nombre  de  Guardia  del  General.  La  expedición  libertadora  que 
salió  de  Chacachacare,  engrosada  por  loe  hombres  de  Marino  y  otros  patriotas, 
derrotó  á  Gabaso,  Jefe  español,  en  Gttiria ;  á  Zerveriz,  en  Irapa ;  á  Monteverde, 
en  Matnrin ;  á  Antofianzae,  en  Cumaná ....  Una  s^rie  de  triunfos  obtenidos  en 
Oriente,  en  siete  meses  consecutivos,  libertaron  aquella  hermosa  región.  Ltf 
provincias  se  declararon  Ettado  Orientalf  y  reoonocieron  á  Marifio  como  /efe 
Supremo  y  General  en  Gefe. 
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algnnaf)  compañías,  si  lo  juzgare  necesario.  Tomó  el  fragoso  ca- 
mino que  atravesando  la  alta  cordillera-de  los  Andes,  se  dirijeá 
la  antigua  ciudad  de  Salazar  de  las  Palmas.  En  el  alto  llamado 
de  la  Aguada  encontró  un  destacamento  enemigo  ;  Bolívar  le 
oblicró  á  abandonar  aquella  posición  militar  muy  ventajosa  y 
lo  persiguió  hasta  dispersarlo. — Otro  destacamento  más  consi- 
derable aun,  que  guarnecía  la  ciudad  de  Salazar  fué  expelido  de 
las  "Arboledas,"  del  alto  del  "Yagual"  y  de  San  Cayetano, 
donde,  convidados  del  terreno  á  propósito  para  resistir,  preten- 
dieron los  realistas  sostenerse. — La  celeridad  de  loa  movimien- 
tos de  Bolívar,  su  arrojo  y  previsión  tenian  en  asombro  y  lleno 
de  terror  á  estos. — Correa  concentró  entonces  sus  tropas, 
algo  desmoralizadas  ya  con  marchas  y  reencuentros,  en  la  villa 
de  San  José  de  Cúcuta.  Allí  paso  revista  á  ochocientos  solda- 
dados  mandados  por  excelentes  oficiales. — Bolívar  traia  apenas 
quinientos. — Por  más  que  se  pinte  a  Correa  como  un  militar 
pacato  y  rezador,  para  hacer  desmerecer  con  esto  los  triunfos 
de  Bolívar ;  por  más  que  se  diga  que  en  la  mayor  desprevención 
vivia  aquel  gefe  no  obstante  la  proximidad  del  peligro,  es  lo  cierto 
que  él  llenó  su  puesto  en  cuanto  era  dable  é  hizo  lo  que  podia 
y  debia  hacerse, — Bolívar  atravesó  el  caudaloso  Zulia  en  las 
embarcaciones  del  enemigo,  y  al  rayar  el  dia  28  de  Febrero, 
(Domingo  de  Carnaval)  marchó  al  combate. — Dos  horas  después 
ocupaba  las  alturas  al  occidente  de  San  José.  La  lucha  fué 
sangrienta,  porque  los  oficiales  españoles  pelearon  con  denuedo 
alentando  á  sus  soldados  ;  pero  las  cargas  de  los  nuestros  á  la 
bayoneta  hicieron  volver  la  espalda  &  los  realistas,  que  perdie- 
ron artillería,  petrechos  y  otros  elementos  de  guerra. 

Bolívar  ocupó  á  Ciicuta  tomando  allí  un  botín  de  gran  valor. 

La  suerte  de  Pamplona  estaba  fijada  ;  y  esta  decidió  de  la  de 
Gasanare,  provincia  que  ocupaba  el  comandante  espafíol  D.  José 
Tánez  con  1500  hombres,  y  que  evacuó  precipitadamente  al  solo 
aviso  de  la  derro&i  de  Correa* 

"  Si  este  gefe,  escribía  Bolívar  al  Gobernador  del  Estado  de 
"  Cartagena,  no  recibe  refuerzos  de  Guasdualito,  Trujillo  y  la 
"  Grita  (por  cuyo  camino  se  dirijo)  no  se  rehará  jamas,  pues  su 
^  dispersión  es  absoluta  y  se  aumenta,  si  es  dable,  en  razón 
^  del  número  de  partidas  que  envió  &  picarle  la  retaguardia. 
**  Antes  de  anoche  supe  que  Correa  iba  hacia  San  Cristóbal  por 
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"  el  cerro  de  San  Antonio  y  marché  en  persona  en  pos  de  él ; 
"  pero  ya  se  había  escapado,  por  lo  qué  volví  á  mí  cuartel  ge- 
"  neral  dejando  en  aquella  villa  un  destacamento." 

Bolívar  suscribió  sus  comunicaciones  el  1°  de  Marzo  de  1813 
en  Cuenta  libertada. — Pasó  el  Táchira  en  el  acto,  y  acantonó  sus 
tropas  en  territorio  venezolano.  . .  .* 

**  Hoy  ha  resuscitado  la  Hepública  de  Venezuela,  dijo  &  los 
ciudadanos  de  San  Antonio,  to?nando  el  primer  aliento  en  esta 
patriótica  y  valerosa  vUla^  primera  en  respirar  la  libertad,  como 
lo  es  en  el  orden  local  de  nuestro  sagrado  territorio. 

Y  á  los  soldados  del  ejército  combinado  de  Cartagena  y  de 
la  Union,  recordándoles  los  combates  de  Tenerife,  Guamal,' 
Banco  y  OcaEía,  y  la  readquisicion  de  dos  provincias  :  Vuestras 
armas  libertadoras  Kan  venido  Imsta  Venezuela,  que  ve  respirar 
ya  una  de  sus  provincias  al  abrigo  de  vuestra  generosa  protec- 
ción.— En  mhios  de  dos  meses  habéis  termiruzdo  dos  campañas 
y  habéis  comenzado  una  teroera^  que  empieza  aquí  y  que  debe 
concluir  en  el  país  que  me  dio  la  vida.  Vosotros,  fieles  repubU- 
canos,  marcharéis  á  redimir  la  cuna  de  la  independencia  colom- 
biana, com^  los  cruzados  libertaron  á  Jerusalem,  cuna  dd 
crtisianismo. .  .  .El  brillo  de  vuestras arm,as  invictas  hará  desa- 
parecer en  los  campos  de  Venezuela  las  bandas  eyniñclas  como 
se  disipa/n  las  Unidlas  delante  de  los  rayos  del  cielo.  La  Amé- 
rica entera  espera  su  libertad  y  salvación  de  vosotros,  impertér- 
ritos soldados  de  Cartagena  y  déla  Union  1 

Permítaseme  que  llame  aquí  la  atención  de  mis  lectores  sobre 
dos  puntos  :  primero^  cómo  revela  Bolívar  su  gran  deseo  de  libe^ 

*  El  ciudadano  José  María  Yergara  natural  de  Santaf<$,  que  después  de  largos 
•ños  de  ausencia  volvía  al  seno  de  su  patria  y  familia,  se  agregó  en  Mompoz  á 
la  expedición  del  coronel  Bolívar,  en  calidad  de  wduniariú,  j  tomó  parte  en  la 
aocion  contra  Correa.  A  él  aludían  aquéllos  versos  tan  célebres  en  sa  época»  de- 
dicados "  al  valiente  coronel  Dolívae  y  á  la  oficialidad  y  tropa  de  su  naando:* 

Pide  á  sus  genios  la  sonora  trompiá. 
El  aire  Uena  su  robusto  aliento. 
Los  nombres  claros  de  Ramiro  y  Ribas 
Repite  el  eco. 

Viva  la  patria  sobre  el  bronce  escribe. 
Viva  Karvaez  y  Guillin  valiente, 
Yergara  viva,  y  en  eternos  años 
Yiva  BoiivAS. 
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tar  á  Venezuela,  reputando  las  campañas  de  Santa  Marta  j 
Pamplona  como  preliminares  de  la  otra,  de  mayores  proporcio- 
nes 7  de  mas  grandes  7  felices  resultados. — Redimir  la  patria 
cautiva  :  dpaU  que  le  di6  la  vida,  era  su  más  ardiente  anhelo  ; 
7  á  medida  que  ayanzaba  hacia  la  realización  de  tan  sublime 
empresa,  su  corazón  se  inflamaba.  ...  No  era  el  placer  de  lá 
venganza,  que  aumenta  el  odio :  ni  la  vanagloria  del  triunfo  los 
que  alentaban  aquel  espíritu  animoso  que  á  todo  se  aventuraba ; 
era  el  sentimiento  de  la  dignidad  propia  :  el  culto  de  la  patria, 
amor  puro  y  sagrado  :  la  pasión  de  libertad. 

Segundo :  Nótese  asi  mismo  aquella  colosal  idea,  que  "  la 
América  toda  esperaba  la  libertad  7  su  salvación  de  los  liberta- 
dores de  Venezuela  . . ."  ¿  Leía  Bolívar  de  lejos  en  el  libro  de 
los  sucesos  humanos  ?  ¿  Era  un  presentimiento  que  iluminaba 
su  alma,  una  inspiración  de  su  gloria  ?  ¿  Percibía  acaso  desde 
Cuenta  7  al  través  de  rios  de  sangre  7  montafias  de  cadáveres 
los  pueblos  á  los  cuales  su  espada  debia  dar  independencia,  las 
naciones  qucr  había  de  crear  ? — Desde  el  arado  ó  la  cabana  em* 
puñaron  el  cetro  muchos  en  los  exordios  de  la  ambición  7  de  la 
tiranía  ;  pero  Boiívab  gusta  apenas  las  dulzuras  de  la  primer 
victoria,  7  no  habla  sino  de  derechos  7  de  libertad  ;  7  en  las 
enardecencias  del  deseo,  ni  repara  que  hablado  la  libertad  de  un 
mundo / 

Ese  era  su  encargo  ;  para  eso  había  nacido. — Sigámosle  en 
80  carrera  de  redención  7  descubramos  cómo  pudo  dar  cima  á  la 
gigantesca  extraordinaria  empresa  de  salvar  un  mundo. 

Las  importantes  victorias  que  el  futuro  Libertador  habia  re- 
portado, llenaron  de  gozo  7  de  entusiasmo  á  los  buenos  grana- 
dinos.— Solo  Bolívar  no  estaba  satisfecho.  ¿  Qué  faltaba  pues  á  su 
generoso  anhelo?  Faltaba  algo  en  verdad,  7  algo  de  inesti- 
mable  precio. — Faltaba  Venezuela. — Así  lo  comunicó  á  las  au- 
toridades de  Cartagena  7  Cundinamarca,  7  al  Presidente  del 
Congreso,  pidiendo  permiso  al  de  los  Estados  federados  para- 
disponer  de  las  tropas  de  la  Union  7  oorUinuar  su  marc/ui  vio- 
torioea  hasta  presentarse  delante  de  las  ruinas  de  la  ilustre 
Caráeas. 

Temía  el  Presidente,  Tno  sin  fundamento,)  exponer  las  pocas 
fuerzas  de  Bolívar,  cre7endo  que  era  obra  menos  fácil  derrotar 
á  Monteverde  que  destruir  á  Correa. 

11 
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Bolívar  insistió  en  que  se  le  autorízase  para  seguir  á  Vene- 
zuela. No  hubo  género  de  consideración  que  no  adujese  para 
inclinar  al  Ejecutivo  granadino  á  consentir  en  esta  operación. 
Iál  stierte  de  la  Nueva  Granada,  decia  en  una  comunicación, 
está  intimamente  ligada  con  la  de  Venezuela :  si  esta  contirvua 
en  cadenas^  la  primera  las  llevará  también,  porque  la  esdamítul 
es  una  gangrena  que  empieza  por  una  parte,  y  si  no  se  corta  se 
comunica  al  todo,  y  perece  el  cuerpo  entero, — Por  los  mismos  me- 
dioSy  decía  en  otro  oficio,  por  los  mismos  medios  que  el  opresor 
de  Caracas,  (Monteverde)  ha  podido  subyugar  la  Gmfcderacian  ; 
por  esos  mismos^  y  con  Tnas  seguridad  que  él,  me  atrevo  á  redimir 
á  mi  patria,* 

En  tanto,  el  gobierno  general  de  la  Union  presidido  por  el 
incomparable  Doctor  Camilo  Torres,  agradecido  á  Bolívar  por 
sus  servicios  tan  desinteresados  como  importantes,  le  envió  el 
despacho  de  Brigadier  y  el  título  de  CroDADANO  de  la  Nueva 
Granada,  acompafíados  de  expresiones  muy  lisongeras  y  alta- 
mente honrosas  :(12  de  Marzo) — Bolívar  agradeció,  como  debía, 
distinciones  tan  señaladas  ;  pero  lo  que  más  deseaba  era  la  orden 
de  marchar  á  la  reconquista  de  la  libertad  de  Venezuela. — Con 
esto  deliraba. — ^Instó  de  nuevo,  y  aun  comisionó  al  coronel 
José  Félix  Ribas  para  que  "  en  nombre  de  la  patria  común  y  de 
''  las  víctimas  de  la  opresión  de  Monteverde,  implorara  la  pro- 
**  teccion  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Union,  y  pudieran  partir  sus 
"armas  victoriosas  á  combatir  los  tiranos  de  Caracas." 

Tal  fué,  y  tan  vehemente  la  suplica  de  Bolívar,  que  la  orden 
se  le  dio  por  fin  de  ocupar  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo. 
(7  de  Mayo)t 

El  corazón  ilustre  del  adalid  americano  se  inundó  de  placer 
al  contemplar  las  armas  libertadoras  de  la  Nueva  Oranada  mar- 
chando á  redimir  á  Venezuela.  Dio  gracias  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo  ;  y  tan  profunda  era  la  convicción  que  abrigaba  de 
que  el  enemigo  no  resistiría  su  ataque,  cediendo  todo  al  brillo 

*  Léanse  los  oficios  de  4  de  Mano  de  1818  y  sigoieotes. 

f  Existen  loe  ofieios  del  brigadier  Bolirar  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada» 
dice  Rksteipo,  en  que  le  hablaba  con  tanta  seguridad  sobre  el  éxito  feliz  de  la 
eampafía  y  apoyándote  en  rasónos  tan  poderosas,  que  después  del  buen  suceso» 
se  Te  daramente  hasta  dónde  llegaban  loe  talentoe  y  la  previsión  de  Bolívar, 
ifoe  ni  por  un  momento  dudó  del  más  feliz  resultado,  si  la  empresa  era  oondwsl- 
da  oon  atrevimiento  y  celeridad  (t  2.  p.  126.) 
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de  sus  armas,  que,  la  contestación  de  este  oficio^  dijo  al  Presidente, 
mándemela  V,  JEi  á  TrujülOj  que  aüí  la  recibiré.  • .  .  / 

I  Valiente  expresión,  reveladora  de  nna  confianza  infalible  de 
victoria  1 

Bolívar  partió  de  San  Cristóbal  el  15,  con  poco  más  de  500 
hombres  disponibles  ;  fuerza  en  realidad  no  suficiente  para  ex- 
pulsar de  Venezuela  á  los  realistas  que  la  dominaban  con  más 
de  6,000  soldados  de  tropas  regulares  y  que  tenian  parques  y 
recursos  para  poner  sobre  las  armas  otros  6,000  más  si  necesario 
fuera. — Audaz  y  temeraria  sino  imposible  era  la  empresa,  juz- 
gada á  buena  luz,  no  embargante  la  intrepidez  personal  y  la  ac- 
tividad del  gefe  :  pero  Bolivar  poseía  aquella  fuerza  secreta  de 
superioridad  que  le  hacía  convertir  en  realces  los  empeüos ;  y 
como  observaba  favorable  la  fortuna,  la  siguió  con  despejo,  co- 
nociendo que  suele  apasionarse  por  los  osados. 

Traía  entre  sus  oficiales  á  Rafael  Urdaneta,  Luciano  D'Elhu- 
yar,  Atanacio  Girardot,  Manuel  y  Antonio  París,  Francisco  de 
Paula  Vólez  y  Antonio  Ricaurte ;  (nombres  que  se  revestirán 
de  gloria)  que  ofrecian  á  la  patria,  con  el  sacrificio  de  su  reposo, 
la  consagración  de  sus  talentos  y  el  resplandor  de  sus  virtudes. 
Algunos  emigrados  distinguidos  de  Venezuela  que  se  hallaban  en 
la  Nueva  Granada  se  unieron  también  á  Bolívar,  descollando  en- 
tre estos  el  Doctor  Cristóbal  Mendoza,  que  ya  conocemos.  Venía 
como  Secretario  el  joven  Pedro  Briceño  Méndez,  el  mismo  que 
después  veremos  ocupar  altos  puestos  en  Colombia,  de  sempe- 
ñándolos  con  dignidad  y  talento.  Distinguíalo  mucho  Bolívar  y 
no  le  ocultaba  su  afecto  ;  porque,  en  verdad,  Briceño  era  mere- 
cedor de  la  estimación  de  todos  los  hombres  de  bien  :  pundono- 
roso, servicial,  modesto,  muy  amigo  del  trabajo,  y  entre  tantas 
virtudes  descollando  el  candor  y  la  pureza  de  sus  costumbres, 
hasta  tal  punto  que  el  Libertador  decia :  Briceño  es  un  ángel. 

Es  tan  poco  conocida,  como  llena  de  interés  y  de  importancia, 
la  proclama  que  dio  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  anun- 
ciando las  operaciones  de  Bolívar  en  Venezuela. — La  inserto  & 
continuación  como  un  documento  de  acendrado  patriotismo,  en 
cuya  virtud  eran  excelsos  nuestros  hermanos  granadinos  : 

Vekbzolakob  :~La8  provindaa  ünidaB  de  la  Nueva  Granada  han 
tomado  la  parte  que  les  conrespondia  en  vuestras  desgnciaa.  Bllassehan 
oondoUdo  prufioidamente  de  la  suerte  trágica  de  su  hermana  y  vecina,  la 
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primogénita  de  la  libertad  americana,  que  abrió  esta  carrera  gloriosa  á 
los  demás  pueblos  del  continente,  y  que  hizo  en  tan  breye  tiempo  progre- 
sos tan  pasmosos  en  sns  instituciones  políticas.  Apenas  comenzabais  á 
existir,  cuando  se  oyeron  en  Tuestras  asambleas  discursos  Henos  ^e  sa- 
biduria  y  de  elocuencia :  las  ciendas  y  las  artes  caminaban  con  pasos  rá- 
pidos. . . .  Todo  lo  destruyó  la  barbarie  espafiola  conjurada  contra  nuestra 
libertad,  y  que  ]>or  dos  veces  ha  inundado  de  sangre  el  nuevo  mundo. 
Las  luces  desaparecieron ;  y  &  vuestro  sabio  Congreso,  al  Senado,  &  vues- 
tras Legislaturas,  sucedieron  la  ignorancia,  la  arbitrariedad  y  el  despotis- 
mo de  unos  hombres,  que  se  dicen  autorizados  para  oprimiros  por  los 
restos  miserables  que  han  escapado  á  la  cad  total  subyugación  do  la  Pe- 
nínsula. Pesarosos  de  vuestra  libertad,  quieren  envolveros  en  su  mina,  y 
sufocar  los  grandes  esfuerzos  que  hace  la  América  para  levantarse  de  la 
opresión  en  que  ha  yacido  hasta  aquí.  Sus  emisarios,  aprovechándose  de 
la  consternación  que  produjo  en  vosotros  jun  fenómeno  natural,  os  impo- 
nen nuevas  cadenas,  haciéndoos  reconocer  un  Rey  imaginario,  en  cuyo 
nombres  ejecutan  todas  sus  maldades.  En  medio  de  vuestra  aflicción, 
cuando  otras  gentes  menos  inhumanas  hubierran  corrido  á  socorreros  y 
consolaros,  estas  fieras  se  descadenan  contra  vosotros,  y  á  los  estragos  dd 
terremoto  afladen  todos  los  males  que  pudo  causar  la  guerra  mas  desapia- 
dada. Ellos  se  derraman  como  un  torrente  sobre  vuestro  país,  asaltan 
vuestras  ciudades,  saquean  vuestras  casas,  asesinan  á  vuestros  conciuda- 
danos, que  sorprendidos  del  desorden  que  se  observaba  en  la  naturaleza 
apenas  podian  defenderse ;  y  como  si  aun  no  estuviese  saciado  su  corazón 
feroz  con  vuestras  desgracias,  se  apresuran  á  salpicar  también  con  vuestra 
sangre  las  ruinas  de  vuestros  desmoronados  edificios.  Se  apoderan  luego 
del  Gobierno  y  de  las  propiedades  públicas,  y  hacen  desaparecer  vuestros 
primeros  hombres,  los  sabios  de  Venezuela,  que  con  in&tigablo  celo  ha- 
blan trabajado  por  vuestra  felicidad.  Ellos  son  tratados  con  ignominia, 
arrojados  de  su  país,  ó  sepultados  en  oscuros  calabozos,  desde  donde  im- 
ploran vuestra  venganza. . . .  Tiempo  es  de  tomarla.  Venezolanos,  y  de 
espiar  los  crímenes  con  que  ha  sido  manchado  vuestro  suelo.  La  Nueva 
Granada,  después  de  haber  anojado  de  su  seno  á  los  bandidos  que  la  in-. 
festaban,  lleva  hoy  sus  armas  vencedoras  al  centro  de  Venezuela,  retri- 
buyendo los  sefialadoB  servicios  que  ha  recibido  de  sus  h^os,  que  se  e»- 
caparan  al  furor  de  la  tiranía,  y  cumpliendo  con  el  deber  que  le  imponen 
la  roHg^on,  la  humanidad  y  el  patriotismo.  Venezolanos :  unid  vuestros 
esfuerzos  á  los  que  hacen  vuestros  libertadores  para  redimiros  de  la  infame 
oautividad.  Beuníoe  bajo  las  banderas  de  la  Nueva  Granada  que  tremo- 
lan ya  en  vuestros  campos,  y  que  deben  llenar  de  terror  á  los  enemigos 
del  nombre  americano.  Sacrificad  á  cuantos  so  op<mgan  á  la  libertad  que 
ha  proclamado  Venezuela,  y  que  ha  jurado  defender  con  los  demás  pueblos 
que  habitan  el  universo  de  Colon,  que  solo  pertenece  á  sí  mismo,  y  que 
ni  por  un  momento  debe  consentir  en  depender  do  un  pueblo  oltamarino. 
que  ya  no  existe,  por  haber  sido  envuelto  en  otra  Nación.  Ved  á  M^oo 
triun&ndo  contra  sus  invasores,  y  que  habrá  ya  inmolado  á  su  seguridad 
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al  tirano  qne  hábia  jiindo  saignomiiua.  Ved  á  OhÜe,  Baenos  Aires  y  4 
Toestra  auxiliadora  la  Nueva  Granada,  que  hoy  forman  Repúblicas  librea, 
despaeade  haber  sacudido  herjicamente  el  yogo  que  las  agobiaba. 

Lerantaos  contra  yuestros  opresores,  abandonad  su  perfidia,  huid  de 
la  seducción  y  del  engafio,  que  son  los  medios  de  que  se  yalen  para  em> 
penaros  en  una  guerra  contra  vosotros  mismos.  Su  número  es  bien  corto, 
y  el  cielo  los  ha  puesto  en  vuestras  manos,  deslumhrándolos  con  aparentes 
sucesos  que  á  su  perversidad  han  servido  de  escala  para  consumar  los 
mai  atroces  designios.    El  odio  debe  haberse  encendido  en  vuestros  co- 
razones para  perseguir  hasta  el  escarmiento,  y  la  muerte  misma,  á  los  que 
hacen  profesión  de  tiranizar  pueblos  que  la  distancia  pareda  poner  al 
abrigo  de  sus  persecuciones.    Acosados  del  hambre  y  la  nüseria,  ellos 
abandonan  sus  lugares  nativos,  atraviesan  los  mares  y  se  exponen  á  todo 
jénero  de  peligros,  para  venir  á  desnudaros,  &  imponeros  un  yugo  de- 
gradante que  os  saca  de  la  esfera  de  hombres,  haciéndoos  despreciables  é 
inferiores  &  los  demás  de  vuestra  especie,    ü  Qué  pueblos,  medianamente 
ilustrados,  se  han  visto  que  necesiteb  de  que  otros  b&rbaros  vengan  del 
opuesto  hemisferio  á  darles  leyes  y  gobernarlos,  manteniéndolos  en  un 
eterno  y  vergonzoso  pupilage,  como  si  no  estuviesen  dotatos  de  razón  para 
formar  y  dirijir  la  sociedad  &  que  pertenecen  ?  Yenezolanos :  sacudid  essa 
cadenas  vergonzosas:  volved  al  esplendor  que  habíais  adquirido,  ala 
eminencia  política  á  que  os  habéis  elevado,  y  de  que  solo  un  accidente 
de  la  naturaleza,  de  que  se  valieron  vuestros  opresores,  os  pudo  hacer 
bajar.    Ya  erais  respetados  y  considerados  de  las  naciones,  temidos  de  las 
fieras  que  os  han  despedazado,  y  que  hubieran  permanecido  en  su  embosca- 
da, si  un  sucesso  que  estaba  en  el  orden  natural,  pero  que  de  ningún  modo 
podia  preever  la  política,  no  les  hubiese  proporcionado  medios  para  des- 
truir vuestra  bella  y  naciente  República,  que  no  tardará  en  restablecerse 
csn  la  energía  de  vuestras  virtudes,  sobre  que  se  ftmdó,  y  sobre  que  se 
debe  reedificar  eternamente.  Este  es  el  noble  designio  de  vuestros  liberta- 
dores, que  condolidos  de  vuestra  desgracia  y  exaltados  de  odios  contra 
vuestros  asessinos,  se  presentan  hoy  en  vuestro  suelo  para  romper  la  ca- 
denas que  os  oprimen,  y  restituiros  á  vuestra  libertad  primitiva,  á  la  dig- 
nidad política  de  que  gozabais  el  infausto  dia  26  de  Marzo  que  en  vues- 
tros anales  conservara  para  siempre  la  ignominia  y  la  barbarie  de  vuestros 
inhumanos  opresores.    Reconstruid  el  edificio,  levantadlo  mas  firme  sobre 
los  escombros  que  han  dejado  esos  protervos  zánganos,  que  no  se  ocupan 
sino  en  destruir  la  obra  que  han  emprendido  los  dÜijentes  abejas.  Pero 
primero  perseguid,  deiterrad  á  los  que  jamas  os  permitirán  dedicaros  a 
tan  interesante  obra.    Es  preciso  que  nadie  quede  en  su  asiento,  y  que 
todos  os  opongáis  con  firmeza  y  valor  á  los  interés  opresivos  de  los  inia- 
mea  caudillos.    Yaiones,  jóvtoes,  y  hasta  los  sillos  si  es  posible,  de  uno 
7  otros  sexo,  desplt^^nen  su  justo  enojo  contra  los  tiranos.    Corred  á  las 
armas,  venezolanos  todos,  y  haceos  dignos  de  la  gloria  que  se  espera  á  los 
libertadores  de  la  patria— Tunja,  Mayo  SO  de  1818.— Por  el  Congreso  de 
la  Nueva  Granada— Comií^  Torréis  Presidente— JPIrwMÚA»  Javier  Ouaoat^ 
Beoetario. 
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Antes  de  proseguir,  j  por  que  nada  sustancial  falte  en  la  his- 
toria que  con  tanto  amor  escribo,  parece  conveniente  ana  di- 
gresión que  dé  campo  á  referir  los  desagrados  que  experimentó 
Bolívar  en  Oúcuta. 

Cuando  este  entró  en  Ocaña  victorioso,  se  hallaba  en  Piede- 
cuesta  el  Coronel  de  la  ünion  Manuel  Castillo,  allegando  fnei^ 
zas  que  oponer  á  D.  Ramón  Correa,  que  proyectaba  (como  ya  sa- 
bemos) internarse  en  la  Nueva  Granada.  Castillo  entabló  re- 
laciones con  Bolívar;  y  fueron  estas  tan  sinceras  de  parte  del 
Geíe  venezolano,  que  salió  de  Ocaña  hasta  Mompox,  recorriendo 
aceleradamente  aquella  línea  del  Magdalena,  para  reunir  fusiles 
y  municiones  con  que  poder  armar  las  columnas  de  Castillo. 
Servicio  este  Heno  de  bondad  y  espontaneidad,  que  Castillo 
protestó  agradecer  profundamente. 

Al  regresar  Bolívar  á  Ocaña,  encontró  la  autorización  del 
Gobernador  de  Cartagena  para  libertar  á  Pamplona  ;  y  ya  nos 
son  conocidos  los  triunfos  que  sin  interrupción  se  siguieron  á  la 
facultad  de  obtenerlos. 

No  bien  habia  descansado  en  Cúcuta  Bolívar,  ya  libres  los 
preciosos  valles,  cuando  ll^ó  Castillo  con  una  división  de  mil 
hombres  y  el  título  de  Comandante  general  de  Pamplona.  Du- 
raba aun  la  buena  inteligencia  entre  los  dos  gefes,  y  hasta  tal 
grado  que  Castillo  solicitó  y  obtuvo  del  Congreso  que  se  diera 
á  Bolivar  el  mando  en  gefe  de  la  división.  Más  no  fué  esta  so- 
licitud, según  debemos  creer,  sino  de  una  aparente  ó  sospechosa 
buena  fé,  contando  Castillo  que  acaso  no  se  despechara  favo- 
rable ;  porque  luego  á  luego,  le  entraron  celos  de  autoridad. — 
Bolívar  dio  reservadamente  cuenta  al  Congreso  de  los  reparos 
y  aprehensiones  de  su  amigo,  y  pidió  que  se  nombrara  otro  gefe 
para  la  división. — ^El  Congrego,  por  una  fatalidad  bien  lamen- 
table, débil  é  indeciso  en  todo,  adoptó  una  política  incierta  y 
de  contemporización,  y  agrió  con  esto  más  y  más  las  cosas,  ofi- 
ciando ya  á  uno,  ya  á  otro  de  los  dos  gefes. — Sostenia  á  Bolívar 
el  Presidente  Torres,  que  concibió  la  más  alta  opinión'  de  los 
talentos  militares  y  de  la  importancia  de  su  favorecido  ;  más 
no  pudo  evitar  que  se  pasasen  dos  meses  (Marzo  y  Abril)  en 
altercados  desagradables  y  ridículos  ;  hasta  que,  enojado  Cas- 
tillo porque  sus  pretensiones  no  hallaban  todo  el  calor  que  pre- 
tendia  en  el  Congreso,  y  porque  se  daba  preferencia  á  su  rival. 
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reDUQció  sns  destinos,  7  se  fué  despechado  á  Tunja,  donde  tí6 
que  habia  sido  aceptada  su  dimisión  por  un  decreto  bastante 
duro. 

Esta  enemistad  declarada  de  Castillo  hacia  Bolívar  (que  hasta 
allá  fueron  las  precisas  declinaciones  de  los  celos)  tuvo  más 
tarde  consecuencias  lastimosas  para  la  patria. — La  envidia  es 
nn  aborrecimiento  que  no  se  extingue,  y  uno  de  los  vicios  más 
ingeniosos  para  hacer  el  mal. 

En  honra  de  Bolívar  debe  decirse,  que  por  transigir  toda  de- 
savenencia con  Castillo  7  continuar  ocupándose  solo  del  gran 
pensamiento  de  la  libertad  de  Venezuela,  hizo  cuanto  estuvo  de 
su  parte,  hasta  escribirle  al  propio  Castillo  cartas  amistosas» 
convidándole  á  la  reconciliación,  con  sacrificio  de  su  amor  pro- 
pio.— Castillo,  sin  embargo,  desairó  á  Bolívar,  dejando  aun  sin 
respuesta  sus  misivas. — No  es  de  todos  saber  cumplir  con  lo  que 
exijen  las  leyes  de  la  generosidad,' máxime  cuando  el  ánimo 
está  inquieto  con  los  excesos  de  la  pasión.  * 

A  tiempo  que  tendia  Bolívar  á  desembarazarse  de  los  estor^ 
bos  que  le  ponian  7a  los  celos  7  rivalidades  de  Castillo,  se  pre- 
sentó en  Cuenta  el  Coronel  venezolano  Antonio  Nicolás  Brice- 

• 

*  El  principio  de  las  desaveueDcias  entre  Bolívar  y  Castillo  fué  nn  bando 
pablicado  por  el  primero  en  qne  se  titnlaba  Ccmandante  en  Ge/e  de  hu  tropa» 
de  Cartagena  y  de  la  Union,  Llevó  CastiUo  mny  á  mal  este  título  y  reconTÍno 
á  BolÍTar  diciéndule  que  "  todas  eran  tropas  de  la  Union."  Bolívar  le  satisfiso, 
explicándole  qne  había  hecho  tan  minuciosa  distinción  porque  no  quería  mex- 
cUrve  en  las  disensiones  civiles  de  la  Nueva  Granada,  siendo  solo  su  objeto  li- 
bertar á  Venezuela,  y  que  si  no  se  le  autorizaba  para  ir  á  redimir  su  patria,  él 
no  serviría  &  ninguna  de  las  parcialidades  que  dividían  el  Estado  Granadino^»- 
Pareoe  imposible  que  de  tan  pequeña  causa  se  formase  una  disputa  tan  agria  y 
tan  costosa. — Castillo  pasó  oficios  muy  duros  al  General  Bolívar,  y  los  pasó 
también  al  Congreso  y  al  Poder  Ejecutivo  granadino,  indisponiéndolos  contra 
aquel.  Fué  Castillo  quien  sugirió  la  idea  de  que  la  empresa  sobre  Venezuela 
era  una  temeridad pretuntucea,  que  solo  daria  por  resultado  la  pérdida  de  hom- 
bres y  de  elementos  de  guerra.  Así,  un  sentimiento  ruin,  con  el  velo  B|)arante 
de  solicitad  patriótica  y  bunuu;ltaria,  hacia  malograr  la  idea  de  nuestra  liber- 
tad. Dichosamente  los  esfuerzos  de  Castillo  fueron  vanos ;  y  como  decia  el 
Doctor  Torres,  verdadero  hombre  de  Estado  y  profundo  conocedor  del  corazón 
iiumano :  *'  En  todo  esto  lo  que  hay  de  positivo,  y  lo  que  no  se  dice,  es  el  mérito 
del  General  Bolívar." 

£t  son  trop  de  mente  importunant  les  yeux 
De  íes  propres  amis  Ini  fiút  des  envieux. 

(  BOILEAU.) 


168  VIDA  DE  BOLÍTAB. 

ño,  abogado  del  Colegio  de  Caracas  y  diputado  que  habia  sido 
al  Congreso  Constituyente  de  Venezuela  :  hombre  dé  pasiones 
violentas,  y  aunque  muy  instruido,  tan  intolerante,  que  padecía 
notas  de  rusticidad  su  genio  austero. — La  pérfida  conducta  de 
Monteverde  y  los  excesos  que  cometieron  Antofianzas  y  otros 
gefes  realistas  en  Venezuela  exaltaron  la  fibra  patriótica  de 
Briceño  hasta  el  grado  de  haberla  convertido  en  fanatismo.  Fué 
este  uno  de  los  primeros  expatriados  que  lograron  llegar  &  Csr- 
tagena,  é  impelido  por  el  deseo  de  dar  la  libertad  á  su  patria, 
publicó  en  16  de  Enero  de  1813  unas  proposiciones  á  nombre  de 
lospuMos  de  Venesuda,  para  emprender  una  expedición  por 
tierra,  que  alcanzara  aquel  objeto.  *    Briceño  se  empeñó  en  for- 

*  Siendo  tan  poco  conocida  la  minuta  de  proposiciones  qne  formó  Briceño  ea 
Cartagena,  les  doy  publicidad  en  este  logar,  porque  ellas  sirven  más  que  nada 
para  dar  á  conocer  la  exaltación  de  las  ideas  de  aquel  malogrado  republicano. 

"  En  el  nombre  del  pueblo  de  Venezuela  se  hacen  las  proposiciones  sigruienles, 
para  emprender  una  expedición  por  tierra,  con  el  objeto  de  libertar  á  mi  patria 
del  yugo  infame  qye  sobre  ella  pesa.  To  las  oumpUré  exacta  y  fielmente ;  pues 
que  las  dicta  la  justicia,  y  que  un  resultado  importante  debe  ser  su  consecuencia. 
— ^Primero :  serán  admitidos  á  formar  la  expedición  todos  los  criollos  y  eztrao- 
geroe  que  se  presenten,  conservándoseles  sus  grados.  Los  que  aun  no  han  ser- 
vido obtendrán  los  g^dos  correspondientes  á  los  "empleos  civiles  que  hayan 
desempeñado ;  y  en  el  curso  de  la  campaña  tendrá  cada  cual  el  ascenso  propor- 
cloifado  á  su  valor  y  conocimientos  militares. — Segundo :  como  el  fin  principal 
de  esta  guerra  es  el  de  exterminar  en  Venezuela  la  raza  maldita  de  los  españolea 
de  Europa,  sin  exceptuar  los  isleños  de  Canarias,  todos  los  españoles  son  exclui- 
dos de  esta  expedición,  por  buenos  patriotas  que  parezcan,  puesto  que  ninguno 
do  ellos  debe  quedar  con  vida,  no  admitiéndose  excepción  ni  motivo  algnno. 
Como  aliados  de  los  españoles,  los  oficiales  ingleses  no  podrán  ser  aceptados, 
sino  con  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  los  oficiales  hijos  del  país. — Tercero: 
las  propiedades  de  los  espafidcs  de  Europa,  sitas  en  el  territorio  libertado, 
serán  divididas  en  cuatro  partes :  una  para  los  oficiales  que  hicieren  parte  de  la 
expedición  y  hayan  asistido  á  la  primera  función  de  armas,  haciéndose  su  re- 
parto por  iguales  porciones,  con  abstracción  de  grados:  la  segunda  pertenece  á 
los  soldados  indistintamente :  las  otras  dos  al  Estado.  En  los  casos  dudosos  la 
mayoría  de  los  oficiales  presentes  decidirá  la  cuestión. — Cuarto :  los  oficiales  que 
se  nos  reunieren  después  de  la  primera  acción  podrán,  con  el  consentimiento  de 
los  demás,  ser  admitidos  al  reparto  de  las  propiedades  conquifttadas  en  lo  suce- 
sivo.— Quinto :  las  propiedades  de  los  hijos  del  país  serán  respetadas  y  no  en- 
trarán en  tal  división.  Si  el  Gobierno  los  juzgare  traidores  á  la  patria,  la  con- 
fiscación de  sus  bienes  será  del  todo  en  provecho  del  Estado. — Sexto :  par» 
cumplir  con  exactitud  estas  condiciones,  serán  repartidos  los  bienes  inmediata- 
mente en  cada  ciudad  en  donde  entraran  las  tropas  republicanas,  sin  más  demora 
que  la  persecución  del  enemigo  qne  la  necesitare.    Los  muebles  que  no  pudieren 
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mar  un  cuerpo  de  caballería,  j  logró  al  fin  montar  como  148 
hombres,  qoe  él  comandaba.  8a  objeto  no  era  otro  que  obrar 
iodependiente  y  según  le  aconsejase  su  albedrío. — Opúsose  Bo- 
lívar, que  no  transigió  jamas  con  la  anarquía  7  fueron  tan  pe- 
rentorias j  eficaces  sus  razones,  que  BriceQo  hubo  por  fin  de 
conyenir  en  unirse  con  el  resto  de  la  expedición ;  y  en  tal  con- 
cepto partió  para  San  Cristóbal. 

Al  llegar  á  esta  villa  (9  de  Abril),  no  pudiendo  refrenar  la 
exaltación  de  su  ánimo :  olvidó  BriceQo  lo  que  debia  de  respeto 
al  Gefe  y  á  sí  mismo,  y  publicó  un  bando  declarando  la  ''  guerra 
sin  cuartel,"  y  ofreciendo  la  libertad  á  los  esclavos  que  mataran 
á  sus  amos,  canarios  y  españoles  ;  con  esto,  juntando  la  c^ecu- 

eargane  ni  separarse  ñícUmeii^  serán  Tendidos  en  pública  sabasta.  £1  Estado 
86  adoeñará  de  los  rebaños  y  de  todo  género  de  YÍreres  ¡  y  si  estos  provinieren 
de  españoles  europeos,  la  mitad  de  su  justo  precio  pertenecerá  al  ejército. — 
Séptimo :  las  armas  y  municiones  tomadas  al  enemigo  serán  entregadas  al  Estado 
por  una  cantidad  moderada,  que  se  distríbairá  conforme  al  artículo  8.  El  Estado 
montará  las  caballerías,  reservándose  la  propiedad  de  los  caballos.  Las  armas 
y  muoiciones  tomadas  en  el  combate  pertenecerán  exclusivamente  al  Estado. — 
Octavo :  cuando  un  oficial  ó  soldado  sea  juzgado  digno  de  una  recompensa  en 
dinero,  por  alguna  acción  distinguida,  la  masa  común  hará  el  gasto.  Fuera  de 
este  solo  caso,  esta  jamas  será  tocada.  ^-Noveno :  para  tener  derecho  á  una  re- 
compensa, ó  á'un  grado,  bastará  presentar  cierto  número  de  cabesas  de  espa- 
fioles  ó  de  isleños  canarios.  El  soldado  que  presente  veinte  será  hecho  abande- 
rado en  actividad :  treinta  valdrán  el  grado  de  Teniente :  cincuenta,  el  de  Ca- 
pitán, etc. — Décimo :  el  sueldo  será  pagado  mensualmente  conforme  al  cuadro 
qne  sigue  :  Coronel,  $230. — ^Teniente  Coronel,  $160. — Mayor,  $100. — Compañía 
de  íosileros.  Capitán,  $66.— Teniente,  |44.— Abanderado,  $30. — Sargento  pri* 
mero,  $18.— Sargento  segundo,  $15.— Cabo,  11:  25.— Tambor,  11:  25.— Soldado, 
$7: 50.— Compañía  de  artiUería,  Capitán,  $80.— Teniente.  $50.— Subteniente,  $88* 
—Sargento  primero,  $22:  50.— Sargento  segundo,  $16:  87. — ^Tambor,  $13: 87. — 
Soldado,  $9:  87. — Las  compañías  de  carabineros  y  de  caballería  tendrán  el  mismo 
saeldo  qne  la  artillería,  con  la  sola  diferenda  que  la  caballería  tendrá  dos  realca 
diarios  para  cabaUo,  y  un  Capitán  Comandante  oon  $100  al  mes. — Once:  ade- 
mss  del  sueldo,  loe  soldados  tendrán  diariamente  una  ración ;  los  abanderados  y 
Tenientes,  dos ;  los  Capitanes,  iree ;  los  Mayores  y  Tenientes  Coroneles,  cuatro ; 
y  dneo  los  Coroneles.  Cada  ración  será  de  una  Ubra  de  carne,  una  de  pan,  y 
mi  coarto  de  ron  ó  guarapo,  eoando  lo  haya.  El  que  no  tomare  su  ración  tes!- 
dri  derecho  á  la  indemnisacion  de  dos  reales. — ^Nota  :  los  oficiales  no  tendrán 
derecho  á  las  raciones  sino  cuando  reine  la  abundancia  en  los  almacenes.— 
I^oee:  cada  oficial  podrá  tomar  para  sn  servicio  un  hombre  de  su  compañía,  sin 
qoedar  por  esto  exceptuado  jdicho  soldado  de  entrar  en  línea  el  dia  del  combate. 
—Trece :  un  adelanto  moderado  será  hecho  al  que  tenga  necesidad  de  él  para 
eatrsr  en  campaña. — Catorce :  el  oficial  ó  soldado  qne  faltare  al  deber  de  la 
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cion  á  la  amenaza,  quitó  él  mismo  la  vida  á  dos  isleños  pacíficos 
que  en  aquel  lugar  vivian  y  remitió  las  cabezas  :  una  á  Bolívar, 
otra  á  Castillo,  con  cartas  cuja  primera  linea  (dice  Restrepo, 
copiando  á  Diaz)  estaba  escrita  con  sangre  de  las  infelices  víc- 
timas.— Esids  son  cosas  del  diablo,  exclamó  Bolivar,  lleno  de 
indignación  cuando  supo  lo  ocurrido  ;  *  y  despachó  en  el  acto 
al  oficial  Pedro  Briceño  Pumar,  para  que  reemplazase  á  Briceño 
en  San  Cristóbal,  y  lo  mandase  preso  para  ser  juzgado  en  con- 
sejo de  guerra.  Este,  al  saber  lo  que  venia  ordenado,  se  es- 
capó á  escondidas  con  la  fuerza  que  mandaba,  siguiendo  por  la 
montaña  de  San  Camilo,  de  tan  penoso  tránsito,  hacia  las  lla- 
nuras de  Harinas  (Mayo  4). 

Guiaba  á  Briceño  un  odio  frenético  contra  los  espailoles  ;  y 
desde  que  partió  de  San  Cristóbal  se  creyó  fuera  del  alcance  de 
Bolívar,  suelto  de  toda  sujeción  y  en  capacidad  de  obrar  sin 
plan  y  sin  acuerdo  del  gefe  del  ejército. 

Nada  es  más  pernicioso  en  empresas  trascendentales,  como  la 
aparición  de  estos  hombres  en  quiénes  la  pinidente  reflexión  no 
previene  la  vulgaridad  del  Ímpetu  ;  todo  lo  malogran  ;  y  como 
obran  sin  discreción  y  no  quieren  lo  acertado,  llevan  el  riesgo 
de  perderse  y  aun  de  perder  la  causa. 

Dos  bizarros  comandantes  se  unieron  á  BriceQo  en  su  dispa- 
ratada empresa :  Francisco  Olmedilla  y  Jacinto  Lara ;  pero 
nada  pudo  impedir  que  una  división  de  Yáñez,  de  500  hom- 

robordinacion  será  castigado  severamente.  Cualquiera  que  en  el  combate  toI- 
teare  la  espalda  al  enemigo,  ó  dirijiere  á  sas  conmilitones  palabras  desaoimftdo- 
ras,  podrá  ser  muerto  en  el  acto,  con  la  orden  de  un  oficial ;  si  nó,  será  ju^pado 
por  un  oonsejo  de  guerra. — Quince :  fuera  de  las  ciudades,  todos  los  oficiales  y 
soldados  serán  mantenidos  y  costeados  sus  gastos,  subministrándoles  medios  de 
trasporte,  ya  sea  por  tierra  ó  por  agua. — Cartagena  de  Indias,  16  de  Enero  de 
1818,  año  S**  de  la  independencia. — Antonio  Kioolas  BBiCEfto.<— Los  inscriptos» 
habiendo  leido  las  presentes  proposiciones,  aceptamos  y  firmamos»  conforman^ 
donos  con  todas  ellas,  según  están  escritas.  En  fe  de  lo  cuál,  y  por  nuestra 
propia  Toluntad,  suscribimos  con  nuestro  propio  puño. — Antonio  Ronmoo, 
Capitán  de  carabineros. — Jotdt  Dsbeaink. — Luis  Marques,  Teniente  de  cabaUería 
— JoHOE  H.  DsLON. — ^B.  HxNRÍQUEZ,  Teniente  de  cazadores. — Juan  Silyxst&b 
Chaquxa. — Fkahcisoo  de  Paula  Natas.'* 

*  Refiere  esto  un  testigo  presencial,  D.  Nioolas  Mellado,  en  carta  al  Inten* 
dente  D.  Dionisio  Franco,  que  se  conserya  en  el  archivo  de  la  Capitanía  General, 
—La  palabra  indignada  de  Bolívar  tiene  él  mérito  de  la  doble  acepción,  por  que 
á  Briceño  le  Uamaban  aquí,  por  mal  nombre,  el  Dlablo. 
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bres,  los  destruyera  sin  coTnbatir. — ^Ea  el  primer  encaentro, 
Briceño  no  pudo  conservar  el  orden  7  la  formación  entre  loa 
SUJOS  7  cayó  prisionero,  con  otros  más  de  sus  resueltos  compa- 
ñeros de  aventura ;  algunos  fueron  alanceados  en  el  campo,  7 
pocos,  mu7  pocos,  lograron  escaparse  al  favor  de  su  habilidad  7 
de  su  denuedo. — BriceQo  fué  conducido  á  Harinas  7  allí  juzgado 
por  Tízcar,  arcabuceado  con  ocho  oficiales,  7  otros  patriotas 
descollantes  .... 

Comenzaba  la  sangre  á  empapar  la  tierra  de  Venezuela.  ¡Et 
infecía  ierra  in  aanguiníbua  I 

Desde  el  instante  de  su  arribo  á  Harinas  pidió  Hriceño  con 
resolución  la  muerte. — ^En  aquella  extrema  situación,  su  alma  se 
mostró  más  que  nunca  llena  de  energía. — Conociendo  la  zana  del 
vencedor,  se  ahorró  el  tormento  de  temer  la  pena,  7  acomodó 
desde  luego  el  ánimo  á  la  desgracia ....  I 

Así  dio  remate  á  su  carrera  con  fin  tan  desastrado  aquel  in- 
truso y  loco  militar^  como  le  llamara  Bolívar,  CU70S  servicios  pu- 
dieron ser  útiles  á  la  patria,  pero  que  manchados  con  la  inobe- 
diencia 7  la  crueldad,  hasta  fuera  mejor  el  ignorarlos ! 

"  No  son  las  desventuras  las  que  abaten  el  ánimo  del  hombrCí 
sino  su  propia  remisión,''  ha  dicho  un  filósofo. — Muchos  se  em- 
barazan con  las  felicidades ;  otros  ni  aun  con  las  desgracias^ 
porque  el  corazón  del  hombre  es  superior  á  todo.  Así  era  el 
de  Bolívar  :  nada  lo  abatía ;  ni  las  contrariedades,  ni  los  pe- 
ligros ;  ni  las  bajezas  de  unos,  ni  la  arrogancia  de  otros  ;  ni  las 
locuras  de  estos,  ni  los  errores  7  falsos  juicios  de  esotros.  Lu- 
chaba con  todo  7  vencía  de  todo  ;  siendo  las  fatigas  de  tan  em- 
peñada guerra  instrumentos  que  labraban  el  mérito  de  su  sólida 
esperanza .... 

Cuando  en  medio  de  las  porfías  7  amargos  sinsabores  que  pa- 
deció Bolívar  en  Cúcuta,  recibió  el  permiso  para  marchar  sobre 
Venezuela  7  el  encargo  de  limpiar  de  enemigos  las  provincias 
de  Mérida  7  Trujillo,  como  atrás  se  ha  dicho,  su  contento  fué 
indecible,  7  la  ejecución  de  la  orden  inmediata. — Bolívar  había 
anunciado  7a  desde  el  Táchira  á  sus  compatriotas  de  Venezuela, 
que  venia  á  redimirlos  del  duro  cautiverio  en  que  yodan  /  7 
como  hablaba  á  los  pueblos  por  la  primera  vez,  tuvo  que  decir- 
les quién  era  7  qué  intentos  le  movian : —  Yo  soy  uno  de  vuestros 
hermanos  de  Caracas^  que  arrancado  prodigiosamente  por  el  Dios 
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de  las  misericordias^  de  las  manos  de  los  tiranos  que  agobian  á 
Venezuela^  he  venido  á  traeros  la  libertad^  la  independencia  y  d 
reino  de  la  justicia^  protegido  generosamente  por  las  gloriosas  ar- 
mas de  Cartagena  y  de  la  Union,  que  han  arrojado  ya  de  su  seno 
á  los  indignos  enemigos  que  preiendian  subyugarlas^  y  han  toma- 
do á  su  cargo  él  heroico  empefU)  de  romper  las  cadenas  que  ar- 
rastra todavía  una  granpordon  de  hspuMos  de  Yenezuda. 

A  los  soldados  les  habló  de  otra  maucra. — No  les  dijo  quién 
era:  ellos  lo  sabían;  pero  sí  los  llenó  de  entusiasmo  dirigían* 
dolos  estas  palabras : 

Yo  he  tenido  la  honra  de  combatir  4  vuestro  lado,  y  conozco 
los  sentimientos  magnánimos  que  os  animan  en  favor  de  vuestros 
hermanos  esdavizados,  á  quiénes  pueden  únicamente  dar  sabida 
vida  y  libertad,  vuestros  temibles  brazos  y  vuestros  pechos  aguer 
ridos. 

Yenezuda  verá  bien  pronto  clavar  vuestros  estandartes  en  las 
fortalezas  de  Puerto  Cabello  y  la  Ouayra  .  . .  Corred^  soldados^ 
(l  oóbnaros  de  gloria,  adquiriéndoos  el  sMime  renombre  de  liber- 
tadores de  Yenezuda. 

La  vanguardia  de  los  repablicanos  ocupó  sin  resistencia  á 
Bailadores ;  y  con  solo  este  hecho,  la  división  de  Correa,  que 
no  bajaba  de  mil  hombres,  abandonó  á  Mérida  y  se  retiró  á  Be- 
tyoque.  No  eran  capaces  de  feliz  suceso  sus  armas ;  y  adver- 
tido del  desengaño,  prefirió  Correa  abandonar  la  plaza  que  sa- 
lir al  encuentro  del  enemigo. — Con  esto,  Marida,  libre  de  la 
opresión,  proclamó  de  nuevo  su  independencia,  á  cuyo  acto  con- 
tribuyó esforzadamente  un  español :  D.  Vicente  Campo-Elias. 

Entró  Bolívar  en  aquella  capital  el.  30  de  Mayo,  como  á  las 
nueve  de  la  mañana.  El  pueblo  merideño  le  recibió  con  de- 
mostraciones de  amor  y  de  alegría,  titulándole  su  "  Libertador." 
— ^Estaba  á  su  frente  el  Doctor  Cristóbal  Mendoza. 

Con  aquella  prodigiosa  actividad  que  distinguía  á  Bolívar, 
se  dedicó  inmediatamente  á  organizar  y  aumentar  sus  fuerzas,  ¿ 
exaltar  el  espíritu  público  y  hacer  comprender  á  los  pueblos 
que  debían  correr  á  las  armas  para  expulsar  á  sus  tiranos. 
Atendiendo  á  la  organización  del  territorio  libertado  y  al  au- 
mento de  sus  fuerzas,  hizo  á  la  vez  marchar  á  D^Elhuyar  sobre 
Escuque,  con  el  fin  de  perseguir  la  división  Correa,  y  á  G:v 
raldot  sobre  Trujillo,  para  ocupar  esta  provincia . . .  Correa  nO 
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86  resolvió  á  esperar  el  ataque,  y  en  los  primeros  días  de  Junio 
86  escapó  para  Maracay bo  por  el  camino  que  conduce  á  Moporo, 
sobre  el  lago. 

Bolívar  salió  d^  Mérida  el  10  de  Junio,  7  el  14  llegó  á  Tru- 
iillo,  reorganizó  el  gobierno  de  la  provincia,  7  destinó  á  Giral- 
dot,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  á  atacar  un  cuerpo  de  450  rea- 
listas que  mandaba  en  Caracho  el  marino  español  D.  Manuel 
Cañas. 

En  Trujillo  recibió  Bolívar  los  documentos  que  acreditaban 
haber  tomado  los  oficiales  españoles  la  iniciativa  de  la  guerra  á 
muerte,  publicando  D.  Antonio  Tízcar,  Comandante  Goberna- 
dor de  Bárinas,  por  orden  general  en  su  ejército,  el  dia  3  de 
Ma70,  que  "  sus  tropas  no  darían  cuartel  á  los  rendidos  1" — Supo 
también  allí  el  fusilamiento  de  Briceño,  como  en  debida  retalia- 
ción de  los  hechos  de  San  Cristóbal ;  pero  ¿  qué  razón  existe, 
decia  Bolívar,  para  que  Tízcar  haga  matar  á  los  demás  vecinos, 
que  ninguna  complicidad  tuvieron  con  Briceño  ni  el  mas  leve 
cargo  contra  su  conducta  ?* 

Murieron  por  ser  americanos.  .  .  I  Ahilos  tíranos  cariarán 
sus  granates  crímenes.  •  .  I  Esta  era  su  frase  favorita  de  aquel 
tiempo. 

Aquella  noche  la  pasó  en  una  inquieta  actividad  ;  ora  ha- 
blando con  uno  7  otro  de  sus  más  íntimos,  ora  meciéndose  en  la 
hamaca  ó  paseándose  agitado,  como  era  su  costumbre  cuando 

*  En  un  "  apnnte  "  qoe  el  Vicario  de  Obispos  dirigió  k  D.  Domingo  Montos 
verde  sobre  los  hechos  j  operaciones  de  Tízcar,  manascrito  qne  oonservo  en  mi 
poder,  se  lee  lo  siguiente : 

"  D.  i^Dtonio  Tizcar  desde  que  llegó  á  Bárinas  ha  usado  de  osa  política  dés- 
pota j  bárbara,  echando  donatiros  y  sacando  dinero  de  todos  modos.  Expi- 
dió una  circular  á  todos  los  pueblos  de  la  ProTinoia  para  qne  los  jueces  terri- 
teníales  hiciesen  qne  se  presentaran  en  la  oindad  todos  los  habitantes  de  cada 
logar  sin  excepción ;  y  como  todos  estaban  medrosos  por  sus  atrocidades,  se 
Deaó  Bárinas  de  gente  qne  de  todos  los  pueblos  concurrían  y  fué  sacando /or- 
Mmamente  de  cada  sugeto,  según  su  posible,  de  suerte  que  unos  con  600,  otros 
con  400,  otros  con  800,  ninguno  se  escapaba  ni  volvía  á  su  casa  hasta  que  no 
"exhibía  lo  que  se  le  pedia,  no  escapándose  de  esta  conIHbucion  ni  los  más  po- 
"  brea.  Al  nüsmo  tiempo  extraía  ganado  de  los  hatos  insurgentes  y  lo  vendía 
**  por  cnenta  suya,  que  él  decía  era  del  Rey  y  «e  cogió  también  lo  que  produjo  la 
*•  Beal  Hacienda  y  lo  del  tabaco  de  Barínas  y  Guanare.^-Cuando  ajustició  á  D. 
''  Antonio  Nicolás  Bríoeño,  con  siete  mas  y  tres  franceses  también,  recibió  dinero 
"  por  otros  respectos. .  .  .  ," 
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algo  serio  le  preocupaba.  Diríase  que  la  gravedad  de  la  idea 
le  era  insoportable.  Habló  de  la  ferocidad  de  Antoñanzas  en 
Calabozo  y  San  Juan  de  los  Morros,  no  ya  contra  prisioneros 
rendidos,  sino  contra  ciudadanos  inermes,  pacíficos  é  inocentes  : 
contra  niños,  contra  mugeres ;  recordó  la  muerte  de  los  que  fue- 
ron encerrados  bárbaramente  en  las  bóvedas  de  Puerto  Cabello, 
los  latrocinios  de  La  Guayra,  las  vejaciones  irritantes  y  las 
muertes  de  Caracas,  y  de  aquí  pasó  á  hablar  de  las  escenas  dolo- 
rosas  del  2  de  Agosto  en  Quito,  de  las  matanzas  del  Perú  y  de  las 
atrocidades  de  Méjico  ;  *  "se  nos  hace  una  guerra  do  extermi- 
nio, decia ;  se  quiere  hacer  desaparecer  la  raza  americana,  y 
para  ello  se  renuevan  los  horrores  de  la  conquista.  Ixw 
españoles  sefialaron  su  entrada  en  esta  tierra  virgen  é  igno- 
rada, con  la  muerte  y  la  desolación  :  hicieron  desaparecer 
su  casta  primitiva ;  y  cuando  su  saQa  rabiosa  no  halla  mas  qne 
destruir,  se  vuelve  ahora  contra  los  propios  hijos  que  tienen  en 
este  suelo  usurpado.  Quieren  la  guerra  4  muerte ;  y  bien,  la 
haremos.  .  .  ." 

Ya  desde  Mérida  habia  manifestado  Bolívar  su  .pensamiento. 
— En  una  proclama  que  dio  en  aquella  ciudad,  (documento  que 
se  ha  hecho  muy  raro,)  decia : 

Valbbosos  uebidjlsob: 

Después  de  los  desastres  que  las  vicisitudes  físicas  y  políticas  que  lia 
padecido  la  ilustre  Venezuela  la  hicieron  descender  al  sepulcro,  habéis 
visto  renacer  la  luz  de  la  libertad,  que  las  invictas  armas  de  la  Nueva 
Granada  os  han  traído,  ün  ejército  de  hermanos  os  ha  vuelto  al  regazo 
de  la  patria,  que  los  tiranos  hablan  destruido  y  vuestros  libertadores  han 
resucitado.  Ta  sois  otra  vez  ciudadanos  de  la  República  federal;  ya 
sois  otra  vez  hombres,  y  ya  volvéis  á  ser  libres  al  abrigo  de  vuestras  leyes 

*La  carnicería  del  puente  de  Calderón  excede  todo  encarecimiento. — ^"El  br». 
zo  de  los  españoles,  (afírinan  los  mismos  escritores  realistas,)  se  cansó  de  descar- 
gar golpes  mortíferos  contra  los  rebeldes,  qne  habian  seguido  la  bandera  de  la 
independencia  levantada  por  el  Cura  Hidalgo,  en  Dolores."— Para  perpetuar  la 
memoria^de  aquellos  hechos  de  sangre  y  de  exterminio  y  recoropenFar  las  virtu- 
des y  la  humanidad  del  Getferal  D.  Félix  Calleja  que  respiraba  odio  contra  la 
América,  fué  creado  un  título  de  Castilla  con  el  nombre  de  *'  Calderón  "  y  coiife> 
rido  á  aquel  henanérito  General — Calleja  informó  al  Yirey  de  Méjico  que  "en  la 
"  batalla  de  Acúleo  habia  pasado  al  filo  de  la  espada  cinco  mil  americanos  pri- 
"  sioneros."  T  contando  su  entrada  en  Guanajuato,  que  fué  k  fuego  y  sangre, 
dice  que  *'  haría  matar  cosa  de  catorce  á  quince  mü  rebeldes.  .  .  I P  \  Tigre» 
sediento  de  sangre  humana  I 
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7  magifltradofl  qae  d  Congreso  granadino  os  ha  reatítaido  para  qne  de- 
£sndaia  hasta  la  muerte  los  deredios  qne  antes  perdisteis  y  os  usurparon 
loa  mónstmos  de  la  Espafia,  que  nos  hacen  una  guerra  impía,  porque  lea 
dispotamos  la  libertad,  la  rida  y  loe  bienes  que  la  clemencia  del  Cielo 
nos  ha  dado.  Sí,  americanos,  los  odiosos  y  crueles  espafioles  han  intro- 
ducido la  desolación  en  medio  de  los  inocentes  y  pacíficos  pueblos  del 
hemisferio  colombiano,  porque  la  guerra  y  la  muerte  qne  justamente  me- 
recen les  ha  hecho  abandonar  su  país  natíyo  qne  no  han  sabido  conserrar 
y  han  perdido  con  ignominia.  Tránsfugas  y  enrantes,  como  los  enemigos 
del  Dios-Salyador,  se  ven  arrojados  de  todas  partes  y  perseguidos  por  to- 
dos los  hombres.  La  Europa  los  expulsa,  y  la  América  los  rechaza ;  por- 
que sus  yicios  en  ambos  mundos  los  han  cargado  de  la  execración  de  la 
especie  humana.  Todas  las  partes  del  globo  están  tenidas  en  sangre  ino- 
cente que  han  hecho  derramar  los  feroces  espafioles ;  como  todas  ellos  es- 
tán manchadas  con  los  crímenes  que  han  cometido,  no  por  amor  á  la  glo- 
ria sino  en  busca  del  metal  infame,  que  es  su  Dios  soberano.  Los  verdu- 
gos que  se  intitulan  nuestros  enemigos,  han  TÍolado  el  sagrado  derecho 
de  gentes  y  de  las  Naciones  en  Quito,  La  Paz,  Méjico,  Caríicas,  y  recien- 
temente en  Popayan.  Ellos  sacrificaron  en  sus  mazmorras  á  nuestros  vir- 
tuosos hermanos  en  las  ciudades  de  Quito  y  La  Paz ;  degollaron  á  milla- 
res de  nuestros  prisioneros  en  Méjico :  sepultaron  vivos  en  las  bóvedas 
y  pontones  de  Puerto  Cabello  y  la  Guayra  á  nuestros  padres,  hijos  y  ami- 
gos de  Venezuela :  han  inmolado  al  Presidente  y  Comandante  de  Popa- 
yan con  todos  sus  compañeros  de  infortunios,  y  últimamente  )  oh  Dios  I 
casi  &  presencia  de  nosotros,  han  hecho  una  espantosa  carnicería  en  Bari- 
nas  de  nuestros  prisioneros  de  guerra  y  de  nuestros  pacíficos  compatrio- 
tas de  aquella  capital.  ...  1  Mas,  estas  víctimas  serán  vengadas ;  esos 
verdugos  serán  exterminados.  Nuestra  bondad  se  agotó  ya,  y  puesto  que 
nuestros  opresores  nos  fuerzan  á  una  guerra  mortal,  ellos  desaparecerán 
de  América,  y  nuestra  tierra  será  purgada  de  los  monstruos  que  la  infes- 
tan. Nuestro  odio  será  implacable,  y  la  guerra  será  á  muerte, 
Ooartel  general  de  Mérida,  Junio  8  de  1818. 

SmOK  BOLÍVAB. 

La  amenaza  era  formal ;  pero  Bolívar  dilató  el  cumplirla. — 
Consideraba  fijamente  los  resaltados  de  aquella  medida  que  pa- 
recia  inhumana,  y  su  discurso  cuya  viveza  misma  le  fatigaba,  le 
ofrecía  á  un  tiempo  los  riesgos,  el  provecho,  la  turbación,  la  san- 
gre que  traería. 

Es  observación  probada,  que  cuando  el  ánimo  se  halla  ceñido 
por  todos  lados  de  dificultades,  se  arroja  violentamente  á  los 
azares  mayores. — ^Ántes  que  amaneciese,  BoKvar,  impaciente, 
llamó  á  Bríceño  Méndez  y  redacto  el  decreto  de  15  de  Junio  ; 
mas  In^^,  (i^oardando  el  papel,  convocó  una  Junta  de  guerra 
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para  oír  el  dictamen  de  los  demás  sobre  el  pensamiento  de  ^'gaer- 
ra  á  muerte.'' — En  la  Junta  todos  hablaron  con  libertad  y  no 
hubo  uno  que  no  apoyara  aquella  idea,  (i  Tan  exaltados  estaban 
los  espíritus  I).  Bolívar  no  habló,  dándose  por  satisfecho  de  la 
uniformidad  de  pareceres  en  materia  tan  espinosa,  y  al  disolver 
el  cuerpo  puso  su  ñrma  á  la  terrible  proclama  en  que  se  leen 
festos  conceptos : 

Españoles  y  canarios  :  contad  con  la  muerte,  aun  siendo 
indiferentes  :  americanos,  contad  con  la  vida,  aun  cuando 
seáis  culpables. 

La  suerte  estaba  echada*  ...  /  Alea  Jacta  est,  pudo  excla- 
mar el  futuro  Libertador  como  el  invicto  General  romano  al  pa- 
sar el  Rubicon  1 

Esta  resolución  tremenda  que,  al  primer  reparo  se  juzga  im- 
propia de  la  dulzura  americana,  ha  sido  censurada  sin  atención 
á  los  antecedentes  que  concurrieron  para  dictarla  y  que  la  Jus- 
tifican. 

Muchos,  exasperados  por  el  dolor,  la  han  acusado  de  bárbara» 
propia  para  encruelecer  la  guerra,  fomentar  odios  y  renovar  las 
muertes.  Otros  la  han  hallado  temeraria  sin  escusa  :  impacien- 
te sin  necesidad ;  y  no  ha  faltado  aun  quien  tomando  á  bu  pla- 
cer las  armas  guardadas  en  el  arsenal  de'  los  libros  santos,  la 
haya  caliñcado  d^  abominable. . . .  ]  Inepcias  todas  I  ¡  Ridiculas 
acusaciones  llenas  de  zana  y  vacias  de  justicia  y  reflexión 
tranquila  I 

El  decreto  de  Trujillo  reconoció  causa  suficiente  y  justa  ;  y  Bo- 
lívar lo  basó  en  consideraciones  do  verdad  y  de  lógica  irresisti- 
bles.— ¿  No  eran  españoles  los  que  mataban  hombres  pacíficos, 
inocentes  é  indefensos  ?  ¿  Los  que  expropiaban  los  americanos 
por  solo  ser  americanos ?  ¿No  eran  ellos  los  que  con  altivez 
furiosa  ordenaban  prisiones  en  masa  y  hacian  vejámenes  sin 
cuento  ? — ^La  Regencia  habia  declarado  que  éramos  traidores^ 
vasallos  rebeldes,  merecedores  del  último  suplicio ;  y  Tízcar  fusi- 
laba los  prisioneros  rendidos  contra  el  derecho  de  la  guerra  y 
las  costumbres  cristianas ;  y  Monteverde  violaba  con  impuden- 
cia los  tratados  y  llenaba  las  prisiones  de  ciudadanos  benemé* 
ritos,  exponiendo  en  cepos,  á  la  pública  vergUenza,  personas  de 
respeto  y  distinción,  sin  que  mereciese  tan  escandalosa  infracción 
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del  tratado  de  San  Mateo,  desaprobación  7  enmienda  de  parte 
de  las  Cortes  de  Oádiz,  ni  siquiera  maestras,  las  roas  débiles, 
de  disgusto  j  repugnancia. .  . .  Yáñez  incendiaba  los  caseríos  ; 
Antoñanzas  devoraba,  como  fiera  carnicera,  cuanto  se  ofrecía  á 
sus  alcances  ;  Zerberiz  cometía  excesos  abominables  disputando 
á  todos  la  preferencia  del  crimen. .  . . !  La  sangre  Iiabia  co- 
menzado á  correr,  sangre  americana ;  7  la  más  bella  porción  de 
la  naturaleza  iba  á  convertirse  en  un  vasto  7  odioso  imperio  de 
crueldad  7  de  rapiña.  ]  Cuánta  escena  de  horror  I — ^£ranse 
aquellos  unos  hombres  desmandados  é  implacables :  hombres 
furias,  corroídos  por  el  ansia  de  arrebatarlo  todo,  de  pillarlo 
todo  ;  alampados  tras  de  la  sangre,  7  que  odiaban  sin  remisión  el 
nombre  americano.  Toda  industria  criminal  les  estaba  permi- 
tida ;  todo  acto  de  venganza  7  de  fiereza  se  les  contaba  por 
bueno  I  Libre  la  insolencia,  ignoraba  el  castigo.* — Después  de 
una  dominación  de  trescientos  años,  que  solo  la  bondad  ingénita 
de  nuestros  padres  habria  podido  tolerar,  los  españoles  decre- 
taban la  "  guerra  sin  cuartel "....!  7  entre  tanto,  nosotros, 
que  habíamos  vivido  en  paz  con  nuestros  opresores,  estábamos 
dormidos  en  medio  de  las  ba7oneta8  que  se  aguzaban  para  dar^ 

nos  muerte 

Bolívar  consideraba  todo  esto  7  conocia  cuántas  ventajas  po- 
dría traer  su  resolución,  que  separaba  para  siempre  ¿  los  ameri- 
canos de  los  Españoles  7  que  debia  inspirar  tanto  horror  en  el 
ánimo  de  estos. — ^Vacilaba  empero. — Retrocedía  ante  la  fatali- 
dad que  le  empujaba  á  hacer  una  guerra  de  exterminio.  Llora- 
ba la  desgracia  que  le  sometia  á  ser  inexorable ;  7  forzado, 
violento,  se  decidió  á  poner  un  dique  á  las  atrocidades  7  fie^^ezas 

*  ContatUndo  Monteverde  el  oficio  en  que  se  le  periicipAlNi  U  muerte  que 
bjU>ian  Bufrido  en  las  bóvedas  de  Paerto-Cabello  yarios  presoe  (por  haberles  in- 
ficionado el  aire  el  interrentor  de  la  adoana  oon  frascos  de  álcali  yolátil  qne 

trrojó  dentro),  dijo: 

"Caráeas,  IS  de  Setlenibre  1812. 
"  Sr.  Comandante  del  Paerto : 

"  Me  es  muy  lisongera  la  noticia  que  Y.  me  da  de  la  expulsión  que  hace  á  Co- 
lonias de  todos  los  extrangeros  que  hay  en  esa  plasa ;  y  encargo  á  Y.  mucho 
no  rebaje  su  actividad  en  este  punto,  ni  en  la  te^mtidad  dt  Io§  reat  que  eeián  en 
bi  báHda».    Al  gue  le  toque  morir  dri*«»  eee  eeemdeetín^ 

"  Lo  que  aviso  á  Y.  en  respuesta  á  su  oficio  de  11  del  corriente. 

"  Dios  guarde  á  Y. 

DOMIVOO  DE  HoilTXVXEDU. 
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de  los  peDÍn8uIares.-^Los  españoles  estaban  sedientos  de  sangre, 
7  era  preciso  ahogarlos  en  la  saya  propia. — Tocados  de  vtiesíras 
infortunios^  dijo  el  Libertador  á  los  Venezolanos,  no  hemos  po- 
dido ver  con  indiferencia  las  afUcdones  que  os  hacen  experimen- 
tar los  bárbaros  ey^añoles^  que  os  Aon  aniquilaáb  con  la  r^apiña 
y  destruido  con  J*a  muerte  ;  que  han  violado  los  derechos  sagra- 
dos de  las  gentes ;  que  han  infringido  las  capitulaciones^  los 
tratados  mas  solemnes^  yque^  enjiny  han  cometido  todos  los  crí- 
menes reduciendo  la  República  á  la  mas  espantosa  desolación. 
Asi  pues,  la  justicia  exije  la  vindicta^  y  la  necesidad  nos  obliga 
á  tomarla.  Que  desaparezcan  para  siempre  del  sudo  cdonJñO' 
nohs  monstruos  que  lo  infestan  y  han  cubierto  de  sangre,  y  que  su 
escarmiento  sea  igual  á  la  enormidad  de  su  perfidia^  para  lavar 
de  este  modo  la  mancha  de  nuestra  ignominia  y  Tno^rar  á  las 
naciones  del  Universo  qiie  no  se  o/ende  impunemente  á  los  hijos 
de  la  América, .  • . 

Algunos  escritores  patrios,  interesados  de  buena  fé  en  sincerar 
á  Bolívar  por  su  decreto  de  Trujillo,  han  aducido  los  ejemplos 
de  Bonaparte  en  Jaffa  j  de  Enrique  Y.  de  Inglaterra  después 
de  la  batalla  de  Azincourt. — ^También  hubieran  podido  citar  el 
ejemplo  de  Filipo,  que  degollaba  á  los  de  Tébas,  derrotados  en 
Queronea  ;  el  de  Alejandro  que  pasó  á  cucliillo  la  población  de 
Gaza  ;  el  de  Lisandro  que  mandó  al  suplicio  á  los  prisioneros 
de  Atenas,  y  otros  hechos  de  este  género  que  la  historia  guarda 
para  oprobio  del  despotismo. — ^Estos  asesinatos  sin  jnstiñcacion: 
estas  atrocidades  sin  objeto,  eterna  mancha  que  deslustra  la 
fama  de  tan  insignes  capitanes,  no  persuaden  la  exención  de 
culpa  de  parte  de  Bolívar.    Que  si,  por  desgracia,  no  hubiera 
otro  argumento  para  salvarle  que  el  de  tales  ejemplos,  habríamos 
de  concluir  todos  por  confesar  que  habia  sido  un  sanguinario : 
un  tirano  afortunado.    La  justificación  de  Bolívar  está  en  los 
motivos  de  su  mismo  decreto. — No  condena  el  derecho  jde  la 
guerra  los  males  que  el  enemigo  causa,  sino  los  males  inútiles, 
que  ofendiendo  la  piedad  ó  la  moral  carecen  de  importancia 
para  conseguir  la  paz. — No  condena  los  sacrificios,  sino  los  sa- 
crificios estériles^  sin  provecho ;  ni  prohibe  las  ofensas  y  los  dafioe 
como  medio,  sino  cuando  se  causan  como  fin.    ¿  Quién  no  sabe 
que  las  represalias  legítimas  son  el  freno  saludable  en  los  desa- 
fueros de  la  guerra ?    ¿Y  podría  dudarse  que  la  declaratoria 
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de  guerra  á  muerte  no  conduciría  á  regularizar  la  misma  guerra 
y  á  dirigir  luego  las  hostilidades  en  el  sentido  do  la  paz  ó  de  la 
conciliación  7 

Por  otra  parte,  pedia  la  justicia  que  el  peligro  fuese  el  mismo 
para  todos,  y  que  si  los  americanos  morian  por  ser  americanos, 
los  españoles  muriesen  por  ser  españoles ;  que  mejor  era  j  me- 
nos cuestionable  el  derecho  de  nosotros  á  vivir  en  nuestro  país, 
á  gobernamos  por  nosotros  mismos,  y  á  exterminar  nuestros  ti- 
ranos .... 

Sin  embargo,  Bolívar  no  llevó  a  efecto  entonces,  con  rigor  su 
medida  salvadora. — ^En  San  Garlos,  habló  á  los  españoles  y  ca- 
narios, y  les  dijo  con  sinceridad :  Nuestras  huestes  no  han  me- 
nester vuestros  atixüios  para  triunfar;  pero  nuestra  huma- 
nidad necesita  ejercerse  en  favor  de  los  homires,  aun  siendo 
españoles^  y  se  resiste  á  derrama/r  la  sangre  humana^  que  tan 
ddorosamente  nos  vemos  obligados  á  verter  al  pié  del  árbol  de 
la  libertad. 

Por  la  ultima  vez,  españoles  y  canarios,  oid  la  voz  de  la  jus- 
ticia y  déla  dem^enda.  Sipreferis  nuestra  causa  á  la  de  los 
tiranos,  seréis  perclonados  y  disfrutareis  de  vuestros  bienes, 
vidas  y  honor/  y  si  persistís  en  ser  nuestivs  enemigos,  (dejaos 
de  niíestro  país,  6  preparaos  á  morir.  A  los  prisioneros 
en  la  acción  de  los  Taguanes,  los  mandó  á  San  Carlos ;  á 
los  emisarios  de  paz  que  envió  Fierro  á  la  Victoria,  les 
acordó  generosamente  una  capitulación  honrosa,  que  Monte- 
verde  no  quiso  ratificar,  porque  no  quería  tratar  con  inr 
surgentes ;  en  Maracay  se  desmontó  en  la  casa  de  D.  Cristóbal 
Nieto  de  Aparicio,  español,  á  cuyo  anciano  tributaba  respeto  y 
amistad  ;  de  los  españoles  que  sorprendió  en  las  inmediaciones 
de  Puerto  Cabello,  Zuazuola  entre  otros,  propuso  cange  por  los 
patriotas  que  estaban  en  el  Castillo,  llevando  su  magnanimidad 
hasta  ofrecer  que  pondria  en  libertad  á  todos  los  españoles  que 
existian  en  poder  de  los  republicanos ;  y  esta  proposición  no 
fué  admitida  por  Monteverde,  que  dejó  en  su  compañía  al  par* 
lamentario  Presbítero  D.  Salvador  Garcia  Ortigoza ....  Dos 
veces  más  repitió  Bolívar  su  solicitud  de  cange,  ansioso  de  eco- 
nomizar la  sangre  humana  ;  y  nada  pudo  obtener .... 

Asi,  agotados  todos  los  medios  de  clemencia  y  de  liberalidad, 
continuó  entonces  la  guerra  con  un  encamecimiento  fiero ;  y 
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quedaron  los  españoles  sujetos  á  la  pena  del  talion,  habiendo 
labrado  su  pérdida  ellos  mismos  que  se  negaron  á  todo  lo  que 
no  fuese  diezmar  la  América  y  opiimir  su  hermoso  suelo.  * 

*  Véase  el  Manifiesto  del  Libertador  d  loa  Nacumu  del  Mundo,  fechado  en 
Valencia  á  20  de  Setiembre  de  1818. — Es  un  resdmen  histórico  de  los  ezeesoe 
de  los  españoles,  que  le  dieron  derecho  á  la  represalia,  conforme  á  loa  prinei- 
pioa  del  derecho  commx  de  las  naciones. 


CAPITULO  IX. 
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BlmiA  VABCHA  DI  BOLÍtAK  DRDV  TRUJILLO  basta  OAbXcAS  —  ACWIONIS  DI  fflQUITAO 
T  £08  HOSOOVB  —  BOLÍTAB  KX  8AM  clSLO»— BU  TUUirrO  BX  L0«  TAOUAinM  —  MONTB- 
TBBDB  8B  BXCIBBBA  B!f  PÜBBTO  CABILLO  —  MABCHA  DB  BOLÍTAB  JL  CArIcaS  —  COV- 
CBDB  BN  la  TICTOBIA  UNA  CAPITULACIÓN  i.  LOS  COMISIONADOS  DI  VICBRO  —  BNTBADA 
TBIUITFAL  DB  BOLÍTAB  BN  CABIcAS —  MONTBTIRDI  81  NllOA  1  BATinCAB  LA  CAPITU- 
LAGIOir  —  VANlPIBnO  DB  LOS  COMISIONADOS  — SITIO  DB  PVBRTO  CABBLLO  —  NBOOCIA- 
CIONB8  DB  CANQB  —  MUBBTB  DB  lU ASÓLA  —  MAKiriBSTO   DB  BOLÍTAB    B  ku  NoOtOñeÉ 

del  mundo  —  bxpbdiqon  db  salomón  —  batallas  db  bIrbula  t  las  tbinchibas. 

Yolvámos  ahora  á  lo  que  nos  queda  atrás,  y  para  referir  lo  que^ 
posó  en  Tmjilloy  en  las  rápidas  marchas  de  Bolívar  desde  aquel 
panto  hasta  Gar&cas. 

Prósperamente  y  casi  sin  tropiezo  vinieron  de  Cuenta  las  ar- 
mas republicanas,  siguiendo  el  camino  hacia  el  norte  por  el  oc- 
cidente de  la  cordillera  entre  esta  y  el  lago  de  Maracaibo  ;  pe- 
ro en  Trujillo  terminaba  la  misión  que  el  Congreso  granadino 
había  conferido  al  Libertador,  y  s^gun  sus  órdenes  allí  debia 
este  detenerse  para  aguardar  nuevas  instrucciones. — Llegaron, 
en  efecto,  mas  no  como  Bolívar  las  deseaba.    £1  Congreso  ha- 
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bía  recibido  en  aquellos  dias  tristes  avisos  de  Cartagena,  Saih 
ta  Marta  7  Gasanare,  donde  los  patriotas  se  hallaban  en  apu- 
ros, y  creyendo  un  mal  la  diseminación  de  las  fuerzas,  dio  orden 
á  Bolívar  que  no  avanzase.  Este  que  comprendía  muy  bien 
que  la  celeridad  de  sus  movimientos  era  lo  único  que  podía 
compensar  la  pequenez  de  sus  tropas  y  la  escasez  de  sus  recur- 
sos, tomó  sobre  sí  la  responsabilidad  de  marchar  hacia  adelante 
en  vez  de  consumir  en  el  ocio  y  la  inacción  la  moral  de  su  ejér- 
cito y  sus  provisiones.  —  Escribió  al  Congreso  demosti*ándole 
cuántos  serían  los  males  que  deberían  seguirse  del  cumplimiento 
de  su  órdenes  ;  "  porque  si  él  cometiera  la  debilidad  de  suspen- 
"  der  sus  marchas,  entonces  seria  perdido  indefectiblemente 
"  junto  con  las  tropas  de  la  Union,  pues  los  enemigos  reconoce- 
"  rían  el  corto  número  de  los  soldados  invasores,  reunirían  sus 
"  tropas  dispersas  y  darían  un  golpe  seguro  á  los  republicanos. 
"  — Mi  resolución,  pues,  terminaba  Bolívar,  es  obrar  con  la  uUir 
"  ma  celeridad  y  vigor  ;  volar  sobre  Barínas  y  destrozar  las 
"  fuerzas  que  lo  guarecen,  para  dejar  de  este  modo  á  la  Nueva 
"  Granada  libre  de  los  enemigos  que  puedan  subyugarla.^ 

Estas  razones  para  continuar  la  empresa  comenzada  las  ex- 
puso Bolívar  con  tanta  claridad,  vigor  y  energía,  que  no  hubo 
persona  alguna,  dice  Restrepo,  que  dejara  de  convencerse  de 
que  en  aquellas  circunstancias  su  plan  de  operaciones  era  el 
más  acertado,  y  á  cuyo  plan  asintió  después  el  propio  Congreso 
granadino. 

Los  enemigos  del  héroe  americano,  prontos  á  censurar  siem- 
pre sus  hechos  y  á  obscurecer  su  nombre,  le  hacen  cargo  de  insu- 
bordinación y  osadía,  por  haber  seguido  á  la  reconquista  de  la 
libertad  de  Venezuela,  traspasando  las  órdenes  perentorias  que 
recibiera  del  gobierno  granadino ;  sin  que  sea  bastante  á  lavar 
su  mancha,  afíaden,  el  triunfo  obtenido  sobre  los  realistas  que  se 
debió  más  al  pavor  de  que  estos  se  poseyeron,  que  á  los  e8fue^ 
zos  y  habilidad  del  gefe  independiente  en  la  dirección  de  la  em- 
presa. 

Lo  irreflexivo  de  las  acusaciones  mengua  en  mucho  el  con- 
cepto bueno  de  los  que  las  hacen ;  y  si  bien  es  cierto  que  fuera 
extravagante  pretensión  esperar  alabanzas  del  contrario,  tam- 
bieh  es  vulgar  defecto  acriminarlo  todo  y  teñir  de  malos  colores 
los  hechos  que  no  nos  gustan. — ^La  sitnaoion  de  Bolívar  después 
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qae  di6  la  libertad  á  Mérída  j  Trnjillo,  era  por  demás  difícil. 
6i  se  retiraba,  abandonando  aquellos  pueblos  á  la  rabia  y  ven- 
ganza de  los  enemigos,  sobre  hacer  inútil  so  campafia,  hubiera 
herido  de  muerte,  j  sin  remedio  acaso,  la  independencia  ameri- 
cana :  si  consentía  en  permanecer  estacionado'  en  Trujillo,  per- 
dia  su  ejército,  dejándolo  en  el  ocio  que  apaga  el  brio,  y  expo- 
niéndolo á  la  deserción  que  lo  persuadiría  la  miseria;  sin  contar 
con  que  ofrecia  á  los  contrarios  buena  coyuntura  para  rehacerse  y 
combinar  mejor  su  ataque. — Marchar  de  frente  y  con  la  pronti- 
tud del  rayo,  era  la  salvación  ;  así  lo  veia  él  con  su  perspicaz 
inteligencia.  Es  incuestionable  que  eso  mismo  corria  graves 
riesgos  y  estaba  sugeto  á  fatales  contingencias,  pues  que  iban  á 
aventurarse  á  larga  distancia  del  centro  de  los  recursos  las  ban- 
deras republicanas  en  un  país  cubierto  por  tropas  españolas.  Á 
la  izquierda  tenia  el  gefe  independiente  á  Maracaybo  y  Coro, 
provincias  fieles  á  los  realistas  y  mandadas  por  oficiales  de  mé- 
rito, que  en  cualquier  tiempo,  podian  acometerle  ;  á  su  derecha 
le  quedaba  Tízcar,  en  Barínas,  centro  general  de  las  operacio 
nes  del  ejército  realista  y  donde  aquel  gefe  habia  reunido  bajo 
BUS  órdenes  mas  de  2,600  hombres  ;  y  al  frente  Monteverde  con 
todas  las  fuerzas  que  le  habian  servido  para  subyugar  á  Vene- 
zuela, y  con  parques,  municiones,  gente  y  recursos  de  toda  espe- 
cie.— ^Temblaba  con  razón  al  meditar  todo  esto  el  gobierno  gra- 
nadino, que,  por  otra  parte  se  juzgaba  débil  sin  el  valeroso  apo- 
yo de  Bolívar  ;  pero  á  esto  le  impelia  el  destino :  sabia  que  la 
presteza  en  la  guerra  e^  madre  de  la  dicha  y  reputaba  aquellas 
perplejidades  del  juicio  de  los  legisladores  como  recelos  de 
hombres  discretos,  pero  no  prácticos,  que  ignoraban  cuántas  ve- 
ces la  destreza  suplió  á  la  fuerza,  y  cuántas  la  resolución  venció 
lo  que  se  presumia  hallar  en  los  términos  de  lo  imposible. 

En  las  comunicaciones  que  Bolívar  dirigió  por  aquel  tiempo 
á  las  primeras  autoridades  granadinas,  dejaba  ver  siempre  la  ne- 
cesidad de  marchar  hacia  la  provincia  de  Caracas,  persuadién- 
doles que  en  las  de  Mérida  y  Trujillo,  escasas  de  recursos,  no 
podría  sostener  su  ejército  cuando  no  tenia  ya  ni  para  d  socov' 
To  diario  á  los  soldados  /  y  por  lo  que  mira  á  las  "  superiores 
fderzas  de  Monteverde,"  que  tanto  cuidado  daban  al  Presidente 
déla  ünion  y  al  Secretario  de  Estado  de  aquel  Gobierno,  Bolí- 
var contaba  con  su  arrojo  y  con.su  ejército  victorioso,  y  conozco^ 
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decía,  á  Monteverck  contra  quien  he  combatido  en  d^erenies  esta- 
dos de  fortuna,  .  .  .  Sus  triunfos  no  han  sido  tan  oonstaniea 
y  sucesivos  como  se  asegura^  pues  de  diez  acciones  qiie  se  dieron 
en  Venezuela,  soh  las  cuatro  primeras  le  fueron  favorables,  . .  • 
Yes  preciso  convenir  en  que  las  capitulaciones  vergonzosas  de 
Miranda,  no  fueron  la  obra  de  Monteverde,  sino  de  las  cireuns- 
tandas  y  déla  cobardía  dd  General  en  gefe  dd  ^(rdto  de  Vene- 
zuela, 

Apretaban  en  tanto  los  conflictos.  La  crisis  era  inquietante. 
— ^Bolívar  esperaba,  lleno  de  impaciencia,  aunque  no  era  dudoso 
que  después  de  su  última  esforzada  comunicación,  el  gobierno 
granadino  asintiese  á  la  libertad  de  Venezuela,  que  él  pretendia; 
pero  acaso  llegaba  la  resolución,  después  do  pasado  el  momento ! 
y  vendría  siempre  acompañada  de  temores  vanos  y  de  circuns- 
tancias impracticables ....  I  Marchó  pues  sin  recibirla,  y  fuera 
impertinencia  pretender  que  la  felicidad  del  acierto  se  ajustase 
á  un  capricho :  ó  preferir  que  todo  se  malograse  por  sujetar  el 
dictamen  sustancial  á  las  generalidades  de  una  obligación  vul- 
gar. Todo  Aa  de  ser  al  caso,  decia  un  antiguo,  y  el  norte  de  la 
prudencia  consiste  en  portarse  á  la  ocasión.  Difícil  es  conocer 
esta,  y  en  la  guerra  más  ;  porque  es  una  discreción  de  tiempos, 
de  esfuerzos  y  de  recursos  de  muy  confusa  inteligencia  ;  pero  al 
fin  se  alcanza.— p-BoiivAB  procedió  bien,  siguiendo  con  arrojo  y 
ánimo  imperturbable  por  el  mal  paso  que  le  trazó  la  suerte,  á 
cuya  extremidad  divisaba  el  Numen  de  la  fortuna  y  de  la  liber- 
tad. Justificó  el  suceso  lo  acertado  de  su  intento  ;  salvó  á  su 
patria,  y  después  de  haberle  bendecido  la  aclamación  universal, 
prepondera  el  crédito  de  la  felicidad  ¿  los  desdoros  do  la  ino-. 
bediencia. 

El  que  vence  no  necesita  dar  satisfacciones.  J^ortuna  in  sor 
pientiam  cessit.  * 

Al  amanecer  del  28  de  Junio,  salió  Bolívar  de  Trujillo,  con 
las  fuerzas  de  vanguardia,  tomando  el  camino  de  Boconó,  que 
conduce  á  Ouanare. — Sus  tropas  se  habían  engrosado  con  cien 
voluntarios,  y  llevaba  algunos  elementos  de  guerra. 

Antes  de  salir  expidió  órdenes  al  Coronel  José  Félix  Ribas, 
que  estaba  en  Herida,  para  que  se  le  uniera  en  Guanare,  si- 
guiendo la  ruta  de  Piedras  por  el  páramo  do  Santo  Domingo. 

*  Tactt.  De  morib.  Geraumor. 
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BoiivAB  atraveaó  rápidamente  la  cordillera,  y  en  el  sitio  lla- 
mado el  '*  Desembocadero  "  logró  apoderarse  de  nn  destaca- 
mento de  cincaenta  hombres  apostado  allí  al  mando  del  Coronel 
español  D.  Jnlian  Ontalva. — Entró  en  Ouanare  sin  dificultad, 
el  1 P  de  Julio,  y  envió  partidas  en  persecución  de  los  realistas, 
qne  huian  liácia  Ospino  y  Araure. 

Ribas,  en  tanto,  cnmplia  la  orden  de  seguir  el  movimiento; 
11^  á  Bocouó,  y  allí  tuvo  noticia  que  ochocientos  ^enemigos 
mandados  por  el  Comandante  D.  José  Marti,  llagaban  k  Niqui- 
tao  desde  Barínas,  por  el  camino  de  Caldera.  Aquella  fuerza 
debia  dar  por  resultado  la  incomunicación  de  Bolívar  con  la 
Nuera  Granada  ;  mas  sabiendo  Marti  el  despartimiento  de  las 
reducidas  fuerzas  de  los  independientes,  era  posible  que  profi- 
riese regresar  á  Barínas,  á  reforzar  á  Tizcar,  que  envolvería  & 
Bolívar,  ó  bien  que  se  moviese  hacia  Quanare  (y  esto  era  lo  más 
propio),  á  apretar  al  Gefe  independiente  por  la  espalda,  mien- 
tras lo  resistia  Tizcar  por  el  frente.  Cualquiera  de  los  dos 
caminos  que  elijiera,  habia  de  sor  fatal  á  los  patriotas  ;  y  aun 
su  mera  permanencia  en  Niquitao  era  inconveniente,  porque 
cerraba  las  puertas  á  la  comunicación  con  un  país  amigo, 
puerto  de  salvación  y  seguro  abrigo  para  el  caso  de  una  desgra- 
da no  esperada. — ^Era  indispensable,  pues,  desbaratar  á  Marti 
á  todo  trance,  y  libre  de  esa  atención,  caer  juntas  las  huestes 
republicanas  sobre  Barínas,  donde  no  esperaba  su  ímpetu  el  Gefe 
que  la  oprimía*  Ribas  lo  comprendió  muy  bien,  como  que  esta- 
ba dotado  de  una  viva  inteligencia  militar  ;  pero,  ¿  cómo  des- 
truir ochocientos  hombres  bien  armados  con  solo  trescientos  y 
cincuenta  que  él  tenia  disponibles,  la  mayor  parte  gente  colec- 
ticia y  poco  á  propósito  para  el  intento  ? — ^El  lance  era  apurado; 
pero  Ribas  era  hombro  que  no  se  dejaba  detener  por  las  dificul- 
tades que  encontrara  en  el  camino,  antes  bien,  los  peligros  ani- 
maban su  constancia,  y  se  diría  que  habia  nacido  para  vencer  y 
superar  los  contra-tiempos.  Resolvió  pues  acometer  á  Marti : 
preocupado  de  la  importancia  del  suceso  más  qne  de  lo  atrevido 
del  empeño. — ^Por  fortuna,  llegó  ese  dia  á  Boconó  el  mayor  ür- 
daneta,  con  cincuenta  hombres  que  habian  quedado  en  Tinijillo, 
para  hacer  marchar  á  Guanaro  parte  del  material  de  las  tro- 
pas que  se  habia  atrasado ;  y  con  este  pequeño  auxilio,  el  1^ 
de  Julio,  al  rayar  el  dia,  salió  en  busca  de  los  realistas,  que  ocu- 
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paban  una  Tentiyoaa  posición  en  el  sitío  de  la  Vega :  alta  meseta 
cruzada  por  grietas  j  hondas  zanjas. — ^Todo  era  aUí  desfavora- 
ble á  los  patriotas,  hasta  el  terreno,  coya  sabida  era  agria ;  sin- 
embargo,  no  se  arredraron. — A  eso  de  las  nneve  se  rompió  ú 
fuego,  marchando  los  nuestros  á  paso  redoblado  sobre  el  ene- 
migo. \  Brava  y  sangrienta  lucha,  que  duró  lo  que  la  luz  del 
dia,  7  en  la  que  ostentó  Ribas  su  gran  denuedo  y  porfía!  Aca- 
bándose la  munición  que  llevaba,  dio  la  voz  de  '*á  la  bayoneta." 
— Ribas  se  empeñó  valerosamente  en  lo  más  recio  del  combate, 
poniendo  en  fuga  á  los  realistas,  destrozados  en  aquellos  mismos 
riscos  y  escarpas  que  escogieron  para  guarecerse  mejor. — El 
Comandante  Marti  escapó  con  algunos  soldados  y  el  trompeta  ; 
el  resto  quedó  muerto  ó  prisionero,  cayendo  en  nuestra  mano 
450  hombres,  700  fusiles,  bagajes  y  municiones. — ¡  Grande  es- 
trago para  los  realistas  I 

Pocas  victorias  hubo  en  Venezuela  mas  completa  y  de  mayo- 
res consecuencias  que  la  de  Niquitao 

El  propio  dia  que  alcanzaba  Ribas  triunfo  tan  brillante,  Bo- 
LÍVAB,  al  frente  de  la  vanguardia,  cargaba  contra  'Hzcar.  La 
marcha  del  Greneral  en  Gefe  fué  rápida,  en  tal  grado,  que  el  es- 
pañol supo  el  movimiento  cuando  su  enemigo  estaba  en  Barran- 
cas, á  las  puertas  de  Barínas. — Lleno  de  asombro  y  conociendo 
ya  la  Tota  de  Marti,  abandonó  por  la  noche  la  ciudad,  retirán- 
dose á  Torunos  con  500  hombres  de  infantería  y  caballería. — 
Bolívar  pensaba  atacarle  al  romper  el  dia  6  de  Julio ;  pero  ha- 
lló la  ciudad  abandonada  1 — ^Trece  piezas  de  artillería,  fusiles, 
armas  blancas,  municiones,  pólvora,  y  otros  útiles  de  guerra, 
fueron  el  fruto  de  aquel  movimiento  atrevido  que  desooocertó 
al  rapaz  y  sanguinario  Tizcar. 

Diose  en  el  acto  orden  al  Comandante  Oiraldot  para  que  pe^ 
siguiese  aquella  gente,  puesta  en  huida,  á  impulsos  de  su  con- 
ciencia. Cumplió  el  bizarro  gefe  de  vanguardia,  como  acostum- 
braba, su  misión,  llegando  á  Nutrias  á  tiempo  que  Tizcar,  y 
Nieto,  su  segundo,  se  embarcaban  precipitadamente  para  6aa- 
yana,  después  de  haber  saqueado  al  pueblo  y  cometido  los  más 
violentos  excesos,  i  De  este  modo  indigno  se  comportó  Tizcar, 
el  que  tenia  previsto  Monteverde  para  ser  Yirey  de  Santa  Fé, 
el  que  primero  inició  la  *'  guerra  á  muerte,''  y  cuyos  intentos  no 
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eran  otros  qae  saciarse  de  sangre  americana  y  robar  cnanto  pn- 
diera  1  * 

Sin  perder  tiempo,  al  tomar  posesión  de  Barínas,  reorganiasó 
Bolívar  la  proyincia  :  reunió  fuerzas  j  las  disciplinó  en  lo  posi- 
ble: montó  los  primeros  cuerpos  de  caballería  con  ginetes  ofre- 
ridos  por  la  liberal  villa  de  Araure  :  despertó  el  entusiasmo  de 
los  pueblos :  nombró  magistrados  en  todos  los  ramos  y  colocó 
al  virtuoso  eclesiástico  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez  que  después 
fué  Arzobispo  de  Yenezuela,en  el  gobierno  de  la  iglesia  ;  reunió 
juntas  do  ciudadanos  notable»  en  las  qi^e  habló  de  la  indepen- 
dencia y  del  destino  futuro  de  la  patria  con  tal  linage  de  elo- 
cuencia, que  sus  palabras  quedaban  cubiertas  á  cada  instante 
por  vivas  y  aclamaciones  generales. 

BoiivABy  como  Napoleón^  en  medio  de  la  guerra,  parecia  im- 
paciente por  asegurar  la  organización  de  los  pueblos  que  liber^ 
tabal 

Desordenada  y  dispersa  la  división  de  Tízcar,  quedaban  aun 
dos  fuertes  columnas  en  Barquisimeto  y  San  Garlos,  que  era  in- 
dispensable destruir  para  llegar  luego  á  las  manos  con  Montever* 
de;  y  esa  destrucción  debia  lograrse  por  momentos,  antes  que 
una  resolución  acertada  y  de  todo  punto  militar  concentrase  las 
foerzas  en  un  solo  grueso  de  ejército  y  fuera  entonces  difícil  si 
uo  imposible  í  los  patriotas  el  batirlas. — Bolívar  dispuso,  pues, 
qae  el  intrépido  Ribas  marchase  liácia  el  Tocuyo  por  la  espesa 
ZD<Hitafia  del  Biscucuy  y  los  Humucai'os  y  que  le  diese  su  frente 
al  afamado  Coronel  D.  Francisco  Oberto,  que  mandaba  una 
división  de  1,500  hombres.  Ribas  llevaba  un  tercio  apenas. — 
Al  mayor  general  Urdaneta  le  confirió  el  mando  del  centro  y  le 
ordenó  que  se  situase  en  Araure.  A  Girardot  le  escribió  para 
que  dejando  en  Nutrias  cien  hombres  de  observación  volara  á 
ÍDG(M*porarse  con  el  resto  de  sus  fuerzas  al  centro ;  al  comandan- 
te Francisco  Ponce  lo  destinó  á  ocupar  los  llanos  de  Calobozo, 
á  fin  de  llamar  por  ese  lado  la  atención ;  en  Barínas  dejó  al  co- 

*Ia  negada  de  Giraldot  á  Nútriaa  lavo  loe  máa  felioea  rwoltados.  Desde 
luego,  impidió  que  loe  espafioles  mataran  una  gran  porción  de  distlo^uidoe 
I»Wotai,  qae  tenian  ya  encerradoe  en  la  cárcel,  y  á  qaienes  Giraldot  puso  en 
Kbertad.  Sabiendo  qne  so  acercaban  fnervaarepvblieftBas,  se  sublevaron- loe 
▼slieotes  hijos  de  la  infeliz  Nutrías^  y*  quitasoa  á  los-  «pa&olea  onanto  hablan 
reocjido  en  el  saqueo  de  la  noche  anterior. 


^ 
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mandante  Santinelli  con  un  batallón,  ^Yalerosos  Cazadores," 
para  resistir  cualquiera  invasión  que  proyectaran  los  realistas,  y 
él  se  puso  en  marcha  (16  de  Julio)  con  intento  de  no  parar  hasta 
San  Garlos. 

Era  en  esta  ciudad  donde  debia  concentrar  sus  fuerzas  para 
batir  al  Coronel  D.  Julián  Izquierdo  que  la  ocupaba  con  1,200 
hombres  y  dar  un  fuerte  golpe  &  los  contrarios. 

Aguijoneaba  á  Bolívar  el  vehemente  deseo  de  libertar  á  Ca- 
racas.— ^**  jTctwo,  escribia  al  Presidente  de  la  Union,  con  quien 
conservó  amistosa  y  patriótica  correspondencia ;  temo  que  nues- 
tros ilustres  compañeros  de  armas  de  Cumaná  y  Barcelona^  Ur 
herten  nuestra  capital  antes  que  nosotros  lleguemos  á  dividir  con 
eUos  esta  gloria  ;  pero^  nosotros  volaremos j  y  espero  que  ningún 
W)ertador pise  las  ruinas  de  Caracas  primero  que  yo.^^ 

Como  se  vó,  este  asunto  para  el  General  Bolívar  era  cuestión 
de  dias.  No  le  embarazaban  los  riesgos  ni  las  fatigas ;  no  le 
atemorizaban  los  opuestos  caudillos,  ni  le  aflijian  los  escasos 
medios  con  que  contaba  para  tan  grande  empresa. — Sentía  nn 
superior  impulso  que  lo  movia  á  obrar,  y  obedecia.  i  Era  el  ge- 
nio de  la  Cérica  que  habia  encontrado  el  Ministro  de  sa  vo- 
luntad para  nuestra  redención ...  I 

Como  Bolívar  lo  pensó,  así  sucedió. — ^Bíbas  halló  al  Coronel 
Oberto  que  lo  aguardaba  en  la  llanura  de  los  Horcones,  entre 
Barquisimeto  y  el  Tocuyo.  Al  saber  el  movimiento  del  gefe  re- 
publicano tomó  excelentes  posiciones  que  supo  apoyar  con  cuatro 
(no  dos  como  se  ha  dicho)  piezas  de  artillería  de  pequeño  cali- 
bre. Ribas  era  muy  inferior  en  todo,  monos  en  ¿enuedo ;  y  atacó 
al  enemigo  el  32  de  Julio  á  las  once  de  la  mañana  con  un  arrojo 
digno  de  los  tiempos  de  la  gloria  romana.  Sin  embargo,  el  ene- 
migo le  rechazó  dos  veces.  Estaba  en  mejor  condición,  y  sobre 
todo,  eran  tres  españoles  para  un  americano ;  pero  Bibas  valia 
im  ejército.  El  mismo  no  alentaba  ya,  sino  encendia  el  valor  de 
les  «uyos,  y  lanzándose  al  combate,  con  tal  ímpetu  ejecutó  la 
carga,  que  derrotó  completamente  á  los  realistas. — Quedaron  en 
su  poder  la  artillería,  pertrechos,  bagíyes  y  cuanto  tenían  los 
españoles.  Huían  despavoridos  eslos  arrojando  las  armas,  y  d 
vencedor  persiguió  las  reliquias  de  las  tropas  enemigas  basta 
^abudare,  dispersándolas  del  todo  .... 

j  Qué  triunfo  I  |  Qué  gran  suceso  militar  1 
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La  victma  de  los  Horcones,  bien  así  como  la  de  Niquitao, 
aseguraron  el  éxito  de  la  campaña. — ^Lob  republicanos  confiaron 
en  la  estrella  de  la  libertad ;  los  españoles  se  llenaron  de  payor 
j  miedo. — ^Izquierdo  supo  á  nn  tiempo  que  Bolívar  se  aproxima- 
ba 7  que  Oberto  habia  sucumbido  en  los  Horcones.  Desde  ese 
instante  perdió  la  cabeza,  y  sin  pensar  siquiera  en  concertar  una 
defensa,  emprendió  su  retirada  hacia  Valencia. 

Bolívar  entró  en  San  Carlos  el  28  de  Julio. 

1  Gomo  pintar  la  agitación  que  hubo  en  Caracas  cuando  se  di- 
vulgaron los  combates  del  héroe  j  el  triunfo  de  los  libertadores  ? 
—Leíase  la  proclama  de  Bolívar,  *^en  la  villa  redimida  de  San 
Antonio,^'  y  todos  repetían :  JSs  cierto  el  solo  trillo  de  las  armas 
inmdas  de  la  HepúUica  hará  desaparecer  en  los  campas  de 
Venesuela  las  bandas  españolas^  como  se  disipan  las  tinteilas 
delante  de  los  rayos  dd  cielo. 

Monteverde  en  tanto,  que  habia  escapado  por  milagro  de 
las  manos  de  Piar  y  Azcúe  en  Maturin,*  y  que  habia  vuelto  has- 
ta sin  equipage  á  Caracas,  se  llenó  de  congoja  al  saber  los 
"  descalabros,",  como  él  decia,  de  sus  amigos  en  Occidente. — El 
mismo  dia  que  Bolívar  entró  en  Barínas,  salió  el  Capitán  gene- 
ral Monteverde  para  Valencia  lleno  el  pecho  de  sobresaltos  y 
cuidados.  *En  esta  ciudad  tuvo  los  detalles  de  la  huida  de  Tíz- 
car,  (su  presunto  virey)  que  le  dio  un  alcalde,  porque  Tízcar  no 
tuvo  humor  ni  tiempo  para  dárselos  ;  luego  supo  la  derrota  de 
Martí,  la  de  Oberto,  los  estragos  sufridos  por  los  realistas  en  to- 
das partes,  las  aclamaciones  con  que  los  libres  recibian  á  Bo- 
livar  ....  Esto  era  un  gran  volumen  de  cosas  para  la  mezquina 
inteligencia  de  Monteverda — Si  Izquierdo  perdió  la  cabeza  ; 
Monteverde  perdió  cabeza  y  corazón.  Cuando  supo  que  este 
gefe  se  retiraba,  le  dio  orden  para  que  acelerase  su  retirada :  el 
mismo  dia  le  mandó  devolverse  á  San  Carlos,  pidiéndole  un  obús  y 
un  cañón  para  que  se  haüa/ra  mas  eocpedüo  en  sus  marchas^  le 
decía,  y  200  hombres  para  custodiar  aquellas  piezas.  Cercenaba 
las  fuerzas  de  Izquierdo  por  darse  él  mayor  seguridad  ! — Eran 
sus  consejeros,  como  siempre,  los  clérigos  y  frailes  que  atrás  co- 
nocimos, aumentado  ahora  el  número  con  el  capuchino  Coronil 
y  el  Padre  Márquez,  sugetos  ineptos,  nada  dignos  de  conside- 

*  Filábras  textuales  que  se  haUsa  en  el  oficio  de  Montererde  en  que  ds  parte 
il  CapitaD  general  interino  de  Carácae  del  combate  y  derrota  de  Matorin. 
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ración,  y  qae  solo  babian  tenido  babilidad  á  porfía  para  llenar 
de  luto  7  desolación  las  familias,  de  hermanos  los  pontones, 
las  bóvedas  y  cárceles. 

Dos  dias  permaneció  Boliyar  en  San  O^los  esperando  la  rea- 
nion  de  las  tropas  que  habia  deiado  á  retaguardia.  De  alli  es- 
cribió una  proclama  dirijida  '^  a  los  españoles  y  canarios,"  con- 
yidándolos  á  gozar  de  la  felicidad  de  vivir  entre  nosotros  en  paz 
y  armenia,  pero  abandonando  las  tristes  reliquias  del  partido  de 
bandidos  que  infestaron  á  Venezuela  acaudillados  por  el  pérfido 
Monteverde.. — NíieatrcLa  huestes  no  han  menester  vttesíros  auxi- 
lios para  iritmfarj  decia  Bblívar;  j>ero  maestra  humanidad 
necesita  efercerse  en  favor  de  los  hombres  atm  siendo  españoles^ 
y  se  resiste  á  derramar  la  sangre  humana,  que  tan  dolorosamenr 
te  nos  vemos  obligados  á  verter  al  pié  del  árbol  de  la  libertad. 

Con  la  llegada  de  Giraldot  que  á  grandes  marchas  vino  del 
Apure,  reunió  Bolívar  poco  mas  de  2,300  hombres ;  y  habiendo 
sabido  que  los  realistas  estaban  en  el  Tinaquillo,  marchó  sobre 
ellos  al  amanecer  del  30  y  durmió  en  las  Palmas,  cinco  legaais 
distante  del  enemigo. — ^Al  otro  dia,  puesto  en  marcha,  sopo  que 
los  españoles  se  hallaban  en  la  altura  de  los  Pegones  y  forzó 
el  paso  para  alcanzarlos,  con  la  idea  de  aprovechar  el  auxilio  de 
la  caballería,  al  movimiento  de  la  cual  se  brindaban  las  espacio- 
sas llanuras  de  los  Taguancs  que  demoran  contiguas  á  los  Peo- 
nes.— ^El  gefe  realista,  advertido  del  error  que  cometiera  agua^ 
dando  en  aquel  sitio  á  los  patriotas,  cerró  sus  columnas,  y  en  él 
mayor  orden  comenzó  á  replegar  hacia  Valencia. — ^Durante  seis 
horas  estuvo  Izquierdo,  al  fi*ente  de  su  tropa,  compacta,  resistien- 
do nuestras  vigorosas  cargas,  y  acercándose  poco  á  poco  á  la 
serranía.  Una  vez  en  ella,  es  claro  que  hubiera  descansado  del 
choque  y  arremetida  de  nuestros  caballos,  y  entonces  con  menos 
riesgos  y  más  comodidad  habría  llegado  á  Valencia  á  reunirse 
con  Monteverde,  ó  bien  esperado  los  auxilios  que  este  pudiera 
mandarlo. — ^Bolívar  conoció  la  importancia  de^tenninar  la  ae- 
cion  antes  que  los  realistas  tomasen  las  alturas ;  el  dia  se  pasa- 
ba y  era  preciso  obrar  con  mayor  actividad.  Bolívar  era  indos- 
trioso  en  la  guerra,  osado  en  acometer  cosas  peligrosas  y  mnj 
inclinado  á  tratar  hechos  difíciles  ;  pero  en  ninguna  ocasión  le 
salió  tan  feliz  la  traza  que.  ingeniosamente  discurrió,  de  hacer 
montar  en  las  ancas  de  los  caballos  uno  ó  dos  infantes  :  mandó' 
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bs  que  soetimeBen  el  fa^go,  miéiitras  Iob  ginetes  intentaban  un 
grande  esfuerzoi  j  que  cuando  estavieaen  cerca  del  enemigo,  se 
apeasen  y  peleasen  pecho  á  pecho. — Así  se  efectno.-^CQando  los 
infantes  se  apearon  inopinadamente,  casi  encima  de  los  espafioleSy 
habo  un  instante  de  pavor ;  [os  nuestros  penetraron  basta  el 
centro  de  la  columna  é  hicieron  en  ella  horrible  mortandad.  Y 
fué  lo  singular,  que  en  aquella  confusión  indescribible,  en  que  el 
ímpetu  americano  no  tuvo  límites,  los  nuestros  se  pasaron  del 
otro  lado  de  la  columna  de  Izquierdo  7  este  quedó  con  sus  tro- 
pos entre  dos  fuegos. — Nuestra  victoria  fué  completa.  Los  es- 
pañoles perdieron  setecientos  hombres,  armas,  parques,  tesoro, 
bagajes ....  Todo  cayó  en  poder  de  Bolívar ;  no  habiendo  es- 
capado sino  un  solo  oficial,  á  caballo,  D.  Mariano  Udondo,  que 
llevó  á  Monteverde  la  noticia  del  suceso. 

Izquierdo,  mal  herido,  fué  levantado  del  campo  de  batalla  y 
conducido  por  orden  de  Bolívar  á  San  Garlos,  donde  poco  des- 
pués murió. 

Los  lauros  y  trofeos  del  reñido  campo  de  San  Cájrlos  no  res- 
piraban tanto  júbilo  para  el  vencedor  como  la  sola  idea  de  mar- 
char á  batir  á  Monteverde. 

una  junta  de  guerra  habia  aconsejado  en  Caracas  que  este  es 
trasladase  al  teatro  de  las  operaciones  para  contener  d  ¿progre- 
so de  los  insurgentes.  Vino  en  efecto  á  Valencia,  como  sabe- 
mos, y  se  fortificó  allí  empleando  la  artillería  y  los  otros  ele- 
mentos militares  que  en  la  plaza  cxistian.  Contaba  ademas  con 
260  infantes  y  500  hombres  de  á  caballo. — Urgido  por  los  suyos, 
que  llamándole  impertérrito  é  insigne  capitán  le  hicieron  sospe- 
char que  conocia  el  valor,  llegó  hasta  salir  en  auxilio  de  Izquier- 
do ;  mas,  tuvo  conocimiento  de  su  derrota  y  volvió  riendas  ace- 
leradamente para  la  ciudad. 

El  1.^  de  Agosto  emprendió  marcha  el  ejército  republicano 
hacia  Valencia,  creyendo  Bolívar  que  disputaría  Monteverde  la 
ocapacion  de  aquella  importante  plaza;  pero  al  aproximarse 
sapo,  que  el  gefe  español,  tan  altivo  en  la  fortuna  como  ruin  en 
la  desgracia,  se  habia  fugado  durante  la  noche  para  Puerto  Ca- 
bello, dejando  desiertos  los  cuarteles,  abandonados  los  parques 
y  sin  ningún  linage  de  protección  á  los  españoles  residentes  en 
Valencia,  que  quedaron  á  merced  del  vencedor. — ^Tal  fué  el  mie- 
do de  que  llegó  á  poseerse  Monteverde,  y  tal  la  precipitación 
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con  que  corrió  á  gnarecerse  en  Puerto  Cabello,  que  olvidó  un 
baúl  lleno  de  correspondencia  interesante,  con  sns  despachos 
reales  j  con  aquella  manifestación  que  le  dirigieron  las  Cortes 
generales  j  extraordinarias  en  21  de  Octubre  de  1812,  dándole 
gracias  por  su  conducta  siempfe  di^fna  {\  quién  lo  creyera !)  j 
añadiéndole  que  habían-  visto  con  suma  saiis/ixúcion  y  particu- 
lar  aprecio  el  f  diz  resultado  de  sus  aeertadas  operaciones. . ,  //* 


*  En  la  correspondenciA  tomada  á  Monteverde,  cuando  sn  fnga  pretípitada  k 
Puerto  Cabello,  se  haUó  la  siguiente  carta  de  Zerberiz. — EDa  dará  á  lai 
Naciones  del  mundo  idea  de  la  especie  de  hombres  feroees  que  dominaitm  en 
Venezuela. 

Sr.  GapiUn  General  D.  Domingo  de  Monteyerda 

Por  el  oficio  de  YS.  de  4  del  corriente,  vengo  en  conocimiento  del  latal 
resultado  que  ha  tenido  YS.  en  el  ataque  contra  Maturin  el  25  del  pasado  con 
lo  demás  que  en  €í  me  indica. 

Seguramente,  Sr.,  desde  el  momento  que  se  emprendieron  las  operaciones 
contra  Maturin  principió  á  subseguir  una  terrible  deegrada  á  las  operacioiMS 
proyectadas  contra  aquel,  sea  cualquiera  su  causa.  .  .  .  YS.  no  debe  ignorar 
que  los  sucesos  de  Maturin  han  encendido  un  fuego  terrible  en  la  ProTinda,  y 
así  no  hay  moM  gtte  no  defar  con  vida  d  ninguno  de  e$to9  infame»  crioUoe  ifue  fo- 
mentan uta»  dieeneionee.  Ixft  enemigos  de  nuestro  bien  estar  son  los  qne  tras- 
tornan á  YS.  y  lo  separan  del  camino  que  debe  seguirse  por  medio  de  sos 
intrigas  y  fidacias  políticas.  (Así  está.)  Yo  creo  que  en  el  ^a  eonooerá  YSL 
quienes  son  sus  yerdaderoe  amigos,  y  conceptuó  que  el  primer  paso  que  debe 
darse  es  dispersar  esa  Audiencia  que  tanto  mal  ha  hecho,  creyendo  que  aquí 
puede  establecérsela  Constitución.  No  hoy  mas,  señor,  que  un  gobierno  müitar ; 
pasar  todos  estos  picaros  por  las  armas,  yo  le  aseguro  á  YS.  que  ningnoo  de  los 
que  caigan  en  mis  manos  se  escapará.  Todo  gobierno  político  debe  separarse 
inmediatamente,  pues  no  debemos  estar  ni  por  Regencia,  ni  por  Cortes,  ni  por 
Constitución,  sino  por  nuestra  seguridad  y  el  exterminio  de  tanto  insurgente  y 
bandido.  Yo  bien  conozco  que  no  se  puede  acabar  con  todos;  pero  acabar  con 
los  que  puedan  hacer  de  cabezas,  y  los  demás  á  Puerto  Sioo,  á  la  Hmbana  6  á 
España  con  ellos.  En  fin.  Señor  Capitán  General,  yo  nunca  he  sido  egoísta  de 
mis  desyelos,  ni  nunca  he  pensado  en  trastornar  la  obediencia  (así  está)  que  debo 
á  mis  gefes  y  solo  creo  que  el  hablar  así  sea  deber  de  mi  honor.  (Así  está) 

Debe  YS.  estar  en  cuenta  que  por  mi  parte  yoy  á  hacer  el  mayor  esfuerzo  por 
apoderarme  de  la  costa  de  Guiris,  por  cuyo  motiro  he  salido  de  Guayaraparo 
á  este  punto  (así  está)  para  ponerme  al  habla  con  el  oomisioiíado  D.  Antoiüo 
Gómez  y  solo  espero  la  contestación  del  Gobernador  de  Cumaná,  Todo  lo  que 
participo  á  YS.  esperando  no  eche  en  oMdo  las  escpresiones  de  un  oficial  que 
tanto  lo  ama,  y  que  desea  derramar  la  ultima  gota  de  su  sangre  en  defensa 
del  Rey. 

Dios  guarde  á  Y3.  muchos  años, 

I^Aircmoo  Zbkjizbiz. 
Rio  Caribe,  18  de  Junio  de  181S. 
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Antes  de  partir  escribió  al  Capitán  Qeneral  interino  qne  ha- 
bía dejado  en  Caracas,  D.  Manuel  del  Fierro,  que  se  pusie- 
ra en  defensa;  "  los  enemigos,  le  decia,  irán  inmediatamente  para 
"  allá.  Yo  abandono  con  dolor  á  Valencia  y  yoj  á  sostener  la 
"  plaza  de  Puerto  Cabello. 

Con  mengua  tanta  y  muestras  evidentes  de  miedo  y  cobardía 
acabó  de  eclipsar  sus  glorias  militares  aquel  ^undo  Viriaío, 
como  le  llamaban  los  clérigos  de  su  comparsa,  magnánimo^  iniré- 
pido^  magüírado  de  acertadas  providencias^  oficioso^  próvido... . 
pero  sin  ser  más  que  pérfido  y  cobarde  libada  la  ocasión  1 — 
Bolívar  destacó  inmediatamente  algunas  fuerzas  á  las  órdenes 
del  activo  Girardot  para  alcanzar  á  Monteverde ;  pero  este  no 
andaba,  sino  volaba,  encubriendo  al  fin  su  persona  y  su  ignomi- 
nia dentro  de  las  fortalezas  del  puerto. 

Ocupada  Valencia  y  arreglado  el  gobierno  de  la  ciudad,  Bo- 
livAB  se  puso  en  marcba  para  Caracas. 

El  4  entró  en  la  Victoria  á  las  dos  de  la  tarde  y  se  alojó  en 
la  casa  de  D.  Juan  de  la  Madriz. — ^En  el  acto  se  le  presentaron 
varias  personas  respetables,  entre  otras,  su  amigo  y  generoso  pro- 
tector D.  Francisco  de  I  turbe,  el  Marqués  de  Casa  León,  el 
Doct&r  Felipe  F.  Paiil,  el  padre  Marcos  Ribas  y  D.  José  Vicente 
Galguera,  los  cuales  había  enviado  Fierro  á  su  encuentro  pi- 
diéndole la  paz. — ^Bolívar  los  recibió  muy  bien;  y  habiendo  ellos 
informádole  el  objeto  de  su  misión,  les  ofreció  que  en  el  resto  de 
aquel  mismo  dia  se  concluiría  un  arreglo. — Regresaron  los  co- 
misionados á  la  casa  de  D.  Francisco  Sosa  donde  estaban  hospe- 
dados ;  y  á  poco  recibieron  la  visita  de  Bolívar  que  estuvo  muy 
jovial  coQ  todos,  señaladamente  con  Iturbe. — Tratóse  áo\  conve- 
nio de  capitulación,  y  el  General  republicano  les  acordó  inme- 
diatamente una  muy  honrosa  ;  y  en  aquellos  mismos  sitios 
eu  que  un  afio  antes  habia  capitulado  Miranda  con  los  realistas, 
se  vieron  obligados  estos  á  capitular  con  los  patriotas,  guiados 
por  el  gran  caudillo  de  la  libertad  americana. — Bolívar  ofreció 
el  olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los  habitantes  de  Caracas,  siu 
distinción  de  clases  ni  de  origen :  seguridad  de  personas  y  pro- 
piedades, bajo  la  condición  de  que  se  le  entregaran  pacíficamente 
la  ciudad  y  los  pueblos  de  la  provincia  :  concedió  facultad  de 
emigrar  con  sus  intereses  á  'todos  los  que  dentro  de  un  mes  pi- 
dieran pasaporte  :  exijió  que  se  ratificara  la  capitulación  den- 
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tro  de  24  horas,  y  añadió  que,  aun  á  los  militares  espaSoIes, 
también  se  les  daría  pasaporte,  permitiendo  sus  espadas  á  los  ofi- 
ciales, evacuando  las  tropas  espafiolas  á  Caracas  con  el  honor 
perteneciente  á  la  Nación  á  que  correspondian,  siendo  de  óargo 
del  gobierno  republicano  pagar  los  gastos  del  trasporte.  .  .  . ! 

¡  Rasgo  por  cierto  benéfico  y  generoso !  [  Concesión  extensa, 
que  no  debieron  nunca  esperar  los  injustos  opresores ;  digno 
testimonio  do  la  magnanimidad  americana ! 

Bolívar  escribió  al  gobierno  y  municipalidad  de  Caracas  ma- 
nifestando los  motivos  que  habia  tenido  para  conceder  aquella 
capitulación. — "  Son^  decia,  para  mostrar  al  universo  que  aun 
en  medio  de  la  victoria^  los  nóbhs  americanos  desprecian  hs 
agravios  y  dan  ejemplos  raros  de  moderación  á  los  mismos  ene- 
migas  que  han  violado  el  derecho  de  las  gentes  y  hollado  los 
tratados  más  solemnes.  Esta  capitulación  será  cumplida  reli- 
giosamente para  oprobio  del  pérfido  Ifonieverde  y  honor  del 
nombre  americarw. 

Ufanos  del  suceso  de  su  misión  partieron  los  Comisionados 
para  Caracas  ;  mas  ;  i  qué  sorpresa  I  ¡  qué  asombro  I  no  halla- 
ron á  quien  rendir  cuenta  de  su  encargo,  ni  con  quien  entenderse. 
— ^El  viejo  Fierro  habia  abandonado  villanamente  la  ciudad, 
sin  pensar  siquiera  en  ratificar  el  convenio  que  él  mismo  habia 
pedido  celebrar.  Como  6,000  personas  emigraron  á  la  Guayra 
dejando  su  fortuna,  separándose  de  bs  objetos  mas  caros  por 
salvar  la  vida  que  creían  amenazada. — ^Fierro  se  embarcó  ocal- 
to,  y  se  hizo  á  la  vela,  burlando  la  confianza  de  tantos  hombres 
comprometidos  en  la  causa  del  Rey.  La  desesperación  de  los 
españoles  y  canarios  fué  extremada.  Sus  propios  gefes  los  en- 
tregaban sin  piedad  al  sacrificio.  .  .  1  Oh  I  si  Bolívar  hubiera 
sido  como  Monteverde.  ...  I 

El  cuadro  histórico  que  acaban  de  ver  mis  lectores,  lo  com- 
.prendió  el  mismo  General  Bolívar  en  estas  breves  palabras : 

Kosotros  hemoB  visto  á  esos  valientes  que  en  otro  tiempo,  haciendo  é 
popel  de  ficTM,  acometían  á  loe  vecinos  indefensos  y  les  pasaban  por  los 
^pechos,  y  daban  de  sablaiEos  hasta  hacerlos  pedazos,  huir  de  un  pufiado 
•de  los  nuestros  que  acometían  ¿  sus  tropas  formadas  en  número  superior. 
Desde  Oúcuta  hasta  Caracas  solo  se  dcgaron  ver  siete  veces  para  ser  inme- 
diatamente denotados,  y  su  terror  ba  sido  tanto  que  él  fionoso  Honte- 
verfle  que  se  presentaba  en  Caracas  contrahaciendo  á  los  déspotas  del 
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Aú  en  sos  numeriii,  estOo  y  oondncta,  abandonó  6  Valencia  d^ando  un 
inmenso  paiqne  de  artiUeiía  i»an  enoeiTane  en  Puerto  Cabello  precipita- 
damente 7  8in  otro  reciUBO  qne  lendirae.  Sin  embargo,  ya  cerca  de  Ca- 
rScas  ee  noe  presentan  yarioe  emiearioB  do  en  gobernador  con  d  objeto  de 
capitular;  y  aunque  no  podían  defenderse,  ni  oponerse,  les  concedimos 
las  yidas  y  bienes  con  un  absoluto  oMdo  de  lo  pasado.  Pero  es  necesa- 
rio decir  que  esta  misión  fbé  un  artificio  para  tener  tiempo  de  embar- 
csrse  en  la  Guayra,  Uevándose  las  armas,  los  pertrechos  de  guerra,  y  cla- 
Tsr  la  artillería :  se  fueron  los  malradoe,  sin  aguardar  la  misión,  con  cuan- 
to pudieron,  y  dcgáron  á  los  eepafioles  y  canarios  expuestos  á  nuestra  jus- 
ta yenganza. 

Ko  es  posible  pintar  la  pusilanimidad  del  cobarde  Fierro  ni  el  desor- 
den y  anarquía  en  que  dejó  la  ciudad  de  Caricas  cuando  se  escapa)  yer- 
gonzosamente.  Era  menester  un  fondo  de  bondad  tal  cual  se  ha  yisto 
áempie  en  los  americanos,  para  no  haber  encontrado  &  mi  llegada  inunda- 
da .de  sangre  esta  ciqpitaL  Los  europeos  y  canarios  abandonados  á  la 
vsDganza  de  un  pueblo  irritado,  los  almacenes  abiertos,  y  excitando  al 
pUlage  á  los  mismos  que  hablan  sido  robados  por  Monteyerde  y  sus  saté- 
lites, y  sin  embargo  guardando  moderación  I  Las  mugeres  de  los  euro- 
peos y  muchos  de  ellos  que  pretendían  escaparse,  cargados  de  fardos  en 
que  conduelan  sus  propiedades,  y  no  obstante  respetados  en  su  desgra- 
cia 1  Era  tal  el  desorden  y  confusión  con  que  marchaban  hacia  el  puerto 
Tedno,  que  algunos  abandonaban  las  armas :  otros  tiraban  sus  ropas  para 
coirer  con  mas  yelocidad,  creyendo  el  enemigo  fi  sus  espaldas,  y  otros  en 
fin  se  abandonaban  á  su  suerte  maldiciendo  al  tímido  é  inhumano  gefe 
que  así  les  habia  comprometido.  Tal  es  el  cuadro  de  Caracas  cuando 
me  aproximaba  &  esta  capital. 

Bolívar  entró  en  Caracas  tomando  á  discreccion  la  ciudad, 
(6  de  Agosto  de  1813.) 

Uu  afio  hacia,  que  sin  gran  reputación  en  su  carrera,  habia 
obtenido  pasaporte  para  salir  de  Caracas. — En  Cartagena  co- 
menzó á  labrar  su  heroica  fama. — Con  cuatrocientos  hombres 
abrió  la  campatia.  •  •  •  y  conquistó  la  libertad  en  Yeneziiela. 
Por  ese  mismo  tiemfx).  Napoleón,  al  otro  extremo  del  mundo,  con 
un  ejercito  de  quinientos  mil  hombres,  mayor  que  el  de  Darío, 
la  dejaba  perder  en  Europa.  ...  i  I 

I  Qué  espectáculo  tan  grandioso  al  par  que  tierno  presentó  la 
entrada  del  General  Bolívar  en  su  patria  I  ¡  Qué  cuadro  tan 
magnífico,  qué  interesante ! 

Que  se  considere  al  héroe  caraqueño  en  medio  de  un  concur- 
ro de  más  de  80,000  almas,  recibiendo  los  homenages  sinceros 
de  todo  nn  pueblo  que  acababa  de  libertar,  manifestados  por  la 
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más  tierna  seusíbilidad  j  expresados  por  Lbb  aclamaciones  repe- 
tidas de  Viva  nuestro  Libertador!  Viva  Ja  Nueva  Granada! 
Viva  el  Salvador  de  Venezuela  ! — Una  multitud  de  hermosas  y 
brillantes  jóvenes,  vestidas  de  blanco  y  con  coronas  de  laurel  y 
de  flores  en  las  manos  corrian  en  medio  del  tumulto,  para  tomar 
la  brida  del  caballo  ;  al  verlas,  Bolívar  echó  pié  á  tierra,  y  en- 
tonces le  agobiaron  con  el  peso  de  coronas  tan  bien  merecidas, 
derramando  dulces  lágrimas  todo  aquel  pueblo  que  contemplaba 
al-  modesto  vencedor  lleno  de  admiración  y  de  teroura.  Las 
salvas  de  artillería,  el  repique  de  todas  las  campanas,  la  miisiea 
que  entonaba  himnos  á  la  libertad  y  á  la  victoria,  las  flores  que 
regaban  el  camino,  y  que  llovian  de  todos  los  balcones  y  venta- 
nas, los  tiernos  abrazos  con  que  estrechaba  el  Libertador  á  todos 
sus  amigos  redimidos  por  su  valor  y  por  su  genio,  las  lágrimas 
que  de  placer  se  vertían.  .  .  .  todo  esto  producía  tan  gratas  y 
tan  hondas  sensaciones  que  es  imposible  bosquejarlas.  Milcía- 
des  dando  la  libertad  á  Atonas  después  de  la  jornada  de  Mara- 
tón, na  pudo  sentir  las  mismas  emociones  que  Bolívar  al  dar  la 
libertad  á  Venezuela;  El  héroe  griego,  destruyó,  es  verdad, 
con  un  puñado  de  hombres  el  coloso  de  los  persas  ;  pero  los  ate- 
nienses eran  libres,  y  solo  sintieron  el  amago  del  despotismo ; 
los  caraqueños  oprimidos,  subyugados,  vilipendiados,  durante 
un  año  entero,  vieron  en  Bolívar  el  ángel  tutelar  que  arranca- 
ba sus  cadenas  y  les  devolvía  honor,  patria,  gloria  y  liber- 
tad  

En  medio  del  alborozo  que  causó  la  entrada  triunfante  de  los 
Republicanos  en  Caracas,  no  se  distrajo  Bolívar  un  roomenlo,  y 
ocurría  con  sus  providencias  á  todo,  á  lo  grande  y  á  lo  pequeño. 
— Fueron  sus  primeras  medidas  restablecer  el  orden  y  asegurar 
los  parques,  almacenes  y  oficinas  publicas,  abandonados  y  sa- 
queados por  los  mismos  que  hnian  ;  al  propio  tiempo  continuó 
sus  operaciones  sobre  la  Guayra,  anunció  por  una  bella  pro- 
clama el  renacimiento  de  la  República  bajo  los  auspicios  del 
Congreso  de  la  Nueva  Granada  ;  convidó  k  los  extrangeros  á 
establecerse  en  el  país,  ofreciéndoles  ilimitada  protecoion  ;  or- 
ganizó la  administración  de  los  negocios  públicos,  nombrando 
para  el  desempeño  de  la  importante  Secretaría  de  Guerra  y 
Harina,  al  Coronel  Tomas  Montilla  ;  para  la  de  Estado,  al  ciu- 
dadano Antonio  Muñoz  Tébar ;  y  para  la  de  Justicia  y  ÍPolicii^ 
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d  «ittdadano  Bftfael  Di^o  Marida.  Encargó  provisionalmente 
la  direodon  de  la  Hacienda  nacional  al  mismo  T^)ar,  hombre 
de  dará  inteUgencia,  de  expedición  en  los  negocios,  7  de  un  pa- 
triotismo poro ...  Al  Doctor  Cristóbal  Mendoza  le  nombró 
Gobernador  de  Caracas  ;  y  al  Coronel  Ribas,  Comandante  mi- 
litar. Lnego,  no  qneriendo  manchar  el  triunfo  qne  habia  obte- 
nido con  crueles  represalias,  ni  violar  tampoco  sn  decreto  de 
guerra  á  muerte,  privándolo  de  sus  grandes  efectos,  nombró  una 
comisión  compuesta  en  gran  parto  de  españoles,  para  que,  pa- 
sando á  Puerto  Cabello,  exigiesen  de  Monteverde  la  ratificación 
del  convenio  que  les  salvaba  la  vida. 

La  conducta  de  Bolívar  no  podia  ser  más  generosa. 

Á  tiempo  que  así  solicitaba  la  salvaguardia  de  los  españolee 
por  la  satisfacdon  del  convenio,  no  quería  que  sus  conciudada- 
nos se  persuadiesen  qué  la  ambición  del  mando  7  del  poder  har 
bia  sido  el  estímulo  de  sus  acciones.  En  un  bello  documento 
que  publicó  decia  estas  palabras  : 

^  Está  borrada,  venezolanos,  la  degradación  é  ignominia  con 
"que  el  déspota  insolente  intentó  manchar  vuestro  carácter. 
*^  El  mundo  os  contempla  libres :  vé  vuestros  derechos  asegura- 
^  dos,  vuestra  representación  política  sostenida  por  el  triunfo. 
''  La  gloria  que  cubre  las  armas  de  los  libertadores  excita  la 
**  admiración  del  orbe.  Ellas  lian  vencido  :  ellas  son  invenci- 
*^  bles. — Han  infundido  un  pánico  terror  á  los  tiranos  :  infudirán 
^  un  decoroflo  respeto  á  los  gobiernos  independientes,  como  el 
"^  vuestro.  La  misma  energía  que  os  ha  hecho  renacer  entre  las 
''naciones,  sosteodrá  para  siempre  vuestro  rango  político. 

^  El  Gheneral  que  ha  conducido  las  huestes  libertadoras  al 
*'  triunfo  no  os  disputa  otro  timbre  que  el  de  correr  al  peligro 
'*  j  llevar  sus  armas  por  do  quiera  que  haya  tiranos.  Su  mi- 
"  sion  está  realizada.  Vengar  la  dignidad  americana  tan  bár^ 
"  haramente  ultrajada  /  restablecer  las  formas  libres  del  góbier* 
"  no  repuUioano  /  quebrantar  vuestras  cadenas^  ha  sido  la  cons- 
''  tanie  mira  de  todos  sus  conatos.  La  causa  de  la  libertad  ha 
**  reunido  bajo  sus  estandartes  á  los  más  bravos  soldados,  7  la 
"  victoria  ha  hecho  tremolarlos  en  Santa  Marta,  Pamplona,  Tru- 
"jillo,  Mérida,  Barínas  7  Caracas....  Nádame  separará^ 
**  venezolanos,  de  mis  primeros  y  únicos  intentos :  vuestra  H* 
*' hertad  y  gloria.  Una  asamblea  de  notables,  de  hombres  virtuosos 
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"  7  sabios,  debe  convocarse  solemnemente  para  disentir  7  san- 
^  ci^nar  la  naturaleza  del  gobierno  7  los  fnncionaríoe  qne  ha7an 
"  do  ejercerle  en  las  críticas  7  extraordinarias  circunstancias 
'^  que  rodean  la  Hepública. — El  Libertador  de  Venezuela  renun- 
"  da  para  siempre  y  protesta  forrmlTnente  no  aceptar  a/utoridad 
'^  alguna  qiie  no  sea  la  que  conduzca  nuestros  soldados  á  los  pe- 
•*  ligros  para  la  salvación  de  la  patriad* 

GoDOzcámos  en  tanto  qué  resultado  tuvo  la  comisión  despa- 
chada á  Puerto  Cabello  para  conferenciar  con  Monteverde. 

El  10  de  Agosto,  desde  Yaleucia,  se  dirigió  la  comisión  al 
gefe  realista,  informándole  de  todo ;  7  privadamente  le  escribió, 
en  el  mejor  sentido,  su  amigo  D.  Francisco  Gonzáles  de  Linares, 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión. — Monteverde,  sinembargo, 
contestó  negándose  á  reconocer  la  capitulación.  ^  No  quena 
tratar  con  insurgentes. '^  (Esta  era  su  necedad  favorita.) — La 
comisión  insistió  con  razones  de  gran  momento ;  pero  Monte- 
verde,  encerrado  siempre  en  sus  abstmsas  opiniones,  repuso 
''  que  ni  el  decoro,  ni  el  honor,  ni  la  justicia  de  la  gran  nación 
'^  española,  le  permitían  entrar  en  ninguna  contestación,  ni  dar 
''  oidos  á  ninguna  proposición  que  no  fliera  dirigida  á  poner 
"  aquellas  provincias  de  su  mando  bajo  la  dominación  en  que 
"  debian  legítimamente  existir  ;  7  que  se  abstuviesen  en  lo  su- 
"  cesivo  de  dirigirle  misión  alguna  que  no  se  encaminara  á  aquel 
"  objeto,  por  que  no  la  atendería." — La  comisión,  indignada, 
publicó  un  Manifiesto  conti*a  la  incalificable  resistencia  de  Mon- 
teverde, 7  justificando  las  quejas  de  los  españoles  que  se  veían 
abandonados  á  la  merced  del  vencedor. — ^Este  documento  fué 
redactado  por  el  Dr.  Felipe  Fcrmin  de  Paúl,  con  aquel  género 
de  elocuencia  varonil  que  tanto  le  caracterizaba. 

He  aquí  el "  Manifiesto,"  con  sus  antecedentes,  poco  ó  nada 

conocidos. 

Oficio  número  1. 

8efior  general  J>on  Domingo  de  Montecerde,    Porto  Cabello. 

Estará  ü.  S.  snflcientemonte  instruido  de  qne  ocupada  la  ciudad  de  Va- 
lencia 7  yallea  de  Aragua  por  las  armas  de  la  Union,  se  celebró  en  Gaift- 
cas  una  junta  compuesta  de  todos  los  empleados  7  diferentes  yecinoe^  en 
la  que  se  decidió  partiese  una  comisión  &  tratar  7  concluir  capitulacioiies 
con  el  general  en  jefe  de  dicho  ejército.    Por  mas  presteza  7  acÜTidad 

*  Véase  el  Manifiesto  de  O  de  Agosto  de  1818. 
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que  emplearon  loe  qae  faeron.  comlsionadoB,  cuando  llegaron  al  pueblo 
de  la  Yictoria,  ya  allí  se  agoardaba  de  nn  momento  &  otro  al  general, 
como  aconteció  en  el  mismo  dia,  y  nna  hora  después  de  la  entrada  do  los  ^ 
emiaariosw  Tuvieron  estos  sus  sesiones  y  acordaron  la  capitulación  de 
que  acompafiamos  &  U.  S.  una  copia ;  y  la  que  no  ha  podido  ratáficarse  por 
él  jefe  interino  que  la  abrió  &  causa  de  que  al  regreso  de  los  comisionados 
ya  habla  abandonado  la  ciudad  y  aun  embarcádose  en  el  puerto  de  la 
Goayra.  Beserramos  para  otro  momento  contraemos  &  este  suceso  y  & 
sos  consecuencias,  y  solo  indicaremos  los  que  han  sido  trascendentales  & 
la  tropa  espafiola  que  allí  quedó  acantonada  bajo  el  mando  del  teniente 
coronel  Don  Joan  Budia,  y  la  que  acompañó  al  teniente  coronel  Don 
Trandsoo  Marmol  en  calidad  de  comandante  de  la  Guaira.  La  primera 
se  ha  rendido  bijo  de  una  capitulación  relativa  á  su  inmunidad  personal 
celebrada  entre  él  comandante  Budia  y  el  Qobemador  de  Caracas ;  y  la 
Blonda  á  nuestra  salida  de  esta  ciudad  tenia  ofieddo  igual  acto ;  y  en 
el  camino  se  nos  ha  asegurado  que  ya  lo  ha  ejecutado. 

Este  es  un  breve  compendio  de  los  acontecimientos  y  ahora  participa- 
mos á  ü.  S.  que  el  general  de  las  tropas  del  ejército  de  la  Ünion  nos  ha 
autorizado  para  que  tratemos  á  IJ.  B.  sobre  la  conclusión  de  los  capítulos 
ioiciados,  y  que  contra  su  propósito  han  quedado  imperfectos  ó  ineficaces. 
La  humanidad  se  interesa  en  nuestra  audiencia ;  y  mas  diremos,  el  bien  do 
la  nación,  cuya  causa  pretende  ü.  S.  sostener.  Pero  no  pudiendo  ni  de- 
biendo proceder  á  ella  sin  las  seguridades  conocidas  en  la  guerra;  pedi- 
mos ¿  U.  8.  nos  las  preste,  concediéndonos  flanco  y  libre  pasaporte  por 
entre  sus  tropas  y  guardias  avanzadas,  y  enviando  á  las  nuestras  en  calidad 
de  rehenes  la  persona  de  los  capitanes  Don  Juan  Laginistier,  y  Don  An- 
tonio Qnzman,  Don  Juan  Jacinto  de  Iztueta,  Don  Clemente  Britapaja, 
Don  Juan  Bautista  Azrillaga,  y  en  su  defecto  otros  equivalentes  sin  cuyo 
eBendal  requisito  no  tendrian  lugar  nuestras  sesiones,  sirviendo  de  aviso 
que  aguardamos  la  contestación  de  este  en  las  guardias  avanzadas  de  este 
géndto  en  el  sitio  de  S.  Esteban. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  Yalcnda  Agosto  10,  &  las  diez  y 
m^dia  de  la  noche. 

Felipe  F&rmin  Paúl, — FrancUco  Oongalm  L¿nare9j — Gerardo  Patrullo^ 
—Sakador  Qareia  de  Ortigoea^ — Nicolás  Peña, 


Oficio  número  2. 

Sn  él  sitio  de  San  Esteban  no  encontrando  contestación,  insertamos  el 
anterior  oficio,  añadiendo  que  ya  nos  hallábamos  en  el  punto  asignado, 
que  nuestra  comisión  era  interesantísima  ¿  la  humanidad,  y  que  por  lo 
tanto  aguardábamos  la  contestación  con  la  prontitud  y  brevedad  que 
«ligia  tan  sagrado  y  recomendable  objeto. 


.   I 
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Qfi&io  tUmero  8. 

Sr.  general  D.  Domingo  de  Montooerde,    Puerto  Cabello. 

Por  medio  dd  Sefior  oornaadante  y  Qobemador  militar  déla  dudad  da 
Valencia  dirigimoe  á  U.  S.  un  oficio,  haciéndole  presente  que  noa  hallamoa 
autorizados  para  tratar  asuntoa  sobremanera  interesantea  á  la  humanidad, 
7  creyendo  hallar  la  contestación  en  él  punto  que  en  él  designamoB,  sali- 
moa  de  aquélla  ciudad.  No  la  encontramos,  y  juzgando  que  podía  haber 
habido  alg^  inoonyeniente  para  la  entrega  de  nuestro  oficio  citado,  le 
repetimos  ayer ;  solo  se  contestó  de  palabra  á  los  oficiales  parlamentarios 
que  hoy  se  haría  en  toda  forma.  Ha  trascurrido  la  mayor  parte  del  dia, 
y  nos  hallamos  aun  en  espectacion ;  y  meditando  que  los  momentos  son 
preciosos :  que  nos  haríamos  responsables  á  nuestros  comitentes,  ala  espe- 
cie humana  que  gime,  y  puede  gemir  de  un  modo  espantoso  y  terrible,  y 
á  los  sentimientos  de  beneficencia  que  particularm«ate  nos  animan,  no 
podemos  menos  que  instar  por  la  pronta  y  urgente  contestación  á  nuestros 
oficios  con  los  oficiales  parlamentarios  que  conducen  este,  en  el  concepto 
do  que  nos  es  indispensable  dar  cuenta  al  sefior  general  de  la  Union  del 
estado  de  nuestro  encargo,  y  á  que  este  gefe  se  hará  sensible^  por  el  honor 
y  decoro  de  su  autoridad,  al  desaire  de  nuestras  personas. 

Dios  guarde  &  ü.  8.  muchos  afios.  Agosto  18  de  1818,  á  las  cuatro  de 
la  tarde  en  el  sitio  de  Carabobo,  en  San  Estovan. 

Felipe  Fermin  Paúly — Franeieeo  Gorutales  Linaret^ — Oerairdo  PatraÜA, 
— Sahador  Oareia  de  Ortigoea, — Meólas  Peña, 


Qfieio  número  4 
Sefior  general  Don  Domingo  de  Monteverde.    Puerto  Cabello. 

Ya  parece  cierto  é  indubitable  él  desprecio  de  nuestras  personas,  y  lo 
que  es  mas  de  la  autoridad  que  nos  ha  constituido.  Hallándonos  á  tm 
corta  distancia,  teniendo  noticia  positiva  que  desde  ayer  muy  temprano 
recibió  U.  8.  nuestro  oficio,  que  igualmemte  se  entregó  el  seg^undo  al  que 
solo  se  contestó  de  palabra,  sin  hacerlo  por  escrito,  y  que  él  mismo  silen- 
cio guarda  ü.  S.  aun  á  vista  de  nuestra  instancia,  está  exenta  de  toda  nota 
de  precipitada  y  temeraria  la  idea  que  traemos  indicada. 

Con  todo,  queremos  que  por  esta  última  vez  hable  la  humanidad  y  no 
el  interés  del  Gobierno  nuestro  comitenie.  Nuestra  misión  que  á  la  ver- 
dad  es  una  continuación  de  la  que  acordaron  y  autorizaron  el  gobenir 
dor  interino  D.  Manuel  Fierro  y  todos  los  empleados  del  primer  orden  de 
la  ciudad  de  Caracas,  se  dirige  &  salvarla ;  y  no  comprendemos  en  estas 
circunstancias  cuíll  sea  la  causa  que  ü.  6.  tenga  para  denegarse  á  las  con- 
ferencias que  hemos  propuesto.  En  este  concepto  y  por  que  no  nos  quede 
él  menor  remordimiento  de  no  haber  dicho  lo  que  debemos  y  nos  inspiran 
la  fraternidad  y  beneficencia,  hacemos  presente  que  por  la  mala  suerte  de 
las  armas  de  ü.  S.  y  por  él  ftiror  propio  del  soldado  victorioso  pueden 
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experimentar  el  nu»  funesto  y  doloroeo  lanoe,  loe  esp«fiolee  y  canarios  de 
todos  loB  pueblos  como  también  la  pérdida  de  las  propiedades  que  com- 
ponen  su  fortona  y  la  de  sos  ^V^n^i^**»  |  Es  posible  pues  que  U.  8.  se  en- 
BOidesca  á  las  lágrimas  y  gritos  de  tanto  hombre  honrado  y  pacífico,  y 
coya  existencia  pende  del  éxito  de  nuestro  encarga  f  Será  este  proceder 
oonforme  á  la  Toluntad  é  intereses  de  las  nadon  que  ü.  8.  representa  9  T 
seiü  en  fin  preferible  la  conserracion  de  ese  corto  territorio  &  la  de  tantos 
individaos  espafioles  y  canarios  á  quienes  ü.  8.  no  puede  libertar  ni  &- 
Torecer,  y  á  la  de  los  bienes  de  los  que  emigraron  en  medio  del  terror  y 
de  la  confusión  f  Protestamos  &  U.  8.  que  la  imagen  de  las  escenas  que 
ee  representarán  turban  nuestro  espíritu  y  nos  llenan  de  una  amargura 
inexplicable.  El  silencio  y  sostenimiento  ts  á  causar  una  profunda  herida 
á  la  nadon  espafiola  lejos  de  ser  un  bien  para  la  misma.  Medite  ü.  8. 
ariamente  estas  nuestras  justas  reconvendonee,  y  conyendrá  en  que  la 
humanidad  demanda  nuestras  conferencias.  Nada  hacemos  en  este  lugar 
y  tememos  en  medio  de  la  conducta  que  con  nosotros  se  ha  observado, 
praendar  loe  horrores  de  la  guerra  tan  contrarios  á  nuestro  pacifico  des- 
tino. Kos  regresamos  en  esta  hora  á  la  dudad  de  Valencia,  manifes- 
tando &  U.  8.  que  aUi  estaremos  tres  dias,  y  que  dentro  de  este  término 
haremos  un  nuero  sacrifido  á  la  humanidad  en  Tolrer  á  este  lugar  para 
que  se  yeriquen  nuestras  sesiones  con  las  formalidades  y  precaudones  que 
tenemos  pedidas.  Dios  guarde  á  ü.  8.  muchos  afios.  8itio  de  Carabobo 
en  él  yaUe  8an  Esteban  d  18  de  Agosto  de  1818  *á  las  doce  de  la  noche. 

Fdipe  ñrmin  Paúly — Franekoo  Oontale*  Linarm,  Salvador  Oarcia  de 
Ortíffou^  Nieolas  Pefía, — Gerardo  Patrullo. 


Contestación  del  general  D,  Domingo  Monteverde  al  primer  oficio, 

SefioresD.  Felipe  Fermín  Paúl,  D.  Francisco  Gonzáles  Linárez,  D. 
Gerardo  Patrullo,  D.  Salvador  Garda  de  Ortigosa,  y  D.  Nicolás  Pefio. 

Ko  pudiendo  D.  Manuel  Fierro  ni  el  cabildo  de  Caracas  üstcultor  para 
misiones  de  capituladon  ni  otras  algunas  que  son  privativas  al  capitán 
general  de  la  provincia,  han  sido  nulas  y  de  ningún  momento  todas  las 
operadones  en  su  consecuencia  obradas :  y  yo  jamas  podré  convenir  en 
unas  proposiciones  impropias  del  carácter  y  espíritu  de  la  nadon  grande 
y  generosa  de  quien  tengo  d  honor  de  depender,  y  es  cuanto  puedo  con- 
testar al  al  ofido  de  Ymds.  de  10  dd  corriente.  Dios  guarde  á  Ymds. 
muchos  afios.    Puerto  Cabello  Agosto  13  de  IBIS. 

Domingo  de  Monteverde, 


Oficio  número  6  que  se  acompañó  al  4. 

Se&or  General  D.  Domingo  de  Monteverde.    Puerto  Cabello. 

Después  de  formado  este,  y  estando  ya  dispuesto  para  su  direodon 
bsmosredbido  d  de  U.  8.  en  que  nos  manifiesta  que  las  capituladones 
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abiertas  y  acordadas  por  D.  Manuel  Fierro  y  los  primeros  empleados  da 
la  ciudad  de  Caracas  son  nula  y  de  ningún  ralor,  denegándose  potr  lo 
tanto  á.  entrar  en  sesiones  con  nosotros  para  que  ellas  recibiesen  su  per- 
fección y  ia  extensión  que  exigen  las  circunstancias. 

Nos  tomamos  la  libertad  de  asegurar  que  el  fundamento  en  que  Be  apo- 
ya esta  resolución  no  es  cierto  ni  sólido.  Dice  U.  8.  que  el  tratar  de  ca- 
pitulaciones está  reservado  al  capitán  general  y  que  este  carácter  no 
asistió  ni  á  D.  Manuel  Fierro  ni  al  cuerpo  capitular.  Permítasenos  decir 
que  el  primero  no  fuó  conocido  bajo  de  otro  aq>ecto  desde  que  ü.  8.  se 
ausentó  de  la  ciudad  para  salir  á  la  campaña ;  y  con  él  obró  y  ofició  en 
todo  lo  relativo  al  ramo  de  guerra.  Es  dedr  que  habiéndole  hecho  U.  íi. 
depositario  de  su  autoridad  militar  sin  coartación  ni  limitación  alguna, 
pudo  hacer  lo  mismo  que  ü.  8.  como  propietario.  Así  lo  conocieron  los 
primeros  magistrados  del  orden  civil  que  asistieron  á  la  junta,  y  aú  tam- 
bién los  militares  de  graduación  que  concurrienm  ¿  la  propia  asamblea, 
entre  todos  los  cuales  nadie  dudó  que  podía  capitularse. 

Prescindiendo  de  estas  reflexiones  nos  atrevemos  á  afirmar  que  no  solo 
el  cuerpo  capitular  que  representa  la  comunidad  sino  aun  los  padres  de 
&milia  han  podido  tratar  con  el  vencedor.  £1  primero  y  mas  sagrado 
derecho  de  los  hombres  es  el  de  procurarse  su  conservación  y  remover  y 
alejar  de  si  toda  especie  de  males.  Llegó  á  Caracas  la  noticia  de  la  fiítal 
suerte  de  las  armas  de  U.  8.  que  eran  las  principales^  y  acaso  las  únicas 
que  podian  hacer  resistencia,  y  quedaron  por  consiguiente  con  la  retirada 
á  ese  puerto  desamparados  los  valles  de  Aragua  y  descubierta  la  dudad. 
¿  Qué  arbitrio  ni  recurso  restaba  al  capitán  general  interino,  á  los  emplea- 
dos españoles,  á  la  corta  guarnición  de  ultramarinos,  sin  dinero,  ni  víveres 
y  á  los  mismos  vecinos  que  no  cjueiian  ver  inundado  su  país  de  sangre  { 
No  podría  d  cabildo  tomar  la  voz  de  todo  el  pueblo  y  protegerle,  cuando 
la  fuerza  armada  se  hallaba  aislada  y  sin  ninguna  comunicación  ?  La  sana 
razón,  la  verdadera  y  prudente  política  persuaden  que  asi  D.  Manuel 
Fierro  como  el  cabildo  pudieron  y  debieron  emprender  la  negociación. 

Por  desgracia  ella  no  se  ha  ratificado,  y  para  mayor  infortunio  de  los 
ultramarinos  se  niega  U.  8.  á  hacerlo  y  aun  á  tratar  con  nosotros.  Esta 
negativa  no  creemos  que  nazca  sino  de  un  principio  abstracto  y  mal  apli- 
cado de  política ;  y  del  que  la  fuerza  vencedora  sabrá  burlarse  después 
de  cruentos  sacrificios  que  van  á  recaer  sobre  personas  á  quienes  U.  8. 
mismo  ofreció  seguridad  y  toda  protección.  Yolvemos  á  decir  que  la 
nación  cuya  causa  pretende  TT.  8.  sostener  le  reprobará  altamente,  sin  que 
pueda  lisonjear  una  venganza  futura,  que  como  tal  no  es  antidoto  pan 
males  presentes  y  ciertos.  Puede  ser  que  á  virtud  de  estas  reflexio- 
nes quiera  U.  8.  entrar  en  los  tratados,  que  más  interesan  á  la  humanidad  y 
á  cierta  y  determinada  clase  que  al  sefior  general  del  ejército  de  la  ünion. 
Reiteramos  al  intento  el  precedente  oficio,  indicando  á  Ü.  8.  aunque  no 
comprendido  en  nuestras  instrucciones,  un  cange  entre  los  americanos 
presos  en  pontones  y  bóvedas  de  ese  puerto,  y  espafioles  residentes  en  este 
pueblo  en  igualdad  de  número,  lo  que  deberá  entenderse  sin  perjuicio  del 
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ébjeto  priiicip%L  de  nuostn  comiñoiif  y  ñempre  que  el  sefior  general  lo 
ipniebe  á  quien  daremos  cuenta  de  la  Gontestadon  de  este. 

Dios  gmurde  á  U.  S.  oradlos  aftos.  Sitio  del  Peladero  en  la  cumbre  el 
14  Agosta  de  1818  á  las  trasy  media  de  la  maftana. 

FUipe  J^ermin  Pattlf — Freakomo  G^n^ále»  lÁnárm^ — IñooloB  PeñOy — 
Sahador  Gareia  dé  OrtigoiOj — Gerardo  PcUruUa, 


Contestación  del  Oeneral  Don  Domingo  de  MofUenerde  al  segundo  ofido, 
Sefiores  D.  Felipe  Fermin  Paul,  Gerardo  Patrullo,  Frandsco  González 
Linarez,  Salvador  Ganda  Ortigosa,  Nicolás  Pefia. 

Ni  el  decoro,  ni  el  honor,  ni  la  justicia  de  la  gran  nadon  española  me 
.  permiten  entrar  en  ninguna  contestación,  ni  dar  oídos  á  ninguna  proposi- 
ción que  no  sea  dirigida  á  poner  estas  provincias  de  mi  mando,  bajo  la 
dominadonen  que  deben  legítimamente  existir.  En  su  consecuencia, 
espeni  se  abstendrán  Umds.  en  lo  sucesiro  de  dirigirme  miñón  alguna  ^ 
que  no  se  encamine  &  aquel  objeto,  seguros  que  no  será  atendida  ni  escu- 
chada. T  ratificando  lo  que  expuse  á  Umds.  en  mi  ofido  de  doce  dd 
corriente,  excuso  contestar  los  demás  particulares  á  que  se  contrae  d  de 
Umds.  del  dia  de  ayer. 

Dios  guarde  á  Umds.  muchos  afios.    Puerto  Cabello,  15  de  Agosto 

de  1818. 

Domingo  de  Monteverde, 


Oficio  al  Señor  General  de  la  Union, 

Sefior  genera]  en  gefe  del  gérdto  de  la  Union. 

Acompañamos  ¿  U.  S.  una  copia  de  la  contestación  que  á  nuestros  últi- 
mos ofidos  ha  dado  el  comandante  de  la  plaza  y  fuerzas  de  Puerto  Cabello, 
y  por  la  cual  se  deniega  á  la  ratificación  de  la  capitulación,  y  lo  que  es 
más  al  cange  que  le  propusimos  bajo  la  reserra  de  la  superior  aprobadon 
de  ü.  E.  Como  en  esta  arrogante  respuesta  nos  derra  la  puerta  para  toda 
otra  misión  hadéndonos  presente  que  no  será  atendida  ni  escuchada, 
hemos  ciddo  que  nuestra  permanencia  aquí  es  inútil,  y  que  debemos  re- 
gresar á  presentamos  personalmente 'en  esa  dudad ;  lo  que  yeriflcaremos 
i  la  mayor  brevedad. 

Dios  guarde  á  U.  E.  muchos  afios.  Yalenda,  10  de  Agosto  de  1818, 
teroero  de  la  independenda  á  las  siete  déla  noche. 

Fdipe  Fermin  Paul^ — IVaneiseo  Goneáles  Linares, — Sakator  Oareia 
(hUgosOf-^Níoolai  Petia^ — Gerardo  Patrullo» 


6r.  D.  Prandsoo  González  de  Unárez. 

PüSBTO  Cahbllo,  12  de  Agosto  de  1818. 
lÜ estimado  amigo:  jamas  creí  que  en  Caracas  y  en  la  Guaira  se  experi- 
mentase el  desorden  que  ha  sucedido  de  lo  que  estoy  sumamente  aver- 
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gonzado  y  compadecido :  i  su  tiempo  responderán  de  esos  desastres  loa 
jefes  que  los  han  ocasionado,  y  yo  para  hacer  Ter  que  no  soy  tan  déMl 
como  ellos,  pienso  sostenerme  en  esta  plaza  hasta  perder  con  honor  mi 

-  Tida :  todos  los  oficiales  y  soldados  que  tengo  la  gloria  de  mandar,  estaa 
poseídos  de  loe  miamos  sentimientos,  por  lo  que  no  admito  la  capitnlAcion 
que  sin  facultades  inició  el  comandante  de  Caracas ;  ü.  y  los  demás  que 

^  sin  este  objeto  quieran  pasaporte  lo  tendrán  al  momento:  es  cuanto  pue- 
do contestar  á  la  apreciable  de  Um.  de  diez  del  corriente. 

Soy  de  üm.  su  mas  atento  servidor  q.  b.  s.  m. 

Domingo  da  MotUeoerds. 


Padre  D.  SalTador 

PüEBTo  Cabbllo,  19  de  Agosto  de  1813L 

Mi  estimado  amigo :  al  leer  la  apreciable  de  üm.  no  he  podido  dejar 
de  compadecerme  de  la  situación  de  Um.  y  horrorizanne  de  la  conducta 
sanguinaria  que  obserra  Bolívar  con  todos  los  europeos  y  buenos  críoHoa 
por  que  la  fortuna  le  ha  fayorecido  en  esta  ocasión ;  Bolívar  no  debe 
olvidarse  de  mi  generosidad  para  con  él,  y  para  con  los  demás,  que  se 
hablan  separado  de  la  legitima  causa,  pues  tengo  la  satís&ccion  de  no 
haber  castigado  de  muerte  á  nadie,  y  esto  mismo  me  da  la  esperanza  de 
que  Dios  atenderá  mis  votos :  üm.  y  los  domas  adictos  &  la  causa  tendrán 
mis  pasaportes,  pero  de  ningún  modo,  á  tratar  de  capitulaciones.  Si  ese 
general  que  llaman  de  unión,  fuese  capaz  de  observar  una  conducta  tan 
atroz,  yo  me  veré  en  la  precisión  de  usar  de  la  recíproca  contra  mi  carácter, 
y  contra  mis  sentimientos  de  humanidad,  y  estoy  seguro  que  oL  yo  no  ten- 
go la  fortuna  de  vengar  tantas  víctimas,  la  g^  nadon  española  lo  sahrá 
hacer. 

Yo  soy  siempre  y  seré  su  más  afectísimo  amigo  y  servidor  q.  b.  a.  m. 

Domingo  dé  Monteverde, 


Yaubngza,  Agosto  17  de  1818. 

Sefior  general  D.  Domingo  de  Monteverde. 

Muy  sefior  mió :  Me  fué  entregada  en  los  puestos  avanzados  de  .San 
Esteban  la  carta  de  ü.  S.  del  13,  respuesta'á  la  mia  del  10,  en  que  tuve  el 
honor  de  manifestarle  del  modo  mas  enérgico  que  me  fué  posible  la  es- 
pantosa anarquía  en  que  nos  dejaron  en  Caracas,  en  la  Guaira,  y  demás 
pueblos  inmediatos  los  funcionarios  españoles :  la  necesidad  que  habla  de 
que  ü.  S.  admitiese  nuestra  conferencia  en  la  forma  que  de  oficio  le  pro- 
poníamos, y  lo  interesante  que  era  esta  á  la  humanidad  y  al  honor  mismo 
de  la  nación  que  ü.  S.  representa.  Cuando  él  Sefior  general  en  gefe  del 
^ército  de  la  ünion  tuvo  á  bien  honrarme  con  esta  confianza  asodado 
con  mis  otros  compañeros,  admití  con  fin  placer  inexplicable  un  encszgo, 
que  al  paso  que  lisoi^eaba  íntimamente  mis  sentimientos  en  él  desempeflo 
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de  uno  de  loe  deben»  más  gratos  á  la  razón,  me  ponia  también  en  el  caso 
de  presentar  á  ü.  S.  él  espantoso  cnadro  de  smargoras,  que  debía  ofrecer 
á  todos  loe  nltnunarinos  existentes  aqui  osa  obstinada  resistencia  de  sa 
psrte  á  las  capitulaciones  ofrecidas  por  el  vencedor. 

Presentía  yo,  cuando  en  las  avanzadas  del  ejército  supe  las  personas  que 
rodeaban  á  ü.  S.  en  ese  puerto,  que  nada  debíamos  adelantar  en  nuestro  en- 
caigo.  La  cadena  de  desastres,  que  ha  envuelto  á  tantos  hombres  de  bien  en 
los  últimos  momentos  de  la  existencia  politica  de  Ü.  S.  en  estos  países,  ha 
fado  eslabonada  por  los  mismos  que  circundan  hoy  fi  ü.  8.,  y  que  insensi- 
bles &  las  voces  de  la  razón  y  á  los  clamores  de  la  humanidad  afligida 
quieren  precipitarle  hasta  el  punto  de  hacer  consistir  su  gloria  en  el  ex« 
teraiinio  de  la  especie  humana ;  \  insensatos  I  No  advierten  que  uns 
conducta  semejante  ha  puesto  un  borrón  eterno  sobre  el  nombre  de  U.  8. 
y  abierto  una  profunda  herida  á  la  nación  á  que  pertenece.  Quiera  él 
cielo  separar  por  un  momento  del  lado  de  U.  8.  estos  seres,  y  preparar 
por  este  medio  su  ftnimo  á  la  transacción  que  hemos  propuesto  á  nombre 
del  general  en  jefe  del  ejército  de  la  Union.  Yo  me  gloriaré  siempre  de 
haber  tenido  una  influencia  aunque  pequefia  en  la  conclusión  de  un  tra- 
tado tan  benéfico  á  mis  compatriotas,  tan  interesante  á  la  humanidad,  y 
tan  digno  de  ocupar  los  desvelos  del  hombre  sensible  y  de  bien. 

XJ.  8.  ofende  mi  honradez  cuando  me  ofrece  un  pasaporte  para  ese 
puerto  con  tal  que  no  lleve  el  objeto  de  proponer  capitulaciones.  Por 
nada  en  el  mundo  fiíltaré  á  la  confianza  que  de  mf  se  ha  hecho,  y  T7.  8. 
menospredaria  mi  conducta  si  fuese  opuesta  á  estos  principios.  No  8e- 
fior :  respeto  mucho  las  obligaciones  de  la  gratitud,  venero  como  sagradas 
las  que  imponen  la  confianza,  y  querer  que  yo  me  separe  de  estas  santas 
máximas,  es  querer  confundirme  con  aquellos  seres  immorales,  que  la 
rcügion  misma  condena  y  detesta  el  mundo  social.  Ruego  pues  á  U.  8. 
de  nuevo  que  medite  seriamente  sobre  la  necesidad  de  nuestra  conferen- 
cia, que  se  ensordezca  á  las  insinuaciones  pérfidas  de  aquellos  que  hagan 
consistir  su  gloria  en  la  efusión  de  sangre  y  en  las  ruinas  de  tantas  fami- 
Haa  honradas  é  inocentes,  y  por  último  que  contemple  como  el  día  mfis 
glorioso  de  su  vida  aquel  en  que  por  una  capitulación  honrosa*  puede 
salyar  la  de  uno  solo  de  sus  compatriotas  y  hermanos. 

Suplico  á  ü.  8.  tenga  la  bondad  de  enviarme  original,  ó  en  copia,  mi 
carta  del  10,  de  la  que  no  dej4  copia  por  la  precipitación  con  que  salió  el 
posta,  y  de  ella  tengo  necesidad  para  prepararme  en  todo  tiempo  contra 
los  tiros  que  quiera  asestarme  la  calumnia.  8oy  de  Y.  8.  atento  servidor 
q.  b.  8.  m. 

Francisco  OoruáUz  Lin^et. 
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[No.  5.] 

MANIFIESTO 

Qfie  haem  loa  emisarios  destinados  á  la  ratificación  de  la  eapitnlacio» 
abierta  por  d  capitán  interino  D,  Manwl  Fierro  y  demos  empleados  dd 
primer  orden  cerca  dd  general  D.  Domingo  de  Monteterde^  sitiado  en 
la  plaza  de  Puerto  Cabello, 

Obran  con  imperio  sobre  las  almas  sensibles  la  gratitud  y  la  beneficen- 
cia. Las  nuestras  libres  de  todo  otro  resorte  no  podemos  menos  que  mar 
nifestar  al  mundo  entero  lo  que  hemos  visto,  y  las  juntas  reflexiones  que 
brindan  las  actas  oficiales  que  preceden.  Liberalidad  y  conciliación  mas 
allá  de  lo  que  permitían  las  circunstancias  respecto  del  general  en  gefe 
del  ejército  de  la  Union ;  y  una  obstinada  é  imprudente  resistencia  de 
parte  del  comandante  de  la  plaza  y  fuerzas  de  Puerto  Cabello,  be  aquí^ 
habitantes  de  las  sociedades  cultas  y  civilizadas,  el  cuadro  que  nuestra 
sinceridad  y  gratitud  os  presenta  en  este  breve  discurso. 

Vosotros  cualesquiera  que  leáis  estas  observaciones,  sabéis  muy  bien  la 
historia  de  la  entrada  del  general  D.  Domingo  de  Monteverde  en  estoe 
países.  Nosotros  solo  os  recordamos  los  solemnes  tratados  que  precedie- 
ron por  los  que  se  condenaba  á  eterno  olvido  todos  los  sucesos  pasadoa, 
Medida,  que  si  para  su  oferta  obraron  la  política  y  las  turbulencias  de  la 
misma  Península,  influían  á  su  exacto  y  religioso  cumplimiento  la  fé  de 
una  nación  comprometida,  el  acallar  tantas  quejas  públicas  por  todo  el 
orbe,  y  las  consideraciones  de  humanidad,  á  que  era  acreedor  un  pueblo 
dócil  y  suave  en  sus  costumbres,  y  que  acababa  de  experimentar  los  trá- 
gicos sucesos  de  un  espantoso  fenómeno.  Visteis  sin  embargo  holladas 
las  promesas,  y  llevar  á  li\s  provincias  limítrofes  espíritus  destructores  de 
la  paz  y  de  la  concordia,  y  lo  que  es  más  aun,  de  los  establecimientos  que 
designaban  las  fundamentales  instituciones  españolas.  ¿  Cuál  podia  ser 
éi  resultado  de  unos  acontecimientos  que  todos  observaban  y  se  lloraban 
por  los  amadores  del  sosiego  público  ? 

Ningún  otro  que  el  de  haber  desaparecido  la  confianza :  desolarse  la 
sociedad  y  poblarse  los  montes  de  honrados  padres  de  familia :  el  fo- 
mento de  una  aversión  y  odio  entre  ultramarinos  y  americanos,  que  i 
todos  envolvía  cuando  muy  pocos  eran  autores  de  los  hechos  que  le  can- 
saban :  y  por  último  vino  el  mas  desastre^  y  funesto  de  los  malea,  la 
guerra  decimos,  que  ejecutada  de  uu  modo  cruento  en  algunas  acciones 
parciales  obtenidas  por  los  españoles,  puso  á  lc»s  patricios  en  el  doloroso 
caso  de  adoptar  igual  temx)eramento  con  todos  los  europeos.  8e  queja- 
rán estos  altamente  á  los  que  introdujeron  un  medio  tan  contrario  &  1& 
política,  á  los  sagrados  derechos  déla  guerra,  á  los  preceptos  de  pacifica- 
don  de  la  nadon  que  representaban,  y  á  la  humanidad  cuya  preciosa 
sangro  debia  escasearse.  Sí,  las  prisiones  empleadas  para  saciar  h&  veo- 
ganzas  privadas  y  para  la  vil  contemplación  de  ver  degradados  á  los 
hombres  mas  útiles  y  pacíficos,  hubieran  sido  ejercitadas  utilmente  en  estos 
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mmnentoB;  pero  por  desgracia  de  los  españoles  no  se  practicó  así,  y  per- 
dida abeolvtamente  la  fuerza  moral  del  gobierno  y  lisonjeado  de  la  moy 
débil  física  que  le  rodeaba,  se  Teia  que  el  edificio  político  caminaba  con 
TKpiáez  á  sa  mina. 

Así  aconteció  por  la  derrota  de  las  armas  espaftolas  cerca  de  «la  ciudad 
de  Valencia  que  obligó  al  general  D.  Domingo  de  Monteverde  &  de- 
sampararla y  refugiarse  en  Puerto  Cabello.  En  medio  de  estos  fatales 
sucesos  y  de  la  ocupación  y  adhesión  de  todos  los  pueblos  ft  las  armas  do 
la  Union,  se  turo  en  la  de  Caracas  una  junta  para  sacar  del  yencedor  los 
partidos  mas  ventajosos  &  sus  moradores,  que  de  modo  alguno  podían  ni 
debían  resistirle.  £1  resultado  fué  el  que  no  podía  esperarse,  y  que  acre- 
ditará á  la  posteridad  la  bimumidad  y  beneficencia  del  general  que  las 
manda.  Inmunidad  personal  y  de  bienes,  y  íkanca  y  libre  emigración  & 
todos  los  que  la  pretendiesen,  fueron  concedidas  con  la  mayor  generosidad. 

Rasgos  benéficos  y  generosos  que  no  podían  esperarse,  é  ineficaces  por 
la  fiítalidad  que  ba  sido  C4impaflera  del  Gobierno  espafiol  en  Caracas. 
Apenas  restaba  al  rencedor  la  entrada  en  esta  dudad,  cuya  población  re- 
sentida como  todas  las  de  Venezuela,  le  t^^uardaba  con  impaciencia 
como  á  su  libertador.  De  esta  consideración  se  convence  que  ningunos 
obstáculos  de  guerra,  ni  el  temor  de  ningún  partido  prepotente  pudieron 
inducirle  á  la  concesión  pronta  de  los  tratados. 

£1  respeto  á  la  sangre  humana  y  el  ver  libre  su  país  natal  de  víctimas 
sacrificadas  al  ñiror  y  á  la  venganza  fueron  sin  duda  la  causa  de  su  con- 
descendencia. Este  propósito  liberal  y  filantrópico  no  tuvo  efecto,  por- 
que antes  de  la  Uegada  de  los  emisarios  desapareció  el  capitán  general 
interino,  todos  los  empleados  españoles,  y  una  multitud  de  vecinos  & 
quienes  hicieron  concebir  un  terror  muy  contrario  á  la  humanidad,  que 
ya  babia  acordado  el  general  de  la  Union. 

El  genio  del  mal  quizá  no  podiia  haber  combinado  un  acontecimiento 
tan  desastroso.  Una  transformación  tan  repentina,  y  una  orfandad  poli- 
tica  tan  súbita  puede  enumerarse  sin  duda  entre  loe  mas  graves  y  mayo 
ros  males  que  ha  sufiido  aquella  ciudad.  El  pueblo  creyó  que  era  el  dia 
destinado  para  sudesagravio ;  y  los  europeos,  que  todos  en  él  debían  desa- 
psrecer.  La  moralidad  y  dulzura  de  los  ilustres  patricios  contuvo  un 
torrente  desolador,  que  parece  fué  el  legado  triste  dejado  por  los  funcio- 
narios públicos  á  los  de  su  nación ;  y  la  precipitada  marcha  del  (General 
de  la  Union  hacia  aquel  pueblo,  fué  el  iris  de  la  horrenda  tempestad  que 
contra  ellos  se  levantó.  Todos  respiraron,  todos  recibieron  sus  consola- 
dmies,  y  á  todos  dio  esperanza  con  nuestra  misión  á  Puerto  Cabello,  cuyo 
lesultado  dqjamos  incierto. 

Nos  atrevemos  &  asegurar  que  él  ha  sido  el  menos  conforme  al  decoro, 
ál  honor,  y  á  la  justicia  de  la  nadon  espafiola.  Estas  tres  apreciables 
virtudes  de  que  hace  uso  el  general  D.  Domingo  de  Monteverde  en  su 
definitiva  y  última  contestadon,  son  precisamente  las  que  mas  vulnera 
con  BU  imprudente  sostenimiento.  Todas  y  cada  una  de  ellas  debían 
empeñarle  en  salvar  las  vidas  y  propiedades  de  los  nadonales,  abstra- 
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yéndose  de  toda  consideración  teórica  de  pueblo  á  paeblo,  que  desapa- 
rece con  las  armas.  Los  pueblos  que  le  dieron  el  triunfo  por  loe  acasos 
de  aquella  época,  se  lo  han  quitado,  y  todos  le  han  transmitido  al  Gene- 
ral de  la  ünion.  ¿  Será  decoroso,  honorifioo,  y  justo  á  la  nadon  eapafiola 
que  en  circunstancias  tan  críticas  perezcan  todos  sus  índiyiduos  desam- 
parados é  indefensos ?  ¿No  yerá  con  suma  indignación  la  efusión  de 
tanta  sangre  sin  mas  fruto  que  el  de  la  temeridad  y  el  capricho  de  un 
empleado  subalterno  ?  ¿  Oon  qué  podrán  subsanarse  y  resardise  tantas 
pérdidas,  tantos  sacrificios,  y  tantos  males  como  los  que  pueden  recaer 
sobre  estas  personas,  sobre  sus  fiunilias  é  l^jos  ?  Kada  Tale  ese  cortu 
territorio  que  iba  &  ser  el  precio  de  su  tranquilidad,  y  aun  mas  diremos, 
en  menos  debía  estimar  á  Venezuela  toda. 

Deben  subir  de  punto  las  quejas  de  todos  los  nacionales  contra  el  gene- 
ral Monteyerde,  si  usamos  de  términos  comparatiyos.  Vea  él  como 
quiera  al  pueblo  de  Carteas,  y  dele  el  car&cter  que  guste,  es  un 
hecho  harto  notorio,  que  más  afortunado  que  ahora,  y  en  momentos 
en  que  todo  pareda  que  conspiraba  &  la  yictoria  que  obtuyo,  con- 
cedió &  los  naturales  una  capitulación,  y  9ÍxiM  y  entró  en  negociacio- 
nes de  esta  dase,  que  fueron  aprobadas  por  d  (Gobierno  Supremo  á  que 
pertenecía.  ( Cómo  es  que  en  la  presente  ocurrencia  se  ofende  d  honor, 
d  decoro  y  la  justicia  del  mismo,  cuando  solo  se  trata  del  &yor  y  bien 
de  los  europeos  9  ¿  Cómo  es  que  no  se  &yorece  á  esta  dase  por  d  medio 
que  entonces  se  conodó  y  que  se  usa  entre  todos  los  pueblos  cultos  f 
Espafiolesy  canarios,  haced  todas  las  serias  reflexiones  quepaiten  de  este 
suceso  y  deduciieb  que  no  se  os  presta  la  proteodon  tínica  que  se  os  po- 
día dispensar,  y  que  se  os  abandona  á  la  disciedon  dd  yencedor. 

Los  prindpios  que  se  han  tenido  presentes  para  la  negatiya  solo  han 
estado  reseryados  al  general  Monteyerde  y  &  su  comitiya.  Ministros  dd 
primer  tribunal  de  justicia,  empleados  de  hadenda  pública,  militares  de 
graduadon,  respetables  sacerdotes  y  todos  los  que  compusistds  la  junta 
celebrada  en  Caracas  para  d  tratado  de  paz,  conyenceos  dd  enor  qne 
preocupa  á  aqud  jefe ;  persuadios  de  lo  necesario  y  justo  de  nuestra  misioii 
y  del  bien  que  de  ella  ya  redbir  la  nadon  cuya  cansa  seguistda  Vos* 
otroB  yednos  emigrados  de  este  país,  d  queréis  disfrutar  otra  yes  de  las 
comodidades  do  este  hermoso  suelo,  cooperad  con  todas  yuestras  ñiei^ 
zas  al  mismo  intento.  Sabed  que  en  medio  del  desamparo  que  la 
autoridad  espafiola  hizo  de  yuestras  mugeres,  hijos  y  bienes,  la  qne 
le  ha  sustituido  les  ha  libertado  del  secuestro  por  efecto  de  la  generosi- 
dad, para  que  simm  á  la  sabsSsIencia  de  aqudlos.  Empellaos  pues  todos 
para  que  cese  la  guerra  de  cuya  suerte  pende  la  de  todos  ynestros  hennap 
nos.    Valencia,  Agosto  18  de  1818,  8^  de  la  independencia. 

Felipe  Fermín  Paúl, — Ihmciteo  ChwuUeg  Lináregy — yieolM  iMi|— 
Sahador  Oarcia  de  0rii{f09a — Oerardo  PútruUo. 
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Para  el  caso  de  no  consegairse  por  la  negociación  la  eutrq^ 
de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  Bolívar  habia  escrito  una  inti- 
mación á  Monteverde  dicíéndole,  que  el  cumplimiento  del  tra- 
tado, 7  por  consecuencia  la  entrega  de  la  plaza  que  ocupaba,  era 
el  único  medio  de  salvar  tantos  millares  de  prisioneros  que  te- 
nia en  su  poder ;  más  el  gefe  español  nada  contestó.  Dejó 
buenamente  que  fueran  encerrados  en  las  bóvedas  7  en  las  cár- 
celes los  servidores  del  rev,  su  amo,  7  que  se  les  secuestraran 
808  bienes,  con  raras  excepciones. 

Nada  consideraba  Bolivar  más  importante  que  la  rendición 
de  la  plaza  de  Puerto  Cabello  ;  por  que  pudiendo  los  españoles 
recibir  auxilios  por  ella,  adquirían  la  facultad  de  renovar  la 
guerra. — ^Por  tal  razón  dispuso  que  las  fuerzas  sitiadoras  estre- 
chasen lo  más  posible  el  sitio  ;  escribió  á  Marino  á  quien  la  for- 
tuna coronaba  en  el  Oriente,  7  que  habia  sido  reconocido  Oefe 
Supremo  de  las  provincias  orientales,  felicitándole  por  las  bri- 
llantes acciones  con  que  hábia  redimido  aquella  porción  del  ter- 
ritorio venezolano,  le  convidó  para  que  juntos  se  consagraran  al 
servicio  de  la  patria  común,  7  le  pidió  su  escuadrilla  para  blo- 
quear á  Puerto  Cabello. — "  Cercado  por  tierra  el  baluarte  de 
Monteverde,  le  decia,  7  bloqueado  por  mar,  no  resistirá  mucho 
tiempo."  Lnego,  más  activo  su  espíritu  que  nunca,  mientras  re- 
cibía los  auxilios  que  pidiera  á  Cumaná,  dictó  providencia  im- 
portantes sobre  varios  ramos  del  servicio  público  :  confiscó  los 
bienes  de  los  españoles  7  canarios  que  en  odio  de  la  libertad 
habían  abandonado  el  país,  para  que  de  este  modo  costeasen  la 
guerra  los  mismos  enemigos ;  7  como  no  pudiera  salir  de  tan 
embarazosa  situación  por  los  medios  ordinarios,  estando  la  guer- 
ra en  mi  origen,  como  decia,  ocurrió  á  medidas  enérgicas  y  ex- 
traordinarias ;  reforzó  las  divisiones  de  Valencia  ;  7  recordó  á 
los  venezolanos,  que  mientras  no  alejasen  de  su  suelo  7  echasen 
más  allá  del  Océano  á  sus  opresores  enemigos,  no  podrían  tener 
im  gobierno  estable  ni  consolidar  su  independencia,  siendo  en 
tanto  necesario  que  subsistieran  las  armas  de  la  República  en 
continua  agitación.  Y  desprendiéndose  de  los  halagos  de  la  Ca- 
pital 7  de  los  dulces  cuidados  de  su  familia,  marchó  al  Occi- 
dente para  activar  las  operaciones  del  sitio  de  Puerto  Cabello. 
(16  de  Agosto.) 

Bolívar  no  olvidó  dar  conocimiento  de  todo  lo  ocurrido  al 
14 
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Congreso  de  la  Nueva  Granada  j  de  las  principales  medidas  que 
habia  tomado  en  el  intento  de  afianzar  la  libertad.  '^  Taniat 
provincias  encadenadas^  decia  en  un  oficio  que  dirijió  el  mismo 
dia  de  su  marcha  á  Valencia,  salen  de  la  nada  á  figurar  en  d 
globo :  un  ejército  europeo  derrotado  y  los  opresores  destruidos^ 
hacen  respetar  d  nombre  de  las  armas  granadinas  y  venezolanas : 
en  lugar  de  amei*icanos  pusilánimes  y  estúpidos  que  representa- 
ban la  España^  han  visto  hjomh^es  intrépidos  é  inteligenies  ani- 
guilar  á  su  caudillo  más  ponderado^ — ''  Garácas  mira  á  la 
Nueva  Granada  como  su  libertadora.^ 

^  Por  lo  demaSj  mi  autoridad  y  mi  destino  en  Venezuela  están 
reducidos  á  hacer  la  guerra;  y  en  efecto,  asegurado  todo  el  terri- 
torio libertado  de  agresiones  exteriores  y  de  conmociones  interio- 
res^ partiré  á  castigar  la  rebelde  obstinación  de  Coro  y  de  Ouor 
yana^  y  ano  def arpié  para  nuevas  tentativas  de  los  opresores?^ 

Sacando  de  todo  motivos  de  censura,  como  aquel  que  vé  por 
entre  el  prisma  de  la  exasperación  y  del  encono,  escriben  Diaz 
7  Torrente,  que  fué  su  eco,  que  "  Bolívar  perdió  en  vanas  acla- 
maciones de  la  insensata  muchedumbre  el  tiempo  más  precioso 
para  atacar  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  que  habría  caido  indu- 
dablemente en  sus  manos,  si  se  hubiera  lanzado  sobre  ella  en  los 
primeros  momentos  del  desorden  y  que  se  hizo  ya  una  empresa 

difícil  desde  que  los  defensores  pudieron  defenderse " 

I  Qué  interés  tan  sorprendente  y  peregrino  por  el  triunfo  de  las 
armas  de  la  Beptiblica ! — Si  Bolívar  hubiera  preferido  quedarse 
en  la  línea  sitiadora  de  Puerto  Cabello  más  bien  que  venir  á  la 
Capital,  Diaz  y  Torrente  hubieran  escrito  :  "  Bolívar  malgasté 
el  tiempo  en  vanas  pretensiones,  cuando  hubiera  sido  ventajoso 
y  más  propio  de  un  Estadista  y  de  un  administrador  volar  á 
Caracas,  organizar  el  Estado  que  nacia  de  la  victoria,  fomentar 
las  rentas  ptiblicas,  dar  evasión  á  los  negocios,  mejorar  y  equi- 
par el  ejército  y  hacer  que  los  enemigos  mismos  contribuyeran 
para  los  gastos  de  la  guerra.  En  Puerto  Cabello  hubiera  podi- 
do quedar  un  teniente,  y  la  presencia  del  G^eral  vencedor  eu 
la  Capital  era  añadir  á  los  triunfos  adquiridos,  un  triunfo  más, 
ion  triunfo  moral  cuya  influencia  es  incalculable.'' — ^Esto  habrían 


*  Ofido  al  Presldeiite  del  Congreso  granadino  fecha  14  de  Agoato  de  181S.— 
liaUará  en  la  ooleooion. 
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eserito  los  historiógrafos  realistas,  j  con  razón. — ^Y  bien,  eso  fM 
lo  que  Bolívar  hizo. — ^Le  dnele  á  Dias  ver  al  Libertador  en  Oa- 
rácas  trianfante,  coronado  de  rosas  7  laureles,  7  se  le  ocurre  es- 
cribir que  ^  mejor  estaría  en  Puerto  Cabello/'  ¿  Porqué  no  fue- 
ron los  realistas  más  sinceros,  7  escribieron  que  mejor  hubiera 
sido  que  Bolívar  no  hubiera  emprendido  la  reconquista  de  su 
patria,  si  no  que  los  dgara  á  ellos  7  á  los  8U70S  explotando  esta 
tierra  que  no  les  pertenecia  ?  En  esta  frase,  al  menos,  se  habría 
admirado  el  valor  de  la  verdad  ....  7  7a  esto  es  algo.  En 
la  otra  no  se  admira  nada ;  se  descubre  el  fondo  I 

En  Valencia,  al  llegar  Bolívar,  se  vio  obligado  á  departir  sus 
faerzas. — Noticioso  que  una  partida  realista  se  aumentaba  con- 
siderablemente en  el  lugar  de  Santa  Maria  de  Ipire,  destacó  ha- 
da Calabozo  al  Teniente  Coronel  Tomas  Montilla  con  seiscien- 
tos hombres,  que  debían  defender  los  llanos.  Con  igual  fuerza 
marchó  al  Occidente  el  oficial  Ramón  García  de  Sena ;  su  obje- 
to era  destruir  al  indio  Re7es  Vargas  7  al  cura  Torrellas,  que 
eon  mil  hombres  amenazaban  desde  Coro. — La  influencia  del 
clérigo  Torréllas  era  funesta. — Las  dos  divisiones  republicanas 
recibieron  orden  expresa  de  marchar  luego  en  combinación  so- 
bre Apure,  donde  Yáñez  se  engrosaba  cada  dia,  7  asegurar,  por 
la  destrucción  de  este  gefe  realista,  el  territorio  importante  de 
Barínas.  Con  esto,  la  fuerza  sitiadora  quedó  menguada  7  apónas 
contaba  ochocientos  hombres. —  El  26  se  puso  en  movimien- 
to por  los  dos  caminos  que  conducen  á  Puerto  Cabello :  el  del 
Palito  7  de  San  Esteban,  7endo  Bolívar  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas que  tomaron  esta  s^unda  dirección. — ^Atacaron  las  alturas 
y  el  pueblo  exterior  por  movimientos  combinados,  7  nuestros 
soldados  se  hicieron  dneflos  con  la  ma7or  velocidad  de  las  Vigías 
y  del  Mirador  de  Solano,  de  los  fuertes  del  Trincheron,  San 
Luis,  &c.-^Quedó  Monteverde  reducido  (literalmente)  á  la  plaza  ; 
iBcendió  las  trincheras  7  variashabitaciones  contiguas,  abando- 
nando BUS  posiciones  para  encerrarse  en  la  estacada.  El  fuego 
de  la  artillería  enemiga  era  incesante ;  Monteverde  se  concen- 
traba  sin  duda,  pero  el  punto  que  ocupaba  era  un  volcan. — 
Bolívar  conservó  imperturbable  su  situación,  habiendo  tenido  la 
felicidad  de  hacer  prisionero  á  Zuazola,  que  mandaba  el  Mira- 
dor ...  , 

"  Entre  los  muchos  hombres  que  devoró  la  revolución  amen- 
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cana,  escribe  Baralt,  ningiino  tenia  mas  merecida  la  muerte  qoe 
este  cruel  vizcaino." — En  efecto,  la  inhumanidad  de  Zuazola  no 
admite  exageración.  Para  dar  á  conocer  con  un  solo  hecho  las 
atrocidades  del  feroz  yizcaino,  referiré  el  que  tuvo  lugar  en 
Aragua,  provincia  de  Barcelona. — Ciento  y  ochenta  americanos, 
los  más  de  ellos  pastores  pacificos,  que  se  le  presentaron  á  su 
entrada  en  aquel  pueblo,  fueron  presos  en  cepos  y  amarras,  para 
que  entrando  después,  uno  á  uno,  á  la  pieza  donde  estaban  coa- 
tro  lanceros,  comenzase  la  más  horrenda  carnicería. — Lanceában- 
los por  el  vientre  para  hacer  más  dilatada  y  cruel  su  muerte,  y 
sin  espirar  aun  les  cortaron  las  orejas,  que  fueron  remitidas  á 
Cumaná. 

El  execrable  Zuazola,  pues,  conducido  á  la  presencia  do  BoU- 
var,  temeroso  de  la  bien  merecida  pena  que  le  esperaba,  propoao 
que  se  le  cangease  por  el  benemérito  C.  Di^o  Jalón,  que  esta- 
ba en  poder  de  los  españoles  desde  la  pérdida  de  Puerto  Cabe- 
llo en  1812. — Bien  conocía  el  General  republicano  la  diferencia 
que  mediaba  entre  un  asesino  impío  y  un  campeón  de  la  liber- 
tad ;  pero  con  su  benevolencia  acostumbrada  propuso  á  Monte- 
verde  el  cange  de  prisioneros,  en  esta  forma : 

SI  Mayor  General  del  Ijército  republicano  al  gife  de  la»  fuenae  eapañoloB 

en  Puerto  CábeUoy  D,  Domingo  Monteverdo, 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  de  ayer  ha  sido  hecho  prisionero  por 
las  tropas  de  la  Union  el  atroz  Zuazola,  cuyo  nomhre  puede  apenas  pro- 
nunciarse sin  horror.  Este  hombre,  6  monstruo  degolló  innumerables 
jMnonaB  de  ambos  sexos  en  el  pacífico  pueblo  de  Aragua :  tuvo  la  bmtal 
complacencia  de  cortar  las  orejas  á  varios  prisioneros  y  remitíilas  como 
tm  presente  al  gofe  de  la  división  de  que  dependía:  atormentaba  del  mo- 
do mfia  bárbaro  á  los  desgraciados  presos,  que  gemían  en  las  mazmorras 
de  la  Guayra,  de  modo  que,  por  todas  razones,  debió  ser  pasado  por  las 
armas  en  el  acto  de  su  aprehensión,  y  mucho  más  cuando  sus  hechos  for- 
man nna  parte  de  los  motivos  que  hemos  tenido  para  declarar  la  guerra 
á  muerte ;  pero,  la  humanidad  que  nos  caracteriza  mueve  al  Oeneral  en 
gefe  á  acceder  á  la  proposición  que  acaba  de  hacerle  él  referido  Zuasob^ 
y  es,  que  sea  cangeado  por  el  Coronel  Diego  Jalón,  á  pesar  de  la  diversi- 
dad de  graduación,  principios  y  circunstancias  que  distinguen  incompa- 
rablemente uno  de  otro. 

También  propone  y  acepta  el  €kneral  cange  de  cuatro  espafloles  más 
por  otros  tantos  prisioneros,  pues  nunca  el  gefe  de  la  República  retendrá 
en  prisión  á  loe  americanos,  como  supone  Zuazola,  cuando  aquellos,  sean 
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cuálet  fiíeMn  siu  eztraTloe,  Bon  recibidos  por  noflotroB  con  laa  demostocio- 
nes  de  amlstiid  y  unión  que  hemos  proclamado. 

8e  espera  la  contestación  definitÍTa  en  el  ténnino  de  tres  horas,  pasadas 
las  cuales  no  tendrá  lugar  el  cange  propuesto  por  los  prisioneros  y  admi- 
tido por  la  bondad  del  gefe  de  las  armas  de  la  Union,  como  adyertirá 
V.  8.  por  loe  oficios  que  incluyo. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  &  Y.  S.  de  Orden  del  mismo  gene- 
ral en  gefe. — Cuartel  general  de  Puerto  Cabello,  4  8  de  Setiembre  de  1818. 
— Safad  ürdaneta, 

CONTESTACIÓN  DE  MONTEVERDE. 

£1  Sr.  Capitán  General,  cuya  humanidad  ha  sido  bien  conocida  en  Ve- 
nezuela, se  haya  horrorizado  de  las  crueldades  cometidas  contra  los 
europeos  por  D.  Simón  Bolívar;  por  tanto  se  vé  en  la  dura  necesidad  de 
▼alerse  de  la  reciproca,  y  ha  resudto  que,  por  cada  uno  que  en  lo  sucesi- 
To  sea  sacrificado  ahí,  lo  ara*  con  dos  de  loe  que  se  hallan  en  estas  prisio- 
nes, y  por  ningmi  caso  accede  &  dar  á  Jalón  por  Znazola,  y  si  cangear 
persona  por  persona  de  igual  carácter. — ^Todo  lo  que  de  su  orden  hago 
presente  á  Y .  en  contestación  de  su  oficio  de  este  dia. 

Dios  guarde  &c. — ^Puerto  Cabello,  Setiembre  8,  de  1818. — Juan  Nep<h 
tnuceno  QuerOy  mayor  general. 

'  OTRO  OFICIO   DEL  GENEBAL  BOLÍVAR. 

Sb.  matob  oekeral  :  Horrorizado  el  General  del  Ejército  Libertador 
de  Yenezuela  de  las  perfidias,  traiciones,  crueldades,  robos  y  toda  especie 
de  crímenes  cometidos  por  D.  Domingo  Monteyerde,  ez-gobemador  de 
Caracas,  ha  decretado  la  guerra  &  muerte  para  tomar  en  parte  la  represa- 
lia á  que  ol  derecho  de  la  guerra  lo  autoriza,  cuando  el  de  gentes  ha  sido 
-rielado  tan  escandalosamente.  Si  el  intruso  ez-gobemador  Monteyerde 
está  pronto  &  sacrificar  dos  americanos  por  cada  espafiol  6  canario,  el  li- 
bertador de  Yenezuela  está  pronto  á  sacrificar  seis  mil  españoles  y  canarios 
que  tiene  en  su  poder,  por  la  primer  yictima  americana. 

Ün  cuanto  &  la  desproporción  que  eziate  entre  el  ilustre  y  benemérito 

Jalón  y  el  infame  asesino  Zuazola,  &  nadie  es  desconocida ;  y  sin  duda  el 

mártir  de  la  libertad,  Coronel  Diego  Jalón,  preferiría  gustoso  perecer  en 

las  aras  del  despotismo  de  Monteyerde,  á  ser  cangeado  tan  yilipendiosa- 

mente  por  un  monstruo. 

Dios  guarde  á  Y.  &c 

Bafad  Ürdaneta. 

En  consecuencia  Zuazola  recibió  en  una  borca  el  castigo  da 
808  atrocidades. 

Al  publicar  sn  muerte,  la  *^  Gaceta  de  Caracas''  número  3, 
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correspondiente  al  9  de  Setiembre  dijo :  ^  ün  grito  de  alegrfa 
ha  resonado  desde  le  desolada  Aragna  hasta  los  mas  remotos 
climas  americanos  al  saber  qne  ha  terminado  tu  odiosa  existen- 
cia, abominable  mónstmo  !"* 

Aunqne  la  posición  de  Bolívar,  militarmente  hablando,  no 
era  desventajosa  (pnes  que  solo  los  de  Puerto  Cabello  molestaban 
sus  avanzadas),  anhelaba  vivamente  regularizar  la  guerra,  para 
salvar  á  los  patriotas  á  quienes  tenia  Monteverde  oprimidos  en 
las  bóvedas.  Con  tal  objeto,  despachó  un  parlamentario  con 
dos  amigos  personales  de  aquel  gefe,  el  Padre  D.  Salvador  Gar- 
cia  de  Ortigosa,  del  oratorio  de  S.  Felipe  de  Neri,  y  D.  Fran- 
cisco Gonzalos  de  Linares,  ofreciendo  dar  libertad  á  dos  espa- 
ñoles por  un  americano,  comprendiéndose  entre  estos  el  Coronel 
Jalón.     Contestó  Monteverde  que  pondría  en  libertad  á  todos 

*  Las  cnieldades  y  fechorías  de  los  gefes  realistas,  pero  en  especial  del  feroi 
yizcaino  D.  Antonio  Zoazola,  no  pueden  contarse. — Quemar  casas,  talar  semente- 
ras, matar  los  prisioneros  . . ,  eran  hechos  que  se  repetían  todos  los  días,  y  que 
revelaban  maldad  y  una  alma  precita;  pero  desorejarla  gente  quieta  y  csndoro- 
ia:  desollar  los  hombres  tíyob:  hacer  quitar  el  cátis  de  los  pies  y  andar  sobre 
cascos  de  vidrio:  despuntar  las  narices:  coser  los  hombres  espalda  con  espalda: 
inventar  y  variar  los  suplicios  para  saborear  el  dolor  del  moribundo,  y  ver  llegar 
la  muerte  entre  convulsiones  y  gestos  espantables  ....  todo  eso  que  asombraría 
á  Nerón  y  pondría  horror  á  Domiciano,  demuestran  que  Zuasolaera  el  más  fiero, 
fü  más  malo,  el  más  atroz  de  los  nacidos. — A  Cumaná  mandó  muchos  cajones  de 
orejas,  como  digo  arriba,  que  los  catalanes  recibieron  con  salvas  y  algazaras,  y 
aun  muchos  se  las  pusieron  de  escarapelas  ....  I — Más,  entre  las  atrocidades  de 
Zuazola,  hay  una  cuya  narración  quebranta  el  alma.    Tenia  entre  prisiones  para 
darle  muerte,  á  un  pobre  hombre,  hijo  de  Cumaná.  padre  de  numerosa  familia,  y 
de  familia  sin  bienes  de  fortuna. — Como  la  esposa  suplicase  inútilmente  por  la 
vida  del  esposo,  se  volvía  desolada  al  seno  de  su  familia. — Fn  niño  entonces  de 
doce  afios,  el  mayor  de  los  varones  de  aquella  desvalida  gente,  se  presentó  k 
Zuazola  ofreciendo  su  vida  para  salvar  la  de  su  padre,  apoyo  de  su  madre  y  de 
sus  hermanas  desamparadas.    ¡  Nobilísima  acción.  Uma  de  generosidad  y  ter- 
nura :  inspiración  de  amor  que  hubiera  ablandado  el  oorason  de  un  tigre ! .  .  •  • 
Zuazola  los  hizo  matar  á  ambos,  haciendo  morir  primero  al  hijo . . .  I — La  histo- 
ría  de  los  tiranos  y  de  los  enemigos  de  la  humanidad  no  tiene  un  ejemplo  seme- 
jante.— ^Tiberío,  Calígula,  Atila,  llmur-bec  son  modelos  de  caridad  y  de  manse- 
dumbre al  lado  de  Zuazola.  .  .  .  Nombre  de  execración !  Nombre  de  horror  I    T 
sin  embargo,  quién  creyera  que  hubo  alguno  qae  sobrepujase  á  Zuazola  entre  los 
caudillos  españoles  I — Francisco  nosete  oscureció  con  sus  crueldades  inaucütas  la 
ignominiosa  maldecida  celebridad  de  Znazola  ....  1  Y  Bóves  fué  igual  á  Rósete; 
Antoñanzas  igual  á  Bóves :  Morales  á  Antofianzas :  Táñez  á  Morales.   Monterer 
de,  Lizon^  Tízcar,  Pny,  Calzada,  Luna,  (el  malva'do  Luna,)  MoiCÓ,  Aldama,  Warléta, 
Balaverria,  Martínez,  Yaldés  y  sobre  todos  MorUlo ....  no  tienen  oompafieros  I 
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loe  americaDOs  que  tenia  en  el  Castillo  por  todos  los  españoles, 
erUendiéíyiase  exceptuado  Jalón. — ^Bolívar  aceptó,  no  obstante 
la  desproporción,  j  que  el  enemigo  iba  á  recibir  nn  refuerzo  con- 
siderable, exigiendo  únicamente  que  fuese  comprimdido  Jalón. 
— ^Negóse  Monteverde  con  una  terquedad  brutal,  encerrando 
entonces  en  las  bóvedas  á  los  parlamentarios ....  I  7  privando 
de  la  vida,,  al  frente  de  las  tropas  republicanas,  á  los  bravos  ofi- 
ciales Pellin,  Pulido,  Osorio,  Fuentes,  7  otros. 

¡  Atroz  conducta  1  i  Horrible  mancha  para  la  noble  profesión 
de  las  armas  I 

Entre  los  muros  de  un  fuerte  manifestaba  el  pérfido  canario 
la  entereza  que  no  tuvo  para  presentarse  ante  Bolívar,  que  por 
todas  partes  le  buscaba ....  I 

Bolívar  habló  entonces  al  mundo. — ^En  una  Exposición  su* 
CINTA  refirió  los  hechos  de  Monteverde,  7  dio  razón  de  su  con- 
ducta en  la  noble  empresa  de  libertar  á  Caracas  de  la  domina- 
ción de  aquel  tirano. — ^**  Yo  llena/ré  con  gloria  mi  carrera^  decia 
al  terminar,  esa  carrera  que  he  emprendido  por  la  salud  de  la 
patria^  6  moriré  en  la  demanda^  inanifesiando  al  orbe  que  no 
se  desprecia  y  vilipendia  impunemente  á  los  americanos. 

^^ ¡Naciones  dd  mundo  !  que  Venezuela  os  deba  la  justicia 
de  no  dga/ros  preocupar  de  las  falsas  y  artificiosas  relaciones 
que  os  har^n  esos  malvados  para  desacreditar  nuestra  conducta. 
¿Habrá  quien  tache  la  resolución  dd  Brigadier  Simón  Bolívar 
y  de  sus  compañeros  de  armas,  emprendiendo  sacar  á  sus  herm^P- 
nos,  amigos  y  parientes  de  las  cárceles^  bóvedas  y  encierros  en  qus 
yodan  oprimidos,  i)ejados  y  ultrajados  f  " 

Este  manifiesto,  que  se  conoció  con  el  título  de  Bolívar  a  las 
Naciones  del  Mundo,  hizo  una  honda  impresión. — Todos  sa- 
bíamos más  ó  menos  los  hechos  indignos  de  Monteverde ;  pero 
cuando  se  vieron  juntos,  resaltaron  7  parecieron  ma7ores  7  mu7 
ofensivos  á  la  humanidad. 

Ocupado  Bolívar  en  la  composición  del  documento  precioso 
de  que  viene  hecha  mención,  7  que  firmó  en  Valencia  el  20 
de  Setiembre,  *  dictaba  al  mismo  tiempo  las  órdenes  mas  ur* 
gentes  para  atacar  la  fortaleza  sitiada.    Muchas  fueron,  aunque 

*  S«  le«rá  integro  en  la  ooleeoion  que  se  publica  en  legnida  de  esta  "Büm- 
toria,  y  cnyoa  documentoe  la  sirven  de  baee. 
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sin  fruto,  las  embestidas,  perdiendo  en  todas  gente  y  oficiales 
que  no  era  dable  reemplazar.  * — Carecian  los  independientes 
de  fuerzas  navales  que  impidieran  todo  recurso  exterior  á  los 
enimigos.  El  sitio,  por  tierra,  estrechaba  sus  lineas  rigorosa- 
mente ;  pero  el  mar  estaba  abierto,  y  Monteverde  recibía  auxi- 
lios continuos.  Aun  temió  Bolívar  que  una  expedición  que  se 
aprestaba  en  Cádiz,  y  de  la  cual  se  tuvo  aviso  por  Inglaterra, 
llegase  por  fin  antes  de  obtener  el  rendimiento  de  Puerto  Ca- 
bello.— ^En  efecto,  el  16  de  Setiembre,  al  acto  que  recibía  la 
plausible  nueva  de  que  el  comandante  García  Sena  habia  des- 
trozado, en  los  Cerritos  Blancos,  una  fuerza  de  mil  hombres 
que  capitaneaban  Reyes  Vargas  y  el  audaz  cura  Torréllas,  tuvo 
también  la  muy  desagradable  del  arribo  de  la  expedición  espa- 
ñola, que  venia  á  dar  aliento  á  Monteverde  y  prolongar  por 
más  tiempo  el  estado  de  guerra  y  de  sacrificios  para  el  país. — 
Asalariada  por  el  consulado  de  Cádiz,  que  soñaba  en  readquí- 
rir  el  monopolio  de  su  comercio  con  Venezuela,  había  partido 
de  aquel  punto  dicha  expedición,  compuesta  de  la  fragata  '*Ven- 
ganza,"  de  40  cañones :  una  goleta  de  guerra,  y  seis  buques  de 
trasporte,  conduciendo  el  regimiento  de  Granada,  constante  de 
1,200  plazas,  mandado  por  el  Coronel  D.  José  Miguel  Salomón. 
— Llegados  estos  buques  á  la  Guayra,  partieron  luego  para 
Puerto  Cabello,  y  alK  hicieron  fácilmente  el  desembarco,  t 

*  En  uno  de  esos  «saltos  terribles  rnnríd  el  bravo  Comandante  de  artille- 
ría Francisco  Tinoco.  Este  sostuYO  admirablemente  el  fuego  contra  la  batería 
enemiga  Uamada  "  £1  Príncipe/'  Una  bala  de  g^eso  calibre  lo  derribó  al  pió 
del  cañón,  y  mnrió  al  cabo  de  corto  tiempo.  Conseryé  aquel  benemérito  gefe 
hasta  el  último  instante,  la  virtud  y  carácter  que  le  distinguían.  Sus  postrer 
ádios  fué  el  siguiente:  Yo  he  pagado  el  tributo  que  todos  debemos  d  Uí  patria,  Com- 
pañeros,  llevad  al  General  Bolívar  nú  último  ádios,  y  pelead  hasta  morir  ó  destruir 
á  los  tiranos. — £1  boletín  del  Ejército  libertador,  n^  10,  fué  consagrado  todo  al 
elogio  de  las  Tirtudes  de  Tinoco. 

f  Cuando  la  expedición  de  Salomón  llegó  á  la  Guayra,  estaba  de  coman- 
,  dante  de  aquella  plaza  el  Coronel  Leandro  Palacios,  sugeto  muy  republicaiio, 
astuto  y  dUigente,  con  cuya  importante  cooperación  se  contaba  para  sorpren- 
der 7  coger  la  expedición.  Sin  embargo,  al  primer  aviso  que  se  tuvo  en  Ca- 
ricas de  estar  los  buques  &  la  vista,  voló  á  la  Guayra  el  Coronel  Ribas, 
Era  imposible  que  los  gefes  de  la  expedición  tuvieran  noticias  del  triunfo  de 
Bolívar  y  de  la  situación  de  las  cosas,  ni  aun  habiendo  hecho  escala  en  Puerto 
Rico.  Por  consiguiente,  debian  suponer  á  Monteverde  en  Caracas  y  á  Venezuela 
bajo  el  dominio  espafloL — Ribas  enarboló  en  todas  partes  la  bandera  de  Cas- 
tilla, y  con  esto  hiso  creer  á  los  gefes  que  los  realistas  eran  dneftoe  del  lugar. 
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BoiivAB  estaba  convencido  por  experiencia  que  Monteverde 
era  incapaz  de  abandonar  sus  atrincheramientos  para  salir  al 
campo  á  sostener  una  acción  decisiva ;  más,  con  el  arribo  de 
aquellas  fuetizas  y  los  estímulos  de  Salomón,  creyó,  que  si  él  se 
alejaba  de  la  costa,  tomaría  entonces  mayor  confianza,  condición 
que  le  faltaba,  y  que  nos  era  indispensable  para  comprometerlo 
á  pelear.  Imbuido  de  esta  idea  sagaz  y  previsora,  ordenó  la 
i-ctirada  :  levantó  el  sitio,  y  en  la  noche  del  17  se  dirigió  á  Va- 
lencia. "  Si  atraigo  á  Monteverde,  decia  á  sus  oficiales,  fuera 
de  la  Cordillera  donde  no  puedan  obrar  sus  cañones,  allí  com- 
pensarán nuestros  caballos  el  mayor  numero  de  sus  soldados." 

Asi  sucedió. — Alentado  el  gefe  realista  con  el  refuerzo  de  la 
expedición  de  Cádiz,  ya  presumía  volver  con  facilidad  y  orgullo 
á  su  capitanía  general  de  Caracas,  y  arrastrado  por  ese  impulso 
de  superioridad,  le  dio  el  gusto  á  Bolívar  de  hacer  una  salida 
de  la  plaza. — Torrente  califica  esta  salida  de  vigoivaa . . . .  / 
Este  autor  tenia  el  prurito  de  las  calificaciones. — To  no  sé,  en 
verdad,  si  una  salida  puede  ser  "  vigorosa,"  y  si  la  de  Monte- 
verde,  de  que  se  trata,  mereció  aquel  dictado,  bien  que  impro- 
pio ;  pero  sí  sé  que  su  entrada  íüq  precipitada  y  temblorosa^  no 
obstante  que  de  ella  nada  diga  Torrente,  al  cual  para  entonces 
ya  se  le  hablan  agotado  los  calificativos. 

Menos  instruido  en  el  arte  militar  que  el  último  de  sus  te- 
nientes, Monteverde  hizo  alto  en  el  sitio  llamado  de  las  "  Trin- 
cheras," y  envió  500  hombres  que  se  situaran  en  el  cerro  de 
Bárbula. — Quedaban  con  esta  operación  separados  los  dos  cuer- 
pos realistas  por  un  espacio  de  dos  leguas  I  y  tan  extraño  y 
desatinado  fué  |iquel  movimiento,  que  hizo  maliciar  á  Bolívar 
qne  alguna  asechanza  ó  engaño  encubria. — Dos  dias  se  pasó  ob- 
servando ;  y  tanto  más  se  penetraba  de  que  habia  celada,  cuan- 
to que  Monteverde  no  se  dio  prisa  á  corregir  el  desacierto  y  ni 

Loe  eomandantet  de  la  expedición  no  dudaron  fondear,  y  vino  á  tierra  el 
Kgando  D.  Ignacio  del  YaUe  Marimon,  con  quince  granaderos  y  la  correspon- 
dencia. Parece  que  estos  descubrieron  en  brere  ó  maliciaron  la  rod  que  se  les 
Ittbia  tendido,  y  trataron  de  regresar  á  bordo.  Trabóse  entonces  una  lucha  en 
d  mismo  muelle ;  defendiéronse  ralerosamente  los  granaderos,  pero  murieron 
^,  y  Marimon,  con  los  cinco  restantes,  quedaron  prisioneros. — A  los  tiros  y 
•Iboroto  de  la  pelea,  los  buques  picaron  anclas  y  se  hicieron  al  mar  en  el  mo> 
iBenta  De  las  baterías  se  les  disparó  repetidas  veces,  mas  ningún  daño  red- 
fueron,  y  paifieron  llagar  sin  otro  descalabro  á  Puerto  Cabello. 


21S  VIDA  DE  BOliVAlL 

siquiera  cayó  en  el  error  que  habia  cometído  por  la  cántela  oon 
que  Bolívar  se  manejaba. 

En  la  mañana  del  80,  cansado  este  de  esperar  las  combinacio- 
nes de  los  realistas,  que  no  se  movian,  dispuso  atacarlos  en  sos 
posiciones.  "¿Qué  podrá  suceder?  decia  Bolívar;  á  medida  que 
descubran  sus  planes  los  presuntuosos,  iremos  combatiéndolos ; 
y  no  ha  de  ser  mayor  su  astucia  que  nuestro  brio." — ^Marcharon, 
pues,  tres  columnas  al  mando  de  Girardot,  D'Elhuyar  y  Urda- 
neta.  El  escuadrón  de  dragones  de  Caracas  trepó  los  cerros 
por  en  medio  del  fuego  con  una  serenidad  y  orden  incompara- 
bles. Envueltos  los  realistas  por  todas  partes,  abandonaron  las 
cimas  con  fuga  precipitada,  que  no  pudo  salvarlos. — Mucho  ar- 
mamento, las  caballerías,  municiones  y  equipages  cayeron  en 
nuestras  manos. 
-    La  victoria  fué  tan  pronta  como  decisiva  .... 

Pero  ella  fué  costosa  para  nosotros,  que  tuvimos  que  llorar  la 
muerte  del  bizarro  coronel  Atanasio  Giraedot,  quien,  plantan- 
do con  su  propia  mano  el  pabellón  tricolor  sobré  las  posiciones 
enemigas,  recibió  un  balazo  en  la  frente  que  le  derribó  sin  vida 
al  suelo ! 

En  la  cumbre  de  Bárbula,  sereno  el  rostro  y  lleno  de  al^ia, 
inmortalizó  este  héroe  su  memoria,  proclamando  el  triunfo  sobre 
el  risco  escarpado,  y  cayendo,  cual  otro  Epaminondas  en  los 
campos  gloriosos  de  Mantinea,  dando  á  la  patria  libertad . . .  •  * 

Bolívar  lloró  al  joven  granadino,  que  tantas  pruebas  de  he- 
roísmo y  de  virtud  nos  habia  dado ;  y  ostentando  el  singular 


*  En  la  "  Gaceta  Extraordinaria  de  Caracas,"  del  14  de  octubre  de  1818,  se 
lee  un  canto  titulado  La  Aooioif  de  BIbbula,  en  el  cual  se  habla  dignamente  de 
Girardot ;  y  en  el  *'  Correo  del  Orinoco,"  n"  94,  se  pnblioó  este  qtUafio  com- 
puesto en  los  diaa  de  luto  en  que,  insensibles  á  la  gloria  misma,  nuestros  solda- 
dos regaban  con  lágrimas  loe  despojos  del  héroe : 

GnARDOT....  aqui  yaee  sepultado, 
ViTÍ6  para  la  Patria  un  solo  instante, 
Viyió  para  la  gloria  demasiado, 
Y  murió  vencedor  siempre  constante. 
Signe  el  ejemplo  ilustre  que  te  ha  dado 
Si  todavía  hay  tiranos,  caminante  ! 
Pero  si  ya  de  libertad  se  goza, 
Detente,  y  Uora  sobre  aquesta  loza  ....ti 
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aprecio  qne  de  bu  memoria  hacia,  y  el  respeto  que  quería  se  tr¡b«- 
tase  á  8ü9  servicios,  dio  en  aquel  mismo  dia  una  lej  que,  poco 
conocida  ya,  me  complazco  en  reproducir  íntegramente : 

LeT  pasa  HOmtAB  LA  HEHOBIA  DEL  COBOHEL  AtAKASIO  GzSABDOT. 

£1  Coronel  Atanasio  Girardot  ha  muerto  en  este  dia  en  el  campo  del 
honor.  Las  repúblicas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  le  deben  en 
gran  parte  la  gloria  que  cubre  sus  armas,  y  la  libertad  de  nuestro  suelo. 
Vencedor  en  Falacé  de  un  tirano  formidable,  llevó  por  la  primera  vez  el 
estandarte  de  la  independencia  bi^o  las  órdenes  del  General  Baraya,  á  la 
oprimida  Popayan.  Las  circunstancias  extraordinarias  de  esta  batalla 
memorable  la  harán  interesante  no  solo  al  mundo  americano,  sino  á  los 
guerreros  valientes  de  todas  las  partes  de  la  tierra.  £1  joven  Girardot 
osó  agualdar  el  ejército  enemigo,  en  número  de  dos  mil  hombres,  con  se- 
tenta 7  dnco  soldados,  en  el  puente  del  rio  Palacé.  Tacón,  el  tirano  de 
Popayan,  no  dudaba  subyugar  con  aquellas  fuerzas  el  extenso  país  de  la 
Nueva  Granada :  destinó  setecientos  hombres  para  desalojar  los  defenso- 
res del  puente ;  pero  el  nuevo  Leónidas  resolvió  perecer  antes  con  sus 
dignos  soldados,  que  ceder  un  punto  al  poder  de  su  enemigo.  La  fortu- 
na preservó  su  suerte  de  la  desgracia  de  sus  soldados,  que  fueron  todos 
muertos  ó  heridos,  y  la  victoria  más  completa  premió  su  esforzado  valor 
y  virtud.  Más  de  doscientos  cadáveres  enemigos  regaron  con  su  sangre 
aquel  campo  célebre,  para  consagrar  en  caracteres  terribles  un  monumento 
propio  al  genio  guerrero  del  héroe.  Hasta  entonces  la  Nueva  Granada 
no  habia  visto  un  peligro  mayor  para  su  Hbertad  recientemente  adquiri- 
da, y  las  consecuencias  del  triunfo  de  Girardot  salvaron  á  un  tiempo  á  su 
patria  de  la  esclavitud  y  del  exterminio  con  que  la  amenazaba  el  tirano. 

£n  la  actual  campana  de  Venezuela,  la  audacia  y  él  talento  militar  de 
Girardot  han  unido  constantemente  la  victoria  á  las  banderas  que  man- 
daba. Las  provincias  de  TrujUlo,  Mérida,  Barínas  y  Caracas,  que  pere- 
cían bi^o  el  cuchillo,  ó  gemian  en  las  cadenas,  respiran  libres  y  asegura- 
das por  los  esfuerzos  con  que  él  ha  cooperado  bigo  las  órdenes  de  los 
ge&s  de  la  IJnion.  Le  han  visto  buscar  en  estos  campos  á  los  ^érdtos 
opresores,  vencerlos  intrépidamente,  desafiando  la  muerte  por  libertar  á 
Venezuela.  Hoy  volaba  á  sacrificarse  por  ella  sobre  las  cumbres  de  Bar- 
Ma^  y  al  momento  que  consiguió  el  triunfo  más  decidido,  terminó^  glo- 
rioeamente  su  carrera. 

ffiendo  por  lo  tanto  el  Coronel  Atanasio  Girardot,  á  quien  muy  princi- 
palmente debe  la  República  de  Venezuela  su  restablecimiento,  y  la  Nue- 
va Granada  las  victorias  mas  importantes ;  para  consignar  en  los  anales 
de  la  América  la  gratitud  del  pueblo  venezolano  á  uno  de  sus  liberta- 
dores, he  resuelto  lo  siguiente: 

1**  £1  dia  80  de  Setiembre  será  un  dia  aciago  para  la  Bepública,  á  pe- 
sar de  las  glorias  de  que  se  han  cubierto  bus  armas  en  este  mismo  día ;  y 
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M  hará  siempre  un  aniTersaño  fúnebre,  que  será  un  día  de  luto  pan  loa 
yenezolanoe. 

2^  Todos  los  ciudadanos  de  Venezuela  lleyaián  un  mes  oonaecotiTO  de 
luto  por  la  muerte  del  Coronel  Girardot 

8^  Su  corazón  será  llevado  en  triunfo  fi  la  capital  de  Caracas,  dcmde 
se  le  hará  la  recepción  de  los  libertadores,  y  se  depositar&  en  un  mauso- 
leo que  se  erigirá  en  la  catedral  metropolitana. 

4^  Sus  huesos  serán  trasportados  á  su  país  natiro,  la  ciudad  de  Antío- 
quia,  en  la  Nueya  Qranada. 

.    5^  El  cuarto  batallón  de  Ünea,  instrumento  de  sus  glorias,  se  titulará 
en  lo  futuro  el  Batallón  de  Qibaudot. 

6®  El  nombre  de  este  benemérito  ciudadano  se  escribirá  en  todoe  los 
registros  públicos  de  las  municipalidades  de  Venezuela,  como  él  primer 
bienhechor  de  la  Patria. 

7^  La  ñtmilia  de  Girardot  disftiitará  por  toda  bu  posteridad  de  loe 
sueldos  que  gozaba  este  mártir  de  la  libertad  de  Venezuela,  y  de  las  de- 
mas  gracias  y  preeminencias  que  debe  exi§^  del  reconocimiento  de  este 
Gobierno. 

8^  Se  tendrá  esta  por  una  ley  general,  que  se  cumplirá  iuTiolablementa 
en  todas  las  provincias  de  Venezuela. 

9^  Se  imprimirá,  publicará  y  circulará,  para  que  llegue  al  conocimiento 
de  todos  sus  habitantes. 

Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  treinta  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  y  trece  afios :  tercero  de  la  independencia,  y  primero  de  la 
guerra  á  muerte ;  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  proyisional 
de  la  República,  y  refrendada  por  el  Secretario  de  Estado. 

Sncoir  bolívar. 
Antonio  Mufioz  Tesar, 

Secretario  de  Estado. 

Todo  esto  merecía,  y  más  si  cabe,  aquel  hienhechor  de  la  patria^ 
cuya  muerte  debia  llorarse  eternamente.* 

Pidieron  los  granadinos  ser  destinados  en  cuerpo  á  vengar  so- 
bre el  enemigo  la  pérdida  de  su  heroico  compatriota.  { Digna 
dentiinda  I  Bolítab  no  solo  lo  consintió,  sino  que,  como  hábü 
en  sacar  partido  de  iodo,  acaloró  cuanto  pudo  aquel  noble  sentir 
miento. — Marcharon  los  granadinos,  ayudados  de  los  yenezola- 
nos  hasta  completar  mil  hombres ;  dirijiéronse  á  las  trincheras 
donde  estaba  Monteverde.     Mandábalos  el  teniente  Coronel 

*  Léase  la  hermosa  carta  qae  escribió  el  Geaeral  Bolf  Tar  á  D.  Luis  Oirardoi, 
padre  del  héroe,  dándole  el  pésame  por  la  muerte  de  su  hijo.  Se  hallará  en  la 
colección. 
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Luciano  D^EIlitiyar,  joven  de  ardimiento,  amigo,  hermanó  de 
armas  7  digno  competidor  de  Girardot. — Las  Trincheras  eran  nn 
panto  inexpugnable,  guarnecido,  como  estaba,  por  más  de  dos 
mil  soldados. — Doscientos  cazadores  lo  embistieron.  D'Elhuyar 
llegó,  avanzando,  hasta  los  desfiladeros  temibles. — Allí  hizo  mi- 
lagros de  valor  ;  7  después  de  cinco  horas  de  combate,  quedaron 
deshechos  los  realistas,  una  fuga  general,  desordenada  7  ver- 
gonzosa, fué  el  término  de  todo.-T-Qerido  Monteverde  en  la 
retirada,  se  dispersaron  los  soldados  ;  7  armas,  municiones,  ba- 
gajes, ganado,  7  cuanto  tenian  allí,  ca7Ó  en  nuestro  poder.  (3  de 
Octubre)  Los  oficiales  iodos  de  cazadores  salieron  heridos, 
excepto  uno,  el  capitán  Planes,  lo  que  prueba  el  arrojo  con  que 
pelearon. — "J?/  ejército  español  vericido  y  disipado  como  el 
polvo,  decia  Bolívar,  ha  grabado  la  eterna  vergüenza  de  siia  ar- 
mas y  consagrado  el  honor  y  la  superioridad  de  las  nuestras  J^ 

Monteverde  tuvo  que  encerrarse  de  nuevo  en  Puerto  Cabello 
y  aun  ceder  el  mando  á  Salomón. 

La  herida  que  recibió  fué  en  la  quejada,  do  atrás  para  adelan- 
te, 7  se  dijo  que  la  habia  causado  uno  de  sus  soldados  mismos 
que  se  irritó,  viéndole  correr  con  afrenta. 

Por  lo  demás,  en  los  partes  que  se  enviaron  á  Espafía,  Monte- 
verde  tuvo  gran  cuidado  de  hacer  recaer  la  culpa  de  todo  sobre 
el  Coronel  D.  Remigio  Bobadila,  gefe  de  vanguardia,  que  habia 
excedido  (son  sus  palabras)  las  precisas  instrucciones  que  le  dio. 

I  Quel  conpable  ne  sait  toujooiB  tronyer  une  excuse  f 

£1  sitio  de  Puerto  Cabello  fué  restablecido  7  se  encomendó  á 
la  bravura  del  mismo  Luciano  DTElhu7ar. 

Bolívar  concedió  un  ascenso  á  los  gefes  7  oficiales  que  le  ha- 
bían acompafiado  en  la  campaña  memorable  de  Bárbula  7  las 
Trincheras. — ^He  aquí  las  promociones  como  se  publicaron  en  la 
Oaceta  numero  8. 

Luciano  D'Elhu7ar,  á  Coronel  efectivo. 

Vicente  Campo  Elias,  á  Teniente  Coronel  idem. 

Luis  Francisco  Picón,  á  Subteniente. 

José  Félix  Ribas,  á  Mariscal  de  Campo. 

Bafael  ürdaneta,  á  Coronel  efectivo  con  el  grado  de  brigadier. 

José  Mana  Ortega,  á  Teniente  Coronel  vivo  7  efectivo. 
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Tótnaa  Planes,  á  Capitán  efectivo. 
Pedro  Salinas  y )      ^  j^ 
Migael  Monágas )  *       , 

Este  fué  el  primero  y  bien  merecido  galardón  de  tantas  futí- 
gas,  cercadas  de  peligros  y  coronadas  de  gloría. 

Los  sucesos  de  las  armas  independientes  en  las  cumbres  del 
Bárbula  y  en  los  desfiladeros  temibles  de  las  Trincheras,  tuvie- 
ron una  importancia  superior. — Aquella  expedición  tan  ponde- 
rada que  fué  la  esperanza  de  los  monopolistas  de  Cádiz,  no  exis- 
tia casi :  un  puñado  de  americanos  la  habia  destruido  ....  I 
— ^Las  fanfarronadas  de  Monte  verde  estaban  castigadas  :  ni  la 
superioridad  del  número  de  combatientes,  ni  la  ventaja  de  las 
armas  y  de  la  disciplina,  ni  la  esperanza  de  exageradas  recom- 
pensas, nada  pudo  dar  el  triunfo  á  los  realistas  1    El  honor  de 
las  armas  republicanas  era  un  hecho  consumado ....     Bolívar 
habia  logrado  Jiacer  sensibles  sus  soldados  al  amor  de  la  gloría 
y  les  habia  inspirado  el  entusiasmo  heroico  de  la  libertad  .... 
Eran  invencibles.    ¿  Qué  no  puede  alcanzarse  con  hombres  que 
se  llamaban  vengadores  de  la  América^  hijos  de  la  libertad, 
enemigos  del  despotismo  y-  la  opresión  f 
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Cuando  Bolívar  regresó  á  Valencia  pensando  en  disponer 
Bnevoe  planes  de  operaciones  que  asegurasen  los  frutos  de  las 
recientes  victorias  y  conducir  en  triunfo  á  Caracas  el  corazón 
de  Girardot,  halló  comunicaciones  del  gobernador  de  la  isla  de 
Coragao  en  la  nema  de  las  cuales  estaba  escrito  ^  interesante." 

Eran,  en  efecto,  oficios  de  aquella  autoridad. 

Por  desgracia,  no  estaba  á  la  sazón  en  el  gobierno,  como  Ge- 
fe  de  la  colonia,  aquel  Brigadier  general  J.  J.  Layard,  que  tan 
decidido  se  mostró  en  favor  de  los  venezolanos  en  1810  :  hom- 
bre de  noble  índole,  festivo,  generoso  y  de  despejada  inteligen- 
cia ; 

In  goodneeB  and  in  power  preeminent 

(MaToir.) 

sino  el  sefior  J.  Hodgson  á  quien,  por  medio  de  su  Secretario, 
lograron  los  emigrados  realistas  persuadir  que  la  idea  de  inde- 
pendencia era  una  calamidad  para  Venezuela,  y  sobre  todo,  que 

(228) 
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Bolivar  era  hombre  de  malos  instintos,  sanguinario,  que  mataba 
por  placer. — Hodgson,  revestido  de  humanidad,  le  escribió, 
intercediendo  por  los  españoles  que  se  hallaban  confinados  en 
las  prisiones  de  Caracas  y  la  Quayra.  .  .  . 

Bolívar  no  extrañó  la  intercesión  ;  comprendió  luego  el  orí- 
gen  j  juzgó  que  era  un  deber  ilustrar  al  Gobernador  de  Cura- 
gao,  que,  sin  duda,  no  estaba  al  corriente  de  lo  que  pasaba  en 
Venezuela. — Con  tal  ñn  dictó  pues  al  Sr.  Antonio  Rafael  Men- 
diri  la  contestación  que  mis  lectores  hallarán  en  la  correspon- 
dencia general,  de  la  cual  extractaré  algunos  párrafos  para  darla 
á  conocer  en  esta  oportunidad. 

Excmo.  8r. 

'  Cuartel  general  de  Valencia,  2  de  ) 

Octubre  de  1818,8.'  y  i."     f 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  carta  de  Y.  £.  de  4  de  setiembre  últi- 
mo, que  he  recibido  el  dia  de  ayer,  retardada  sin  dada  por  caiiBas  qne 
ignoro  en  el  tránsito  de  esa  isla  al  puerto  de  la  Guayra. 

La  atención  que  debo  prestar  á  un  gefe  de  la  Nación  británica,  y  la 
gloria  de  la  causa  americana,  me  ponen  en  la  obligación  sagrada  de  mani- 
festar ¿  y.  E.  las  causas  dolorosas  de  la  conducta  que  á  mi  pesar  obeerro 
con  los  españoles  que  en  este  afio  pasado  han  envuelto  á  Yeneznéla  en 
ruinas,  cometiendo  crímenes  que  deberían  condenarse  á  un  eterno  olrido. 
si  la  necesidad  de  justificar  &  los  ojos  del  mundo  la  guerra  &  muerte  que 
hemos  adoptado,  no  nos  obligara  4  sacarlos  de  los  cadalsos  y  las  horren- 
das mazmorras  que  los  cubren,  para  representarlos  á  Y.  E. 

Un  continente  separado  de  la  Espafia  por  mares  inmensos,  mas  poblado 
y  mas  rico  que  ella,  sometido  tres  siglos  &  una  dependencia  degradante  y 
tiránica,  al  saber  el  año  de  1810  la  disolución  de  los  Gobiernos  de  Espa- 
fia por  la  ocupación  de  los  ejércitos  franceses,  se  pone  en  moTimiento 
para  preservarse  de  igual  suerte  y  escapar  á  la  anarquia  y  confÍ28Í<m  que 
le  amenaza.  Yenezuela,  la  primera,  constituye  una  junta  conservadora 
de  los  derechos  de  Femando  YII,  hasta  ver  el  resultado  decisivo  de  la 
guerra :  ofrece  &  los  espafioles  que  pretendan  emigrar  un  asilo  fraternal; 
inviste  de  la  magistratura  suprema  á  muchos  de  ellos,  y  conserva  en  sos 
empleos  á  cuantos  estaban  colocados  en  los  de  más  infiígo  é  importancia: 
pruebas  evidentes  de  las  miras  de  unión  que  animaban  á  los  venezolanos, 
miras  dolorosamente  correspondidas  por  los  españoles,  que  todos,  por  lo 
general,  abusaron  con  negra  perfidia  de  la  confianza  y  generosidad  de  los 
pueblos. 

En  efecto,  Yenezuela  adoptó  aquella  medida,  impelida  de  la  irresistible 
necesidad.  En  circunstancias  menos  criticas,  provdncias  de  Espafia,  no 
tan  importantes  como  ella,  hablan  erigido  juntas  gubernativas  para  sal- 
varse del  desorden  y  de  los  tumultos.  ¿  Y  Yenezuela  no  debería  ponene 
Sgualmonte  á  cubierto  do  tantas  calamidades,  y  asegurar  su  existencia 
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contra laa  rápidas  Tidaitades  de  la  Europa ?  ¿No  hada  tm  mal  á  los  es- 
pafioles  de  la  Península,  quedando  expuesta  á  los  trastornos  que  debía 
introducir  la  &Ita  de  (Gobierno  reconoddo,  y  no  deberían  agradecer  nuca- 
tíos  sacrifidos  para  propordonarles  un  asilo  imperturbable  ?  |  Hubiera 
esperado  nadie,  que  un  bloqueo  riguroso  y  hoetílidades  crueles  debian  ser 
la  coirespoñdenda  á  tanta  generosidad  ? 

Persuadida  Venezuela  de  que  la  Espafia  había  sido  completamente  sub- 
yugada, como  se  creyó  en  las  demás  partes  de  la  América,  dio  aqud  poso 
que  mucho  ¿ntes  pudo  igualmente  haber  dado,  autoríaada  con  el  ejemplo 
de  las  proYÍnciaa  de  Espafta,  &  quienes  estaba  declarada  igual  en  derechos 
y  representadon  política.  Resultó  luego  la  Begenda,  que  tumultuaria- 
mente se  estableció  en  Cádiz,  único  punto  donde  no  penetraron  las  águi- 
las francesas ;  y  desde  allí  fulminó  sus  decretos  destructores  contra  unos 
pueblos  libres,  que  sin  obligación  habían  mantenido  reladones  é  integri- 
dad nadonal  con  un  pueblo  de  que  naturalmente  eran  independientes. 

Tal  fué  él  generoso  espíritu  que  animó  la  primera  reyoludon  de  Amé- 
rica, revoludon  sin  sangre,  sin  odio  ni  yenganzas.  ¿  No  pudieron  en  Ve- 
nezuela, en  Buenos  Aires,  en  Kueva  Granada  desplegar  loa  justos  resenti- 
mientos á  tanto  agravio  y  yiolencias,  y  destruir  aquellos  TÍreyes,  goberna- 
dores y  regentes ;  todos  aquellos  mandatarios,  verdugos  de  su  propia  es- 
pede, que  compladdos  en  la  destrucdon  de  los  americanos,  hadan  pere- 
cer en  horribles  mazmorras  á  los  míls  ilustres  y  virtuosos,  despojaban  al 
hombre  de  probidad  del  fruto  de  sus  sudores,  y  en  general  perseguían  la 
industria,  las  artes  bienhechoras  y  cuanto  podía  aliviar  los  horrores  de 
nuestra  esclavitud? 

Tres  siglos  gimió  la  América  bcyo  esa  tiranía,  la  más  dura  que  ha  afli- 
jido  á  la  espede  humana :  tres  siglos  lloró  laa  ñmestaa  riquezas  que  tan- 
tos atractivos  tenían  para  sus  opresores ;  y  cuando  la  providencia  justa  le 
presentó  la  ocasión  inopinada  de  romper  las  cadenas,  lejos  de  pensar  en  la 
venganza  de  estos  ultrajes,  convida  á  sus  propios  enemigos,  ofredendo 
partir  con  ellos  sus  dones  y  su  asilo. 

Al  ver  ahora  casi  todas  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  empe&adas  en 
una  guerra  cruel  y  ruinosa :  al  ver  la  discordia  agitar  con  sus  frirores  aun 
al  habitante  de  las  cabafias ;  la  sedición  encender  el  fuego  devorador  de 
la  guerra  hasta  en  las  apartadas  y  solitarias  aldeas,  y  los  campos  ameri- 
canos tefiidos  do  la  sangre  humana,  ¿  se  buscará  la  causa  de  un  trastorno 
tan  asombroso  en  este  continente  pacífico,  cuyos  hijos  dódles  y  benévolos 
hablan  sido  dempre  un  gemplo  raro  de  dulzura  y  sumisión  que  no  ofr«ce 
la  historia  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo  ? 

£1  eq>afiol  feroz,  vomitado  sobre  las  costas  de  Colombia,  para  convortir 
lapordon  mas  bella  de  la  naturaleza  en  un  vasto  y  odioso  imperio  de  cruel, 
dad  y  de  rapifia ;  vea  ahí  V.  E.  d  autor  protervo  de  estas  escenas  trági- 
cas que  lamentamos.  Séllalo  su  entrada  en  d  Nuevo  Mundo  con  la  muer- 
te y  la  desolación :  hizo  desaparecer  de  la  tierra  su  casta  primitiva ;  y 
casado  su  safia  rabiosa  no  halló  mas  seres  que  destruir,  volvió  contra  los 
propios  hijos  que  tenia  en  d  suelo  que  había  usurpado. 
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Véale  y.  B.  incitado  de  va  sed  de  sangio,  deepiedacr  lo  más  santo  y 
hollar  aaciüegaiiiente  aquelloe  pactos  que  el  mundo  Teaera  y  que  han  re- 
cibido un  sello  inviolable  de  la  práctica  de  todaa  las  edades  fáe  todos 
los  pueblos,  una  capitulación  entr^ó  en  él  afio  pasado  á  los  empanóles 
todo  el  territorio  independiente  de  Yeneznéla ;  una  sumisión  absoluta  y 
tranquila  por  parte  de  los  habitantes  les  conyendó  de  la  pacificacicm  de 
loe  pueblos  y  de  la  renuncia  total  que  hablan  hecho  i  las  pasadas  preten- 
siones políticas.  Mas,  al  mismo  tiempo  que  Honteyerde  juniba  &  los  ve- 
nesEolanos  el  cumplimiento  religioso  de  las  promesas  ofrecidas,  se  tío  con 
escándalo  y  espanto  la  inñaccion  más  bárbara  é  impía :  los  pueblos  sir 
queados :  loe  edificios  incendiados :  el  bello  sexo  atropellado :  las  duda- 
des  más  grandes  encerradas  en  masa,  por  decirlo  así,  en  horribles  caye^ 
ñas,  viendo  realizado  lo  que  hasta  entonces  parecía  imposible,  la  encaice- 
ladon  de  un  pueblo  entero.  En  efecto,  solo  aquellos  seres  tan  oscnix» 
que  lograron  sustraerse  á  la  vista  del  tirano,  consiguiexon  una  libertad 
miserable,  redudéndose,  en  chozas  aisladas,  á  vivir  entre  las  selvas  y  las 
bestias  feroces. 

I  Cuántos  ancianos  respetables,  cuántos  sacerdotes  venerables  se  vieron 
unddos  á  cepos  y  otras  in&mes  prisiones,  confundidos  con  hombres  gro- 
seros y  criminales,  y  expuestos  al  escarnio  de  la  soldadesca  bmtal  y  de  los 
hombres  más  viles  de  todas  clases  I  ¡  Cuántos  expiraron  agobiados  bajo 
el  peso  de  cadenas  tan  insoportables,  privados  de  la  respiradon,  ó  exte- 
nuados del  hambre  y  las  miserias  I  Al  tiempo  que  se  publicaba  la  Gons- 
titudon  española,  como  d  escudo  de  la  libertad  civil,  se  arrastraban  cen- 
tenares de  victimas  cargadas  de  grillos  y  de  ligaduras  crudes  á  subterrá- 
neos inmundos  y  mortíferos,  sin  establecer  las  causas  de  aqud  procedi- 
miento, sin  saber  aun  el  origen  y  opiniones  políticas  dd  desgraciado. 

Tea  ahí  Y.  B.  el  cuadro  no  exagerado,  pero  inaudito,  de  la  tíranía  espa- 
ñola en  América :  cuadro  que  exdta  á  un  tiempo  la  indignadon  cont» 
los  verdugos  y  la  más  Justa  y  viva  sendbilidad  para  las  victimas.  8ín 
embargo,  no  se  vio  entonces  á  las  almas  sensibles  interceder  por  la  homa- 
ni^ad  atormentada,  ni  redamar  d  cumplimiento  de  un  pacto  que  intere- 
saba al  universo.  Y.  B.  interpone  ahora  su  respetable  mediadon  por  los 
monstruos  feroces,  autores  de  tantas  maldades.  Y.  B.  debe  creenne : 
cuando  las  tropas  de  la  Nueva  Granada  salieron  á  mis  órdenes  á  vengar 
la  naturaleza  y  la  sodedad  altamente  ofendidas,  ni  las  instmcdones  de 
aquel  benéfico  €k>bien[o,  ni  mis  dedgnios  eran  ejercer  el  derecho  de  re- 
presalias sobre  los  españoles,  que  bajo  el  título  de  insurgentes  llevaban  & 
todos  los  americanos  dignos  de  este  nombre,  á  supUdos  infames,  y 
crudes  aun.  Mas  viendo  á  estos  tigres  burlar  nuestra  noble  demencia, 
y  asegurados  de  la  impunidad,  continuar  aun  venddos,  la  misma  sangm- 
naria  fiereza,  entonces  por  llenar  la  santa  midon  confiada  á  mi  responsa- 
bilidad, por  salvar  la  vida  amenazada  de  mis  compatriotas,  hice  esfuenos 
sobre  mi  natural  sensibilidad  para  inmolar  los  sentimientos  de  una  pe^ 
nidosa  demencia  ft  la  salud  de  la  jMitria. 

Pennitame  Y.  B.  recomendarle  la  lectura  de  la  carta  dd  feroz  Zerréris, 
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Ídolo  de  los  eepefioles  en  YeneEaelA,  ál  General  Montererde,  en  la  Gaceta 
de  Caracas  número  8,  y  deacabrirá  en  ella  Y.  E.  loe  planes  saagidnatioB, 
coja  oonsmnacion  oomMnaban  los  perrereoe^  Instrnidos  anticipadamente 
de  sa  saoflego  intento,  que  tma  cniél  experiencia  conílimó  hiego  al 
punto,  reeoM  Berar  á  efecto  la  {ffterra  á  muerte  para  qnitar  á  los  tiranos 
la  yentaja  incomparable  qne  les  prestaba  su  sistema  destructor. ' 

En  efecto,  al  abrir  la  campana  él  Ejérdto  Libertador  en  la  proyincia 
de  Barinas,  ñié  desgraciadamente  aprehendido  el  coronel  Antonio  Nicolás 
Bricefio  y  otro  oficiales  de  honor  qne  el  bárbaro  y  cobarde  Tizcar  hizo 
pasar  por  las  armas  hasta  el  número  de  diez  y  seis.  Iguales  espectáculos 
se  repetían  al  mismo  tiempo  en  Calabozo,  Espina,  Comanft  y  otras  pro- 
Tindaa,  acompañados  de  tales  drconstancias  de  inhumanidad  en  su  eje- 
cución, que  creo  indigno  de  Y.  E.  y  de  este  papel,  hacer  la  representación 
de  escenas  tan  abominables. 

Puede  Y.  E.  Ter  un  débil  bosquejo  de  los  actos  feroces  en  que  más  se 
regalaba  la  crueldad  espafiola,  en  la  Gaceta  número  4.  El  degüello  ge- 
neral ejecutado  rigurosmente  en  la  pacífica  villa  de  Aragua  por  el  mas 
brotal  de  loe  mortales,  él  detestable  Zuazola,  es  uno  de  aquellos  delirios  6 
frenesis  sanguinarios  que  solo  una  ó  dos  veces  han  degradado  &  la  huma- 
nidad. Hombres  y  mugeres,  ancianos  y  nifios,  desorejados,  desollados 
tíyos,  y  luego  arrojados  &  lagos  venenosos,  6  asesinados  por  medios  do- 
lorosos y  lentos.  La  naturaleza  atacada  en  su  inocente  origen,  y  el  feto  aun 
no  nacido,  destruido  en  el  vientre  de  las  madres  á  bayonetazos,  á  golpes. . .  I 

En  San  Juan  de  los  Morros,  pueblo  sencillo  y  agricultor,  hablan  ofreci- 
do espectáculos  igualmente  agradables  á  los  españoles  el  bárbaro  Anto- 
fianzas  y  el  sanguinario  Bóves.  Aun  se  ven  en  aquellos  campos  infelices 
los  cadáveres  suspensos  en  los  árbÑoles.  El  genio  del  crimen  parece  tener 
áni  su  imperio  de  muerte,  y  nadie  puede  acercarse  á  él  sin  sentir  los  fu- 
rores de  una  implacable  venganza. 

Ko  ha  sido  Yenezuela  sola  el  teatro  funesto  de  estas  camicerias  horro- 
rofla&  La  opulenta  Méjico,  Buenos-Aires,  el  Perú  y  la  desventurada 
Quito,  casi  son  comparables  á  Unos  vastos  cimenterios  donde  el  gobierno 
espafiol  amontona  los  huesos  que  ha  dividido  su  hacha  homicida. 

Puede  Y.  E.  hallar  la  base  en  qne  hace  consistir  un  espafiol  el  honor 
de  su  nación,  en  la  Gaceta  número  2.  La  carta  de  Fr.  Yicente  Marque- 
tich  afirma  que  la  espada  de  Regules  en  el  campo  y  en  loe  suplicios  ha 
inmolado  doce  mil  americanos  en  un  solo  ano ;  y  pone  la  gloria  del  ma- 
rino Rosendo  Porlier  en  un  sistema  universal  de  no  dar  cuartel  ni  d  lo$ 
MiUoé  8i  te  presentan  en  trage  de  ineurgentee. 

Omito  martirizar  la  semnbilidad  de  Y.  E.  con  prolongar  la  pintura  de 
las  agonías  dolorosas  que  la  barbarie  espafiola  ha  hecho  sufrir  á  la  huma- 
nidad para  establecer  un  doidnio  injusto  y  vilipendioso  sobre  los  dulces 
americanos.  ¡  Ojalá  un  velo  impenetrable  ocultara  para  siempre  á  la  no- 
ticia de  los  hombres  los  excesos  de  sus  semejantes  I  |  Ojalá  una  criel  ne- 
cendad  no  nos  hiden  un  deber  inviolable  él  exterminar  S  tan  alevoeos 
«sennosl 
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Sfnraae  Y.  E.  saponene  un  momento  colocado  en  nneatra  sünacion,  j 
pTonundar  sobre  la  conducta  qne  debe  naane  con  nnestros  opresonsB. 
Decida  Y.  £.  si  ee  posible  afianzar  la  libertad  de  la  América,  miéntm 
respiren  tan  pertinaces  enemigos.  Desengaños  funestos  instan  cada  dia 
por  ejecutar  generalmente  las  mus  duros  medidas ;  y  puedo  decir  á  Y. 
B.  que  \%  humanidad  misma  las  dicta  con  su  dulce  imperio.  Puesto 
por  mis  más  fuertes  sentimientos  en  la  necesidad  de  ser  clemente  con 
muchos  españoles,  después  de  haberlos  generosamente  dejado  entre  nos- 
otros en  plena  libertad,  aun  sin  sacar  todavía  la  cabeza  buyo  el  cuchillo 
vengador,  han  conmovido  los  pueblos  infelices,  y  quizás  las  atrocidades 
ejecutadas  nuevamente  por  ellos  igualan  á  las  mas  espantosas  de  todas. 
En  los  valles  del  Tuy  y  Tacata  y  en  los  pueblos  del  Occidente,  donde  no 
pareda  que  la  guerra  civil  llevara  sus  estragos  desoladores,  han  elevado 
ya  los  malvados  monumentos  lamentables  de  su  rabiosa  crueldad.  Las 
delicadas  mugeres,  los  niños  tiernos,  los  trémulos  ancianos,  se  han  encon- 
trado desollados,  sacados  los  ojos,  arrancadas  las  entrafias ;  y  llegaríamos 
&  pensar  que  los  tiranos  de  la  América  no  son  de  la  especie  de  los 
hombres. 

En  vano  se  imploraría  en  favor  de  los  que  existen  detenidos  en  las  pri- 
siones un  pasaporte  para  esa  colonia,  ú  otro  punto  ig^aalmente  fuera  de 
Yenezuela.  Con  harto  perjuido  de  la  paz  pública  hemos  probado  las 
fetales  consecuencias  de  esta  medida,  pues  puede  asegurarse  que  casi 
todos  los  que  le  han  obtenido,  sin  respeto  á  los  juramentos  con  que  se  ha- 
blan ligado,  han  vuelto  á  desembarcar  en  los  puntos  enemigos  para  aU»- 
tarse  en  las  partidas  de  asesinos  que  molestan  las  pobladones  indefen- 
shs.  Desde  las  mismas  prisiones  traman  proyectos  subversivos,  mas  fu- 
nestos sin  duda  para  ellos  que  para  el  gobierno,  obligado  á  emplear  sai 
esfuerzos,  más  en  reprimir  la  fbria  de  los  cdosos  patriotas  contra  los  se- 
didosos  que  amenazan  su  vida,  que  en  desconcertar  las  negras  maquinar 
dones  de  aquellos. 

Y.  E.  pronundará,  pues ;  ó  loe  americanos  deben  dgane  exterminar 
padentemente,  6  deben  destruir  una  raza  inicua,  que  mientras  respira 
trabaja  sin  cesar  por  nuestro  aniquilamiento. 

Y.  E.  no  se  ha  engafiado  en  suponerme  sentimientos  compasivos ;  los 
mismos  caracterizan  á  todos  mis  compatriotas.  Podriamoe  ser  indul- 
gentes con  los  cafres  dd  África  ;'pero  los  tiranos  espafioles^  contra  los 
más  poderosos  sentimientos  del  corazón,  nos  fuerzan  á  las  represalias.  La 
justicia  americana  sabrá  siempre  sin  embargo,  distinguir  al  inocente  dd 
pulpable ;  y  Y.  E.  puede  contar  que  estos  serán  tratados  con  la  humani- 
dad que  es  debida  aun  ala  nación  espafiola. 

Tengo  el  honor  de  ser  do  Y.  E.  con  la  más  alta  consideradon  y  res- 
poto,  atento  y  adicto  servidor. 

SmON  BOLIYAR. 

Bzcmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla  de  Curazao  j 
m¡ñ  dependendaa 
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No  quiso  el  Libertador  satisfacer  una  vez  sola  al  Sr.  Hodgson 
ñno  que,  al  cabo  de  dias,  volvió  á  escribirle  haciéndole  patente 
la  conducta  de  Monteverde,  y  terminaba  de  este  modo  :  Yo  hot^ 
hia  querido  ser  gcneroeo  aun  con  perjuicio  de  ¡os  intereses  sagra- 
dos que  defiendo  ¡  pero  los  bárbaros  se  obstinan  en  ejercer  la  crvelr 
dad  aun  en  daño  de  ellos  mismos. 

Las  cartas  do  Bolívar  á  Hodgson  las  publicó  con  comentarios 
ridículos  José  Domingo  Diaz.  ¿  Cómo  fueron  á  sus  manos  ? — 
Preciso  es  suponer  que  estaban  él  ó  sus  amigos  muy  adentro  en 
la  confianza  del  Gobernador  inglés  ;  pero,  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
que  poco  importa,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Hodgson  no  volvió  más  á 
interceder  por  los  prisioneros  á  quienes  sacrificaba . . .  Mon teverde  I 

Entre  los  oficiales  prisioneros  que  pertenecían  á  las  tropas  de 
Salomón  hubo  muchos  que  aseguraban  "  no  haber  venido  á  hacer 
la  guerra,  y  menos  á  oprimir  al  pueblo  americano ;"  y  pidieron  á 
Bolívar  '^  les  permitiera  ocurrir  a  sus  gefes  para  suplicarles  en- 
trasen en  una  transacción  con  el  gobierno  de  Venezuela."  Ac- 
cedió en  el  acto  el  General  en  gefe  á  los  clamores  de  sus  propios 
enemigos,  y  envió  al  presbítero  D.  Salvadbr  García  de  Ortigosa, 
conductor  de  los  pliegos  que  dirigían  los  prisioneros.  Por  for- 
tuna estaba  encargado  del  mando  D.  José  Miguel  Salomón,  que 
se  titulaba  Capitán  general  y  Gefe  político  de  la  Provincia ; 
este  aceptó  el  cange  de  persona  por  persona  y  grado  por  grado, 
sin  exceptuar  al  mártir  de  la  fidelidad,  D.  Diego  Jalón,  á  quien 
tanto  odiaba  Monteverde. 

ün  mes  y  días  hubo  apenas  trascurrido  después  de  la  entrada 
triunfante  de  Bolívar  en  Caracas,  cuando  ya  se  preparaba  otra 
reacción  que  debía  ser  formidable.  Los  realistas  comenzaban  á 
levantar  cabeza  y  hostilizar  de  mil  maneras  á  los  patriotas.  En 
los  confines  de  la  Nueva  Granada,  varías  guerrillas  favorecidas 
por  Miyáres  desde  Maracaybo,  hacían  estragos  y  tenian  cortada 
la  comunicación  entre  Bolívar  y  aquellos  pueblos  libres  :  los  va- 
lles de  Cuenta  sufrían  los  asaltos  pavorosos  del  español  Bartolo- 
mé Lizon,  (una  furia  I)  que  como  los  bárbaros  mas  bárbaros  que 
lanzó  en  la  edad  media  el  Septentrión,  todo  lo  devastaba  :  bebía 
sangre :  sobre  su  carácter  no  ejercían  influjo  las  almas  dulces,  la 
inocencia,  los  dolores  ni  los  ruegos ;  y  ni  consideraba  inhumana 
la  costumbre  de  cortar  las  manos  á  los  niños  menores  de  diez 
aSos,  de  abrir  el  vientre  de  las  madres,  y  asesinar  por  apues- 


280  yJDX  PE  BOliVAB. 

ta  •  .  .  .  !  Los  valles  del  Tuy  preseDciaban  ood  aaombnl  las 
fiei*ezas  de  Rósete ;  y  en  los  Llanos  la  contra- revoluoion  se  avi- 
goraba por  los  esfaerzos  de  Bóves  y  Morales  de  un  lado,  Yáücz 
de  otro  .  •  .  Las  fuerzas  republicanas  al  mando  de  Mootilla 
habian  sido  destruidas  en  Calabozo. — Los  pueblos  que  habían 
recibido  &  los  patriotas  como  á  sus  libertadores,  se  volmn  ya 
contra  ellos ;  un  sermón  del  cura  menos  inteligente  bastaba  para 
hacer  cambiar  la  opinión*  Aquel  dicho  absurdo  :  el  rey  está  en 
lugar  de  Dios/  repetido  por  los  viqjos  que  no  tuvieron  nunca 
otra  doctrina,  por  la  esposa  y  por  la  madre  en  cuya  conciencia 
influían  el  cura,  el  confesor,  el  maestro  y  padrino  de  los  niños  ; 
aquella  amenaza  de  excomunión  al  que  hacia  armas  contra  el 
Príncipe :  Ungido  del  Señor ;  contra  el  monarca  á  cuya  potes- 
tad no  debia  resistirse,  porque  era  resistir  á  la  potestad  del  cielo, 
pegun  San  Pablo  ....  todo  esto  ofuscaba  la  razón  de  loe  ig- 
norantes y  lanzaba  pueblos  enteros  &  pelear  contra  sus  herma- 
nos y  sostener  á  sus  opresores. — ^Bolívar  veia  formarse  la  nube 
cargada  de  rayos,  y  se  preparaba  á  resistir  la  tempestad. — 
Al  brigadier  Urdaneta  le  confió  el  mando  de  las  fuerzas  de  Oc- 
cidente ;  al  activo  y  valeroso  Campo-Elias  le  destinó  hacia  las 
l^nuras  de  Calabozo.  El  primero  debia  agregar  á  sus  fuersas 
la  columna  de  Garcia  de  Sena  y  las  milicias  de  San  Carlos ;  el 
segundo  reunir  las  caballerías  do  Chaguaramas,  San  Sebastian  y 
otras  parroquias  .  .  .  Tales  providencias  muy  acertadas  no 
eran,  sin  embargo,  sino  preliminares,  mientras  él  regresaba  de 
Caracas  á  donde  iba  á  conducir  el  corazón  de  Gijrardot  y  buscar 
los  recursos  de  que  más  necesitaba. 

Objeto  de  amarga  censura  fué  en  aquel  tiempo  el  viage  de 
Bolivar  á  Caricas  conduciendo  los  despojos  del  vencedor  de 
Bárbula. — D.  José  María  Blanco  White,  que  publicaba  en  Lon- 
dres un  periódico  llamado  JSl  Español^  hizo  reflexiones  severas 
contra  esas  procesiones  de  corazones  en  urnas,  y  esos  entierros  ík 
la  heroica,  que  parecian  remedos  despreciables  de  las  repúblicas 
gentiles ;  pero  criticó  porque  no  supo  estimar  lo  que  Bolívar  se 
proponia  en  aquella  solemnidad  inusitada  :  excitar  el  entusiasmo 
de  los  gefes^  oficiales  y  soldados^  maiUfestándoles  cuánto  honrabtx 
el  valor  y  la»  frendas  y  virtudes  militares. 

La  conducción  de  la  urna  que  contenia  el  corazón  de  Qirardot 
se  verificó  de  este  modo : 
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LoB  batidores  preoedian  el  cortejo  triunfal  y  la  urna,  que 
oondacia  el  Yicario  general  del  ejército,  7  era  seguida  por  la 
goardia  de  carabineros  nacionales. — Bolívar  y  su  estado  mayor 
yenian  después,  acompañados  de  la  guardia  de  honor ;  y  cerra- 
ban la  marcha  tres  compañías  de  ditigones. — En  algunos  pueblos 
del  tránsito  se  recitaron  composiciones  poéticas  en  honor  de 
Girardot...  • 

El  General  Bolívar  dejó  depositada  la  urna  preciosa  en  Antí- 
mano  (pueblo  de  las  cercanías  de  Caracas),  y  á  instancias  del 
nastrísimo  Arzobispo  y  del  Dr.  Mendoza,  anticipó  su  entrada  en 
la  capital  para  volver  á  conducir  aquella,  en  unión  de  todas  las 
autoridades. 

La  entrada  del  corazón  de  Oirardot  se  verificó  el  18  de  Oc- 
tubre. * 

Terminado  el  obsequio  fúnebre  consagrado  4  la  memoria  del 
guerrero  granadino,  la  Municipalidad  de  Caracas  presidida  por 
el  Gobernador  político  del  Estado,  Doctor  Cristóbal  Mendoza,  y 
reunidos  con  ella  las  personas  notables,  los  empleados  superiores 
y  un  pueblo  inmenso,  aclamaron,  por  voz  unánime,  al  General 
SmoN  BoiivAB,  Capitán  (xeneral  de  los  ejércitos,  y  le  condeco- 
raron con  el  título  de  "  Salvador  de  la  Patria,  Libertador  de 
Venezuela."  i  Glorioso  renombre  I — Nunca  se  vio  más  espontá- 
neo voto ;  los  sentimientos  de  uoa  asamblea  no  fueron  nunca 
tan  universales. — ^Formóse  el  acta,  y  dos  Diputados  pasaron  á 
cumplirla,  poniéndola  en  manos  del  Libertador. — Este  la  recibió 
con  toda  la  distinción  debida,  contestando  que  el  tUtdo  de  Lir 

*  En  un  canto  po^co  qne  circuló  eoe  dU,  se  leen  estos  venoe : 

En  Bárbala  erigido 
Será  un  trofeo  á  tu  memoria  grata 
Qae  preserve  á  tas  manes  del  oMdo, 
T  aaí  diga  á  los  siglos  venideros : 

ün  eampeon  granadino 

Murió  aquí,  por  la  gloria  combatiendo, 
*'  Heroicas  pruebas  de  virtudes  dando, 
"  Y  bonor  perenne  al  nombre  americano ; 
"  No  Uores»  peregrino, 

Que  él  fué  terror  del  espafiol  tirano. 

Respeta  sí  su  valerosa  espada, 

Pues  BU  sangre  preciosa  derramando. 

La  santa  libertad  dejó  scUada.** 
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bartador  de  Venezuela  era  más  glorioso  y  satisfactorio  paira  8^ 
que  el  cetro  ¿le  iodos  los  imperios  de  la  tierra  ;  pero  que  el  Con- 
greso de  la  Nueva  Granada,  el  Mariscal  de  Campo  José  Félix 
Bíbas,  Girardot,  D'Elhnyar,  Urdaneta,  Campo-Elias,  y  los  de- 
más oficiales  7  tropas,  eran  verdaderamente  los  ilustres  liberta- 
dores. JEl  Congreso  de  la  Nueva  Oranada^  afiadió  con  modestia, 
confió  á  mi  dd>iles  esfuerzos  el  restablecimiento  de  nuestra  Jiepú- 
hlica.  Yo  he  puesto  de  mi  parte  el  ceh.  Ningún  peligro  me  ha 
detenido.  Si  esto  pueck  darme  lugar  entre  los  ciudadanos  de 
nuestra  Nación,  los  felices  resultados  de  la  campaña  que  han  di- 
rigido mis  árdenesj  son  un  digno  galardón  de  estos  servicios. 

Entre  tanto,  el  ilustre  Libertador,  que  no  ambicionaba  honores 
ni  mando,  sino  que  solo  pensaba  en  organizar  las  poblaciones 
libres  y  detener  la  invasión  de  los  realistas,  comprendiendo  que 
comenzaba  una  serie  de  guerras  cuyo  término  era  imposible  pre- 
decir, con  aquella  firmeza  que  era  su  carácter  y  aquella  madurez 
que  habia  adquirido  en  los  campamentos,  se  dedicó  á  arreglar 
la  comisaría  del  ejército  ;  mejor  dicho,  á  crearla,  proveyéndola 
de  fondos  :  á  mejorar  la  condición  del  soldado  :  á  formar  hos- 
pitales militares,  y  á  dictar  diversas  providencias  para  el  pro- 
greso de  los  pueblos  libertados. — Entre  otras  instituciones  de 
aquellos  dias  gloriosos  de  administración  y  de  campafia,  des- 
cuella la  que  tributaba  una  digna  recompensa  á  los  sacrificios 
de  los  defensores  de  la  libertad. — El  Libertador  repetía  con  fre- 
cuencia que  ^  él  habia  sido  llamado  á  la  autoridad  suprema  para 
"  reparar  los  ultrages  hechos  ¿  la  virtud  y  recompensar  el  mé- 
"  rito."    Guiado  por  tan  noble  sentimiento,  instituyó  la  Orden 

MILITAR  DE  LIBERTADORES  DE  VENEZUELA. — ^El  dccrCtO  dO  iuáti- 

tucion,  que  contiene  un  preámbulo  bellísimo  dictado  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo,  es  como  signe : 

Nada  caracteriza  mfia  la  demencia  y  arbitrariedad  del  Qobiemo  espa- 
flol,  que  ver  prostituidos  al  &vor  y  &  la  quimera  del  nacimiento,  loa  em- 
blemas honorificos,  con  que  los  pueblos  libres  han  recompensado  en  todos 
tiempos  las  acciones  heroicas.  Llamado  &  la  autoridad  suprema  para  re- 
parar los  ultrages  hechos  á  la  yirtnd,  uno  de  los  primeros  actos  del  poder 
debe  llevar  por  objeto  tributar  &  los  libertadores  de  la  Patria  un  honor 
que  les  distinga  entre  todos,  creando  símbolos  que  representen  sus  gran- 
des servicios,  la  gratitud  y  consideración  qne  todos  les  deben. 

Venezuela,  después  de  haber  sido  afligida  por  cuantas  falamidadM 
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pueden  asolar  &  un  paííB  de  la  tiens ;  Yenesniela,  cubierta  de  minas  y  c$r 
dáreres  por  las  conyulsioiies  de  la  naturaleza ;  inundada  de  sangre  por 
las  guerras  civiles :  cuando  las  Tenganzas  y  la  tiranía  de  la  nación  más 
feroz,  iba  ya  á  borrarla  de  la  lista  de  los  pueblos,  se  ye  repentinamen- 
te arrebatada  de  las  manos  de  sus  destructores^  libertada  y  restituida  á 
su  dignidad  política  por  los  esfuerzos  casi  sobrenaturales  de  im  corto 
número  de  hombros,  que  desde  distancias  inmensas  yuelan  &  su  socorro. 
I  Quién  con  solos  cuatrocientos  soldados  hubiera  concebido  el  audaz  pro- 
yecto de  arrostrar  el  poder  que  oprimía  siete  provincias  conocidas  en  el 
mundo  por  su  espíritu  de  liljertad  ?  ¿  Quién  no  reconoce  en  esta  resolu- 
ción el  valor  más  heroico  y  la  virtud  más  acendrada  ?  ¿Y  qué  galardón 
sería  bastante  &  recompensar  un  sacrificio  tan  extraordinario  ? 

£1  premio  de  estas  virtudes  no  está  seguramente  en  el  poder  humano. 
Los  hombres  las  admiran  y  los  pueblos  las  reconocen.  La  injusticia  más 
negra  seria  aquella  que  las  escondiese  al  conocimiento  universaL  ¿  Cómo 
no  hacer  distinguir  por  caracteres  propios  los  autores  inmortales  de  la  li- 
bertad de  Venezuela  f  ¿  Cómo  rehusar  á  esta  ilustre  República  la  satis- 
fiícdon  de  testificarles  su  gratitud  ? 

€k>nsiderando  por  lo  tanto,  que  la  voluntad  manifiesta  de  los  pueblos  es 
dar  las  últimas  pruebas  de  gratitud  á  los  que  con  su  espada  vencedora 
han  cortado  las  cadenas  que  los  oprimían,  he  venido  en  decretar  y  decre- 
to lo  riguiente : 

1^  Para  hacer  conocer  á  los  h^os  de  Venezuela  los  soldados  esforzados 
que  la  han  libertado,  se  instituye  una  orden  militar  que  los  distingue. 

2^  La  venera  de  la  orden  será  una  estrella  de  siete  radios,  símbolo  de 
las  déte  provincias  que  componen  la  República.  En  la  orla  habrá  esta 
inscripción :  Libertador  de  Venezuela^  y  en  la  espalda  el  nombre  del  Li- 
bertador. 

8^  Esta  venera  es  el  distintivo  de  todos  aquellos  que  por  una  serie  no 
mtcmunpida  de  victorias  han  merecido  justamente  el  renombre  de  liber- 
tadores. 

4^  Serán  considerados  por  la  República  y  por  el  Gobierno  de  ella  como 
los  bienhechores  de  la  Patria :  serán  denominados  con  el  título  de  bene- 
méritos: tendrán  siempre  un  derecho  incontestable  á  militar  bajo  las 
banderas  nacionales :  en  concurrencia  con  persona  de  igual  mérito  serán 
preferidos :  no  podrán  ser  suspendidos  y  mucho  menos  despojados  de  sus 
empleos,  grados,  6  medallas,  sin  un  tonvencimiento  de  traición  á  la  Re- 
pública, 6  algún  acto  de  cobardía,  ó  deshonor. 

5^  Se  imprimirá,  publicará  y  circulará. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Caracas  á  22  de  Octubre  de  1818, 8^  y  1^ 
firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  seUo  provisional  de  la  República,  y 
(ofrendado  por  el  Secretario  de  Guerra. 

SiMOR  BOLÍVAR. 
Antonio  Ra&el  Menbibi, 

Sednetario  de  Guerra  interino. 
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Así  formaba  el  Libertador  hombres  pana  la  verdadera  glorii, 
para  los  sacrificios  7  para  la  patria.  La  honra  es  firmeza  de  los 
gobiernos,  7  él  no  se  desdeñaba  de  honrar  mucho  á  los  qne  lo 
merecían,  cimentando  en  sus  corazones  un  vínculo  perpetuo  de 
amor  y  de  lealdad. 

En  medio  de  ocupaciones  tan  útiles  hubo  de  dejar  festinada- 
mente  la  capital,  á  principios  de  Noviembre,  llamado  por  urda* 
neta  á  consecuencia  de  los  sucesos  desgraciados  que  ocurrieron 
en  Occidente. — El  brigadier  español  D.  José  Cebállos,  goberna- 
dor de  Coro,  había  hecho  una  salida  con  1,300  hombres  y  des- 
calabrado en  Yaritágua  la  división  de  García  de  Sena,  qne 
mandaba,  por  enfermedad  de  este,  el  Coronel  Miguel  Valdez. — 
Tal  desastre,  precedido  de  la  derrota  del  Teniente  CoronelJaan 
Manuel  Aldao,  en  Sobare,  comprometía  la  seguridad  de  las  tro- 
pas de  Valencia  7  de  la  linea  sitiadora  de  Puerto  Cabello  ;  7 
como  los  males  no  andan  solos,  sucedió  que  á  los  triunfos  de 
Cebállos  fué  preciso  añadir  los  de  Yáñez,  que,  moviéndose  de 
San  Fernando  de  Apure  con  2,500  llaneros,  derrotó  á  los  patrio- 
tas de  Nutrias,  Guanare,  Obispos  7  otros  puntos,  7  tomó  á  Ba- 
rínas,  señalando  su  pasage  por  do  quiera  con  crueldades  inaudi- 
tas. * 

Cuerdo  7  precavido  Urdaneta  detúvose  en  el  Gamelotal  (si- 
tio que  demora  en  la  falda  de  la  montaña  del  Altar,  que  mira 
hacia  Barquisimeto),  7  dio  parte  al  Libertador. — Este,  lu^  al 
punto,  se  puso  en  marcha,  enviando  adelante  de  refuerzo  el  ba- 
tallón Aragua,  mandado  por  el  Coronel  Florencio  Pal&cios. 

Sabia  Bolívar  que  el  l4  de  Octubre  (el  día  mismo  en  que  se 
le  confirieron  en  Caracas  nuevos  honores),  se  faabia  librado  una 
acción  sangrienta,  en  Mosquitero,  entre  Bóves  7  Campo-Elias, 
habiendo  la  victoria  coronado  el  esfuerzo  de  los  patriotas.  |  No- 
ticia plausible  I  pero  también  sabia  con  honda  pena  que  la  con- 
ducta feroz  de  Campo-Elias,  que  no  dio  cuartel  ¿  los  vencidos, 
en  su  ma7or  parte  americanos,  contra  lo  dispuesto  por  el  decreto 
de  Trujillo,  había  perjudicado  mucho  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia— I  Mella  hizo  en  su  espíritu  tan  chocante  estrafalario 
proceder  I— Y  era  indispensable  reparar  las  pérdidas  con  nuevos 

*  En  Barínas  fué  aprendido  el  estimable  Juan  Gabriel  Liendo,  ComandantA 
militar  de  aquella  plaza,  á  qnien  Yáñei  hixo  morir  dividido  en  trotM  pequeho§  á 
preaencia  de  loe  oficiales  eapaflolen 
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trionfoa^  y  por  reiterados  actos  de  justicia  conquistar  la  opinión 
que  ya  se  habia  debilitado. 

La  marcha  de  Bolívar  fué  rápida,  cual  convenia  á  tan  pre- 
miosa ffltuacion. — ^El  10,  muy  de  maSana,  se  bailaba  en  Cabuda- 
re  (una  l^gna  distante  de  Barquisimeto).  Marchó  sobre  el  ene- 
migo sin  obstáculo,  hasta  ponerse  debajo  de  sus  fuegos,  y  se 
abriercHi  estos  con  ardimiento,  mandando  el  Libertador  en  per- 
sona el  combate ....  A  las  dos  horas  de  un  fu^o  reciamente 
sostenido,  el  enemigo  estaba  derrotado,  y  GebáUos  huia  en  de- 
sorden por  el  camino  de  Carora. — ^Trato  sin  embargo  de  reha- 
cerse, y  logró  reunir  alguna  caballería  dispersa,  con  la  que,  de 
nuevo,  ataco  á  los  republicanos ;  entóneos,  por  una  desgracia 
cuyo  or^n  no  ha  podido  averiguarse,  sonó  inopinadamente  el 
toque  de  retirada ;  creyó  la  tropa  que  nuevas  fuerzas  la  acome- 
tían ;  que  la  huida  habia  sido  estratagema,  y  la  temerosa  voz  de 
iábese  d  que  pueda  recorrió  todas  las  filas. — ^Ningún  esfuerzo 
de  BoUvar  m  de  los  gefes  que  le  acompañaban  pudo  impedir  la 
confusión  y  el  desorden  de  los  soldados,  que,  sobrecogidos  de 
espanto,  huian  desatinados. — Nuestra  pérdida  fué  considerable, 
y  mayor  habría  resultado  si  el  escuadrón  de  Ribas  Dávila,  que 
se  encontraba  en  el  rio  Cabudare,  no  hubiera  cubierto  la  reti- 
rada ....  1 

CebáUos,  que  por  un  suceso  inexplicable  habia  pasado  de  la 
condición  de  derrotado  á  la  de  victorioso,  no  se  atrevió  á  perse- 
guir las  reliquias  de  nuestra  división.  |  Tan  casual  habia  sido 
8tt  triunfo  I  ¡Tan  poco  creído  é  inesperado  I — Por  la  noche,  lle- 
garon los  patriotas  á  la  entrada  de  la  montaña  del  Altar,  y  allí . 
dispuso  Bolívar  que  Urdaneta  reuniese  los  dispersos  y  se  situase 
en  San  Carlos.  £l  partió  en  el  acto,  y  sin  tomar  descanso  si- 
quiera^ para  Valencia,  á  reunir  fuerzas  que  pudiesen  marchar 
en  demanda  del  enemigo. — Sospechaba  el  Libertador  (lo  que  en 
efecto  sucedió)  que  CebáUos  se  pusiera  en  comunicación  con 
Taflez,  é  hiciesen  entre  ambos  más  seguro  el  éxito  de  la  campa- 
ña. Con  tal  idea,  avivó  los  aprestos,  y  sin  desatender  los  ne- 
gocios del  interior,  que  de  todo  cuidaba,  reunió  gente  y  la  dis- 
eij^nó  ^i  cuanto  fué  dable. 

No  solo  se  poso  de  acuerdo  con  Yañez  el  brigadier  CebáUos, 
sino  que  se  comunicó  con  Monteverde  y  Salomón  en  Puerto  Ca- 
bello, instándoles  para  que  saliesen  de  la  plaza, "  pues  nada  ha- 
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cían  tan  buenas  faerzas  acorraladas,  7  que  tomando  el  camino 
de  San  Felipe  y  Nírgua,  se  renniesen  á  Yáfiez  en  San  Garlos  ó 
Barquisimeto/' — Adivinó  el  Libertador  esta  operación,  bien  na- 
tural por  cierto,  y  ordenó  en  el  acto  que  volase  Ribas  de  Cara- 
cas, inagotable  fuente-  de  recursos,  con  todas  las  fuerzas  que  pu- 
diera reunir. — La  disposición  era  tan  premiosa  como  ilimitada : 
No  repare  V.  en  nada^  le  decia  Bolívar ;  necesitamos  gente: 
iodo  el  mundo  dSe  combatir  /  Venezuela  será  un  soldado ..... 
tal  es  la  fatalidad  de  las  cosas. — ^Palabras  que  recuerdan  aque- 
llas de  Homero : 

E'íc  veáTrjrog  lócjice  kcH  dq  yrjpag  ToXimevuv 
ápyakéfJLOvg, 

En  él  instante  de  conflicto^ 

Todos  $on  guerreros:  tiejos  yjáwnes, 

Salomón  en  efecto  salió  de  Puerto  Cabello  con  mil  hombres  7 
se  presentó  en  las  alturas  del  Cerro  nombrado  '^  Yigirima,"  sobre 
el  camino  de  Caracas  á  Valencia. — A  ese  tiempo  llegaba  Ribas 
con  quinientos  moldados,  estudiantes  la  mayor  parte  de  la  uni- 
versidad de  Caracas. — Bolívar  marchó  también  con  algunas 
fuerzas  de  las  que  organizaba  y  disciplinaba  en  Valencia,  7  el 
23,  á  las  seis  de  la  mañana,  atacaron  nuestras  tropas  á  los  espa- 
ñoles, que  resistieron  cuatro  horas  de  vivo  fuego  sin  resolverse 
á  bajar  7  empeñar  el  combate.  Muchos  oficiales  de  los  nuestros 
se  portaron  con  tal  bizarría,  que  el  Libertador  premió  en  el  cam- 
po mismo  su  denuedo :  entre  otros,  dio  el  grado  de  Capitán 
efectivo  al  graduado  Estanislao  Castañeda  con  palabras  honori- 
ficentes. 

El  24,  los  enemigos  se  mantuvieron  en  sus  posiciones  sin  deci- 
dirse á  abandonar  las  montañas  de  Patanemo. — una  división 
nuestra  subió  por  la  tardé  á  provocarles,  pero  nada  se  consignió* 
El  25,  como  á  las  doce  del  dia,  el  comandante  Lamprea  quitó  al 
enemigo  las  inexpugnables  alturas  que  cubría  por  la  izquierda,  J 
el  Coronel  D'Elhu7ar  acabó  de  desalojarle  de  todos  los  puntos 
de  la  derecha,  mientras  que  Bolívar  7  Ribas  avanzando  por  el 
centro,  apesar  del  terrible  fuego  de  artillería  é  infantería  que 
sufrían,  lograron  derrotar  7a  con  la  noche  á  Salomón,  que  prote- 
jido por  la  oscuridad,  se  retiró  de  nuevo  á  Puerto  Cabello  la- 
mentando grandes  pérdidas,— En  su  retirada  dctjaron  los  realis- 
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tas  cinco  cañones,  machos  fusiles,  balas,  picas  7  otros  instromen- 
toe  de  guerra. 

El  Libertador  marchó  acelerads^mente  desde  Yigirima  á  Va- 
lencia á  preparar  la  campaña  de  Occidente  y  hacer  mover  el 
ejército  que  dcbia  obrar  contra  Yáflez,  Cebállos  y  los  otros  gefes 
que  amenazaban  por  este  punto. — Dio  orden  á  Campo-Elias  que, 
dejando  fuerzas  en  Calabozo  suficientes  para  guarecerlo  y  tener 
en  observación  á  Bóves,  avanzara  hacia  San  Garlos  con  el  resto 
de  su  división ;  y  él,  sin  haber  descansado  un  instante,  marchó 
al  mediodia  del  38  de  Noviembre,  con  dos  divisiones  respetables 
de  infantería  y  caballería. 

En  1.^  de  Diciembre  pasó  revista  al  ejército,  en  los  afueras  de 
San  Carlos  ;  los  patriotas  contaron  3,000  hombres  con  las  armas 
en  la  mano. 

El  Libertador  marchó  sobre  Cebállos  que  suponia  en  Barqui- 
simeto. 

Esta  palabra  suponía,  que  de  propósito  he  escrito,  revela  U 
situación  real  y  verdadera  de  las  cosas  en  aquel  tiempo. — ^Bolí- 
Tar  suponia,  esto  es,  daba  por  existente,  conjeturaba,  hacia  juicio 
que  el  enemigo  estaba  en  Barquisimeto  ;  él  no  lo  sabia,  ni  tenia 
espías  para  saberlo,  ni  para  conocer  el  movimiento  de  sus  con- 
trarios, su  situación,  fuerzas  y  proyectos.  Ninguno  se  prestaba 
á  favorecer  á  los  patriotas  ;  el  país  habia  hecho  una  sublevación 
general  en  favor  del  Rey  con  excepción  de  pocos,  muy  pocos 
pueblos  débiles  y  medrosos.  La  opinión  era  contraria  á  la  in- 
dependencia ;  y  los  Libertadores  estaban  solos,  superando  difi- 
cultades de  todo  género.  Las  cosas  llegaron  á  tal  extremidad 
que,  toda  persona  hallada  fuera  de  las  filas  patriotas,  podia,  sin 
error,  considerarse  enemiga  .  .  .  . !  ¡  Tanto  así  pudieron  los 
sermones  y  los  consejos  de  algunos  clérigos  sobre  la  conciencia 
de  nuestros  pueblos  I  l  Cuánta  razón  tenia  Bolívar  cuando  decia  : 
el  mas  difícil  problema  de  la  política  es :  si  un  pueUo  esclavo 
puede  ser  libre  !  Las  costumbres  serviles  introducidas  con  espe- 
cie de  religión  en  daño  de  la  libertad  ;  aclimatadas  por  tantos 
agios  y  encomiadas  después  astutamente  como  virtudes  y  exce- 
lencia natural,  fueron  un  poder  incontrastable. — La  parte  sensata 
de  Venezuela,  la  rica,  la  ilustrada  quería  la  independencia  y  ha- 
cia sacrificios  por  la  libertad ;  pero  el  puebla,  no !  La  gran 
figura  de  Bolívar  marchaba  cuesta  arriba  y  como  haciendo  vio* 
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Icncia  á  su  país.  Los  ejércitos  de  Bóves,  de  Táflez,  de  Morales, 
de  Cebállos,  de  Rósete,  de  Antoñanzos,  de  Lizon  y  de  todos  los 
más  rudos  enemigos  de  la  libertad,  eran  americanos. — Incapaces 
las  poblaciones  de  ideas  generales:  aprisionadas  por  la  ignoran- 
cia en  el  horizonte  más  estrecho :  inmovilizadas  en  la  obedien- 
cia sin  examen,  que  bastaba  á  su  vida  material ;  no  comprendían 
sus  derechos  más  preciosos  ni  amaban  la  libertad,  y  faltaba  en  el 
país  el  soplo  vital,  esto  es,  la  identidad  de  interefíes,  la  comuni- 
dad de  ideas,  la  fusión  de  los  pueblos  .  .  .  .  !  El  mayor  cora- 
zón se  habría  perdido  :  el  más  despierto  consejo  se  habría  con- 
fundido á  la  vista  de  tantas  contrariedades,  de  tantos  obstáculos, 
de  tantos  errores,  de  tantos  imposibles. — ^Bolívar  seguia  ade- 
lante.— Si  no  tenia  espías,  tenia  valor ;  si  no  tenia  opinión  en 
los  pueblos,  tenia  fé  en  la  justicia  y  en  la  grandeza  de  su  causa; 
si  le  faltaban  soldados,  le  sobraba  resolución  que  suple  á  todas 
las  faltas  y  á  todas  las  miserias,  y  genio  que  crea  los  medios  con- 
venientes para  el  logro  de  las  empresas.  Bolívar  poseia  en  un 
grado  superior  las  dos  cualidades  que,  en  la  vida  activa,  hacen 
al  hombre  capaz  de  grandes  cosas  :  creta  firmemerUe  y  doraba 
con  resolución  sin  temer  las  consecuencias. — Así  luchando,  ins- 
truyendo, venciendo,  dando  ejemplos  de  resignación  y  de  cons- 
tancia, despreciando  los  peligros  y  dejando  advertidos  los  riesgos, 
desarrollando  práctica  y  laboriosamente  el  espíritu  de  libertad, 
con  un  aliento  incomparable,  con  la  misma  energía  de  convicción 
y  la  misma  fidelidad  á  su  íntimo  pensamiento,  seguia  aquel  hom- 
bre de  hierro  su  trabajo  de  emancipación,  de  progreso  democrá- 
tico, de  influencia  social,  de  organización  política,  apoderándose 
poco  á  poco  de  las  fuerzas  motrices  del  pueblo  y  dirijiéndolas 
todas  hacia  su  objeto  determinado  é  irrevocable :  la  indepen- 
dencia DE  LA  AMÉRICA  DEL  8ÜB  .  .  .  !  "  Lo  quo  yo  admiro 
en  Cristóbal  Colon,  decia  Turgot,  no  es  haber  descubierto  el 
Nuevo  Mundo,  sino  haber  salido  á  buscarlo  sobre  la  fé  de  una 
idea." — Estas  palabras  pueden  aplicarse  admirablemente  al  Li- 
bertador, cuyos  hechos  demuestran  no  haber  jamas  dudado  al- 
canzar lo  que  su  alma  anhelaba  con  convicción. 

VoWámos  á  verle  saliendo  de  San  Carlos  para  batir  á  Cebá- 
llos á  quien  suponía  en  Barquisimeto. 

En  el  camino  tuvo  la  mala  nueva  (estas  si  le  llegaban  1)  que 
Táfiez  habia  ocupado  la  viUa  de  Aranre. — Más  tarde  supo,  lo 
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que  ya  se  maliciaba :  qae  Cebállos  habia  marchado  a  reunirse 
con  Yáñez  •  .  .  .  ;  cambió  pues  de  plan  y  se  dirigió  entonces 
sobré  Araure,  dejando  dos  cuerpos  de  caballería  en  Camoruco 
para  asegurar  las  comunicaciones  con  San  Carlos,  que,  de  otro 
modo,  se  habrían  interceptado,  porque  el  pais  intermedio  estaba 
infestado  de  partidas  y  guerrillas  enemigas. 

El  3  de  Diciembre  pasaron  los  patriotas  el  rio  Cojédes  :  el  4 
acamparon  en  la  llanura  á  inmediaciones  de  Araure ;  teniendo 
el  enemigo  á  la  vista  en  la  colina  que  domina  al  pueblo.  Eran 
3,500  hombres. 

Al  amanecer  del  5,  como  se  observase  que  los  realistas  no  ocu- 
paban las  posiciones  del  dia  anterior,  sin  saberse  si  habían  tomado 
cuarteles  en  el  pueblo  ó  retirádose,  dispuso  el  Libertador  que  el 
cuerpo  de  vanguardia  que  mandaba  el  .coronel  Manuel  JManri- 
qae,  reforzado  con  400  caballos,  saliese  hacia  la  colina  á  averi- 
guar el  paradero  de  los  realistas. 

Manrique  no  debia  empeñar  acción  ninguna. 

Nuestras  fuerzas,  en  tanto,  se  aproximaban  más  al  pueblo,  7 
reconociendo  que  el  enemigo  no  lo  ocupaba,  siguieron  el  camino 
de  Acarigua. 

GebáUos  habia  tomado  posiciones  á  la  entrada  de  una  espesa 
montaña  y  tenia  ocultas  sus  tropas. — ^EI  bosque  cubria  sus  es- 
paldas y  alas,  y  una  laguna  en  frente  impedia  que  nuestros  in- 
fantes le  acometieran  por  aquella  parte.  Ademas,  le  sostenían 
diez  piezas  de  artillería  ;  y  en  toda  emergencia  contaba  tener 
segura  la  retirada. 

La  vanguardia  republicana  descubrió  por  fin  al  enemigo; 
mas,  como  Manrique^  no  reconociese  todas  sus  fuerzas,  se  llegó 
aproximando,  temerariamente  acaso,  para  descubrirlas  mejor;  y 
cuando  menos  lo  pensó,  se  vio  atacado  por  un  grueso  cuerpo  de 
caballería  (mil  ginetes)  que  lo  cortó. — Manrique  se  sostuvo  va- 
lerosamente, pero  en  vano.  La  vanguardia  quedó  destruida  : 
todos  los  cazadores  fueron  alanceados  (eran  600)  sin  que  ninguno 
hubiese  vuelto  cara  para  huir. — Guando  se  oyeron  tiros  de  ca- 
üon  en  el  cuartel  general,  todos  imaginaron  lo  que  podia  ser. 
Movióse  en  auxilio  de  los  comprometidos  la  segunda  división,  y 
bien  que  esta  acelerase  su  marcha,  la  desgracia  estaba  consumada. 
Apenas  si  lograron  escapar  Manrique  y  cinco  ó  seis  oficiales  más. 

Este  suceso  infausto  hizo  penosísima  la  situación  de  los  repo- 
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blicanos.  Habíase  malogrado  el  mejor  cuerpo  de  infantería  j 
aun  muchos  caballos  se  habian  perdido  ;  do  liabia  reserva  qne 
apoyase  las  operaciones ;  los  soldados  inexpertos  ;  los  más,  biso- 
ños  aun  en  el  manejo  del  arma ;  el  país  enemigo  ;  los  realistas 
lisonjeados  por  la  destrucción  de  nuestra  descubierta.  ...  La 
batalla  que  iba  á  empeñarse  en  aquel  dia  podia  tener  resultados 
funestos  para  la  libertad  I  Pero  la  influencia  del  Libertador 
reanimó  el  celo  de  los  soldados  y  estos  rompieron  el  fuego  con  la 
mayor  impavidez,  á  pesar  de  las  repetidas  descargas  de  artille- 
ría íjue  los  diezmaban. — El  combate  fué  reñido.  Una  parte  de 
nuestra  caballería  logró  desordenar  la  infantería  enemiga ;  pero 
la  otra,  gente  colecticia,  atolondrada  en  medio  del  fuego,  no  sa- 
po maniobrar  y  ya  cejaba  para  ser  destruida,  cuando  el  Liberta- 
dor, con  un  movimiento  inesperado,  decidió  la  acción  derrotando 
al  enemigo  tan  completamente  que  los  pocos  que  quedaron  hu- 
yeron en  dispersión,  dejando  en  nuestro  poder  mas  de  1,000  fu- 
siles, 10  piezas  de  artillería,  gran  cantidad  de  numerario,  40  ca- 
jas de  guerra,  4  banderas,  300  prisioneros.  .  .  .  etc.  En  el 
campo  se  contaron  mil  muertos,  entre  estos,  D.  Isidoro  Quintero 
que  fué  secretario  <Je  Cebállos. 

Bolívar  situó  el  Cuartel  general  en  la  Aparición  de  la  Corte- 
za y  envió  desde  allí  varias  divisiones  á  tomar  á  Barínas,  Bar- 
quisimeto  y  otros  puntos  del  Occidente.  El  material  de  guerra 
lo  hizo  trasladar  á  San  Carlos,  y  él  partió  sin  demora  para  Va- 
lencia, á  cuya  ciudad  llegó  el  8  á  las  ocho  de  la  noche. 

Iba  á  combinar  las  operaciones  que  debian  emprenderse  con- 
tra las  falanges  de  Bóves  en  las  llanuras  de  Calabozo.  * 

Entre  tanto,  se  recibieron  partes  oficiales  que  Cebállos  y  Yá- 
flez  habian  huido  por  Guanaro  á  Nutrias. — Yáñez,  en  efecto,  se 
embarcó  para  San  Fernando  ;  Cebállos  para  Guayana  con  algu- 
nos oficiales. — ^Nada  pudieron  salvar,  t 

*  Cuando  se  tuvo  en  Caracas  noticias  de  los  triunfos  de  Araure,  las  autorida- 
des quisieron  dar  un  testimonio  de  nuestro  carácter  generoso,  y  pusieron  en 
libertad  96  espafioles  y  canaríoe  qne  estaban  en  la  cárcel — Esto  fué  el  10  de 
Diciembre ;  el  12,  se  pusieron  ademas  81  españoles  en  Ubertad  de  los  que  esta- 
ban en  la  Guayra.  La  mayor  parte  de  los  favorecidos  tomaron  las  armas  contra 
BUS  bienhechores.  (Véase  la  GsceU  de  Caracas  n.'  28,  correspondiente  al  14  de 
Diciembre  de  1818.) 

t  El  BoUtin  del  ^éreito  Libertador,  n."  26  contiene  los  detaUes  de  la  femoea 
acción  de  Araure,  del  cual  tomamos  los  siguientes  párrafos : 
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En  la  acción  de  Aratire,  memorable  hecho  de  armas  en 
que  la  victoria  más  señalada  coronó  el  valor  más  impertérrito, 
todos  los  soldados,  gefes  y  oficiales  se  hicieron  dignos  de  admi- 
ración ;  pero  hubo  un  batallón  que  se  distinguió  particularmen- 
te  con  el  nombre  de  Vencedor  de  Arcmre  j  al  que  Bolívar  dio 
una  bandera. — ¿  Cuál  fué  el  motivo  de  tan  honrosa  distinción  ? 
— Sabemos  que  el  solo  toque  de  retirada,  ejecutado  sin  orden 
por  un  tambor,  puso  en  trastorno  irreparable  á  nuestra  infante- 
ría en  Barquisimeto,  sin  ser  bastante  á  remediarlo  el  esfuerzo 
extraordinario  del  general  en  gefe  y  sus  valerosos  oficiales, — 
De  las  reliquias  que  se  salvaron,  formóse  en  San  Garlos  otro  ba- 
tallón. Bolívar,  á  quien  habia  indignado  hasta  el  extremo  la 
ioexcnsable  conducta  de  la  infantería,  le  dio  el  título  dé  batallón 
m  nojnbre^  y  no  le  permitió  tener  banderas  basta  que  las  cobra- 
se en  el  campo  del  honor. — Consternado  por  este  trato  de- 
gradante, el  batallón  "  sin  nombre,"  se  propuso  á  toda  costa  ga- 
nar uno  famoso  y  tomar  banderas  al  enemigo. — En  Araure  com- 
ponía el  centro.  Aun  no  habia  ocho  minutos  que  habia  roto  sus 
fuegos  sobre  el  enemigo,  cuando  ya  tenia  bandera,  arrojándose 
con  un  denuedo  heroico  sobre  la  triple  línea  española  de  formi- 
dable artillería,  infantería  y  caballería. — ^Bolívab  que  le  vio 

• 

Lt  dÍTÍaion  del  Coronel  YiUapol  que  fué  destinada  á  recorrer  el  campo  de  ba- 
talla qne  quedó  cubierto  de  cadáveres,  artillería,  pertrechos  etc.,  recojló  10  ca- 
ñonea de  bronce  de  diferentes  calibres,  10  cargas  de  pertrechos,  80,000  cartu- 
chos de  fusil,  6  sacos  do  plata,  (|9,000)  varias  cargas  de  acero,  lanzas  y  víveres, 
40  cajas  de  guerra,  mas  de  1,000  fusiles,  600  cartucheras,  4  banderas,  entre  ellas 
las  de  Numanda,  800  prisioneros.  .  .  . 

Los  batanónos  de  Caracas,  Barlovento,  La  Guayra  y  Valencia  se  han  distin- 
goido  heroicamente,  habiendo  combatido  con  tal  denuedo  y  pericia  que  bien  púa* 
deo  ser  comparados  con  las  más  aguerridas  tropas  europeas.  .  .  . 

Es  justo  tributar  loa  mayores  aplausos  á  los  valientes  que  tuvieron  la  fortuna 
de  ser  heridos  en  el  campo,  cuyos  nombres  recomendables  son  los  del  Comandan- 
te de  caballería  Teodoro  Figueredo,  Capitán  Pedro  Chipia,  Capitán  de  caladores 
Uígnel  Monágas,  Teniente  Encinoso  y  Subtenientes  Pedro  Buroi  y  N.  Es- 
finosa. 

El  General  XJrdaneta  que  mandaba  toda  la  infantería,  el  Comandante  Elias  y 
loa  Coroneles  Paládos,  YiUapol  y  Bívas  Dávila,  han  tenido  en  este  dia  memora- 
ble una  conducta  muy  distinguida,  mostrando  á  la  noble  oficialidad  y  tropas 
<pia  tienen  el  honor  de  mandar,  que  son  dignos  de  titularse  Qeies  de  los  Li- 
^^«rtadorea  de  la  BapdUioa. — Cuartel  general  de  la  Aparición  de  la  Cortesa 
Didembie  5  de  1818.       • 

Tomas  Montilla,  Secretario  de  Guerra» 
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obrar  estos  prodigios  de  bravura,  le  llamó  Vencedor  de  Abaü- 
BE,  7  al  día  siguiente  de  la  batalla,  en  una  revista,  le  hizo  el 
presente  de  una  bandera,  diciéndole :  Soldados:  vuestro  vakf 
ha  ganado  ayer  en  el  campo  de  batalla  nn  nombre  para  vuestro 
cuerpo  ¡  y  en  medio  del  fuego^  cuando  os  vi  triunfar^  leproda- 
mé  el  "  Vencedor  de  Araure,^^  Habéis  quitado  al  enemigo  ban- 
deras que  un  momento  fueron  victoriosas :  habéis  gariado  la  ja- 
inosa,  llamada  "  invencible  de  Numancia.^^  Llevad^  soldados, 
esta  bandera  de  la  República.  Yo  estoy  seguro  que  la  seguiréis 
siempre  con  gloria 

El  batallón  recibió  la  bandera  de  las  manos  del  Libertador 
con  un  concierto  de  gozo  y  de  entusiasmo,  dando  vivas  al  genio 
de  la  victoria.  * 

En  ese  mismo  acto,  el  General  en  gefe  concedió  el  título  de 
Soberbio  Escuadrón  de  Dragones  al  de  Dragones  de  Caracas,  que 
en  número  de  60  á  80  acometieron,  á  todo  galope,  á  más  de  1,000 
caballos  enemigos  que  emprendían  cortar  nuestra  línea. 

El  Libertador  anuncio  á  los  pueblos  de  Venezuela  el  triunfo 

de  Araure  por  una  hermosa'  proclama.  Hablando  á  los  america- 
nos les  decia : 

Lisonjeado  el  ejército  de  Yafiez  con  ios  sncesos  parciales  obtenidos  en 
el  Occidente  por  las  tropas  españolas  que  mandaba  CSeb&lloB,  invadió  k 
indefensa  provincia  de  Barinas  y  los  pueblos  de  la  de  Caracas  hasta 
Aráure,  donde  estos  dos  principales  corifeos  de  la  tiranía  reunieron  sos 
fuerzas,  con  las  cuales  creían  poder  destruir  todas  las  provincias  de  Vene- 
zuela. En  efecto,  la  soledad  espantosa  que  reina  en  los  pueblos  que  ocu- 
paron', las  l&grimas  de  algunas  infelices  mugeres  por  sus  maridos,  pa- 
dres é  hijos  asesinados,  y  cuyos  cadáveres  se  hallan  atravesados  hasta 
en  los  caminos  públicos,  descubren  manifiestamente  sus  proyectos,  que 
eran  los  de  un  exterminio  general  de  los  habitantes.  La  Providencia,  ir- 
ritada por  tantos  crímenes,  ha  permitido  que  muchos  perezcan  al  filo  de 
la  espada  victoriosa  de  la  justicia  en  los  campos  de  Aráure,  y  que  sus 
restos  miserables  huyan  de  nuestro  territorio,  seguidos  de  la  infiunia  y  de 
la  execración  que  merecen  sus  delitos. 

*  Es  muy  de  notar,  dico  el  parle  oficial  qne  se  imprimió  en  el  BoUlin  del 
Jijtrtito  Libertador  núm.  27 ;  que  la  misma  infantería  á  la  qne  el  General  en 
Gefe  quitó  el  nombre  y  las  banderas,  que  bosta  entóneos  llevaba,  por  su  conduc- 
ta en  Barqnisimeto,  supo  ganar  uno  y  otro  en  el  campo  de  Araure ;  y  después 
de  haber  sufrido  el  terrible  fuego  eneminro  á  pié  firme,  apoyada  sobre  las  lansM 
de  que  iba  armada,  trocar  estas  por  fusiles  que  quitó  al  enemigo  en  el  campo  de 
bataUa. 
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I  Habitantes  de  Venezuela  I  Todos  loe  soldados  qne  sostenían  &  los 
opresores  de  Baifnas  y  del  Occidente  han  sido  destruidos.  La  yictoria 
de  Ar&are,  que  ha  sepultado  en  la  nada  el  más  numeroso  ejército  con  que 
08  han  amenazado,  ha  hecho  caer  dé  las  manos  de  yuestros  enemigos  la  es- 
pada qne  empuñaron  cobardes  para  su  oprobio.  La  buena  causa  ha  triun- 
fado de  la  maldad :  la  justicia,  la  libertad  j  la  paz  empiezan  fi  colmamos 
con  sos  dones. 

Es  particular  que  los  escritores  realistas  no  acierten  á  dar 
con  la  cansa  de  las  derrotas  de  Yigirima  y  de  Araure.  Ha- 
blando Díaz  de  la  primera  dice :  "  abandonaron  los  realistas 
sns  posiciones  junto  con  mucha  parte  de  las  municiones  y  víve- 
res qne  esistian.  Jamás  ha  podido  saberse  la  causa  de  este  in- 
esperado abandono."  —  Con  respecto  á  la  segunda,  confiesa 
paladinamente  la  derrota,  y  afiade  :  *'  En  un  dia  se  perdió  el 
fruto  de  tantas  victorias.  Aun  se  ignora  el  origen  de  aquella 
funesta  dispersión  que  no  pudieron  contener  todos  los  esfuerzos 
del  brigadier  Gcbállos.  •  .  ."  Ya  que  no  le  es  dado  mancillar 
nuestros  lauros,  el  escritor  mercenario  no  encuentra  el  motivo 
de  la  derrota  de  los  suyos.  •  .  . 

Esa  ignorancia  es  desvergüenza  que  provoca  indignación. 


CAPÍTULO  XI. 
Pin  de  1813. 

Respuesta,  m  bolítáb  1  los  cumplim ivntos  qdb  8b  lb  dirijian  pob  la  tiotoria  db 

ASAÜBB' — 00N8IDBKACI0NBS  —  su  CARTA  AL  CONORI80  DB  LA  NÜBVA  GBAHADA  — 
IDBAS  DB  BOLÍTAB  80BBB  LA  UNIDAD  DB  LA  AVÉRICA  PARA  RB8ISTIB  ¿  LA  BUROPA  — 
COHSPIRACIOir  DB  LOS  ESPAÑOLES  COKTRA  MONTBTBRDB  —  PIN  DB  SU  CABRERA  EN  TB- 
XEZUBLA  —  BÓVBS  —  MOrXlBS  —  AUXILIO  PEDIDO  POR  BL  LIBBRTADOR  ¿  M ARlUO  — 
PIKCBLAOAS  QUE  RnitATAlf  ALQUX08  GBFBS  ORIBNTALBS. 

COMPLACIDO  se  hallaba  el  General  en  Gefe  con  la  victo- 
ría  que  alcanzó  del  enemigo ;  viéndose  libre  del  cuidado 
qne  nataralmente  le  inspiraban  dos  ejércitos  unidos  que  amena* 
zaban  la  existencia  de  la  República  naciente. — Cumplimentado 
por  sus  Secretarios  y  Oficiales  de  Estado  Mayor,  les  dio  since- 
ras gracias  ;  y  como  para  que  sus  corazones  no  se  entibiasen,  en 
medio  do  la  expresión  leal  de  su  reconocimiento,  es  cieriOy  les 
dijo,  nuestras  a/rmas  libertadoras  han  vengado  á  Venezuela  ¡  el 
mayor  ejército  que  ha  intentado  subyugarnos  yace  tendido  en  el 
campo*;  pero  no  podemos  descansar  aun :  otras  glorias  nos  es- 
peran ;  y  cuando  el  suelo  de  la  Patria  esté  completamente  libre, 
iremos  á  batir  los  españoles  en  cualquier  punto  de  la  América 

(24tt) 
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qice  dominen^  y  los  arrojaremos  al  mar.  La  libertad  vivirá  al 
abrigo  de  vuesi/ras  espadas,  \  Palabras  admirables,  que  repro- 
dujo Antonio  Muñoz  Tébar,  Secretario  de  Estado  y  de  Relacio- 
nes Exteriores,  en  el  informe  que  presento  al  terminarse  el  año, 
y  que  revelan  el  propósito  estupendo  que  abrigaba  aquel  gáiio 
extraordinario  I 

Desde  el  principio,  el  Libertador  vio  claramente  toda  la  ex- 
tensión y  complexidad  de  su  obra. — Debia  hacer  la  guerra, 
creando  ejércitos  ;  debia  libertar  la  América,  formando  opinión, 
que  no  existia.  Era  preciso  inspirar  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria y  destruir  el  poder  que  la  oprimia,  no  solo  en  Venezuela, 
sino  en  Nueva  Granada,  en  Quito,  en  el  Perú  :  porque  vna  era 
la  patria  de  todos  los  ameri^anos^  unidos  sus  pueblos  por  la  co- 
munidad de  la  desgracia ;  y  porque  ninguna  nación  debia  quedar 
esclava,  siendo  la  servidumbre  una  gangrena  que  se  comunica^ 
y  devo7*a  al  cuerpo  entero. 

Mas  ¿  cuál  era  la  situación  del  pais  para  abrigar  tanta  espe- 
ranza ? — El  triunfo  de  Araure,  es  cierto,  habia  sido  completo : 
pero  nuestros  pueblos  ofrocian  por  desgracia  un  ejemplo  de  es- 
tolidez y  aberración  singular  en  los  fastos  del  mundo  civilizada 
Algo  he  anunciado  en  el  capítulo  anterior. — Las  extorsiones  de 
los  realistas  pasaban  la  raya  de  lo  inicuo  ;  vivian  los  gefes  de 
impuestos  gravísimos  y  de  escandaloso  pillage ;  mataban  por 
venganza,  por  odio,  por  sabor ;  insultaban  á  las  familias  empo- 
brecidas y  desoladas  ....  y  tantas  crueles  é  insoportables  medi- 
das no  producian  en  los  pueblos  levantamientos  del  dolor  irri- 
tado, ni  eran  pábulo  siquiera  para  que  diesen  favor  á  los  patrio- 
tas y  acrecentasen  nuestras  fuerzas. — ^Los  españoles  tenían  ase- 
gurados sus  caminos  militares  y  la  línea  de  sus  operaciones : 
formaban  depósitos  de  víveres  y  aprestos  de  guerra,  cuando  el 
dominio  de  los  independientes  no  se  extendía  por  lo  común  más 
allá  del  estrecho  recinto  del  cuartel ....  |  Gran  desventura  de 
aquellos  tiempos  I — Tal  era  la  condición  del  vulgo  y  de  la  gente 
ignorante,  que,  sin  discreción  alguna,  sentían  bien  de  la  servi- 
dumbre antigua  que  conocieron  al  nacer,  y  mal  de  la  indepen- 
dencia'que  el  Libertador  les  ofrecía  I — A  la  inexperiencia  de 
,unos  se  juntaban  la  ausencia  de  unidad,  la  falta  de  adhesión  mo- 
ral y  los  malos  instintos  de  otros  ;  á  los  peligros  de  la  guerra 
se  unía  la  debilidad  de  las  convicciones  de  muchos ;  con  la 
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amenaza  de  la  Espafia  v  de  sus  agentes  era  necesario  tener  en 
cuenta  los  reveses,  las  traiciones,  los  errores,  las  rivalidades, 
las  indiscreciones,  los  obstáculos  de  todo  género,  la  carestía, 
la  escasez  de  los  recursos,  las  insidias  de  los  pueblos  contra 

las  cuales  no  aprovecba  el  valor ¿  Á  quién  no  pasma,  pues, 

aquel  propósito  de  redimir  la  América  con  tales  bases  ?  i  Quién 
no  admirará  la  maravilla  de  aquella  constancia,  el  temple  de 
aquella  alma  indomable  que  todo  lo  hallaba  fácil,  hacedero,  su- 
perable, si  se  trataba  de  empresas  de  libertad  y  gloria  ? 

Son  gigantes  los  hijos  de  un  corazón  gigante .... 

Hé  aquí  la  explicación  de  los  sublimes  conceptos  del  Liber- 
tador. 

Impresionado,  sinembargo,  por  el  hecho  de  ver  á  sus  compa- 
patriotas  formando  ejércitos  realistas,  combatiendo  á  nombre 
de  un  rey  tirano  y  prisionero,  y  oponiéndose  al  triunfo  de  la 
sagrada  causa  dé  la  patria,  habló  á  los  americanos,  y  después 
de  referir  los  triunfos  que  obtuviera  sobre  Yáfiez  y  Gebállos, 
les  dccia : 

Tenemos  que  lamentar,  entre  tanto,  tin  mal  harto  sensible :  que  nuestros 
compatriotas  se  hayan  prestado  á  ser  el  instrumento  odioso  de  los  malva- 
dos espafloles.  Dispuesto  &  tratarlos  con  indulgencia  &  pesar  de  sus  crí- 
menes, se  obstinan  no  obstante  en  sus  delitos,  y  los  unos  entregados  al 
robo  han  establecido  en  los  desiertos  su  residencia,  y  los  otros  huyen  por 
los  montes,  prefiriendo  esta  suerte  dese8X)erada,  á  volver  al  seno  de  sus 
hermanos  y  fi  acojerse  &  la  protección  de  un  Gobierno  que  trabaja  por  su 
bien. 

Mis  sentimientos  de  humanidad  no  han  podido  contemplar  sin  compa- 
ñón el  estado  deplorable  &  que  os  habéis  reducido  vosotros,  americanos, 
demasiado  íSciles  en  alistaros  bajo  las  banderas  de  los  asesinos  de  vues- 
tros conciudadanos.  El  gobierno  legítimo  de  vuestra  patria  os  abre  por 
la  ultima  vez  la  puerta  fi  la  felicidad.  Elegid,  compatriotas,  6  venir  & 
disfrutar  de  la  libertad  bajo  el  gobierno  independiente,  6  expirar  de  mi- 
sería  en  los  bosques,  víctimas  de  una  justa  persecución.  To  os  empello 
mi  palabra  de  honor  de  olvidar  todos  vuestros  pasados  delitos,  si  en  el 
ténnino  de  un  mes  os  restituís  ft  vuestros  hogares.  Btgo  esta  salvaguar- 
dia, sagrada  para  mi,  podréis  gozar  tranquilos  de  los  bienes  que  os  oñ-ece 
vuestra  patria,  y  podréis  después  aspirar  por  una  buena  conducta  y  látíles 
serricios  á  las  consideraciones  del  Gk)biemo.  Si  alguno  de  vosotros  re- 
siste aun  esta  via  para*  entrar  en  el  orden,  es  menester  que  sea  un  móns- 
tmo,  indigno  de  toda  generosidad,  y  debe  ser  abandonado  á  la  venganza 
de  la  ley. 
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Nunca  perdió  ocasión  el  General  Bolívar  de  manifestarse  sen- 
sible 7  generoso. — Mil  rasgos  magnánimos  y  de  clemencia 
adornan  su  larga  7  extraordinaria  carrera;  mientras  qae, de 
los  realistas,  las  memorias  del  tiempo  no  recuerdan  un  solo  he- 
cho de  humanidad  en  desagravio  de  tantas  fierezas,  de  tanto 
exterminio  7  muerte  1 

El  Libertador  participó  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada, 
la  reconquista  de  la  libertad  en  el  Occidente  :  detalló  algunos 
hechos  que  juzgó  dignos  de  más  amplio  encomio,  7  terminó  con 
estas  elocuentes  7  bien  sentidas  frases  : 

Las  armas  libertadoras  pudieron  en  un  momento  destruir  el  poder  da 
Monteverde,  7  llevar  la  victoria  desde  el  Magdalena  hasta  Barcelona  y 
Gua7ana.~Los  ^ércitos  de  Espafia,  numerosos  7  soberbios,  han  perecido ; 
pues,  muertos  en  el  campo  de  batalla,  prisioneros  en  nuestras  fortalezas, 
ó  dispersos  en  los  montes,  solo  atravesaron  el  Océano  para  aumentar  con 
sus  desdichas  el  esplendor  de  nuestros  triunfos. 

Lo  que  no  pudo  hacer  el  número  de  las  tropas  españolas,  lo  pudieron 
conseguir  las  turbulencias  de  los  pueblos  excitados  &  la  sedición  por  al- 
gunos europeos.  La  rapidez  de  nuestras  conquistas  tuvo  que  detenerse 
ante  el  crecido  número  de  los  cuerpos  enemigos,  que  por  todas  partes  se 
derramaban ;  7  más  batallas  se  han  dado  después  de  haber  ocupado  i 
Venezuela,  que  para  libertarla  cuando  su  territorio  estaba  herizado  de 
bayonetas  espaflobB. 

.  La  fortuna,  marchando  al  lado  de  nuestros  ejércitos,  los  ha  hecho 
triunfar  en  40  acciones.  Un  i^iomento  desamparó  nuestras  banderas,  y 
las  armas  de  la  república  fueron  vencidas  en  Bobare,  Taritagua,  Calabozo 
7  Barquisimeto.  Desgracias  que  han  servido  á  Venezuela  para  propor- 
cionarse las  inmortales  jomadas  de  Mosquitero  7  Araure. 

En  el  campo  del  Mosquitero,  mas  de  1,000  hombres  del  ejército  espa- 
ñol tendidos  sobre  el  polvo,  pagaron  su  temeraria  audacia ;  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  en  las  alturas  de  Bárbula,  en  las  Trincheras  7  sobre  los 
cerros  do  Vigirinus  la  expedición  venida  últimamente  de  Espafia,  des- 
honraba las  banderas  de  esta  Nación,  por  pérdidas  vergonzosas,  que  nos 
dieron  tres  triunfos  célebres. 

Si  alguna  vez  pudieron  mfis  las  virtudes  guerreras,  que  el  número  y  la 
suerte,  fué  en  las  llanuras  de  Araure,  donde  reunidos  CebáUos  7  Táflez,  & 
la  cabeza  de  8,700  hombres,  sufrieron  la  más  completa  derrota,  dejando 
marchitado  el  lustre  de  sus  anteriores  sucesos.  Más  de  7,000  hombres  se 
hallaban  empeñados  en  uno  7  otro  ^ército :  la  salud  de  la  República  es- 
taba pendiente  del  resultado.  El  valor  sobrehumano  de  nuestros  soldar 
dos  inclinó  la  balanza  á  favor  de  nuestras  armas,  que,  en  un  momento, 
redijeron  todo  fi  la  nada. 

La  primera  7  más  agradable  ventaja  obtenida  por  la  victoria  de  Árame, 
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es  la  de  haber  j&anqaeado  la  yia  para  mis  comunicaciones  con  Y.  B.,  y  él 
ilustre  pueblo  de  los  granadinos,  Libertadores  de  Yeneznela.  Para  ob- 
liar  en  lo  saceiáyo  embarazos  de  esta  especie,  he  adoptado  las  medidaa 
más  enéi^cas  para  afianzar  la  seguridad  de  Barinas  y  del  Occidente  de 
Caracas.  Habiendo  palpado  por  la  experiencia  que  esta  parte  de  Vene- 
suela  es  la  más  sugeta  &  conmociones,  quiero  arrancar  de  raíz  él  génnon 
de  las  inquietudes;  y  en  lugar  del  gobierno  débil  que  las  ha  fomentado, 
he  constituido  Gobernadores  al  mismo  tiempo  militares  y  políticos  que, 
á  la  cabeza  de  la  fíierza  armada,  contendrán  los  sediciosos  y  podr&n  des- 
baratar las  iimpciones  qué  efectúen  los  españoles.  He  creido  que  debía 
en  esta  parte  alterar  las  instrucciones  de  Y.  E. ;  pues  en  ellas  mismas 
nunca  me  ha  prescrito  Y.  E.  una  conducta  incompatible  con  la  seguridad 
de  los  pueblos  que  libertara.  To  no  he  podido  llenar  los  fines  de  Y.  £. 
sino  yaUéndome  de  otros  medios  de  los  que  Y.  E.  me  habia  sefialado. 

Sinembatgo,  la  independencia  de  Yenczucla  está  asegurada.  Yo  diviso 
el  término  de  la  misión  con  que  la  generosidad  de  Y. ;  E.  se  sirvió  hon- 
rarme. Preparo  ya  desde  el  campo  en  que  me  hallo,  la  conrocacion  para 
una  Asamblea  de  Representantes  nombrada  por  los  pueblos.  Con  esto 
he  llenado  las  órdenes  de  Y.  E. ;  y  jHmáié  el  sello  á  sus  miras  generosas, 
con  dejar  depositado  en  el  Congreso  RepresentantatÍTO  el  cetro  del 
poder  con  que  Y.  E.  armó  mis  manos  para  castigar  la  tiranía  de  mi  patria. 

La  posesión  de  la  autf)ridad  soberana,  tan  lisongera  para  los  déspotas 
del  otro  continente,  ha  sido  para  mí,  idólatra  de  la  libertad,  la  mas  pesada 
7  aborrecible.  El  evidente  peligro  de  la  patria  me  impuso  la  ley  de 
gercerla;  porque  solo  con  ella  podia,  en  nuestro  débil  estado,  resistir  el 
choque  de  loe  enemigos  y  conspiradores.  Yuelva,  pues,  mi  patria  á  llenar 
los  destinos  á  que  la  elevaron  los  fundadores  de  su  libertad.  Yuelva  á 
ser  feHz  bajo  las  leyes  protectoras  que  decretaron  sus  augustos  Represen- 
tantes ;  y  magistrados  constituidos  por  una  elección  popular  y  legítima 
«eean  los  depositarios  de  sus  derechos  para  conservarlos  en  toda  su  digni- 
dad y  gloria. 

Yo  repito  á  Y.  E.  lo  que  he  declarado  en  mis  proclamas :  no  conser- 
yaré  ninguna  parte  de  la  autoridad,  aunque  sean  loe  pueblos  mismos 
los  que  me  la  confien.  Mi  única  ambición,  que  es  la  de  combatir  por  la 
libertad,  quedará  sasisfecha  en  cualquier  destino  que  se  me  conceda  en 
d  ejército  que  obre  contra  los  enemigos. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  Y.  E.  &c., 

BOLIYAR. 

En  la  madragada  del  20  de  Diciembre  salió  el  Libertador 
para  la  linea  de  Puerto  Cabello  á  visitar  las  fortificaciones  que 
habia  hecho  construir  el  gcfe  Luciano  D'Elhuyar ;  de  Puerto 
Cabello  regresó  á  Valencia,  y  desdo  la  Victoria  acompasó  al 
Ilostrísimo  Señor  Arzobispo  D.  Narciso  Coll  y  Pradt  hasta  la 
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YíUa  de  Cora.  El  prelado  hacia  su  visita  pastoral  y  el  Liber 
tador  le  encarecia  la  necesitad  de  cimentar  los  pueblos  en  los 
principios  de  fraternidad  y  de  ilustrada  religión. 

De  la  villa  de  Cura  emprendió  vi^je  para  Caracas  &  caja 
ciudad  llegó  el  29  en  la  noche. 

En  aquel  momento  se  consagró  á  dictar  medidas  de  seguridad 
pública,  de  organización  militar  7  civil,  de  aumento  de  rentas, 
y  no  descansó  hasta  la  madrugada.  Habia  que  preparar  un 
ejército  respetable  para  triunfar  de  los  hombres  de  las  llanuras 
que  amenazaban  herir  con  sus  lanzas  el  corazón  de  la  República  ] 
y  esta  era  la  preferente  atención  de  Bolívar.  Zas  fatigas  de 
la  guei^a  no  han  comenzado  aun,  repetía,  previendo  sin  duda 
las  luchas  formidables  en  que  iban  á  derramarse  ríos  de 
sangre ;  pero  venceremos.  El  germen  de  libertad  que  ahora  se 
siemiraj  dAe  dar  su  fruto. — Si  hay  algo  que  no  se  pierde  jarnos^ 
es  la  sangre  vertida  por  la  causa  justa. 

Y  I  cosa  asombrosa  I  en  medio  de  estos  arduos  cuidados,  de 
los  que  bastaba  uno  para  embargar  la  atención  del  más  experto 
y  hábil,  el  Libertador  hallaba  tiempo  para  entretenerse  todavía 
en  el  cultivo  de  las  relaciones  con  los  demás  pueblos  de  la  Amé- 
rica libre.  Sus  ideas  en  este  punto  eran  extraordinarias,  más 
que  nada,  en  aquella  época.  Con  su  mirada  penetrante  que  son- 
deaba los  abismos  del  futuro,  recorría  el  Continente  ;  y  las  in- 
trigas y  las  ambiciones  de  la  Europa  le  hacían  pensar  en  nn 
plan  vasto  y  hasta  cierto  punto  imposible,  pero  que  se  le  repre- 
sentaba como  el  contrapeso  necesario  para  el  equilibrio  del  uni- 
verso.— Como  ningún  historiador  ha  dado  á  conocer  estas  cosas, 
grandes  bajo  todos  respectos,  mis  lectores  me  agradecerán  quizá 
que  les  ofrezca  copia  de  algunos  párrafos  del  informe  del  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  fechado  en  31  de  Diciembre  de 
1813,  y  publicado  en  el  n.**  30  de  la  Gaceta  de  (Jardeas;  docu- 
mento rarísimo,  y  cada  vez  más  precioso. 

Dice  así : 

Con  respecto  á  la  Nueva  Granada,  la  política  de  Y.  E.  (hablaba  al  Li- 
'bertador)  no  ha  ñdo  úmcamente  estrechar  nuestra  alianza  con  ella.  Pie- 
^iende  más ;  hacer  de  ambas  regiones  una  Nación.  Consideraciones  de 
la  mayor  importancia  prescriben  esta  medida  indispensable.  El  interés 
de  la  Nueya  Granada,  el  nuestro  propio,  las  ideas  de  los  otros  gabinetes 
•flobneieste  particular  harto  manifestadas,  obligan  á  Y.  £.  á  acelerar  este 
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pMo.  Nuestra  íberza  Ta  á  nacer  de  esta  unión.  Los  enemigos  de  la 
caoflii  americana  temblarán  ante  un  tan  formidable  cuerpo,  que  por  todas 
partes  les  lesistírí  unido.  El  iK>der  y  prosperidad  interior  llegarán  á  su 
colmo,  cuando  dirigidos  por  un  mismo  impulso  nuestros  elementos  de 
poder  j  prosperidad,  se  les  haga  concurrir  de  acuerdo  &  formar  un  gran 
todo. . . .  ¿  Porqué  entre  la  Nueva  Granada  y  Yenecuela  no  podri  hacerse 
una  sólida  reunión  f  |  Y  aun,  porqué  toda  la  América  meridional  no  se 
reuniría  bajo  un  gobierno  único  y  central  ?— Las  lecciones  de  la  experien- 
cia no  deben  perderse  para  nosotros.  El  espectáculo  que  nos  ofrece  la 
Europa,  inundada  en  sangre  para  restablecer  un  equilibrio  que  siempre 
está  perturbado,  debe  corregir  nuestra  política,  para  salrarla  de  aquellos 
sangrientos  escollos. . . .  I^osotros  nos  hallamos  ahora  en  esas  disposicio- 
nes felices  de  poder  dar,  sin  obstáculo,  á  nuestra  política,  el  giro  mas  con- 
Teoiente.  Y.  E.  &  quien  la  América  oontempU  yictorioso,  que  es  la 
admiración  y  la  esperanza  de  sus  conciudadanos,  es  el  más  propio  para 
reunir  los  yotoe  de  todas  las  regiones  meridionales,  y  ocuparse  desde 
ahora  en  hacer  á  un  tiempo  la  gran  nación  americana  y  preserrarla  de  los 
males  que  ha  traído  á  la  Europa  el  sistema  de  sus  naciones. 

Después  de  ese  equilibrio  continental  que  busca  la  Europa  donde  menos 
parece  que  debia  hallarse,  en  el  seno  de  la  guerra  y  de  las  agitaciones, 
hay  otro  equilibrio.  Señor,  el.  que  nos  importa  &  nosotros :  él  equilibrio 
del  TJniyerso.  La  ambición  de  las  naciones  de  Europa  lleya  el  yugp  de 
la  esclayitud  &  las  demás  partes  del  mundo,  y  todas  estas  partee  del 
mondo  debian  tratar  de  establecer  el  equilibrio  entre  ellas  y  la  Europa 
para  destruir  la  preponderancia  de  la  última.  Yo  llamo  á  esto,  el  equili- 
biio  del  universo,  y  debe  entrar  en  los  c&lculos  de  la  política  americana. 

£b  menester  que  la  ftierza  de  nuestra  Nación  sea  capas  de  resistir  con 
suceso  las  agresiones  que  pueda  intentar  la  ambición  europea ;  y  este  oo- 
loso  de  poder,  que  dtebe  oponerse  ft  aquel  otro  coloso,  no  puede  formarse 
nno  de  la  reunión  de  toda  la  América  meridional,  bigo  un  cuerpo  de  na* 
don,  para  que  un  solo  gobierno  pueda  aplicar  sus  grandes  recursos  á  un 
solo  fin,  que  es  el  de  resistír,  con  todos  ellos,  las  tentatiras  exteriores,  en 
tanto  que  interiormente  multiplicándose  la  mutua  cooperación  de  todos, 
nos  elevará  &  la  cumbre  del  poder  y  de  la  prosperidad. 

No  trato  aquí  de  impugnar  ni  de  legitimar  estas  ideas ;  solo 
he  querido  ofrecer  á  mis  lectores  una  demostración  de  las  eleva- 
das miras  de  los  hombres  de  Estado  de  aquel  tiempo,  y  del  Li- 
bertador principalmente,  que  lejos  de  temblar  por  su  propia  exis- 
tencia, ni  de  ver  con  inquietud  el  porvenir,  pensaban  desde  el 
campo  de  batalla  en  contener  el  engrandecimiento  de  la  Europa, 
j  ofrecer  á  sus  escandalosas  usurpaciones  la  resistencia  de  la 
América  toda,  rennida  bajo  una  sola  bandera,  para  defender  la 
causa  de  la  común  independencia  7  del  derecho  •  •  .  .  I    La 
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mente  no  alcanza  á  comprender  .  .  .  .  ;  pero  era  noble  el  penoi- 
miento,  magnánimo  el  designio  I 

In  magnÍB  TolniBoe  sat  e0t 

Tal  era  á  fines  de  1813  el  estado  de  las  cosas  ;  sabiendo  Bolí- 
var que  el  regimiento  de  Salomón,  que  salió  de  Puerto  Cabello 
para  Coro,  habia  perecido  casi  en  el  tránsito  por  trabajos  y  pri- 
vaciones indecibles ;  pero  no  ignoraba  tampoco  que  los  realistas 
habian  entrado  en  Calabozo,  después  de  haber  derrotado  comple- 
tamente al  Coronel  Aldao  y  á  sus  mil  hombres,  sacrificados  he- 
roica pero  inútilmente  en  las  aras  de  la  patria. 

La  campaña  de  1814  se  anunciaba  ya  bajo  severos  inclemen- 
tes auspicios.  No  debia  verse  en  Venezuela  más  que  el  humo 
de  los  combates,  i  Deplorable  condición  de  la  naturaleza  huma- 
na, que  ha  de  tener  las  más  veces  desventura  y  dolor  en  pers- 
pectiva 1 

A  esta  sazón,  el  reconquisiador  benéfico  D.  Domingo  de  Moo- 
teverde,  depuesto  de  su  mando  y  maltratado  por  una  junta  de 
europeos  instalada  en  la  casa  de  la  factoría  de  Puerto  Cabello, 
(28  de  Diciembre)  se  embarcó  con  su  plana  mayor  para  Curazao. 

I  Triste  fin  1 

El  estúpido  Capitán  general  habia  enseñado  la  doctrina  de 
la  indisciplina  y  de  la  rebelión,  y  ahora  recogía  el  fruto  de  sa 
inmoralidad  y  de  su  escandalosa  conducta  .... 

"  Nunca  más,  dice  Baralt,  volvió  al  territorio  este  hombre  nulo 
y  débil,  á  cuya  conducta  desbaratada  y  sin  principios  debe  atri- 
buir España  mucha  y  muy  principal  parte  en  la  pérdida  de  Ve- 
nezuela."—  Restrepo,  que  copia  á  Baralt,  añade  que  *'  desde 
Curazao  se  trasladó  Monteverde  á  España  .  .  .  "  &c. — Yerran 
ambos  historiadores. — Monteverde  volvió  á  Venezuela  en  el  mo- 
mento que  se  lo  permitió  el  triunfo  de  las  armas  españolas.  Vivió 
en  el  pueblo  de  Maiquetia,  apartado  de  los  negocios  públicos, 
oonociendo  ya  su  insuficiencia ;  ante  él  pronunció  el  Dr.  D.  Joan 
Antonio  Rojas  Quéipo  la  oración  fúnebre  de  Bóves  y  Yáfiez 
el  14  de  Febrero  de  1815  :  oración  que  se  imprimió  en  Caracas, 
en  la  imprenta  de  Gutiérrez,  á  expensas  del  mismo  Monteverde; 
y  no  solo  vivió,  sino  que  se  hizo  de  propiedades  confiscadas  á  los 
patriotas  1  gozándose  en  lo  ageno  y  ofreciéndolo  á  sus  amigos 
como  si  fueran  bienes  lealmente  adquiridos.    Léase  la  carta  que 
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€teribi6  á  D.  Salvador  Moxó,  y  cuyo  original  autógrafo  conser- 
vo en  mi  poder.    Dice  así : 

SB.  D.   8AX.TAD0R  Mozo. 

J/Lah^xjvtiAj  29  de  Ocubre  de  1815. 
Küy  estimado  Sr :  jm»*  la  aprebiable  carta  de  Y.  del  25  del  presente,  he 
sabido  con  gasto  qne  mi  pariente  y  apoderado  D.  Femando  Monterorde, 
había  rematado  en  mi  fayor  nna  hacienda  con  la  que  he  quedado  pago  de 
mis  créditos  contra  la  Real  Hacienda.*  £1  mismo  sefior  me  lo  habia  partá- 
cipado  ya,  así  como  también  el  grande  Ínteres  que  Y.  ha  manifestado  en 
esto ;  doy  &  Y.  las  miSs  expresiras  gracias  por  tantas  bondades  como  me 
dispensa,  y  pongo  &  su  disposición  esta  finca  y  cuanto  dependa  de  mis 
tristes  facultades.  Deseo  d  Y.  las  mayores  satisfacciones  en  su  nuevo  em- 
pleo y  que  esté  persuadido  de  los  sentimientos  de  afecto  y  de  respeto  con 
que  soy  su  S.  8.  Q.  B.  8.  M. 

I>(miingo  de  ManUterde, 

Para  complemento  afiadiré,  que  Monteverde  se  embarcó  en  la 
Guayra,  el  7  de  Julio  de  1816,  á  bordo  de  la  fragata  "  Esperanza," 
qne  con  yeinte  y  un  buques  mercantes  y  convoyados  por  el  ber- 
gantín do  guerra  "  Tigre''  se  hicieron  á  la  vela  para  Cádiz. — En 
alta  mar  tuvo  que  trasladarse  al  **  Tigre"  con  Rojas  Quéipo  y  los 
demás  de  su  comitiva,  porque  un  rayo  derribó  el  palo  mayor  del 
boque,  y  abriéndole  un  rumbo  por  el  cu4|Be  llenó  de  agua,  des- 
apareció en  el  nar. 

Ausente  Monteverdo  y  destruido  Salomón  en  los  arsenales  de 
Coro,  quedaba  Bóves  dueño  de  Calabozo,  próximo  á  caer  con 
sus  llaneros,  como  un  torrente,  sobre  Aragua  y  Caracas. 

El  lugar  pide  que  dé  á  conocer  quién  era  este  nuevo  Atila 
cayo  nombre,  imido  á  los  voh»  horribles  y  memorables  estragos  con 
que  quedó  asolada  Venezuela,  sirve  de  injuria  á  los  tiranos. — 
Veamos  quién  era  Bóves,  que  Diaz  y  Torrente  pintan  como  el 
más  grande  de  los  gefes  espafioles  que  pisaron  la  América,  y  que 
en  realidad  no  fué  otra  cosa  sino  nn  feroz  beduino,  que  se  alam* 
paba  de  sangre  humana  y  que  no  hallaba  placer  sino  en  la  deso- 
lación y  muerte  de  los  americanos. 

El  verdadero  nombre  de  Bóves  era  Jod  Tomas  SodAguez. 
Fué  natural  de  Gijon,  y  su  arte  pilotín. 

En  los  afioe  de  1808  y  1809  ejerció  la  piratería  y  resulto  con- 
denado al  presidio  de  Puerto  Cabello  por  nna  sentencia  que  le 
dedaraba  ladren  de  mar. 
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AI  llegar  al  punto  de  bu  condena,  varios  españoles  Oos  Señoñs 
Jove)  se  interesaron  en  favor  del  joven  asturiano  7  le  fné  con- 
mutado el  presidio  en  mera  confinación  á  la  ciudad  de  Galabooso. 
¡  Así  andaba  la^  justicia  en  esta  pobre  América  I 

En  Calabozo  estaba  José  Tomas  Rodríguez  empleado  eu  una 
tienda  de  mercería,  cuando  estalló  la  revolución  de  1810. 

Aspirando  á  ocultar  su  conducta  anterior,  mudó  su  nombre, 
que  llevaba  tan  fea  mancha,  y  se  Wt^ñó^Bóvea, 

Al  principio  se  adhirió  á  la  revolución,  hablando  mal  de  los 
españoles  de  quienes  seguramente  guardaba  resentimientos,  aun- 
que injustos  ;  luego,  sin  embargo,  fué  reducido  á  prisión  por 
causas  que  ignoro  ;  7  se  hallaba  aun  en  la  cárcel  cuando  entró 
Antofianzas  en  Calabozo  (1812)  7  lo  puso  en  libertad. 

Bóves  salió  de  la  prisión  como  una  fiera,  ardiendo  en  ira. 

Su  carácter  salvage  7  carnicero  lo  llevaba  á  la  guerra.  For 
mó  caballería  7  estuvo  en  San  Juan  de  los  Morros  7  en  Aragua, 
desplegando  su  crueldad. — ^En  aquella  época  de  tan  triste  re- 
cuerdo, los  españoles  todos  se  creian  autorizados  para  levantar 
fuerzas  7  mandarlas.  Innecesario  es  decir  que  cada  cual  se  da- 
ba el  grado  que  le  parecia,  7  que  las  hazañas  eran  matar  inocen- 
tes, indefensos  colombianos. 

A  la  entrada  de  Bo^ar  en  Caracas,  Bóves  se  fué  para  Barce- 
lona, plaza  que  mandaba  el  General  español  D.  Juan  Mannel 
Oagigal ;  mas,  temiendo  este  el  ataque  de  los  libertadores  dd 
Oriente  7  Occidente  que  por  opuestas  sendas  hablan  llegado 
unos  á  Cumaná,  otros  á  Caracas,  se  marchó  para  Gua7ana.— Al 
cruzar  el  Orinoco  manifestó  Bóves  ¿  Cagigal  sus  deseos  de 
permanecer  en  el  territorio  de  la  parto  acá  del  rio,  para  hostili- 
zar las  bandas  insurgentes. — Cagigal  aplaudió  la  idea ...  1 7 
Bóves  quedó  de  gefe,  sin  respeto  superior,  buscando  á  sus  anchu- 
ras víctimas  coD  que  calmar  su  furor. — Quedóse  también  con  él, 
7  con  idéntico  fin,  D.  Francisco  Tomas  Morales,  que  hacia  de 
segundo :  canario  este  tan  malvado,  que  el  propio  Bóves  lo  ha- 
llaba atroz  ....  I 

uno  7  otro  eran  osados,  infatigables ;  pero  entre  ellos  habia  la 
diferencia  de  que  Bóves  mataba  por  sistema,  habiendo  jurado  la 
destrucción  de  los  americanos ;  Morales  mataba  por  complacen- 
cia, hallando  sabor  en  los  sacrificios  humanos. — ^Bóves  era  ira- 
cundo, inexorable :  Morales  ingrato,  torpe,  envidioso.     Ambos 
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fiíeron  un  terrible  azote,  (JlagéUvm  Dei)  que  Dios  descargó  en 
BU  o6Iera  contra  la  infortunada  Venezuela. 

Guando  estos  hombres  se  presentaron  al  frente  de  4,000  lla- 
neros 7  entraron  en  Calabozo,  después  de  haber  rendido  al  bravo 
üdao,  BoiivAB  repitió  con  instancia  al  general  MaríSo  la  sú- 
plica de  que  le  auxiliase. 

El  Oriente  estaba  intacto. — Marino  libre  de  toda  atención. — 
Nada  parecia  más  propio  quo  combinar  sus  esfuerzos  &robos  ge- 
fes,  7  advertidos  del  común  peligro,  coligarse  para  desvanecerle. 
Así  habría  sido  completa  7  segura  la  libertad  de  Venezuela. — 
La  vivísima  solicitud  de  Bolívar  por  la  cooperación  de  MariQo, 
la  pondera  el  General  Blanco,  testigo  presencial,  diciendo  :  "  sus 
súplicas  estaban  escritas  hasta  con  la  sangre  derramada  en  nues- 
tros campos  de  batalla."  Ni  se  olvidaba  de  lisonjear  el  amor 
propio  del  gefe  Oriental,  haciendo  valer  para  su  venida  al  Oc- 
cidente su  gloria  7  conveniencia. 

Pero  Marino  no  se  movia.  Sus  tropas,  que  podian  resolver 
el  problema  de  la  independencia,  seguían  acuarteladas. — Joven, 
apuesto  7  agraciado,  valiente  sin  ostentación,  liberal  7  de  cos- 
tumbres suaves,  era  Marino  mu7  á  propósito  para  ganar  las  vo- 
luntades de  las  gentes  7  todos  se  le  aficionaban  ;  su  ejército  le 
adoraba  ;  bajo  su  mando  hubiera  venido  á  Caracas  7  peleado  en 
Calabozo,  en  Valencia  7  donde  quiera  ;  7  reunido  al  de  Bolívar 
habrían  destruido  en  esta  ocasión  fácilmente,  7  para  siempre,  á 
los  enemigos  de  la  República  !  Pero  Marino  era  ambicioso,  7 
soñaba  con  el  mando.  No  emulaba  las  glorias  del  Libertador, 
(que  él  tenia  también  las  su7as,  7  mu7  brillantes),  pero  no  queria 
ser  menos  7  buscaba  con  aquella  artificiosa  inacción,  que  Bolí- 
var, urgido  por  las  circunstancias,  reconociese  su  autoridad  7  se 
sometiese  á  sus  mandatos. 

¡  De  cuan  tristes  7  desastrados  males  no  fué  causa  esta  sorda 
7  obstinada  rivalidad.  .  .  I 

Estaban  con  Marino,  Piar,  ardiente  partidario  de  la  revolución, 
intrépido,  feliz  ;  Valdez,  militar  de  pundonor ;  Armario;  Azcúe, 
Videau,  hombres  de  brio,  7  sobre  todo  José  Francisco  Bermúdez 
mancebo  valeroso,  de  una  audacia  imponderable,  con  presencia 
7  traza  del  cuerpo,  no  por  el  arreo  vistosa,  sino  por  sí  misma 
varonil  verdaderamente  7  de  soldado.  •  .  .  Cada  uno  de  estos 
gefes  valia  un  ejercito,  7  si  Marino  hubiera  condescendido.  .  •  I 
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Pero  estaba  decretado  que  el  año  de  1813  se  cerrase  entre 
inquietudes  y  peligros. 

¿  Cuál  será  la  suerte  de  la  Bepiiblica  en  1814  ? 

Bolívar,  con  su  espíritu  luminoso  y  penetrante  habia  medido 
la  extensión  de  los  males  que  pudieran  sobrevenir  ;  pero  ^  he- 
cho como  el  fuego  del  cielo  para  brillar  en  medio  de  las  tcncipes- 
tades,"  nada  le  arredra  ; .  .  •  ningún  obstáculo  le  detiene ; .  .  .  y 
si  la  adversidad  le  visita,  cuanto  más  dura  la  prueba,  tanto  más 
fuerte  y  digno  le  veremos  salir  de  ella. 


CAPÍTULO  xn. 

1814. 
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MBKDOBA  —  DB  RODHÍOUBZ  DOMÍMOüXZ  —  DB  ALZÜBÜ  —  JUICIO  DB  BSTA  8I8I0V — 
BOI.BT1N  DB  PUBRTO  BlCa 

LA  celebración  del  acto  m^  augusto  dio  principio  al  año  de 
1814. 

Una  BSSímhleB,  popular  cual  jamás  se  vio  antes  en  Yenozuela, 
convocada  por  orden  del  Libertador,  para  que  pronunciase  so- 
bre sa  conducta,  se  trasformó  de  improviso  en  espectáculo  mara- 
villoso.— ^Resaltaban  de  un  lado  las  virtudes  del  héroe  :  su  mo- 
deración :  su  desinterés  :  su  generosidad,  que  no  pedia  más  re- 
compensa que  la  gloria  :  sus  talentos  políticos  y  militares ;  del 
otro  se  ostentaron  los  sentimientos  más  puros  del  amor  j  de  la 
gratitad  de  un  pueblo. 

La  convocación  fué  hecha  el  dia  1^  de  Enero,  para  el  2,  desig- 
nándose el  local  de  San  Francisco  como  punto  de  reunión,  y  cir- 
culándose los  avisos  correspondientes  á^  todos  los  magistrados, 
corporaciones  y  vecinos  en  general,  por  oficios,  carteles,  y  por 
bando. 

17  (25'^) 
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El  concurso  fué  inmenso.    El  día  amaneció  sereno. 

A  las  diez  de  la  mañana,  el  Gobernador  poUtico,  Doctor  Gria- 
tóbal  Mendoza,  presidia  nna  asamblea  esencisAmeuie  popular. 

La  más  dulce  satisfacción  se  pintaba  en  el  semblante  de  todos. 

Al  presentarse  el  Qeneral  Boiíyab,  el  aplauso  fué  intenso  j 
Uegó  hasta  el  delirio. 

Qué  entusiasmo  I — Los  corazones  se  dilataban  en  las  más  dul- 
ces esperanzas .... 

El  rasgo  de  desprendimiento  y  liberalidad  con  que  el  venoe- 
dor  sometia  su  conducta  al  juicio  de  los  que  todo  le  debian,  in- 
flamó los  espíritus,  llenándolos  de  admiración que  se  resol- 
vía, instintivamente  en  vivas  j  en  voces  frenéticas  de  alabanza. 

Y  en  realidad,  ¿  qué  espectáculo  más  bello  que  él  de  un  g^e^ 
rero,  valiente  como  Reinaldo,  virtuoso  como  Washington,  objeto 
del  respeto  de  los  enemigos  y  de  la  fé  y  gratitud  de  los  suyos, 
viniendo  á  dar  cuenta  de  su  conducta,  después  de  haber  conse- 
guido si  no  asegurado  el  triunfo  de  la  más  santa  de  las  cansas? 
— SiopuLólira,  anie  ipsum^  nonfuerunt  ialia  usque  adoriginem: 
nunca  se  vieron  antes  cosas  tan  grandes  y  admirables ! 

Más  que  todo,  produjo  una  honda  sensación  el  hecho  de  ver  á 
aquel  Dictador  omnipotente,  tributar,  el  primeco  en  la  América 
del  Sur,  su  homenage  y  sumisión  á  la  soberanía  del  pueblo. — ^Ese 
acto  sublime,  de  eminente  republicanismo,  fué  el  presagio  bri- 
llante y  persuasivo  de  que  no  podrían  existir  jamas  tiranos  usur- 
padores en  el  suelo  americano.  Y  diga  cada  uno  lo  que  quiera, 
del  inmortal  Bolívar  recibimos  las  primeras  y  más  eficaces  lec- 
ciones de  generoso  desprendimiento  ;  de  él  aprendimos  la  reli- 
gión del  patriotismOi  el  inagotable  amor  á  la  independencia,  el 
culto  de  la  justicia,  el  poder  de  la  perseverancia.  Durante  la 
larga  y  cruenta  lucha  contra  el  poder  español,  en  la  conquista 
de  la  patria  sobre  la  usurpación  y  de  las  ideas  sobre  la  barbarie, 
él  nos  enseñó  á  ser  libres  y  á  amar  la  gloria  y  la  virtud- — ^A  sn 
rededor  brillaron  otros  hombres  que  la  revolución  engendró ; 
pero  en  medio  de  las  bayonetas,  entre  victorias  y  reveses,  en  el 
laberinto-  y  aterrador  aparato  dé  los  ejércitos  y  de  las  campañas, 
él  era  quien  ilustraba  con  deleite  y  cariño  á  unos,  quien  levan- 
taba la  virtud  de  otros,  quien  mantenía  ardiente  la  esperanza 
de  todos  ;  de  su  boca  salian,  como  de  una  fuente  de  vida,  con- 
sejos saludables ;  de  él  se  oían  siempre  halagüeñas  palabras  de 
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libertad,  de  derechos  7  garantías,  de  magestad  de  los  congre- 
sos, de  leyes,  de  dignidad  nacional,  de  fidelidad  ¿  los  grandes 
principios  de  la  revolución ....  Bolívab  fué  el  preceptor  in- 
cansable de  cnyas  lecciones  ha  recogido  la  América  toda  opimos 
¿ratos.  La  libertad  impera ;  él  nos  ensefió  ¿  amarla,  y  con  él 
aprendimos  á  defenderla. 

Abierta  la  sesión  en  el  silencio  más  profundo  de  los  especta- 
dores, el  Libertador,  puesto  de  pié,  dijo  : 

CronADASos : 

£1  odio  &  la  tínmfa  me  alejó  de  Venezuela  cuando  yÍ  á  mi  patria  segun- 
da vez  encadenada ;  y  desde  los  confines  lejanos  del  Magdalena,  el  amor 
á  la  libertad  me  ha  conducido  &  ella,  yendendo  cuantos  obstáculos  se 
oponían  &  la  marcha  que  me  encaminaba  &  redimir  á  mi  país  de  los  hoT- 
rores  y  vejaciones  de  los  españoles.  Mis  huestes,  seguidas  por  el  triunfo, 
lo  han  ocupado  todo,  y  han  destruido  el  coloso  enemigo.  Vuestras  cade- 
nas han  pasado  &  vuestros  opresores ;  y  la  sangre  espafiola  que  tifie  él 
campo  de  batalla,  ha  vengado  á  vuestros  compatriotas  sacrificados. 

Yo  no  06  he  dado  la  libertad.  Vosotros  la  debéis  6  mis  compafierus  de 
armas.  Contemplad  sus  nobles  heridas,  que  aun  vierten  sangre ;  y  llamad 
&  vuestra  memoria  los  que  han  perecido  en  los  combates.  Yo  be  tenido 
la  gloria  de  dirigir  su  virtud  militar.  No  ha  sido  él  orgullo  ni  la  ambi- 
ción del  poder  loe  que  me  han  inspirado  esta  empresa.  La  libertad  encen- 
dió en  mi  seno  este  fuego  sagrado ;  y  el  cuadro  de  mis  conciudadanos 
espirando  en  la  afrenta  de  los  suplicios,  6  gimiendo  en  las  cadenas,  me 
hizo  empufiar  la  espada  contra  los  enemigos.  La  justicia  de  la  causa  reu- 
nió bajo  mis  banderas  los  mas  valerosos  soldados,  y  la  Providencia  justa 
nos  condujo  á  la  victoria. 

Para  salvaros  de  la  anarquía,  y  destruir  los  enemigos  que  intentaron 
sostener  el  partido  de  la  opresión,  fué  que  admití  y  conservé  el  poder  so- 
berano. Os  he  dado  leyes :  os  he  organizado  una  administración  de  jus- 
titía  y  de  rentas,  y  en  fin  os  he  dado  un  Gobierno. 

Ciudadanos:  yo  no  soy  el  soberano.  Vuestros  representantes  deben 
hacer  vuestras  leyes ;  la  hacienda  nacional  no  es  de  quien  os  gobierna. 
Todos  los  depofdtarios  de  vuestros  intereses  deben  demostraros  el  uso  que 
han  hecho  de  ellos.  Juzgad  con  imparcialidad  si  he  dirigido  los  elemen- 
tos del  poder  á  mi  propia  elevación,  ó  si  he  hecho  el  sacrificio  de  mi  vida, 
de  mis  sentimientos,  de  todos  mis  instantes  por  constituiros  en  naden, 
¡Hir  aumentar  vuestros  recursos,  ó  mas  bien  por  crearlos. 

Anhelo  por  el  momento  de  trasmitir  este  poder  á  los  represeiitantes  que 
debéis  nombar ;  y  espero,  ciudadanos,  que  me  exiihireis  de  un  destino  que 
ilgunos  de  vosotros  podrá  llenar  dignamente,  permitiéndome  el  honor  á 
que  únicamente  aspiro,  que  es  el  de  continuar  combatiendo  á  vuestros 
enemigos ;  pues  no  envainaré  jamas  la  espada  mientras  la  libertad  de  mi 
pttria  no  esté  completamente  asegurada. 
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Yuestras  glorias  adquiridas  con  la  expuldon  de  Tuestrofi  opresorea,  ae 
Teian  eclipsadas ;  Tuestro  honor  se  hallaba  comprometido :  yosotros  lo 
habíais  perdido,  habiendo  sucumbido  bajo  el  yugo  de  los  tiranos.  Erais 
la  víctima  de  una  yeng^anza  cruel.  Los  intereses  del  estado  eslaban  ea 
manos  de  bandidos.  Decidid  si  vuestro  honor  se  ha  repuesto ;  si  vues- 
tras cadenas  han  sido  despedazadas ;  si  he  exterminado  vuestros  enemi- 
gos ;  ai  os  he  administrado  justicia ;  y  si  he  organizado  el  erario  de  la 
República. 

Os  presento  tres  informes  justificados  de  aquellos  que  han  sido  mis  ór- 
ganos para  ejercer  el  poder  supremo.  Los  tres  secretarios  de  Estado  oe 
harán  ver  si  volvéis  á  aparecer  sobre  la  escena  del  mundo,  y  si  las  na- 
ciones todas  que  ya  os  consideraban  anonadados,  vuelven  á  fgar  su  yista 
sobre  vosotros,  y  &  contemplar  con  admiración  los  esfuerzos  que  hacéis 
por  conservar  vuestra  existencia ;  si  estas  mismas  naciones  podrán  opo- 
nerse fi  proteger  y  reconocer  vuestro  pabellón  nacional ;  si  vuestros  enemi- 
gos han  sido  destruidos  tantas  cuantas  veces  se  han  presentado  contra  los 
ejércitos  de  la  República ;  si  puesto  á  la  cabeza  de  ellos,  he  defendido 
vuestros  derechos  sagrados ;  si  he  empleado  vuestro  erario  en  vuestra  de 
fensa ;  si  he  expedido  reglamentos  para  economizarlo  y  aumentarlo ;  y  si 
aun  en  medio  de  los  campos  de  batalla  y  del  calor  de  los  combates  he  pen- 
sado en  vosotros,  y  en  echar  los  cimientos  del  edifício*que  os  constituya 
una  nación  libre,  feliz  y  respetable.  Pronunciad  en  fin  si  los  planes  adop- 
tados podrán  hacer  que  se  eleve  la  República  á  la  gloria  y  á  la  felicidad. 

Se  leyeron  los  informes  de  las  tres  secretarías  en  la  tribuna : 
el  pueblo  con  un  profundo  silencio  acreditaba  el  grande  ínteres 
con  que  quería  instruirse  del  estado  actual  de  sus  negocios. 
Concluida  la  lectura,  pidió  la  palabra  el  gobernador  político,  j 
se  explicó  en  estos  términos  : 

'**  Cuando  me  represento  un  joven,  que  confundido  en  la  ignominia 
que  cubria  á  todos  sus  conciudadanos  al  desaparecer  la  República,  conci- 
be el  proyecto  de  libertarla  sin  más  auxilio  que  el  de  un  pasaporte  que 
puso  en  sus  manos  el  incauto  Monteverde :  cuando  lo  veo  arribar  á  Car. 
tagena  y  tratar  de  realizarlo  sin  mas  fondos  que  su  espada,  en  la  clase  de 
simple  aventurero,  á  tiempo  que  aquella  misma  provincia,  á  excepción  de 
la  capital  y  la  valerosa  villa  de  Mompox,  gemia  ya  bajo  el  yugo  de  los 
conquistadores  de  Santa  Marta :  cuando  observo  la  felicidad  de  sus  em- 
presas y  la  rapidez  de  sus  triunfos  en  Tenerife,  Guamal,  Banco,  Chirigua- 
ná,  Puerto  de  Ocafia,  etc.,  etc. ;  y  que  en  menos  tiempo  del  predso  para 
marchar  un  posta,  da  la  libertad  á  las  provincias  de  Cartagena,  Santa 
Marta  y  Pamplona,  y  en  cierto  modo  á  toda  la  tierra  firme :  cuando  des- 
de las  sierras  mas  elevadas  de  la  Nueva  Granada  noto  que  á  la  voz  de 
Bolívar  se  mueve  y  sale  del  sepulcro  la  República  de  Venezuela,  qué  des- 
truye á  sus  opresores  en  Cúcuta,  la  Grita,  Betijoque,  Carache,  Niquitao 
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Baiinas,  Barqnisimeto  y  los  Taguanes :  y  en  fin  cuando  recuerdo  las  nne- 
Tas  campanas  que  ha  coronado  la  yictoria  contra  la  obstinación  de  los 
enemigos  reforzados  en  Bárbula,  Trincheras,  Vigiríma  y  Araure,  mi  ima- 
ginación se  confunde  con  la  grandeza  del  objeto,  con  la  felicidad  de  la 
ejecución,  y  con  mil  accidentes  gloriosos  que  constituyen  al  libertador  de 
Venezuela  un  héroe  digno  de  colocarse  al  lado  del  inmortal  Washington ; 
y  que  en  cierto  modo,  ha  reunido  al  valor  y  pericia  militar  de  este,  la  sa- 
biduría y  politica  de  su  compañero  Franklin. 

Pero  no  es,  Señores,  en  esto  que  consiste  la  verdadera  grandeza  de  este 
hombre  incomparable :  su  mérito,  su  virtud  heroica  está  cifirada  en  el  acto 
que  tenéis  &  la  vista.  Revestido  del  poder  supremo  que  ha  puesto  en  sus 
manos  el  conjunto  de  circunstancias  que  habéis  oido  en  los  documentos 
que  acaban  de  publicarse,  y  á  la  cabeza  no  ya  de  un  puñado  de  hombres 
mal  armados  y  sin  disciplina,  como  aquel  con  que  emprendió  su  jomada, 
sino  de  un  ejército  aguerrido  y  formidable  con  respecto  al  pais,  os  convo- 
ca en  masa,  se  reúne  por  su  disposición  esta  augusta  asamblea ;  ¿  y  para 
qué  ?  para  dar  cuenta  al  pueblo  de  su  conducta  militar  y  politica :  para 
hacer  im  solemne  reconocimiento  de  que  la  autoridad  que  ejerce  no  es  su- 
ya: para  convenceros  de  que  no  es  un  usurpador  de  vuestros  derechos, 
restituyéndoos  las  riendas  del  Gobierno  que  las  armas  y  la  fortuna  le  ha- 
blan entregado :  para  acreditar  al  mundo  entero,  que  no  solo  el  antiguo 
continente,  ni  la  parte  septentrional  del  Nuevo,  han  podido  producir  las 
virtudes  del  genio  republicano  .  .  . 

Sin  embargo,  yo  me  atrevo  &  anunciar  á  noihbre  de  este  pueblo  ilustre 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  que  seria  exponemos  á  una  nueva  ruina, 
si  en  la  situación  presente  se  tratase  de  una  innovación  sustancial,  ó  de 
una  convocatoria  general  que  reorganice  la  República  disuelta  una  vez 
por  la  debilidad  é  insubdstencia  de  sus  basas  primitivas ;  y  que  no  per- 
diendo de  vista  la  necesidad  de  establecer  un  Gobierno  y  de  formar 
un  cuerpo  de  nación  respetable,  solo  debemos  por  ahora  encargar  d  este 
mismo  gefe,  cuya  liberalidad  de  ideas,  cuya  actividad  y  pericia  se  ven  tan 
acreditadas,  que  trabaje  desde  luego  en  la  unión  indisoluble  de  Venezuela 
occidental  con  su  parte  oriental,  y  con  todas  las  provincias  libres  de  la 
Nueva  Granada,  á  cuyo  Congreso  general  toca  por  naturaleza  formar  la 
nueva  constitución,  manifestando  con  esta  misma  conñanza  nuestra  grati- 
tad  al  Libertador,  á  quien  por  el  mismo  pueblo  doy  las  gradas.^' 

El  Libertador  tomó  la  palabra,  y  dijo : 

*^  No  he  podido  oir  ña  rabor,  sin  conñision,  llamarme  héroe,  y  tributar- 
me tantas  alabanzas.  Exponer  mi  vida  por  la  patria  es  un  deber  que 
han  llenado  nuestros  hermanos  en  el  campo  de  bataUa :  sacrificar  todo  á 
la  LiBEBTAD,  lo  habeís  hecho  vosotros  mismos,  compatriotas  generosos. 
Los  sentimientofl  que  elevan  mi  alma,  exaltan  también  la  vuestra.  La 
Providencia,  y  no  mi  heroísmo,  ha  operado  los  prodigios  que  admiráis. 

Luego  que  la  demencia  ó  la  cobardía  os  entregaron  á  los  tíranos,  traté 
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de  alcóarme  de  este  país  desgraciado.  Yo  yi  al  pérfido  qne  os  atraía  i 
sus  lazos,  para  enejaros  prendidos  en  las  cadenas.  Foí  testigo  de  los  pri- 
meros sacrificios  que  dieron  la  alarma  general.  En  mi  indignación  reaol- 
TÍ  perecer  antes  de  despecho  6  de  miseria  en  el  último  rincón  del  globo, 
que  presenciar  las  violencias  del  déspota.  Huí  de  la  tiranía,  no  para  ir  i 
salvar  mi  vida,  ni  esconderla  en  la  oscuridad,  sino  para  exponerla  en  d 
campo  de  batalla,  en  busca  de  la  gloria  y  de  la  i^ibebtad.  Cartagena  al 
abrigo  de  las  banderas  republicanas,  fué  elegida  para  mi  asdlo.  Este  pue- 
blo virtuoso  defendía  por  las  armas  sus  derechos  contra  un  ejército  opre- 
sor que  habia  ya  puesto  el  yugo  á  casi  todo  el  Estado.  Algunos  compa- 
triotas nuestros  y  yo  llegamos  en  el  momento  del  conflicto,  cuando  ya 
lis  tropas  españolas  se  acercaban  á  la  capital  y  le  intimaban  la  rendidon. 
Los  esfuerzos  de  los  caraqueños  contribuyeron  poderosamente  á  arrojar  á 
los  enemigos  de  todos  los  puntos.  La  sed  de  los  combates,  el  deseo  de 
vindicar  los  ultrajes  de  mis  compatriotas  me  hicieron  entonces  alistar  en 
aquellos  ejércitos,  que  consiguieron  victorias  señaladas.  Nuevas  expedi- 
ciones se  hicieron  contra  otras  provincias.  Ya  en  aquella  época  era  yo  ea 
Cartajena  coronel,  inspector,  y  consejero,  y  no  obstante  pedí  servido  en 
calidad  de  simple  voluntario  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Labatut  que 
marchaba  contra  Santa  Marta.  Yo  desprecié  los  grados  y  distindones.  As- 
piraba á  un  destino  mas  honroso  :  derramar  mi  sangre  por  la  libsbtad 
de  mi  patria.  % 

Fué  entonces  que  indignas  rivalidades  me  redujeron  á  la  alternativa 
más  dura.  Si  obedecía  las  órdenes  del  gefe,  no  me  hallaba  en  ninguna 
ocasión  de  combatir :  si  seguía  mí  natural  impulso,  me  lisonjeaba  de  to- 
mar la  fortaleza  de  Tenerife,  una  de  las  más  inexpugnables  que  hay  en  la 
América  meridional.  Siendo  vanas  mis  súplicas  para  obtener  de  aquel 
me  confiase  la  dirección  de  esta  empresa,  elegí  arrostrar  todos  los  peligros 
y  resultados,  y  emprendí  el  asalto  del  fuerte.  Sus  defensores  le  abando- 
naron á  mis  armas  que  se  apoderaron  de  él  sin  resistencia,  cuando  hubie- 
ran podido  rechazar  al  mayor  ejército.  Cinco  dias  marcados  con  victoria 
consecutivas  terminaron  la  guerra,  y  la  provincia  de  Santa  Marta  íbé 
ocupada  después  sin  obstáculo  alguno. 

Tan  felices  sucesos  me  hicieron  obtener  del  gobierno  de  la  Nueva 
Granada  el  mando  de  una  expedición  contra  la  provinda  de  Cúcuta  y 
Pamplona.  Nada  pudo  allí  detener  el  ímpetu  de  los  soldados  que  man- 
daba. Yencieron  y  despedazaron  á  los  enemigos  en  donde  quiera  que 
los  encontraban,  y  esta  provincia  fué  libertada. 

En  medio  de  estos  triunfos,  ansiaba  solo  por  aquellos  que  debieran 
dar  la  libertad  á  Yenezuela :  constante  mira  de  todos  mis  conatos.  Las 
dificultades  no  podían  aterrarme ;  la  grandeza  de  la  empresa  exdtaba  mi 
arder.  Las  cadenas  que  arrastrabais,  los  ultrages  que  recibíais,  inflamar* 
ban  más  mi  celo.  Mis  solidtudes  al  fin  obtuvieron  algunos  soldados,  y 
él  permiso  de  poder  hacer  ñente  al  poder  de  Monteverde.  Marché  en- 
tonces á  la  cabeza  de  ellos,  y  mis  primeros  pasos  me  hubieran  desalentar 
do,  8i  yo  no  hubiese  preferido  vuestra  salud  á  la^mia.    La  deserdon  filé 
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continua,  y  mié  tropas  habían  quedado  rednddas  á  mny  corto  núoiero 
cuando  obtave  los  primeroB  triunfos  en  el  territorio  de  Venezuela. 

"  lyércitos  grandes  oprimían  la  República,  y  ylsteis,  compatriotas,  un 
pufiado  de  soldados  libertadores  volar  desde  la  Nueva  Granada  hasta  es- 
ta capital  venciéndolo  todo,  y  restituyendo  á  Mérida,  Tn^illo,  Harinas  y 
CaW&cas  &  su  primera  dignidad  política.  Esta  capital  no  necesitó  de 
nuestras  armas  para  ser  libertada.  Su  patriotismo  sublime  no  habia  de- 
caído en  un  afío  de  cadenas  y  vejaciones.  Las  tropas  eq)afiolas  huyeron 
de  un  pueblo  desarmado  cuyo  valor  temían,  y  cuya  v^ganza  merecían. 
Grande  y  noble  en  el  seno  mismo  del  oprobio,  se  ha  cubierto  de  mayor 
gloria  en  su  nueva  regeneración. 

Compatriotas,  vosotros  me  honráis  con  el  ilustre  titulo  de  Libertador. 
Los  oficiales,  los  soldades  del  ejército,  ved  ahí  los  libertadores :  ved  ahí 
los  que  reclaman  la  gratitud  nacional.  Vosotros  conocéis  bien  los  auto- 
res de  vuestra  restauración :  esos  valerosos  soldados :  esos  gefes  impertér> 
ritos.  £1  greneral  RTbas,  cuyo  valor  vivirá  siempre  en  la  memdria  ameri- 
cana, junto  con  las  jomadas  gloriosas  de  Niquitao  y  Barquisimeto.  El 
gran  Girardot,  él  joven  héroe  que  hizo  aciaga  con  su  pérdida  la  victoria 
de  Bárbula.  El  mayor  general  Urdaneta,  el  mas  constante  y  sereno  ofi- 
cial del  ejército.  £1  intrépido  D'Elhuyar,  vencedor  deMonteverde  en  las 
Trincheras.  El  bravo  comandante  Elias  pacificador  del  Tuy  y  libertádor- 
de  Calabozo.  El  bizarro  coronel  Villapol  que  desriscado  en  Vigiríma, 
contuso  y  desfidlecido,  no  perdió  nada  de  su  valor  que  tanto  c(mtríbuyó 
á  la  victoria  de  Araure.  El  coronel  Palacios,  que  en  una  larga  serie  de 
encuentros  terribles,  soldado  esforzado  y  gefe  sereno,  ha  defendido  con 
firme  carácter  la  libertad  de  su  patria.  El  mayor  Manrique,  que  dejando 
sos  soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió  paso  por  en  medio  de  las  filas  ene- 
migas, con  solo  sus  oficiales  Planes,  Monágas,  Canelón,  Luque,  Fernández, 
Baroz,  y  pocos  más,  cuyos  nombres  no  tengo  presentes,  y  cuyo  ímpetu  y 
anojo  publican  Niquitao,  Barquidimeto,  Bárbula,  las  Trincheras  y  Araure. 

Compatriotas :  yo  no  he  venido  á  oprimiros  con  mis  armas  vencedo- 
ras :  he  venido  á  traeros  él  imperio  de  las  leyes :  he  venido  con  el  desig- 
nio de  conservaros  vuestros  sagrados  derechos.  No  es  el  despotismo  nu- 
Htar  el  que  puede  hacer  la  felicidad  de  un  pueblo,  ni  el  mando  que  ob- 
tengo puede  convenir  jamas,  sino  temporariamente,  fila  República.  Un 
soldado  feliz  no  adquiere  ningún  derecho  para  mandar  á  su  patria.  No 
es  el  arbitro  de  las  leyes  ni  del  Gobierno ;  es  el  defensor  de  su  libertad. 
Sos  glorias  deben  confundirse  con  las  de  la  República ;  y  su  ambición  de- 
be quedar  satisfecha  al  hacer  la  felicidad  de  su  país.  He  defendido  rigo- 
losamente  vuestros  intereses  en  el  campo  del  honor,  y  os  protesto  li»s  sos- 
tendré hasta  el  último  período  de  mi  vida.  Vuestra  dignidad,  vuestras 
glorias  serán  siempre  caras  á  mi  corazón ;  mas  el  peso  de  la  autoridad 
me  agobia.  To  os  suplico  me  eximáis  de  una  carga  superior  á  mis  fuer- 
zas. Elegid  vuestros  representantes,  vuestros  magistrados,  un  gobierno 
justo ;  y  contad  con  que  las  armas  que  han  salvado  la  República,  prote- 
gerán siempre  la  libertad  y  la  gloria  nacional  de  Venezuela. 
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A  continuación,  el  presidente  de  la  Municipalidad,  O.  Juan 
Antonio  Rodríguez  Domínguez  hizo  el  discurso  siguiente  : 

Ezcmo.  Sr. 
El  ilustre  y  numeroso  auditorio,  que  en  este  magestuoso  instante  1» 
entendido  de  los  labios  de  V.  E.  su  firme  resolución,  la  mas  bonorifica  que 
pudo  concebir  un  mortal,  de  abdicar  el  mando  supremo  de  una  nación  á 
cuyo  rango  se  elera  rápidamente  Venezuela,  6  destituirse  de  las  fiículta- 
des  dictatorias  que  la  suerte  de  la  guerra  y  la  dicha  de  la  patria  han  pues- 
to en  las  manos  de  un  hflo  que  le  ha  rotólas  cadenas :  este  pueblo,  E.  8, 
se  creería  constituido  en  la  horfandad  más  desgraciada,  si  indolente  asin- 
tiese á  una  delicadeza  tal  como  esta  de  V.  E,  á  una  novación,  ft  nii  tras- 
tomo  de  la  marcha  feliz  que  llevan  las  cosas  públicas  bajo  su  di- 
rección. 

Yo,  el  último  de  los  venezolanos,  aunque  indigno  presidente  del  cuer- 
po Municipal,  órgano  del  pueblo  caraqueño,  espectador  y  concurrente  en 
masa  &  tan  augusta  asamblea,  no  puedo  menos  que  emitir  en  público  sus 
mismos  votos  sentimentales. 

¿  Cuftl  sería  nuestra  suerte  si  en  la  presente  crisis  nos  distrajésemos 
del  fin  principal,  la  expulsión  de  nuestros  enemigos,  por  contraemos  á  or- 
ganizar un  gobiemo  representativo  desde  la  formación  de  censos,  asam- 
bleas primarias  y  demás,  hasta  la  tarda  instalación  de  un  cueipo  le^slar 
tivo  compuesto  de  diversas  c&maras,  de  uno  ó  más  presidentes  del  Estado 
federal,  y  de  un  poder  judicial,  á  quo  son  consecuentes  iguales  estableci- 
mientos para  el  régimen  interior  y  particular  de  los  siete  Estados  que  fo^  ■ 
man  nuestra  federación  ? 

No  es  necesario  ser  gran  político  para  preveer  que  correríamos  precipi- 
tados á  ponemos  en  las  manos  de  nuestros  infatigables  enemigos.  En  el 
corazón  de  nuestro  territorio,  digámoslo  asi,  los  tenemos  ocupando  aun 
él  castillo  de  Puerto  Cabello.  Por  el  Sur  y  vasto  continente  del  Llano, 
nos  ha  vuelto  á  invadir  el  facineroso  Bóves,  y  los  tiranos  tienen  todavía 
erguida  la  cabeza  en  las  provincias  de  Guayana,  Maracaibo  y  Coro. 

Pongámonos  fuera,  del  alcance  de  nuestros  enemigos,  expúlsemelos  en- 
.teramente,  y  entonces  sea  restablecido  el  gobiemo  representativo.  Yo,  tan 
celoso  como  el  primero,  por  que  llegue  tan  deseado  periodo,  le  considero 
absolutamente  impracticable  en  estas  circunstancias.  No  hay  ciudadano 
•que  no  conozca  lo  mismo :  es  un  voto  universal :  asi  lo  he  comprendido 
de  cuantos  han  reflexionado  antes  de  ahora  en  él  particular. 

El  gobiemo  de  Y.  E.,  tiene  el  carácter  propio  de  una  dictadura :  de 
•este  recurso,  al  cual  las  grandes  Repúblicas,  los  hombres  más  amantes  de 
ila  libertad,  fiaron  mil  veces  la  salud  del  pueblo;  las  más  de  ellas  con  éxito 
feliz.  Este  es  él  que  nosotros  hasta  ahora  hemos  palpado,  (  pues  ¿  qué 
mudar  de  método  ?  Dictador,  pues,  V.  E.  en  su  patria,  acábela  de  salvar, 
y  no  distraiga  su  atención  hacia  ningún  objeto  que  no  sea  el  del  extermi- 
nio de  los  tiranos. 
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El  gran  Washington,  aqnel  genio  tutelar  de  la  libertad  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  no  fué  menos  qne  nn  dictador,  pues  aunque  existia  un 
Congreso  al  cual  estaban  sometidas  las  disposiciones  de  aquel  general,  la 
sabiduría  y  acierto  de  aquellas,  jamas  sufrieron  la  reforma,  ni  la  contra- 
dicción de  aquel  cuerpo ;  de  suerte  que,  en  realidad,  fué  un  dictador  en 
todo  el  tiempo  que  lo  exigió  el  estado  de  la  guerra,  hasta  cuya  total  con- 
clusión conserT<5  el  carácter  y  dignidad  de  tal,  que  le  habían  dado  las 
más  calamitosas  y  apuradas  circunstancias. 

Y.  E.  pisa  las  huellas  de  este  héroe  en  la  campaña,  en  la  sociedad  y  en 
la  nobleza  de  sentimientos  con  que  sin  estudiados  artificios  nos  ha  hecho 
ver  y  palpar  que  siente  como  habla  y  ejecuta.  Con  razón  puede  decirse 
por  esta  sola  cualidad,  que  Y.  E.  no  tanto  es  Libertador,  como  la  Hoimi. 
BE  BtT  PATRIA.    {Frenéticos  aplau808.) 

\  Yirtuosa  Caracas  I  reconoced  por  un  premio  de  vuestro  heroísmo  el 
haber  sido  el  primer  pueblo  de  la  América  espafiola  que  rompió  las  ca- 
denas :  tened  por  tal,  el  haberos  dado  la  Providencia  este  hijo  de  vuestro 
propio  seno. 

Mas :  no  estúpidos  nos  engañemos :  aun  no  es  tiempo  de  novar  cosa 
alguna  en  cuanto  al  mando  supremo.  Este  es  mi  voto :  este  es  el  de  la 
Municipalidad :  y  este  es  el  de  todo  el  pueblo  que  me  oye,  y  se  halla  en 
plena  libertad  de  expresar  á  la  voz,  si  interpreto  con  equivocación  su  vo- 
luntad. 

*' Continúe  Y.  E.  de  Dictador:  perfeccione  la  obra  de  salvar  la  patria : 
y  cuando  lo  haya  conseguido,  restituyale  el  ejercicio  de  su  soberanía, 
planteando  él  gobierno  democrático.''  ( Aelamaeiones  repetidas  de  apro- 
haeion.) 

El  C,  Domingo  Alzara,  conocido  por  las  persecuciones  y  de- 
testación de  los  españoles  hacia  su  persona,  por  sa  exaltado  pa- 
triotismo, habló  al  concurso  en  medio  del  pueblo,  de  este 
modo: 

C.  Presidente  del  Estado,  t  C.  Libebtadob. 

Ciudadanos  libres  republicanos  de  Yenezuela :  vosotros  acabáis  de  oir 
la  serie  de  gloriosos  hechos  que  han  conducido  en  triunfo  á  nuestro  Li- 
bertador por  entre  tantos  riesgos  y  trabajos  hasta  colocarle  en  medio  de 
nosotros,  para  plantar  el  nuevo  árbol  de  la  libertad  y  vivificar  el  antiguo 
desecado  hasta  sus  raices  por  la  feroz  opresión  del  pérfido  Monteverde. 
i  Creeréis  acaso  que  este  acto  se  reduce  ft  oir  las  glorias  del  Libertador,  ó 
&  hacer  este  una  vana  ostentadon  de  sus  méritos  y  hazafias  ?  Os  engañáis. 
Bste  es  el  primer  acto  de  libertad  y  de  republicanismo  que  ejercemos  des- 
pués que  sucumbimos  al  yugo  espafioL  Este  es  un  solemne  reconoci- 
miento  de  la  soberanía  del  pueblo  representada  en  esta  honorable  asam 
blea.  No  temáis  al  oir  tantas  victorias,  que  ellas,  aunque  tan  rápidas  y 
mnltiplicadas  como  las  de  César,  os  vayan  á  producir  un  Dictador  perpetuo 
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como  sucedió  con  aquel  guerrero  y  ambidoeo  romano,  que  liabteDdo  D» 
nado  el  mundo  de  admiración  con  su  pericia  y  valor,  se  hizo  el  opresor 
de  su  patria,  el  odio  y  la  execración  de  sus  conciudadanos,  enTolri^do- 
les  en  guerras  civiles,  y  obligándoles  &  profemar  el  Capitolio,  y  manchar 
con  el  asesinato  y  la  sangre  del  tirano  lo  heroico  de  su  resolución,  lo  pr&- 
doso  de  su  libertad.  Nosotros  más  afortunados  que  aquella  grande  é 
ilustre  república,  tenemos  un  héroe,  cuyo  nombre  ya  á  escribirse  por  to- 
das las  naciones  cultas  del  Universo  á  la  par  del  de  Washington,  y  entre 
los  de  Franldln,  Bruto,  Dedo,  Casio  y  Cimbrio.  Su  corazón  naturalmen- 
te bien  formado  y  no  posddo  de  la  ambidon,  le  hace  preferir  la  sólida 
gloria  de  vencerse  &  si  mismo,  y  de  ser  para  su  patria  y  condudadanos, 
no  el  terror,  no  d  soberano,  no  el  primero,  sino  d  padre,  el  amigo,  y  el 
hermano.  Este  solemne  acto  de  reconocimiento  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, es  de  sus  acciones  la  más  útil  para  nosotros,  la  más  sólida  y  verdade- 
ra gloria  para  el  Libertador.  La  más  útil  para  nosotros,  porque  nos  pone 
en  posesión  de  nuestros  derechos  de  hombres  libres :  porque  afianza  la 
República  y  la  eleva  al  grado  de  tal,  y  porque  disipa  los  justos  temores 
de  un  jt5ven  conquistador.  La  más  sólida  y  verdadera  gloria  de  nuestro 
Libertador,  porque  ¿  quién  puede  negar  que  de  sus  victorias  por  más 
ilustres  que  hayan  sido,  y  aunque  se  deban  á  su  pericia  y  arrojo,  le  arre- 
batan una  gran  parte  la  fortuna,  las  circunstancias,  la  multitud  y  valor  de 
los  combatientes  ?  Pero  en  este  acto  de  desprendimiento  de  su  grandea 
y  autoridad,  y  reconocimiento  de  la  soberanía  del  pueblo,  obran  toda  su 
moderadon  y  generoddad,  ¿  quién  ha  podido  tener  parte?  i quién  com- 
pelerle 6  instigarle,  cuando  toda  la  fuerza,  toda  la  autoridad  está  en  su 
mano  ?  Es,  pues,  necesario,  remarcar  este  acto  como  d  primero  de  la  Re- 
pública, como  el  mas  glorioso  de  nuestro  Libertador,  como  d  más  útQ 
para  nosotros.  Es,  pues,  necesario,  remarcarle,  vudvo  á  dedr,  con  la  es- 
pontánea y  pública  adamadon  de  la  suprema  autoridad  dictatorial  eo  él 
C.  Simón  Bolívar,  para  que  constituyéndole  nuestro  primer  magistrado^ 
salga,  asi  él,  como  la  República,  de  la  espede  de  dependencia  con  que 
obraba  como  comisionado  dd  honorable  Congreso  de  la  Nueva  Granada ; 
y  es  necesario,  en  fin,  remarcarle  con  una  estatua  {aclamación  de  aprobó- 
cion)  de  Dictador,  que  recuerde  á  este,  á  sus  sucesores,  y  á  nosotros  sna 
condudadanos :  al  Dictador,  que  su  más  brillante  gloria  es  la  conscrra- 
don  de  la  República,  y  que  su  autoridad  no  es  tan  grande  que  no  esté 
sujeta  al  pueblo :  á  sus  sucesores,  los  triunfos  y  moderación  del  presente, 
para  que  le  imiten ;  y  á  nosotros  sus  conciudadanos,  d  amor  á  la  patria, 
la  gratitud,  la  obedienda,  y  el  respeto  á  nuestro  Dictador  y  Libertador. 

Una  aclamadon  general  sancionó  este  discurso ;  á  que  contes- 
tó el  Libertador : 

Los  oradores  han  hablado  por  el  pueblo :  d  dudadano  Alzuru  ha  ha- 
blado por  mí.  Sus  sentimientos  deben  elevar  todas  las  almas  republica- 
nas.   I  Ciudadanos  I  en  vano  os  esforzáis  por  que  continúe  ilimitadamen- 
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i8  en  él  ^ferddo  de  k  autcnidad  que  poeeo.  Laa  asambleas  popularas  no 
pueden  lemdrse  en  toda  Venezuela  sin  peligro.  Lo  conozco,  compatrio- 
tas, y  yo  me  someteré  á  mi  pesar,  á  recibir  la  ley  que  las  circunstancias 
me  dictan,  siendo  solamente  hasta  que  cese  este  peligro,  el  depositario  de 
la  autoridad  suprema.  Pero  más  allá,  ningún  poder  humano  hará  que  yo 
empufie  d  cetro  despótico  que  la  necesidad  pone  ahora  en  mis  manos.  Os 
protesto  no  oprimiros  am  el ;  y  también,  que  pasará  á  vuestros  represen- 
tantes en  el  momento  que  pueda  convocarlos. 

No  usurparé  una  autoridad  que  no  me  toca.  Pueblos  1  ninguno 
puede  poseer  vuestra  soberanía,  sino  violenta  é  üe^timamente  I  Huid 
del  pais  donde  uno  solo  ejerza  todos  los  poderes :  es  un  país  de  esclavos. 
Vosotros  me  titulus  el  Libertador  de  la  República,  yo  nunca  seré  el 
opresor.  Mis  sentimientos  han  estado  en  la  más  terrible  lucha  con  mi 
autoridad.  ¡  Compatriotas  I  creedme,  este  sacrificio  me  es  más  doloroso 
que  la  pérdida  de  la  vida. 

Confieso  que  ansio  impacientemente  por  el  momento  de  renunciar  á  la 
autoridad.  Entonces  espero  que  me  eximiréis  de  todo,  excepto  de  com- 
batir por  vosotros.  Para  el  supremo  poder  hay  ilustres  ciudadanos  que 
más  que  yo  merecen  vuestros  sufragios.  El  general  Marifio,  libertador 
del  Oriente,  ved  ahí  un  bien  digno  gefe  de  dirigir  vuestros  destinos. 

Compatriotas  I  he  hecho  todo  por  la  gloria  de  mi  patria.  Permitid 
baga  algo  por  la  mia.  No  abandonaré,  sin  embargo,  el  timón  de  Estado, 
6Íno  cuando  la  paz  reine  en  la  República. 

Os  suplico  no  creáis  que  mi  moderación  es  para  alucinaros,  y  para  lle- 
gar por  este  medio  á  la  tiranía.  Mis  protestas,  os  juro,  son  las  más  sin- 
ceras. Yo  no  soy  como  Syla,  que  cubrió  de  luto  y  de  sangre  á  su  patria : 
pero  quiero  imitar  al  dictador  de  Roma,  en  el  desprendimiento  con  que 
abdicando  d  supremo  poder,  volvió  á  la  vida  privada,  y  se  sometía  en  to- 
do al  reino  de  laa  leyes. 

No  soy  un  Pisístrato,  que  con  finas  supercherías  pretende  arrancar 
▼uestros  sufragios  afectando  una  pérfida  moderación,  indigna  de  un  repu- 
blicano ;  y  más  indigna  aun,  de  un  defensor  de  la  patria.  Soy  un  simple 
ciudadano,  que  prefiero  siempre  la  libertad,  la  gloria  y  la  dicha  de  mis 
conciudadanos,  á  mi  propio  engrandecimiento.  Aceptad,  pues,  las  máa 
puras  expresiones  de  mi  gmtitud  por  la  expontánea  aclamación  que  ha- 
bas hecho  titulándome  vuestro  dictador,  protestándoos  al  separarme  de 
Tosotros,  que  la  voluntad  general  del  pueblo  será  para  mí,  siempre,  la  su- 
prema ley ;  que  ella  será  mi  guia  en  el  curso  de  mi  conducta,  como  el  ob- 
jeto de  mis  conatos  serán  vuestra  gloria  y  vuestra  libertad.  {Grandes  y 
^itendUt  aclamaeionéé.) 

Concluido  este  acto  por  el  cual  el  general  en  gefe  de  los  ejér- 
citos de  Venezuela  y  su  Libertador  Simón  Bolívaú  queda 
reconocido  popularmente  dictador,  por  el  tiempo  que  baste  á 
afirmar  la  libertad  de  la  patria  ¡  el  gobernador  del  Estado 
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mandó  estender  el  acta,  y  pasar  ejemplares  anténticoa  de  ells 
á  S.  E.  para  el  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  encargándole 
muy  especialmente,  que  á  nombre  de  todo  el  pueblo  venezolano 
manifestara  á  los  Estados  Unidos  de  la  Nueva  Granada  en  sd 
Congreso  general,  y  por  cuantos  medios  dictara  la  prudencia,  no 
solo  el  reconocimiento  y  eterna  gratitud  por  la  libertad  qne  le 
ha  venida  de  sus  manos,  y  de  que  se  consideraba  deudor,  sino 
BU8  ardientes  deseos  de  unirse  en  masa  de  nación  á  tan  benemé- 
rita República,  y  proceder  en  uso  de  la  plena  autoridad  con  que 
se  bailaba  investido  á  realizar  diciía  unión,  del  modo  más  pronto, 
firme  é  indisoluble,  como  la  mejor  prueba  de  la  sinceridad  de 
nuestros  sentimientos. 

"  Es  el  honor  supremo  de  la  humanidad  la  penetración  del  sa- 
bio unida  al  denuedo  y  á  la  abnegación  del  héroe." — E^tas  pala- 
bras que  Guizot  escribió  en  la  vida  de  Washington  pueden 
aplicarse  con  admirable  propiedad  al  Libertadoir  Bolívar  ;  por- 
que, en  efecto,  él  fué  la  honra,  la  gloria  y  la  fortuna  do  labnma- 
nidad, — Mis  lectores  conocen  lo  ocurrido  en  Caracas  el  dia  2 
de  Enero  de  1814,  y  han  visto  con  placer  cómo  inculcaba  el  Li- 
bertador los  principios  republicanos  ;_cómo  educaba  al  pueblo 
dándole  ideas  rectas,  prácticas,  decisivas  sobre  los  dereclios  que 
le  correspondían  ;  cómo  sustituía  un  orden  legal  emanado  del 
ejercicio  de  la  voluntad  común  á  la  ley  de  la  obediencia  pasiva, 
que  era  la  índole  social  que  reinaba  en  las  colonias.  Eo  esa 
noble  tarea,  formando  loa  elementos  nacionales  y  hirviendo  i 
los  intereses  de  la  emancipación  ;  atendiendo  á  la  enRcQanza  del 
pueblo  y  á  los  cuidados  de  la  gloria,  aparecía  Bolívar  magestoo- 
80  y  más  que  humano. — Torrente  escribe,  que  todo  esto  no  era 
otra  cosa  más  que  "  liipocrcsía  é  insidiosos  manejos,  afectación 
de  desprendimiento,  esfuerzos  de  intriga  para  contentar  la  ambi- 
ción. ...  I  pero  que  el  infatigable  Bóves  tenia  ocho  mil  llane- 
I  montados  y  armados  de  lanza  para  venir  á  castigar  tanta  in- 
encia  y  someter  todo  el  territorio  insurgente  al  paternal 
minio  del  clemente  y  augusto  Fernando :  las  ddicia»  dd 
indo.  .  .  ."* 

Torrente  no  merece  contestación. — Cuando  se  llega  á  esas  de- 
idades, tristes  productos  del  odio  por  ona  parte  y  de  la  liwn- 
■  VÍBse  esta  dicUdo  atríbaido  á  Feranado  VII  en  la  pdg.  88,  L  1.  1 Q^ 
mbro  huU  pam  ej  mlnno  Feraondo.  .  .  ,  t 
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ja  siás  bsga  por  otra,  es  preciso  abandonar  «1  contendor  á  so 
vileza  1 

En  la  noche  del  2  de  Enero,  cuando  todos  conmemoraban  la 
imponente  solemnidad  del  dia,  se  recibió  en  la  casa  del  Liberta- 
dor el  Boletín  de  Puerto  Jíico  en  que  el  gobierno  daba  las  noti- 
cias que  '*  oficialmente  había  recibido  de  Puerto  Cabello/'  y  cu- 
ya publicación,  se  hacia,  según  el  papel,  para  la  satisfacción  de 
todos  los  buenos  españoles  y  desengaño  de  los  alucinados. — Con- 
taba el  boletin  la  batalla  librada  á  inmediaciones  de  Barquisi- 
meto  ;  contábala  á  su  modo,  y  ponderaba  nuestra  pérdida.  En- 
tre los  muertos  ponia  á  Montilla,  á  D.  Nicolao  de  Castro  que  no 
estuvo  en  la  campaña ;  á  Tomás  Muñoz  que  vive  aun  en  Cara- 
cas ;  á  Pedro  Guillen,  que  estaba  sano  y  salvo,  etc. .  .  .  Como 
Hontilla  leia  el  boletin,  su  colocación  entre  los  muertos  fué  mo- 
tivo de  donaire  y  ocurrencias  chistosas  en  que  él  era  fecundo. — 
Continuóse  la  lectura  y  decia  el  boletin  :  "  Se  asegura  estar 
igualmente  herido  el  llamado  General  de  la  ünion  Simón  Bolí- 
var."— Nueva  causa  de  prontitudes  y  agudezas  en  que  eran  fe- 
licísimos los  discretos  y  sutiles  ingenios  de  Bolívar,  Montilla, 
Tébar,  Mendiri  y  otros  de  aquel  tiempo,  Y  como  el  Libertador 
no  despreciaba  ocasión  de  patentizar  sus  mas  íntimos  pensa- 
mientos, escribió  en  el  acto,  de  su  puño  y  letra,  y  envió  á  la  Ga- 
ceta para  que  se  publicase,  la  siguiente  contestación  : 

"  El  General  Libertador  goza  de  la  mejor  salud  y  robustez, 
"  de  suerte  que  desde  el  10  del  pasado  en  que  se  le  supone  he- 
^  rido,  con  su  actividad  habitual,  habrá  andado  en  marchas  y 
"  contra  marchas  desde  Cabudare  á  San  Carlos,  Valencia,  Vigi- 
"  rima,  el  Palito  ;  otra  vez  á  San  Carlos,  á  Araure,  á  la  Apari- 
"  ción  de  la  Corteza ;  otra  vez  á  Valencia,  al  Palito,  á  la  Victo- 
"  na,  á  Cura  y  de  allí  á  Caracas,  roas  de  quinientas  leguas.  En 
**  este  corto  período  ha  reorganizado  jun  ejército,  ha  mandado 
'^  las  acciones  de  Vigirima,  ha  batido  completamente  á  Cebállos 
"  y  Táñez ;  los  ha  perseguido  y  dispersado,  y  destruido  entera- 
"  mente  sus  divisiones ;  ha  libertado  segunda  vez  todo  el  Occi- 
"  dente  de  Venezuela  y  la  provincia  de  Barínas. — ^Este  soldado 
^  de  la  patria  '*  llamado  General  de  la  Union  "  tiene  más  gloria 
^  en  llamarse  tal,  por  el  voto  unánime  de  los  pueblos  de  Vene- 
^  zuela,  que  si  le  diesen  todos  los  títulos  reunidos  que  dispensan 
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"  á  SUS  satélites  los  Monarcas  de  la  Earopa.  Washingtcm,  él 
'*  inmortal  Washington,  respondió  al  general  inglés  Gage  que 
"  manifestaba  despreciar  el  rango  de  este  héroe  americano  :  vas 
"  afectáis^  Señor^  despreciar,  todo  rango  que  no  se  deriva  de  h 
"  misma  fuente  que  él  vuestro  ;  mas  yo  no  puedo  concebir  otro 
"  más  honroso  que  aquel  que  tiene  su  origen  de  la  incorrvptUIU 
"  elección  de  un  bravo  y  libre  puAlo  :  la  fuente  más  pura  yver- 
"  dadera  de  todo  poder  P 

Esta  breve  7  feliz  respuesta  del  Libertador  se  publicó  entre 
los  comentarios  á  que  dio  lugar  el  boletín  y  que  se  leen  en  la 
Gaceta  de  Caracas  del  29. 


CAPITULO  xm. 

1814. 

BOLÍTAB  n  PBVPARÁ  PABÁ  ABBIB  LA  OAVPAftA  —  TARDOS  ADXIUOS  DB  MABI JtO  ~ 
PBOPÓBITO  IITHUMAKO  DB  L08  0IFI8  BBALI8TA8  —  PÍ BDIDA  DB  BABÍKAB  —  MUBBTB 
DBL  CAVABIO  TÜIbS  —  CALZADA — OÜSBRILLAS  BSPaAoLAS  —  DBRBOTA  DB  CAMPO 
BLÍA8  BN  LA  PUBRTA  —  BOSBTB  BX  BL  TUT  —  TBITOPO  DB  BÍBAS  BN  LA  YICTOBXA 
—  PBOCLAMA  DB  BOLÍTAB — HONORBS  QUB  DBCBBTA  X  AQUBL  LA  HUNICIPALIDAD 
DI  CAbIcaS— 8U  BBSPÜBSTA — DBSOLACION  CAUSADA  BN  OCÜXARB  POR  BOSBTB  — 
BÜBBTB  DB  LOS  BBPaI^OLBS  BN  CARACAS  T  LA  GüATRA — MANIFIB8T0  PCBUCADO 
POR  MVfíOK  TÉBAB  EK  JÜSTIPICACtON  DB  AQüBL  CABTXOO. 

APENAS  desembarazado  el  Libertador  de  aquellos  cuidados 
de  institución  y  de  gobierno  que  le  llevaron  á  Caracas^ 
tomó  sus  miras  á  la  guerra  que  amenazaba  inundar  en  sangre  la 
^&sta  extensión  de  nuestro  territorio.  Revistó  las  fuerzas  de  Ca- 
ricas y  los  parques;  visitó  la  Guayra  para  imponerse  allí  perso- 
nalmente de  la  situación  y  estado  de  las  cosas,  y  de  vuelta  mar- 
chó con  la  celeridad  que  le  era  propia  para  la  Unea  sitiadora  de 
Puerto  Cabello  por  los  valles  de  Aragua  y  Ocumare  de  la  Costa, 
coyo  fortín  examinó  el  16. 

Al  pasar  por  la  Sabana,  le  hizo  el  enemigo  un  fuego  vivo,  pe- 
to inútil 

mi) 
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Prometíase  el  Libeitador  que  el  sitio  de  Puerto  Cabello  diese 
entonces  el  mejor  y  más  apetecido  resultado,  porque  la  escaa- 
drilla  de  Cumaná,  compuesta  de  seis  goletas  de  guerra  y  de  una 
lancha  cañonera,  *  bloqueaba  el  puerto  y  comenzaba  á  hacer  ya 
presas  de  algún  valor ;  pero  recorriendo  la  línea,  como  he  dicho, 
y  dando  las  órdenes  más  urgentes,  fué  sorprendido  con  el  aviso 
de  haberse  desaparecido  el  Coronel  Arrioja,  dependiente  de  Ma- 
rino, con  el  cuerpo  de  tropas  que  mandaba ;  á  tiempo  que  el 
Gefe  de  la  escuadrilla,  con  sus  buques,  que  ayudaban  al  bloqueo 
eficazmente,  se  retiraba  también  por  disposición  terminante  que 
recibiera  del  mismo  Marino.  Supo,  por  último,  que  este,  en 
vísperas  de  partir  con  un  brillante  ejército  en  auxilio  del  Occi- 
dente, habia  resuelto  suspender  su  marcha 1 

Atormentado  de  envidia  porque  se  llevaba  Bolívar  los  aplau- 
sos del  pueblo  :  agitado  de  ese  funesto  espíritu  de  rivalidad 
que  es  más  irreconciliable  que  el  odio,  recayó  Marino  en  los  pa- 
sados afanes,  cuando  tuvo  noticia  de  la  función  del  2  de  Enero, 
y  con  mudable  dictamen  expidió  órdenes  contrarias  al  auxilio 
solicitado  y  que  ya  parecía  dispuesto  á  dar. — Alarmado  el  Li- 
bertador llamó  á  Piar,  que  hacia  de  gefe  de  la  escuadra,  y  á  fuer- 
za de  ruegos  le  detuvo  ;  escribió  á  Marino  una  carta  esforzadí- 
sima implorando  su  cooperación  para  destruir  al  enemigo  co- 
mún, y  como  hombre  de  perspicacia  acompañó  á  esta  carta  un 
reconocimiento  de  la  autoridad  de  Marino  en  las  provincias 
Orientales :  punto  capital  que  debia  facilitarlo  todo,  como  en 
efecto  lo  facilitó,  pues  Marino  quedó  satisfecho  desde  entonces, 
y  empezó  á  mover  sus  fuerzas  auxiliares. 

Era  ya  tarde,  por  desgracia,  para  impedir  males  de  grave 
consecuencia  1 — Los  llanos  se  habían  perdido  :  Bóves,  incansa- 
ble, feroz  é  inclemente,  á  la  cabeza  de  hordas  indisciplinadas  y 
carniceras,  ocupaba  á  Calabozo  y  habia  jurado  el  exterminio  de 
la  raza  americana ;  la  guerra  se  habia  encendido  de  nuevo  en 
las  provincias  de  Occidente :  Yáñez,  el  canario,  habia  repasado 
el  Apure,  y  con  2,000  ginetes  amenazaba  á  Barínas ....  1 

El  a&o  de  1814  habia  comenzado  henchido  de  esperanzas ; 


»  Las  goletas  eran :  la  "Colombiana,"  la  "  Federativa,"  la  "Arrogante  Oi»- 
yanesa,"  la  «  Perla,"  la  «'  Carlota,"  y  "  General  Marino  " ;  la  lancha  era  la  «Li- 
dependencia." 
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pero  moy  Inego  se  trocaron  estas  en  crueles  j  mortales  padeci- 
mientos. 

¡Triste  mudanza  de  las  cosas  t  |-  Ordinaria  condición  de  nues- 
tra naturaleza,  que  las  alegrías  se  agüen  7  destiemplen  con  de- 
sastres I 

Y  llevaban  los  españoles  adelante  su  propósito  de  ruina  y  de 
exterminio  americano  con  una  crueldad  de  ánimo  tan  perma- 
nente é  implacable,  que  las  matanzas  7  calamidades  que  la  his- 
toria cuenta  de  Atila  7  Gengiskan,  parecen  juegos  do  niños  al 
lado  de  las  de  Bóves  v  de  sus  conmilitones.  * 

Con  esto  crecían  por  instantes  los  conflictos,  7  en  medio  de 
tanto  estrago,  BoUvar,  cu7a  misión  era  el  trabajo,  sin  abatirse 
jamas  por  las  desgracias,  tenia  que  reorganizar  constantemente 
el  ejército  ;  reponer  hombres,  municiones,  víveres  7  equipo  para 
continuar  la  campaña ;  tenia  que  buscar  subsistencias,  cuidar 
de  todo  7  administrarlo  todo,  lamentando  ejemplos  funestos  de 
indecisión  7  falta  de  energía  de  parte  de  algunos  gefes  :  de  in- 
diferencia de  parte  de  los  pueblos ....  que  no  amaban  todavía 
la  libertad  I     . 

La  inexplicable  conducta  del  Coronel  García  de  Sena  había 

*  Cuando  Bóves  triunfaba  en  una  acción  de  guerra  decía,  con  razón,  que  ha- 
hia  ganado  ;  y  cuando  la  suerte  le  era  adversa  y  quedaba  derrotado,  decía,  tam- 
bién con  razón,  que  no  hcMa  perdido  ;  porque  siendo  su  propósito  acabar  con 
los  americanos,  que  muriesen  estos  en  un  bando  ó  que  muriesen  en  otro,  era  lo 
mismo  para  sus  sanguinarios  fines.  Por  esta  razón  mataba  á  los  inocentes,  á  los 
cindadanos  pacíficos,  á  los  niños,  á  los  enfermos,  á  los  rendidos,  á  las  mugeres, 
¿  loe  soldados ....  \  Monstruo  infernal  I  Este  propósito  de  Bóves  y  de  los  su- 
yos era  tan  conocido  que,  en  oficio  de  81  de  Octubre  de  1814,  decía  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Francisco  Montalvo  al  Ministro  de  la  Guerra  en  Espafia,  lo  que  si- 
gue: D.  Joeé  Toma»  Bóves  y  los  que  se  le  parecen,  no  distinguen  entre  los  delin- 
cuentes ó  inocentes :  todos  mueren  por  el  delito  {á  sus  ojos)  de  haber  nacido  en  Amé- 
rica,  Y  no  era  solo  Bóves,  por  desgracia,  en  aquel  propósito. — Zerberiz  escribía 
áMonteverde  desde  Rio  Caribe,  en  18  de  Junio  de  1818:  i^o  hay  más.  Señor, 
que  un  gobierno  müiiar,  que  pase  á  todos  estos  picaros  é  infames  criollos  por  las 
Pinnas.  Yo  le  aseguro  d  V.  qtte  ninguno  de  los  que  caigan  en  mis  manos  se  esca- 
pará.— £1  brigadier  Fierro,  hombre  provecto,  que  parecía  dotado  de  mejores 
sentimientos,  escribía  el  29  de  Diciembre  de  1814  ¿  un  compatriota : 

Fuerto  CabeUo,  Diciembre  29  de  1S14. 
Mi  estimado  amigo, 

Gracias  á  Dios  que  hemos  concluido  con  el  resto  de  esta  gavilla  de  bribones 

'  qne  se  babian  refugiado  en  el  inexpugnable  Maturin :  aun  quedan  algunos  va» 

gando  por  los  montes,  y  á  decir  la  verdad,  para  extinguir  esta  canalla  amtri- 

cana,  era  necesario  no  dejar  uno  vivo ;  y  asi  es  que,  en  las  últimas  oeciones, 

18 
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• 

entregado  Barínaa  á  los  españoles. — Fingiendo  una  salida  sobre 
el  enemigo,  evacuó  la  plaza,  dejando  encargados  de  cnstodiark  á 
unos  cuantos  valientes ;  y  luego  que  estuvo  fuera,  torció  el  ca- 
mino, y  se  entró  en  la  serranía. — Sena,  que  puedo  combatirá 
Puy  (teniente  de  Yáñez),  pues  que  se  retiró  delante  de  él  impu- 
nemente, sacrificó  a  Barínas,  donde  el  español  entró  arrasándolo 
todo,  y  degollando  los  80  soldados  que  allí  quedaron,  y  á  hom- 
bres, rougeres  y  niños,  saqueando  las  casas  y  reduciendo  tan 
hermosa  ciudad  de  diez  mil  almas  á  pavezas. 

Y  mientras  Puy  se  cebaba  encarnizado  en  presa  tan  débil  é 
indefensa,  ¿  que  hacian  Sena  y  los  suyos  ?  Trepaban  por  los 
callejones  de  Mérida,  camino  el  más  agrio  y  difícil  de  cuantos 
hay  en  Venezuela,  despeándose  la  caballería  hasta  inutilizarse 
del  todo,  siendo  al  fin  preciso  disolverla.  García  do  Sena  dejó 
un  resto  de  gente  en  Trujillo,  y  se  vino  solo  hacia  Valencia. 
I  Qué  operación  militar  tan  vigorosa  y  decisiva  I  Pretendió  ex- 
cusarse en  un  oficio  que  escribió  á  ürdaneta,  en  31  de  Enero, 
desde  Trujillo  ;  pero,  por  más  que  fuese  peligrosa  la  situación 
de  los  defensores  de  Barínas,  no  parece  que  |)uede  sincerarse 
un  gefe  que  huye  sin  combatir,  y  que  á  su  falta  militar  añade 

habrán  perecido  de  una  y  otra  parte  más  de  12  mU  hombres ;  afortunadamente 
los  más  son  oexollos,  y  muy  raro  espafiol.  Si  fuera  posible  arrazar  con  iodo 
americano  sería  lo  mejor ;  pues  Y.  desengáñese,  estamos  en  el  caso  de  extinguir 
la  generación  presente,  porque  todos  son  nuestros  enemigos,  y  el  pueblo  que  no 
se  ha  Bubleyado  es  porque  no  ha  podido,  observándose  con  admiración  que  loe 
hijos  de  españoles  son  los  más  exaltados.  En  fin,  mi  amigo,  nosotros  debemos 
sembrar  la  guerra  intestina  á  los  criollos,  para  que  so  acaben  unos  á  otros  y  que 
tengamos  menos  enemigos. 

Si  en  las  demás  partos  de  la  América  se  encontraran  muchos  Bótss,  yo  le 
as^uro  á  Y.  que  se  lograrían  nuestros  deseos ;  pues  lo  que  es  en  Yenesoela  po- 
co ha  faltado  para  yerlo  realizado,  pues  hemon  concluido  cotí  cuantos  te  fio*  han 
presentado.    Ya  tendrán  que  acordarse  de  nosotros  para  mucho  tiempo. 

Puede  Y.,  amigo,  con  libertad  hacer  sus  negociaciones  sobre  la  costa,  pues  ya 
no  hay  temores ;  y  si  Y.  quiere  tomar  partido  por  la  agricultura,  aquí  tenemos 
porción  de  haciendas  que  vender,  que  pueden  tomarse  con  la  mayor  comodidad. 
Besuálvase  Y.  y  avise  lo  que  determine  á  su  íntimo  amigo  y  atento  seguro  ser- 
jvidor,  Q.  B.  B.  X., 

Manuel  Fbkbo. 

Este  Fierro  era  reputado  por  un  hombre  bueno ;  entre  los  españolea,  de  lo  me> 
gor....Qnétall 

(En  la  "Oaoeta  de  Caiácas"  de  11  de  Octubre  de  1821  se  publicó  kcaiii 
antecior.) 
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el  abandono  cauteloso  de  la  población,  entregando  á  la  fero- 
cidad del  enemigo  millares  de  patriotas,  modelos  de  valor  y 
de  constancia,  que  competían  en  celo  y  esfuerzos  generosos 
por  sustraer  la  plaza  á  los  horrores  con  que  aquel  bárbaro  y 
despiadado  gefe  la  amenazaba. 

Alentado  Yáñez  con  el  suceso  de  Barínas,  en  que,  según  se 
ha  visto,  no  tuvo  parte  la  intrepidez  del  enemigo,  puso  sitio  á 
la  villa  de  Ospino. — ^Un  puñado  de  valientes  resistió  heroi- 
camente el  furioso  ataque  de  las  fuerzas  españolas,  y  á  las 
intimaciones  que  el  gefe  les  hacia,  le  respondían :  no  se  rin- 
den jamas  á  los  tiranos  los  defensores  de  la  libertad.  Por  for- 
tuna, el  2  de  Febrero,  en  un  pequeño  tiroteo,  un  balazo  atra- 
vesó el  pecho  de  Yáñez,  dejándole  tendido  en  el  campo  ;  y  sus 
tropas,  desconcertadas,  levantaron  el  sitio  y  se  retiraron  á  Gua- 
naro. "  El  pueblo  de  Ospino,  decia  el  boletin  que  referia  este 
suce?o,  lleno  de  furor  al  contemplar  el  cadáver  del  tirano,  se 
reunió  y  pidió  al  gefe  de  las  tropas  republicanas,  que  lo  hi- 
ciese cuartos  !  "  * 

Sucedió  á  Yáfiez  por  nombramiento  de  los  oficiales  de  la 
división  de  Apure,  el  Teniente  Coronel  D.  Sebastian  de  la 
Calzada. 

¿Quién  era  este  hombre  y  qué  principios  de  moral  y  de 
respeto  traia  al  mando  ?  Eso  so  deja  entender  fácilmente  con 
decir,  que  el  año  de  1810  era  soldado  del  batallón  de  la  Beina, 
encausado  y  preso  por  un  robo  practicado  en  la  casa  del  Sr. 
Doctor  D.  Felipe  Fermin  Paúl,  libertándose  del  presidio  quB 
merecia,  por  el  movimiento  del  19  de  Abril. — Calzada  fué  uno 
de  loá  que  con  más  fiereza  saquearon  y  destruyeron  la  tierra  ; 
siendo  su  primer  ensayo  volver  contra  Ospino  y  reducirla  á 
cenizas. 

En  seguida  »e  apoderó  de  Araure  y  amenazó  á  San  Carlos. 

Para  esta  fecha,  el  país  estaba  (literalmente)  infestado  de 
guerrillas  realistas  que  por  do  quiera  llevaban  la  devastación, 

*  José  YÁÑEK  fné  natural  de  Canarias.  Pasó  algnn  tiempo  en  Caracas  en 
vna  tienda  de  merceHa.  como  dependiente ;  al  estallar  la  revolución  se  fué  á 
BaHnas,  y  allí  se  hizo  militar  y  un  implacable  enemigo  de  los  americanos.  Era 
homlrt»  de  bajo  suelo,  ineducado,  y  malo  por  inclinación.  Todo  género  de  cruel- 
^  le  fué  familiar,  y  Guasdnalito,  Ndtrias,  Barínas,  Guanare  y  Ospino  recuer- 
dw  BU  nombre  con  horror ....  I 
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el  pillage  y  la  violencia.  Carlos  Blanco  se  enseñoreaba  de 
las  llanuras  al  Sur  j  Occidente  de  San  Oárlos ;  Ráraos  esta- 
ba en  Sarare ;  el  bárbaro  Millet,  catalán,  uno  de  los  hombres 
más  sanguinarios  de  que  hay  memoria,  hostilizaba  á  San  Fe- 
lipe ;  Reyes  Vargas,  Oberto  y  otros  eran  incansables  en  Co- 
ro, en  Barquisimeto  y  el  Tocuyo ;  Calzada  y  Puy  ocupaban  á 
Barínas ;  Maracaybo  y  Guayana  continuaban  siendo  el  arse- 
nal de  los  realistas  ;  Bóves  y  Morales  estaban  en  Calabozo.... 
Así,  toda  combinación  de  las  fuerzas  independientes  era  difi- 
cil,  rodeada  de  peligros  y  muchas  veces  imposible,  y  el  cnar 
tel  general  Libertador  parecía,  en  fuerza  de  tales  circunstan- 
cias, como  abandonado  á  sus  propios  y  escasos  recursos 

A  este  cumulo  de  males  vino  á  aiíadirse  la  funesta  pérdida 
de  la  acción  de  la  Puerta,  en  que  Bóves  triunfo  completa- 
mente sobre  Campo-Elias,  haciendo  gala  de  sus  enormes  ma- 
sas de  llaneros  á  caballo. — Tal  suceso  franqueaba  á  aquel  ge- 
nio, vomitado  del  infierno,  las  puertas  de  los  valles  de  Aragua 
y  le  aproximaba  á  Caracas.  Para  asegurar  más  todavía  el 
éxito  de  su  victoria,  hizo  adelantar  una  fuerte  columna  al 
mando  de  Rósete,  por  la  senda  de  los  Pilones,  á  fin  de  que 
obrase  en  los  valles  del  Tuy. — Rósete  ocupó  en  efecto  á  Ocu- 
mare  entre  sangre  y  horrores,  haciendo  asesinar  hasta  en  el 
templo  de  Dios  y  sobre  el  ara  santa  á  las  personas  indefensas 
que  allí  imploraban  misericordia  y  perdón. — ¡  Cuánta  fiereza ! 
{ Qué  sed  de  sangre ! — Las  noticias  que  de  todos  puntos  llegaban, 
podian  resumirse  en  estas  solas  palabras :  calamidad  y  miíerte I* 
La  reacción  era  bárbara ;  más  que  bárbara,  impia  y  sin  entra- 
ñas, i  Felices  los  que  fueron  sepultados  dentro  del  asilo  de  sus 
mansiones  domésticas  ;  que  los  otros^  más  desgraciados,  debian 
cubrir  los  campos  de  Venezuela  con  sus  huesos,  después  de  re- 

*  Mi  espirita  se  consume  (decia  en  su  edicto  el  Sr.  CoU  y  Pradt)  y  mi  alma  no 
puede  soportar  por  más  tiempo  el  peso  de  tantos  males.  El  hurto,  la  rapiña,  el 
saqueo,  los  homicidios  y  asesinatos,  los  incendios  y  deyastaciones;  laTÍrgsn 
estuprada,  el  Uanto  de  la  viuda  y  del  huérfano ;  el  padre  armado  contra  el 
hijo,  la  nuera  en  riña  con  la  suegra,  y  cada  uno  huscando  á  su  hermano  para 
matarle ;  los  feligreses  emigrados,  los  p&rrocoe  fugitiyos,  los  cadáveres  tendidos 
en  los  caminos  públicos,  esos  montones  de  huesos  que  cubren  los  campos  de  ba- 
talla, y  tanta  sangre  derramada  en  el  suelo  americano . . . . :  todo  esto  está  en 
mi  corazón.  ¡  Gran  Dios  I  ¿Es  acaso  Yenesuela  aquella  Ninive  sanguinaria,  al 
fin  destruida  y  asolada  7 
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garlos  con  su  sangre,  por  el  solo  delito  de....  Juxber  amado  la 
jxi9ticial\  Los  testigos  de  aquellos  dolores  y  martirios,  de 
aquella  inundación  de  sangre  :  los  que  vivieron  entristecidos  y 
respirando  aquella  atmósfera  en  que  se  esparcía  un  terror  vago, 
una  expectación  mortal,,  acortaron  su  vida,  ó  sucumbieron. 
Nuestra  situación  era  lastimera,  y  con  mayor  razón  que  Eduar- 
do III  de  Inglaterra,  pudimos  exclamar :  "  El  hierro  y  las  lla- 
mas nos  devoran.  El  SeQor  ha  tendido  su  arco,  ha  preparado 
su  espada  y  la  esgrime.  Vamos  á  desaparecer  de  la  sobre  haz 
de  la  tierra . . . ." 

Ya  que  arriba  se  nombró  á  Rósete,  y  que  mas  después  hemos 
de  maldecir  sus  hechos  carniceros,  conozcamos  ahora  quién  era 
y  con  qué  precedentes  se  presentó  en  el  teatro  de  la  guerra. 

*'  Eu  el  año  de  1812  le  encontró  Antoñanzas  con  una  miserable 
pulpería  en  el  pueblo  de  Taguay,  sosteniéndose  más  que  do  su 
industria  de  la  beneficencia  de  los  vecinos.  Su  cualidad  de  es- 
pañol hizo  que  el  primer  asesino  de  Calabozo  y  de  San  Juan 
de  los  Morros  le  confiase  el  mando  del  pueblo  de  Gamatágua,  y 
desde  entonces  nuestro  pulpero,  deponiendo  el  exterior  torpe  y 
perezoso  con  que  encubría  su  fingida  humildad,  no  pensó  ya  sino 
en  distinguirse  por  su  celo  en  la  persecución  de  los  patriotas. 
Cuando  el  Libertador  ocupó  á  Venezuela,  se  retiró  al  interior 
de  las  llanuras  y  se  hizo  gefe  de  una  partida  de  bandidos  :  des- 
pués no  cesó  de  hostilizar  á  Orituco,  Camatágua,  Taguay  y  otros 
pueblos  al  sur  de  la  Cordillera  ;  ahora  la  pasaba  por  la  primera 
vez  para  amenazar  la  capital,  proteger  la  invasión  de  Bóves  y 
precederle  en  sus  horribles  venganzas.  ¿  Cómo  era  posible  que 
semejantes  hombres  llevasen  á  cabo  ninguna  obra  de  paz  y  re- 
conciliación ?  ¿  Qué  puntos  de  contacto  habia  entre  ellos  y  los 
gefes  patriotas,  por  más  crueles  que  se  quiera  suponer  á  estos  ? 
¿  Qué  plan,  en  fin,  militar  ó  político,  podia  salir  de  tales  cabezas 
en  bien  de  España  y  su  colonia? — El  uno  era  pirata,  el  otro  un 
doméstico  servil  é  ignorante,  cual  de  ratero  habia  pasado  á  gefe 
militar,  y  este  era  un  figonero  soez.  Y  en  tales  hombres,  por 
desgracia,  estaba  la  energía,  la  actividad,  la  mejor  parte  del 
mando  :  el  honrado  Cebállos,  el  bueno,  pió  y  clemente  Correa 


\  Palabras  de  Boiívar.    Léase  la  bella  carta  á  D.  Esteban  Palacios,  fecha  10 
de  Julio  de.l825. 
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se  mantenían  en  el  estado  subalterno  de  que  jamas  salieron,  j 
como  siempre  la  virtud  fué  modesta,  el  crimen  atrevido.'^ 

Terror  y  abatimiento  sembró  por  todas  partes  la  rota  que 
Elias  sufrió  en  la  Puerta,  y  crecieron  la  agitación  y  el  sobresal- 
to con  la  presencia  de  Rósete  en  el  Tuy.  Solo  Bolívar  que  saca- 
ba de  las  desgracias  nuevo  vigor,  mayor  aliento,  y  cuyo  esfuerzo, 
como  el  de  Anibal,  brillaba  en  los  reveses,  disponía  los  planes 
de  resistencia.— Hallábase  en  la  línea  sitiadora  de  Puerto  Cabe- 
llo cuando  llegó  la  fatal  nueva  de  la  pérdida  de  la  acción  de  la 
Puerta ;  y  aunque  se  decia  (y  era  verdad)  que  Bóves  habia  sa- 
lido herido  gravemente,  tomó  la  mayor  parto  de  las  tropas  que 
guarnecían  la  línea  para  marchar  hacia  Valencia  á  repeler  las 
huestes  numerosas  y  triunfantes  que  caerían,  como  un  torrente 
asolador,  sobre  Caracas.  Ordenó  al  propio  tiempo  que  el  Coro- 
nel de  ingenieros  Manuel  Aldao  fortificase  la  angostura  de  la 
Cabrera  y  que  en  ella  se  hiciese  firme  Campo-Elias;  despachó  al 
teniente  coronel  Mariano  Mon tilla  con  instrucciones  para  el  Ge- 
neral Ribas  que  estaba  en  la  Victoria ;  previno  á  ürdaneta  qne 
le  enviase  un  cuerpo  de  los  mejores  de  su  división,  y  se  puso  él  en 
marcha  con  las  tropas  que  pudo  recoger  á  observar  al  enemigo- 

¿  Dónde  estaba  Marino  ?  Qué  hacía  en  tanto  el  ejército  de 
Oriente,  cuyo  auxilio  oportunamente  solicitado  era  ahora  más 
precioso  ? — Si  antes  se  hubiera  movido,  ó  si  partiera  con  preste- 
za, habría  podido  socorrer  al  libertador  en  el  conflicto  en  que 
se  hallaba;  pero,  á 'fines  de  Enero,  estaba  aun  en  Aragua  de 
Barcelona  y  hacia  marchar  con  lentitud  sus  tropas,  bien  que  con  la 
divisa  inspiradora  de  entusiasmo  :  "es  preciso  dejar  de  existir  o 
destruir  á  los  tiranos." 

Era  evidente  que  Bóves  intentaría  avanzar  sobre  Caracas  y 
acabar  con  la  república  antes  que  llegaran  las  fuerzas  orientales; 
pero  era  indispensable  rechazarlo,  y  parar  el  golpe  al  menos 
mientras  se  advcrtia  á  Marino  del  peligro  y  se  acercaban  sus  di- 
visiones. 

El  12  do  Febrero  á  las  8  de  la  mañana  atacó  Bóves  ímpetno- 
samento  á  la  Victoria — ]  Largo  y  sangriento  combate  en  las 
mismas  calles  de  la  ciudad  :  fuego  horroroso  que  vomitaba  deso- 
lación y  muerto  por  do*  quiera.  .  .  1     Aquello  no  fué  lucha,  sino 

•  Reromen  de  la  Historia  de  Venezuela,  1. 1. 


VIDA  DE  BOLÍVAB.  279 

estrago.  Al  rededor  de  Ribas,  alma  de  la  defensa,  caían  sna 
mejores  oficiales  ;  él  mismo  tuvo  tres  caballos  muertos.  Eran 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  y  la  Victoria  no  ofrecia  otro  as- 
pecto que  el  de  un  vasto  cimenterio.  De  i*epente  una  densa  nu- 
be de  polvo  se  levantó  del  lado  de  los  valles.  .  .  .  Era  Elias 
que  venia  en  auxilio  de  Ribas.  Este  mandó  á  Montilla,  mozo 
de  grandes  prendas  y  bríos,  que  rompiese  las  líneas  enemigas  y 
favoreciese  la  incorporación  de  la  columna  auxiliar.  Todo  se 
ejecutó  con  tanta  impetuosidad  como  acierto,  y  antes  de  una  ho- 
ra los  vivas  á  la  libertad  anunciaban  la  derrota  de  los  realistas. 
Ribas  salió  de  la  plaza  y  aprovechando  los  instantes  favorables 
arrolló  cuanto  encontró,  barrió,  dispersó  al  enemigo  y  quedó 
dueño  del  campo  de  batalla.  Bóves  y  sus  hordas  que  sufrieron 
una  pérdida  de  mas  de  1,000  hombres,  se  situaron  á  inmediacio- 
nes de  la  misma  Victoria  ;  incorporaron  allí  una  gran  reserva 
que  les  vino  de  Cura  y  se  prometieron  tomar  pronto  el  desquite. 
— ^Pero  Ribas  no  les  dio  tiempo  ;  porque  al  rayar  el  13  los  ata- 
có en  sus  mismas  alturas  con  tal  brio  que  no  pudieron  resistir, 
y  abandonaron  sus  posiciones  en  desordenada  fuga,  con  lo  cual 
quedó  sellado  el  más  bello  triunfo  de  las  armas  americanas. 
Artillería,  municiones,  armamento,  caballos,  eqnipages  y  hasta 
los  libros  de  órdenes  do  Bóves  cayeron  en  nuestro  poder  ;  no 
habiendo  hecho  prisioneros,  porque  la  atroz  conducta  del  tirano 
hizo  que  nuestras  tropas  no  diesen  cuartel ! 

La  fama  de  esta  victoria  se  derramó  por  todas  partes.  El  Li- 
bertador la  anunció  al  mundo  con  aquel  sublime  estilo  y  encendida 
elocuencia  que  le  era  propia.  Hablando  á  los  soldados  del 
ejército  vencedor  en  la  Victoria,  les  decía : 

Soldados  I 

Vosotros,  en  quienes  el  amor  á  la  patria  es  superior  á  todos  los  senti- 
mientos, habéis  ganado  ayer  la  palma  del  triunfo,  elevando  al  último 
grado  de  gloria  á  esta  patria  privilegiada  que  ha  podido  inspirar  el  he- 
roiámo  en  vuestras  almas  impertérritas.  Vuestros  nombres  no  irán  nunca 
&  perderse  en  el  olvido.  Contemplad  la  gloria  que  acabáis  de  adquirir, 
vosotros,  cuya  espada  terrible  ha  inundado  el  campo  de  la  victoria  con  la 
Hingre  de  esos  feroces  bandidos.  Sois  el  instrumento  de  la  Providencia 
para  vengar  la  virtud  sobre  la  tierra,  dar  la  libertad  á  vuestros  hermanos 
y  anonadar  con  ignominia  esas  numerosas  tropas  acaudilladas  por  «1  más 
perverso  de  los  tiranos. 

Caraqueños  I  El  sangriento  Bóves  intentó  llevar  hasta  vuestras  puertaa 
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el  crimen  y  la  ruina :  á  esa  inmortal  ciudBd,  la  prímcru  que  dio  él  ejeni- 
plo  de  la  libertad  en  el  hemisferio  de  Colon.  Insensato  I  los  tiranos  no 
pueden  acercarse  á  sus  muros  invencibles,  sin  expiar  con  su  impura  san- 
gre la  audacia  de  sus  delitos.  El  General  Ribas  sobre  quien  la  adyerd- 
dad  no  puede  nada,  el  héroe  de  Niquitao  y  los  Horcones,  será  desde  hoj 
titulado  *'  El  vencedor  de  los  tiranos  en  la  Victoria?'* — ^Los  que  no  pueden 
recoger  de  sus  compatriotas  y  del  mundo  la  gratitud  y  la  admiración  que 
les  deben,  el  bravo  Conmel  Ribas  Dávila,  Rom  y  Picón,  serán  conserva- 
dos en  los  anales  de  la  gloria.  Con  su  sangre  compraron  el  triunfo  más 
brillante :  la  posteridad  recogerá  sus  nobles  cenizas.  Son  mas  dichosos 
en  vi>'ir  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos,  que  vosotros  en  medio  de 
ellos.  Volad,  vencedores,  sobre  las  huellas  de  los  fugitivos ;  sobre  esas 
bandas  de  tártaros  que  embriagados  de  sangre,  intentan  aniquilar  la  Amé- 
rica culta,  cubrir  de  polvo  los  monumentos  de  la  virtud  y  del  genio ;  pero 
en  vano,  porque  vosotros  habéis  salvado  la  patria. 

Boiíyab. 

Cuartel  general  de  Valencia,  á  13  de  Febrero  de  1818  afio  4/  de  la  Re- 
pública y  2.**  de  la  guerra  á  muerte. 

¡Qué  bello  elogio  del  general  Ribas  contiene  este  precioso 
documento !  üíbas  sobre  quien  la  adversidad  no  pueds  nada. . . ! 
— Napoleón  había  dicho  de  sí  mismo,  condensando  todas  las  alar 
banzas  que  podía  inventar  el  amor  propio:  "L'adversité  me  trou- 
veraít  au  dessus  de  ses  atteintes." 

Es  este  el  lugar  propio  para  decir,  que  á  sus  títulos  de  verda- 
dera grandeza,  reunía  el  Libertador  otro  más  meritorio  aun. 
Veía  sin  celo  y  sin  mortificación  el  brillo  y  la  gloria  de  sus  Xo- 
nientes.  ;  Admirable  desinterés,  raro  en  las  más  'grandes  almas 
y  tan  digno  como  bello  en  medio  de  las  susceptibilidades  de  la 
profesión  militar ! — Bolívar  era  el  primero  en  reconocer  siempre 
y  alabar  las  acciones  dignas  de  sus  amigos.  Ribas,  Urdaneta- 
Flores,  Silva,  Salom,  Montilla,  Toro  (Fernando),  Santander,  Cor- 
dova,  Soublette.  .  .  .  fueron  objetos  constantes  de  grandes  y 
bien  merecidos  elogios.  Él  llamó  á  Girardot,  libertador;  á 
Marino,  salvador  de  su  patria  ¡  á  Ribas,  héroe^  vencedor  de  los  ti- 
ranos ¡  á  Sucre,  intrépido  y  experto  ¡  á  ^dlom,  justo  ;  á  D^Eve- 
reux,  tnrtuoso  /  á  Brion,  magnánimo  /  á  Cedeño,  el  bravo  de  los 
bravos  de  Colombia  ;  á  Páez,  intrepidísimo.  Bolívar  no  co- 
nocia  la  envidia ;  ni  como  aquellos  doblados  y  falsos  hombres, 
fingía  la  alabanza  teniendo  en  su  corazón  la  pena  del  bien  y  de 
la  prosperidad  agena. — Pagáronle  á  él  males  por  bienes ;  y  mu- 
chos galardonaron  sus  favores  con  afrentas  y  deshonras ;  mas 
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8ti  corazón  era  como  un  horno  encendido  en  el  cual  resplande- 
cían las  llamas  de  la.  justicia  y  do  la  liberalidad. 

Volvamos  al  hilo  de  la  historia. 

Arrastrado  por  la  emoción  que  causan  siempre  los  hechos  ex- 
traordinarios, el  Cuerpo  Municipal  de  Caracas  celebró  un  acuer- 
do para  eternizar  la  memoria  del  general  Ribas,  vencedor,  y  le 
dirijió  una  elocuente  felicitación,  á  la  que  el  digno  gefe  contesto 
en  estos  términos : 

■       > 

Honorable  Cuerpo  Municipal  y  Notables  del  Pueblo. — Las  demostra- 
ciones con  que  Y.  SS.  me  han  honrado,  y  los  honores  que  me  han  señala- 
do son  ciertamente  los  mayores  y  que  marcados  en  mi  corazón  llevarán 
mas  allá  del  sepulcro  mi  gratitud.    La  eleyacion  de  una  estUtua  en  me- 
moria de  la  jomada  del  12  j  del  triunfo  de  las  armas  de  la  República  en 
la  Yictoría,  es  sin  duda  el  más  alto  de  los  honores  que  llega  á  conseguir 
un  mortal ;  mis  seryicios  no  han  pasado  aun  la  raya  de  los  deberes  que 
me  imponen  la  naturaleza  y  mi  Patria,  y  sin  engañarme  no  podría  conce- 
bir otra  cosa.    En  Venezuela  no  hay  otro  que  merezca  esta  recompensa 
que  el  Greneral  Libertador,  á  él  es  &  quien  la  Patria  le  debe  su  rescate  y  el 
único  á  quien  deben  tributárselo  los  altos  honores ;  él  es  quien  dirije  la 
nave  del  gobierno,  el  que  dispone  y  organiza  los  ejércitos,  y  él  en  fin,  el 
qne  ha  libertado  á  Venezuela. — Si  V.  SS.  eren  que  yo  he  contraído  algún 
mérito,  y  si  mis  servicios  merecen  la  aprobación  de  mis  conciudadanos, 
yo  los  intereso  todos  y  los  presento  á  la  consideración  de  V.  SS.  sin  otro 
objeto  que  para  suplicarles  se  sirvan  concederle  estos  honores  exclusiva- 
mente al  General  Libertador,  teniendo  yo  por  bastante  recompensa  el  re- 
cuerdo y  demostración  que  se  han  hecho  á  mi  patria. — La  sangre  de  los 
ilustres  caraqueños  derramada  en  la  Victoria,  y  la  protección  visible  de 
María  Santísima  de  la  Concepción  fueron  los  que  salvaron  la  Patria  en 
fiquel  memorable  dia ;  yo  suplico  encarecidamente  &  V.  SS.  que  todo  el 
premio  que  debía  de  asignárseme  recaiga  en  beneficio  de  tantas  viudas  y 
haérfanas  que  justamente  merecen  el  recuerdo  de  la  Patria ;  y  espero  de 
la  Mmiicipalidad  marque  este  dia  para  bendecir  fi  la  Madre  de  Dios  con 
el  título  de  la  Concepción,  jurándole  una  fiesta  solemne  anual,  en  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana,  á  que  deben  asistir  todas  las  corporaciones,  y  ex- 
hortando fi  las  demás  ciudades  y  villas  para  que  en  gratitud  ejecuten  lo 
mismo.     Yo  protesto  &  V.  SS.  que  estos  son  mis  deseos  y  que  lle- 
gándolos &  conseguir,  grabarán  en  mi  pecho  un  eterno  reconocimiento,  y 
aseguro  de  la  mejor  fé  que  no  es  la  moderación  la  que  me  hace  explicar 
eu  estos  términos,  sino  la  justicia.    Los  mármoles  y  bronces  no  pueden 
jamas  Batiafiwcr  el  alma  de  un  republicano,  y  si,  la  gratitud  y  recuerdo  con 
que  hoy  mo  veo  distinguido  por  los  hijos  de  la  ciudad  más  digna  de  ser 
libre.~La  Patria  ex^e  de  mi  aun  mayores  servidos  y  sacrificios,  ella  se 
Ve  atacada  de  bus  enemigos,  y  yo  añadiendo  á  mi  deber  la  gratitud  para 


282  VIDA  DB  BOLÍTAB. 

con  este  Pueblo,  ofrezco  á  ese  Dnstre  Cuerpo  no  enTainar  la  espada  lufl- 
ta  que  no  yea  cerrado  el  Templo  de  Jano. — Con  el  mas  alto  respeto  y 
consideración  tengo  el  honor  de  ser  Tuestro  conciudadano. — Caracas  18 
de  Febrero  de  1814,  4.°  y  2/-— Jóse  Félix  Rivas. 

El  Libertador,  cuidadoso  y  diligente,  como  quien  sabia  cuánto 
importa  la  celeridad  en  la  guerra,  tomó  una  parte  do  las  tropas 
de  Ribas  para  observar  los  movimientos  de  Bóves,  y  ordenó  á 
aquel  que  marchase  á  la  Sabana  de  Ocumare  á  destruir  á  Ró- 
sete, que  se  habia  fortificado  en  Yare. — Ribas  ejecutó  puntual- 
mente la.  orden,  poniendo  en  fuga  al  inhumano  español.  En  el 
pueblo  vecino  de  Ocumare  hallaron  los  patriotas  un  especuiculo 
horroroso  . . . . ;  las  calles  sembradas  de  moribundos  y  de  cadá- 
veres, la  mayor  parte  niños  y  mugeres.  Toda  aquella  infeliz 
población  fué  pasada  al  filo  do  la  espada  por  el  teniente  de  Bó- 
ves. ¡  Qué  escenas  de  pavor  y  sangre !  i  Qué  martirios !  Jun- 
tos yacían,  en  inacción  horrible,  manos,  pies,  cabezas,  que  fue- 
ron de  diferentes  cuerpos .... 

"Al  participar  á  V.,  escribía  el  General  Ribas  al  Gobernador 
de  Caracas,  los  horrores  que  he  presenciado  en  este  pueblo,  al 
mismo  tiempo  que  me  estremezco,  me  hacen  jurar  un  odio  im- 
placable á  los  carnívoros  españoles.  Más  de  trescientas  vícti- 
mas inocentes  han  sacrificado  á  su  ambición  ....  1  Montones 
de  cadáveres  y  de  hombres  despedazados  es  el  espectáculo  con 
que  han  dejado  adornados  las  miserables  calles  de  este  pueblo ! 
Con  troncos  y  miembros  humanos  mutilados  han  empedrado  sus 
calles . . . !  La  sangre  americana  es  preciso  vengarla.  Las  víc- 
timas de  Ocumare  claman  á  todos  los  que  tienen  el  honor  de 
mandar  los  paises  libres  do  América.  Yo  reitero  mi  juramento 
y  ofrezco  que  no  perdonaré  medios  de  castigar  y  exterminar  esa 
raza  malvada."  * 

Ribas  se  apoderó,  entre  otras  cosas,  del  equipage  de  Rósete  y 
de  su  correspondencia,  por  la  cual  so  supo  el  plan  de  revolución 
concertado  con  los  prisioneros  de  la  Guayra  y  Caracas. — Así 
mismo  se  halló  un  hierro,  figurando  una  P.,  con  que  Rósete  se 
proponía  marcar  en  la  frente  á  los  patriotas  y  á  sus  hijos....!  t 

•  Oficio  do  21  do  Febrero,  inserto  en  la  Gaceta  de  Caracas,  n*  44. 

f  En  la  acción  de  Araure  se  quitó  á  Yáñcz  otro  hierro  con  la  figura  de  noa 
R,  repfiblicano,  rebelde,  ó  bien  reineidimtáf  el  cnal  hierro  debía  servir  para  marear 
la  frente  de  los  americanos. 
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Ese  hierro  de  barbarie  se  depositó  en  Caracas  con  el  objeto 
de  exponerlo  á  la  vista  del  pueblo .  J. .  I 

I  Oh  tierra  desventurada  donde  así  iban  á  ser  tratados  los 
amigos  7  defensores  de  la  independencia  I 

A  tiempo  que  los  batallones  de  Bóves  marchaban  sobre  Ara- 
gua,  la  situación  del  Libertador  en  Valencia  7  la  de  los  patriotas 
en  Caracas  7  la  GuaTra  era  mu7  critica.  Véianse  rodeados  por 
todas  partes  de  enemigos.  Era  necesario  organizar  ejércitos,  7 
no  habia  hombres.  Caracas  estaba  agotada  por  los  continuos 
reclutamientos,  7  7a  habia  llegado  el  caso  de  exigir  la  autori- 
dad, por  bando,  "que  los  niños  de  doce  años  se  presentaran  á  to- 
mar las  armas."  i  En  tan  apurada  situación,  debian  los  indepen- 
dientes no  solo  defenderse  de  crueles  enemigos  que  les  juraban 
la  muerte  sin  piedad,  sino  también  custodiar  7  mantener  en  pri- 
siones más  de  mil  españoles  7  canarios  á  quiénes  fué  necesario 
encerrar  para  impedir  que  conspirasen  contra  la  República....! 

El  decreto  de  guerra  á  muerte  lo  habia  cumplido  el  Liberta- 
dor, hasta  entonces,  con  repugnancia,  7  solo  en  prisioneros  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano.  Así  puede  explicarse  la  exis- 
tencia de  numero  tan  grande  de  españoles  7  canarios  detenidos 
en  las  prisiones.  Mientras  la  clemencia  podia  ejercerse  sin  daño 
de  la  República,  Bolívar  7  todos  sus  oficiales  fueron  clementes. 
Ellos  sabian  que  el  excesivo  rigor  7  la  venganza  deslustran  las 
virtudes.  Pero  las  cosas  pcdian  ahora  *ma7or  severidad.  Los 
realistas  armados,  Bóves,  Lizon,  Rósete,  Morales,  vergüenza  de  la 
humanidad,  oprobio  del  nombre  español,  se  conducian  como  fie- 
ras ;  los  prisioneros  en  la  cárcel  conspiraban  ;  las  noticias  de 
estragos  7  ma7ores  ruinas  se  sucedían  por  instantes :  7a  eran 
las  alegrías  locas  de  las  fiestas  de  San  Juan  en  Puerto  Cabello  ]* 
ya  las  venganzas  brutales  y  cruel  carnicería  de  Barquisimeto, 
en  que  se  mutiló  del  modo  más  inhumano  no  solo  á  los  rendidos 
sino  á  los  enfermos  ;  ora  la  muerto  de  Ramón  Tovar,  que  colo- 
cado en  un  copo  de  dos  pies  7  casi  sin  movimiento,  recibió  más 

*  En  machos  pueblos  eadste  la  costumbre  do  celebrar  el  día  de  San  Juan.  Los 
BÍtiados  de  Puerto  CabeUo  quisieron  festejar  el  24  do  Junio  de  ISIS,  y  nada  les 
psrcció  más  aparente  que  fusilar  cuatro  patriotas  que  tuviesen  el  nombre  de 
JcAN :  hiciéronlo  así,  encargando  de  la  horrible  ejecución  al  Capitán  español 
tJrbieta,  monstruo  do  crueldad,  que  condujo  al  patíbulo,  dándole  palos,  entre 
,  otros,  si  distinguido  yenesolano  Juan  Tinoco. 
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de  sesenta  machetazos,  hasta  que  expiró  sin  figura  corpordL: 
(inhumanidad  indigna  de  caribes  1)  ora  el  sacrificio  de  la  w 
tuosa  Merced  Ábrego,  acusada  de  haber  bordado  un  uniforme 
para  Bolívar,  y  decapitada,  después  de  terminada  entre  los  es- 
pañoles la  disputa  suscitada  por  ellos  mismos  "  sobre  quién  me- 
recía la  preferencia  de  cortarle  la  cabeza  "  :  unos  recordaban 
la  matanza  espantosa  ejecutada  por  D.  Bartolomé  Lizon  en  los 
valles  de  Gúcuta :  otros  la  que  consumó  en  Ospino  Calzada, 
reduciendo  la  ciudad  á  pavezas  :  otros  en  fin  las  atrocidades  de 
Bóves  en  la  Puerta  y  en  Cura,  las  de  Rósete  en  Ocumare  :  pue- 
blos enteros  desaparecidos  al  filo  de  la  espada  española — 
¡  Cuánta  sangre  esparcida !....  En  el  momento  de  estos  recuerdos 
tan  llenos  de  dolor  y  de  amargura  llegó  á  manos  de  Bolívar 
un  oficio  del  ciudadano  Leandro  Palacios,  comandante  de  la 
Guayra,  consultándole  *'  qué  haria  en  un  instante  de  peligro 
con  la  multitud  de  españoles  que  existían  en  las  prisiones  de 
la  plaza,  siendo  estos  numerosos,  y  la  guarnición  muy  corta" 
— La  respuesta  del  Libertador  fué  breve  y  decisiva :  (febrero  8) 
"  Ordeno  á  V.  que  inmediatamente  se  pasen  por  las  armas  to- 
dos los  españoles  presos  en  esas  bóvedas  y  en  el  hospital, 
sin  excepción  alguna." 

Lo  mismo,  previno  á  los  gefes  militar  y  político  de  Cara- 
cas, cuya  orden  condujo  Raimundo  Renden  Sarmiento. 

De  este  modo  perecieron  886  españoles  y  canarios,  vícti- 
mas de  las  crueldades  inauditas  de  los  gefes  realistas . . . .! 

Ausente  Ribas  de  Caracas,  estaba  encargado  del  gobieroo 
militar  el  Coronel  Juan  Bautista  Arismcndi,  y  él  fué  quien  lle- 
vó á  cabo  la  tremenda  ejecución.  "Con  harta  exactitud  se  cum- 
plió, con  harta  crueldad  también,  según  dicen  ;  pero  es  preciso 
convenir,  observa  Baralt,  en  que  paciencias  de  santos  no  htt* 
bieran  podido  tolerar  las  demasías  de  los  gefes  realistas,  y  que 
á  cada  paso  nuevos  atentados  aumentaban  hasta  un  punto  inde- 
cible el  encono  y  la  ira." 

La  muerte  de  los  españoles  se  pintó  por  los  escritores  opues- 
tos á  la  independencia  americana  como  una  atrocidad  inútil, 
hija  del  frenesí  y  de  la  venganza.  No  es  dudoso  que  padeció 
la  inocencia,  pues  que  todos  los  sacrificados  no  debían  ser  mere- 
cedores de  pena ;  pero  sin  culpa  de  Bolívar.  En  los  grandes  ca- 
sos, ya  lo  observó  Tácito,  apenas  hay  remedio  sin  alguna  injustí- 
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cia,  la  cnal  se  compensa  con  el  beneficio  común.  *  Los  que  han  es- 
crito antes  que  yo  la  historia  de  Colombia  ge  han  esforzado  en 
justificar  á  Bolívar  de  aquel  hecho,  buscando  en  la  doctrina  del 
derecho  de  gentes  y  en  la  historia  de  Bonaparte  apoyo  á  sus  pro- 
pósitos. Trabajo  excusado.  El  Libertador  hizo  publicar  un 
"  Manifiesto"  que  firmó  su  Secretario  de  Estado,  Antonio  Muñoz 
Tébar  (14  de  Febrero  de  1814),  en  el  cual  se  demuestra  la  dolo- 
rosa  necesidad  de  la  sentencia  que,  contra  su  característica 
generosidad,  pronunció  aquel  el  8  de  Febrero. 

Como  este  documento  no  es  suficientemente  conocido,  y  su 
importancia  es  de  un  orden  superior,  me  resuelvo  á  publicarlo 
á  continuación : 

MANIFIESTO 

qXJE    HACE    EL    SECRETARIO    DE    ESTADO,   CIUDADANO     ANTONIO    IfüITOZ 
T^BAR,  FOB  ORDEN  DE  S.   E.   EL    LIBERTADOR  DE    VBNBZinBLA. 

Al  vertérsela  sangre  de  espatloles  prisioneros  en  la  Guayra,  aquella  parte 
del  mondo  instmida  de  nuestros  sucesos  aplaudirá  una  medida  que  im- 
periosamente exijian,  despnes  de  algún  tiempo,  la  justicia  y  el  ínteres  de 
casi  mía  mitad  del  Universo.  El  cuadro  de  nuestra  situación,  dibujado 
al  lado  de  la  historia  de  los  precedentes  acontecimientos,  dir&  á  los  que 
no  han  sabido  nuestros  sufrimientos  y  la  generosidad  que  loe  aumentó,  la 
necesidad  de  4a  sentencia  que  contra  su  caraterística  humanidad,  ha  pro- 
nonciado  al  fin  el  supremo  jefe  de  la  República.  No  hablemos  de  loa 
tres  siglos  de  ilegftiiQa  usurpación,  en  que  el  Gobierno  Espafiol  derramó 
el  oprobio  y  calamidad  sobre  los  numerosos  pueblos  de  la  pacifica  Amé- 
rica. En  los  muros  sangrientos  de  Quito  fué  donde  la  Espafia,  la  prime- 
ra, despedazó  los  derechos  de  la  naturaleza  y  de  las  naciones.  Desde 
aquel  momento  del  afio  de  1810,  en  que  corría  la  sangre  de  los  Quirógas, 
Salinas,  &c.,  nos  armaron  con  la  espada  de  las  represalias  para  vengar 
aquella,  sobre  todos  los  espafloles.  El  lazo  de  las  gentes  estaba  cortado 
por  eUos :  y  por  este  solo  primer  atentado,  la  culpa  de  los  crímenes  y 
las  desgracias  que  han  seguido,  deben  recaer  sobre  los  primeros  infractores. 

Los  anales  de  la  generosidad  conservarán  la  del  gobierno  de  Oar&cas 
en  la  revolución  del  19  de  abril  de  aquel  aflo.  En  vano  un  pueblo  resen- 
tido pide  la  muerte  de  los  autores  de  los  males  públicos :  la  firme  resis- 
tencia de  aquel  los  salva.  6i  ex2)ul8an  á  Empáran,  Gobernador  nacido  del 
seno  de  una  revolución  en  otro  continente :  si  á  los  miembros  de  la  Au- 
diencia, Anca,  Basadre,  García,  magistrados  españoles  detestados  por  sus 

*  Hab«t  nliqnífl  ex  iniquo  omne  magnum  exemplnm,  qaod  contra  singnlos 
ntilltate  publica  rependltur.  (Tactt,  Ann.,  lib.  4.) 
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maldades,  se  llena  de  consideración  para  sus  personas  en  estos  piocedi* 
mientoa,  gruesas  cantidades  de  dinero  se  le  suministran  para  su  auxilia 
Los  nuevos  directores  de  los  destinos  de  un  pueblo  libre  parecen  más 
bien  ocuparse  de  la  suerte  de  los  tiranos,  que  de  asegurar  por  una  energía 
propia  de  las  circunstancias,  la  nacjentc  libertad.  Indiferentes  sobre  las 
tramas  de  los  conspiradores,  se  contentan  con  dar  á  algunos  un  pasaporte, 
comprando  sus  propiedades  á  los  que  les  serrian  de  embarazó  para  ir  i 
otras  regiones  á  disñntar  de  la  impunidad.  Aunque  ligados  con  los  más 
solemnes  juramentos  para  no  yolyer  contra  nosotros  sus  armas,  depre- 
ciando tanto  la  religión,  como  la  humanidad  y  el  derecho  de  gentes,  son 
esos  mismps  que  tomados  en  la  actual  guerra,  han  sido  castigados  por  la 
espada  de  las  leyes  que  Ids  condenan,  y  han  expiados  sus  perjurios,  trai- 
ciones y  asesinatos. 

Innumerables  que  fueron  elevados  á  las  primeras  magistraturas :  mu- 
chos que  ñieron  los  más  distinguidos  Jefes  de  la  República :  Llamósas, 
Pascual  Martínez,  Marti,  Groira,  Budia,  Isidoro  Quintero,  han  sido  nues- 
tros perseguidores  míls  encarnizados.'^  *¡  Quintero  que  no  habia  recibido 
sino  honores  del  pueblo  y  del  gobierno:  que  obtuvo  enviar  al  paía 
enemigo  de  Coro  cantidades  en  metálico  para  sus  parientes,  no  siendo 
quizá  mas  que  un  pretexto  para  auxiliar  á  aquel  gobierno  en  la  irrup- 
ción que  luego  subyugó  á  Venezuela  I 

En  efecto,  espantados  nuestros  soldados  con  los  fenómenos  de  la  nata- 
raleza  en  el  memorable  terremoto  de  26  de  Marzo  de  1812 :  enagenados 
por  la  superstición,  por  la  predicación  de  algunos  artificiosos  fanáticos, 
dejaron  penetraren  el  Occidente  la  expedición  mandada  porMonteverde. 
Envueltos  por  todas  partes  en  ruinas,  veíamos  al  mismo  tiempo  el  inhu- 
mano sacrificio  de  nuestros  más  inocentes  hermanos.  AntofianzüS  y 
Bóves,  entrando  á  Calabozo  y  en  San  Juan  de  los  Morros,  asesinan  por 
BUS  propias  manos,  casi  sin  excepción,  á  los  habitantes  del  primero,  apa- 

*  £1  gobierno  de  Caracas  se  empeñó  entonces  en  establecer  la  más  estrecha 
unión  entre  americanos  y  españoles,  haciendo  de  estos  tanta  confianza,  qne  se 
vio,  no  sin  oelo  de  los  primeros,  depositar  casi  toda  la  autoridad  y  fuerzas  » 
BUS  manos.  La  Junta  Suprema  estaba  presidida  de  Llamósas,  y  en  su  seno 
eran  vocales  Moreno,  Rey  y  Gonzalos :  las  plazas  de  la  Guayra  y  de  Puerto 
Cabello  comandadas  por  Ft^rnandez  y  Ruis :  las  tropas  de  Oriente  por  Moreno: 
las  de  Occidente  por  Jolón  :  la  artUleria  por  Salcedo  :  las  rentas  nacionalea  ad- 
ministradas por  Franco,  Sata  y  Álustiza ;  y  tedas  las  administraciones  ó  casi 
todos  los  puestos  de  seguridad  y  lucro,  en  lo  interior,  estaban  así  mismo  cneB^ 
gados  á  espafioles.  Esto  desprendimiento,  y  estos  rasgos  notables  de  con&uua, 
no  fueron  capaces  de  sufocar  su  orgullosa  impaoiencia ;  y  por  Octubre  del  mismo 
año  de  1810  comenzaron  á  reventar  las  conspiraciones  de  estos  inicuos  contra  el 
gobierno  establecido,  y  la  vida  de  los  americanos. 

Descubierto  el  proyecto,  convencidos  y  confusos  los  conspiradores  en  juicio 
formal,  parecía  consecuente  su  decapitación ;  pero  Caracas,  empeñada  á  no  manr 
char  con  sangre  los  páginas  de  la  historia  de  su  revolución,  desvia  el  rigor  de  la 
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oentadores  de  ganado ;  y  á  los  del  segando  caltívadores  de  la  tiem :  al 
andaao  que  agobiado  de  afios  y  de  males,  ignora  en  su  lecho  de  maerte 
las  reyoludones  de  los  gobiernos :  al  labrador  que  no  habiendo  tomado 
nimcalas  armas,  no  conoce  otra  autoridad  que  la  del  cora  á  quien  Teñe- 
ra. Sos  troncos  divididos  de  las  cabezas,  yertirán  una  sangre  inmortal 
para  nuestra  posteridad.  Esta  sabrá  que  el  sanguinario  Bóres  y  Anto- 
fiánzas,  hacian  morder  á  algunos  las  bocas  de  los  fuóiles  para  dispararlos 
en  sus  gargantas:  que  otros  aun  yítos  servían  para  blanco  de  las  punte- 
rías, para  ensayar  sus  soldados  en  tirar  lanzazos  y  sablazos.  Dos  anos 
han  pasado,  y  se  veen  aun  en  las  empalizadas  de  San  Juan  de  los 
Morros,  suspensos  los  esqueletos  humanos. 

ün  jefe  incauto  croe,  lindióndose,  api  acar  la  salla  de  loe  invasores :  por 
una  capitulación  se  lisonjea  asegurar  la  vida,  el  reposo,  las  propiedades 
de  los  Venezolanos.  Apenas  á  su  sombra  el  tirano  logra  avasallar  unos 
pueblos  donde  no  recibe  sino  testimonios  de  docilidad,  cuando  despeda- 
za el  inviolable  y  santo  contrato  que  se  habla  elevado  entre  él  y  nosotros 
como  una  barrera  insuperable  6,  su  furor :  contrato  que  ha  encíídenado  el 
ímpetu  de  los  más  bárbaros  pueblos,  sometiendo  la  ambición,  la  codicia 
y  la  venganza,  á  promesas  reciprocas  y  solemnes.  Para  no  dejar  duda 
sobre  el  crimen,  para  darle,  por  decirlo  así  más  brillo,  confirma  sus  ofertas 
por  sus  proclamas,  que  más  pronto  son  violadas  que  publicadas. 

Súbitamente  se  muda  Venezuela.  Los  edificios  que  resistieron  á  las 
convulsiones  del  terremoto,  apenas  bastan  en  Caracas  y  en  otras  ciudades 
para  recibir  las  personas  que  de  todas  partes  se  traen  aprisionadas.  Las 
casas  se  transforman  en  cárceles :  los  hombres  en  presos.  £1  corto  número 
que  hay  de  canarios  y  espafloles,  los  soldados  del  déspota,  las  mugeres  y 
los  recien  nacidos  son  los  únicos  que  se  eximen.  Los  demás,  6  se  escon- 
den en  las  más  impenetrables  selvas,  ó  los  sepultan  en  pestilentes  mazmor- 
ns,  donde  un  arte  criminal  no  permite  entrada  ni  á  la  luz  ni  al  aire :  ó 
los  amontonan  en  aquellas  mismas  habitaciones,  en  que  antes  llenaban  los 

pena  merecida  y  se  conteota  con  dar  su  pasaporta  á  unos  y  encerrar  á  otros» 
creyendo  qne  podría  á  fnerza  de  beneficios,  domesticar  la  ferocidad  de  sus  ene- 
migos ;  muy  pronto  vio  su  error  con  daños  irreparables :  el  comisionado  Corta- 
barría  desde  Puerto  Rico  había  minado  las  provincias  y  sembrado  la  discordia 
en  loe  pueblos  interiores  de  ellas,  y  aun  en  las  (áudades  principales.  £a  los  pri- 
meros días  de  Julio  de  1811  hicieron  su  explosión  las  conspiraciones  de  espafio- 
les  y  canarios  en  Caracas  y  Valencia.  Aprehendiéronse  muchos  con  las  armas 
en  las  manos  en  la  tarde  del  11  de  dicho  mes  ;  y  cuando  era  j^usto  y  aun  nece- 
6ario  quitarles  la  vida  luego,  se  los  formó  proceso  y  solo  se  condenaron  diez  y 
leis:  les  demos  fueron  perdonados  contra  el  dictamen  popular  que  de  tanta 
clemencia  deducía  nuestra  ruina ;  pero  el  gobierno  no  pedia  persuadirse  de  tan 
rabiosa  obstinación,  ni  de  las  funestas  resultas  de  su  moderación,  en  favor  de 
tan  implacables  enemigos,  que  á  la  sombra  do  ella,  tuvieron  todo  el  tiempo  que 
Rieron  para  proyectar,  cuanto  les  dictaba  su  venganza,  alucinando  ¿  los  in- 
cantos  pueblos  qno  después  hablan  de  destruir. 
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deberes  de  la  vida  social,  encontraban  la  alegría  bajo  los  Yinspidos  de  la 
inocencia, '  y  gozaban  de  las  prophedades  adquiridas  por  sus  sndoieB. 
Ahora  aflijidos  con  grillos,  despojados  de  sus  propiedades,  acaban  por  Ii 
indigencia,  la  peste,  la  sufocación,  el  sacerdote  y  el  soldado,  el  ciudadaoo 
y  el  rústico,  el  rico  y  el  miserable,  el  septaagenario  y  el  infante  aiu  no 
llegado  fi  la  edad  de  la  razón.  Los  que  hablan  estado  inyestidos  por  d 
pueblo  de  la  magestad  soberana,  fueron  uncidos  úl  cepos  en  el  más  púbtico 
de  todos  los  lugares ;  los  más  respetables  personages  atados  de  pies  y 
manos,  puestos  sobre  bestias  de  albarda,  que  desx)edázaron  á  algunos  con- 
tra los  riscos,  peregrinaban  en  este  estado  de  unas  &  otras  prisiones :  an- 
oianos  y  moribundos  amarrados  duramente,  apareados  con  veinte  ó 
treinta,  pasaban  un  dia  entero  sin  comida,  bebida,  ni  descanso  en  trepar 
por  inaccesibles  sendas. 

La  agricultura,  la  industria,  y  el  movimiento  del  comercio  no  se  peid- 
bian  m¿s  en  un  pais  muerto  bajo  la  esclavitud.  Las  máquinas  eran  inu- 
tilizadas, los  almacenes  pillados :  quedaban  solo  vestigios  de  la  antigua 
grandeza.  En  las  ciudades  casi  desiertas,  no  se  velan  más  que  algunos 
brutos  pastando  :  no  se  oia  sino  el  llanto  de  las  esposas,  los  insultos  bru- 
tales del  soldado,  los  lamentos  desmayados  de  la  muger,  del  nifio,  del 
anciano,  que  espiran  de  la  hambre.* 

La  virtud,  los  talentos,  la  población,  las  riquezas,  el  mismo  beUo-sexo, 
es  condenado  6  padece.  Los  delitos,  la  delación,  los  asesinatos,  la  brutal 
venganza  y  la  miseria  se  aumentan.  El  mismo  gefe  que  premia  á  un  em- 
bustero delator,  desprecia  6  castiga  al  hombre  firme,  que  se  atreve  á  sos- 
tener el  lenguaje  de  la  verdad.  Los  que  acaloran  sus  pasiones,  los  que 
adulan  su  vanidad,  los  que  quieren  bailarse  en  la  sangre  inocente,  fonnan 
BU  consejo  y  sus  oráculos.  Así  el  sistema  de  la  ferocidad  crece  gradual- 
mente :  de  las  perfidias,  del  robo  y  las  violencias,  se  pasa  &  mayores  exce- 
sos. Viendo  que  para  su  crueldad  los  hombres  mueren  lentamente  en 
las  prisiones,  los  llevan  ya  sobre  los  suplicios ;  y  aun  estos  extiendo  de- 
masiado aparato  y  no  haciendo  correr  tanta  sangre  como  desean,  se  des- 
truyen los  pueblos  enteros :  se  inventan  torturas :  se  prolongan  loe  últi- 
mos dolorosos  instantes  de  los  sacrificados,  por  medioa  desconocidos 
hasta  ahora  de  los  genios  mas  implacables. 

Aragua,  en  el  Oriente,  es  el  nuevo  teatro  de  las  atrocidades.  ZuazoU  es 
el  jefe  de  los  verdugos :  hombre  detestable,  si  la  especie  de  sus  iniquidades 
puede  hacerle  contar  entre  nuestros  semejantes.  Todo  cae  bajo  sus  gol- 
pes, y  no  han  vuelto  á  encontrarse  los  que  habitaban  á  Aragua.  Jamas  se 
ejecutó  carnicería  más  espantosa.  Los  niños  perecieron  sobre  el  seno  do 
sus  madres :  un  mismo  puflal  dividía  sus  cuellos.  El  feto  en  el  vientre 
irritaba  aun  á  los  frenéticos :  le  destrozaban  con  más  impaciencia  que  el 
tigre  devora  á  su  presa.  No  solo  acometían  á  los  vivientes :  se  podia  de- 
cir que  conspiraban  á  que  no  naciesen  más  á  ocupar  el  Mundo. 

*  Este  era  el  verdadero  estado  de  Venezuela  en  loe  meses  de  Diciembre  de 
1812,  Enero  y  Febrero  ile  1818. 
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El  ícto  encemdo  en  el  seno  maternal  era  tan  delincnente  al  juicio  del 
espafiol  Znazola  y  sus  compafieros,  como  las  mngores,  los  ancianos  y  loa 
demás  habitantes  de  Aragua.  La  localidad  de  este  pneblo  en  lo  interior 
de  los  nanos,  muy  distante  de  las  capitales,  no  le  hizo  tomar  parte  alguna 
actiya  en  las  innovaciones  politicías.  8m  embargo,  sa  población  fué  ani- 
quilada horriblemente :  se  recreaban  los  españoles  en  considerar  los  tor- 
mentos :  los  variaban,  pero  en  todo  dilataban  por  el  arte  mas  perverso 
los  sufrimientos  de  la  natnraleza.  Desollaron  á  algunos  arrojándole  lue- 
go á  lagos  venenosos  6  infectos :  despalmaban  las  plantas  é  otros ;  y  en 
este  estado  les  forzaban  &  correr  sobre  un  suelo  pedregoso :  íi  otros  saca- 
ban integras  con  él  cutis  las  patillas  de  la  barba :  á  todos,  antes  6  des- 
pués de  muertos,  cortaban  las  orejas.  Algunos  catalanes  de  Cumaná  las 
compraban  á  precio  de  dinero  para  adornos  de  sus  casas :  regalarse  con 
BU  vista :  acostumbrar  sus  esposas  6  hijos  á  la  rabia  de  sus  sentimientos. 

La  historia  nos  habia  hablado  de  las  proscripciones  que  la  ambición 
de  los  tiranos,  el  temor  ú  odio  habian  dictado :  el  vil  regocijo  de  otros, 
contemplando  multitud  de  cadáveres  de  los  que  habian  hecho  morir  sus 
órdenes ;  pero  eran  sus  enemigos :  creian  estos  los  medios  seguros  de  afir- 
mar sus  usurpaciones.  Romper  el  vientre  que  lleva  el  germen  de  un 
nuevo  ser :  dar  martirios  inauditos  á  inñmtes,  á  vírgenes . . .  .estaba  solo  re- 
servado fi  nuestros  tiranos.  LaEspafia  únicamente  ha  desplegado  este 
resorte ;  y  nosotros  somos  los  funestos  gemplos  que  le  han  hecho  conocer. 

Las  victorias  de  loe  héroes  de  Maturin  hacen  transportar  el  sitio  de  la 
escena  á  l^ino,  Calabozo  y  Baiínas.  Cada  dia  eran  conducidos  á  los 
cadalsos  nuestros  compatriotas  más  ilustres.*  Estos  espectáculos  nos 
hubieran  presentado  todos  los  dias,  si  las  huestes  granadinas,  vencedoras 
ya  en  los  campos  de  Cúcuta  y  Carache,  no  hubieran  volado  á  libertamos. 

Ki  la  constante  superioridad  de  las  armas  libertadoras,  ni  el  oiguUo  que 
inspira  la  victoria,  ni  el  recuerdo  reciente  de  tantos  ultnges,  alteran  en 
los  jefes  vencedores  la  generosidad  de  los  principios,  que  tantos  nos  separa 
de  nuestros  enemigos.  La  clemencia  del  conquistador  accede  á  la  capi- 
tulación propuesta  por  d  (Gobernador  Fierro,  cuando  era  un  delirio  soli- 
citarla ;  y  si  antes  nos  asombraron  las  crueldades  que  cometieron  contra 
el  pueblo  venezolano,  ahora  no  se  concebirá,  como  las  volvieron  contra 
la  dase  más  comprometida  de  ellos  mismos,  abandonándola  á  nuestros 
resentimientos,  y  haciendo  nula  la  capitulación  que  la  protegía.  Todos 
los  prisioneros  espafioles  quedaron  á  discreción.  Monteverde  por  sí  mis- 
mo no  dudó  expresarlo.  Rehusó  sancionar  las  capitulaciones  concedidas 
á  Budia  y  Mármol ;  y  declaró  á  la  faz  del  mundo,  que  no  tuvieron  auto- 

*  Todos  saben  que  Bóves,  á  pretexto  de  una  conmoción  popular,  hizo  pasar 
por  Itt  armas  en  Espino  á  cuantos  hombres  podían  Uevarias,  junto  con  el  jns- 
tída  mayor  Bolívar.  Juan  Bautista  Riverol,  Negrete  y  otros,  lo  fueron  en 
Oilabon) :  y  en  Barínas,  el  coronel  Antonio  Nicolás  Bricefio,  siete  oficiales  más 
hechos  prisioneros  en  unión  de  él,  ocho  vecinos  de  los  de  más  reputación  de  la 
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lidftd  para  hacerlas.  Debian  pagar  con  Ais  cabezas,  la  magnanimidad  los 
flalyó.  Aon  mis  extzemadoB  nosotros  en  la  generosidad  qne  ellos  en  la 
traición,  se  propuso  el  jefe  de  Puerto  Cabello  hacerla  extensiya  á  aqodla 
plaza^  intimándole  en  caso  de  no  ceder  á  la  razón  j  &  la  necesidad,  que 
serían  exterminados  todos  los  indiyiduoB  pertenecientes  á  la  nacían 
espaflola. 

Su  denegación  no  fhé  bastante  á  hacemos  cumplir  las  amenazas,  j 
muchos  de  los  que  gozaban  una  plena  libertad,  correspondieron  con  pasar 
&  los  valles  del  Tuy  y  Tacata,  al  bi^o  llano  y  al  Occidente,  donde  eocfli- 
dieron  esas  insurrecciones,  las  más  llenas  de  crímenes,  cuyos  tristes  resol- 
tados se  harán  sentir  por  muchos  anos,  ascendiendo  á  mas  de  diez  mil  d 
número  de  los  que  han  privado  de  la  existencia,  desde  el  mes  de 
Setiembre  de  1813,  en  que  arribó  á  nuestras  costas  la  expedición  de 
Espafia, 

I  Qué  horrorosa  devastación,  qué  carnicería  universal,  cuyas  aefiales 
sangrientas  no  lavarán  los  siglos  I  La  execración  que  seguirá  á  Táftez  y 
Bóves,  será  eterna  como  los  males  que  han  causado.  Partidas  de  bandi- 
dos salen  á  Secutar  la  ruina.  £1  hierro  mata  á  loe  que  respiran :  d  foego 
devora  los  edificios  y  lo  que  resiste  al  hierro.  En  los  caminos  se  ven  ten- 
didos juntos,  los  de  ambos  sexos:  las  ciudades  exhalan  la  corrupción  de 
los  insepultos.  Se  observa  en  todos  el  progreso  del  dolor,  en  sos  ojea  ar- 
rancados, en  sus  cuerpos  lanceados,  en  los  que  han  sido  arrastrados  k  la 
cola  de  los  caballos.  Ningún  auxilio  de  la  religión  les  han  propordonar 
do  aquellos  que  convierten  en  cenizas  los  templos  del  Altísimo  y  los  a- 
mulacros  sagrados.  Sn  Mérida,  en  Barínas  y  Caracas  apenas  hay  ana 
ciudad  ó.  pueblo  que  no  haya  experimentado  la  desolación.  Pero  la 
capital  de  Barínas,  Guanaie,  Bobare,  Barquisimeto,  Cogédes,  Tmaqmllo, 
Nírgua,  Guayos,  San  Joaquín,  Yilla  de  Cura,  valles  de  Barlovento,  son 
pueblos  más  desgraciados  :  algunos  han  sido  consumidos  por  las  Hamas, 
otros  no  tienen  ya  habitantes.  Baiüías,  donde  Puy  pasa  á  cuchillo  qui- 
nientas personas,  y  hubieran  sido  setenta  y  cuatro  más,  si  la  pronta  en- 
trada de  nuestras  armas  en  aquélla  ciudad  no  hubiera  quitado  el  tiendo 
necesario  á  los  verdugos  para  Uenar  su  ministerio  infemal  ;*  Goanare  j 
Araure,  donde  Lleudo  y  Salas,  bienhechores  de  los  ospa&oles,  son  los  mis 
maltratados  al  recibir  sus  golpes  asesinos:  Bobare,  donde  trozaron  las 
piernas  y  los  brazos  de  los  prisioneros  hechoe  aUi  mismo  y  en  Taritagna 
y  Barquisimeto. 

*  Informado  Puy  en  Barínas  por  nno  de  ausayadantes»  de  que  las  tropas  de 
la  república,  veneido  Cebálloe,  atravesaban  ya  el  rio  de  sus  inmediacioDes,  le 
pregunta  :  Y  no  noa  darán  tiempo  para  concluir  con  los  setenta  y  coatro  qoe 
^stán  presos  ?  El  otro,  preocupado  del  mismo  pavor  que  le  habla  hecbo  ver  os 
«1  rio  nuestro  ejército,  cuando  diataba  todavía  algunas  leguas,  le  oonteeta  que 
•ó :  y  así  ae  auatngeron  de  la  fieresa  espaftola  por  la  vergonaoaa  luga  de  Pay. 
Evacuada  de  nuevo  la  ciudad  de  Barínas,  entr6  otra  vez  aquel»  y  entdnoes 
el  general  degQello  de  euantos  habla  en  ella  indistintamente. 
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A  tantos  motivoe  de  indignación  se  afiaditf  el  descubrindento  de  una 
conspiración  de  los  prisioneros  de  la  Goayra,  después  de  nuestra  derrota 
del  10  de  Noviembre  de  1818  en  Barquisimeto ;  conspiración  justificada 
plenamente,  aun  con  pruebas  reales  halladAS  en  las  armas  que  nos  oculta- 
ban, en  las  limaduras  de  los  cerrojos  de  las  prisiones,  y  de  los  grillos  de 
los  que  los  tenían,  ün  perdón  concedido,  prescindiendo  de  la  rindicta 
pública,  se  empleó  como  el  noble  medio  de  disuadirlos  para  siempre  de 
sus  intentos,  confundiendo  su  delirante  audacia  con  la  seyeiidad  descar- 
gada sobre  diez  de  los  principales  corifeos. 

Desde  el  primer  asedio  de  Puerto  Cabello  los  espafioles  exponen  inevi- 
tablemente á  nuestros  fuegos  á  los  prisioneros  de  los  pontones ;  esas  an- 
tiguas víctimas  del  engafio,  cerca  de  dos  años  arrastrando  las  cadenas,  6 
feneciendo  por  &lta  de  alimento  6  por  fatigas  penosísimas.  Nuestra 
venganza  es  promover  un  cange  &  favor  de  sus  prisioneros,  proposición  seis 
ó  Biete  veces  hecha  por  nosotros,  y  otras  tantas  repulsada,  no  obstante 
que  las  últimas  significaban  la  resolución  de  terminar  la  vida  de  los  pri- 
sioneros, si  no  aceptaban  conformo  &  los  usos  de  la  guerra.  Aquella  abo- 
minación se  repetía  en  estos  dias :  era  preciso  usar  ya  de  las  represalias : 
y  por  haber  colocado  de  igual  suerte  ¿  los  prisioneros  cspafioles«  cuatro 
de  los  infelices  que  oprimían  fueron  al  punto  fusilados.  Ellos  mismos 
nos  instruyeron  de  su  nombre,  "  de  Pellín,  Osorio,  Pulido,  Pointet."  Un 
suplicio  ha  puesto  límites  &  sus  largos  suMmientos,  y  sus  cenizas  descan- 
san ya  de  las  agonías  en  que  gimieron. 

Se  reiteraron  laspropoñciones  de  cange,  fueron  igualmente  desechadas. 
Cttá  todos  los  parlamentarios,  que  sobre  la  fé  ofirecida  por  ellos  mismos 
fueron  los  conductores,  el  Y.  Presbítero  García  de  Ortigosa  entre  ellos, 
han  sido  detenidos,  viokntemente  encarcelados,  algunos  azotados  y  des- 
tinados &  los  trabajos  públicos.  ¿Qué  raza  de  monstruos  serán  los  espa- 
fioles cuya  sed  de  sangre  no  exceptúa  á  sus  mismos  cómplices  ?  No  hay 
especie  de  alendado,  no  hay  violación,  no  hay  alevosía  que  no  hayan  co- 
metido por  todas  partes,  para  empefiamos,  sin  duda,  á  tomar  las  repre- 
salias sobre  sus  compatriotas  aprisionados.  Más  ha  podido  nuestra  pa- 
ciencia que  sus  provocaciones,  hasta  que  la  seguridad  pública  vacilante 
ha  exijido  sacrificarlos  para  afianzarla. 

De  acuerdo  los  prisioneros  de  la  Guayra  con  Bóves,  Yáfiez  y  Rósete, 
las  combinaciones  de  la  sedición  habrían  preponderado,  si  la  Providencia 
no  hubiera  puesto  en  nuestras  manos  la  luz  que  nos  ha  guiado  en  las  ti- 
nieblas del  crimen.  Yáfiez  por  Barínas,  Bóves  por  la  vüla  de  Cura,  Ró- 
sete por  Ocumare  nos  acometen.  El  compló  de  los  prisionerüs  se  rebela 
entonces  contra  el  Gobierno,  y  uniéndose  al  convencimiento  de  él,  los 
clamores  más  vehemente  que  nunca,  del  pueblo,  se  dispuso  su  decapita- 
ción. Al  mismo  tiempo  Rósete,  llevando  á  efecto  por  su  parte  la  liga 
celebrada,  da  horrible  fin  á  los  h\|os  de  Ocumare.  Unos  son  mutilados 
nn  diferencia  de  sexo,  ni  edad :  tres  en  el  templo  y  sobre  loe  altares  : 
^Nsdentoe  tronoOB  de  nnestos  humanos  están  esparcidos  en  las  calles  y 
cocanSas  del  pequefio  pueblo :  en  las  ventanas  y  en  las  puertas  clavan 
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aqnellas  partes  de  sus  cuerpos  que  el  pudor  prohibe  nombrar*  Ssia 
noticia  hace  volar  nuestras  armas  en  defensa  de  la  humanidad,  cuando 
Rósete  distante  de  Oarácas  solo  el  tránsito  de  siete  horas,  se  aproximaba 
con  la  confianza,  de  que  hubieran  yerificado  su  rompimiento  los  que  ;a 
hablan  sido  ejecutados ;  pero  el  infame  huyendo  tan  cobardamente  como 
era  cruel,  nos  abandona  hasta  sus  papeles.  Vemos  ratificados  en  eDos  U 
conspiración  de  los  prisioneros  españoles.  Por  sus  planes,  sorprendiendo 
las  guardias  que  los  vigilaban,  y  apoderándose  del  puerto,  debían  coope- 
rar por  allí  á  la  disolución  de  nuestras  fuerzas.  La  suerte  del  pueblo  de 
Ocumare  iba  á  ser  la  de  todos  los  pueblos  de  Venezuela.    Algunos  pocos 

•  Ofido  del  PrabiUro  Jftan  de  Oria,  al  Sr.  Proditor  y  Vicario  genenár-' 
Pongo  en  noticia  de  U.  S.  como  el  11  del  corriente  fué  atacada  esta  pla^por 
nna  multitud  de  foragidos,  acaudillados  por  el  bárbaro  y  sanguinario  Roaete. 
Tuvo  la  desgracia  de  eucumbir  de  tal  modo,  que  sus  consecuencias  exasperan  el 
espíritu  humano.  Sobre  trescientos  cadáveres  de  aquellas  primeras  personas  di 
representación  y  adhesión  á  nuestra  libertad,  cubren  las  calles,  fosos  y  montes 
de  su  inmediación.  El  clamor  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos  es  tan  generd 
como  irremediable ;  pues  todo  el  pueblo  fué  robado  y  saqueado  hasta  no  dejar 
cosa  alguna  útil,  necesaria  al  descanso,  conservación  y  comodidad  de  la  vida. 
El  corazón  menos  sensible  y  cristiano  no  puede  ver  sin  dolor  el  cuadro  triste  y 
pavoroso  que  dejó  trazado  la  barbarie  y  rapacidad  de  unos  hombres  inauditos,  y 
que  serán  el  oprobio  y  degradación  do  la  naturaleza  racional.  Pero  no  es  eelo 
solo  lo  que  asombra  y  horroriza :  el  santuario  del  Dios  vivo  ftié  violado  eon  d 
mayor  escándalo  é  impiedad.  La  sangre  de  tres  víctimas  inocentes  acogidas  i 
su  inmunidad  sagrada,  riegan  todo  el  pavimiento  :  José  I.  Maehillanda  en  el 
coro:  J.  A.  Rolo  en  medio  de  la  nave  principal  y  J.  Díaz  en  el  altar  mayor. 
Sus  puertas  todas  cerradas  con  cuatro  sacerdotes,  que  unidos  á  todo  el  sexo  din- 
jían  sus  votos  al  Altísimo,  fueron  desarr^adas  con  hachas ;  y  entrando  en  ¿1 
hicieron  otro  tanto  con  las  arcas  que  guardaban  las  vestiduraa  sagradas ;  yOi 
entre  tanto,  montado  á  caballo,  ocurrí  á  la  salud  espiritual,  y  puesto  á  la  cabe» 
de  las  tropas  presidia  su  suerte,  y  rogaba  al  Señor  por  la  defensa  de  mi  pueblo ; 
asi  por  que  el  jefe  militar  me  lo  ordenó,  como  porque  siendo  los  defensores  de  la 
plaza  la  mayor  parte  de  mis  tiernas  ovejas,  no  podia  verlas  con  indiferencia  y 
cobardía  en  peligro  tan  evidente.  Fué  herido  el  caballo  con  dos  balas  distintas, 
y  cayendo  en  tierra  y  viendo  perdida  la  lid,  tomé  el  monte  donde  me  oculté 
once  dias  hasta  que  entraron  otra  vez  nuestras  tropas.  Mi  espíritu  aflijido  con 
nna  ruina  semejante,  con  la  pérdida  de  todos  mis  compatriotas,  con  la  hambre, 
con  la  sed,  con  la  plaga  y  rigor  do  la  intemperie,  nü  salud  no  podia  resistir  cier 
tamente  al  peso  enorme  de  la  cura  de  almas.  Entre  los  bosques  salvé  todas  las 
•Ibajas  sagradas  de  oro  y  plata  que  con  anticipación  habla  ocultado.  Solo  nn 
platillo  délas  vinageras  se  ha  perdido  :  de  las  vestiduras  se  tomaron  un  alba 
oon  su  andto  de  bretafia  fina,  cinco  palias  de  muselina  bordada,  dos  manteles 
de  altares  finos,  nn  roquete  oon  su  ropa  de  monaguillo.  Los  eclesiásticos  qw 
se  hallaban  dentro  del  templo,  después  que  derramaron  lágrimas  de  dolor  y 
^PJ"^^"'  y  escaparon  mlhigroeamente  la  vida,  viendo  proAuíado  el  santuario, 
violado  y  lleno  de  excremento,  crines  é  ümiundidas  de  aquellas  turbas  brutaleí 
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i  gráenes  IniMeíaa  oonflenrado,  quizá  para  ta  senricio,  debias  ser  marca' 
doB  con  una  P  para  aa  perpetua  afrenta.* 

Despuesqne  la  Ins  de  la  yerdad  nos  hizo  entrar  en  el  secreto  de  sos 
maquinadonea,  abrigarlos  por  mas  tiempo  en  nuestro  seno,  era  abrigar 
las  TÍvoras  que  nos  soplaban  su  aliento  emponzoñado :  era  asociarse  & 
808  crímenes :  era  dejar  subsistir  sus  tramas :  era  aventurar  manifiestsr 
mente  el  destino  de  la  República,  cuya  pérdida  anterior  la  causó  la  suble- 
Tacion  de  los  prisioneros  espaaoles  en  el  castillo  de  Puerto  Cabello, 
que  dominándole  el  1.^  de  Julio  de  1812,  hicieron  sucumbir  en  el  instante 
el  resto  de  Yenezuela.  La  justicia  y  la  humanidad  debían  triunfar  de  sus 
negros  proyectos.  Y&flez  fué  descuartizado  en  Ospino  *en  el  ardor  del 
combate :  Boyes  fué  rencido  en  la  Victoria :  laa  cuadrillas  de  Rósete  di- 
sipadas en  Ocumare,  y  los  prisioneros  castigados  con  la  última  pena. 
Las  fuerzas  que  se  distraían  en  la  custodia  de  estos,  han  podido  con  se- 
guridad salir  al  campo  &  batir  al  enemigo. 

Mucho  tiempo  habló  en  vano  por  ellos  la  generosidad :  mucho  tiempo  el 
gobierno  se  hizo  sordo  &  las  yoces  del  pueblos ;  se  preparaba  aun  á  deportar- 
los para  hacerles  gozar  en  otras  regiones  la  libertad.  Una  serie  continuada 
de  atentados  se  habia  disimulado  por  nuestra  parte :  proposiciones  de  cange 

f  feroces,  se  entremetieron  á  bendecir  naeyamonte  el  templo,  y  seguidamente 
sacrificaron  y  ejercieron  los  oficios  divinos,  sin  duda  para  mitigar  y  desvanecer 
la  saña  y  furor  del  tirano.  Yo  me  ho  abstenido  do  todo  ejercicio  en  él,  hasta 
hacerlo  presente  á  IT.  S.  de  quien  espero  las  órdenes  correspondientes.  No  puedo 
menos  que  insinuar  también  á  IT.  S.  la  miseria  de  tantas  almas  justas  é  inocen- 
tes, para  que,  si  le  es  posible  socorrerlas,  ejecafce  este  acto  de  misericordia.  El 
f^ettor  Comandante  general  y  Jefe  del  Ejército,  las  ha  socorrido  con  notable  pie- 
dad. Dios  guarde  á  U.  S.— Ocumare  Febrero  22  de  1 8 14,  FresbUero  Juan  de  Oria. 
*  £1 4  de  Febrero  un  canario  que  habia. sido  puesto  en  libertad  con  permiso 
para  embarcarse»  denanci6  al  Gobierno  de  Caracas,  quo  Cario?  García  le  aconse- 
jaba que  no  se  fuese,  por  qne  iba  ¿  darse  el  golpe  para  poner  en  libertad  los 
presos.  Aprehendido  García,  y  hecha  la  averiguación,  re3ulió  ser  el  mismo 
proyecto  descubierto  en  Setiembre,  que  habia  qaadado>in  castigo  por  no  apa- 
recer aan  los  autores  principales,  á  pesar  de  la  complicidad  quo  se  traslucía  con 
la  conspiración  castigada  en  la  Guiúra,  y  de  los  avisos  recibido  i  de  las  Antillas, 
donde  loe  españoles  públicamente  vociferaban  esto  plan.  El  día  6  por  la  noche, 
se  comprobó  de  hecho:  en  el  camino  de  la  Guayra,  entre  h\  Cruz  y  cumbre  de 
Sanchorquí  se  reunieron  varios  espaaoles  é  isleaos,  ocultos  ó  puestos  en  libertad, 
con  armas  de  fuego  y  blancas ;  y  asociados  do  algunos  americanos  seducidos, 
comenzaron  á  asesinar  á  cuantos  entraban  ó  sallan.  El  primero  que  se  escapó 
dio  aviso  k  la  una  de  la  noche ;  salió  una  descubierta  de  carabineros,  qne  fué 
necesario  engrosar  al  dia  siguiente,  en*  qne  se  hallaron  nnevos  cadáveres  á  los 
lados  del  camino,  con  inclusión  de  dos  mugeres ;  la  una  de  ellas  grávida.  Contl- 
uno  U  peneoacion  de  aeuerdo  con  el  Comandante  de  la  Guayra,  y  Corregidores 
de  Mdqnetia,  Garayaea  y  A.ntímano,  hasta  dejar  enteramente  limpias  todas  las 
charas  de  estes  fbcinerosos,  qne  han  expiado  sus  delitos  con  sn  sangre  ;  y  se 
bao  teeogido  las  armas  y  municiones  con  que  marchaban  á  destruir  el  Gobierno 
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M  hicieron  para  salvarlos.  Hemoa  tenido  qne  anepentinios  de  tanta  in- 
dulgencia :  lóB  que  nos  debian  la  vida  han  uidido  contra  la  ntiealn.  Nnerw 
crímenes^  nueyas  perfidias,  han  producido  en  los  diaa  de  la  libertad,  ai 
rededor  y  en  medio  do  nosotros,  males  más  grandes  que  los  anteriores. 

Los  priaionerus  españoles  han  sido  pasados  por  las  armas,  cuando  aa 
in^>anidad  esforzaba  el  encono  de  sus  compañeros :  cuando  sus  conspin- 
ciones  en  el  centro  mismo  de  los  calabozos,  apenas  desbaratadas,  ciumdo 
resuscitadafl,  nos  han  impuesto  la  dura  medida  á  que  nos  habia  aatcai- 
zado,  mucho  tiempo  ha,  el  derecho  de  las  represalias.  Para  contener  el 
torrente  de  las  deyastaciones,  para  estancar  esa  inundación  de  sangre  hu- 
mana, de  que  la  autoridad  suprema  es  responsable  ante  la  diyina,  ha  dado 
un  ejemplo  que  escarmiente  á  los  demás,  apoyado  hasta  ahora  en  que  la  be- 
nignidad, que  habia  sido  el  escudo  de  aquellos,  defendería  á  ellos  mismos 

I  Ou&l  ha  sido  el  blanco  de  tantas  traiciones,  crueldades,  conspiracionesi 
perfidias,  trasgresiones  repetidas  de  las  leyes,  de  los  pactos,  del  derecho 
de  las  Naciones,  y  de  esta  deyastacion  de  Venezuela,  que  nunca  la  plnma 
podrá  describir  ?  No  aspiran  á  establecer  un  imperio :  es  su  ob)eto  a^ 
ruinarlo  todo.  La  tiranía  misma  para  que  pueda  existir,  está  obligada  & 
conseryar.  Las  plantaciones,  los  ganados,  las  obras  del  arte,  las  preciosi- 
dades del  ligo,  las  opulencias  de  las  ciudades  son  el  incentíyo  de  loa 
conquistadores.  Los  españoles  no  son  ni  estos  conquistadores :  son  las 
bandas  de  tártaros  que  quieren  borrar  los  rasgos  de  ja  civilización,  echar 
por  tierra  con  su  hacha  salvaje  los  monumentos  de  las  artes,  sufocar  la 
industria,  las  mismas  materias  de  primera  necesidad.  Su  deseo  no  es 
más  que  una  perseverancia  de  crueldad,  un  instinto  de  maleficencia  qne 
les  hace  gercer  su  barbaridad  contra  si  mismos.  ¡  Ved,  pues,  venezola- 
nos, las  ventajas  que  os  brindan  esos  Jefes,  que  veíais  antes  de  la  revolu- 
ción como  á  facinerosos  I  Vosotros  incautos  que  s^guis  sus  banderas  1 
reflexionad  sobre  el  premio  que  vais  á  recibir :  ser  envueltos  en  un  exte^ 
minio  absoluto.  Guando  el  germen  de  las  generaciones  estuviera  anona- 
do :  cuando  las  ciudades  fueran  escombros :  cuando  estuviera  aniquilada 
la  misma  naturaleza,  entonces,  dejando  á  Venezuela  para  guarida  de  los 
animales,  satisfechas  las  miras  de  los  españoles,  irían  á  esas  otras  regiones 
de  la  rica  América  á  consumar  la  destrucción  del  Nuevo  Mundo.  El  ori- 
gen de  esta  evidente  empresa  se  desenvuelve  en  Venezuela,  Méjico  y 
Buenos-Aires,  para  cubrir  al  fin  los  puntos  intermedios  !  i  Pueblos  de 
Américii !  leed  en  los  acontecimientos  do  esta  guerra  las  intenciones  espa- 
ñolas :  meditad  sobre  el  dsstino  que  S3  os  prepara.  Para  no  desaparecer, 
decidid  quó  partido  os  queda.  ;  Naciones  de  la  tierra  1  que  no  queréis 
ciertamente  que  sea  extinguida  una  mitad  del  mundo,  conoced  ú  nuestros 
enemigos :  vais  á  inferir  la  inevitable  alternativa  de  que  ellos  6  nosotros 
han  de  ser  inmolados.  Seréis  justos :  un  corto  número  de  advenedizos 
no  debe  prevalecer  sobre  millones  y  millones  de  hombres  civiliznáos^ 
Vosotros  aplaudís  ya  nuestra  última  indispensable  sentencia,  y  el  sufingio 
del  Universo  es  lo  que  más  la  justifica.  Ajstosio  Muñoz  Tsbas. 

Cuartel  general  de  San  Mateo,  Febrero  14  de  1814,  4.«*  y  3.<>. 


CAPÍTULO  XIV. 

t 
DinRSA  DI  SAN  MATEO  —  HXBOICIDAD  DB  RICAÜBTB  —  SITIO  DB  TALIKCIA  —  BNTRKYUTA 
DI  M ABlfto  T  DB  BOLÍTAB  —DBRBOTA  IKBXPLIOABLB  DBL  ABAO  —  DIPÜTACIOIT  DB  CAB- 
TAOBVA  —  BATALLA  DB  CABABOBO —  FIBBA  CONDCCTA  DB  LOS  BSPAI^OLBS  B?r  SAN  oXb- 
LOS —  FATAL  ÍXITO  DB  LA  ACCIÓN  DB  LA  PUBRTA  —  CRVBLDADBS  DB  BÓTBS  BN  LA  QA' 
BBBBA  —  SBOüNDO  SITIO  DB  TALBNCIA  —  ATROCIDADBS  DB  BÓTBS  BN  BSTA  CIUDAD  — 
BOLÍVAR  ABANDONA  k  CAbXcAS —  QCBBO  —  FÜNBSTA  ÉPOCA  DB  1814. 

EL  20  de  Febrero  estableció  el  Libertador  su  cuartel  gene- 
ral en  San  Mateo. 

Poseía  él  en  dicho  lugar  una  de  las  más  ricas  propiedades  que 
heredara  de  sus  mayores  ;  7  de  su  casa  hizo  palenque  para  re* 
sistir  al  ímpetu  enemigo. 

Boyes  estaba  en  Cura. 

Sabia  el  Libertador  que  se  preparaba  á  embestir  de  nuevo  ; 
habiendo  disciplinado  su  caballería  7  aumentado  su  fuerza.  Tam- 
bién se  le  habian  arrimado  muchos  de  su  misma  ralea,  gente  per- 
dida, que  pensaba  medrar  con  el  robo  7  los  desórdenes. 

Bolívar  estaba  escaso  de  gente,  principal  elemento  de  la  de- 
fensa, no  habiendo  podido  reunir  más  que  mil  doscientos  infantes 
7  seiscientos  ginetes.  Bóves  era  muy  superior  sin  duda ;  7  en 
las  llanuras,  donde  no  hubiera  podido  detenerse  el  impulso  de 
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SU  pujante  caballería,  habría  sido  vencedor,  nunca  vencido.— 
Por  eso  le  atrajo  el  Libertador  á  la  cordillera  ;  porque  el  terre- 
no igualaba  las  fuerzas  de  los  ejércitos,  privando  al  de  Boves  de 
BU  preponderancia. 

A  la  vez  que  con  su  inteligencia  militar  hacia  de  este  modo 
menos  temibles  las  huestes  de  Bóves,  con  su  extraordinaria  acti- 
vidad atendía  Bolívar  á  destruir  las  guerrillas  que  infestaban  las 
cercanías  del  Lago  de  Valencia :  guarnecia  la  posición  de  la 
Cabrera :  formaba  una  escuadrilla :  construía  trincheras  que 
interceptasen  el  camino  real  de  la  Victoria,  sin  dejar  de  comuni- 
carse diariamente  con  D'Elhuyar,  que  mandaba  la  línea  sitiadora 
de  Puerto  Cabello  :  con  Escalona,  que  gobernaba  en  Valencia : 
con  Marino,  que  se  movia  en  su  auxilio,  y  cuyos  movimientos  era 
preciso  combinar :  con  las  autoridades  de  Caracas,  que  le  consul- 
taban lo  más  mínimo  ....  Vigilante  siempre  la  atención, 
constante  el  ánimo  en  todas  las  diñcultades,  no  se  rendía  á  la 
fatiga,  ni  se  embarazaba  en  los  negocios,  ni  le  hallaba  despreve- 
nido ó  perturbado  la  desgracia.  Es  preciso  que  hagamos  prós- 
pera la  suerte,  decía  frecuentemente  á  sus  oficiales  j  y  para  alen- 
tarlos en  algunas  situaciones  desesperadas,  les  recordaba  que  las 
tempestades  pueden  conducir  más  presto  al  puerto  que  la  bo- 
nanza .... 

Bóves  se  llenaba  de  orgullo  al  considerar  que  iba  á  pelear 
contra  Bolívar  en  persona  por  primera  vez,  contando  derrotarle 
de  seguro.*  Los  descalabros  padecidos  anteriormente  le  habían 
irritado  ;  y  ahora  resolvía  acaj)ar  del  todo  con  la  independencia, 
pulverizando  á  sus  más  bravos  y  leales  defensores. 

El  25  de  Febrero  aparecieron  sobre  Cágua,  pueblo  cercano  á 

*  Es  completamente  falso  el  caento  del  Padre  D.  Juan  Antonio  Rójaa  Qa&po. 
adulador  vU  de  Monteyerde.— Dicho  clérigo,  predicando  en  las  exequias  de  Bó- 
yf»>  dijo,  que  "  el  gefe  realista  se  habia  dirijido  al  Libertador  diciéndole :  Bolivar» 
"  n  quieres  dar  prueba  de  valierUe  y  evitar  la  efution  de  sanpre  humana,  ven  d  li- 
diar mano  á  mano  eowniffo;  y  el  ejéreiio  cuyo  gefe  fuere  vencido,  urd  eniregadtf  ti 
vencedor.  Tembló  Bolívar,  y  no  aceptó  el  partido,  contestando  con  nos  des- 
"  carga  de  fusUes  y  cañones  ....  Ac."— Esto  es  ridículo ;  y  con  tales  cuentos 
de  vieja,  profanaba  aquel  indigno  sacerdote  la  cátedra  de  la  verdad.  couTÍrtién- 
doU  en  cítidea  ds  pestilehcia.  Nadie  puede  imaginar  hasU  que  punto  llevó 
elfanatismo  su  odio  contra  el  Libertador  y  los  patriotas;  y  bien  que  no  sea  la 
primera  vez,  se  hizo  servir  á  la  Escritura  Santa  de  instrumento  para  U  ssrrl- 
dmnbre  y  la  abyección  más  vü. 


if 
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San  Mateo,  las  huestes  de  Bóves :  siete  mil  hombres,  en  sn  ma- 
yor parte  de  caballería.  Intentaron  desde  luego  vadear  el  rio, 
desalojando  las  avanzadas,  pero  resistió  con  valor  el  mayor  ge- 
neral Mariano  Montilla;  y  como  se  acercase  la  noche,  se  retiraron. 
Bóves  permitió  el  descanso  de  sus  tropas  dos  dias,  y  al  amanecer 
del  28  se  lanzó  contra  los  republicanos  con  impetuoso  alarde  y 
vocería. — ^La  oposición  que  se  le  hizo  en  la  trinchera,  y  el  horri- 
ble fuego  dirigido  por  el  Libertador  mismo  y  el  sereno  Lino 
Clemente,  causó  á  los  realistas  mucho  estrago  ;  sin  embargo,  no 
se  desalentó  Bóves,  antes  bien,  confiando  en  el  número  de  sus 
tropas  exasperó  la  acción  con  tal  tenacidad,  que  parecía  pelearse 
para  decidir  de  la  suerte  del  mundo.  El  sol  habia  llegado  ya  á 
la  mitad  del  cielo  y  el  combate  estaba  aun  lejos  de  decidirse. — 
Yillapol  habia  muerto,  Gampo-Elías  se  hallaba  herido  :  30  ofi- 
ciales estaban  ya  fuera  de  combate  :  un  fuego  horrible  y  certero 
de  parte  de  los  realistas  hacia  cada  vez  más  sangrienta  y  terri- 
ble la  lucha  ;  pero  Bolívar  trató  el  valor  de  Bóves  con  despre- 
do,  y  asombrado  este  vio  ponerse  el  sol  sin  alcanzar  el  triunfo 
que  consideraba  tan  llano  y  acequible.  La  noche  pacificó  la  ira, 
y  al  cerrarse,  herido  Bóves,  mandó  tocar  retirada  y  fué  á  acam- 
parse en  las  alturas. 

Después  de  diez  horas  y  media  de  encarnizado  choque,  el  Li- 
bertador quedó  victorioso  sobre  el  campo  de  batalla."^ 


*  ViLLAPOL  T  Campo-Elíab  1  PenníUnme  mía  lectores  qae  haga  aquí  una  cor- 
ta biografia  de  estos  dos  Uostrea  gefes  de  la  Independencia,  malogrados  en  la 
defensa  de  San  Mateo. 

El  Coronel  Manubl  Yillapol  nació  en  España ;  se  alistó  en  los  ejércitos  del 
Rey  qae  venian  á  1a  América  á  sostener  la  opresión ;  las  playas  del  magestnoso 
Orinoco  le  vieron  combatir  por  la  libertad  contra  aquellos  mismos  cuyas  bande- 
ras habia  segaido  cuando  no  era  culpable  en  hacerlo.  Entusiasta  del  honor  y 
de  los  deberes  de  su  noble  profesión,  Yillapol  ascendió  por  todos  los  grados  de 
la  9iiUeia  hasta  el  de  Coronel  Ias  yirtudea  militares  brillaban  en  él  en  alto 
grado :  leaUad^  valor,  franqueza,  pundonor,  pasión  de  gloria.  Poseía  el  conocimien- 
to útU  que  conserva  los  ejércitos :  el  arte  de  disciplinarlos  liAbilmente  ...  En 
la  aeeion  de  Yigirima  fué  herido,  y  como  no  se  encontrara,  Urdaneta  anunció  su 
muerte  en  el  boletín  número  22 ;  pero  tres  dias  después  se  halló  lleno  de  contu- 
aioDeS)  de  resaltas  de  haberse  desriscado,  habiendo  permanecido  todo  ese  tiempo 
Ok  los  bosques,  sin  agua  ni  alimento,  bajo  los  fuegos  enemigos.  Sintiendo  pasar 
los  nuestros  se  incorporó  con  ellos. 

Ss  notable  y  muy  digno  de  la  más  alia  alabanza  el  comportamiento  del  jóyen 
Pedro  Vill^K>l  en  U  defensa  de  la  forüficacion  de  San  Mateo.    Como  supiese  que 
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Las  calles  del  pueblo  j  los  caminos  estaban  empi4)ados  (literal- 
mente) en  sangro  y  cubiértoa  de  cadáYeres.t 

Con  aquel  feliz  suceso  de  San  Mateo  cobraron  mayor  brío  lo8 
independientes,  7  llegó  á  pensar  el  Libertador  (que  era  muy  in- 
clinado á  hechos  difíciles,)  sorprender  d  Bóves  en  Villa  de  Cara, 
donde  sanaba  de  su  herida. — Confió  este  encargo  tan  arriesgado 
al  joven  Manuel  Cedeño,  brioso  sin  segundo,  con  veinte  solda- 
dos escogidos,  que  le  siguieron  hasta  el  Pao  de  Zarate  ;  pero  do 
llegó  á  efectuarse  la  tentativa,  porque  despeados  los  caballos  no 
ofrecieron  á  Cedeflo  la  s^nridad  que  el  caso  requería. 

La  mortificación  de  ver  frustrado  aquel  proyecto  se  unió  á  la 
desagradable  noticia  que  redbió  el  Libertador  (9  de  Marzo  á 
las  tros  de  la  tarde)  de  haber  vuelto  Rósete  á  ocupar  los  valles 
del  Tuy,  amenazando  á  Caracas  indefensa. 

Así  se  complicaban  las  cosas  por  extremo. 

Bóves  se  aliviaba  de  su  herida  y  más  vigoroso  que  nunca  se 
preparaba  á  lanzarse  sobre  Bolívar. — Sus  fuerzas  eran  superio- 

su  padre  el  Coronel  ViUapol  babia  muerto  heroicamente  resistiendo  las  inoesHh 
tea  cargas  que  le  daban  las  tropas  de  Bóves  en  la  colinas  del  CalTarío,  yoIó  del 
hospital  de  sangre  donde  se  hallaba  herido,  y  se  colocó  en  el  mismo  punto  cuya 
defensa  se  habia  confiado  á  su  padre,  siendo  tan  vigoroso  su  esfuerzo  en  la  pelea, 
y  tanta  su  fatiga,  que  cayó  privado,  yéndoee  en  sangre  de  la  herida  .  .  .  |  Digno 
hijo  de  tan  virtuoso  padre  f 

Cavpo-ElÍas  fué  el  Comandadte  del  invencible  batallón  "  Barlovento  ;*  nació 
en  España,  (yo  ignoro  en  que  lugar,)  vino  joven  á  Venezuela,  donde  su  educadon 
y  primeros  quehaceres  corrieron  á  cargo  de  su  tío  materno  llamado  D.  Antonio 
Arizurrieta.  No  trajo  á  la  América  el  espíritu  de  dominación ;  trajo  viiiodet, 
bella  índole,  un  fuerte  amor  de  libertad  y  ese  impertérrito  valor  que  hada  ¥«■> 
nar  su  nombre  con  tanta  gloria  en  las  más  célebres  batallas  de  aquel  tiempa— 
Campo  Elias  se  estableció  en  Mérida,  y  se  enlazó  allí  con  una  familia  conocida 
por  su  amor  á  la  independencia :  la  familia  Pioox.  Cuando  Monteverde  logró 
subyugar  á  Venezuela,  Elias  se  loé  á  los  bosques  y  prefirió  abandonar  sn  eqposa 
que  ser  con  eUa  esclavo.  Ocho  meses  anduvo  errante,  hasta  que  penetnroa  eo 
Mérida  las  armas  libertadoras  y  se  asoció  á  la  expedición  del  brigadier  Bolívtr. 
Su  denuedo  se  ostentó  en  Niquitao,  los  Uorconee,  y  sobre  todo  en  Mosquitero, 
donde  mandó  k  acción,  y  Ui  gloria  fué  suya  .  .  .  !  Murió  si  17  de  Marzo,  de  la 
herida  que  recibió  en  él  oostado,  causada  por  una  bala  de  fosU,  á  pooo  de  haber 
muerto  Villapol  en  las  alturas  dál  Calvario  de  San  Mateo. 

t  El  boletín  número  89  que  refiere  k  esfonada  defensa  de  las  fortíficadoiieB 
de  San  Mateo,  numera  entre  los  muertos  al  valiente  Pedro  Buroi.  « i  Otro  Buroi 
aun  se  vé  colocado  en  la  honrosa  UsU  de  los  mártires  de  k  libertad."  ezdama- 
han  todos  al  Uegar  á  esta  parte  del  boletín  I— En  efecto,  esta  familia  como  la  de 
los  Fabios,  peredó  casi  toda  combatiendo  contra  loe  enemigos  de  la  patria.  Lo- 
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res.  Nosotros  habíamos  perdido  oficiales  valerosos  y  experi- 
mentados, qae  con  dificaltad  podrian  ser  repuestos. — Caracas 
pedia  auxilio  ;  pero  en  víspera  de  nn  combate,  con  el  enemigo 
al  frente,  no  era  cordura  debilitar  más  y  más  las  fuerzas  .  .  . 
Bolívar,  sin  embargo,  olvidó  generosamente  su  peligro,  para  no 
ver  sino  el  de  su  patria  amada  ;  j  escojiendo  trescientos  soldados 
de  los  mejores  de  sus  tropas,  los  dio  al  mayor  general  Montilla  y 
los  hizo  marchar  para  la  Capital.  (10  de  Marzo.) 

Esta  columna  salló,  según  la  disposición  terminante  del  Liber- 
tador, á  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas,  á  vista  de  los 
enemigos.— Fué  alarde  de  confianza ;  fuó  estratagema  también, 
para  que  suponiéndose  Bóves  ó  su  segundo  atacados  por  la  dere- 
cha, reforzasen  aquella  ala  con  sus  mejores  fuerzas  y  se  estuviesen 
alerta  y  firmes.  Entretanto,  Montilla  debia  seguir,  como  siguió, 
caminando  tranquilamente  á  su  destino. 

Así  sucedió. — ^Pasaron  la  noche  sobre  las  armas  las  avanzadas 
realistas,  y  al  otro  dia  cuando  ya  Montilla  iba  lejos,  comprendió 
el  enemigo  que  se  le  habia  burlado. — ^Tal  engaño  le  exasperó  ;  y 
con  la  evidencia  de  que  Bolívar  habia  reducido  sus  fuerzas,  le 
atacó  el  11,  bien  que  con  mal  suceso,  probándole  el  Libertador 
que  confiaba  más  que  en  el  número,  en  la  fidelidad  y  heroísmo 
de  los  suyos. 

Haciendo  lujo  de  intrepidez  y  de  valor  extraordinarios  en  la 

rento  faé  el  primero  qne  ensefió  á  sus  hermanoe  la  senda  del  honor.  Murió  el 
12  de  Agoeto  de  1811  batiendo  á  los  rebeldes  en  Tnlencia.— Yenaiicio  murió  en 
la  acción  de  Araure,  (6  de  Diciembre  de  1818)  en  la  yaog^rdia  de  "  YaleroeoB 
Gazadoret."  Pedro  mnríó  en  San  Mateo. — La  sangre  de  esta  generosa  familia 
vertida  en  el  campo  de  batalla  por  defender  la  independencia  y  la  gloría  de  Ye* 
nezaels,  ih¿  como  la  de  los  Decios  en  Roma,  el  presagio  feliz  del  triunfo. 

La  muerte  del  Talentísimo  Pedro  Bnroz  estuvo  acompañada  de  circunstanciaar 
que  harán  siempre  honor  á  su  memoria.  Este  joven  no  habia  cumplido  aun  ca- 
torce años,  cuando  ya  habia  derramado  su  sangre  por  la  patria.  Habiendo  da* 
do  repetidas  pruebas  de  un  valor  espléndido,  sus  gefes  no  querían,  (por  un  cierto 
sentimiento  de  gratitud  y  de  compasión  hacia  su  iamilia,)  exponerlo  á  la  incerti- 
dombre  fatal  de  los  combates.  En  la  tilüma  campaña  le  dejaron  de  guarnición ; 
pero  el  patriota  y  generoso  joven  pidió,  instó,  supUcó  que  le  llevasen  á  combatir 
contra  los  opresores  de  tu  patria.  Su  fin  prematuro  estaba  ya  oercano.  Una 
bala  le  dejó  sin  vida,  pero  cubierto  de  gloria,  en  las  cercanías  de  San  Mateo, 
«1 21  de  Febrero.    Allí  murió,  para  vivir  en  la  inmortalidad  .... 

Mientras  el  ftiego  santo  de  la  Patria  abrase  los  corazones  americanos,  no  se 
Teeordar&  sin  un  sentimiento  de  entusiasmo  y  de  veneración  la  breve  pero  digna 
lüstoria  de  loe  Buroses. 
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defensa  de  San  Mateo,  ejecutó  el  Libertador  un  moyirniento  so- 
bre lo9  realistas  el  16  por  la  noche,  protegido  de  la  oscuridad,  j 
al  amanecer  del  17  los  cargó  y  arrolló  completamente,  dístiü- 
guiéndose  en  esta  soberbia  acometida  el  Coronel  granadino 
Hermógenes  Maza  y  el  teniente  Coronel  Tomas  Montilla. 

Apareció  entre  tanto  Bóves  al  frente  de  sus  hordas,  (20  de 
Marzo)  qno  lo  recibieron  con  muestras  de  grande  alborozo,  salu- 
dándole como  al  genio  de  la  guerra. — ^Yenia  impaciente  por 
combatir  y  degollar ;  espantoso  de  perversidad  y  de  horror ;  se- 
diento de  todos  los  excesos  de  las  pasiones  brutales,  y  como 
Atila  y  los  godos  no  tenian  más  propósito  que  borrar  el  nombre 
romano  de  la  tierra,  él  no  queria  sino  exterminar  el  nombre 
americano. — Singular  es  y  digno  de  advertencia,  que  la  descrip- 
ción hecha  del  fiero  Atila  por  Paulo  Diácono,*  sea  el  retrato  más 
idéntico  de  Bóves  :  ancho  do  pecho,  de  gesto  feo,  la  frente  oscu- 
ra, las  fosas  nasales  abiertas,  ojos  hundidos,  cabeza  grande,  mi- 
rada inquieta  y  horrible,  que  paseaba  al  rededor  como  un  tigre 
que  se  recuerda  de  su  presa  •  •  •  ;  nacido  para  la  desolación 
del  mundo  1  (Fi>  in  concuadonem  Orbis  in  mundo  natas) 

El  mismo  dia  20,  y  cuando  apenas  salia  de  revistar  sus  tropas, 
hizo  una  carga  formidable.  Bolívar  le  resistió  causándole  gran- 
des perdidas.  Pero  Bóves  era  infatigable.  Estaba  agitado  del 
demonio  del  exterminio  ;  y  como  recibiera  la  noticia  doblemen- 
te ingrata  de  la  derrota  de  Rósete  en  Ocumare  y  de  la  aproxi- 
mación del  ejército  de  Mariüo,  redoblando  su  esfuerzo,  deliberó 
dar  á  los  independientes  un  vigoroso  ataque  para  rendirlos  antes 
que  se  verificara  la  reunión  de  los  Orientales,  de  cuya  proximi- 
dad sabia  él  muy  bien  no  teníamos  noticia,  merced  á  la  incoma- 
nicacion  que  causaban  las  guerillas.  Combinó  hábilmente  sus 
operaciones,  disponiendo  que  una  columna  asaltase  la  casa  del 
Ingenio  y  se  hiciese  dueña  del  parque,  mientras  él  atacaba  las 
posiciones  bajas  por  todos  puntos. 

El  parque  y  el  hospital  de  sangre  estaban  en  la  casa  de  habi- 
tación, cuya  altura  domina  la  propia  hacienda  y  corría  su  de- 
fensa al  cargo  del  Capitán  Antonio  Ricaurte,  natural  de  San- 
ta Pé. 

En  las  barreras  fortificadas  que  debían  resistir  las  cargas 

*  Histor.  MiBoel  L  16. 
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mortíferas  de  Bóves  estaban  Lino  Clemente,  valiente  en  el  peli- 
gro sin  ser  precipitado  ;  Martin  Tovar,  celoso  soldado  de  la  pa- 
tria ;  Tomas  Montilla,  arrojado  ;  Gogorza,  vencedor  en  Ospino  ; 
Pedro  León  Torres,  cnya  bravura  infundía  terror ;  Maza,  vale- 
roso granadino,  amigo  y  compañero  de  Girardot  y  de  D'Elhu- 
yar,  7  otros  patriotas  más,  orgullosos  de  ser  mandados  por  Bo- 
lívar.— No  puedo  recordarlos  todos  ;  pero  no  habia  uno  que  no 
confiara  en  aquella  alta  ocasión  .... 

Al  apuntar  el  alba  el  25  se  dio  la  señal  del  combate. 

Bóves  en  persona,  discurriendo  á  caballo  por  todas  partes, 
diestro  y  valeroso,  alentaba  á  los  suyos  y  los  traia,  arrastrados 
por  su  audacia,  hasta  el  pié  mismo  de  los  parapetos  que  él  aya- 
daba  á  escalar.  Un  vivo  fuego  se  trabó  entonces,  y  no  se  veia 
sino  sangre  y  muerte.— A  la  indisciplinada  osadía  de  los  llane- 
ros, á  aquella  nube  de  desolación  que  lo  envolvía,  que  lo  abra- 
zaba todo,  oponian  Bolivar  y  sus  leales  compañeros  la  impavi- 
dez, el  valor  tranquilo.  ¡  Cuántas  cargas  I  ]  Cuánta  y  cuan 
firme  resistencia  1  Los  cadáveres  embarazaban  ;  la  sangre  cor- 
ría á  torrentes  I  El  aspecto  de  la  muerte,  con  su  hoz  inexorable, 
no  infundía  miedo  á  los  nuestros,  y  ella  segaba  sin  piedad  sus  vi- 
das   1 — En  lo  más  recio  de  la  pelea,  aquella  columna  de  Bó- 
ves, que  en  silencio  habia  montado  á  las  alturas  á  espalda  de  los 
patriotas,  se  presentó  al  frente  de  la  casa  del  cerro,  inspirando 
en  los  realistas  brío,  en  nosotros  ansiedad  y  desaliento. 

El  parque ....  I  esclamaron  todos. 

Carecía  el  enemigo  de  municionas ;  iba  ya  á  tomarlas. 

Del  valor  de  Ricaurte  pendía  la  salvación  de  los  republicanos 
en  San  Mateo.    Bicaurte  es  indomable  ;   pero  [  cómo  resistir  I 

Un  instante  de  incertidumbre  turbó  el  ánimo  de  todos . . . 

I  Qué  será,  en  fin,  lo  que  ha  de  suceder ! 

Decolgábanse  de  la  serranía  numerosas  fuerzas  sobre  la  casa. 
— ^Ricaurte  ordenó  salir  á  los  heridos. 

Creció  con  esto  la  ansiedad. — Amigos  y  enemigos  volvieron  á 
mirar  lo  que  sucedería. 

Las  falanges  de  Bóves  so  aproximan.  El  parque  va  á  ser  do 
ellos  I — Bicaurte  ordenó  á  los  suyos  bajar  en  retirada  .... 

Resuenan  entonces  gritos  de  victoria  en  las  filas  enemigas. 

El  Libertador,  tranquilo  en  medio  de  aquella  indescribible  agi- 
tación :  sereno,  con  aquel  linage  de  serenidad  que  es  el  primer 
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don  de  la  naturaleza  para  el  mando,  se  desmonto  de  sn  caballo 
y  mandó  desensillarlo.  Colocándose  luego  en  medio  de  sus  tro- 
pas :  aquíj  les  dijo,  aquí  moriré  el  primero .... 

Esta  manifestación  de  una  asombrosa  confianza  y  de  un  valor 
extraordinario  revivió  el  entusias^mo,  cuando,  de  repente,  un  es- 
truendo pavoroso  se  difundió  por  todo  el  campo.  ¡  Qué  ruido 
insólito,  qué  terrible  fragor ! — Densos  torbellinos  de  humo  cu- 
bren el  espacio. .  . .  Nada  se  veía. . . .  Por  un  instante  se  sus- 
pendió el  combate ! 

Disipado  el  humarazo,  cada  cual  pudo  juzgar  bien  lo  que  fué. 

Bóves  reconoció  su  pérdida .... 

Bolívar  admiró  el  heroismo  americano ! 

Ricaurte  habia  despedido  á  sus  soldados  y  dado  fuego  por  ga 
mano  á  los  pertrechos,  cuando  vio  la  morada  llena  de  enemigos. 
Sublime  resolución  de  una  alma  heroica  1 — Sacrificó  su  vida 
por  la  patria  1     i  Cuánta  virtud  I  y  cuánta  gloria  1 

Satisface  Ricaurte  á  la  universal  admiración,  probando  que, 
en  los  conflictos,  no  hay  compañía  como  la  de  un  corazón  de 
héroe . . . . ! 

Milagros  del  patriotismo  y  del  valor  I  • 

Bóves  quedo  aterrado. — El  estrago  que  padeció  fué  imponde- 
rable. En  el  acto  hizo  tocar  retirada  y  se  recogió  á  las  altu- 
ras, dejando  ochocientos  hombres  tendidos  en  el  campo .... 

¡  Horrible  escena  debió  ser  aquella  en  que  se  vio  pavorosa  í 
la  ferocidad ! 

Inactivo  permaneció  este  gefe  dos  dias,  como  dando  treguas 
á  despejarse  del  asombro  que  lo  poseía  ;  al  cabo  de  los  cuales, 
desamparando  sus  posiciones,  se  movió  sobre  la  retaguardia 
por  donde  le  amenazaban  Mari&o  y  sus  soldados. 

El  30  de  Marzo  se  levantó  el  sitio  de  San  Mateo.  Bóves  se 
dirigió  por  el  camino  que  de  San  Sebastian  conduce  á  Yilla  de 
Cura. — ^El  Libertador  habia  perdido  más  de  200  oficiales  de 
mérito  y  como  1,600  soldados  valerosísimos.  | Juzgúese  cuál  se- 
.  ría  el  encarnizamiento  de  aquella  lucha  I — Nunca  tuvo  general 
alguno  de  ejército  más  vigilancia  é  infatigable  aplicación,  roas 
presencia  de  ánimo  en  sitio  tan  estrecho,  sangriento  y  trágico. 
Los  propios  enemigos  de  Bolívar  confesaban  que  solo  él  pedia 
haber  resistido  tanto  y  tan  resueltamente.  Más  de  treinta  ata- 
ques rechazó  de  los  llaneros  de  Bóves ;  y  en  muchos  lances,  si  do 
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obturo  la  TÍctonV  vio  de  ella  la  imagen,  no  cediendo  jamas  al 
ímpetn,  ni  al  número,  ni  &  la  fortuna  de  las  armas  españolas. 

Nueva  causa  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas  pasadas  sobrevino 
al  Libertador  con  las  noticias  que  recibió  de  ürdaneta  y  de  las 
cosas  de  Occidente,  donde  la  fortuna  se  mostraba  sañuda  y  ene- 
miga. Cebállos  y  Gagigal,  alentados  con  la  victoria  que  Bóves 
alcansBÓ  en  la  Puerta  sobre  Campo-Elias,  consiguieron  formar 
una  división  de  1,000  hombres,  y  con  ella  sorprender  y  derrotar 
en  Barquisimeto  á  ürdaneta.  A  la  fuerza  de  aquellos  gefcs«  ya 
aumentada,  vino  á  añadirse  la  de  Calzada,  que  permanecía  en 
Araure.  Ürdaneta,  á  quien  no  fué  posible  hacerse  fuerte  en  San 
Carlos,  replegó  hacia  Valencia. — Desde  esta  ciudad  dio  parte 
al  Libertador  de  lo  ocurrido,  asegurándole  que  Valencia  sería 
atacada  en  breve  por  los  ejércitos  unidos  de  Coro  y  del  Apure  ; 
y  le  anadia,  que  no  debia  contar  con  ningún  pueblo  del  Occi- 
dente, pues  que  casi  todos  eran  enemigos  de  la  independencia. 
— Bolívar  le  contestó  en  el  acto :  Defenderéis  á  Valencixi,  ciuda- 
dano General^  hasta  morir^  parque  estando  en  ella  todos  nues- 
tros elemerUos  de  guerra,  perdiéndola^  se  perdería  la  República, 
El  General  Marino  debe  venir  con  el  efército  de  Oriente  :  cuando 
Uegue,  batiremos  á  Bóves  é  iremos  en  seguida  á  socorreros,  en- 
viad doscientos  hombres  en  auxilio  de  D^Elhuyar,  á  la  línea  si- 
tíadora  de  Puerto  Cabello^  áfin  de  que  pueda  cubrir  el  punto  del 
Palilo,por  donde  sería  fácil  á  hs  españoles  enviar  pertrechos  d 
BóveSj  que  carece  de  ellos. 

Esta  orden  se  cumplió. 

Aun  no  habia  ürdaneta  descansado  de  la  infelicidad  padeci- 
da y  de  que  dio  cuenta'al  Libertador,  cuando  (como  él  lo  juzga- 
ba) apareció  Cebállos,  con  tres  mil  hombres,  sobre  Valencia, 
estableciendo  la  línea  de  circunvalación  para  asediarla. — ^En  los 
dias  80  y  31  de  Marzo  se  posesionó  el  gefe  realista  de  casi  toda 
la  ciudad,  defendida  con  ardimiento  y  singular  denuedo  por  la 
débil  guarnición  que  en  ella  habia,  peleando  á  todas  horas  y  en 
todas  partes ;  careciendo  los  patriotas  totalmente  de  agua,  y 
aplacando  su  sed  con  limones  agrios,  con  pantano  y  por  último, 
mordiendo  balas ....  I 

Templóse  un  tanto  la  amargura  de  aquel  terrible  estado  con 
k  noticia  que  se  recibió  de  los  triunfos  parciales  obtenidos  por 
las  divisiones  de  Marino  sobre  los  guerrilleros  del  llano,  en  Tu- 
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capidoj  Corosal,  Lezama,  Altagracia  y  otros  puntos,  j  hegó  á 
luego  con  el  aviso  de  la  espléndida  jornada  de  Bocachíca,  en  la 
cual  Marino  derrotó  á  Bóves,  dejando  este  en  el  campo  quinien- 
tos hombres  entre  muertos  y  heridos  (31  de  Marzo). 

Bóves  se  retiró  entonces  para  Güigiie  hacia  Valencia,  donde 
estaba  Cebállos ;  y  aunque  sin  perder  tiempo  quisieran  perse- 
guirle Valdez,  Bcrmúdez,  Montilla  (Mariano),  y  otros  oficiales, 
se  opuso  Marino,  observándoles  que  tenia  escasez  de  municiones 
y  que  más  importante  era  acercarse  al  Libertador  y  acordarse 
con  él ;  por  cuya  razón  se  retiró  también  el  ejército  victorioso 
por  el  camino  del  Pao,  en  dirección  á  la  Victoria  :  operación  in- 
discreta, que  fué  funesta  á  nuestra  causa,  porque  dejó  tranquilo 
para  rehacerse  al  enemigo,  á  tiempo  que  destruía  nuestros  caba- 
llos por  un  tránsito  escabroso,  y  daba  lugar  á  la  deserción  que 
fué  considerable. 

Por  su  parte,  Bolívar,  al  saber  la  derrota  de  Bóves  en  Boca- 
chica,  le  hizo  picar  la  retaguardia  con  caballería  de  San  Mateo ; 
y  le  molestó  tan  duramente,  que  pudo  quitarle  1,000  caballos, 
300  prisioneros,  eqnipages,  armamento  y  una  numerosa  emigra- 
ción que  por  la  fuerza  conducid. 

Esto  no  obstante,  Bóves  llegó  en  su  retirada  á  Valencia  (2  de 
Abril),  con  más  de  3,000  hombres  ;  y  las  fuerzas  reunidas  mon- 
taron á  6,000.  La  situación  de  la  ciudad  sitiada  fué  entonces 
por  demás  difícil :  la  tropa  que  la  guarnecía  se  hallaba  extenua- 
da de  sed  y  de  cansancio,  fuera  de  que  habia  muchos  heridos;  y 
en  este  aprieto,  la  deserción  de  unos  soldados  que  se  pasaron  á 
Cebállos,  hizo  temer  nuevos  ataques  con  más  pi:))anza,  y  tales 
que  destruyesen  completamente  la  guarnición.  En  efecto,  Va- 
lencia se  vio  atacada  por  todas  partes  á  la  vez ;  perforadas  las 
casas  ;  colocada  la  artillería  sobre  los  techos ....  El  combate 
no  tuvo  tregua  ni  el  fuego  cesó  un  instante. — A  las  cinco  de  la 
tarde,  las  familias  se  habían  refugiado  á  la  iglesia,  y  los  enemi- 
gos estaban  en  la  plaza.  El  sol  se  ocultaba  ya  en  el  horizonte, 
y  era  preciso  hacer  un  esfuerzo  de  titanes  para  resistir  aquellos 
últimos  choques  que  se  hacían  encarnizados ....  ¡  Honor  á 
los*  defensores  de  Valencia,  cubiertos  de  gloria  inmarcesible  I— 
A  las  seis  y  media,  sobre  la  noche  ya,  desistieron  los  sitiadores; 
y  como  Cebállos  temiese  la  i-eunion  de  Bolívar  con  Marifio,  le- 
vantó el  sitio  y  emprendió  la  retirada  de  sus  fuerzas  hacia  To- 
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^nyito,  dejando  la  ciudad  saqueada,  incendiada  en  parte  7  cu- 
bierta de  cadáveres. 

La  gaarnicion  estaba  reducida  á  menos  de  la  mitad. 

Los  sitiados,  que  se  veían  en  la  última  extremidad,  desfalle- 
cidos, postrados  al  pié  de  las  armas  con  que  tan  heroicamente 
habian  defendido  la  libertad,  no  pudieron  perseguir  á  los  crueles 
sitiadores.  Apenas  el  Capitán  Espinosa  salió  con  unos  pocos 
ginetes  á  observar  la  dirección  en  que  se  ejecutaba  la  retirada, 
y  pudo  hacer  algunos  prisioneros  de  retaguardia  7  rescatar  la 
custodia  de  San  Francisco,  con  otras  alhajas  7  preciosidades 
que  se  habian  robado  los  soldados  españoles  del  brigadier  Ge- 
bállos. 

El  2  de  Abril  se  vieron  en  la  Victoria  Bolívar  7  Marino  :  es- 
trecháronse afectuosamente,  7  el  Libertador  dio  los  parabienes 
más  cordiales  á  su  nuevo  amigo  por  la  jornada  do  Bocachicaí 
acordando  por  la  6rden  general  un  escudo  al  ejército  de  Oriente; 
7  luego,  tomando  un  estilo  donoso  7  familiar  que  convenia  en 
extremo  á  la  sencillez  del  carácter,  que  7a  habia  penetrado,  del 
Creneral  Marino ;  á  ha  valientes^  le  dijo,  apadrina  siempre  la 
fortuna  f  jpero  mire  V.  que  á  esta  le  falta  de  constante  lo  que  le 
sobra  de  muger.    Es  preciso  no  consentirle  ninguna  liviandad. 

En  seguida,  el  Libertador  voló  con  sus  edecanes  7  Estado 
ma7or  para  Valencia,  á  donde  llegó  el  3  por  la  mañana,  com- 
pletando con  su  presencia  el  júbilo  de  los  invictos  defensores 
de  aquella  plaza. — Mus  tarde  entraron  setecientos  fusiles  que  en 
volandas  habia  despachado  él  mismo  Bolívar  desdo  San  Mateo 
en  auxilio  de  los  sitiados. 

Bolívar  regresó  inmediatamente  á  la  Victoria  (5  de  Abril),  7 
persuadió  á  Marino  que  debia  seguir  á  Valencia  para  hacer 
frente  al  ejército  realista ....  En  aquellos  dias  trabajó  el  Li- 
bertador con  su  incansable  actividad,  organizando  las  subsisten- 
cias del  ejército ;  (este  asunto  era  más  difícil  de  lo  que  puede 
suponerse  á  la  primera  consideración,  porque  el  país  estaba  po- 
sitivamente agdstado),  acopiando  ganado  suficiente,  prove7endo 
á  sus  divisiones  de  armas,  vestuarios,  municiones,  correas,  ¿^c. 
Bióles  una  organización  más  propia,  7  partió  paln  la  línea  de 
Puerto  Cabello,  llevándole  refuerzo. 

De  Puerto  Cabello  volvió  á  Valencia,  para  resolver  sobre  la 
marcha  del  ejército  unido  que  debia  atacar  á  Ccbállos.  Hallá- 
20 
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base  este  gefe  en  San  Oárlos,  solo  con  su  gente,  pues  Bóves  bi- 
bia  marchado  con  los  llaneros  para  Calabozo.  Semejante  divi- 
sión de  las  fuerzas  realistas  ofrecia  la  conyaütnra  de  destruir  á 
Cebállos,  dejando  en  parte  despejado  el  Occidente  y  dismiiinid& 
la  potencia  enemiga.  El  Libertador  organizó  pues  un  fuerte 
ejército,  compuesto  de  unas  y  otras :  de  las  suyas  y  de  las  de 
Marino,  el  cual  puso  á  las  órdenes  de  este  como  en  demos- 
tración de  aprecio  á  su  persona  y  del  mérito  que  daba  á  sus 
servicios. — Marino  salió  para  San  Carlos  con  dos  mil  hombres 
de  infantería,  y  ochocientos  de  caballería,  cuyos  cuerpos  man- 
daban Bermiídez,  Valdez,  Cedeño,  Ayala,  Peñalver,  Sálias,  Mon- 
tilla,  Tovar  y  otros. — ^El  Libertador  se  dirigió  á  Puerto  Ca- 
bello con  ánimo  de  dar  el  asalto  á  aquella  plaza. 

Mariíüo  debia  hacer  alto  con  su  ejército  en  el  Tinaco,  á  cuatro 
leguas  de  San  Carlos,  para  procurarse  ganado,  y  más  que  nada 
para  incorporar  la  artillería  y  el  parqnc  que  marchaban  sobre 
hombros  lentamente. — ^En  aquel  pueblo  tuvo  el  falso  aviso  de 
haber  abandonado  Cebállos  ¿  San  Carlos  ;  y  crédulo  hasta  la 
imprudencia,  sin  considerar  que  el  país  era  enemigo,  se  puso  en 
marcha,  juzgando  ocupar  la  plaza  sin  trabajo. — Muchas  y  muy 
preciosas  observaciones  le  hizo  Urdaneta,  á  quien  Bolívar  había 
dado  el  encargo  de  hacer  al  general  en  gefe  todas  las  indica- 
ciones convenientes;  pero  ¡cosa  singular  I  Marino,  que  era 
dócil  y  deferente  en  todas  ocasiones,  en  aquella  fué  obstinado,  y 
para  nada  sirvieron  las  advertencias  más  discretas.  ¡Triste  de- 
sengaflo  1  El  16  de  Abril,  al  amanecer,  se  vio  Marino  en  la  ne- 
cesidad indispensable  de  luchar  con  2,500  hombres  formados  en 
batalla  que  encontró  en  la  llanura  del  Arao,  y  tuvo  que  combatir, 
por  su  culpa,  sin  municiones  de  repuesto. — La  imprevisión  y  la 
temeridad  comprometieron  al  glorioso  vencedor  de  Boca-chica 
qne,  en  aquel  lance,  no  contó  más  que  con  la  intrepidez  de  sos 
soldados  ;  pero  toda  la  decisión  y  el  valor  del  mnndo  no  son  bas- 
tantes para  vencer  sin  elementos. — El  choque  de  los  caballos 
enemigos  desordenaron  nuestros  ginetes  ;  y  á  poco,  la  gente  de 
Cedeño  huia, despavorida  y  se  retiraron  Marino  y  casi  todos  los 
gefes  del  ejército. — ^Y  fué  lo  peor  que,  en  la  confusión  que  pro- 
dujo la  vergonzosa  fnga  de  la  caballería  y  el  extravio  del  Gen^ 
ral  en  gefe,  no  pudo  combinarse  ninguna  operación.  Nuestros 
infantes  emprendieron  su  retirada  hacia  Valencia,  quedando  la 
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española  en  so  misma  línea,  sin  haberse  moTÍdo,  ni  haber  dispa* 
rado  siquiera  nn  solo  tiro  de  fusil.  Al  amanecer  del  17  llega* 
ron  las  reliquias  del  ejército  al  Tinaco ;  no  encontraron  ni  á 
Marino  ni  á  los  demás  gefes,  pero  sí  el  parque  destruido  por 
estos,  para  aprovechar  quizá  las  caballerías  que  lo  conduelan. 
Hallaron  también  en  las  Palomeras  el  montage  de  la  artillería 
ardiendo  ;  los  fugitivos  lo  habian  incendiado  para  que  no  cayese 
en  poder  del  enemigo. — Marino  y  Cedeflo  estaban  en  el  monte, 
y  de  allí  los  salvó  la  serenidad  del  teniente  Calzadilla  que  resis- 
tió algunos  choques  del  enemigo  por  librarlos. 

Celebraba  el  Libertador  en  Puerto  Cabello,  sobre  los  baluar- 
tes quitados  á  los  enemigos, la  gran  fiesta  nacional  del  19  de 
Abril,  y  se  disponía  á  verificar  el  asalto  de  la  plaza,  cuando  re- 
cibió la  infausta  nueva  de  la  derrota  del  Arao. — Como  sucede 
en  tales  casos,  la  noticia  llegó  exagerada  y  Bolívar  creyó  en 
realidad  destruidos  Mariüo  y  las  tropas  de  su  mando. — Nuestra 
posición  ae  hace  más  crítica,  dijo  al  coronel  Palacios  ;  estamos 
solos  para  contener  d  torreniefuriaso  de  la  devastación  *  pero  lo 
contendremos. . .  !  Dio  en  seguida  nuevas  órdenes  á  D'Elhuyar 
y  partió  sin  demora  para  Valencia. 

La  posteridad  no  podrá  menos  que  admirar  tanto  denuedo, 
tanta  y  tan  magnánima  constancia.  Cada  desastre  parecía  dar 
á  Bolívar  nuevo  ardor,  más  actividad,  mayor  grado  de  convicción 
en  su  triunfo  definitivo  ;  y  sin  otros  auxilios  que  los  que  lo  brin- 
daban su  genio  y  los  vivos  deseos  de  la  libertad  de  su  patria, 
hacia  frente  á  la  tempestad  que  amenazaba  sumergirle,  reflejan- 
do lustre  y  deslumbrante  gloria  sobre  las  armas  americanas, 
i  Qué  fuerza  moral  tan  invencible  I  Si  la  firmeza  es  el  ejercicio 
del  valor  del  espíritu  ;  sí  la  perseverancia  es  la  virtud  excelsa 
del  hombre  superior,  ¿  quien  más  valiente  ni  más  virtuoso  que 
Bolívar  ? 

En  Valencia,  el  Libertador  se  persuadió  que  el  desastre  del 
Arao  no  habia  sido  tan  considerable  como  se  le  pintara ;  y  des- 
de luego,  pensó  en  reorganizar  el  ejército  y  buscar  á  Cebállos 
para  destruirlo.  Esta  decisión  acogida  con  aplauso  por  los  je- 
fes y  por  el  ejército  de  Occidente  y  robustecida  por  los  aprestos 
militares  que  se  hicieron  con  buen  suceso  en  los  primeros  mo. 
meatos,  tuvo  que  retardarse  porque  se  supo  que  el  Capitán  Ge- 
neral interino  mariscal  de  campo  D.  Juan  Manuel  Cagigal  habia 
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emprendido  marcha  desde  Coro  con  un  refuerzo  de  tropas  y  mu- 
niciones, 7  unídose  en  San  Carlos  á  GebáUos.  (30  de  Abril) 
Era  esto  cierto,  j  los  realistas  pasaron  revista  á  seis  mil  hombres 
de  todas  armas.  Tal  circunstancia,  sino  imprevisible,  inespera- 
da al  menos,  hizo  que  el  Libertador  viniese  á  Caracas  á  bascar 
auxilios  para  continuar  la  campaña  haciendo  frente  á  Cagigal. 
De  aquí,  en  efecto,  sacó  ochocientos  hombres  que  mandó  á  Va- 
lencia á  las  órdenes  de  Ribas  ;  despachó  pertrechos,  vituallas, 
dinero,  medicinas  j  otros  recursos  necesarios,  y  él  mismo  ee  pre- 
paró á  seguir  para  Carabobo  á  mandar  personalmente  la  acción. 

En  los  dias  antes  de  su  partida,  se  presentó  en  Caracas  una 
diputación  enviada  por  el  Presidente  del  Estado  de  Cartagena 
cerca  del  Libertador.  Componíanla  el  Teniente  Coronel  Juan 
Salvador  Narvaez  y  el  Prefecto  de  la  Legislatura  Doctor  Pedro 
Cual.  Traía  el  primero  el  acta  de  15  de  Marzo  celebrada  en 
honra  del  General  Simón  Bolíyar  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes de  Cartagena  ;*  y  el  segundo  los  poderes  y  documentos 
indispensables  dirijidos  á  estrechar  los  vínculos  de  amistad,  y 
promover  la  unión  entre  los  Estados  de  la  Nueva  Granada,  Car- 
tagena y  Venezuela. 

Los  diputados  fueron  recibidos  con  la  dignidad  debida  al 
pueblo  ilustre  que  representaban. 

Narvaez  habia  combatido  á  las  órdenes  de  Bolívar  en  la  pri- 
mera campaña  que  abrió  el  ejército  Libertador  en  el  territorio 
de  Venezuela*    Al  acto  de  poner  en  manos  de  aquel  sus  creden- 

*ACrTAXll  HONOB  DXL  CIVDADAKO  OINXEAL  SDfON  BOliVAB. 

La  Cámara  de  Repreoentantes  considerando :  que  el  general  Simoa  BoKvar  dee- 
pnes  de  haber  hecho  servicioB  importantes  á  esta  RepúbUca,  conduciendo  sus 
armas  al  triunfo  en  el  campo  .del  honor,  se  ha  heoho  acreedor  al  reconocimiento 
de  sos  conciadadanos,  redimiéndolos  déla  más  denigrante  serridombre,  en  sesioa 
de  este  dia  ha  decretado  y  decreta  lo  siguiente : 

I.**  La  legislatura  declara  al  ciudadano  general  Simón  Bdlívar  h^o  benemiá- 

rito  de  la  patria. 

2.*  Su  nombre  ser&  colocado  en  letras  de  oro  en  el  archiyo  público  de  esta 

legislatura  creado  por  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1814. 

Z,'*  La  fórmula  de  esta  inscripción  será  la  siguiente :  "  SI  General  Simón  Bolí- 

"  var,  natural  de  Caracas,  no  yíó  con  indiferencia  las  cadenas  que  la  barbaridad 

'*  espafiola  puso  por  segunda  vez  á  su  patria ;  concibió  el  atreyido  proyecto  de 

"  redimirla,  y  sgregándose  á  este  Estado,  logró  entrar  en  la  empresa.    La  Ba- 

"  pública  de  Cartagena  lo  yíó  con  placer  entre  sus  hijos,  y  le  confió  el  mando  da 

"  BUS  anuas;  desde  las  orillas  del  Magdalena  hasta  loe  muros  de  la  Guayra  oonló 
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cíales  recordó  con  orgullo  esta  circanstancia  j  aüadió:  "Me 
acerco  á  Y.  E.,  j  dos  sentimientos  igualmente  vivos  se  mezclan 
en  mi  corazón  :  el  de  amor  hicia  un  hombre  estimable  que  me 
ha  prodigado  mil  distinciones,  y  el  de  la  admiración  que  la  pre- 
sencia de  los  héroes  debe  naturalmente  inspirar. . .  .  Tanto  las 
acciones  guerreras  como  los  talentos  j  las  virtudes  cívicas  han 
hecho  resonar  el  nombre  del  joven  General  Bolívar  en  todos  los 
pueblos  de  la  Nueva  Granada,  j  Cartagena  es  el  primero  que 
se  complace  de  unos  triunfos  á  que  ha  concurrido,  y  de  haber 
contado  á  Y.  E.  entre  sus  dignos  oficiales.  El  dia  en  que  se  pu- 
blicó en  aquella  ciudad  la  entrada  victoriosa  de  Y.  E.  en  la  re- 
dimida Caracas,  fué  el  más  bello  que  ha  aparecido  sobre  nuestro 
horizonte." 

A  las  palabras  de  Narvaez,  el  Libertador  respondió  : 
'*  Nada  puede  serme  más  lisongero  que  verme  colocado  entre 
**  los  hijos  beneméritos  del  Estado  de  Cartagena.  Acepto,  pues, 
**  con  la  más  cordial  gratitud  un  título  que  por  todos  respectos 
"  lisongea  mi  corazón.  Yo  recibí  de  aquel  Estado  los  auxilios 
^  que  me  pusieron  en  la  aptitud  de  libertar  mi  patria.  Yo  tom- 
"  batí  con  los  bravos  cartagineses,  cuyo  denuedo  ayudó  cons- 
^  tantemente  mis  esfuerzos.  Si  he  tenido  la  gloria  de  rom|>er 
'^  las  cadenas  de  mi  país  esclavizado,  lo  debo  principalmente  al 
''  acogimiento  favorable  y  á  los  generosos  sacrificios  que  merecí 
"  del  Estado  de  Cartagena.  Estos  jamas  se  borrarán  de  mi  me- 
"^  moría.    La  amistad  más  sólida,  la  unión  mus  perfecta  reinarán 

"  con  gloria  este  h^roe  americano.    La  República  tiene  el  orgaUo  de  llamar  sa 
"  hijo  benemérito  al  Libertador  de  YeBecuela." 

4.*  Se  inecribirá  ademas  esta  misma  fórmula  en  todos  los  archivos  municipales 
delEatado. 

6/  Commikittese  al  supremo  Poder  Ejecutiyo  para  su  pubUcacion.  Dado  en 
el  palacio  del  poder  l^gidatiro  del  Estado  de  Cartsgena  de  Indiss,  á  15  de  Mano 
de  1814,  año  4/  de  nuestra  independencia. 

PcDBo  GuAL,  Prefecto. 

En  sa  oonsecaencia  ordeno  y  mando  á  todos  los  tribunales,  gefes  y  autorida- 
des ssi  ciyUes  como  militares  y  eclesiásticas,  que  obedezcan  y  hagan  obedecer, 
eomplir  y  ejecutar  este  acuerdo  en  todas  sus  partes. 

Dedo  en  el  palado  del  supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estsdo  de  Cartsgena  de 
India  del  mes  de  Marco  del  año  de  mU  ochocientos  catorce,  cuarto  de  nnes- 
tvs  ¡ndependencia.-r-MAiiijB.  Rodeíoube  TobÍcbs,  Presidente  Gobernador  del 
Fstado.— Leu  CABaABQüiLi.o,  Oficial  mayor. 


^    I 
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^  «iempre  entre  Cartagena  y  Yenezaela.  Nuestros  yídgqIos  aii- 
"  mentarán  la  gprandeza  de  la  República  j  nuestros  enemigos  al 
"  vernos  unidos  abandonarán  el  loco  proyecto  de  dominarnos  qod 
''  les  ha  fascinado.  Los  hijos  de  Cartagena  y  Yenezaela  serán 
*^  los  hijos  de  una  misma  familia,  unidos  por  reconocimiento,  um- 
"  dos  por  amor  é  intereses  mutuos*  Yo,  á  nombre  de  los  pae- 
^  blos  que  tengo  la  gloria  de  mandar,  y  que  me  han  confiado  so 
"  custodia  durante  la  guerra,  ofrezco  al  Estado  de  Cartagena 
^  cuanto  esté  de  mi  parte  y  pueda  contribuir  á  la  destrucción 
^  de  nuestros  enemigos  y  á  nuestra  mutua  seguridad." 

En  cuanto  al  proyecto  de  Confederación,  que  no  era  otro  sino 
la  liga  de  las  provincias  litorales  de  Yenezuelay  Cundinamaica 
situadas  desde  la  desembocadura  del  Orinoco  hasta  el  Cabo  de 
Gracias  á  Dios,  en  la  costa  de  Mosquitos,  no  tuvo  resultados. 
Fué  un  paso  adelantado,  pero  inútil ;  como  todo  lo  que  se  pro- 
yecta sin  oportunidad,  que  es  el  esmalte  de  las  cosas.  En  aquel 
violento  curso  que  llevaban  los  acontecimientos,  inundada  la  tierra 
de  guerrillas  enemigas,  con  ejércitos  como  los  de  Cagigal  y  Bóves 
que  inspiraban  justa  alarma  á  los  patriotas  y  que  hacian  alarde 
de  sus  fuerzas,  mostrando  descaradamente  el  designio  de  enea- 
denar  la  libertad,  no  era  posible  ocuparse  de  organizaciones 
internas  y  tranquilas.  Era  indispensable  contrarestar  aquellas 
frente  á  frente  ;  vencerlas,  ó  morir.  Bolívar  agradeció  vivamente 
el  homenaje  que  se  rendia  á  su  gloria,  y  aplazó  para  más  tarde, 
cuando  hubiese  pasado  aquella  grande  avenida  de  daños  y  de 
males,  la  realización  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Cartagena.* 

El  10  dé  Mayo  estaba  el  Libertador  en  Yalencia  ;  el  12  pasó 
revista  á  las  tropas ;  el  17  acampó  á  la  vista  del  enemigo. 

*  Apesar  de  todo,  cuando  el  Libertador  tnro  oonocimiento  de  las  despradü 
de  Napoleón  y  qne  loa  aliadoa  ocapaban  á  PftrU,  invitó  al  Congreso  de  la  Nuen 
Granada  á  fin  de  que  enviara  nn  ministro  plenipotenciario  á  Europa  para  deba- 
der  los  derechos  de  las  nuevas  repúblicas  sudamericanas  y  obtener  su  reoone- 
cimiento  en  el  Congreso  do  ChatiUon.  £1  ministro  granadino  debia  proceder  en 
unión  del  que  se  enviaría  de  Venezuela.  En  efecto,  el  gobierno  de  la  Union  eiyi6 
al  Doctor  José  María  del  Real»  abogado  de  Cartagena  que  conocia  los  usos  de  Is 
Europa  y  se  le  dio  por  secretario  4  un  oácial  llamado  Aldaa  Estos  partieron 
inmediatamente;  pero  nada  pudieron  alcansar,  porque  niandienda  quisieron 
dar  &  Real  los  ministros  ingleses.-~Real  se  ocupó  en  L6ndrea  de  escribir 
mucho  sobre  la  revolución  americana;  U  dio  ¿  conocer;  proD0st¡c6  i» 
triunÍQ,  j  se  empleó  asimismo  en  la  compra  de  annas  y  otroe  eiennastos  di 
guerra  indispensables. 
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Estaba  en  el  llajio  de  Carabobo ! 

Laa  fuerzas  de  BoÜTar  montaban  á  5,000  hombres.  Gagigal 
era  snperíor ;  pero  tm  dívinio  genio  debia  favorecer  en  este 
campo  glorioso  la  acdon  aventurada.  No  siempre  es  infausta 
la  temeridad,  asi  como  tampoco  es  siempre  feliz  la  prudencia. 

En  medio  de  tantas  fatigas  j  peligros,  teniendo  á  Gagigal  al 
frente  y  á  Bóves  en  Calabozo  que  se  movia  con  una  numerosa  y 
formidable  caballería  ;  librada  la  existencia  de  la  República  á 
la  moralidad  y  al  valor  do  los  independientes ;  cuando  era  for- 
zoso vencer,  un  caso  extraordinario  vino  á  turbar  y  á  contristar 
profundamente  el  ánimo  del  Libertador.  ...  I  La  infantería  de 
Oriente  que  Marino  condujo,  seducida  por  los  sargentos,  deser- 
taba, una  columna  de  200  hombres  abandonó  el  campo  en  el 
silencio  de  la  noche,  tomando  la  vuelta  de  S.  Dí^o.  Afortunada- 
mente se  extraviaron  en  los  bosques,  no  siendo  ellos  prácticos  del 
camino ;  é  informado  Urdaneta  del  suceso,  envió  á  buscarles, 
reduciéndolos  con  facilidad  á  la  obediencia.  Llegados  á  Valen- 
cia, se  les  formó  al  frente  del  ejército,  y  allí,  los  cabecillas  y  un 
soldado  de  cinco,  fueron  fusilados. — Cortóse  el  mal ;  pero  Bolí- 
var quedó  asombrado  de  aquel  crimen,  que,  si  tomaba  ¿  come- 
terse, podría  ser  de  tan  funestas  consecuencias. 

Con  la  división  que  condujo  Ribas  de  Caracas,  el  Libertador 
organizó  de  nuevo  el  ejército  en  cuatro  divisiones  :  el  ala  dere- 
cha se  la  confió  á  Bermiidez  ;  la  izquierda  á  Yaldcz  ;  el  centro  al 
Coronel  Florencio  Palacios  ;  la  reserva  y  la  artillería  al  Coro- 
nel Jalón ;  la  caballería  de  Oriente,  con  los  dragones  de  Occi- 
dente, al  Coronel  Antonio  Preites. — Urdaneta  fué  nombrado 
Gefe  de  Estado  Mayor  general ;  Montilla  (Mariano),  Sub-Gefe  ; 
Marino  y  Ribas  segundarían  á  Bolívar,  que  tenia  cerca  de  sí  á 
los  Coroneles  José  Leandro  Palacios,  García  de  Sena,  Aldao, 
Tomas  Montilla  y  otros  gefes. — En  tal  orden  marchó  el  ejército 
contra  las  huestes  de  Gagigal. — ^El  Libertador  dirigia  personal- 
mente las  operaciones,  siendo  el  primero  en  los  peligros  y  en  las 

fatigas  militares  : 

.....  Honstrat  tolerare  labores 
Non  jnbet  (  Lücan,  1.  IX.) 

Á  la  una  del  dia  28  de  Mayo  empezó  el  fuego.  *    El  triunfo 

^  QGrenOTal  AnstrU  escribe  Abbil:  pero  es  evidentemente  un*  eqniToeaoion. 
Montenegro  también  dice  ¿  las  vubtk  dv  la  mañana.    Comete  error.    Yo  tengo 
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más  gloiloso  debía  coronar  los  esfuerzos  de  Bolívar.  Aquellas 
falanges  que  amenazaban  la  libertad  de  la  patria  7  venían  sedien- 
tas de  venganza  y  crimen,  hallaron  la  muerte  sobre  el  territorio 
mismo  que  profanaban. — El  Libertador  hizo  ejecutar  las  opera- 
ciones más  peligrosas,  y  con  un  alcance  providencial  dispuso  to- 
do de  modo  que,  para  las  cuatro  de  la  tarde,  el  ejército  realista 
no  existia. — ^Sus  órdenes  fueron  las  más  precisas  y  atinadas,  v 
compensó  la  inferioridad  numérica  de  sus  tropas,  con  el  acierto 
de  sus  maniobras.  Su  vista  serena  recorría  á  cada  instante  el 
campo  donde  se  aumentaban  las  glorias  y  se  elevaban  trofeos  al 
honor  venezolano.  El  desorden  se  estableció  en  las  filas  de  Oa- 
gigal ;  este  quiso  todavia  defenderse  en  las  alturas,  pero  en  va- 
no ;  fué  arrollado,  y  el  tímido  gefe  tuvo  que  huir  con  algunos 
subalternos,  Correa,  Calzada  y  otros,  hacia  Barínas. — ^Los  rea- 
listas quedaron  deshechos  ;  la  infantería  murió  ó  se  rindió  pri- 
sionera. Varios  oficiales,  entre  ellos  el  comandante  del  r^ 
miento  de  Granada,  quedaron  en  manos  de  Bolívar ;  otros,  co- 
mo Bueyes,  Méndez,  Paz,  Somarriba  (Mayor  General  de  infante- 
ría), se  hallaron  tendidos  sobre  el  polvo  ;  toda  la  artillería  ene- 
miga, 500  fusiles,  9  banderas,  4,000  caballos,  víveres,  ganad(^ 
parque,  papeles,  y  un  gran  botin,  fueron  los  trofeos  de  esta  cé- 
lebre acción  de  armas  que  por  quinta  vez  salvaba  a  la  Repá- 
blical 

Tal  es  la  célebre  batalla  de  Carabobo,  ganada  con  menos  gen 
te,  arrebatados  los  laureles  de  las  sienes  de  un  ejército  que  se 
creía  vencedor.  * 

El  triunfo  de  Carabobo  hizo  conocer  detalladamente  los  inau- 
ditos hechos  de  bárbara  crueldad  consumados  por  los  españoles 
en  San  Garlos.  { Qué  horror !  La  historia  de  la  fiereza  más 
despiadada  no  presenta  escenas  tan  terribles  de  sangre  y  de 

á  la  Tlsta  nn  maniiMrito  del  General  IJrdaneta  que  faé  quien  comenx6  á  batir  el 
enemigo,  y  dice :  paco  mi»  dé  la  una  %eria  cuando,  éc, 

*  £b  digno  de  honrosa  mención  el  comportamiento  del  Capitán  Joaé  MarU 
Garrefio(qne  ascendió  después  Iiosta  el  grado  de  General  de  División).— Hallá- 
base muy  débil,  cnriindose  de  catorce  heridas  qne  recibió  en  los  Cerritos 
Blancos,  donde  perdió  completamente  nn  brazo ;  pero  sabiendo  que  se  pre- 
paraba nna  grande  acción,  que  el  Libertador  mandaría  en  persona ;  acción  en  U 
cual  se  aventuraba  la  suerte  de  la  República,  pidió  su  alta,  y  conoorrió  &  la  glo- 
rioea  acción  de  Oarabobo.  Parecía  un  espectro,  sin  sangre,  mutilado,  el  habla 
débil,  el  paso  lento . . .  mas  el  corazón  henchido  de  virtudes  patrias! 
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martirio ....  ''El  brutal  Gahada,  dice  un  testigo  presencial, 
luego  que  tomó  posesión  de  San  Garlos  por  la  evacuación  de 
nuestras  tropas,  hizo  asesinar  más  de  doscientas  personas,  sin 
perdonar  al  anciano,  al  bello  sexo,  ni  i  la  tierna  infancia.  En 
el  templo  sagrado  hizo  asesinar  á  dos  individuos  que  se  acogie* 
ron  Mí,  huyendo  de  la  ferocidad  brutal.  En  el  propio  templo 
violaron  dos  doncellas  j  robaron  las  alhajas  sagradas.  Pero  no 
pararon  aquí  sus  crímenes  y  barbarie :  al  capellán  Carlos  Quin- 
tana, hijo  de  esta  villa,  después  de  castrarlo  y  desorejarlo,  le 
desollaron  vivo  :  le  presentaron  el  pellejo,  y  después  que.  lo  vio, 
lo  degollaron. — Esta  es  la  conducta  que  se  observa  con  los  ame- 
ricanos. La  población  incendiada  :  las  casas  robadas,  y  sus  ha- 
bitantes sin  tener  con  qué  cubrir  sus  carnes,  ni  con  qué  alimen- 
tarse 1  Esta  es  la  catástrofe  que  acaba  de  padecer  la  villa  de 
San  Carlos,  una  de  las  poblaciones  más  bellas  de  Vene- 
zuela ....!"* 

Por  muy  esforzado  que  fuera  el  ánimo  del  Libertador,  nacido 
para  altas  empresas,  no  dejaba  de  sufrir  las  más. terribles  zozo- 
bras cuando  se  paraba  á  reflexionar  qué  suerte  tocaría  á  las  pro- 
vincias de  Venezuela  y  á  la  América  toda,  si  esquiva,  la  fortuna, 
le  n^ara  la  participación  de  sus  favores. — ^Acababa  de  vencer ; 
pero  la  acción  de  Carabobo,  aunque  importante  y  gloriosa,  no  era 
decisiva. — ^El  terrible  enemigo,  Bóves,  se  aprestaba  á  librar 
otro  combate  tremendo,  con  mucha  gente  y  aguerrida ;  y  solo 
en  el  cálculo  del  hombre  más  osado  podia  caber  la  esperanza  de 
la  victoria.  Poseído  el  espíritu  de  Bolívar  de  aquella  elevación 
que  se  encuentra  en  los  hombres  predestinados,  procuró  sacar 
partido  del  triunfo,  inflamando  el  ánimo  del  soldado  con  su  en- 
cendida elocuencia  militar,  y  comunicando  á  los  gefes  la  misma 
grandeza  de  sus  sentímientcJS. — Manifestando  á  todos  la  necesi- 
dad de  hacer  nuevos  y  más  ingentes  esfuerzos  en  obsequio  de  la 
libertad  y  de  la  patria,  porque  sin  extraordinarios  sacrificios  no 
era  posible  contener  el  torrente  impetuoso  que  amenazaba  en- 
volver á  la  Reptiblica,  dio  las  ordenes  más  oportunas  para  que  el 
igército  cubriera  los  diversos  puntos  que  llamaban  la  aten- 
ción.   TJrdaneta  marchó  á  Occidente  á  recuperar  el  territorio 

*  Cuta  particaUr  escrito  el  8  de  Junio  de  ISU,  por  un  vecino  de  S.  Carlos, 
i  inserta  en  la  Gaceto  de  Caracas  del  Idnes  18  de  JuniOi  Ko.  76.  Imprenta 
de  Domingo  Torrea. 
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que  se  había  perdido  en.  los  meses  anteriores  ;  Ribas  regresó  á 
la  capit^,!,  para  mantenerse  en  la  expectativa ;  Marino  j  Jalón 
contraniarcharon  sobre  Cura,  para  tener  en  respeto  á  Bóves 
que  se  acercaba  con  5,000  llaneros  montados  y  3,000  fusileros. 
El  Libertador  voló  á  Caracas,  para  reanimar  el  espíritu  publico 
de  sus  habitantes,  prevenir  lo  necesario,  y  ver  por  último  qué 
recurso  podría  sacar  para  el  ejército,  principalmente  en  el  ramo 
de  vestuario.  Cumplimentóle  el  Gobernador  por  la  brillaute 
jornada  de  Carabobo.  Nonosdejémoa  deslumhrar  por  los  triunfos 
can  que  hoy  nos  corona  lajvrtuna,  contesto;  preparémonos  para 
mayores  luchas^  pongamos  en  actividad  iodos  los  recursos  d$ 
nuestra  buena  6  mala  situación^  partiendo  dd  principio  que  na- 
da hay  hecho  cuando  queda  algo  que  hacer ;  y  á  nosotros  nos 
queda  mucho .... 

Los  grandes  valores  se  revelan  en  los  extremados  apuros. 
Sabia  el  Libertador  que  Bóves  habia  hecho  aprestos  poderosos 
en  Calabozo  é  incorporado  á  su  ejército  los  dispersos  de  Boca- 
chica  y  los  fugitivos  de  Carabobo  ;  que  tenia  cuanto  necesita- 
ba, hombros  y  caballos ;  que  por  los  rios  Guárico,  Apure  y  Ori- 
noco recibia  de  Guayana  fusiles,  dinero  y  municiones  para  su 
gente  . . . . ;  ¡  y  á  su  rededor  todo  escaceaba  I  Los  socorros  se 
habían  apurado,  todo  era  penuria  y  desconsuelo  !  A  los  realis- 
tas tocaban  las  felicidades ;  á  él  los  trabajos  y  calamidades. 
Ellos  abrasaban  los  campos,  talaban  las  sementeras,  mataban  á 
los  dueños,  y  nada  les  faltaba  ;  hacían  la  guerra  á  la  misma  na- 
turaleza, quitándole  los  medios  con  que  nos  sustenta,  y  todo 
abundaba  en  sus  campos.  Bolívar  carecía  de  todo,  y  su  tarea 
se  hacia  por  instantes  más  penosa  I  Hombre  activo,  pero  no 
violento,  respetaba  los  derechos  particulares  :  no  empleaba  la 
fuerza:  no  despojaba,  y  sufría  escaseces  imponderables.  ¿  Pasa- 
ba acaso  un  momento  en  que  no  se  le  ofreciesen  motivos  de 
tristeza  y  pena  ?  Mas  los  trabajos  no  le  derribaron  el  cora- 
zón ;  ni  por  sentirse  agobiado  de  fatigas,  dio  muestras  de 
desaliento  ó  desconfianza.  Como  la  palma,  oprimida  en  las 
aguas,  un  día  se  eleva  triunfante,  desplegando  al  aire  la  pompa 
de  sus  vistosos  ramos,  así  Bolívar,  estrechado  por  las  contra- 
riedades, derribado  por  la  desgracia,  afligido  por  estragos  tan 
grandes,  se  levantaba  cada  vez  mayor,  para  mostrar  al  mundo 
el  tesoro  de  sus  virtudes  inmortales. 


VIDA  DE  BOIÍYAB.  315 

Amaneció  triste  para  los  independientes  el  dia  12  de  Jnnio. 
Ya  se  repetían  avisos  de  que  venia  Bóves  con  gran  n^pero  de 
gente  escogida  7  resnelta,  á  arrasar  con  todo. — Marino,  al  sa* 
berlo,  no  se  retiro  de  Cura,  donde  estaba  ;  antes,  al  contrario, 
se  adelanto  con  sus  2,300  hombres  hasta  el  azaroso  sitio  de  la 
Puerta,  donde  tomó  posiciones  el  14.  Al  otro  dia,  apuntando  el 
alba,  se  avistaron  las  dos  fuerzas  ;  pero  como  Bóves  ocultase  la 
suya,  y  Marino  no  tuviese  noticias  exactas  de  las  que  sacara 
aquel  de  Calabozo,  se  preparó  al  combate,  creyendo  luchar  con 
fuerzas  probablemente  iguales. — En  este  momento  llegó  el  Li- 
bertador de  Caracas,  y  tomó  el  mando.  Quiso  al  punto  variar 
de  teatro  y  hacer  más  eficaces  y  provechosas  exploraciones  so- 
bre el  enemigo,  para  no  aventurar  la  acción  ;  pero  ya  era  tarde. 
El  combate  estaba  empellado.  Todavía  pensó  en  retirarse,  para 
medir  con  tal  estratagema  la  fuerza  enemiga,  y  sacar  la  suya  de 
aquel  sitio  desgraciado  ;  *  pero  Bóves  no  le  dio  tiempo.  Se- 
guro de  destruir  el  ejército  republicano,  cuando  vio  nuestra  in- 
fantería empeñada  con  denuedo,  mandó  salir,  á  manera  de  horri- 
ble inundación,  de  las  sinuosidades  del  terreno  7  matorrales 
cercanos,  tres  grandes  masas  de  caballería,  que  arremetieron 
con  bravura  y  en ,  pocos  momentos  nos  destrozaron.— ^Todo  se 
perdió.  Un  valeroso  batallón  de  Cumaná,  que  formó  cuadro, 
dilató,  mas  no  pudo  evitar  su  entera  ruina.  Como  mil  re- 
publicanos perecieron  en  aquella  jornada  funesta.  El  bravo 
General  Antonio  María  Freites,  herido  del  dolor  más  vivo,  al 
ver  destruida  la  tropa  que  mandaba,  se  quitó  la  vida  con  sus 
propias  pistolas.  Los  Coroneles  García  de  Sena,  Aldao,  Muñoz 
Tébar,  Secretario  del  Libertador,  murieron  gloriosamente,  pe- 
leando como  soldados.  Bóves  dio  muerte  á  todos  los  heridos 
T  prisioneros  ;  y  para  ostentar  mejor  su  feroz  frialdad,  sentó  á 
comer  al  Coronel  Jalón,  que  fué  uno  de  estos  últimos,  y  con- 
cluida la  comida,  en  la  misma  mesa,  y  á  presencia  de  la  víctima, 
lo  mandó  ahorcar,  y  que  su  cabeza  la  llevasen  á  Calabozo,  en 
presente  agradable  á  sus  amigos. 

Marino,  con  corto  séquito,  pudo  salvarse  por  la  serranía  del 
Pao  de  Zarate.  Bolívar  y  Ribas  vinieron  á  la  Victoria,  y  de 
ahí  pasaron  á  Caracas. 

*  Este  fué  el  mUmo  lugar  en  que  Campo-Elias  trabó  un  combate  con  Bóree 
ea  qoe  aquel  quedó  destruido. 
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AI  llegaf  á  la  Victoria,  el  Libertador  no  ocultó  á  nadie  el 
desgraciado  suceso  de  la  Puerta.  Referia  el  estrago  y  termi- 
naba recomendando  ánimo  varonil  y  constancia  en  las  veleida- 
des de  la  suerte. — Para  dificultar  las  operaciones  del  vencedor, 
mientras  él  venia  á  la  capital  á  inventar  medios  de  resisteacia 
y  salvar  á  Oarácas,  previno  al  Coronel  Joáó  María  del  Sacra- 
mento Fernández  que  defendiera  los  fortines  de  la  Cabrera ;  á 
D*Elhuyar  recomendó  la  mayor  vigilancia ;  al  Coronel  Escalona, 
Gefe  militar  de  Valencia,  le  ordenó  poner  en  estado  de  defensa  la 
ciudad  ;  á  Urdaneta,  en  fin,  que  se  hallaba  en  Barquisimeto  con 
una  columna  de  600  hombres,  le  dijo  que  retrocediera  para  auxiliar 
á  Valencia.  Reparemos  d  duro  golpe  que^  por  segunda  vez^  he- 
mos sufrido  en  la  Puerta,  decia  á  todos ;  el  arte  de  vencer  se 
aprende  en  las  derrotas. 

El  16  de  Junio  llegó  el  Libertador  á  la  capital,  acompaíiado 
del  Greneral  Ribas  y  de  otros  gefes. 

La  situación  de  Caracas  era  realmente  lastimosa. 

El  mismo  dia  en  que  llegó  aquí  Bolívar,  entró  Bóves  en  la 
Victoria,  siguiendo  el  alcance  á  los  vencidos. — Dividió  este  gefe 
8u  fuerza  en  dos  porciones,  destinando  2,000  hombres  al  mando 
del  Capitán  Gonz&les,  para  obrar  contra  Caracas,  y  con  el 
grueso  del  ejército  se  dirigió  en  persona  hacia  Valencia  al  ama- 
necer del  17. — Venció  la  resistencia  que  encontró  en  la  Cabrera 
(á  cuyo  vencimiento  concurrió  el  hijo  del  Marquós  de  Casa 
León,  que  condujo  las  hordas  de  Bóves  por  dentro  de  su  hacien- 
da "  La  Trinidad  "),  y  pasó  á  cuchillo  &  los  denodados  defenso- 
res de  la  fortificación,  y  también  á  muchas  familias  de  los  pue- 
blos inmediatos  I  Horrible  fué  la  matanza  que  hicieron  en  aqad 
paso  los  realistas,  pisoteando  con  bárbara  inhumana  planta  los 
cadáveres,  que  dejaron  insepultos  para  horrorizar  á  los  vivos.  * 

Bóves,  que  habia  recibido  un  refuerzo  de  800  hombres  en  Gua- 
cara, y  que  se  hallaba  al  frente  de  3,000  llaneros  victoriosos, 

*  Refiriendo  el  español  Tor&kntb  esta  crueldad  de  Bóves,  diee  oon  mncfas 
sangre  fría,  y  como  si  se  tratara  de  perros :  toda  aquella  brillanU  columna  (h 
qne  defendía  el  fortín  de  la  Cabrera)/if^/M(ia<fo  é  euehillo,  dmáe  Fkmdndu  katU 
el  último  tambor,  |T  ni  siquiera  la  más  pequeña  expresión  de  dolor  por  (•& 
bárbara  oamicería  que  horroriaaba  la  humanidad  I  |  NI  siquiera  el  más  leve 
«igno  de  desaprobación  por  aquel  mar  de  sangre  !  Al  contrario,  un  poco  mí* 
adelante,  no  se  cansa  de  encomiar  al  asoti  db  Dios,  y  dioe  que  Bóves  fa<  W 
honUyn  mdt  valiente  que  »e  ha  vieto  en  América,  el  realitia  máé  acendrado,  df^ 
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paso  gitio  á  Valencia  el  19,  haciendo  intimaciones  terribles  á  la 
gaarnicion. 

Resistió  heroicamente  el  Coronel  Juan  Escalona,  contando 
este  con  recibir  anulios  de  ürdaneta  j  de  Bolívar. 

Reiteró  Boyes  sus  amenazas,  prometiendo  degollar  la  pobla- 
ción ;  mas  Escalona  contestó  digna  7  resaeltamento,  que ''  no 
entregaría  la  plaza  mientras  tuviera  medios  para  defenderla.'' — 
Incesante  fué  el  combate ....  El  22,  lograron  los  españoles 
ocupar  á  San  Francisco  I 

Sucedió  entonces  que,  por  cobardía  ó  por  traición,  huyeron  de 
la  plaza  para  el  campo  de  los  realistas  los  dos  hermanos  Medi- 
ñas,  vecinos  de  San  Garlos,  j  fueron  recibidos,  |  cielo  santo ! 
del  modo  más  bárbaro  que  pueda  imaginar  el  más  sanguinario  7 
fiero  de  los  hombres.  Atáronles  en  la  frente  cuernos  de  res,  7 
los  sorteaban  como  á  toros,  en  un  círculo  de  caballería,  lanceán- 
dolos al  fin  hasta  morir,      i  Inhumanidad  indigna  de  caribes ! 

El  24,  estrechado  D'Elbuyar  entre  dos  fuegos,  levanto  el  sitio 
de  Puerto  Cabello,  7  se  embarcó  con  sus  pequeñas  fuerzas  en 
Ocumare  de  la  Costa  para  la  Qua7ra.  Con  esto  quedaron 
más  solos  7  enflaquecidos  los  defensores  de  Valencia,  quienes 
perdieron  el  hospital  7  otras  casas  inmediatas  a  la  plaza  (25  de 
Junio).  Allí  fueron  degollados  los  heridos  que  no  pudieron  es- 
capar ;  7  Bóves,  que  no  respiraba  sino  sangre,  llevaba  al  extre- 
mo su  propósito  de  no  dejar  con  vida  á  nadie.  Queria  despo- 
blar la  América,  como  la  despoblaron  antes  7  la  dejaron  7erma 
los  Almagres,  Nicuezas,  Aguirres,  Pizarros  7  sus  demás  compa- 
fieros .... 

Al  saber  el  gefe  sitiador  la  resolución  de  D'Elhu7ar,  marchó 
con  algunos  soldados  para  Puerto  Cabello,  dejando  el  sitio  de 
Talencia  á  cargo  de  su  segundo,  D.  Francisco  Tomas  Morales. 
—Este  dio  un  asalto  á  la  plaza,  de  noche,  que  fué  sangriento, 
aumentándose  el  conflicto  de  los  sitiados  con  la  explosión  de 
unos  barriles  de  pólvora  que  causó  muchas  desgracias.  Presen- 
táronse varios  Tocinos  pacíficos  al  enemigo,  cre7endo  asegurar 
así  mejor  su  suerte  ;  mas  hallaron  la  tumba  en  lugar  de  protec- 

rvro  m¿»  <d>undante  en  reeuno»  y  ardides,  el  ecmandanU  má»  afortunado,  el  gefe 
Mdt  popular  y  que  má»  eupo  yranyeane  «t  amor  del  moldado  y  vna  Mmi-adoraeion  di 
parte  di  Un  Uaneroi...., !  (tom.  2,  p.  83). 
iDdnde  están  la  moral  7  el  buen  jaldo  del  historiador  espaücd  ? 


818  VIDA.  DB  BOLÍYAB. 

cion  ;  pereciendo  el  Sr.  Cazorla  (ano  de  ellos)  á  golpe  de  ha* 
cha . . . • I 

Á  tiempo  que  regresó  Bóves  de  Puerto  Cabello,  trayendo  de 
aquel  depósito  granadas  de  mano  y  mosquetería,  con  que  no  de- 
jó respirar  á  los  sitiados^  so  incorporaron  Oagigal,  Calzada, 
Cebállos  y  otros  gefes  con  1,200  hombres  de  tropas  reunidos  en 
Barínas,  cuyo  subsidio  hizo  más  infausta  la  suerte  de  los  defen* 
sores  de  Valencia.  El  fuego  habia  devorado  ya  muchas  casas  y 
los  patriotas  estaban  reducidos  á  un  solo  ángulo  de  la  plaza. 
Aquel  puñado  de  hombres,  los  más  valientes,  los  más  dignos 
de  lauros  inmortales,  resistia  los  embates  de  4,000  soldados 
qi'  derramaban  la  muerte  por  todas  partes.  Jamás  se  peleó 
con  tanto  ardimiento.  —  Escalona,  el  gobernador  Espejo,  el 
teniente  Coronel  üzcátegui,  el  capitán  Velazco,  granadino,  Al- 
cover,  Cogorza,  Qienfuegos,  Peña,  López,  (padre  del  General 
Narciso  López)  y  algunos  mas,  inmortalizaron  su  nombre  por 
aquella  admirable  tenacidad  con  que  defendieron  la  plaza,  muer- 
tos de  sed,  comiendo  animales  inmundos,  desplomadas  las  habi- 
taciones, sin  abrigo,  respirando  el  aire  infecto  por  la  putrefacción 
de  los  cadáveres  que  yacian  insepultos  ....  y  todo  esto  bajo 
un  fupgo  incesante  y  horroroso ! 

Valencia  estaba  ya  sin  defensa  .... 
*  Era  imposible  batallar  contra  el  contagio,  contra  el  hambre  y 
la  sed,  y  la  continua  y  penosa  fatiga  I 

El  9  de  Julio  por  la  mañana  se  sintió  el  toque  de  diana  gene- 
ral en  el  ejército  enemigo,  se  oyeron  vivas  al  Rey  y  una  salva 
de  veintiún  cañonazos.  Vióse  luego  colocado  en  un  edificio  la 
bandera  blanca,  y  más  tarde  se  presentó  un  oficial  conduciendo 
el  parte  que  desde  Caracas  daban  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobis- 
po Coll  y  Pratt  y  el  Marqués  de  Casa-Leon,  avisando  la  ocupa- 
ción de  la  capital  por  las  armas  españolas  y  la  retirada  de  Bolí- 
var y  de  los  independientes. — Bóves  proponía  capitulación  á  loa 
sitiados. — Escalona  y  Espejo  repetían  con  heroísmo :  n^  d(hemo9 
Tendimos;  mas  los  oficiales  y  muchas  personas  notables  les  ina- 
*taron  á  que  aceptasen  la  capitulación,  y  cedieron.  Nombraron- 
se  plenipotenciarios  para  hacer  el  tratado  al  Dr.  Miguel  Peña  y 
al  Coronel  Feliz  üzcátegui ;  pidiéronse  rehenes,  y  se  abrió  la 
negociación. 

Bóves  entró  en  Valencia  (10  de  Julio)  al  favor  de  ese  tratado 


YIDA  DE  BOLÍVAlk  319 

por  el  cual  se  estipuló  la  inviolabilidad  de  la  vida  respecto  de 
los  habitantes  de  aquella  capital,  militares  6  civiles,  los  cuales 
no  serían  molestados  por  sus  opiniones,  j  podrían  salir  del  país 
llevando  consigo  sus  propiedades  ....  Juró  Bóves  que  cum- 
pliría este  pacto ;  invocó  el  castigo  del  cielo  si  faltaba  á  su  pro- 
mesa, y  á  presencia  del  Sacramento  adorable  repitió  cien  veces 
que  no  derramaría  la  sangre  de  los  indefensos  7  de  los  que  se 
sometian  por  la  capitulación  ;  más,  ah  I  apenas  se  vio  dueño  de 
las  armas,  en  la  plaza,  desconoció  pérfidamente  el  tratado,  violó 
su  juramento  con  desprecio  de  la  Magestad^Divina  y  asesinó  con 
lanza,  inhumana  y  ferozmente  al  Gobernador  Dr.  Francisco  Es- 
pejo, á  noventa  vecinos  principales,  á  sesenta  y  cinco  oficial  y 
trescientos  diez  individuos  de  tropa  ....  1  * 

I  Grandes  estragos  y  ejemplos  de  crueldad  y  perfidia,  consu- 
mados no  solo  por  la  saQa  y  la  pasión,  sino  por  el  consejo,  que 
persuadia  á  los  realistas  no  deber  respetar  la  palabra  dada  á  in- 
surgentes y  convenir  á  la  causa  de  España  el  vacio  y  la  despo- 
blación de  América  1 ! 

El  Libertador  habia  dictado  en  Caracas  todas  las  providen- 
cias que  le  sugirieron  sus  eminentes  talentos  para  la  guerra,  su 
actividad  y  su  amor  á  la  independencia.  Reunió  el  pueblo  para 
hablarle  é  inspirarle  aliento  :  publicó  la  ley  de  libertad  de  los 
esclavos  que  se  alistasen  bajo  las  banderas  republicanas :  pidió 
i  la  Iglesia  las  alhajas  que  no  fueran  indispensables  para  el  cul- 
to, á  fin  de  atender  con  ellas  á  las  urgencias  del  momento  :  dic- 
tó varias  providencias  para  salvar  la  República  de  la  tempestad 
en  que  iba  á  naufragar  .  .  .  :  pero,  todo  en  vano.  A  la  vez 
que  (González  avanzaba  con  parte  de  las  tropas  de  Bóves,  camino 
de  la  Victoria  ;  el  guerrillero  Machado,  tramontaba  la  serranía 
de  Ocnmare  y  amenazaba  á  Caracas  por  el  Sur. — ün  momento 
pensó  el  Libertador  resistir  en  esta  capital,  y  aun  mandó  cons- 


*  La  noche  del  dia  en  que  Boyes  ocupó  á  Valencia,  la  oficialidad  obligó  á  las 
aeffitmtas  adoloridas  por  la  muerte  de  sus  padres  y  hermanos  á  bailar  en  un  sarao 
<]no  preparó  en  obsequio  del  gefe  yencedor,  y  mientras  duraba  tan  inmoral  fnn- 
cioD,  el  2.  ^  Gefe,  Morales,  con  tina  oompañía  de  tuennos  entró  en  la  casa  de  las 
M&oras  Ürloas,  donde  se  hallaban  algunos  oficiales  patriotas,  y  á  todos  los  pasó  á 
enchiUo.  AUí  perecieron  París,  Espinosa,  y  otros,  mártires.  Al  fayor  de  aquel 
bule,  é  instruido  de  lo  que  pasaba,  se  fugó  el  Coronel  Escalona,  que  estaba  dete- 
udo,  en  él  propio  alojamiento  de  Bóres  1 1 
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truir  una  ciudadela,  y  acopiar  agua  7  bastimento  en  San  Fran- 
cisco, en  el  Seminario  7  otros  edificios  que  estaban  comprendidos 
en  el  recinto  fortificado ;  pero  mu7  pronto  mudó  de  parecer  con 
sólidas  razones.  ¿  Qué  se  prometía  en  la  defensa  de  Caracas? 
¿  De  quién  esperaba  auxilios  ?  ¿  No  era  consejo  más  sano  que- 
dar libre  para  buscar  socorros  en  Oriente  7  llevar  la  guerra  á 
los  llanos,  perdida  como  estaba  la  parte  litoral  delaBepública? 
— Se  comprende  la  resistencia  en  San  Mateo  ;  el  ejército  de 
Marino  venia  en  auxilio  del  Libertador. — ürdaneta  pudo  resis- 
tir en  Valencia  ;  Bolívar  volaba  en  su  socorro.  Pero  la  defení^a 
de  Caracas,  aun  con  posibilidad  de  sostener  el  sitio  mucho  tiem- 
po, ¿de  qué  hubiera  servido?  ¿  Cuál  hubiera  sido  su  utilidad? 
Todo  habría  terminado,  después  de  mil  estragos  irreparables,  en 
capitular  á  discreción  .  .  .  .  7  Bolívar  no  capituló  jamas  I  En 
la  lucha  terrible  por  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo,  hizo  ca- 
pitular á  casi  todos  los  enemigos  que  se  le  opusieron  ;  pero  él 
no  capituló  nunca,  no  entregó  su  espada.  Ejerció  la  generosi- 
dad con  los  vencidos ;  no  la  reclamó  jamas  del  vencedor. 

Bolívar  resolvió  evacuar  la  capital. — ^Antes,  empero,  quiso  ha- 
cer una  tentativa  sobre  los  enemigos  en  las  Adjuntas,  7  destinó 
una  columna  de  tropas,  que  hallaron  á  los  realistas  en  Macarao. 
Infructuoso  fué  tal  reconocimiento  que  costó  la  vida  á  nuestros 
prisioneros,  entre  ellos,  al  Comandante  Manuel  Zarrasqueta. 

El  Libertador  salió  por  fin,  el  6  de  Julio  en  retirada  hacia 
Barcelona.  £1  país  quedaba  á  merced  de  los  crueles  vencedo- 
res. ^'  En  vano  fueron,  dice  un  testigo  presencial,  en  vano  los 
cruentos  sacrificios  que  los  caraqueQos  hicieron  para  salvar  sus 
templos,  sus  hogares,  el  suelo  en  que  nacieron,  de  los  impíos  ul- 
trajes de  la  barbarie ;  los  tiranos,  empapados  en  sangre,  pasea- 
ron sus  calles,  7  á  nombre  del  Be7  consumaron  el  sacrificio  de 
una  población  entera,  que,  aterrada,  buscó  asilo  en  los  fragosos 
caminos,  en  las  selvas,  en  los  mares,  hu7endo  del  feroz  cuchillo 
asesino  ....  Los  ancianos,  las  honestas  7  delicadas  niñas, 
tiernas  criaturas,  numerosas  7  respetables  familias  abandonaron 
la  patria  querida,  porque  la  dominación  espa&ola  se  habia  anun- 
ciado por  todas  partes  con  el  incendio  7  con  la  devastación  . . .  • 
Caracas  quedó  desierta,  7  el  pabellón  español  flameó  sobre  la 
tumba  del  patriotismo."  * 

*  Bosquejo  de  la  Historia  mil'tar  de  Yenezoela. 
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Debe  creerse  cnanto  las  memorias  del  tiempo  refieren  sobre 
los  crímenes  de  Bóves  7  de  sus  compañeros  en  el  terrible  año 
de  14.  Aun  pudiera  a&adirse  que  no  se  cuenta  casi  nada  de  lo 
que  pasó  :  tiranías  de  que  no  ha  habido  ejemplo,  extorciones,  vili- 
pendios, ruinas,  violencias  ...  I  Bóves,  para  hartar  su  cora- 
zón, asombraba  en  la  crueldad.  Ningún  afecto  blando  podía 
mellar  aquel  pecho  de  bronce  ...  I  *    Para  pintar  de  un  ras- 

*  £1  Presbítero  Ambrosio  Llamoxas,  k  quien  muchos  de  mis  lectores  conoce- 
rían ocupando  un  distinguido  puesto  en  el  coro  de  la  Metropolitana  de  Cara- 
cas,  fué  Capellán  de  Bóves.  Sacerdote  de  piedad  7  de  virtudes  cristianas,  no 
justificaba  nunca  los  excesos  de  aquel  beduino ;  antes,  al  contrario,  le  exhortaba 
muchas  veces  á  humanidad  y  á  los  sentimientos  de  compasión.  Cuando  Bóves 
expidió  la  famosa  circular  de  1.  ®  de  Noviembre  de  1818  que  copiaré  abajo,  le 
habló  con  unción  el  Sr.  Llamozas,  pero  no  consiguió  más  que  una  amenaza  y  ex- 
presiones groseras. — £1  Presbítero  Llamozas  escribió  á  Espafia  y  mandó  reserva- 
damente  una  memoria  de  las  atrocidades  de  Bóves,  dia  por  dia,  con  indicaciones 
de  lugares,  accidentes,  nombres,  Ac:  documento  precioso  del  que  se  guarda  una 
copia  en  el  archivo  de  la  antigua  Capitanía  General  de  Caracas. — £1  Qobierno 
de  la  Península  no  hizo  caso  alguno  de  la  exposición  del  Sr.  Llamozas ;  y  aun 
alguno  le  escribió  de  España,  que  se  habia  expuesto  á  que  el  Gobierno  le  vendie- 
ra con  Bóves,  cuando  el  intento  del  virtuoso  eclesiástico  no  habia  sido  otro  que  el 
de  poner  un  término  á  tanta  desolación. 

La  circular  de  que  he  hecho  mención  arriba,  toda  eUft  escrita  y  firmada  de 
maco  del  mismo  Bóves,  y  que  está  impresa  en  la  Gaceta  número  19,  correspon- 
diente al  29  de  Koviembre  de  1818,  dice  así: — "  D.  José  Tomas  Bóves,  Coman- 
**  dante  en  gefe  del  ejército  de  Barlovento,  <&c. — ^Por  la  presente,  doy  comisión 
"  al  Capitán  José  Rufino  Torrealya  para  que  pueda  reunir  quanta  {asi  ettif)  gente 
**  sea  útil  para  el  servicio,  y  puesto  á  la  cabeza  de  ellos,  pueda  perseguir  á  todo 
"  traidor  y  castigarlo  con  el  último  suplicio ;  en  la  inteligencia  que  solo  un  Creo 
**  (asi  dice  el  origioal)  se  le  dará  para  que  encomiende  su  alma  al  Criador,  pre- 
"  viniendo  que  los  intereses  que  se  recojan  de  estos  traidores  serán  repartidos 
**  entre  los  soldados  que  defiendan  la  Justa  y  santa  causa,  y  el  mérito  á  que  cada 
"  individuo  se  haga  acreedor,  será  recomendado  al  Sr.  Comandante  general  de 
"la provincia.  Y  pido  y  encargo  á  los  Comandantes  de  las  tropas  del  Rey,  le 
"anzilien  en  todo  lo  que  sea  necesario. — Cuartel  General  de  Guayabal,  No- 
"Tiembre  1  de  1818.— Josa  Tomas  Bóvks." 

Esta  circular,  que  abría  las  puertas  á  las  venganzas  y  á  los  robos,  fué  seguida 
de  otras,  y  de  oficios  los  más  arbitarios  é  inhumanos.  Meses  después  escribien- 
do el  mismo  Bóves  al  teniente  justicia  mayor  de  Camatágua  le  decía :  "  Recibí 
"los  hombres  y  espero  de  su  eficacia  no  deje  uno  solo  útil  para  concluir  con  ee- 
"  tos  picaros  y  luego  descansar  en  el  seno  de  sus  familias." 

*'  P.  T>.  Se  fueron  desertados  la  mitad  de  los  que  Y.  mandó  :  es  una  picardía. 
''Los  pasará  por  las  ifrmas.  y  si  no  parecen, me  mandará  presas  sus  familias  para 
"  hacer  un  ejemplar.  No  ande  flojo  Y.  con  estos  infames. — Calabozo  15  de  Mayo 
**  de  ISll—Bóvas."  En  otro  oficio  al  mismo,  fecha  23  de  Mayo  le  dccia :  "  Trate 
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go  la  fiereza  de  tales  bandoleros,  bastará  decir  que  comisionados 
el  Conde  de  la  Granja  y  D.  Manuel  Marcano,  sujetos  respetables, 
inofensivos  j  de  opiniones  realistas,  para  felicitar  a  Machado  y 
acompañarle  hasta  Caracas,  les  mandó  dar  de  lanzazos  y  los  hixo 
expirar  en  tormentos. 

¿  Y  qué  era  entonces  de  Cagigál,  preguntarán  mis  lectores ; 
dónde  estaba  ese  hombre  de  moderación  y  de  virtudes  sociales, 
al  cual  competía  el  mando  de  la  Capitanía  General  de  Venezue- 
la ? — Triste  papel  hacia  en  medio  de  tantos  excesos.  Su  auto- 
ridad era  nula  :  su  persona  mirada  con  sospecha  y  auú  con  odio 
por  Bóves,  Calzada,  Morales,  &c. — ^En  Guacara  le  desconoció  el 
primero  de  estos  malvados,  que  á  ejemplo  de  Monteverde  se  alzó 
con  la  Provincia ;  lleno  de  rubor,  Cagigal  fuá  á  encerrarse  en 
Puerto  Cabello,  dando  cuenta  á  EspaSa  de  la  insubordinación 
de  Bóves  y  de  sus  ultrajes  inauditos  á  la  religión  y  á  la  humani- 
dad. El  castigo  que  este  recibió  del  Gobierno  de  Madrid  fué 
aprobar  su  atroz  conducta  :  llamar  "  gloriosos  triunfos"  sus  de- 
vastaciones :  recibir  el  grado  de  Coronel,  y  testificarle  que  el 
trono  agradecía  sus  irriportanies  servicios  y  admiraba  su  acredi- 
tado valor  .  .  .  /  * 

Bóves  entró  en  Caracas  el  16  de  Julio.  Su  primer  acto  un 
decreto  de  indulto^  que  publicó  el  13,  ofreciendo  olvido  de  lo  pa- 
sado y  completa  seguridad  de  las  personas  ;  mas  el  23  circuló 
una  orden  á  todos  los  jueces  para  que,  por  sí  solos,  y  sin  la  in- 
tervención' de  ninguna  autoridad  Superior,  fusilaran  á  los  que 
considerasen  cómplices  en  la  muerte  de  los  españoles. — Semejante 
comisión  dada  á  hombres  ofendidos  y  por  lo  común  ignorantes, 
produjo  terribles  y  sangrientas  represalias,    "  Arbitros  de  cali- 
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Y.  de  reunir  toda  la  gente  átil  que  se  baila  por  los  campos,  y  el  que  no  com- 
parezca á  la  voz  del  Rey,  se  tendrá  por  traidor  y  se  le  pasará  por  las  ar- 
"  mas." 

Los  robos,  las  violencias,  las  ferocidades  que  refiere  horrorizado  el  Presbítero 
Llamozas,  bacen  estremecer. — Con  razón  decia  el  Libertador  qne  *'  Bóves  no  se 
crió  con  la  delicada  leche  de  mnger,  sino  con  la  sangre  de  tigres  y  de  fárias  dd 
averno."— Sin  embargo,  halló  amigos  y  panegiristas ;  halló  defensores,  y  el  go- 
bierno español  premió  no  escasamente  sos  tervieioa  importanteBl  Después  de 
muerto  aquel  beduino,  loe  tiranos  le  hicieron  obsequios  todavía,  y  ftieron  rumbo- 
sas las  exequias  qne  se  celebraron  por  su  alma  1  en  la  catedral  de  Caracas,  el  U 
de  Febrero  de  1816.  oficiando  de  pontifical  el  Arzobispo  I    i  Qué  abcrradonl 

•  ^*°f  Í!"""  í    Ofrecer  la  sangre  del  Cordero  por  una  hiena I 

Keal  Orden  de  6  de  Octubre  de  1814,  comunicada  al  propio  CagigaL 
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ficar  el  delito,  7  estimulados,  ora  por  la  venganza,  ora  por  el  de- 
seo de  enriquecerse  con  los  despojos  de  sns  víctimas,  asolaron 
aquellos  inicuos  jueces  el  país,  cebándose  como  de  ordinario  lo 
hacen  el  vulgo  y  la  tiranía  en  lo  mejor  7  más  notable.  Por  to- 
das partes  se  organizaron  bandas  de  asesinos  que,  en  el  silencio, 
sacaban  de  poblado  los  hombres  con  órdenes  supuestas  de  la 
autoridad  7  en  parajes  no  muy  distantes  los  degollaban  sin  mi- 
sericordia. Entonces  fué  cuando  Chepito  González,  gefc  de  los 
verdugos  realistas  de  Caracas,  hizo  por  siempre  horrible  pu  nom- 
bre 7  el  de  la  cañada  de  Gotizita ;  entonces  fué  cuando  la  Vic- 
toria, San  Mateo,  Gura,  Turmero  7  otros  pueblos  conocieron 
otros  hombres  7  otros  sitios  de  horror  7  maldición.  * 

Bóves  persiguió  la  retirada  del  Libertador,  dejando  en  su  lu- 
gar en  Garácas  como  Gobernador  á  D.  Juan  Nepomuceno  Quero. 

"  ¿  Quién  creería,  esclama  con  razón  Baralt,  que  en  aquellos 
dias  aciagos,  fué  la  pronta  partida  de  Bóves  un  mal  para  Ga- 
rácas ?" 

En  efecto,  Quero  hizo  amar  á  Bóves  7  jugarle  piadoso  7 
bueno  I  Gomo  no  tenia  otro  anhelo  que  acreditarse  de  realista, 
haciendo  olvidar  sus  antiguas  opiniones,  las  borraba  en  la  san- 
gre de  sus  mejores  compatriotas  I 

Quero  servia  en  tiempo  de  Miranda  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, como  segundo  Comandante  de  Caballería ;  7  cuando  la 
capitulación  de  la  Victoria  era  Gobernador  interino  de  Garácas 
por  ausencia  del  Coronel  Francisco  Garabaño.  Adherido 
secretamente  al  partido  realista,  escribió  á  Monteverde  para 
congraciarse  7  le  dijo  que  contara  con  él  7  que  apresurara  su 
marcha  hacia  la  Capital.  Supo  luego  hacerse  estimar  de  los  es- 
pañoles ;  7  sobre  todo,  supo  matar  á  sus  hermanos,  siendo  uno 
de  nuestros  más  crueles  perseguidores.  Quero  fué  nombrado 
Gobernador  de  Caracas  al  partir  Bóves,  (26  de  Julio)  en  direc- 
ción á  Oriente ;  7  no  caben  en  la  hipérbole  el  despotismo  7  la  fe- 
rocidad de  aquel  mal  americano  .  .  .  !  Quero  nació  en  el  mismo 
año  7  en  el  propio  dia  que  Bolívar ;  era  venezolano,  .  .  .  Pero 
al  modo  que  en  un  mismo  terreno  nace  7  se  cria  al  lado  del  pon. 
EOfioso  vedegambre  una  planta  benéfica ;  así,  vieron  la  luz,  en  un 
mismo  suelo,  7  se  levantaron  estos  dos  hombrea :  destinado  uno 

*  Rcflámen  de  la  HlstorU  de  Yenecaela. 
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á  llenarse  de  infamia,  el  otro  á  cubrirse  de  dedumbrante 
gloria.* 

En  esa  misma  época  funesta  ({ malhadado  año  do  14 !)  en  que 
6o ves  triunfaba  sobre  Bolívar  y  quedaba  sumida  la  República  de 
Yenczupla  en  un  hondo  abismo  de  dolores  j  sacrificios,  desem- 
barcaba el  brigadier  espafiol  Osorio  en  Talcahuano  j  derrotaba 
á  O'Higgins  j  al  bravo  j  experto  José  Miguel  Carrera  en  Ban- 
cagua  (Chile.)  Así,  en  los  extremos  del  Continente  la  fortuna 
se  gozaba  en  abatirnos ;  y  nos  abatía  también  en  Méjico,  donde 
el  i\[npertérrito  Morélos  y  el  sagacísimo  Matamoros  cedían  al 
brazo  del  sanguinario  Calleja  ;  pero  ;  cuan  distinta  suerte  lleva- 
ron nuestros  hermanos  del  Sur  y  Méjico  1  Osorio  era  hombre : 
se  mostraba  sensible  á  los  ruegos  ....  Llanos,  Orrántia,  Ar- 
mijo,  templaban  las  duras  órdenes  de  Calleja  ;  se  horrorizaban 
de  matar  al  indefenso  ....  pero  Bóves,  Morales,  Quero,  Gbn- 
zález,  Rósete,  Puy,Yáñez,  Millet,  Calzada,  Lizon  ....  ¡Santo 
Dios  I  eran  fieras  entre  las  mismas  fieras,  que  ignoran  lo  que  es 
compasión  y  humanidad  I  En  todas  partes  hubo  estragos  y  vio- 
lencias :  hubo  tiranos,  es  cierto ;  pero  entre  nosotros,  soltáronse 
las  furias  del  averno  ...  I 

Ecce  popülus  veniet  de  térra  Aqnilonis ; 

Sagittam  &  scutum  arripiet ;  cmdelis  eet 

£t  non  miserebitnr. 

(Jerbm.  ti.) 

*  El  traidor  Juan  Nepomuceno  Quero,  qne  hacia  sa  carrera  en  las  banderas 
eepafiolas  á  la  sombra  de  la  adulación  á  los  gefes,  de  su  senrilidad  á  los  tenderos 
y  regatones  europeos,  y  de  la  más  cruel  persecución  á  sus  mismos  paisanos,  que- 
dó encargado  del  mando  de  la  capital,  y  prolongó  las  muertes  y  las  depredacio- 
nes de  un  modo  inaudito :  bajo  su  autoridad  se  o^'ganizaron  partidas  de  perse- 
guidores y  asesinos,  que  vertieron  la  sangre  humana  y  enlutaron  á  muchas  fiunl- 
lias.  Chepito  González,  D.  Ignacio  Hernández  el  boticario,  el  artesano  Ponte,  y 
otros,  recibían  órdenes  del  protervo  Quero,  y  arrancando  de  su  hogar,  en  la  os- 
curidad de  la  noche,  al  padre,  al  esposo,  al  hijo,  al  hermano,  al  pariente  ó  al 
amigo,  lo  conduelan  al  espantoso  sitio  de  Cotiáta,  lugar  que  se  hizo  monumental, 
ó  los  asesinaban  en  las  mismas  calles  de  la  manera  más  inicua  y  feroz,  (^oiyii*- 
jo  de  la  BíMloria  Militar  da  Venexuela.) 


CAPÍTULO  XV. 
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KüXSBOSA  BMI<3RACtOX  QUl  AOOMPAftiL  AL  SIBBKTÁDOE  i,  BAKCKLONÁ— BüFRIKIBKtOft^ 
IDEA  BIKOÜLAB  DB  BOliVAR— ACCIÓN  DB  AEAOUA,  DESASTROSA  POR  SUS  COKSBCUBIT- 
CIA8— BL  LIBERTADOR  8IQÜE  PARA  CDMANÍ— PROTECTO  DB  SOSTENERSE  EN  ODIRIA — 
PXRnDIA  DB  BIAXCHI — 8ALVAK  BL  LIBERTADOR  T  MARINO  ÜXA  QRAX  PARTE  DB  LO  QUE 
nAECKI  BE  LLETABA— RB0RB8AX  DB  PAMPATAR  1  CARÚPANO — CONSPIRACIÓN  DB 
RÍBA8  T  PIAR — PRISIÓN  DE  MARINO — BIANCHI  LO  LIBERTA — PARTIDA  DEL  LIBERTADOR 
T  VARIÍÍO  PARA  CARTAG  ENALBAN  I FIXSTO  DE  BOLÍTAR^SITCACION  DB  LAS  COSAS  BN 
OOSTA-riBMB— MUERTE  DB   BÓTBS  T  DB    RÍBAS. 

CUANDO  el  Libertador  salió  de  Caracas  ea  retirada  para 
Barcelona,  le  siguió  una  numerosa  emigración  que  temió 
más  los  desafueros  de  Bóves  j  de  sus  hordas,  que  los  trabajos  y 
riesgos  de  una  incierta  peregrinación. — Las  familias  buian  des- 
concertadas, confusas,  sobrecogidas  de  horror,  llevando  cada 
cual  como  mejor  podia  las  descomodidades  del  camino.  .  . ;  y  los 
realistas  las  alcanzaban  y  degollaban  sin  piedad.  Esto  aumen- 
taba la  inquietud  y  todos  se  daban  prisa  á  huir,  sin  descanso, 
sin  alimento,  por  caminos  fragosos,  á  pié  las  débiles  señoras  y  los 
niños,  el  corazón  acongojado. ...  I  Muchos  murieron  de  fatiga, 
de  pavor,  de  fiebre. — Por  eso,  bien  pocos  llegaron  á  Barcelona. 

(826) 
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El  Libertador  salvó  las  tropas  y  elementos  militares  qne  podo 
sacar  de  Caracas  y  organizó  como  dos  mil  hombres  con  que  re- 
sistir á  las  divisiones  que  Bóves  hizo  salir  en  su  alcance  7  prote- 
ger el  resto  de  la  emigración,  i  Tan  superior  se  mostró  en 
aquella  estupenda  desgracia,  que  fué  admiración  de  cuantos  le 
vieron  I 

Estando  en  Barcelona,  como  Bolívar  tuviese  aquellas  vicisi- 
tudes que  tan  hondamente  afectaban  la  República  por  accidentes 
transitorios,  pues  que  en  su  mente  Colombia  debia  existir  sobe- 
rana, independiente  ;  pensó  enviar  á  Europa  un  plenipoten- 
ciario que  abriese  relaciones  entre  Venezuela  y  la  Gran  Bre- 
taña. ...  I  Peregrina,  y  quien  sabe  si  insensata,  parecería  á 
muchos  esta  idea.  Hallarse  sin  medio  y  sin  recurso  alguno,  per- 
dido, derrotado,  ausente  por  fuerza  de  la  capital,  y  estar  pen- 
sando en  el  ajuste  de  relaciones  diplomáticas,  cpando  es  bien 
sabido  que  las  cortes  y  los  gabinetes  andan  siempre  á  viva  quien 
vence,  era  una  ligereza,  un  pensamiento  indiscreto,  por  decir  lo 
menos.  Pero  el  Libertador  que  no  vacilaba  nunca  en  la  fé  de 
la  República ;  que  tenia  la  convicción  poderosa  de  la  indepen- 
dencia ;  miraba  aquella  diputación  como  muy  natural  y  puesta 
en  orden,  buscando  acaso,  por  instinto,  en  el  grato  ejercicio  del 
derecho  común  de  las  naciones,  la  compensación  del  tedio  inexo- 
rable que  debian  producir  en  su  ánimo  las  barbaries  inauditas 
de  los  gefes  españoles. 

Para  juzgar  bien  á  Bolívar  en  este  acto,  es  preciso  sentir  como 
él  sentia,  y  tener  la  fé,  la  confianza  intensa,  impulsiva  del  mas 
firme  asentimiento,  que  él  tenia. 

El  Coronel  Ducoudray-Holstein,  ridiculo  adversario  del  Li- 
bertador, como  ya  en  otra  parte  queda  dicho,  escribe  que 
"  esforzándose  Bolívar  por  obtener  la  protección  del  gobierno 
inglés,  despachó  el  12  de  Mayo,  para  Londres  á  los  Coroneles 
Lino  Clemente  y  John  Roberston,  á  fin  de  obtener  tratados  de 
comercio  favorables  ;  que  se  embarcaron  los  comisionados  en  la 
fragata  "  Palma,"  y  que,  á  su  llegada  a  San  tomas,  rehusando  el 
gobernador  danés  reconocer  su  carácter  diplomático,  se  volvie- 
ron para  la  Guayra.'* — Todo  esto  es  invención,  y  quisiera  aña* 
dir :  torpe  invención.  En  la  fecha  que  se  cita,  estaba  el  Liber- 
tador ocupado  en  los  preparativos  de  la  batalla  de  Carabobo ;  el 
Coronel  Clemente  no  fué  despachado  para  Londres  ni  para  nin* 
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gan  puDto,  7  aun  siéndolo,  no  se  comprende  qaé  tuviera  que 
ver  con  él  j  con  su  carácter  diplomático  el  gobernador  de  la 
isla  danesa  de  San  tomas. — ^Lo  que  hay  de  positivo  en  este 
asunto,  es,  que  el  Libertador  escribió  desde  Barcelona,  el  2  de 
Agosto,  á  D.  Pedro  Gual,  diciéndole :  que  habla  determinado 
mandar  uno  de  sus  generales  á  Inglaterra  para  tratar  con  el  go- 
bierno de  S.  M.  Británica,  sobre  las  relaciones  de  Venezuela; 
pero  que,  necesitando  para  la  realización  de  este  proyecto  un 
buque  de  guerra  que  condujera  con  seguridad  al  Enviado,  le  co- 
misionaba á  él  para  que  pusiera  en  manos  del  Almirante  de 
la  Barbada  un  pliego  en  que  se  impetraba  aquel  favor."* — En 
esto  quedó  todo,  porque  los  acontecimientos  ulteriores  decidieron 
de  la  vida  de  la  República,  j  el  patrio  suelo  volvió  á  quedar  en 
cautiverio. 

Con  los  dos  mil  hombres  que  el  Libertador  organizó  en  Bar- 
celona, marchó  á  la  villa  de  Aragua,  donde  se  habia  situado  el 
Coronel  Bermúdez  con  otros  mil  que  despachó  ^esde  Cumaná 
Marino.  Aproximábase  por  el  Chaparro  el  ejército  realista, 
en  numero  de  ocho  mil  hombres,  mandados  por  el  brigadier  José 
Tomas  Morales  ;  y  el  17  de  Agosto  se  avistaron  los  ejércitos. 

Auxiliado  eficazmente  el  Libertador  por  sus  compañeros  de 
armas  Bíbas,  Bermúdez,  &c.,  habia  trabajado  en  Aragua  con  ac^ 
tividad  infatigable  para  fortificar  la  villa  y  sacar  partido  de  su 
posición  sobre  el  rio  ;  mas,  el  número  de  losf  realistas  era  des- 
proporcionado, y  el  éxito  del  encuentro  dudoso  -;  sobre  todo, 
habiendo  querido  Bermúdez  que  se  hiciese  la  resistencia  en  la 
parte  fortificada  de  la  población  :  dictamen  errado,  porque  se 
inutilizaba  la  caballería^que  era  excelente  y  á  la  cual  mandaban 
oficiales  distinguidos.  Bolívar  habia  dispuesto  hacer  la  princi- 
pal oposición  sobre  el  paso  del  rio  Aragua  por  donde  lo  atrave- 
saba cl  camino  real ;  pero  en  aquel  teatro  nuevo  que  pisaba,  y 
conociendo  ya  los  celos  que  se  manifestaban  entre  los  oficiales 
del  Oriente  y  del  Occidente,  y  mas  que  nada  la  índole  altiva  y 
temeraria  del  coronel  Bermúdez,  tuvo  que  condescender,  permi* 
tiendo  que  este  modificara  el  plan  que  habia  trazado. 

Como  á  las  8  del  dia  18  principiaron  sus  fuegos  los  realistas, 
y  á  poco,  el  combate  era  sangriento  dentro  de  la  misma  Aragua. 

*  Véase  la  carta  al  Sr.  Gaal  en  la  fecha  citada.    Se  hallará  en  la  Colección. 


328  TIDA  DE  BOLÍTAB. 

Impanderable  valor  deaplej^aron  los  republicanos. — ^El  ala  de- 
recha capitaneada  pot  Bolívar  en  persona,  resistió  briosa  y 
descolladamente.  La  muerte  cegaba  á  sn  sabor  las  vidas  tnaa 
preciosas  :  allí  pereció  el  bravo  Carvaja!,  (el  tigre  enaxramadó), 
aquel  llanero  famoso  que  maa^aba  las  bridas  del  caballo  con  la 
boca  7  las  armas  con  ambas  manos  ;  allí  cajó,  haciendo  prodigioa 
de  valor,  siete  veces  herido,  Pedro  Sálias,  comandante  del  bata- 
llón "  Caracas"  compuesto  de  lo  mas  florido  de  la  juventud  carB- 
queQa :  allí  quedó  tendido  ese  batallón,  hasta  el  último  sol- 
dado I ....  allí  pelearon  también  con  denuedo  admirable  CedeQo, 
Bermiídez,  Konágas,  Zaraza  :  caudillos  que  salían  de  la  honrada 
clase  del  pueblo :  soldados  de  gran  pecho,  activos,  valerosos. . . 
Pero  al  cabo  de  siete  horas  de  reüMo  combate,  los  inde- 
pendientes tuvieron  que  abandonar  el  campo ;  el  Libertador 
con  algunos  restos  tomó  el  camino  del  Carito  para  Barce- 
lona :  Bermúdez  signió  para  Matnrin. 
Morales  entró  en  Aragna ! ! 

Temerosos  los  vecinos,  refugiáronse  en  la  iglesia  ;  más  de  mil 
fueron  degollados  hasta  sobre  el  altar  donde  acababa  de  ofre- 
cerse el  sacrificio  :  7  si  en  el  templo  no  hubo  misericordia,  ¿qué 
sería  en  los  cuarteleí  y  en  las  casas  do  la  ciudad  ? — Así  fué  que 
perecieron  roas  de  3,500  patriotas.  .  .  .  ;  habitantes  pacíficos, 
inermes,  de  ambos  sexos,  sin  mas  delito  que  ser  americanos  1 

Conociendo  el  Libertador  qno  la  defensa  -de  Barcelona  era 
imposible,  después  de  la  triste  jornada  del  18,  marchó  para  Cn- 
maná  con  los  restos  que  pudo  salvar  del  sangriento  campo  de 
Aragna.     Allá  se  encaminaron  también  los  generales  lUbas  T 

Piar 

Desde  que  Marino  supo  la  derrota,  publicó  la  ley  marcial,  y 
de  acuerdo  con  muchos  de  sus  oficiales  trató  de  concentrar  m 
G&iria  todas  sus  fuerzas  y  los  recursos  qno  poseía. 

Güiria  es  una  cxcelento  posición,  y  está  ademas  cerca  de 
iad  para  recibir  auxilios. 

riño  convidó  al  vecindario  de  Caraaaá  á  emigrar  para  U 
de  Giiiría ;  llamó  los  bnqnes  de  la  escuadrilla  que  Edt- 
aquellos  mares  y  trasladó  á  su  bordo  las  armas  y  monJ- 
s  que  allí  había  para  remitirlas  al  punto  designado  coa 
'  seguridad ;  7  embarcó  también  los  caudales  y  24  «üones 
ata  labrada  y  alhajas  que  Bolívar  habia  sacado  de  las 
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iglesias  de  Caracas.*    Solo  aguardaba  el  arribo  del  Libertador 
con  las  tropas  par  acordar  las  ulteriores  prorideucias. 

Onmaná  quedó  abandonada.  Sus  moradores  huyeron  des- 
pavoridos. 

En  aqnella  misma  noche,  que  era  la  del  25  de  Agosto,  llegó  el 
Libertador.  Reuniéronse  en  su  alojamento  los  principales  gefes 
y  oficiales,  y  mientras  ól  tomaba  un  alimento  de  soldado,  confe- 
rian sobre  el  partido  que  debían  seguir.  En  esto  llegó  un  sar- 
gento trayendo  aviso  que  la  escuadrilla  se  hacia  á  la  vela.  La 
hora,  que  era  avanzada,  y  el  acuerdo  que  para  llevar  á  efecto  la 
salida  debia  existir  con  la  guarnición  del  Castillo  de  San  Anto- 
nio, les  hizo  concebir  una  perfidia  de  parte  del  gcfe.  Era  este 
un  italiano  llamado  José  Bianchi,  especie  do  filibustero,  hombre 
sin  fé,  que  buscando  riquezas,  se  habia  puesto  al  servicio  de  Ve- 
nezuela para  tener  asilo  en  sus  puertos  y  mercado  en  sus  plazas 
para  la  venta  de  las  presas  que  hacia.  MariQo  se  habia  fiado 
de  él  en  aquella  situación  desesperante ;  poro  Bianchi,  desde 
que  tuvo  la  ocasión  de  ser  infiel,  lo  fué  á  sus  anchuras,  como  si 
el  hecho  mismo  que  estrechaba  su  obligación  le  moviese  á  ser 
desleal : 

Aditum  nocendi  pérfido  prsestat  fides. 

(Scxsa  (Edip.  act.  m.) 

Así,  cuando  vio  en  su  poder  tanta  riqueza,  no  pudo  resistir  á 
la  tentación  de  poseerla ;  y  bien  que  hubiera  á  bordo  algunos 
oficiales,  les  declaró  su  intento  y  se  propuso  ademas  despojarlos 
á  ellos  mismos. 

Este  suceso  infeliz  era  mas  trascendental  que  una  derrota. 

El  Libertador  confió  á  los  6ene|*ales  Ribas  y  Piar  el  mando 
de  la  fuerza  que  quedaba  en  tierra,  y  tomando  á.  Marino  se  em- 

*  Agotadoe  los  reconoe,  y  ya  exhaustas  las  cajas  nacionales  por  consecuencia 
de  la  guerra,  el  gobierno  ocurrió  en  9  de  Febrero  al  clero  de  Caracas  pidiendo 
<]Qs  la  Iglesia,  rica,  ayudase  al  Estado,  pobre,  en  la  situación  excepcional  y  aflic- 
tira  en  que  se  hallaba.  Celebróse  en  efecto  una  acta  que  se  llamó  de  Concordia 
f'^in  ti  aaeñrdoeio  y  él  Sitado,  (12  de  Febrero)  la  cual  tuvo  por  objeto  la  debida 
■ntoríxaeion  para  disponer  de  las  alhajas  de  la  Iglesia  Catedral  en  favor  de  las 
vgentet  necesidades  del  Gobierno.  Por  supuesto  debia  entenderse,  y  se  enten- 
dió, que  el  acuerdo  solo  podía  hablar  de  las  alhajas « que  no  fuesen  del  servicio 
^r^nario  de  la  Iglesia.  Loe  canónigos  se  prestaron  de  mal  girado  á  dar  las  al- 
hjju  solicitadas,  y  solo  al  cabo  de  Tartos  oficios  y  exijenoias  premiosas  ya  del 
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barco  para  seguir  á  Bianchi  con  la  esperanza  derediíchle.— Era 
la  media  noche. — En  efecto,  la  presencia  de  Bolívar  y  Marino 
.  en  los  buqués  de  aquel  infidente  aventurero,  y  el  modo  digno  j 
severo  con  que  le  trataron,  hicieron  desconcertar  á  Bianchi,  el 
cual  pretextó  haber  obrado  de  aquella  suerte  para  hacerse  pago 
de  los  sueldos  y  gastos  de  su  fuerza  naval.  Entonces  compren- 
dió el  Libertador  que  convenia  disimular,  esperando  obligar  á 
Bianchi  á  la  restitución  completa,  y  aun  á  sufrir  la  pena  que  se 
le  impusiera  en  Margarita,  donde  debian  hacer  aguada  y  tomar 
víveres.  El  italiano,  empero,  frustró  sus  esperanzas ;  porque 
recelando  lo  que  Bolívar  pensaba,  ancló  fuera  del  tiro  de  cañón 
en  Pampatar.  El  Libertador  consiguió  por  último  que  Biandi 
pusiera  á  disposición  del  gobierno  do  Margarita,  las  arm|s  y 
pertrechos,  y  que  le  entregara  parte  de  la  escuadrilla  con  los 
dos  tercios  de  loa  caudales  y  efectos  que  en  ella  existian.  Bian- 
chi, se  alzó,  pues,  con  tres  buques,  y  con  un  tercio  de  la  plata 
labrada  y  alhajas  (8  cajones)  con  los  que  se  dio  por  pago,  s^nn 
decia,  de  40  ó  50  mil  pesos  que  le  debian  Margarita  y  Camaná 
por  presas  que  introdujera  en  sus  puertos. 

Tan  pronto  como  el  Libertador  consiguió  aquella  restitución, 
se  trasladó  con  Marino  á  la  Costa  Firme,  embarcándose  él  en  el 
bergantín  goleta  "  Arrogante,"  y  Marino  en  la  goleta  "  Cule- 
bra." Mandaba  la  pequeña  expedición  patriota  el  Comandan- 
Felipe  Estoves,  é  hicieron  rumbo  hacia  Carúpano,  que  aun  estaba 
libre.  Llegaron  el  3  de  Setiembre  por  la  noche,  y  al  otro  dia, 
temeroso  el  Libertador  de  la  conducta  pérfida  de  Bianchi  que 
habia  seguido  sus  aguas,  dirijió  al  ciudadano  Felipe  Esteves  loe 
dos  oficios  que  á  continuación  copio :  ^'  Acercándose  á  esta 
costa  el  traidor  Giusepe  Bianchi  con  los  buques  de  su  mando,  y 
siendo  muy  probable  que  intente  llevarse  las  dos  goletas  qne 

Gobierno  directamente,  ya  del  Presidente  de  la  Monieipalidad,  ya  en  fin  de  D. 
Joan  Nepomneeno  Ribas,  hermano  del  General,  que  bacía  de  Director  de  Rentas 
Nacionales,  yinieron  á  autorizar  al  Doctoral  Domingo  Blandin  para  qne,  tu  unión 
del  Sr.  Tomas  Bórges,  mayordomo  de  la  í&brioa  de  la  Iglesia»  pesasen  y  entre- 
gasen las  alhagas.--£l  peso  total  de  estas  ftié  27,912  onzas  de  plata  qne  se  en- 
tregaron en  Julio.  Así,  pues,  desde  Febrero  hasta  Julio,  estuvieron  los  canó- 
nigos evadiendo  la  entrega,  esperanzados  probablemente  en  los  triunfos  de  Bóves. 
Y  luego  que  este  entró  en  Caracas,  se  rennieron  en  Junta  y  levantaron  ana 
acta  para  reclamar  de  quien  oorrwpondiera  las  alhijaa  tommlai  y  gui  $$  ¡Uwá^í 
gobierno  aboUda  ...  1 


-/ 
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nosotros  hemos  traído,  espero  que  Y.  las  baga  venir  b^jo  el  tiro 
de  las  fortalezas,  para  precaverlas  de  las  asechanzas  de  aqael 
malvado. — ^Dios  guarde  á  V. — Garúpauo,  Setiembre  4  de  1814 
4.° — Simón  Bolívab. 

''  El  Capitán  ciudadano  Joaquín  Marcano  ha  sido  destinado 
para  recibir  los  16  cajones  de  plata  labrada  que  hay  á  bordo  de 
ese  buqne,  según  la  cuenta  que  conserva  en  su  poder  el  ciudada- 
no José  PauL — ^Dios  guarde  á  Vd. — Garúpano,  Setiembre  4  de 
1814. — SniON  BOLÍVAR. — Ciudadano  Comandante  de  la  goleta 
"  Arrogante." 

La  causa  de  nuestra  independencia  peligraba  :  desastres  sin 
ejemplo  frustraban  la  empresa  laudable  de  constituir  la  Patria ; 
7  hasta  Bianchi,  el  filibustero  italiano,  habia  venido  á  aumentar 
los  descalabros  j  conflictos. — Uno  más  debía  tener  lugar  en  Ca- 
rupanOy  que  privase  á  la  República  del  genio  de  Bolívar,  y  se 
verificó,  en  efecto,  el  mismo  4  de  Setiembre  en  que  amaneció  el 
Libertador  en  aquel  puerto. 

Los  caudillos  militares  de  la  provincia,  instigados  por  Ribas 
y  Piar  habían  formado  un  acuerdo  de  proscripción  contra  el 
Libertador  y  Mariílo,  acusándoles  haber  desertado  del  ejército  y 
escapado  á  las  Antillas ;  y  proclamaron  en  consecuencia  á 
Ribas  y  Piar,  motores  de  tan  criminales  manejos,  1.^  y  2.^ 
gefes  de  las  tropas.  Así,  los  recientes  servicios  del  Libertador  y 
la  solicitud  patriótica  con  que  buscaba  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas para  continuar  defendiendo  á  su  frente  la  libertad  de  Ve- 
nezuela y  de  la  América,  fueron  correspondidos  con  insultos  y 
vejaciones.— Ribas,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Cariaco,  acudió  á 
Carópano  el  4  ;  desconoció  á  Bolívar  y  redujo  á  prisión  al  Ge- 
neral Marino.  .  .  I  I  Intolerable  ingratitud !  ¡  Desenfrenada 
ambición  1 — Ribas  debía  á  Bolívar  sus  grados  militares  y  la  ele- 
vación y  mando  que  alcanzaba.  Poco  tiempo  había  trascurrido 
que,  dirijíéndose  al  Cuerpo  Municipal  y  Notables  del  pueblo  de 
Caracas,  se  habia  deshecho  en  alabanzas  fervorosas  de  Bolívar  ; 
aun  leían  muchos  aquel  importante  documento  que  tributaba 
completa  justicia  al  mérito  insigne  del  Libertador.  ...  I  y  ya 
le  destituye,  y  proscribe.  .  .  !  |  y  le  desconoce.  .  .  I  Y  olvi- 
dando sus  virtudes  insulta  su  carácter  y  ofende  su  patrio- 
tismo. .  .  1 

La  fortuna  abrió  camino  ;  y  fué  lo  singular,  que  habiendo  sa- 
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bido  Bianchi  lo  que  ocurria,  se  presentó  en  aptitud  militar,  pro- 
tegiendo á  los  destituidos,  é  intimó  á  Ribas,  con  amenaza,  qne 
pusiese  en  libertad  á  Marino,  y  permitiese  á  este  7  al  Libertador 
embarcarse  para  cualquier  puerto  de  la  Nueva  Granada. — ^Ríbas 
no  pudo  resistir  y  convino  en  permitir  el  embarque  de  los  dos 
gefes. — ^Bolívar  se  embarcó  con  Marino  el  8  de  Setiembre  á  bo^ 
do  del  "  Arrogante,"  haciendo  rumbo  á  Cartagena. 

Antes  de  partir  puso  en  manos  de  .Ribas  36  quintales  de  la 
plata  labrada  y  alhajas  de  oro,  y  el  dinero  que  habia  rescatado 
de  Bianchi,  deseando  que  sirviesen  á  la  libertad  de  su  patria. 

Al  despedirse  de  las  playas  de  Venezuela,  el  Libertador  pu- 
blicó en  el  mismo  pueblo  de  Carúpano  un  "  manifiesto  "  dirigido 
á  sus  conciudadanos,  en  que  daba  cuenta  de  sus  operaciones  y  se 
justificaba  de  los  cargos  que  le  habia  hecho  Ribas  de  ser  el  au- 
tor de  la  catástrofe  de  su  patria. — El  Libertador,  superior  á  la 
adversidad  y  siempre  señor  do  sí  mismo  y  de  sus  afectos,  no  ha- 
bló una  palabra  de  la  insubordinación  de  sus  subalternos ;  no 
mentó  siquiera  á  Ribas ;  no  se  quejó,  (que  la  queja  trae  descré- 
dito) y  alejándose  de  aquel  torbellino  de  ambición  y  de  infeliz 
malevolencia,  ofreció  á  sus  compatriotas  volver  á  libertarlos,  ju- 
rándoles que  el  augusto  título  de  Libertador  que  le  hablan  dado, 
no  sería  vano. — Libertador  6  muerto^  les  decia,  mereceré  siem- 
pre el  honor  que  me  habéis  heoho.^\  .  . 

El  documento  es  tan  precioso  como  poco  conocido.  Eso  me 
brinda  el  placer  de  publicarlo  íntegro. 

Simón  Bolívar,  Libertador  de  Venezuela  y  Qeneral  en  Gé£e  de  sos  (jet- 
citos,  á  BUS  conciudadanos. 

COITCIUDADAJROB  : 

\  iDfeliz  del  Magistrado  que,  autor  de  las  calamidades  ó  de  los  crime- 
nes  de  su  patria  se  ve  forzado  á  defenderse  ¿nte  el  tribunal  del  pueblo 
de  las  acusaciones  que  sus  conciudadanos  dirigen  contra  su  conducta !  1 1 
Pero  es  dichosísimo  aquel  que,  corriendo  por  entre  los  escollos  de  la  gaist- 
ra,  de  la  política  y  de  las  desgracias  públicas,  preserva  su  honor  intacto^ 
y  se  presenta  inocente  &  exigir  de  sus  propios  compafieros  de  infortunio 
una  recta  decisión,  pobre,  sin  culpabilidad. 

Yo  be  sido  elegido  por  la  suerte  de  las  armas  para  quebrantar  vuestras 
cadenas,  como  también  he  sido,  digámoslo  así,  el  instrumento  de  que  se 
ha  valido  la  Providencia  para  colmar  la  medida  de  vuestras  afliodonea 
Si :  yo  os  he  traído  la  paz  y  la  libertad  :  pero  en  pos  de  estos  inestima- 
bles bienes,  han  venido  conmigo  la  guerra  y  la  esclavitud.    La  Tictoría 
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conducida  por  la  juBticia,  fué  dempie  nnestas  guia  basta  Ihs  rninaB  de  la 
capital  de  Caracas,  que  airancamos  de  manos  d^  sus  oprosoies.  Los  guer- 
reros granadinos  no  marchitaron  jamas  sus  laureles,  mientras  combatieron 
contra  los  dominadores  de  Venezuela :  y  los  soldados  caraquefios  fueron 
coronados  con  igual  fortuna  contra  los  fieros  espafioles  que  intentaron 
de  nuero  subyugamos.  Si  el  destino  inconstante  hizo  alternar  la  Ticto- 
ria  entre  los  enemigos  y  nosotros,  fué  solo  en  fayor  de  los  pueblos  ameri- 
canos, que  una  inconcebible  demencia  hizo  tomar  las  armas  para  destruir 
&  sus  libertadores,  y  restituir  el  cetro  &  sus  tiranos.  Asi,  parece  que  el 
ddo,  para  nuestra  hunnllacion  y  nuestra  gloria,  ha  permitido  que  nues- 
tros vencedores  sean  nuestros  hermanos,  y  nuestros  hermanos  únicamente 
triunfen  do  nosotros. 

£1  ejércitu  libertador  exterminó  las  bandas  enemigas ;  pero  no  ha  podi- 
do ni  ha  debido  exterminar  unos  pueblos,  por  cuya  dicha  ha  lidiado  en 
centenares  de  combates.  Ko  es  justo  destruir  los  hoipbrcs  que  no  quie- 
ren ser  libres ;  ni  es  libertad  la  que  se  goza  bajo  el  imperio  de  las  armas, 
contra  la  opinión  de  seres  fimátícos,  cuya  deprayacion  de  espíritu  les  hace 
amar  las  cadenas  como  los  yinculos  sociales. 

Ko  os  lamentéis,  pues,  sino  de  yuestros  compatriotas,  que  instigados 
por  los  furores  de  la  discordia,  os  han  sumergido  en  un  piélago  de  calami- 
dades, cuyo  aspecto  solo  hace  extremecer  &  la  naturaleza,  y  que  seria  tan 
hoiToroeo  como  imposible  pintaros.    Yuestros  hermanos,  y  no  los  espafio- 
les, han  desgarrado  yuestro  seno,  derramado  yuestra  sangre,  incendiado 
yuestros  hogares  y  os  han  condenado  &  la  expatriación.    Yuestros  clamo- 
res deben  dirigirse  contra  esos  ciegos  esclayos,  que  pretenden  ligaros  & 
las  cadenas  que  ellos  mismos  arrastran ;  y  no  os  indignéis  contra  los  már- 
tires, que,  feryorosos  defensores  de  yuestra  libertad,  han  prodigado  su 
sangre  en  todos  los  campos,  han  arrostrado  todos  los  peligros,  y  se  han 
olvidado  de  sí  mismos  por  salvaros  de  la  muerte  6  de  la  ignominia.    Sed 
justos  en  vuestro  dolor,  como  es  justa  la  causa  que  lo  produce.    Que 
vuestros  temores  no  os  enagenen,  ciudadanos,  hasta  el  punto  de  conside- 
rar á  yuestros  protectores  y  amigos  como  6.  cómplices  de  crímenes  imagi- 
narios, de  intención  ó  de  onúsion.  •  Loa  directores  de  yuestros  destinos, 
no  menos  que  sus  cooperadores,  no  han  tenido  otro  designio  que  el  de 
adquirir  una  2>erpétua  felicidad  para  vosotros,  que  fuese  para  ellos  una 
(^ria  inmortal.    Has,  si  los  sucesos  no  han  correapondido  Gl  sus  miras,  y 
si  desastres  sin  ejemplo  han  frustrado  empresa  tan  laudable,  no  ha  sido 
por  defecto,  ineptitud  6  cobardía ;  ha  sido  sí,  por  la  inevitable  conse- 
cuencia de  un  proyecto  ajigantado,  superior  á  todas  las  fuerzas  humanas. 
La  destrucción  de  un  gobierno,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos;  la  subversión  de  principios  establecidos;  la  alteración  do 
costumbres ;  el  trastorno  de  la  opinión ;  y  el  establecimiento  en  fin  de  la 
Ubertad  en  un  país  de  esclavos ;  es  una  obra  tan  imposible  de  ejecutar 
B6Mtamente,  que  está  fuera  del  alcance  de  todo  poder  humano ;  por  ma- 
neiu  que,  nuestra  excusa  de  no  haber  obtenido  lo  que  hemos  deseado,  es 
inherente  á  la  causa  que  seguimos ;  porque  asi  como  la  justicia  justifica 
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U  audacia  ck  haberle  emprendido,  la  imposibilidad  de  saadqniBidoii » 
Hflca  la  insfificiencia  de  los  medios.  Es  laadable,  es  noble  j  sciblime  vis- 
dicar  la  natataleza  ultrajada  por  la  tiranía:  nada  es  comparable  áh 
grandeza  de  este  acto;  y  aon  cuando  la  desolación  y  la  muerte  sein  d 
premio  de  tan  glorioso  intento,  no  bay  razón  para  condenado,  porqoe 
no  es  lo  asequible  lo  que  se  debe  hacer,  sino  aquello  &  que  el  derecho  aoe 
autoriza. 

En  vano  esñierzoe  inauditos  han  logrado  inumerables  victoriss,  com- 
pradas al  caro  precio  de  la  sangre  de  yuestros  heroicos  soldados,  ün 
corto  número  de  sucesos  por  parte  de  nuestros  contrarios  ha  desplomado 
el  edificio  de  nuestra  gloria,  estando  la  masa  de  los  pueblos  descama- 
da por  el  fanatismo  religioso  y  seducida  por  el  inoentiyo  de  la  anarqnís 
deyoradora.  i 

A  la  antorcha  de  la  libertad  que  nosotros  hemos  presentado  fi  la  Amé- 
rica como  la  guia  y  el  objeto  de  nuestros  conatos,  han  opuesto  nuestros 
enemigos  la  hacha  incendiaria  de  la  discordia,  de  la  deyastacion  y  d 
grande  estimulo  de  la  usurpación  de  los  honores  y  de  la  fortuna,  &  hom- 
bres enyileddos  por  el  yugo  de  la  servidumbre,  y  embrutecidos  por  la 
doctrina  de  la  superstición.  ¿  Cómo  podría  preponderar  la  simple  teoría 
de  la  filosofía  política,  sin  otros  apoyos  que  la  yerdad  y  la  naturaleza, 
contra  el  yicio,  armado  con  el  desenfi«no  de  la  licencia,  sin  mas  limites 
que  su  alcance,  y  conyertido  de  repente  por  mi  prestigio  religioso  en  yv" 
tud  política  y  en  caridad  cristiana  ?  No,  no  son  los  hombres  yulgaies 
los  que  pueden  calcular  él  eminente  yalor  del  reino  de  la  libertad,  pan 
que  lo  prefieran  á  la  ciega  ambición  y  fi  la  yil  codici^  De  la  decisión  de 
esta  importante  cuestión  ha  dependido  nuestra  suerte:  ella  estaba  ea 
manos  de  nuestros  compatriotas,  que,  peryertidos,  han  &llado  contra  nos- 
otros :  de  resto,  todo  lo  demás  ha  taáo  consígnente  á  una  determinación 
más  deshonrosa  que  &tal,  que  debe  ser  más  lamentable  por  su  esendaqoe 
por  sus  resultados. 

Es  una  estupidez  maligna,  atribuir  á  los  hombres  públicos  las  yidsita- 
des  que  él  orden  de  las  cosas  produce  en  los  Estados,  no  estando  en  la 
esfera  de  las  fieusultades  de  ning^an  (General  ni  Magistrado  contener  en  tm 
momento  de  tmrbulenda,  de  choque,  y  de  divergencia  de  opiniones,  el 
torrente  de  las  pasiones  humanas,  que  agitadas  por  el  movimiento  de  las 
revoluciones,  se  aumentan  en  razón  de  la  fuerza  que  las  reriste.  T  aun 
cuando  graves  errores,  6  pasiones  violentas  en  los  gefea,  causen  frecuentes 
perjbicios  á  la  República,  estos  mismos  perjuicios  deben,  sin  embaign» 
apreciarse  con  equidad,  y  buscar  su  origen  en  las  cansas  primitivas  de 
todos  los  infortunios :  la  fragilidad  de  nuestra  especie,  y  él  imperio  de  la 
suerte  do  todos  los  acontecimientos. 

El  hombre  es  débil  juguete  de  la  fortuna,  sobre  la  cual  sude  calcdar 
con  fundamento  muchas  veces,  sin  poder  contar  con  día  jamas,  porque 
nuestra  esfera  no  está  en  contacto  con  la  suya,  y  es  de  un  orden  muy  su- 
perior á  la  nuestra.  Pretender  que  la  política  y  la  guerra  marchen  al 
grado  de  nuestros  proyectas,  obrando  á  tientas  con  solo  la  fueixa  de 
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inieBtrM  intenciones,  j  anziliadoB  por  loe  limitados  medios  que  están  & 
nnestio  arbitrio,  es  querer  lograr  los  efectos  de  nn  poder  dirino  por  resor- 
tes humanoSb 

To,  may  distante  de  tenerla  loca  presmicion  de  conceptoarme  incolp»- 
ble  de  la  cat&strofe  de  mi  patria,  sufro  al  contrario  el  proíbndo  pesar  de 
creerme  él  instrumento  in&usto  de  sus  espantosas  núserías  ;  pero  soy  ino- 
cente, porque  mi  conciencia  no  ha  participado  nunca  del  error  Toluntaiio 
de  la  malicia,  aunque  por  otra  parte  haya  obrado  mal  y  sin  acierto.  La 
oonyiccion  de  mi  inocencia  me  la  peisuade  mi  corazón,  y  este  testimonio 
es  para  mi  el  mas  auténtico,  bien  que  paresEca  un  orgulloso  delirio.  He 
aquí  la  causa  por  que,  dcsdefiando  responder  ft  cada  una  de  las  acusacio- 
nes que  de  buena  ó  mala  fé  se  me  pueden  hacer,  reservo  este  acto  de  jus- 
ticia que  mi  propia  vindicta  exige,  para  ^;ecutarlo  ante  un  tribunal  de 
sabios  que  juzgarfin  con  rectitud  y  ciencia  de  mi  conducta  en  mi  misión 
fi  Venezuela :  del  Supremo  Congreso  de  la  Nueva  Granada  hablo,  de  este 
augusto  cuerpo,  que  me  ha  enviado  con  sus  tropas  á  auxiliaros,  como  lo 
han  hecho  heroicamente,  hasta  expirar  todos  en  el  camjM)  del  honor.  Es 
justo  y  necesario  que  m^  vida  pública  se  examine  con  esmero,  y  se  juzgue 
con  imparcialidad.  Es  justo  y  necesario  que  yo  satisfaga  &  quiénes  haya 
ofendido,  y  que  se  me  indemnice  de  los  cargos  erróneos,  &  lo  cuál  soy 
acreedor.  Este  gran  juicio  debe  ser  pronunciado  por  el  Soberano  á  quien 
he  servido :  yo  os  aseguro  que  será  tan  solemne  cuanto  sea  posible,  y  que 
nos  hechos  serán  comprobados  por  documentos  irrefragables.  Entonces 
salvéis  si  he  sido  indigno  de  vuestra  confianza,  6  si  merezco  el  nombre  de 
libertador. 

Yo  os  juro,  amados  compatriotas,  que  este  augusto  titulo  que  vuestra 
gratitud  me  tributó  cuantieos  vine  á  arrancar  las  cadenas,  no  se^á  vano. 
To  os  juro  que.  Libertador  6  muerto,  mereceré  siempre  el  honor  que  me 
habds  hecho ;  sin  que  haya  potestad  humana  sobre  la  tierra  que  detenga 
d  curso  que  me  he  propuesto  seguir,  hasta  volver  seguidamente  á  liberta- 
ros, por  la  senda  del  Occidente,  regada  con  tanta  sangre  y  adornada  con 
tantos  laureles.  Esperad,  compatriotas,  al  noble,  al  virtuoso  pueblo  gra- 
nadino, que  volverá  ansioso  á  recoger  nuevos  trofeos,  á  prestaros  nuevos 
auxOioe,  y  á  traeros  de  nuevo  la  libertad,  si  antes  vuestro  valor  no  la  ad- 
quiriese. 81,  sí :  vuestras  virtudes  solas  son  capaces  de  combatir  con  su- 
ceso contra  esa  multitud  de  frenéticos,  que  desconocen  su  propio  interés 
y  honor,  pues  januis  la  libertad  ha  sido  subyugada  por  la  tirania.  No 
comparéis  vuestras  fuerzas  ñsicas  am  las  enemigas,  porque  no  es  compa- 
rado el  espiíitu  con  la  materia.  Vosotros  sois  hombres,  éUos  son  bestias ; 
vosotros  sois  libres,  ellos  son  esclavos. 

Oombatid,  pues,  y  venceréis.    Dios  concede  la  victoria  á  la  constancia. 

Sdcok  Bolívas. 
Oarópano,  Setiembre  7  de  1814  4.* 

Bd  nn  estado  de  sorda  agitación  quedó  Carápano  cuando  Bo- 
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lívar,  desamparando  la  tierra  del  Oriente,  partió  para  Car- 
tagena. 

Eran  como  las  10  de  la  mañana  del  9  de  Setiembre. 

A  esa  misma  hora  entraba  de  Margarita,  con  200  hombres, 
Piar,  para  recoger  el  fruto  amargo  de  su  ambición.  .  .  I  * 

Ribas,  desvanecido  y  extravagante,  le  recibió  con  aparato.— 
¡  Qué  podría  durar  aquella  inconsistente  autoridad,  adquirida 
por  medios  tan  culpables  I 

La  república  iba  á  sepultarse. — La  ambición  la  anonadó.  Piar 
fué  derrotado  en  la  Sabana  del  Salado,  pereciendo  casi  toda  ai 
gente  bajo  la  cuchilla  de  Bóves  ;  Bermúdez  fué  vencido  en  loa 
Magueyes ;  Ribas,  en  Úrica,  donde  quedó  tendida  toda,  toda 
la  infantería  republicana,  desde  su  valeroso  gefe,  Blas  José 
Paz  del  Castillo,  hasta  el  último  soldado.  El  Oriente  fué  so- 
metido. El  edificio  de  la  gloria  republicana  se  habia  des- 
moronado. Inconstante,  el  (festino,  que  -protegiera  las  huestes 
do  la  libertad  en  1813,  las  abandonaba  en  1814.  .  .  .  ¿Quién 
puede  oponerse  al  imperio  inexorable  de  la  suerte  ? — Las  fuer- 
zas y  victorias  del  asturiano  Bóves,  de  espantoso  nombre,  te- 
nian  consternado  á  todos  los  patriotas  ;  t  y  aunque  algunas  ve- 
ces combatieron  con  infeliz  suceso,  jamas  nuestros  gefes  pudie- 
ron lisonjearse  de  haberla  vencido  decisivamente.  Continuan- 
do sin  cesar  la  guerra,  halló  por  fin  l^muerte  en  aquella  ter- 
rible jornada  de  Úrica,  dónde  un  obscuro  soldado  republicano, 

*  En  el  motín  de  Ribas  y  Piar  en  Carúpano,  mienta  Bbteepo  al  General 
Bermúdez. — No  consta  que  estnyiese  en  aquella  pérfida  intriga.  Bermúdes  se 
hallaba  á  la  eason  en  Maturin  con  Cedeño,  Monágas,  Zaraza  y  otros  gefes  que 
derrotaron  á  Morales  en  los  mismos  días ;  mas,  es  la  Terdad,  qne  deapues,  Bi- 
bas,  Bermúdez  y  Piar  se  entendieron  perfectamente  para  organizar  fuerzas  res* 
potables,  bien  que  mny  pronto,  la  indisciplina,  el  orgullo  y  la  mis  funesta  rÍTS- 
lidad  los  dividió  para  perder  definitivamente  el  país,  y  el  primero  también  sa 
vida. 

f  La  entrada  del  feroz  Bóves  en  Cuman&  (16  de  Octubre  de  1814)  se  habia  se- 
ñalado por  los  ríos  de  sangre  qne  corrieron  á  teñir  las  aguas  del  dulce  ManzsnSr 
res.  Los  realistas  asesinaron  á  cuantos  encontraron  en  las  calles  y  plazas,  in- 
distintamente:  mugeres,  niños,  viejos,  enfermos.  A  Carmen  Afercié  se  la  eztr^o 
de  la  iglesia,  dándole  muerte  un  oficial,  á  presencia  del  mismo  Bóves,  qoe  ras 
de  las  contracciones  qne  hacia  el  feto  en  el  seno  de  la  madre  muerta.  .  .  .  I  P^ 
recieron  en  dicho  dia  MIL  PERSO>íAS ;  y  por  la  noche  celebró  Bóves  aqnelli 
horrible  matanza  con  un  baUe,  que  terminó  á  las  8  de  la  madrugada,  ooo  Is 
muerte  de  la  mayor  parte  de  los  músicos. 
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CQjo  nombre  no  ha  podido  descabrírse,  le  atravesó  el  pecho  de 
un  lanzazo.  .  .  I  * 

Le  sQcedió  Morales,  que  causó  grandes  dallos  en  Oriente,  y  lo 
diezmó,  ejecutando  cmeldades  que  no  puede  referir  la  pluma. 
Gabazo  entró  con  su  escuadrilla  en  el  Golfo  Triste  y  bloqueó  la 
costa,  desde  Trinidad  hasta  Trapa,  de  modo  que  nadie  podia 
emigrar  sin  que  fuese  apresado,  muerto  y  arrojado  al  agua,  sin 
distinción  de  edad  ni  sexo.  Todo  sucumbía  al  hierro,  al  fuego, 
á  la  ferocidad  de  aquellos  implacables  tiranos,  que  se  cebaban  en 
el  exterminio  de  pueblos  dóciles  y  generosos. 

Opresa  del  violento  yugo,  anegada  en  inocente  sangre,  gomia 
Venezuela,  dominada  de  feroces  caudillos  á  quienes  sobraban  iras, 
fi-encsí  de  muerte,  inmoderada  ambición  de  dominio,  odio  inextin- 
guible contra  el  nombre  americano...!  No  hizo  poco  el  Libertador 
en  retardar  el  golpe  mortal  que  previnieron  los  realistas  contra 
la  libertad  de  Colombia.  Fué  el  tiempo  de  su  gobierno  inquie- 
to, fatigado  de  repetidas  guerras,  y  ferozmente  combatido  de  las 
armas  de  Bóves,  de  Calzada,  de  Morales,  de  Cagigal Aso- 
lado el  país,  destruidos  el  comercio,  la  agricultura,  las  artes  ;  sa- 
queadas las  ciudades  ;  extinguidas  las  poblaciones,  todavía  halló 
Bolívar  en  su  grande  esfuerzo  recursos  capaces  de  retardar  los 
rápidos  progresos  de  enemigos  tan  ardientes ....  Y  solo  pu* 
dieron  afligirle  la  desobediencia :  el  ejemplo  fatal  de  la  insubor- 
dinación :  la  estupida  rivalidad :  el  orgullo,  padre  de  tantos 
crímenes. 

Habíase  perdido  el  fruto  de  muchos  años  de  trabajos,  de  mu- 
chas luchas  y  de  generosos  esfuerzos  dedicados  á  restablecer  el 
imperio  de  la  justicia  y  de  la  libertad.  Ni  una  sombra  de  in- 
dependencia se  conservaba  ya.  Despreciados,  abatidos  los  pa- 
triotas, tributarios  y  esclavos,  Venezuela  estaba  sepultada  en 
el  cáos«     Otra  vez  arrastra  el  pueblo  la  misera  cadena,  ahora 

*  £n  aqneUa  época  se  dijo,  con  generalidad,  qne  {né  Morales,  el  2.*'  de  Bóyos, 
quien  mató  á  Bóves  para  sncederle ;  y  eso  se  comprobaba  con  la  circanstancia 
de  haber  mandado  Morales  asesinar  á  todos  los  que,  en  el  consejo  de  Oficiales 
teiddo  para  nombrar  gefe  qne  remplazase  á  Bóves,  hablan  opinado  por  Cagigal 
ú  otrocaodiUo  qne  no  fuese  el  mismo  D.  Francisco  Tomas  Morales. — Es  inconce- 
bible qne  nada  digan  de  estos  crímenes,  nacidos  de  la  ambición  y  de  la  sed  de 
mando.  Torrente  y  los  otros  historiadores  españoles.  {  Como  si  por  caUarlos 
I0OS,  dejase  de  recordarlos  la  historia  I 

22 


^38  VIDA  DE  BOLÍTAR. 

más  del  delito  qae  de  la  desgracia  ;  y  Bolívar,  el  hombre  de  la 
fé  en  el  porvenir,  de  la  constancia  y  del  celo  :  aqnel  caja  osa- 
día no  menguaba  con  las  miserias  del  presente,  salia  expatriado, 
desconocido  de  los  suyos,  de  sus  propios  deudos,  de  sos  geoera- 

les  más  favorecidos !    Pero,  ah  I  en  las  mudanzas  de  la 

suerte,  más  tiene  que  esperar  el  desdichado  y  más  que  temer  el 
feliz.  Ribas  no  saboreó  por  mucho  tiempo  el  mando ;  y  Bolívar 
volvió  á  pisar  el  suelo  patrio,  con  la  espada  en  la  mano  y  la  es- 
peranza en  el  pecho,  para  destruir  los  obstáculos  que  el  despo- 
tismo oponía  á  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo.  * 

*  £1  General  José  Feliz  Ribas  era  Üo  del  Libertador,  paos  estaba  casado  con 
la  Señora  Doña  Josefii  Maria  Palacios,  hermana  de  Doña  Ck>noepcion,  madre  da 
Bolívar.  Nació  el  19  de  Setiembre  de  1775,  y  ñié  miembro  de  la  Jnnta  Supre- 
ma de  Gar&cas  el  19  de  AbrU  de  1810.  En  medio  de  sus  tareas  como  Toeal  de 
aqnel  cuerpo,  organiso  el  batallón  de  Barlovento,  del  cnal  fué  CoroneL— Bíbss 
prestó,  en  aquella  primera  época,  grandes  serricios  á  la  cansa  de  la  independe»- 
oía.  Por  relaciones  de  parentesco  con  Monteyerde  obturo  pasaporte  y  emigró 
con  Bolívar  para  Curazao. — £1  Libertador  le  dio  todos  sus  grados  en  la  milicia. 
£1  6  de  Octubre  de  1818  le  hizo,  de  Coronel  que  era.  Mariscal  de  Campo  de  loa 
ejérdtos  de  Venezuela  y  Comandante  General  de  las  armas  libertadoras ;  y  en  k 
proclama  á  los  vencedores  de  la  Victoria,  en  Febrero  de  1814,  le  tituló  d  «en»- 
dar  dé  lot  tiranos :  el  héroe  dt  NiguUao  y  loa  Eorconee,  eobre  quien  la  advenida 

no  puede  nada,  etc Ribas  era  arrogante,  impetuoso ;  de  talla  elevada,  de 

apostura  gentil ;  sus  ojos  azulee  y  animados,  su  frente  espaciosa,  su  boca  pe 
quena  y  comprimida  por  labios  delgados  pero  firmes.  Amaba  la  patria  con  de- 
lirio, y  amaba  también  la  gloria.  Fué  venturoso  en  la  guerra,  y  esforzado,  os- 
tentando un  valor  digno  de  Aquíles.  Después  de  aquel  infeliz  acto  de  ingnü- 
tud  para  con  Bolívar,  que  deslustró  sus  merecimientos,  vivió  poco  y  sin  sosi^; 
como  si  la  Providencia  hubiera  tomado  á  pecho  castigar  la  fidta  qne  los  hombres 
dejaban  impuno.  Derrotado  en  Úrica,  y  destruido  completamente  en  Matnrio, 
tomó  con  dos  oficiales  la  ruta  de  los  Uanos  de  Caracas.  £n  los  montes  de  Ta- 
manaco,  cercanos  al  valle  de  la  Pascua,  enfermo  y  triste,  quiso  descansar  a^ 
ñas  horas.  Mandó  al  poblado  un  negro  esclavo  á  buscar  bastimentos,  j  esta 
delató  á  su  amo. — Según  es  fama,  cogieron  los  realistas  á  Ribas  profundamento 
dormido ;  le  maniataron  y  le  Uevaron  al  pueblo. — ^Allí  le  escarnecieron  con. 
obras  y  palabras,  y  le  mataron  cruelmente.  Su  cabeza  fué  conducida  á  Cari- 
cas,  y  en  una  jaula  de  hierro,  colocada  en  el  camino  de  la  Guayra,  con  el  gorro 
frigio  que  usaba  siempre  como  emblema  de  la  libertad. 


CAPITULO  XVI. 
1814  T 1815. 

TSATISÍA  DB  CABl$*PAVO  1  CARTÁQBXA —  KL  LIBERTADOS  NO  SI  DKTIKNB  Bit  B8TA 
QüDAD  T  YA  i.  TI7NJA  1  DAB  CÜBNTA  DB  8Ü  CQirDUCTA  AL  CONQBB80  —  DBMOSTBA- 
aOKES  AFBCTU0SA8  DB  LOS  SOLDADOS  YBNBZOLANOS  —  SUCESOS  DB  TUNJA —  BL 
QOBIBBIIO  BXCABGÓ  X  BOLITA B  BKDDCIB  X  SANTA  TÁ  —  LA  RBDÜCB  —  IMPOB- 
TAKaA  DB  KSTB  8UCB80—  DI8CUB80  DBL  UBBBTADOB  AL  OOBIBBNO  DB  LA  UNION  — 
BL  LIBERTADOR  SB  ENCARGA  DB  LIBERTAR  1  SANTA  MARTA  —  DiriCüLTADBS  —  SB 
BBBARCA  PARA  HONDA  —  RIVALIDAD  DB  CASTILLO  —  INJÜ8TIPICABLB  PROCEDBB  DB 
LAS  AUTORIDADES  DB  CARTAGENA  —  EL  LIBBBTADOB  ENTREGA  EL  MANDO  DB  SUS 
rUBBXAS  T  SB  EMBARCA  PARA  JAMAICA  —  SU  PROCLAMA  DB   DESPEDIDA. 

DEBO,  mal  mi  grado,  ser  prolijo  en  la  narración  de  los  hechos 
que  vienen  en  gran  parte  á  formar  este  capitulo ;  pues  he 
observado  que  en  ninguna  obra  se  refieren  :  de  modo  que,  si  de- 
jara pasar  esta  ocasión  de  recordarlos,  acaso  para  siempre  ha- 
brían de  quedar  en  el  olvido.  Y  fuera  lástima,  porque  los  menudos 
accidentes  interesan  en  la  historia  de  los  hombres  grandes  7  se 
leen  con  avidez.  Ya  lo  observó  Gibbon,  en  sus  Memorias,  cuan- 
do dijo  :  ''  El  público  es  siempre  avaro  de  detalles  y  de  partí* 
cularidades ;  quiere  conocer  bien,  en  la  intimidad,  á  los  hombres 
que  dejaron  imagen  de  su  alma.    Los  pormenores  más  minucio* 


i  I 


840  VIDA  DE  BOLÍVAR. 

80S  concernientes  á  ellos  se  recojen  con  cuidado  7  so  leen  ood 
placer  y  gran  deseo." 

Y  en  esta  ocasión  con  más  motivo,  que  vemos  al  Libertador 
resignado  á  la  envidia  :  víctima  de  la  emulación  :  devorado  por 
la  atrocísima  pena  de  ver  su  patria  esclava ....  7  nav^ndo ; 
¿  para  dónde  ?  ¿  Qué  va  á  hacer  ese  mártir  de  la  libertad  ame- 
ricana ?  ¿  Conoce  lo  futuro  ?  ¿  No  se  ha  desvanecido  ya  aque- 
lla ilusión  seductora  que  le  sonreia  ? — Si  trabaja,  no  espera  re- 
compensa,  ni  gratitud  siquiera  ;  si  se  arroja  á  los  peligros,  desa- 
fiando el  odio  indeclinable  de  los  opresores,  sufre  los  embates 
de  la  fortuna  ciega,  variable  y  caprichosa  siempre.  Ama  la  glo- 
ria, noble  sentimiento  de  las  almas  grandes  y  virtuosas ;  la  bus- 
ca con  fervor,  la  sigue  con  constancia;  pero  ¿qué  halla  en  el  ca- 
mino de  esa  portentosa  renovación  del  mundo  que  ha  emprendi- 
do ? — El  anatema  del  fanatismo :  la  arrogancia  de  las  pasiones 
subversivas :  la  debilidad  é  insuficiencia  de  los  suyos,  divergen- 
tes casi  siempre  cuando  más  unidos  debían  mostrarse  :  la  insul- 
tante burla  de  la  suerte ....  1  Con  todo,  Bolívar  sigue  ade- 
lante. Nada  le  entibia  ;  nada  le  embaraza.  Su  alma  siente  la 
necesidad  de  libertad  ;  su  inteligencia  no  comprende  un  mundo 
esclavo  entre  cadenas,  y  la  América  va  á  romperlas  para  siem- 
pre ....  ¿  Cómo  definir  esa  perseverancia  incontrastable,  esa 
energía  del  alma  que  á  todo  resiste  y  que  no  cede  por  ningún 
accidente  humano? — Muy  bien :  es  el  pensamiento  de  la  Provi- 
dencia que  se  efectúa .... 

En  calma  casi,  al  norte  de  Curagao,  Estoves,  que  commandaba 
el  "Arrogante,"  propuso  tomar  puerto  para  adquirir  noticias ; 
nOj  respondió  con  prontitud  Bolívar,  nitestra  éola  pre^erieia  en 
Ouragdo  haría  suponer  que  la  causa  de  la  independencia  esiá 
perdida  y  nosotros  derrotados. — Estoves  no  insistió :  altó  los 
hombros,  como  quien  no  encontraba  nada  opuesto  á  la  verdad  eu 
la  suposición  que  se  formara  ;  Bolívar,  hablándole  con  un  acen- 
to de  mayor  confianza  :  mis  palabras  parecen,  hijas  dd  orgullo 
6  dd  error f  le  dijo,  son  hijas  de  la  fé.  No  hoA/  triunfo  oofntra  la 
libertad  ;  y  los  que  hoy  dominan  el  sudo  de  Oolomibia,  mañana 
los  verá  V,  humillados  y  expelidos  del  seno  de  nitesira  patrioy 
independiente  y  soberana .... 

En  las  machas  veces  que  habló  con  el  Greneral  Marino  acerca 
de  este  viage  á  Cartagena,  y  le  entretuve  de  sus  conversaciones 


VIDA  DE  BOLÍYAB.  841 

oon  el  Libertador  y  de  los  proyectos  que  meditaba,  saqué  por 
resumen  que  Bolívar  esperaba  cod  una  confianza  sólida,  y  que 
tenia  el  poder  de  trasmitir  ^sa  esperanza.  "  Pintaba  al  vivo  los 
triunfos  que  debíamos  obtener,  decia  Marino,  y  tan  natural  la 
reconquista  de  Venezuela,  que  yo  creia  yerme  de  nuevo  en  nú 
patria.  Sinembargo,  le  observaba^  de  vez  en  cuando  ;  y  entón* 
ees,  excitado  por  la  contrariedad,  aparentemente  fundada,  Bo- 
lívar hubiera  convencido  hasta  las  piedras  de  la  razón  que  él 
tenia  para  triunfar." 

£1  25  de  Setiembre,  al  cerrarse  el  dia,  desembarcaron  el  Li« 
bertador  y  Marino  en  las  tranquilas  aguas  de  Cartagena. 

El  víage,  aunque  largo  y  penoso  por  las  calmas,  habia  sido 
feliz. 

Bolívar  tomó  alojamiento  en  una  pequefia  casa  de  la  plaza  de 
la  Verdura,  y  Marino  le  acompafió. — En  aquella  ciudad,  donde 
años  antes  habia  comenzado  su  carrera,  recibió  el  Libertador 
muchas  y  muy  vivas  demostraciones  de  afecto  y  de  respeto. — 
Detúvose  sin  embaído  pocos  dias  en  ella,  porque  mandaba  el  Co* 
ronel  Manuel  Castillo,  su  enemigo,  el  cual  comenzó  á  difundir 
eq^ecies  las  más  negras,  atribuyéndole  la  pérdida  de  Venezuela. 

El  Libertador  remontó  el  Magdalena,  y  por  la  dirección  de 
Ocaña  pensaba  marchar  á  Tunja,  donde  se  hallaba  á  la  sazón 
reunido  el  Congreso. — ^Iba  á  darle  cuenta  de  la  misión  que  lo 
confiara. 

Supo  en  OcaSa  que  las  tropas  venezolanas  mandadas  por  Ur« 
daneta,  que  entraban  en  territorio  de  Nueva  Granada,  tenian 
graves  dignstos  con  los  granadinos ;  y  salió  aceleradamente 
bada  Cúcuta,  para  impedir  con  su  presencia  tal  desorden.  -En 
la  ciudad  de  Salazar  de  las  Palmas  recibió  informes  de  ser  fal- 
sas aquellas  noticias  :  comunicósele  que  el  ejército  estaba  en  la 
mejor  disposición  y  que  nada  habia  turbado  la  concordia  de  las 
tropas  granadinas  y  venezolanas  ;  por  cnyo  motivo,  variando  de 
dirección  entonces,  salió  el  10  de  Noviembre  para  Pamplona. 
^'ÁUí  (escribía  á  un  amigo  de  Cartagena),  allí  me  reuniré  al  ejército 
que  me  desea  ardientemente.  Las  tropas,  los  oficiales  y  los  pue* 
blos  me  aguardan  con  impaciencia,  y  todos  tienen  ciega  confian- 


za en  mí." 


Veamos  ahora  por  qué  se  hallaba  en  aquellos  sitios  la  división 
del  Occidente  de  Venezuela,  que  comandaba  el  General  Urda- 
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neta. — Las  noticias  de  la  rendición  de  Valencia,  del  abandono 
de  la  linea  de  Puerto  Oabello  j  de  la  retirada  del  Libertador 
para  el  Oriente,  las  recibió  aquel  gefe  en  Barquisimeto.  El  ho- 
rizonte se  le  obscureció  casi  de  repente.  Viendo  diñcil  j  por  ex- 
tremo arriesgada  su  situación,  cercado  de  enemigos  7  obrando 
ya  sin  apoyo,  consideró  como  perdida  la  República  y  decidió 
abrirse  paso  liasta  la  Nueva  Granada,  mientras  parecia  el  Li- 
bertador por  alguno  punto. — Desde  Trujillo  ofició  al  gobieroo 
granadino,  informándole  de  todo  y  pidiéndole  que  dispusiese  de 
él  y  de  sus  tropas,  mientras  el  Libertador  volvia  á  presentarse. 
Tomó  el  gobierno  general  bajo  su  protección  las  reliquias  del 
ejército  de  Venezuela,  y  ordenó  á  Urdaneta  que  marchase  á 
Tunja.  En  efecto,  estaba  ya  en  Pamplona,  y  seguía  su  marda 
para  el  punto  indicado,  cuando  se  supo  que  Bolívar  llegam  á 
aquella  ciudad  al  otro  dia.  Esta  noticia  causó  en  la  división 
de  Urdaneta  el  placer  más  grande,  y  aun  pretendieron  los  solda- 
dos, venezolanos  en  gran  parte,  que  se  esperase  al  Libertador 
para  abrazarle  y  con  su  vista  consolarse  de  las  desgracias  de  la 
patria.*  —  Impaciente,  Urdaneta,  no  consintió,  antes  bien  dictó 
las  órdenes  más  estrictas  para  que  el  ejército  se  pusiera  en  ma^ 
cha  sin  tardanza. 

Antes  del  dia  comenzaron  á  moverse  los  cuerpos  (12  de  No* 
viembre),  y  ya  hablan  salido  tres,  á  impulso  de  sus  gefes,  dispo- 
niéndose á  seguir  el  resto,  cuando  los  batallones  que  esta- 
ban  avanzados  se  sublevaron  y  entraron  de  nuevo  en  la 
ciudad  á  tropel,  gritando  Viva  d  Libertciidor  !  Viva  d  Oenerd 
Bolivar  t — Con  esto,  no  se  detuvieron  un  solo  instante,  y  si- 
guieron la  ruta  por  la  cual  hablan  de  encontrarle.  Lo  mismo 
hizo  el  resto  de  la  tropa,  y  á  poco  le  encontraron  en  efecto,  le 
estrecharon  en  sus  brazos  y  entre  ellos,  delirantes  de  entusiasmo, 
llegó  el  Libertador  á  Pamplona. 

Á  Urdaneta  no  le  quedó  otra  cosa  que  hacer  sino  pasar  eon 
su  Estado  Mayor  á  felicitar  al  Greneral  Bolivar.  Este  le  recibió 
con  su  afabilidad  de  siempre,  hablando  el  atractivo  de  su  sem- 
blante un  idioma  en  que  cada  voz  era  un  afecto. 

SI  Libertador  exigió  á  Urdaneta  que  dispusiese  para  la  tarde 

*  Las  fuerzas  de  Urdaneta  se  oomponian  de  los  bataUones  venezolanos,  Gnaj- 
ra,  Barlovento  y  Yalenda,  con  nn  escuadrón  de  dragones  y  algunas  eompiSii' 
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nna  revista,  paes  qaeria  hablar  á  la  tropa. — ^En  efecto,  llagado 
el  momento,  el  Libertador  á  caballo  areugó  á  los  soldados,  agra- 
deciéodoles  la  demostración  de  afecto  que  le  habian  dado  :  "  ha- 
"  beis  henchido  mi  corazón  de  gozo,  les  dijo,  pero  ¿  &  qué  costa  ? 
"^  — A  costa  de  la  disciplina,  de  la  subordinación,  que  es  la  pri- 
"  mera  virtud  del  militar. — Vuestro  gefe  es  el  benemérito  Gene- 
"  ral  Urdaneta ;  y  él  lamenta  como  yo  el  exceso  á  que  os  condujo 
"  vuestro  amor.  Soldados  I  que  no  se  repitan  más  los  actos  de 
"  desobediencia  entre  vosotros.  Si  me  amáis,  probádmelo,  con- 
"  tinuando  fieles  á  la  disciplina  y  obedientes  á  vuestro  gofe.  Yo 
**  no  soy  mas  que  un  soldado  que  vengo  á  ofrecer  mis  servicios  á 
"  esta  nación  hermana.  Pai*a  nosotros  la  patria  es  la  América : 
"  nuestros  enemigos,  los  españoles :  nuestra  enseña,  la  indepen- 
"  dencia  y  libertad  1" 

Las  tropas  prorumpieron  en  Víctores  á  Bolívar,  á  Urdaneta  y 
á  la  ^ueva  Granada.  Los  gefes  de  los  cuerpos  se  acercaron  al 
Libertador,  prometiéndole  á  nombre  de  estos,  no  volver  á  delin- 
quir, y  al  dia  siguiente  emprendieron  marcha  para  Tunja. 

El  Libertador  visitó  las  autoridades  de  Pamplona. — Las  mon- 
jas quisieron  verle,  y  le  enviaron  frutas  y  dulces.  El  las  visitó 
pidiéndoles  que  rogasen  al  Autor  de  todo  bien  por  la  libertad 
de  Venezuela. 

Bolívar  fué  recibido  en  Tunja  con  mucha  consideración  por 
los  miembros  del  Congreso  y  del  Gobierno  general.  El  Presi- 
dente del  Congreso,  Dr.  Camilo  Torres,  al  saber  que  se  acercaba, 
le  envió  un  hermoso  caballo  de  regalo,  lujosamente  aperado,  que 
Bolívar  no  quiso  aceptar. — Antes  de  recílnr  ningún  presente^  le 
contestó,  yo  dSo  dur  atienta  de  mi  oondíKsta  en  la  misión  que  se 
me  dio  para  Venezuda, — El  Libertador  se  presentó  en  la  barra 
del  Congreso  pidiendo  la  palabra  para  hacer  una  extensa  y  ve- 
rídica relación  de  sus  campañas,  refiriendo  con  exactitud  los 
SDcesos,  las  batallas,  los  contrastes,  y  las  desgracias  de  su  patria. 
— ^El  Presidente  le  mandó  entrar  y  tomar  asiento  á  su  lado. 
Behuáó  Bolívar  ;  más,  al  fin,  tuvo  que  ceder  ....  Habló  con 
elocuencia,  con  inspiración,  como  quien  tenia  tanta  fuerza  en  el 
decir ;  pintó  en  un  bello  cuadro  los  accidentes  prósperos  y  ad- 
versos que  habian  tenido'  lugar  desde  su  salida  de  la  Nueva 
Granada  ;  pidió  que  se  examinara  su  conducta  con  esmero  y  se 
le  juzgara  con  imparcialidad  ....    El  Presidente,  casi  inter- 
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rompiéndole,  le  contestó:  "General:  vuestra  patria  no  ha 
"  muerto»  mientras  exista  vuestra  espada :  con  ella  volrereis  í 
"rescatarla  del  dominio  de  sus  opresores.  El  Congreso  grana- 
"  diño  os  dará  su  protección,  porque  está  satisfecho  de  vuestro 
"  proceder.  Habéis  sido  un  militar  desgraciado,  pero  sois  un 
"  hombre  grande." 

Estas,  palabras  sublimes,  proferidas  por  el  primer  ciudadano 
de  la  República  en  pleno  Congreso,  y  ante  un  concurso  numero- 
so, fueron  un  bálsamo  de  suavidad  para  el  lacerado  corazón  de 
Bolívar. — Aplausos  calorosos  y  prolongado^  probaron  á  los  vene- 
zolanos presentes  en  aquella  escena  de  íusticia  y  de  generosidad, 
que  el  Congreso  granadino  amaba  y  admiraba  á  Bolívar,  sabien- 
do estimar  las  grandes  pruebas  de  valor,  ingenio  y  fortaleza  que 
habia  dado  con  tan  escasos  medios,  y  rodeado  por  do  quiera  de 
escabrosas,  enormes  dificultades.  * 

*  Como  los  enenúgoB  del  libertador  han  echado  mano  de  todo  para  calom- 
niarle  j  hacerle  aborrecible,  el  Sr.  Rafael  D.  Mérida,  bien  conocido  por  la  títu- 
lencia  de  su  pluma  y  por  su  odio  irreconciliable  contra  Bolívar,  escribió,  qne, 
"  una  vez  en  Cartagena  se  internó  este  hasta  Santa  Fé,  coyas  drcnnstandas  no 
permitian  indagar  sn  conducta,  que  ponía  á  cubierto,  imputando  á  loe  yeneiohp 
nos  las  desgracias  ....  (feo." — Cuando  el  Libertador  Uegó  á  Cartagena,  coando 
86  presentó  en  Tunja  y  habló  en  el  Congreso,  era  muy  conocido  en  todas  partes 
el  oficio  del  General  Urdaneta  desde  Trujillo  al  Poder  Supremo  de  la  KueTa 
Granada ;  oficio  en  que  se  leian  estos  conceptos  llenos  de  verdad  y  de  senciUei : 
"  Los  pueblos,  decia,  se  oponen  á  su  bien  ;  el  soldado  republicano  es  mirado  oon 
"horror;  no  hay  un  hombre  que  no  sea  enemigo  nueetro;  Tolontariamentr 
"  se  reúnen  eo  los  campos  á  hacemos  la  guerra;  nuestras  tropas  transitan  por 
**  los  países  más  abundantes  y  no  encuentran  qué  comer ;  loe  pueblos  quedan 
"  desiertos  al  acercarse  nuestras  tropas,  y  sus  habitantes  se  ran  á  loe  montes, 
nos  alejan  los  ganados  y  toda  clase  de  yÍTeres,  y  el  soldado  infalii  que  se  sepa- 
ra de  sus  Qunaradas  tal  yez  á  buscar  el  aUmento,  es  sacrificada  £1  país  no 
presenta  sino  la  imagen  de  la  desolación.  Las  poblaciones  incendiadas,  los 
"  campos  incultos,  cadáveres  por  donde  qaiera,  y  el  resto  de  los  hombres  reuní- 
"  dos  para  destruir  al  patriota.  Nosotros  no  poseemos  un  cabaUo,  ni  tenemos 
"  un  soldado  que  no  sea  de  Caracas  ó  de  loe  vaUes  de  Aragua,  y  en  Mayo  qne- 
"  daban  muy  pocos  de  que  echar  mano  .  .  .  ." 

Esto  fué  lo  que  repitió  el  Libertador  sin  imputar  la  desgracia  á  ninguno;  y  oon 
tal  base  de  enemistad  en  el  país,  la  conducta  do  Bolívar  faé  admirable,  pues  otro 
no  hubiera  podido  sostenerse  ni  dos  dias.  Urdaneta  no  habló  de  las  rivalidades, 
de  la  envidia  y  de  los  obetáculos  morales,  á  cual  más  grandes  unos  que  otros ;  de 
las  calumnias  inventadas  por  la  malignidad  (á  que  no  fué  extraño  por  Eiipussto 
Herida.) — ^Bolívar  nada  dijo  tampoco  de  esto.  Pintó  sus  luchas  y  confesó  bu  In- 
fortunio ....  El  país  no  amaba  aun  la  libertad  I 
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Tras  esto,  el  Poder  Ejecntiyo  confió  al  Libertador  la  empresa 
de  reducir  á  Santafé,  separada  de  la  Union,  dándole  el  mando 
del  ejército. — ^En  efecto,  á  la  cabeza  de  1,800  hombres  se  presen- 
tó Bolívar  ante  Bogotá,  que  sostenían  el  Dictador  Manuel  Ber- 
nardo Alvarez  j  D.  José  Bamon  Léiva,  este  general  español  al 
serTÍcio  de  los  independientes  refractarios. — Grandes  esfuerzos 
hicieron  uno  y  otro  para  sostenerse,  Uamando  á  los  españoles  al 
Bervicio ;  alistando  á  todos  los  hombres  capaces  de  llevar  las 
armas ;  apostando  cañones  de  grueso  calibre  en  las  trincheras  ; 
comprometiendo  á  los  oficiales  y  vomitando  en  fin  calumnias 
atroces  contra  la  honra  del  Libertador  y  contra  el  Gobierno 
General. — ^Fué  entonces  cuando  algunos  eclesiásticos,  profanando 
6a  ministerio  santo,  se  presentaron  en  las  calles  y  plazas  predi- 
cando la  guerra,  el  exterminio  y  la  venganza ;  pintaban  á  BoH- 
var  como  á  un  hereje,  enemigo  del  trono  y  del  altar,  y  adoptan- 
do tan  absurdas  patrañas,  el  Gobernador  mismo  del  Arzobispado, 
por  BU  edicto  de  3  de  Diciembre,  lo  excomulgó. 

O  vanas  hominmn  mentes,  o  pectora  cceca ! 

El  General  Bolívar  asentó  su  campo  en  la  hacienda  de  Techo, 
legua  y  media  de  Santa  Fé,  y  desde  allí  dirigió  una  intimación 
al  Dictador.  Son  muy  bellos  estos  conceptos  que  se  encuentran 
en  el  oficio.  *  "  El  cielo  me  ha  destinado  para  ser  el  Libertador 
^  de  los  pueblos  oprimidos,  y  así  jamas  seré  el  conquistador  de 
"  una  sola  aldea.  Los  héroes  de  Venezuela,  que  han  triunfado 
'*  en  centenares  de  combates,  siempre  por  la  libertad,  no  habrían 
^  atravesado  los  desiertos,  los  páramos  y  los  montes,  por  venir  á 
"  imponer  cadenas  á  sus  compatriotas  los  hijos  de  la  América. — 
^  Nuestro  objeto  es  unir  la  masa  bajo  nna  misma  dirección, 
"  para  que  nuestros  elementos  se  dirijan  todos  al  fin  único  de 
"  restablecer  el  Nuevo  Mundo  en  sus  derechos  de  libertad  é  in- 
**  dependencia." — El  Libertador  concluía  ofreciendo  de  nuevo 
las  inmunidades  de  vida,  propiedad  y  honor  que  ya  el  Gobierno 
general  había  ofrecido,  proi)oaiendo  el  sometimiento;  pero  Alva- 
rez contestó  negativamente»  y  no  hubo  ya  otro  arbitrio  que  la 
fuerza  para  vencer  su  terquedad. 

El  General  en  gefe  pasó  con  su  Estado  Mayor  á  reconocer  la 

*  Véase  la  nota  oficial  de  8  de  Diciembre  de  1814. 
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plaza ;  y  cuando  se  diríjian  por  el  camelIoD  que  conduce  á  San 
Victorino,  fueron  recibidos  á  balazos  por  las  baterías  que  man- 
daba Léiva  en  persona.  Reconocida  la  circunferencia  y  exa- 
minadas prácticamente  las  entradas,  mandó  el  General  Bolívar 
aproximar  el  ejército,  y  formando  la  línea  de  circunvalación, 
prefirió  el  punto  de  Santa  Bárbara  para  comenzar  las  operacio- 
nes del  sitio.  Al  tercer  dia  de  disputado  el  terreno,  calle  por 
calle,  palmo  á  palmo,  y  cuando  ya  Alvarez  se  veia  reducido  á  la 
plaza  mayor  y  sin  agua,  el  Marques  de  San  Jorge  pidió  que  se 
suspendiese  el  asalto,  pues  quería  hablar  al  Libertador  en  bene- 
ficio de  la  paz. — Bolívar  vino  inmediatamente  frente  al  palacio 
del  Marques,  cuyas  puertas  se  le  abrieron  y  después  de  una  lar- 
ga conferencia,  San  Jorge  escribió  á  Alvarez,  se  establecieron 
parlamentos  y  se  iniciaron  negociaciones  que  dieron  por  resulta- 
do el  sometimiento  de  Santa  Fé  al  Gobierno  nacional.  (12  de 
Diciembre.)  El  ejército  dirijido  por  Bolívar  tuvo  300  hombres 
fuera  de  combate  ;  menor  fué  la  pérdida-de  los  sitiados,  que  pe- 
leaban protegidos  por  casas  y  edificios. 

Bolívar  dio  cuenta  al  Gobierno  general  de  la  capitulación  de 
Santa  Fé  ;  noticia  plausible  que  se  recibió  en  Tunja  con  el  ma- 
yor alborozo !  El  gobierno  aprobó  la  capitulación  decretando 
regocijos  públicos  y  acciones  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la 
incorporación  de  Gundinamarca. 

Este  acontecimiento  se  miró  como  de  vital  importancia  para 
la  consolidación  de  la  República. 

Al  General  Bolívar,  por  la  sabiduría,  tino  y  valor  con  que  ha- 
bla dirigido  la  campaña,  le  envió  el  Gobierno  de  la  Union  (Di- 
ciembre 15)  el  despacho  de  Capitán  General  de  los  ejércitos  de 
la  Confederación,  acompañado  con  expresiones  lisonjeras  y  dig- 
nas del  gefe  á  quien  se  dirijían.  Pueda  d  regiMro  á  quh  da 
principio  d  nombre  de  V,  ií!,  decia  el  oficio,  continitar  conotros 
igualmente  üustrea. 

Bolívar  fué  el  único  militar  á  quien  se  concedió  en  aquella 
época  honor  y  graduación  semejantes. 

Los  frutos  de  la  victoria  y  pacificación  de  Santa  Fé,  fueron 
considerables  :  2,000  fusiles,  400  pares  de  pistolas,  40  cañones, 
con  cantidad  considerable  de  pertrechos,  municiones  etc.  La 
casa  de  moneda  y  otros  recursos  pecuniarios  y  militares  queda- 
ron á  disposición  del  Congreso.  Lo  principal  fué  la  fuerza 
moral  que  adquirió  la  República. 
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Alvarez  convocó  inmediatamente  el  Colegio  electoral  de  Cun- 
dinamarca,  que  se  instaló  con  absoluta  libertad,  y  fué  su  primer 
acto  enviar  una  comisión  á  Tunja  para  cumplimentar  al  Con- 
greso y  al  Gobierno  de  la  Union,  invitándoles  &  trasladarse  á 
Santa  Fé  como  la  primera  ciudad  de  la  Nueva  Granada. 

Mientras  tanto,  recibía  el  Libertador  en  Santa  Fé  los  testi- 
monios mas  distinguidos  de  aprecio  j  consideración  ;  siendo  de 
notar  que  el  Gobernador  del  Arzobispado  publicó  espontánea- 
mente un  edicto,  retractándose  de  lo  que  había  dicho  pocos  dias 
antes  en  otro,  y  levantando  la  excomunión  que  fulminara  contra 
el  General  Simón  Bolívar. 

Habiendo  dado  las  disposiciones  convenientes  para  la  organi- 
zación del  ejército  y  el  mantenimiento  de  la  autoridad  en  Santa 
Fé,  el  Libertador  marchó  á  Tunja  con  el  objeto  de  acordar 
con  el  Gobierno  general  el  plan  de  campaña  que  se  estimase 
mejor  para  la  defensa  de  la  República.  Él  se  decidió  por  la 
toma  de  Santa  Marta,  para  marchar  después  contra  Rio  del 
Hacha  y  Maracaibo.  El  Libertador  pensaba  siempre,  que  era 
en  Venezuela  donde  se  aseguraba  la  independencia  de  la  Nueva 
Granada,  ürdaneta  debia  venir  con  una  división  á  Cúcuta,  á 
recuperar  aquellos  valles  ;  y  los  coroneles  Serviez  y  Montúfar 
marchar  con  otro  cuerpo  de  ejército  hacia  Popayan  amenazada 
por  los  gefes  españoles  de  Quito.  Dictáronse  las  órdenes  consi- 
guientes, y  el  Libertador  volvió  á  Santa  Fé  á  reunir  la  fuerza 
con  la  que  debia  partir  contra  Santa  Marta,  disidente  entonces, 
someterla,  y  asegurar  por  aquel  punto  la  costa  del  Atlántico. 

Llegó  en  tanto  el  1.°  de  Enero  de  1815  en  cuyo  dia  acordó  el 
Congreso  por  unanimidad  verificar  su  traslación  á  Santa  Fé,  po- 
niéndose en  receso  desde  luego,  y  fijándose  el  23  para  continuar 
en  esta  ciudad  las  sesiones  legislativas.  El  13  se  anunció  la 
llegada  del  Gobierno,  de  los  miembros  del  Congreso  y  de  las 
autoridades  que  venian  á  residir  allí,  y  preparado  á  media  legua 
de  la  ciudad  el  lugar  donde  debia  felicitárseles,  salieron  de  San- 
ta Fé  el  General  Bolívar,  gefe  de  los  ejércitos  de  la  Union,  el 
Gobernador  de  la  Provincia,  el  del  Arzobispado,  y  varias  dipu- 
taciones del  Cabildo,  Cuerpos  militares,  Universidad,  &c.  que  so 
adelantaban  á  encontrarles. — Colocados  los  tres  miembros  de 
que  se  componía  el  Ejecutivo,  el  Libertador  les  dirijió  la  pala- 
bra en  el  discurso  siguiente  que  estampo  íntegro,  porque  nin- 
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gun  historiador,  ni  Bestrepo,  ni  Baralt,  ni  Mosquera  han  hecho 
mención  siquiera  de  él. 
Dice  así: 

ExMO.  SeAor: 

Por  dos  Ycoes  el  desplomo  de  la  República  de  Venezuela,  mi  patria, 
me  ha  obligado  á  buscar  un  asilo  en  la  Nuera  Granada,  que  por  dos  reces 
he  contribuido  á  salvar.  Cuando  en  la  primera  guerra  ciril,  en  medio 
del  tumulto,  de  la  anarquía  y  del  espanto  de  una  cruel  inrasion  qae  por 
todas  partes  amenazaba  á  estos  Estados,  ture  la  dicha  de  presentarme 
ftnte  mis  hermanos,  les  pagué  con  mis  servicios  su  hospitalidad.  Al  pre- 
sente, las  nuevas  catástrofes  de  Venezuela  me  conducen  aquí,  y  encuentro 
el  interior  otra  vez  dafíado  con  la  divergencia.  V.  E.  me  bace  el  honor  de 
destinarme  fi  pacificar  á  Cundinamarca,  disidente,  y  la  paz  sucede  á  la 
división,  I  terrible  1 1  terrible  división  1  peto  disculpable  I . . . .  Permítame 
V.  E.  remontarme  al  origen  lamentable  de  esta  calamidad.  Creado  el 
Nuevo  Mundo  bi^o  el  fatal  imi>erio  de  la  servidumbre,  no  ha  podido  ar^ 
ranearse  las  cadenas  sin  despedazar  sus  miembros ;  consecuencia  inevi- 
table de  los  vicios  de  la  servilidad  y  de  los  errores  de  una  ignorancia 
tanto  más  tenaz  cuanto  q^e  es  hija  de  la  superstición  más  fanática  que  ha 
cubierto  de  oprobio  el  linage  humano.  La  tiranía  y  la  inquisición  de- 
gradan á  la  clase  de  los  brutos  á  los  americanos  y  á  los  h|}os  de  los  con- 
quistadores que  les  tngeron  estos  funestos  presentes.  Así,  i  qué  lazon 
ilustrada,  qué  virtud  política,  qué  moral  pura  podríamos  hallar  entre  no- 
sotros, para  romper  el  cetro  de  la  opresión  y  sustituir  de  repente  el  de 
las  leyes,  que  debían  establecer  los  derechos  é  imponer  los  deberes  á  loa 
ciudadanos  en  la  nueva  República  ?  El  hábito  á  la  obediencia  sin  exa- 
men había  entorpecido  de  tal  manera  nuestro  espíritu,  que  no  era  posible 
descubriésemos  la  verdad  ni  que  encontrásemos  el  bien.  Ceder  á  la  íberza 
fué  siempre  nuestro  solo  deber,  como  él  crimen  mayor  buscar  la  justicia  y 
conocer  loa  derechos  de  la  naturaleza  y  de  los  hombres.  Especular  sobre 
las  ciencias,  calcular  sobre  lo  útil  y  practicar  la  virtud,  eran  atentados  de 
lesa  tiranía  más  fáciles  de  cometer  que  de  obtener  un  perdón.  La  man- 
cilla, la  expatriación  y  la  muerte  seg^aian  con  frecuencia  á  los  talentos 
que  los  ilustres  desgraciados  soHan  adquirir  para  su  ruina,  no  obstante 
el  cúmulo  de  obstáculos  que  oponían  á  las  luces  los  dominadores  de  esto 
hemisferio. 

Jamas,  seftor,  jamas  nación  del  mundo,  dotada  inmensamente  de  ex- 
tensión, riqueza  y  población,  ha  experimentado  el  Ignominioso  pupilage 
de  tres  siglos  pasados  en  una  absoluta  abstracción,  privada  del  comercio 
del  universo,  de  la  contemplación  de  la  política,  y  sumergida  en  un  caos 
de  tinieblas.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra  se  han  gobernado  por  sí  mis- 
mos con  despotismo  6  con  libertad;  sistemas  más  6  menos  justos  han 
n^do  alas  grandes  sociedades:  pero  siempre  por  sus  dndadanos  refim- 
diéndose  el  bien  ó  el  mal  en  elloe  mismos.    La  gloria  6  el  deshonor  han 
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refluido  sobre  si»  Mjos ;  mas  { nosotros  hemos  dirigido  los  destínos  de 
nuestra  patria?  La  eadayitud  misma  ¿ha  sido  ejercida  por  nosotros? 
Ni  ann  el  ser  instrumentoe  de  la  opresión  nos  ha  sido  concedido.  Todo 
era  estrangero  en  este  suelo.  Religión,  legislación,  leyes,  costrmibres, 
alimentos^  vestidos  eran  de  Europa,  y  nada  debíamos  ni  aun  imitar.  Go- 
mo seres  pasivos,  nuestro  destino  se  limitaba  &  llevar  difidlmente  el  fre- 
no que  con  violencia  y  rigor  manejaban  nuestros  duefios.  Igualados  & 
las  bestias  salvages,  la  irresistible  fuerza  de  la  naturaleza,  no  más,  ha  sido 
capaz  de  reponemos  en  la  esfera  de  los  hombres ;  y  aunque  todavía  dé- 
biles en  razón,  hemos  ya  dado  principio  á  los  ensayos  de  la  carrera  á  que 
somos  predestinados. 

8i,  Ezmo.  Sefior,  hemos  subido  á  representar  en  el  teatro  político  la 
grande  escena  que  nos  corresponde,  como  poseedores  de  la  mitad  del 
mundo,  ün  vasto  campo  se  presenta  delante  de  nosotros,  que  nos  con- 
vida ft  ocupamos  de  nuestros  intereses,  y  bien  que  nuestros  primeros  pa- 
sos hayan  sido  tan  trémulos  como  los  de  un  infiínte,  la  rigorosa  escuela 
de  loe  trágicos  sucesos  ha  afirmado  nuestra  marcha,  habiendo  aprendido 
con  las  caldas  dónde  están  los  abismos,  y  con  los  naufragios  dónde  están 
los  escollos.  Nuestra  empresa  ha  sido  á  tientas,porque  éramos  ciegos : 
los  golpes  nos  han  abierto  los  ojos :  con  la  experiencia  y  con  ]a  vista  que 
hemos  adquirido,  ¿  por  qué  no  hemos  de  salvar  los  peligros  de  la  guerra 
y  de  la  política,  y  alcanzar  la  libertad  y  la  gloria  que  nos  esperan  como 
galardón  de  nuestros  sacrificios  ?  Estos  no  han  podido  ser  evitables  por- 
que para  él  logro  del  triunfo  siempre  ha  sido  indispensable  pasar  por  la 
senda  de  los  sacrificios.  La  América  entera  está  tefiida  con  la  sangre 
americana ;  ella  era  necesaria  para  lavar  una  mancha  tan  cnvgecida  1  Es 
la  primera  que  se  vierte  con  honor  en  este  desgraciado  continente,  siem- 
pre teatro  de  desoladonee,  y  no  por  la  libertad.  Méjico,  Venezuela,  la 
Nueva  Qfanada,  Quito,  Chile,  Buenos  Ayres  y  el  Perú,  presentan  heroicos 
espectáculos  de  triunfos ;  por  todas  partes  corre  la  sangre  de  sus  hijos,  y 
ahora  si  por  la  libertad,  único  objeto  del  sacrificio  de  la  vida  de  los  hom- 
bres. Por  la  Hbertad,  digo,  está  erizada  de  armas  la  tierra,  que  poco  ha 
sufría  el  reposo  de  los  esclavos,  y  si  desastres  horrorosos  han  afiigido  las 
más  bellas  provindaja,  y  aun  repúblicas  enteras,  ha  sido  por  culpa  nues- 
tra, y  no  por  el  poder  de  nuestros  enemigo& 

Nuestra  impericia,  Exmo.  Seftor,  en  todos  los  departementos  del  go- 
biemo,  ha  agotado  nuestros  elementos,  y  aumentado  considerable- 
mente los  recursos  precarios  de  nuestros  enemigos,  que  prevaliéndose  de 
nuestras  faltas  han  sembrado  la  semilla  yenenosa  de  nuestra  discordia 
para  anonadar  estas  regiones,  que  han  perdido  la  esperanza  de  poseer. 
Ellos  han  aniquilado  la  raza  de  los  primeros  habitantes  para  sostituir  la 
suya  y  dominarla :  ahora  hacen  perecer  hasta  lo  inanimado,  por  que,  en 
k  impotencia  de  conquistar,  ejercen  su  maleficencia  innata  en  destruir. 
Pretenden  convertir  la  América  en  desierto  y  soledad :  se  han  propuesto 
nuestro  exterminio,  pero  sin  exponer  su  salud ;  porque  sus  armas  son  las 
riles  pasiones  que  nos  han  trasmitido  por  herencia,  la  cruel  ambición,  la 
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miserable  codicia,  las  preocupaciones  religiosas  y  loa  enores  polSiiooa^ 
De  este  modo,  sm  ayenturar  ellos  su  snerte,  deciden  de  la  nuestra. 

Apesar  de  tan  mortíferos  enemigos,  contemplamos  la  bella  República 
de  Buenos  Aires  subyugando  al  reino  del  Perú:  Méjico  preponderante 
contra  los  tiranos :  Chile  triunfante :  el  Oriente  de  Venezuela  libre ;  y  la 
Nueva  Granada  tranquila,  unida  y  en  aptitud  amenazadora. 

Hoy  Y.  E.  pone  el  complemento  á  sus  ímprobos  trabijos  instalando  en 
esta  capital  el  gobierno  paternal  de  la  Nueva  Granada,  y  recibiendo  por 
recompensa  de  su  constancia,  rectitud  y  sabiduría,  las  bendiciones  de  loa 
pueblos  que  deben  á  Y.  E.  la  paz  doméstica  y  la  seguridad  extema. 

Por  la  justicia  de  los  principios  que  Y.  E.  ha  adoptado,  y  por  la  mode- 
ración de  una  conducta  sin  mancha,  Y.  E.  no  ha  vencido :  ha  ganado  á 
sus  enemigos  internos,  que  han  experimentado  mós  beneficios  de  sus  con- 
trarios, que  esperanzas  tenian  en  sus  amigos.  Deseaban  estos  componer 
xma  República  aislada  en  medio  de  otras  muchas,  que  veían  con  horror 
una  separación  que  dividiendo  el  corazón  del  resto  del  cuerpo,  le  dá 
muerte  &  todo.  Y.  E.  colma  los  votos  de  sus  enemigos,  haciéndolos  en- 
trar en  la  gran  familia,  que  ligada  con  los  vínculos  ^témales,  es  más 
fuerte  que  nuestros  opresores. 

Y.  E.  ha  dirigido  sus -fuerzas  y  miras  en  todos  sentidos:  él  Norte  es 
reforzado  por  la  divisioi^  del  Gkneral  ürdaneta :  Casanare  espera  los  so- 
corros que  lleva  el  comandante  Lara:  Popayan-se  verá  auxiliado  snpera- 
bundantemente :  Santa  Marta  y  Marac^ybo  serán  libertados  por  el  sober- 
bio ejército  de  venezolanos  y  granadinos  que  Y.  E.  me  ha  hecho  el  honor 
de  confiar.  Este  ejército  x)a3ará  con  una  mano  bienhechora  rompiendo 
cuantos  yerros  opriman,  con  su  peso  y  oprobio,  á  todos  los  americanos 
que  haya  en  el  Norte  y  Sur  de  la  América  meridional.  Yo  lo  juro  por 
el  honor  que  adorna  4  los  libertadores  de  Nueva  Granada  y  Yenezuela;  y 
ofrezco  á  Y.  E.  mi  vida,  como  el  último  tributo  de  mi  gratitud,  6  hacer 
tremolar  las  banderas  granadinas  hasta  los  más  remotos  confines  de  la 
tiranía. 

Mientras  tanto,  Y.  E.  se  presenta  á  la  ñus  del  mundo  en  la  magestuosa 
actitud  de  una  nadon  respetable  por  la  solidez  de  su  constitución,  que 
formando  do  todas  las  partes,  antes  dislocadas,  un  cuerpo  político,  pue- 
da ser  reconocido  como  tal  por  los  Estados  extranjeros,  que  no  debieron 
tratar  con  esta  República,  que  era  un  monstruo,  por  carecer  de  fuerza  la 
autoridad  legítima,  como  de  legitimidad  el  Poder  efectivo  de  las  provin- 
cias— Representadas  estas  por  sí  mismas,  eran  hermanas  divididas  que 
no  componían  una  sola  familia. 

Aunque  mi  celo  inoportuno  me  ha  extraviado  en  este  discurso,  que  so- 
lo debia  ser  inaugural,  continuaré  todavía  mi  falta  atreviéndome  &  afia- 
dir :  que  el  establecimiento  de  los  tribunales  supremos,  que  sin  interpre- 
tar las  leyes,  y  sometiéndose  ciegamente  á  ellas  en  la  distribución  de  la 
justicia,  aseguran  el  honor,  la  vida  y  la  fortuna  de  los  ciudadanos,  me  li- 
sonjeo será  uno  de  los  más  bellos  monumentos  que  Y.  E.  erigirá  á  su 
gloria.     La  justicia  es  la  reina  de  las  virtudes  republicanas,  y  con 
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ella  se  sostíenen  la  igaaldad  y  la  libertad,  que  son  la  columna  de  esfte 
edificio. 

La  organización  del  erario  nacional,  que  exige  de  los  ciudadanos  una 
Tuinlma  parte  de  su  fortuna  privada  para  aumentar  la  pública  que  ali- 
menta á  la  sociedad  entera,  ocupa  en  el  ánimo  de  Y.  £.  un  lugar  muy 
prominente ;  por  que  sin  rentas  no  hay  ejércitos,  y  ebx  (gércitos  perece  él 
honor,  al  cual  hemos  consagrado  ya  inumerables  sacrificios,  por  conaer-' 
Tarlo  en  el  esplendor  que  le  han  adquirido  la  vida  de  tantos  mártires,  y 
la  priracion  de  tantos  bienes. 

Pero  la  opioion  pública,  Excmo.  8r.,  es  el  objeto  más  sagrado  que 
llama  la  atención  de  Y.  E. :  ella  ha  menester  la  protección  de  un  Go- 
bierno ilustrado,  que  conoce,  que  la  opinión  es  la  fuente  de  los  más  im- 
portantes acontecimientos.  Por  la  opinión  ha  preservado  Atenas  su  li- 
bertad de  la  Asia  entera :  por  la  opinión  los  compañeros  de  Rómulo  con- 
quistaron al  Universo ;  y  por  la  opinión  infiuye  la  Inglaterra  en  todoa 
los  gobiernos,  dominando  con  el  tridente  de  Neptuno  la  inmensa  exten- 
sión de  los  mares. 

Persuadamos  á  los  pueblos  que  él  délo  nos  ha  dado  la  libertad  para  la 
conservación  de  la  virtud  y  la  obtención  de  la  patria  de  los  justos :  que 
eata  mitad  del  globo  pertenece  &  quien  Dios  hizo  nacer  en  su  suelo,  y  no 
á  los  tránsfugas  trasatlánticos,  que  por  escapar  4  Jos  golpes  de  la  tiranía 
Tienen  &  establecerla  sobre  nuestras  ruinas.  Hagamos  que  el  amor  ligue 
con  un  lazo  universal  &  los  hijos  del  hemisferio  de  Colon,  y  que  el  odio, 
la  venganza  y  la  guerra  se  alejen  de  nuestro  seno,  y  se  lleven  á  las  fron- 
teras, á  emplearlas  contra  quienes  únicamente  son  justas,  &  saber,  contra 
los  tiranos. 

Excmo.  Sr. :  la  guerra  civil  ha  terminado :  sobre  ella  se  ha  elevado  la 
paz  doméstica :  los  ciudadanos  reposan  tranquilos  b^}o  los  auspicios  de 
un  gobierno  justo  y  legal ;  y  nuestros  enemigos  tiemblan. 

Este  brillante  discurso,  fué  contestado  por  el  Excmo.  Presi- 
dente de  la  Union  con  la  mayor  propiedad. 

En  seguida  arengó  el  Presidente  del  Colejio  EIectoral,*y  su- 
cesivamente el  Gobernador  de  la  Provincia,  el  discreto  Proyi- 
sor,  el  diputado  del  Cabildo  eclediástico,  el  Presidente  del  Tri- 
bunal de  apelaciones,  el  Teniente  Gobernador  como  gefe  del  do 
Hacienda,  el  Comandante  general  de  las  armas,  el  Alcalde  ordi- 
nario de  primfera  nominación  por  el  Cuerpo  cívico,  el  Rector  de 
la  universidad,  los  de  los  Colejios,  el  Diputado  del  Ilustre  Cuer- 
po de  Abogados,  el  del  Comercio,  los  Prelados  de  las  comunida- 
des religiosas  y  los  Síndicos  de  los  monasterios.  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Union  (que  lo  era  el  Sr.  Dr.  J.  M.  del  Castillo)  res- 
pondió á  cada  una  de  las  arengas  con  discursos    sabios,   opor- 
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tunos  y  coordinados,  como  si  de  antemano  hubiera  sabido  el  con' 
tenido  de  aquellas  7  preparado  con  detención  sus  respuestas. 
A  esta  ceremonia  ejecutada  con  la  mayor  dignidad  y  decoro,  se 
siguió  un  expléndido  y  suntuoso  banquete,  á  que  asistieron  mu- 
chos de  los  individuos  del  Congreso,  ó  cuerpo  deliberante,  que 
se  hallaban  ya  en  la  capital,  las  personas  que  antes  se  han  indi- 
cado y  algunos  otros  ciudadanos. — La  alegría,  la  concordia  y  la 
amistad  se  dejaron  ver  en  tan  dichoso  festin. 

El  cuerpo  representativo  de  Cundinamarca  no  se  separó,  sin 
haber  decretado,  por  unanimidad,  el  título  de  Ilustré  y  Religioso 
Pacificador  al  benemérito  ciudadano  Simón  Bolívar,  como  una 
pequeña  efusión  del  reconocimiento  que  aquella  Provincia  mani- 
festaba deber  al  valor,  prudencia,  y  amor  con  que  felizmente  su- 
po restablecer  su  tranquilidad  y  uniformar  sus  opiniones ;  y  co- 
mo agradecida  de  su  valiente  y  benéfico  empefLo  en  mantenerla 
superior  á  los  golpes  del  enemigo,  y  á  la  generosa  ofrenda  de  su 
vida  á  la  justa  causa  de  la  regeneración  política. — ^El  Libertador 
contestó  en  20  de  Enero  de  1815  manifestando  su  gratitud  del 
modo  más  distinguido.* 

Entretanto,  el  General  Bolívar  habia  trabajado  con  mucha 
actividad,  prcparaiido  la  expedición  contra  Santamarta. — (Era 
este  punto  el  único  que  poseian  los  españoles  para  entonces  en 
las  costas  del  Atlántico  pertenecientes  á  la  Nueva  Granada.) — 
Las  fuerzas  de  Bolívar  se  componian  de  tres  batallones  de  infan- 
tería y  un  escuadrón  de  dragones  venezolanos,  ascendiendo  todo 
á  2,000  hombres. — La  expedición  estaba  bien  equipada,  excepto 
de  armas  y  municiones,  que,  según  la  orden  del  Gobierno  gene- 
ral, debia  suministrarlas  Cartagena  cuyo  parque  se  hallaba 
provisto  con  exceso  de  elementos  militares. 

El  número  de  las  tropas,  su  calidad,  y  la  fama  de  Bolívar, 
cuyo  talento  guerrero  brillaba  expléndidamente,  inspiraban  á 
los  patriotas  lisonjeras  esperanzas  de  un  éxito  feliz.  Sin 
embargo,  algunos  más  previsivos,  el  propio  Bolívar  entre  estos, 
veian  nuevos  peligros,  y  á  la  discordia  agitando  sus  teas  incen- 
diarias •  .  .  •  Castillo,  Comandante  general  de  las  tropas  de 
Cartagena,  era  enemigo  del  Libertador,  desde  üúcuta,  y  quizas 
resistiría  dar  armas  á  la  expedición  contra  Santa  Marta.   Sería 

*  Yéaae  la  ooatestodoii  ea  la  oorrespondenoLa  general,  fecha  citada^ 
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nna  desobediencia,  sería  un  escándalo  ;  pero  i  cuántas  veces  no 
ha  prevalecido  la  pasión  sobre  el  deber  y  la  justicial — Castillo 
habia  dado  á  luz  un  escrito  contra  la  conducta  pública  j  privada 
del  general  Bolívar,  procurando  destruir  su  gloria  y  negándole 
talento ...  1  moralidad  . . . !  y  aun  valor  I — Herido  el  Libertador 
en  lo  más  vivo  de  su  reputación,  contestó  publicando  dos  oficios 
que  pasara  al  Presidente  de  las  Provincias  Unidas,  Custodio 
Garcia  Rovira,  y  al  Diputado  Camilo  Torres,  junto  con  las  con- 
testaciones que  estos  le  dieron,  muy  satisfactorias  sin  duda. 
Torres  le  decia  haber  cumplido  las  ordenes  del  Gobierno  gene- 
ral (uno  de  los  puntos  de  la  acusación  de  Castillo,)  y  que  jamas 
habia  dudado  que  perdida  Venezuela,  agrudla  Bepública  exü- 
tia  en  la  persona  del  Oencral  Bolívar  /*  Tal  predicción  reali- 
zada, honra  la  previsión  política  de  Torres  y  manifiesta  la  alta 
idea  que  justamente  se  habia  formado  del  Libertador. 

Ya  en  el  ánimo  de  este  no  habia  sospecha,  ni  duda,  sino 
convicción  profunda  de  que  Castillo  iba  á  oponerse  al  éxito  de 
su  expedición.  Por  tanto,  se  acercó  al  gobierno  y  le  propuso 
un  arbitrio  para  extirpar  el  mal  de  aquella  enojosa  odiosidad : 
fué  este  llamar  á  Castillo  á  Santa  Fé,  á  servir  una  plaza  en  el 
Supremo  Consejo  de  guerra,  dándole  el  grado  de  brigadier. 
"  Así  quedamos  colocados,  decia  Bolívar,  en  diferentes  puntos 
de  acción,  y  no  hay  temor  de  nuevos  choques." — ^El  Poder  Eje- 
cutivo adoptó  la  idea  y  todo  se  hizo  como  Bolívar  lo  habia 
propudsto. 

Alentado  por  el  contento  de  haber  vencido  aquella  dificultad 
y  con  la  confianza  que  debia  inspirarle  la  obediencia  debida  á 
la  autoridad,  salió  el  Libertador  de  Santa  Pé  el  24  de  Enero  para 
embarcarse  en  Honda,  y  algunas  de  sus  tropas  ya  bajaban  el 
Magdalena. 

En  esta  ocasión  se  presentó  al  Libertador  el  Capitán  Barto- 
lomé Salom,  cuyo  nombre  va  á  unirse  luego  á  los  más  brillantes 
acontecimientos  de  nuestra  heroica  lucha.t 


*  Véase  este  oficio  que  tiene  fecha  de  28  de  Snero  de  1815. 

f  Parecerá  extraño  qae  se  haga  mención  de  este  hecho  tan  insignificante  en 
1a  Vida  de  Bolívar,  á  quien  tantos  cindadanos  se  le  presentaron  en  todas,  ocasio- 
nes; mas,  1a  presentación  de  Salom  tuvo  algo  de  singular  en  sus  precedentes, 
poeo,  6  por  mejor  decir,  nada  conocidos,  y  los  cuales  referiré  aquí  con  breyedad. 

Salom  habia  sido  desde  los  albores  de  la  revolución,  muy  partidario  de  la  in- 
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Para  la  época  en  que  la  expedición  del  general  Bolívar  salía 
de  Santa  Fé,  los  Españoles  eran  ya  dueños  de  toda  la  proyincia  de 
Santa  Marta,  desde  el  mar  hasta  Ocaña  :  ciudad  importante  de 
la  que  poco  tiempo  hacia  se  habian  apoderado  ;  y  también  te- 
nían cuerpos  flancos  en  Ghiriguaná  y  otros  puntos,  de  suerte  que 
con  facilidad  podían  cortar  las  comunicaciones  en  el  interior  y 
atacar  á  Bolívar  por  la  espalda. — Bolívar  recobró  á  Ocaña  y 
escarmentó  al  enemigo  haciéndole  huir  con  pérdida  considera- 
ble. En  Mompox  le  acogieron  con  entusiasmo  y  aun  con  deli- 
rio :  allí  mandaban  los  Piñérez,  fíeles  amigos  del  Libertador 

Hasta  entonces  todo  le  prometía  honor  y  fortuna. 

Pero  el  genio  del  mal  dominaba  en  Cartagena,  y  mientras 

dependencia. — ^Nacido  en  Paerto  CabeQo  el  24  de  Agosto  de  ITSO,  contaba  ya 
treinta  años  para  el  memorable  19  de  Abril  de  1810,  y  trabajó  cuanto  pudo  por 
sostener  el  cambiamento  político  que  debía  regenerar  á  su  patria.  Era  nego- 
danto  de  profesión  y  yendia  géneros ;  pero  la  Junta  de  Caracas  le  sacó  de  aquella 
ocupación  dándole  el  grado  de  alférez  de  artiUería,  (fines  de  1810).  Se  haUó  en 
la  expedición  contra  Yalenda,  (1811)  mereciendo  el  aprecio  del  General  D.  Fer- 
nando Toro  y  estuvo  también  en  la  Victoria  con  Miranda.  Después  de  la  capi- 
tulación de  este  gefe  con  Monteverde,  Salom  se  retiró  á  Puerto  Cabello  y  de  orden 
del  tirano  fué  preso  y  arrojado  en  un  calabozo,  el  28  de  Octubre,  por  el  Capitán 
D.  Francisco  de  Paula  Yásquez. — Cuando  Bolívar  apareció  por  Cúcuta,  Salom  y 
los  buenos  patriotas  se  reanimaron.  El  28  de  Julio  de  1818  fué  hecho  prisio- 
nero en  Puerto  CabeUo  y  le  encerraron  en  los  pontones,  sacándole  ^>ersogado 
con  Juan  Tinoco,  á  los  trabajos  públicos,  llevando  pipas  de  agua  desde  el  muelle 
hasta  el  castillo  y  bajando  balas  de  24,  dos  cada  individuo,  á  cuestas,  hasta  él 
muelle.  Hacían  dos  viajes  diarios. — El  1^  de  Noviembre  de  1818  le  embarcaron 
en  la  fragata  "  Venganza,"  su  comandante  D.  Diego  Prieto,  hombre  feroz,  qoien 
debia  entregar  en  Cádiz  la  persona  de  Salom  para  ser  encerrado  en  las  Caatit>> 
Torres. — La  "  Venganza"  fué  á  Veracruz  á  cargar  dinero.  Cargó  en  efecto  nueve 
millones,  y  cuando  partió,  Salom  se  quedó  4>or  enfermo  en  el  hospital  de  presos, 
con  un  grillete.  Allí  pasó  dos  meses.  Por  medio  del  sirviente  Juan  Cobos  se 
puso  en  reladon  con  el  Síndico  de  la  Ciudad  D.  Ignacio  Estova,  patriota  de  co- 
razón, pero  oculto.  Esteva  hizo  por  Salom,  y  esto  quedó  libre  Al  darle  las  j^ra- 
oias,  Esteva  le  dio  un  peso  para  comer  y  le  ofreció  buscarle  acomodo  donde  ga- 
nara la  vida.  El  empleo  que  Salom  halló  fué  la  Sacristía  de  la  Capilla,  con  soddo 
de  ocho  pesos  y  mantenido :  empleo  que  sirvió  dos  meses  y  pasó  luego  á  ser 
practicante,  apesar  de  la  oposición  que  hicieron  los  capellanes  para  que  no  dejara 
la  sacristía.  Como  practicante  pasó  siete  meses.  De  Veraomz  halló  ocasión, 
de  venir  á  Campeche,  con  carta  de  recomendación  de  Eisteva  para  un  catalán,  y 
antes  de  treinta  dias  ya  nav^aba  para  Jamaica.  A  los  24  días  de  salido  de 
Yucatán  esteba  en  Kingston,  y  de  Eingtson  pasó  á  Cartagena  en  un  oorsario  co- 
lombiano llamado  el  "  Caballo  Blanco."~Sabiendo  que  el  Libertador  venia,  fbé 
á  encontrarle,  lo  que  Ipgró  en  un  pneblecito  de  la  ribera  derecha  del  Magdalena 
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bajaba  el  Libertador  las  aguas  del  Magdalena,  Castillo  excitado 
por  sus  propias  pasiones,  no  menos  que  por  las  de  otros,  adoptó 
la  funesta  resolución  de  denegarse  al  cumplimiento  de  las  órde- 
nes del  gobierno  general.  El  Doctor  Pedro  Gual,  gobernador 
interino,  previno  á  Castillo  que  no  se  separara  de  la  plaza :  lo 
mismo  le  aconsejó  Mariano  Montilla,  Comandante  militar :  Cam- 
pománes  y  otros  gratuitos  enemigos  de  Bolívar,  que  intrigaron 
por  que  las  corporaciones  pidieran  la  continuación  del  mando  de 
Castillo  y  que  fuera  este  quien  dirijiera  la  expedición  contra 
Santa  Marta.  Entre  otras  representaciones,  la  más  acerba  fué 
la  del  Sr.  Echegaray,  amigo  particular  de  Gual  y  de  Montilla 
y  Presidente  á  la  sazón  de  la  Legislatura,  en  que  se  repetían  las. 
mismas  acusaciones  de  ineptitud^  oobardíia  é  incapacidad. .  .  / 
contra  el  General  Bolívar. — ^El  nuevo  (Gobernador,  D.  Juan  de 

nombrado  el  YacaL — Bolívar  le  recibió  oo&teniora  y  amistad  y  le  dio  el  mando 
del  bataUoa  "  Caracas." 

Be  ahora  en  adelante  conoceremos  más  inmediatamente  loe  hechos  del  distín- 
gnido  patriota  Bartolomé  Salón,  hasta  verle  rendir  la  inexpugnable  fortaleza 
del  Gallaa  Mas,  como  qoizas  no  halle  mi  pluma  otra  ocasión  tan  propia  pora 
dar  á  conocer  á  Esteva,  cayo  nombre  anda  nnido  al  de  Salom,  permítanme  mis 
lectores  quo  inserte  en  seguida  una  carta  que  aquel  ilustre  mejicano  dfríjió  á 
nuestro  amigo  en  1825,  después  de  la  toma  del  Callao,  y  cuya  carta  revela  al 
hombre  quo  fue  digno  amigo  y  proctector  del  virtuosísimo  Salom : 

"  Míjico,  Octubre  1  de  1825. 
Sb.  GnrEEAL  Bastolomí  Salom: 

Mi  grande  y  respetable  amigo : — ^Preciso  era  que  nn  alma  tan  llena  de  virtu- 
des consiguiera  la  recompensa  que  ellas  merecen.  Y.,  dulce  amigo^Y.  es  feliz ;  y 
lo  es  más  Colombia,  al  numerar  entre  los  valientes  al  vencedor  del  C  aUao,  al 
dignísimo  Salom. 

Los  papeles  pdblioos  habrán  instruido  á  Y.  de  las  ocurrencias  de  esta  Itepú- 
blica  posteriores  á  nuestra  separación.  Yo  puedo  ser  llamado  mártir  en  el  ter- 
rible recinto  de  Yeracmz;  mas  mi  patria  al  fin  fué  libre  por  el  esfuerzo  de  mis 
paisanos.  Sí,  mi  querido  amíg^,  yo  logpré  figurar  dignamente  arrojando  al  mar  á 
los  Españoles  que  guarnecían  el  fuerte  de  Ulúa  casi  simultáneamente  cuando  Y. 
hada  rendir  la  espada  á  los  defensores  del  Callao.  Desde  Agosto  de  1824  tuve 
él  honor  de  ser  llamado  á  este  ministerio  diñcil  y  laborioso ;  he  trabajado  en  él 
cnanto  ha  sido  dado  á  mi  insuficiencia,  y  sin  amor  al  brillo  de  tan  alto  puesto, 
dejaré  d  hueco  á  otro  desgraciado  á  principios  del  año  entrante. 

Mi  residencia  desde  aquella  época  será  en  Yeraeruz  y  aUí  tendrá  Y.  siempre  un 
amig^o  fino  y  fieL 

Aflompafio  &  Y.  en  paquete  separado  algunos  impresos  que  dan  ideaa  de  mia 
i :  y  oon  el  mayor  placer  tengo  el  g^sto  de  repetirme 
De  Y.  atento  seguro  servidor  y  amigo  q.  b.  s.  m. 

Joeí   lONAOIO  ESTBVA.'* 
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Dios  Amador,  previno  á  Castillo  que  no  obedeciera  ninguna  orden 
del  Libertador,  y  que  de  cualquier  puerto  donde  llegara,  no  le 
dejase  pasar  adelante.  Castillo  por  su  parte,  dirigió  á  todos  los 
ayuntamientos  de  la  Provincia  una  circular  incendiaria  contra 
Bolívar  y  dio  orden  al  Comandante  del  Magdalena  para  q}i/t 
usara  déla  fuerza  contra  las  tropas  que  aquel  conducía. 

\  Véase,  cómo  las  más  miserables  pasiones  encendían  el  fuego 
de  la  guerra  civil,  y  cómo  empleaban  contra  el  héroe  de  la  li- 
bertad y  el  Padre  de  la  patria  los  medios  hostiles  que  podian 
mover  contra  un  enemigo  cruel I 

Previendo  el  Libertador  los  desastrosos  efectos  que  debia 
producir  lucha  tan  escandalosa,  se  resolvió  á  hacer  todos  los  sa- 
crificios por  no  ser  tenido  como  causa  inmediata  de  la  guerra 
civil,  y  por  evitar  la  ruina  de  un  ejército  que  no  merecía  tan 
infausta  suerte.  Así,  luego  que  llegó  á  Mompox  comunicó  á 
Castillo  por  oficio  su  nombramiento  y  le  envió  con  un  edecán  las 
órdenes  del  Poder  Ejecutivo.  Escribió  también  á  Gual,  confi- 
dencialmente, ofreciendo  una  cordial  reconciliación  de  su  parte 
con  el  General  Castillo.  Este  contestó  limitándose  á  reconocer 
al  General  Bolívar  como  general  en  gefe  del  ejército,  pero  en 
tanto  hacia  ejecutar  medidas  para  sublevar  los  pueblos  contra 
la  autoridad  del  Libertador.  Tres  misiones  sucesivas  envió 
Bolívar  á  Cartagena  :  la  primera  con  su  edecán  Kent ;  la  segun- 
da con  el  Sr.  Fierro  y  la  tercera  con  su  Secretario  José  Rafael 
Bevenga ;  mas  todas  sin  suceso.  Protestaba  Castillo  que  no 
tenia  armas  ni  municiones  suficientes  para  defender  la  plaza,  y 
con  tal  carencia,  no  podia  dar  las  que  so  lo  pedian.  Á  instancias 
de  Revenga  ofreció  asistir  á  una  entrevista  con  Bolívar  en  el 
pueblo  de  Sambrano,  más  arriba  de  Barranca. 

Celebró  sinceramente  el  Libertador  aquella  concesión,  cre- 
yéndola segura  y  de  buena  fé,  y  escribió  en  el  acto  una  carta  i 
Castillo  diciéndole,  que  olvidasen  mutuos  resentimientos  y  pen- 
sasen sólo  en  salvar  la  üepública.  Escribió  sobre  lo  mismo  al 
Doctor  Gual  procurando  inspirarle  confianza  y  manifestándole 
su  corazón  ;*  pero  no  obtuvo  de  ninguno  respuesta  favorable. 

Sin  embargo,  lleno  de  esperanzas  en  la  entrevista  de  Sambrano, 
marchó  Bolívar,  después  de  haber  enviado  adelante  á  su  primer 

^  Yeáse  esta  carta  en  la  colección. 
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edecán  con  el  encargo  de  felicitar  y  cumplimentar  á  Castillo  ; 
mas  este  no  tí  do  al  logar  designado  como  lo  habia  ofrecido. 

El  general  Bolívar  tuvo  la  delicadeza  de  suplicar  al  Gobierno 
de  la  Union,  que  nombrase  otro  general  que  no  estuviese,  como 
él,  comprometido  por  pasiones  personales  con  el  gefe  de  Carta- 
gena ;  y  el  Gobierno  autorizó  al  canónigo  D.  Juan  Marimon, 
como  su  comisionado,  para  que  decidiese  la  disputa  que  existia 
entre  el  General  Bolívar  y  el  brigadier  Castillo. 

Marimon,  en  vez  de  apagar  el  fuego  de  la  discordia,  lo  encendió. 

£1  Libertador  instó  porque  se  accediese  á  su  solicitud  de  dimitir 
el  mando  y  separarse  de  aquel  punto  ;  entre  tanto  suplicó  á 
cuantos  influían  en  Cartagena  y  puso  en  acción  losv  resortes  más 
activos  para  obtener  un  avenimiento  ;  pero  Castillo  estaba  deci- 
dido á  hollar  todos  los  deberes,  y  preferir  una  guerra  fratricida 
al  honor  de  obedecer  y  servir  al  gobierno  nacional.  En  una 
palabra,  como  decia  el  Libertador,  la  ceguedad  más  tenaz^  las 
pasiones  más  impetuosas  y  el  crímen  más  consumado  extraiñaron 
á  Cartagena. 

Otra  prueba  aun  dio  el  Libertador  do  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones y  de  la  fuerza  con  que  amaba  la  causa  común  :  suplicó 
al  Poder  Ejecutivo  viniese  él  mismo  á  hacer  respetar  su  autoridad, 
cortar  las  discordias  y  observar  y  dirigir  de  cerca  las  operaciones 
del  ejército.  Pero  esta  suplica  no  fué  atendida,  y  ya  no  quedaba 
esperanza  de  realizar  una  transacción  que  reclamaban  imperiosa^ 
mente  el  honor  del  gobierno  y  la  seguridad  de  la  Repiiblica. 

Entre  tanto,  el  contagio  de  las  viruelas  que  se  desarrollaba 
cruelmente,  la  deserción,  los  gastos  del  ejército  aumentados  con 
el  niimero  de  los  hospitales,  hacían  más  crítica  la  posición  de 
Bolívar.  Sin  armas  ni  municiones  no  podia  emprender  nada 
contra  Santamarta,  objeto  de  su  misión  ;  tampoco  podia  retro- 
gradar hacia  Santa  Fé  por  falta  de  trasportes  ;  permaneciendo 
en  Mompox;  su  ruina  era  evidente ....  1  Resolvió  entonces  ba-v 
jar  el  Magdalena :  partido  desesperado,  pero  necesario. — Al  lle- 
gar á  Barranca  envió  el  Libertador  una  cuarta  diputación  á  la 
plaza,  para  que  explicase  á  Marimon,  al  Gobernador  y  al  Gene- 
ral Castillo  su  disposición  pacífica.  La  respuesta  fíié  más  insul- 
tante que  las  anteriores. — ^El  gobierno  de  Cartagena  se  denega- 
ba á  todo,  y  ademas  intrigaba,  ya  con  suceso  manifiesto,  por  de- 
salentar las  tropas,  convidándolas  á  la  deserción.    Así,  Bolívar 
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tenia  que  combatir  enemigos  externos  sin  las  armas  indispensa- 
bles, 7  repeler  las  maquinaciones  domésticas,  sin  esperanza  de 
auxilio  alguno  de  los  mandatarios  de  Cartagena. — Marchó  sin- 
embargo  á  Turbaco  (cuatro  leguas  de  aquella  plaza),  para  aco^ 
tar  la  distancia  y  ahorrar  el  tiempo  que  debia  emplearse  en  las 
comunicaciones  escritas;  j  despachó  una  quinta  comisión  á  Ca^ 
tagena,  escogiendo  para  esta  al  Teniente  Coronel  Tomas  Mon- 
tila,  hermano  del  D.  Mariano,  Comandante  de  la  plaza.  Su  re- 
cepción correspondió  al  carácter  de  los  enemigos  del  Liberta- 
dor I . .  .Le  hicieron  fuego,  le  insultaron,  le  tiraron  estocadas  y 
trataron  como  á  un  proscripto. — Su  comisión  era,  sin  embargo, 
de  paz,  y  ofrecer  que  el  General  Bolírar  se  separaría  del  ejér 
cito  y  del  país  I — Jurar  exterminarlo,  tratarle  de  bandido,  ofen- 
der al  negociador,  y  negarse  absolutamente  á  toda  communi- 
cacion  :  he  aquí  el  "  ultimátum  "  de  Cartagena. 

La  junta  de  Seguridad  pública  creada  por  el  Oobemador  de 
esta  ciudad  ofreció  pasaportes  á  todos  los  ciudadanos  que  fueran 
de  opinión  que  debian  darse  auxilios  y  armas  á  Bolívar,  inclu- 
yendo en  esta  disposición  a  los  militares.  Pidiéronlo  muchos.... 
y  con  felonia  se  les  encerró  entonces  en  calabozos.  Más  de  cien 
personas  adictas  á  Bolívar,  entre  ellas  el  bravo  Coronel  D'Elhu- 
yar,  sufrieron  esta  suerte  y  fueron  luego  deportadas  á  países  ex- 
trangeros,  con  bárbara  crueldad,  embarcados  en  mal  buque,  con 
pocos  víveres  y  órdenes  inicuas. 

No  contentos  aun  con  tantas  pruebas  de  enemistad,  los  gefes 
de  Cartagena  alarmaron  á  toda  la  provincia.-^Marimon  dio  una 
proclama  contra  Bolívar  ;  Amador,  un  manifiesto,  excitando  á 
los  pueblos  á  repelerle ;  Castillo,  cuya  enemistad  era  incansable» 
no  perdonaba  diligencia  para  ofenderle  y  daba  órdenes  las  más 
violentas....!  El  Libertador  reunió  una  junta  de  guerra  :  instruyó 
á  los  gefes  del  Estado  de  las  cosas,  y  les  pidió  conseja  Opinó 
unánimamente  la  junta  porque  se  aproximasen  las  tropas  á  la 
plaza ;  y  en  efecto,  el  27  de  Marzo,  tomaron  posesión  del  cerro 
de  la  Popa,  cuyas  aguas  hallaron  envenenadas. 

Bolívar  y  los  suyos  sufrían  tranquilamente  los  fuegos  del  cas- 
tillo sin  contestarlos ;  porque  no  siendo  su  ánimo  ofender,  no 
habian  llevado  artillería  de  sitio,  que  podian  haber  tomado  en 
Mompox  y  el  bajo  Magdalena;  antes  bien  escribió  el  Libertador 
á  Marimon  que, "  supuesto  que  no  se  le  querían  dar  los  auxilios 
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**  prevenidos  por  el  Gobierno  para  destruir  á  los  españoles  de  San- 
"  ta  Marta,  únicos  enemigos  que  él  quería  combatir,  le  admitiera 
"  la  renuncia  que  hacia  del  mando  7  dispusiera  que  se  le  prepa- 
'*  se  nn  buque  en  Sabanilla  para  trasladarse  á  una  colonia,  pues 
"  no  quería  que  las  tropas  de  la  Union  se  perdiesen  en  sus  ma- 
"  nos." — Marimon  contestó  que  entregara  el  mando  al  oficial  de 
mayor  grado  que  hubiera  en  el  ejército,  exceptuando  al  General 
Santiago  Marino  7  al  Coronel  Miguel  Carabafio. 

Cuando  el  Libertador  recibió  esta  respuesta,  convocó  una 
junta  de  guerra  para  entregar  el  mando  al  General  Florencio 
Palacios ;  pero  la  junta  impuesta  de  todo  acordó  : 

Que  ni  el  General  Bolívar  pedia  renunciar  el  mando  sin  órdenes  del 
Gobierno  de  la  ünion,  ni  el  comisionado  admitir  la  renuncia ;  7  que  visto 
el  Manifiesto  del  Gk>biemo  de  Cartagena  en  que  se  declara  ¿  los  venezo- 
lanos por  hombres  sin  patria  7  deseosos  de  alzarse  con  la  familia  social ; 
considerados  otra  porción  de  proclamas  7  papeles  en  que  solo  se  trata 
de  desacreditar  al  ejército ;  atendidas  las  órdenes  del  Gk>biemo  de  Carta- 
gena en  que  se  manda  á  los  g^fes  de  la  linea  defender  el  terreno  palmo  & 
palmo ;  considerando  la  intención  siniestra  de  hacer  naufragar  la  artillo- 
lía,  armamento  7  municiones  del  Magdalena  por  un  capricho  de  los  man- 
datarios de  la  plaza ;  reflexionando  maduramente  que  los  miserables  re- 
cunos que  por  la  fuerza  ha  obtenido  el  ejército  son  insuficientes  para 
emprender  la  campafia ;  que  el  gobierno  provisional  ha  ordenado  el  en- 
venenamiento de  las  aguas,  evacuación  de  los  pueblos,  ocultación  de  loe 
víveres,  profanación  del  derecho  de  gentes  en  las  personas  de  los  emisa- 
rios de  paz,  7  proscripción  de  la  ma7or  parte  de  los  venezolanos  que  se 
hallaban  en  la  plaza,  7  de  una  gran  parte  de  los  habitantes  de  ella ;  7, 
finalmente,  que  habiendo  en  Cartagena  una  forma  de  gobierno  descono- 
cida por  la  Constitución  general  7  provincial,  se  procediese  á  estrechar 
el  fdtio  de  la  plaza,  &  hostilizarla,  7  que  el  Capitán  General  ordenara  la« 
ulteriores  disposiciones,  como  que  se  haUaba  autorizado  para  defender  la 
autoridad  del  Gobierno  General,  altamente  ultrajada  7  despreciada  con 
vilipendio  7  escándalo  de  los  pueblos,  dándose  cuenta  al  mismo  Supremo 
Gobierno  para  su  determinación. 

Tuto  el  Libertador  que  confirmarse  con  esta  determinación  ; 
y  escribió  inmediatamente  al  Gobierno,  informándole  de  todo  7 
suplicándole  encarecidamente  nombrase  otro  General  para  el 
ejército,  bien  persxwdido^  tei*minaba  el  oficio,  de  que  estoy  más 
pronto  á  stibir  al  cad^üso  que  á  contimuir  mandando. 

La  situación  del  General  Bolívar  era  en  realidad  desespe- 
rante. 
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Nuevas  y  más  esforzadas  negociaciones  abrió  el  SO  de  Marzo. 
Entre  otras  cosas,  dijo  al  comisionado  Marimon  :  "  Si  70  diese 
"  oidos  á  la  voz  del  honor,  me  empeñaría  en  rendir  esa  plaza,  6 
**  morir ;  pero  no  atiendo  sino  á  las  intenciones  del  Gobierno  ge- 
"  neral,  que  lo  espera  todo  de  la  obediencia,  y  lo  teme  todo  del 
"  empleo  de  la  fuerza.  No  me  obligue  esa  plaza  á  manchar 
"  nuestras  armas  con  la  sangre  de  sus  hijos.  No  es  justo  que  las 
"  últimas  reliquias  de  Venezuela  vengan  á  perecer  en  una  guerra 
"  nefanda ;  pero  tampoco  es  justo  que  vayan  á  marchitar  tantos 
"  laureles  en  los  campos  enemigos  por  complacer  á  los  que  pre- 
"  fieren  sus  resentimientos  particulares  i  los  intereses  de  sos 
"  conciudadanos.  Sea  V.  E.  un  nuevo  Colocólo :  emplee  su  acento 
"  sagrado  en  persuadir  la  concordia.  Asegúreseme  siquiera  la 
"  amistad  y  buena  íé  por  parte  de  los  gefes  de  Cartagena,  y  lo 
*^  demás  será  transijido  de  un  modo  muy  satisfactorio  para  to- 
"  dos.  ¿  Puedo  yo  ofrecer  más  ?  Si  más  pudiese  ofrecer,  más 
"haría " 

La  repuesta  de  Marimon  fu6  evasiva. 

Repitió  Bolívar  su  demanda  de  una  entrevista. 

No  se  admitió. 

El  8  de  Abril  escribió  otra  vez  al  comisionado,  haciéndole 
presente  que  los  españoles  obtenían  sucesos  parciales  y  que  al 
fin  se  apoderarian  de  toda  la  provincia,  y  le  convidaba  á  unir 
las  fuerzas  para  defender  el  país  del  enemigo  común. 

No  tuvo  respuesta. 

El  9,  le  dirigió  otra  nueva  protesta  de  hacer  todos  los  sacri- 
ficios por  la  concordia  y  que  prefería  desistir  de  una  contienda 
tan  escandalosa,  á  triunfar  en  ella. 

El  11,  no  habiendo  obtenido  respuesta,  reiteró  sus  proposi- 
ciones.— ^La  contestación  fué  publicar  Castillo  una  proclama  in- 
cendiaria contra  el  General  Bolívar,  cual  no  se  ha  dado  nunca 
contra  los  asesinos  más  feroces. 

A  la  verdad,  era  preciso  tener  mucho  amor  á  la  independencia 
de  la  América,  mucha  decisión  por  la  causa  de  la  libertad,  para 
haber  sufrido  tanto  vejamen,  sin  descomponerse  :  tan  injusta,  in- 
fatigable, mortal  persecución.  ]  Gran  asunto  de  la  cordura, 
prenda  de  la  más  heroica  magnanimidad,  ser  tan  señor  de  sí, 
que  en  lo  próspero  ninguno  pueda  censurarle  perturbado,  y  en 
lo  adverso  si  admirarle  superior  I 
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Parece  débil  y  pusilánime  el  Libertador,  menguado  de  ener- 
gía, procui-ando  con  tanto  anhelo  la  amistad  de  Castillo.  .  .  Se 
diría  que  no  sentia  la  ofensa  que  este  infería  á  su  dignidad  y 
amor  propio. — No  es  así. — Aquella  tenacidad  revela  únicamen- 
te lo  que  en  efecto  era. — Bolívar  miraba  con  tedio,  diré  más, 
con  horror,  la  guerra  de  hermanos.  Entre  hacer  el  sacrificio 
de  escribir  á  Castillo  y  Marimon,  ó  entablar  la  guerra  civil,  al 
frente  de  los  españoles  que  se  gozarían  de  nuestra  ruina,  no  era 
dudosa  para  él  la  elección  del  extremo.  Escribió,  y  escribiría 
cien  veces,  y  hé  aquí  el  secreto  de  esa  insistencia  que  al  primer 
reparo  parece  impropia  de  la  energía  de  su  alma  y  de  su  eleva- 
do carácter. 

Volvió'  todavía  á  convidar  para  una  entrevista  el  18,  y  se  le 
señaló  el  pié  del  castillo  enemigo  como  punto  de  conferencia. 
Sospechando  el  General  de  la  Union  algún  proyecto  avieso  (pa- 
ra cuya  sospecha  tenia  derecho,)  indicó  un  punto  central  y  obser- 
vó que  contra  el  derecho  de  gentes  se  le  dirigian  los  fuegos  ene- 
migos, y  que  si  no  se  guardaba  religiosamente  el  armisticio,  no 
bajaría  á  la  entrevista.  Más  repetidos  fueron  entonces  los  fue- 
gos, y  el  22  envió  Marimon  un  informe  del  brigadier  Castillo  en 
que  estampaba,  que  solo  la  crasa  ignorancia  de  Bolívar  enten- 
dería por  armisticio  una  suspensión  de  hostilidades.  .  ,  /  / 

Un  mes  habia  trascurrido  de  asedio,  cebándose  las  enferme- 
dades en  las  tropas  de  la  Union,  3'a  reducidas  á  un  puñado  de 
hombrea,  cuando  se  supo  en  Cartagena,  y  Marimon  comunicó  al 
Libertador,  la  noticia  de  haber  arribado  á  Venezuela  la  expedi- 
ción del  General  D.  Pablo  Morillo.  En  consecuencia  de  aquella 
importante  ocurrencia  se  dijo  al  Libertador,  que  era  indispensa- 
ble  su  separación  de  la  provincia  para  atender  mejor  á  la  defen- 
sa de  la  causa  I — "  El  inmin^ente  peligro  y  d  interés  aconsejaban 
unión  /  pero  un  infundado  temor ^  una  inmerecida  rivalidad  y 
una  inconsulta  ambición  prevalecieron  sobre  todas  las  conside- 
raciones de  honor  y  de  justicia  y  bienestar"  * 

Sucesos  harto  tristes  vinieron  á  acelerar  el  término  de  aquella 
contienda  que  reconocia  por  base  las  violencias  del  rencor  y  los 
desordenados  afectos  del  brígadier  Castillo. — Aprovechándose 

*  Palabras  del  libertador  en  en  oficio  de  10  de  Julio  de  1816  al  Preeidente  do 
j»  Prorinciaa  unidas  de  la  NneVa  Granada. 
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el  Capitán  general  Montalvo  de  la  disensión  de  los  republicanos, 
envió  parlamentarios  á  Cartagena  ofreciendo  al  gobierno  de  I& 
plaza  prestarle  auxilios  contra  Bolívar.  ...  i  Montalvo  no  se 
atrevió  á  ofrecérselos  k  Bolívar  contra  Cartagena  1  Justo  es 
confeí<ar,  que  ningún  efecto  produjeron  sus  ofrecinuentos. 

Meditando  el  gefe  realista  una  expedición  contra  Barranqni- 
lia  y  Soledad,  sirvieron  á  su  intento  las  funestas  desavenencias 
que  dejo  referidas. — Barranquilla  estaba  desguarnecida,  merced 
á  las  intrigas  de  Castillo;  y  atacada  vigorosamente  por  D. 
Valentin  Capmany,  este  gefe  se  apoderó  de  ella,  cogiendo  18 
bongos  de  guerra,  armados  con  piezas  de  18  á  24  ;  tomó  en  se- 
guida á  Sabanilla,  Soledad  y  casi  todos  los  pueblos  desde  Bar- 
ranca hasta  la  desembocadura  del  Magdalena ;  á  tiempo  qoe  el 
capitán  D.  Ignacio  Larrus  se  apoderaba  también  de  los  pueblos 
que  se  hallan  desde  el  Peñón  hasta  Morales,  haciéndose  dueño 
de  Mompox,  (importante  ciudad  del  alto  Magdalena  y  la  llave 
del  comercio  interior,)  el  29  de  Abril  á  las  5  de  la  mañana.— 
Mompox  estaba  también  desguarnecida,  porque  los  emisarios  de  • 
Castillo  provocando  los  soldados  de  Bolívar  á  la  deserción,  ha- 
bla conseguido  en  gran  parte  su  abominable  objeto.  .  .  I  Bé 
aquí  el  fruto  amargo  de  tan  oprobiosa  rivalidad;  hé  aquí  las  con- 
secuencias de  los  rencores  de  Castillo,  hombre  do  bajo  espirita 
y  de  infeliz  escuela ;  de  las  sutilezas  y  enemistades  de  Montilla, 
esclavo  de  su  envidia  ;  del  inconstante  dictamen  de  Gual  j  Ma- 
rimon,  que,  si  hubieran  anhelado  menos  la  benevolencia  y  el  con- 
cepto de  los  gefes  militares  de  la  plaza,  habrían  podido  alcan- 
zar más  de  su  respeto  en  beneficio  de  la  moral  y  de  la  paz.  Fue- 
ron el  resultado  de  aquella  fatal  contienda  la  pérdida  de  mil 
hombres  del  ejército  del  General  Bolívar  ;  de  más  de  2,000  fu- 
siles de  Cartagena,  de  100  piezas  de  artillería  do  diversos  cali- 
bres, de  4  ó  500  quintales  de  pólvora,  de  municiones  de  toda 
clase,  de  1,300  vestidos,  de  instrumentos  de  zapa  y  de  34  buques 
armados  que  componian  la  escuadrilla  republicana. 

Todo  cayó  en  manos  de  los  realistas  1 

I  No  fué  tanto  lo  que  pedia  el  Libertador  para  obrar  contra 
Santa  Marta,  rendir  la  plaza  y  asegurar  el  Atlántico,  como  lo 
habría  hecho  guiado  por  su  genio,  por  sus  talentos  militares  y 
por  el  excelente  pié  de  ejército  que  llevaba,  .  . ! 

Era  ya  tiempo  de  terminar  aquella  escena  de  escándalo  y  de 
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merecida  reprobación.  El  Libertador  se  decidió  á  hacer  el  úl- 
timo esfuerzo  por  salvar  el  país  de  la  anarquía,  y  al  ejército  de 
todas  las  privaciones  que  padecia  por  el  efecto  de  las  pasiones 
excitadas  en  Cartagena  contra  él.  Se  propuso,  pues,  separarse 
de  sus  soldados  j  de  la  Nueva  Granada.  Convocó  una  junta  de 
guerra :  le  pintó  fielmente  la  situación,  7  la  convenció  de  la  ne- 
cesidad en,  que  estaba  él  de  privarse  (por  la  salud  del  ejército) 
del  honor  de  volver  segunda  vez  á  libertar  á  su  patria. — La  jun- 
ta, consternada,  accedió  ;  poniendo  por  condición,  que  á  ella,  7 
al  resto  de  los  oficiales,  les  seria  permitido  resignar  también  sus 
empleos  7  ausentarse  del  país. — ^El  Libertador  dirigió  el  acta 
al  Comisionado  el  7  de  Ma70  ;  7  en  consecuencia  recibieron  él, 
casi  todos  los  gefes  7  gran  parte  de  los  oficiales  permiso  para  re- 
tirarse. BoiivAB  se  embarcó  en  el  cafio  de  Basurto  (8  de  Ma- 
yo,) en  el  bergantín  de  guerra  inglés  "La  Descubierta,''  haciendo 
rumbo  á  Jamaica  al  dia  siguiente. 

Al  separarse  de  las  pla7as  colombianas,  dando  á  sus  amigos  7 
compañeros  una  explicación  de  los  motivos  que  lo  impelían  á  se- 
mejante proceder,  el  Libertador  les  dijo  en  una  sentida  7  bellí- 
sima alocución : 

^  Soldados  I  El  (Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  me  puso  & 
rueetra  cabeza  para  despedazar  las  cadenas  de  nuestros  hennanos  escla- 
vos en  ks  proyincias  de  Santa  Marta,  Maracaybo,  Coro  7  Caracas.  Vene- 
zolanos, vosotros  debíais  yol  ver  á  vuestro  país:  granadmos,  vosotros 
debíais  restituiros  al  vuestro,  coronados  de  laureles.  Pero,  aquella  di- 
cha, 7  este  honor  se  trocaron  en  infortunio.  Ningún  tirano  ha  sido  des- 
truido por  vuestras  armas :  ellas  se  han  manchado  con  la  sangre  de 
hermanos  en  dos  contiendas,  iguales  en  el  pesar  que  nos  han  causado. 
En  CundinanukTca  combatimos  por  unimos:  aquí  por  auxiliamos.  En 
ambas  partes  la  gloria  nos  ha  concedido  sus  favores :  en  ambas  hemos 
sido  generosos.  Allí  perdonamos  á  loe  vencidos  7  los  igualamos  á  nos- 
otros :  acá  nos  ligamos  con  nuestros  contrarios  para  marchar  juntos  á  li- 
bertarles sus  hogares.  La  fortuna  de  la  campaña  está  aun  incierta :  vos- 
otros vais  á  terminarla  en  los  campos  enemigos,  disputándoos  el  triunfo 
contra  los  tiranos. 

I  Dichoeos  vosotros  que  vais  á  emplear  vuestros  dias  por  la  libertad  de 
la  patria  1  ]  Infeliz  de  mí,  que  no  puedo  acompafiaros,  7  V07  á  morir  le- 
jos de  Venezuela,  en  climas  remotos,  jxyrqtts  quedéis  en  paz  con  tuetftra$ 
compatriotas.  Granadinos,  venezolanos,  que  habéis  sido  mis  compañeros 
en  tantas  vicidtudes  7  combates,  de  vosotros  me  aparto,  para  ir  á  vivir 
en  la  inacción,  7  á  no  morir  por  la  patria.  Juzgad  de  mi  dolor,  7  decidid 
ei  hago  un  sacrificio  de  mi  corazón,  de  mi  fortuna  7  de  mi  gloria,  renun- 
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ciando  al  honor  de  gtdaroB  á  la  yictoria. — ^La  salvación  del  ejército  mo 
ha  impuesto  esta  ley:  no  he  vacilado.— Vuestra  existencia  j  la  mia  eisn 
aquí  incompatibles.  Preferí  la  vuestra.  Vuestra  salud  es  la  mia,  la  de 
mis  hermanos,  la  de  mis  amigos,  la  de  todos  en  fin,  porque  de  vosoIrm 
depende  la  República.  *** 


Así,  la  envidia  ciega  y  sin  juicio,  se  dio  prisa  á  quitar  al  Li- 
bertador la  ocasión  de  su  gloria  y  de  nuestra  libertad.  Enemi- 
ga de  todo  lo  bueno  :  corrupción  de  salud  :  tosigo  de  iniquidad 
que  penetra  hasta  los  huesos,  {putredo  ossium^invidia)  no  se 
cria  sino  en  las  entrafias  de  hombres  viles  y  apocados  y  no  se 
sustenta  sino  con  el  mal  que  hace  al  mérito  y  á  la  dignidad. — 
Andan  juntas  una  cosa  noble  y  otra  vil :  la  honra  y  la  envidia ; 
pero  esta  muere  roido  el  corazón  ;  y  aquella  vive  en  sus  obras 
ilustres,  para  inspirar  en  los  buenos  la  emulación  de  las  nobles 
virtudes. 

Más  cruel  Torrente,  que  envidioso  y  ruin  Castillo,  añade  lla- 
ga sobre  llaga  y  despedaza  al  Libertador  cuando  dice  en  su  lla- 
mada historia,  que  "  el  generoso  desprendimiento  de  Bolívar  tuvo 
un  orígen  menos  noble  que  el  decantado,  pues  que  viendo  el 
gran  torrente  que  iba  á  destruir  cuanto  habia  sido  creado  por 
la  deslealtad  y  la  soberbia,  y  sostenido  por  Ja  tiranía  militar, 
halló  en  las  contiendas  un  pretexto  plausible  para  salvarse  del 
peligro  con  una  fuga  anticipada,  saliéndose  en  un  bongo  plano 
y  sin  quilla,  con  el  cual  pudo  sustraerse  á  la  vigilancia  de  la 
escuadra  española.  Este,  ha  sido  generalmente,  (añade)  el  siste- 
ma practicado  por  Bolívar  en  todos  sus  fastos  revolucionarios. 
Alborotar  y  comprometer  las  poblaciones  pacíficas,  arrancar  vio- 
lentamente del  seno  de  sus  familias  á  los  hombres  útiles  para  la 
guerra,  conducirlos  al  matadero  y  abandonarlos  en  medio  del 
peligro  para  que  fueran  estúpidamente  sacrificados :  he  aquí  sus 
principales  hazañas." 

Todo  esto,  como  se  vé,  no  es  otra  cosa  que  insensatez  y  odio. 
— Los  hechos  hablan  mejor  que  la  descompuesta  voz  de  Torren- 
te, quien,  al  decir  que  se  salvaba  el  Libertador  del  peligro  por 
una  fuga  anticipada,  no  pensó  en  la  expedición  de  Cácuta,  ni 
en  las  derrotas  sucesivas  de  Monteverde,  de  Salomón,  de  Iz- 

*  Véase  la  interesante  comunicación  del  Libertador  al  Gobierno  de  la  NaeTa 
Gitanada,  desde  Kingston,  á  10  de  JuUo  de  1816. — ^£s  un  documento  verdade- 
ramente histórico. 
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quicrdo,  de  Bóves,  de  Gagigal ; . .  . .  no  pensó  en  la  defensa  de 
San  Mateo,  7  para  no  hacer  muy  difusa  la  numeración,  no  recordó 
siquiera  la  atrevida  expedición  de  los  Gayos:  hecho»  todos  en  que, 
si  hubo  á  la  verdad  peligros,  la  gloria  de  arrostrarlos  tocó  á 
Bolívar,  y  la  humillación  de  padecerlos  y  de  hundirse  en  ellos, 
á  Morillo,  á  los  suyos  y  á  la  España. . 

¡  Fugarse  Bolívar  del  teatro  de  la  guerra !  |  Abandonar  á  sus 
amigos  en  lo  más  inminente  del  riesgo  1 — Esto  no  es  escribir 
historia,  sino  añadir  injuriadlas  sandeces  y  odio  y  resentimiento 
á  las  injurias. — Mas,  ¿  qué  otra  cosa  podia  hacer  el  escritor  rea- 
lista, inspirado  de  Diaz,  y  que  anhelaba  alcanzar  un  triste  suel- 
do por  sus  miserables  calumnias  contra  los  americanos  ? — ^Bolí- 
var estaba  tranquilo  en  su  conciencia  :  habia  llenado  su  deber 
en  aquella  ocasión  de  desgracia  :  procuró  el  bien  :  huyó  de  la 
guerra  intestina :  apenas  se  defendió  y  lo  sacrificó  todo  por  la 
paz.  No  para  oprimir  á  la  República,  dijo  al  Gobierno  de  la  Nue- 
va Granada  en  un  oficio  que  le  hace  alto  honor  ;  no  para  opri- 
mir á  la  República  sino  para  combatir  á  los  tiranos,  para  impe- 
dir la  devastación  que  amenazaba  á  la  Nueva  Granada  y  resta- 
blecer á  Venezuela,  solicito  las  armas.  Ese  fué  su  constante 
proyecto.  Mi  única  ambición^  repetía  el  Libertador,  eala  li- 
hertad  de  mis  conciudddwnos.  Mi  amor  &  la  independencia  de 
la  ÁTnérica  me  ha  hecho  Jiacer  diferentes  sacrificios  ya  en  la  paZj 
ya  en  la  guerra,  Y  no  rehusaré  jamas  esos  sacrificios;  porque  el 
que  lo  abandona  todo  por  ser  útil  á  su  país,  iu)  pierde  nada,  y 
gana  cuanto  le  consagra. 


CAPITULO  xvn. 


1815. 


Salida  dsl  libsbtadob  di  castáqbka— pboclama  nu  morillo— okígkn  t  objeto  di 

su  BZPBDICIOX— UB  Qü£  CONSTABA— BÜ  ARRIBO  X  PUBBTO  SANTO — B0MI8I0N  DB  MAR- 
OAXITA — ^BIZABRA  ACCIÓN  DI  BIRMIÍOBS — ^ACTOS  0PRBSIT08  DB  BOBILLO— 8ALB  PARA 
CARTAGBNA— SITIO  DB  B8TA  PLAZA— ATROCIDADES  DB  MObXlBS  T  DB  MORILLO— DBS- 
CABCIMIBMTO  T  NATURAL  TIBIBZA  DB  LAS  ISPBRANBAS  DB  UBBRTAD. 

EL  9  de  Majo  de  1815,  en  una  noche  oseara  y  casi  en  calma, 
salió  el  Libertador  de  Cartagena.  .  . . 

Acompañábanle  su  Secretario  privado  Bricefio  Méndez,  su  pri- 
mer edecán  Eent  y  los  dos  hermanos  Carabaños. 

Pocos  días  después  le  siguieron  el  General  Marino  y  otros 
oficiales  venezolanos  que  no  quisieron  prestar  servicio  á  las  ór- 
denes de  Castillo. 

El  11,  Bolívar  perdió  de  vista  la  tierra  colombiana.  . .  . 

En  ese  mismo  dia,  D.  Pablo  Morillo  expidió  en  Caracas,  y  di- 
rijió  á  los  pueblos  de  Venezuela,  una  proclama,  anunciando  las 
miras  henéjUas  que  le  conducirían  en  sus  campañas  y  en  el  arre- 
glo interior  de  aquella  capitanía  general. 

En  medio  de  esos  anuncios  de  consuelo  y  salvación,  habia  ter- 
ribles amenazas  mezcladas  con  insolentes  injurias. 

(867) 
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Era  Morillo  quier    ablaba  1 

Antes  de  seguir  al  Libertador  en  las  Antillas  y  de  referir  lo 
que  en  aquel  tiempo  pasó,  juzgo  oportuno  volver  la  vista  hacia 
España  y  narrar  sucintamente  el  origen  y  objeto  de  aquella 
expedición  que  comandaba  el  Mariscal  de  Campo  D.  Pablo  Mo- 
rillo. Con  ella  nos  encontramos  de  improviso  y  es^  natural  se- 
ñalar la  relación  quf^  con  nuestras  cosas  tuvo. 

Después  de  largos  años  de  pujanza  y  gloria,  Napoleón  veía 
para  1814,  que  la  situación  de  los  negocios  públicos  se  compli- 
caba por  extremo. 

A  las  claras  le  to^cia  el  rostro  la  fortuna. 

Estrechado  por  i  idas  partes  y  habiendo  roto  las  potencias 
aliadas  las  negociaciones  de  Chatillon,  declarando  la  continua- 
ción de  la  guerra,  se  apresuró  el  Emperador  francés  á  poner  en 
libertad  á  Fernando  VII,  aprisionado  en  Yalencey  desde  prin- 
cipio de  1808. — Con  esto  á  la  vez  que  se  alijerabade  embarazos 
y  odiosas  enemis*^'^os,  pretendía  sacar  fruto  de  su  generosidad, 
aunquQ/orzada.  ecibiéronse  los  pasaportes  en  Valencey  el  7 
de  Marzo  á  las  diez  y  media  de  la  noche ;  y  Fernando  salió  de  so 
prisión  el  13,  acompañado  de  su  hermano  D.  Carlos  y  de  su  tio 
D.  Antonio,  dirigiéndose  por  Tolosa  con  rumbo  á  Perpiñan. 
Pisó  el  territorio  español  protegido  por  el  Mariscal  Suchet  el 
22;  y  entró  en  Madrid  el  13  de  Mayo  de  1814. 

Cuando  estaba  aun  en  camino,  el  Rey  mandó  prender  &  los 
Regentes,  á  varios  ministros  y  diputados.  ;  Providencia  inaudita 
en  los  anales  de  la  indiscreción  y  de  la  tiranía,  que  llevó  á  efecto 
calladamente  D.  Francisco  Eguia,  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva ! — ^Fueron  arrestados,  pues,  los  regentes  D.  Gabriel  de 
Cízcar  y  D.  Pedro  Agar,  este  americano  :  los  ministros  de  Es- 
tado y  varios  diputados  liberales :  Arguelles,  Muñoz  Torrero, 
Martínez  de  la  Rosa,  Calatrava,  D.  Manuel  José  Quintana,  D. 
Nicasio  Gallego  y  con  estos  los  americanos  D.  Antonio  Larrazá- 
bal.  Ramos  Arispe  y  otros,  que  con  decir  que  eran  americanos, 
es  anticipar  que  eran  liberales.* — El  Roy  mandó  disolver  las 

*  Para  honra  de  la  América,  (aunque  no  toque  particularmente  á  la  historia 
que  escribo,)  diré  dos  palabras  acerca  de  los  diputados  americanos  en  las  Cortes 
de  España. — ^Fueron  en  ellas  el  tipo  del  ingenio  y  de  la  yiveza,  j  los  mejores 
amigos  de  la  libertad,  descollando  entre  todos  D.  Jos^Mejia, "  hombre  entradido. 
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Cortes  y  dio  un  "  Manifiesto"  en  que  áéé  iraba  8u  aversión  á 
las  ideas  liberales  y  progresistas,  diciendo  por  último  que  no 
Juraría  nunca  la  Constitución.* 

Y  no  paró  en  esto,  sin  embargo  de  que  ya  era  mucho,  sino  que 
desplegó  un  sistema  doblemente  más  tiran'  !o  que  el  de  sus  ante- 
pasados, creciendo  cada  dia  las  persecuciones  y  la  intolerancia 
contra  todos  los  hombres  que  no  desamabais 'la  luz  y  buscaban  el 
progreso  de  la  razón. 

Fernando  pensó  inmediatemente  en  subyugar  los  dominios  del 
Nuevo  Mundo,  donde  la  libertad  le  era  insoportable;  y  para  reinte- 
grarse en  el  antiguo  poder  del  trono,  organizó  con  actividad  una 
expedición  que  le  asegurase  el  resultado. — Oueria  la  esclavitud 
en  España :  ¿  qué  querría  Su  Magestad  en  Itt  America  ? — Y  si  la 
propia  España  constitucional  que  luchaba  contra  la  opresión 
francesa,  mantenía  la  guerra  en  el  Nuevo  Mundo  por  tener  sub- 
yugadas sus  colonias,  ¿  cómo  toleraría  la  independencia  de  estas 
cuando  ella  misma  abjuraba  de  su  propia  libertad  y  se  echaba, 
rendida,  á  los  pies  del  Rey  Fernando  ? — En  el  propósito  de  re- 
conquistar los  dominios  de  ultramar  y  de  su^'''*  tirios  á  la  volun- 
tad de  la  Corte,  estaban  de  acuerdo  el  Rey '"fia  Península. — 
Una  orden  y  algunos  verdugos  hablan  bastado  para  sugetar 
esta ;  para  esclavizar  la  América  y  hacer  que  éírrastrase  la  ca- 
dena de  la  ignominia  :  para  privarla  de  su  dignidad,  de  sus  ri- 
quezas, de  sus  destinos,  era  preciso  organizar  ejércitos  poderosos. 

Y  se  organizaron. .  .  .1 

( Tanto  importaba  reducir  estas  vastísimas  regiones  á  la  obe-' 
dienpia  ciega,  que  ahoga  en  los  pueblos  la  energía  I  i  Tanto 
importaba  traerlos  de  nuevo  á  la  insensibilidad  y  á  la  estupidez 
que  remplazó  un  momento  la  vitalidad  varonil  y  expansiva  I 

muy  ilustrado,  astuto,  de  extremada  perspicacia,  de  satU  argumentación,  y  con 
esto  de  Incido  y  ameno  decir." — Arispe  mereció  los  honores  de  la  peraeoncion  de 
Femando  YII,  lo  mismo  qne  Larrazábal»  Pérez  de  la  Puebla,  Ae.  Fué  celebrada 
la  contestación  qne  dio  el  primero  á  las  preguntas  qne  le  hixo  el  juez  en  el  inter- 
rogatorio criminal,  cuando  le  ezijió  que  contestase  "¿dónde  estaba  en  su  opinioa 
h  soberanía,  si  en  el  Rey  6  en  la  Nación  ?  " — Aqui  encerrado,  contestó,  no  puedo 
eaberlo  ;  déjenme  ütiedee  ealir  y  ver  la  sociedad,  y  volveré  al  punto  á  la  prisión  d 
responder. — En  estas  pocas  palabras  no  hay  duda  que  ya  envuelto  el  principio 
inconcuso  de  la  soberanía  del  pueblo.  £1  interrogado  supone  el  principio  de 
qne  aparenta  dudar,  y  quiere  ver  la  prueba  de  hecho  que  lo  hace  incontestable. 
*  Manifiesto  de  4  de  Mayo  de  1814. 
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Hé  aquí  lo  que  llama  Torreute  "  tender  una  mirada  carifioea 
hacia  los  dominios  de  ultramar,  y  dedicarse  con  la  más  ferviente 
solicitud  á  sanar  las  llagas  de  la  bárbara  revolución  de  indepen- 
dencia ....!'' 

Disponía  el  Monarca  de  un  ejército  grande  j  aguerrido  en 
cien  combates  contra  las  huestes  napoleónicas  ;  j  como  el  Co- 
mercio de  Cádiz  se  ofreciese  á  subministrar  cuanto  necesitase  h 
expedición,  (alhagado  con  la  esperanza  de  recuperar  aquel  anti- 
guo monoplio  de  que  en  otros  tiempos  gozara),  se  dispuso  en  el 
acto  equipar  la  escuadra  y  alistar  los  cuerpos  de  tropas  que  de- 
bían ser,  cuando  menos,  diez  mil  hombres  de  desembarco.— 
Compúsose  la  expedición  de  6  regimientos  de  infantería  á  los 
cuales  se  agregaron  la  columna  de  Cazadores  6  el  batallón  del 
General,  otra  compañía  de  cazadores  y  minadores,  y  otra  de 
obreros. — La  caballería  constaba  del  regimiento  de  húsares  de 
Fernando  Vn  y  del  de  "Dragones  de  la  Union."  La  artille- 
ría tenia  un  escuadrón  y  18  piezas. — ^El  total  ascendia  á  10,642 
hombres.  Traia  la.  expedición  un  parque  de  artillería  con  la 
dotación  correspondiente  para  atacar  una  plaza  de  segundo  orden 
y  para  fortificar  varios  puntos,  con  todos  los  demás  útiles  que  se 
estimaron  necesarios  ó  indispensables. 

Estas  brillantes  tropas  se  pusieron  bajo  el  mando  del  Haris* 
cal  de  Campo  D.  Pablo  Morillo ;  y  la  escuadra  venia  á  las  45^ 
denes  inmediatas  de  D.  Pascual  Enrile,  brigadier  de  la  Armada 
española,  nombrado  segundo  gefe  de  la  expedición. 

La  fuerza  naval  se  componía  del  navio  San  Pedro  Áledniara, 
de  74  cañones,  8  fragatas,  80  buques  menores,  con  artillería  de 
18  y  24,  y  de  60  á  70  buques  de  trasporte. 

Mucho  hacia  que  de  los  puertos  de  España  no  ealia  una  ex- 
pedición tan  numerosa  y  bien  organizada. — ^''A  vuestras  provin- 
cias llega  un  ejército,  dijo  Morillo  á  los  Venezolanos,  cual  jamas 
salió  de  España  en  número  y  calidad  de  tropas,  ni  aun  en  los 
tiempos  más  felices,  pertreclútdo  de  todo  cuanto  puede  necesitar 
en  largo  tiempo."  *— Y  en  efecto,  así  era  la  verdad. 

Aquella  expedición  era  una  nefanda  empresa  de  vasallage : 
un  atentado  contra  el  derecho  imprescriptible  de  los  pueblos. 
No  se  comprende  cómo  Morillo  y  los  oficíales  y  soldados  que 

*  Píodama  de  11  de  Mayo  de  1815. 
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habían  derendido  noblemente  la  independencia  de  Espafia  contra 
los  franceses,  venian  á  oprimirnos  á  nnestra  tierra.  Los  solda- 
dos de  la  guerra  santa  de  1808  ;  los  qoe  al  grito  de  patria  y 
libertad  yencieron  en  Arapiles,  Zaragoza  y  Bailen,  eran  los  de 
la  Gq>edicion  tiránica  de  1815.  i  Monstruoso  contra^sentido  que 
no  hay  palabras  para  pintarlo,  y  que  solo  se  explica  repitiendo 
lo  que  otra  vez  he  dicho :  la  independencia,  los  derechos,  la  dig- 
nidad de  hombre,  la  celeste  función  del  albedrio,  debian  ser  para 
los  españoles ;  el  desprecio,  la  abdicación  de  toda  prerogativa, 
las  cadenas,  eran  nuestro  lote 

Zarpó  la  expedición  de  Cádiz  á  mediados  de  Febrero  de  1815, 
con  ostensible  dirección  á  las  provincias  lejanas  del  Plata. — Este 
parece  haber  sido  en  realidad  el  primer  plan  del  gobierno,  te- 
niendo por  más  fácil  la  subyugación  de  la  América  del  Sur,  prin- 
cipiando por  Buenos  Ayres  y  acorralando  la  revolución  en  Ve- 
neztida^  como  opinaba  el  Duque  de  San  Carlos  y  pregonaba 
después  Enrile ;  mas  luego  se  adoptó  otra  idea,  que  los  gefes 
mismos  de  la  expedición  ignoraron  hasta  la  altura  de  las  Cana- 
rias, donde  fué  abierto  el  pliego  contentivo  de  las  instrucciones 
y  de  la  final  voluntad  del  Bey. 

Se  dirigió  entonces  la  expedición  á  Costa-Firme. 

Morillo  debia  apk>derarse  fácilmente  de  Venezuela  ;  y  se  con- 
taba con  que  luego,  y  sin  mayor  esfuerzo,  se  habría  de  someter 
la  Nueva  Granada. — De  Santa  Fé  debia  marchar  á  juntarse  con 
las  tropas  realistas  de  Montes  en  Quito ;  y  de  seguida,  atrave- 
sando victorioso  el  Bajo  y  Alto  Pera,  caer  sobre  Buenos- Ayres 
y  ocuparlo. — La  bandera  que  arribara  de  España  á  la  costa  del 
mar  Caribe  debia  volver  triunfante  &  Cádiz  desde  el  Rio  de  la 
Plata .... 

I  Marcha  gloriosa,  digna  de  César  y  de  Alejandro ! 

Los  españoles,  observa  un  escritor  francés,  bien  que  deshere- 
dados del  brillante  heroismo  de  los  caballeros  de  la  edad-media, 
habian  conservado  m  loca  presunción  .... 

Yerémos  más  adelante  cómo  efectúa  Morillo  su  regreso  á 
España ;  y  si  después  de  haber  paseado  la  América  esclavizada 
á  Fernando,  se  embarca  en  Buenos- Aires  para  Cádiz  • .  • .  I 

Por  ahora  solo  diré  que  la  fatal  senda  por  donde  se  pierden 
los  fnertes,  loe  sabios,  los  felices,  los  poderosos,  es  la  del  orgullo.— 
La  soberbia  aniquila  todos  los  elementos  de  la  felicidad  I ! 
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.  La  expedición  arribó  á  Paerto  Santo,  á  barlovento  de  Gard- 
paño,  en  las  costas  de  Gumaná,  el  3  de  AbriL 

Morillo  se  impnso  Inego  del  estado  de  los  negocios  en  Vené- 
rela y  determinó  seguir  sin  tardanza  para  Margarita. 

Era  esta  isla  el  único  territorio  colombiano  donde  por  aqnd 
tiempo  se  victoreaba  la  libertad. — Mandaban  en  ella  Arismendi 
7  Bermúdez,  con  fuerza  de  400  hombres  ó  poco  más. 

Después  de  la  jomada  de  Úrica,  el  sanguinario  Morales  había 
reducido  los  pueblos  de  Güiriajotros  situados  en  la  extremidad 
oriental  de  Gumaná,  dando  muerte  á  los  patriotas,  porque  s^ío  oá, 
repetía  con  frecuencia,  5o2b  c»í  lograremos  aniquilar  los  gérmenes 
de  la  revolución;  j  se  aprestaba  en  Carúpano  para  condacir 
5,000  hombres  de  desembarco  á  Margarita  y  acometer  la  isla.— 
Treinta  y  dos  buques  poseia  Moníles,  doce  armados  en  guerra  y 
los  otros  de  trasporte,  y  se  ocupaba  activamente  de  terminar  lo 
que  él  llamaba  "  su  reconquista,"  cuando  se  avistó  la  expedición. 

A  la  presencia  de  aquella  formidable  escuadra,  temerario  hii- 
biera  sido  resistir. 

Arísmendi  se  sometió  y  se  sometió  la  isla. 

Pero  no  se  sometió  Bermúdez,  quien  improbando  la  obedien- 
cia que  prestaban  sus  compañeros  y  que  juzgaba  hija  de  la  pu- 
silanimidad, con  resolución  verdaderamente  bizarra  y  propia  de 
su  carácter,  se  embarcó  en  la  flechera  Golondrinoj  y  pasando 
por  en  medio  de  toda  la  escuadra  española,  insultó  á  los  tiranos 
de  su  patria  :  les  juró  la  muerte  á  grandes  gritos,  y  cuando  se 
cansó  de  meterse  por  entre  los  caflones  de  Morillo  y  provocarlos 
de  todos  modos,  hizo  rumbo  á  las  Antillas,  recalando  á  la  Granada 
de  donde  pasó  á  Martinica,  á  St.  Thomas  y  por  fin  á  Gartagena. 

La  resolución  atrevida  de  Bermúdez  causó  asombro. 

Unos  que  no  comprendían  la  intrepidez  altanera  del  patriota, 
preguntaban  :  ¿  qué  busca  ese  hombre  ? 

—  Otros  decian  :  es  un  frenético. 

—  El  se  apercibió,  y  revolviendo  gritaba :  Soy  d  General 
Bermvdez^  con  algo  más  que  fué  sublime  decir,  pero  qae  no 
puede  escribirse ....  * 

*  En  la  "  Biografia  nnirersal  de  los  Contemporáneos  *  publicada  en  Pari> 
bajo  la  dirección  de  MM.  Babbe,  VieUh  de  Boisjolin  y  Saint  Preure,  se  lee  que 
Joaá  Franoibco  Bmcth)!!  era  eepafiol  de  naeimieotc,  sin  cnyo  defeeio  hslffi* 
podido  llegar  á  ser  Capitán  General  del  ejército  independiante ;  que  sirrió  en 


VIDA  DE  boiítab.  3T8 

Morino  saltó  á  tierra  con  sa  estado  mayor,  en  la  Asunción,  el 
9  de  Abril :  mandó  jurar  obediencia  al  Rey,  y  comenzó  lo  que 
809  instrucciones  llamaban  obra  de  pa(Ajicacium. 

Era  Morillo  hombre  feroz  y  arriscado,  soldado  valeroso,  pero 
general  mediocre,  de  entendimiento  poco  capaz  y  no  bastante 
para  los  cuidados  del  Gk)bierno.  Nacido  de  humilde  suelo,  y 
sargento  de  marina  en  su  juventud,  hizo  servicios  distinguidos  en 
la  guerra  de  España,  mereciendo  de  Wellington  elogios  por  su 
intrepidez,  pero  sin  haber  aprendido  nunca  maneras  de  urbani- 
dad y  de  dulzura,  de  que  temprano  le  acusó  el  General  Galuzzo, 
de  quien  fué  edecán.  Á  la  vuelta  de  Fernando  á  España,  Morillo 
hecho  ya  brigadier  por  su  retirada  de  Santa-Engracia  y  Maris- 
cal de  Campo  por  una  herida  que  recibió  en  Victoria,  fuó  de  los 
primeros  en  reconocer  al  Rey  como  "  Señor  y  Soberano  absplu- 
to."  Esto  le  valió  el  nombramiento  de  gefe  de  la  expedición 
destinada  á  Venezuela  y  Nueva  Granada. 

Entre  todos  los  militares  españoles  de  alto  grado,  cuyo  núme- 
ro no  escaseaba  en  la  Península,  era  Morillo  el  menos  á  propó- 
sito para  venir  á  jxudficar  estos  paises.  Su  elección  fué  muy 
funesta  á  los  intereses  de  España  y  de  la  América ;  y  tan  cierto 
es,  que  luego  escribió  al  Rey  :  para  subyugar  las  provincias  in- 
surgentes, es  necesario  tomar  las  medidas  que  se  íomaro7i  en  la 

España  en  1798,  haciendo  la  campaña  del  Rossillon  bajo  las  órdenes  del  General 
Ricardos,  etc. ..."  Todo  esto  es  una  patraña  de  las  más  ridiculas. — Bermúdez 
nació  en  San  José  de  Areocorar,  provincia  de  Cumaná,  el  23  de  Enero  de  1782 ; 
no  estavo  nunca  en  España,  ni  militó  en  Rossülon  bajo  Ricardos  (que  no  se  mi- 
lita á  los  once  años),  ni  en  parte  alguna  bajo  el  mando  de  gefes  españoles. — Fué 
nno  de  los  guerreros  más  bizarros  y  esforzados  de  nuestra  revolución  y  alcanzó 
desde  temprano,  por  sus  distinguidos  méritos,  el  grado  de  General  en  Qefe  de  los 
ejércitos  de  la  República. . . . 

Los  autores  del  Diccionario  han  plagado  de  errores  su  libro  en  todo  cuanto 
se  refiere  á  los  hombres  prominentes  americanos.  Parece  que  la  Europa  no 
sabe  nada  de  nuestra  gloriosa  lucha  que  ha  dado  vida  á  tantas  nacionalida- 
des; y  cuando  el  interés  do  la  vanidad  ó  el  del  comercio  saca  á  luz  alguna 
obra  sobre  esta  ignorada  América,  los  hechos  se  tergiversan :  los  nombres 
propios  se  mudan :  á  Bermddez  le  hacen  español  y  soldado  de  Ricardos :  á  Páez 
lo  llaman  Vicente :  al  Dr.  Róselo  lo  hacen  clérigo :  á  Bolívar,  abogado :  á  Bo- 
ludre  Inmediato  á  Curazao  lo  confunden  con  Buenos-Aires :  á  Cabruta  con  Cal- 
cuta: á  Miranda  lo  sitian  en  La  Guayra,  y  después  de  una  heroica  resistencia 
le  hacen  capitular  por  hambre .... 

Et  voilá  justement  comme  on  écrit  rhistoire. 
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•prirricra  oonquista :  extbbminablas  1 1  *  Impía  y  bárbara  'opi- 
nión, que  isolo  puede  concebirla  un  salvaje !  Pero  Morillo  oi- 
tendia  desolación  por  paz,  y  muerte  por  tranquilidad  ;  á  la  ma* 
ñera  de  aquellos  tiranos  de  quienes  dice  Tácito :  solitudinem 
faciunif  et  ibipacem  appdlanL  Y  fué  lo  peor,  que  las  personas 
más  allegadas  &  él  y  de  las  cuales  podía  oir  algún  consejo,  se 
mostraban  crueles,  rapaces,  y  de  torpes  inclinaciones  :  sedientos 
de  oro  y  de  sangre  americana.  D.  Pascual  Enrile,  brigadier  de 
marina,  segundo  gefe  del  ejército  y  gefe  de  Estado  Mayor  de 
Morillo,  sugeto  de  buen  entendimiento,  y  que,  por  lo  mismo,  y 
por  haber  nacido  en  la  Habana,  de  casa  ilustre,  estaba  llamado 
¿  conducir  á  aquel  por  buen  camino,  era  un  hombre  duro  por 
carácter,  vengativo  y  de  ánimo  perverso.  De  McNráles  no  hay 
que  hablar.  Baste  decir  que  era  una  fiera.  '^  Desapiadado  por 
placer ;  cruel  por  instinto."  Morillo  le  dio  el  título  de  terror 
de  los  malvadosj  es  decir,  de  los  inocentes  americanos ;  pero 
Bóves  que  le  conocia  mejor,  repetia  siempre  que  le  excedía  en 
barbarie  y  en  crueldad.  ¡  Un  hombre  que  excede  á  Bóves  en 
crueldad  .  •  . !    Y  esto  en  opinión  del  propio  Bóves  I 

La  América,  pues,  no  podía  esperar  justicia  ;  y  los  patriotas 
que  habían  alzado  el  oriflama  de  la  libertad,  se  persuadieron 
luego,  que  la  cuchilla  estaba  puesta  en  su  garganta  y  que  era 
imprescindible  expiar  el  delito  de  haber  querido  ser  libres ...  1 

Cuando  el  General  Morillo  llegó  á  la  Costa  Firme,  todo  esta- 
ba sometido  ;  apenas  si  deben  exceptuarse  alguno  que  otro  pon- 
to de  las  montañas  de  Chaguaramas  donde  se  mantenía  Zaraza, 
y  algunos  lugares  ó  sitios  de  Guayana  y  de  los  Llanos  de  Barce- 
lona donde  quedaban  Monágas,  Rojas,  Cedefío,  Parejo  y  otros 
guerrilleros  incansables,  sin  mas  cuarteles  que  las  orillas  de  los 
caños  :  sin  mas  reemplazos  que  aquellos  que  les  enviaba  la  opre- 
sión de  los  realistas  :  sin  otras  armas  que  su  valor  y  su  desespe- 
ración.— La  España  había  recobrado  su  colonia  sin  esfuerzo 
propio  y  solo  á  costa  de  la  sangre  americana  ...  I 

Morillo  se  apercibió  al  momento  que  todo  estaba  asolado : 
que  Morales  y  los  amigos  y  compañeros  de  Bóves,  no  habían  es- 
tablecido ni  la  autoridad  militar  siquiera ;  y  que  en  Venezuela 
no  había  habido  otra  cosa  que  una  permanente  mortandad  d^vie- 

*  Carta  de  M<^lo  al  Rey,  publicada  en  él  Diario  ifmmi^a de Gádií de  6d0 
Enero  de  1817. 
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timas  señaladas  por  la  codicia  ó  sacrificadas  por  la  yenganza. 
Otro  que  no  hubiera  sido  Morillo,  j  que  snpiefa  levantar  su  pen- 
samiento á  la  altura  de  su  dignidad  y  á  la  importancia  y  grande- 
za de  su  misión,  habría  aliviado  la  suerte  lamentable  de  Venezue- 
la..  •  Pero  él  la  empeoró,  haciendo  mayores  y  más  grandes  los 
escombros  y  aumentando  el  número  de  los  que  lloraban  en  si- 
lencio.— Sin  embargo,  representó  el  papel  de  clemente  y  gene- 
roso, y  ofreció  un  olvido  cornpleio  de  lo  pagado. — "  Nada,  dijo  en 
su  ^  Manifiesto,"  fué  exceptuado  en  mi  olvido :  todos  los  gefes 
fueron  respetados  y  hasta  el  mismo  Arismendi,  aquel  cruel  y  feroz 
Arismendi .  • .  quedó  en  su  patria,  en  su  casa  y  en  sus  bienes."* 

*  MoríUo  no  tuTO  nuncft  buenas  palabras  para  naestroa  bisarrofl  gefes ;  lo 
cual  no  era  de  extrañar ;  paes  para  él,  él  solo  era  "  f^ande  y  bueno :  *  baste 
decir  que  hablando  de  Napoleón  I,  en  su  proclama  de  22  de  Setiembre  de  1816, 
dijo  qae  aqud  bárbaro  no  era  nada  en  el  mundo . .  .  /  Napoleón  1 — Imbuido  en  la 
fiítal  idea  que  debia  ultrajar,  cuando  menos,  si  no  matar  todo  lo  que  no  era  de  la 
Península,  á  Bolívar  lo  llamó  miserable  eedieioeo :  á  Serriez,  ave  de  rtqriña ;  á  los 
dornas,  beuuHdoe,  Ac. — ^Pero  quien  mereció  en  mayor  grado  sus  dicterios  fué  el 
bravo  General  Arismendi,  al  que  llamó  bajo  y  vil  monstruo  en  su  proclama  de 
Mompox  (1"  de  Marzo  de  1816} ;  hipócrita  y  despreciable^  nacido  para  el  mal,  tan 
cobarde  como  ruin,  en  otra  de  loe  Barales  (16  de  Junio  de  1817) ;  cruel  y  feroK, 
en  su  "  Manifiesto"  de  1820.  . .  etc. — Esa  saña  de  MoriUo  contra  Arismendi  da 
la  medida  de  la  importancia  de  nuestro  gefe.  Afectaba  despreciarle  y  lo  inju- 
riaba; pero  en  realidad,  lo  temia. — ^La  destemplanza  d^  las  palabras  de  Morillo 
supo  correspondería  Arismendi  con  hechos  famosos  y  hazañas  inmortales.  Aris- 
mendi fuá  uno  de  los  caudillos  más  notíibles  de  nuestra  independencia ;  hombre 
determinado,  que  nada  hallaba  difícil,  poseia  él  primor  de  dar  salida  á  los  mayo- 
res inconvenientes.  Nació  en  la  Asunción,  capital  de  la  isla  de  Margarita,  por 
los  años  de  1770,  de  padres  ricos  y  distinguidos.  En  1804,  Arismendi  era  Ca- 
pitán de  las  milicias  de  blancos  y  comandante  de  la  villa  del  Norte,  empleos  de 
consideración  para  entonces,  que  no  se  daban  sino  á  personas  de  conocida  respe- 
tabilidad. Guando  pasó  el  General  Miranda  frente  de  Pampatar  con  su  expedi- 
ción de  que  atrás  se  ha  hablado,  Arismendi  y  su  contemporáneo.  Capitán  Ra£ul 
Guevara,  manifestaron  simpatías  pronunciadas  por  la  causa  de  la  independencia 
del  país^  que  entonces  se  iniciaba.  Arismendi  siguió  el  movimiento  del  año  de 
18 10,  y  bajo  el  Gobierno  de  la  Junta  tuvo  el  mando  miUtar  de  la  misma  villa  del 
Norte.  Bestablecido  el  Gobierno  español  después  de  la  capitulación  de  Miran- 
da con  Monteverde,  fué  preso  y  remitido  por  el  Gobernador  Pascual  Martínei, 
á  las  bóvedas  de  la  Guayra,  de  donde  saUó  por  influencias  del  Obispo  de  Puerto 
Rico,  su  pariente. — ^Volvió  á  Margarita  y  Martínez  no  le  permitió  el  desembar- 
co, por  lo  cual,  íné  conducido  preso  del  buque  al  Castillo  de  Pampatar.  Enton- 
ces fué  cuando  el  joven  José  Rafael  Guevara  proclamó  el  restablecimiento  de  la 
República.  Martínez  se  encerró  en  el  castillo  :  fué  atacado,  rendido  y  hecho 
prisionero.    Arismendi  quedó  puesto  en  libertad  y  reoonoddo  como  caudillo 
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— ^Pero,  Morales  asesiiió  traidoramente  quince  oficiales  y  patrio- 
tas que  se  embarcaron  de  Margarita  para  Barcelona,  confiados 
en  el  tal  olvido  ....  y  Morillo  nada  le  dijo,  ni  le  improbó  si- 
qtiiera  su  conducta,  como  debió  hacerlo  1 

Una  fuerte  guarnición  quedó  en  Margarita  y  Cumaná  capaz 
de  conservar  la  seguridad  contra  enemigos  superiores;  y  el 
general  en  gefe  partió  para  Caracas,  á  donde  llegó  el  11  de  Ma- 
yo y  se  hizo  cargo  de  la  Capitanía  general,  cuyo  ejercicio  tenia 
Cagigal  por  órdenes  recientes  de  la  Corte. 

Pocos  dias  después  publicó  Morillo  una  proclama,  dirijida  á 
los  granadinos  (17  de  Mayo)  prometiéndoles  que  "  en  breve  es- 
taría entre  ellos,  con  un  ejército  que  era  el  terror  de  los  enemi- 
gos del  Soberano." — Morillo  conocía  la  importancia  de  ganar 
momentos  para  presentarse  ante  la  plaza  de  Cartagena,  por  la 
cual  dcbia  abrir  la  campafia,  ó  para  hablar  mejor,  los  asesinatos 
de  Santa  Pe,  y  se  dio  prisa  á  salir  de  Venezuela,  cuya  capital 
abandonó  el  1.°  de  Junio  de  1815. 

Antes  de  partir  y  por  consecuencia  del  incendio  del  navio  San 
Pedro,  donde  se  dijo  que  venia  la  caja  militar  del  ejército,  exijió 
un  "  préstamo  forzoso"  de  doscientos  mil  pesos  :  suma  enorme 
para  aquellos  tiempos  de  infelicidad  y  miseria ;  confiscó  la  hari- 
na de  los  particulares  en  favor  de  los  soldados :  hizo  obligatorio 
el  alojamiento  de  los  oficiales,  ¿c;  pero  todo  esto  practicado  con 
tal  linage  de  violencia  y  brusquedad,  que  era  en  efecto  insopor- 
table. Arrestábase  á  los  más  honrados  vecinos  que  no  podían 
pagar  la  contribución  con  la  presteza  que  se  les  exigía.    Ni  las 

con  el  grado  de  Coronel.  Sa  actiyldad  proporcionó  inmediatamente  recnrsos  al 
General  Marino  que  batallaba  en  Camaná,  formando  nna  eflcnadrilla  de  14  ba- 
ques qne  poso  á  las  órdenes  de  José  Bianchi,  provista  de  armas  y  pertrechos.— 
Arismendi  sigoieodo  el  ejemplo  de  Marino  en  Cnmaná,  ejecutó  á  Don  Pasenal 
MartÍDez  y  28  de  sus  compañeros,  noticioso  de  las  cmeldades  de  Znazola,  Anto- 
fianzas  y  Zerveriz.  Comenzó  de  hecho  la  gnerra  á  muerte.  Arismendi  vino  á 
Caracas  en  1814, — Por  ausencia  del  General  Ribas  se  encargó  interinamente 
del  Gobierno  militor.  El  fué  quien  recibió  de  Bolívar  la  orden  de  cumplir  la 
tremenda  ejecución  de  los  800  españoles  y  canarios.  La  orden  se  cumplió ;  pero 
no  es  cierto  que  Arismendi  la  Uevase  á  cabo  con  refinamientos  de  crueldad.  El 
fué  exacto  como  siempre,  pero  no  insensible.  La  actividad,  la  resolución,  la 
fuerza  moral  de  Arismendi  eran  imponderables.  Sus  servidos  á  la  República 
fueron  de  un  orden  superior.  Ya  conocemos  los  antecedentes  de  este  gefe  haaU 
el  momento  de  presentarse  Morülo  frente  á  Margarita :  luego  veremos  sus  cons- 
tantes t  -abajos  en  el  restablecimiento  de  la  República. 
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señoras  se  eximieron  del  arresto. — ^Escandaloso  fué  el  de  la  Sra. 
Carmen  Samoran  7  Montbrun,  de  Paerto  Cabello,  tan  recomen- 
dada i)or  los  sacrificios  que  habia  hecho  .  .  .  I — ^El  alojamiento 
se  practicó  sin  regla  ni  decencia  ;  viéronse  matronas  con  hijas 
honestas,  mezcladas,  en  estrechas  piezas,  con  oficiales  y  soldados, 
precisadas  á  vender  sus  cortas  alhajas  para  mantenerlos. — ^Y 
porque  un  vecino  representó  que  eran  muchos  los  alojados  que 
tenia,  se  le  metió  en  su  casa  una  compafíía  entera  .  .  .  ! — Con 
escándalo  se  vio  hacer  barrer  su  cuarto  á  un  Regidor,  dándole 
de  chnchazos. — ^Las  quejas  no  se  admitian,  y  lo  que  es  peor,  se 
castigaban. — Por  bando  se  impuso  la  jpena  de  vlíimo  suplicio  al 
panadero  que  vendiese  pan  á  un  particular  y  también  al  ciuda- 
dano que  lo  comprase :  toda  la  harina  debia  ser  para  *la  tropa 
española !  Y  cuando  esto  se  decretaba,  se  mandó  con  rudeza 
cortar  por  millares  y  millares  las  macollas  de  plátano,  con  el 

pretexto  de  alimentar  el  ganado  que  debia  embarcarse 

Y  las  macollas  no  se  embarcaron,  porque  se  vio  que  el  ganado 
no  las  comia,  quedando  la  población  privada  del  pan,  y  también 
del  plátano,  que  suplia  el  defecto  do  aquel. — Á.  los  hombres  más 
notables  se  les  arrebató  en  la  calle  el  sombrero  de  la  cabeza 
para  uniformar,  decian  los  ejecutores  con  -desagradable  acento, 
hs  marineros  de  la  fragata  Diana  .  .  .  / — Se  tomaron  sin 
cuenta  ni  razón,  y  excusado  es  decir,  sin  indemnización,  los  bue- 
yes y  toros  de  que  necesitó  la  expedición  á  Cartagena  ...  I 
Fundado  en  la  Real  Orden  de  9  de  Diciembre  de  1814  creó 
Morillo  una  Junta  de  Secuestros  para  tomar  y  vender  los  bienes 
qne  eran  de  los  patriotas  y  puso  á  presidir  dicha  Junta  al  bri- 
gadier D.  Salvador  Moxó,  uno  de  los  hombres  más  impudentes 
y  rapaces  que  el  mundo  ha  conocido.  Casi  todos  los  habitantes 
de  Venezuela  se  vieron  reducidos  entonces  á  la  miseria  más  es- 
pantosa ;  y  los  que  vivían  cubiertos  de  luto  y  derramando  lágri- 
mas por  el  sacrificio  de  sus  padres,  de  sus  hijos,  de  sus  hermanos, 
inmolados  por  la  ferocidad  española,  tuvieron  que  añadir  el  tpr- 
mento  de  la  mendicidad  y  el  dolor«»de  ver  sus  propiedades  po- 
seídas, oh  infame  expropiación !  por  sns  enemigos  mismos.  .  .  . 
Veinte  y  dos  millones  de  pesos  de  propiedades  fueron  secuestra- 
dos y  vendidos  en  la  mayor  parte.  * 

*  Quince  millones,  dice  Restrepo,  pero  padece  eqmyooaeion.  Los  expedientes 
que  so  conflervan  sobre  el  secuestro  de  las  propiedades  de  los  insurgentes  arrojan 
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Hé  aquí  la  prosperidad  que  trajo  el  Pacificador  Morillo,  eje- 
catando  las  BENÉFICAS  miras  de  su  Bey  ]  hé  aquí  la  perspectiva 
espléndida  que  puso  ante  nuestros  ojos  7  el  acierto  7  felicidad 
de  sus  resoluciones ! 

Y  añadió  á  estas  providencias  de  ruina  la  creación  de  Qm»- 
jos  de  guerra  permanentes,  compuestos  de  oficiales  españoles 
que  debian  juzgar  militarmente  los  delitos  de  rebelión  ...  ¿Y 
será  preciso  decirlo  ?  Lo  más  leve,  lo  mas  insignificante  se  consi- 
deraba infidencia. . . .  hasta  el  silencio  1 1 

Morillo  suprimió  la  Real  Audiencia,«7  creando  á  su  amaño  un 
tribunal  de  apelaciones,  nombró  los  miembros  que  habiande 
componerlo  7  sometió  á  Venezuela  á  la  vara  de  hierro  del  desr 
potismo  expedicionario. — "  No  he  cesado  de  trabajar,  decía  al 
ausentarse  para  Cartagena,  por  dejar  en  tranquilidad  á  Vene- 
zuela, 7  cerrar  las  llagas  que  siempre  abren  los  disturbios.  Me 
ausento  con  la  dulce  satisfacción  de  haber  removido  todos  los 
obstáculos,  etc.^4 . .  * — ^Mejor  fuera  que  no  hubiera  Tenido,  deci- 
mos nosotros  ;  7  que  sus  trabajos  tan  útiles  7  preciosos  los  apro- 
vechara su  patria,  que  tanta  necesidad  tenia  de  buenos  políticos 
7  administradores,  de  estadistas  7  consumados  sabios  1 

Morillo  dio  la  vela  en  Puerto  Cabello  para  Santa  Marta, 
acompañado  de  su  segundo  Enríle  7  de  dos  inquisidora  que  de- 
bían continuar  el  Santo  Oficio  en  Cartagena :  Don  Pedro  Pru- 
dencio Castro  7  Don  José  Oderiz,  ornamento  de  España  7  mues- 
tra de  su  civilización  7  adelanto.  .  .1  Iba  también,  haciendo  de 
Intendente  de  ejército,  D.  José  Domingo  Duarte,  sugeto  mu7  co- 
nocido en  Santa  Fé,  como  que  habia  hecho  estudios  en  aquella 
ciudad,  aunque  hacia  28  años*  que  faltaba  de  ella.  La  expedi- 
ción constaba  de  8,500  hombres  embarcados  en  56  buques  de 
guerra  7  trasporto. 

Llevó  á  Cartagena  esta  noticia  7  la  de  la  proximidad  del  pe- 
ligro que  la  amenazaba,  la  fragata  inglesa  de  guerra  '*  Zelosa'^ 
(4  de  Agosto.) — Cartagena  se  hallaba  en  un  estado  lastimoso.— 
Los  realistas  dominaban  el  Magdalena  7  una  parto  del  Cauca.-- 
Castillo,  el  rencoroso  Castillo,  vano  7  rutinero  7  de  un  carácter 
minucioso  7  disparatado,  no  era  de  ningún  modo  el  hombre  11a- 

un  valor  de  más  de  22  miUones  de  pesos ;  7  as  posible  que  ha7a  algunos  «jne  ao 
86  han  podido  consultar. 
*  Prodama  de  I.0  de  Janio  de  1815. 


VIDA  DB  boiíyab.  879 

mado  á  salvar  aquella  sitoacion  erizada  de  peligros  j  dificulta- 
des. Tenia,  es  verdad,  biyo  sos  órdenes,  buenos  y  valientes  ge- 
fes  ;  pero,  se  necesitaba  algo  más  que  la  entereza  del  corazón  y 
la  bizarría  del  espíritu  :  se  necesitaba  el  talento  de  la  ocasión, 
talento  sublime,  porque  ve  en  la  obscuridad,  respira  en  el 
vado.  .  .  •  y  ^tónces  fué  cuando  los  amantes  de  la  indepen- 
dencia deploraron  amargamente  la  ausencia  de  Bolívar  y  la  pér- 
dida que  habia  hecho  la  Bepública  en  tan  ilustre  gefc. — Escri- 
biéronle muchos  llamándole  con  instancia  y  ruego,  hasta  sus  de- 
safectos mismos  ;  y  consiguieron  que  sus  cartas  llegasen  á  Ja- 
maica. 
Morillo  se  presentó  á  la  vista  de  Cartagena  el  18  de  Agosto, 

y  estableció  el  bloqueo,  fijando  su  cuartel  general  á  4  leguas  de 
la  plaza. 

Pocos  dias  después  llegó  también  por  tierra  la  división  do 
Morales  compuesta  de  3,500  hombres  de  tropas  venezolanas ;  y 
Cartagena  quedó  rigurosamente  bloqueada. 

Los  españoles  se  apoderaron  de  80,000  pesos  en  oro  y  alhsgas 
con  que  el  gobierno  de  la  Union  auxiliaba  á  Cartagena,  la  cual 
suma  entró  en  la  caja  militar  de  Morillo  :  hicieron  prisionero 
al  ciudadano  José  María  Portocarrero,  comerciante  de  Santa  Fé, 
conductor  de  pliegos  para  el  gobierno  de  la  mayor  importan- 
cia;  y  á  mediados  de  Octubre  lograron  dispersar  la  guarnición 
del  pueblo  de  Nechí,  haciendo  prisionera  la  mayor  parte.-^El 
Comandante  Pedro  Yillapol  y  otros  oficiales  fueron  pasados  por 
las  armas  en  el  cuartel,  delante  de  Morillo  mismo,  que  principió 
entonces  aquella  carrera  de  sangre  "  en  que  habia  de  asemejarse 
á  los  monstruos  que  desolaron  la  América  en  el  siglo  XVI." — 
Aunque  la  indulgencia  y  la  amistad  apuren  todo  su  esfuerzo  pa- 
ra sincerarle  ó  disculparle,  jamas  les  será  dado  lavar  aquel  nom- 
bre aborrecido  de  las  feas  manchas  con  que  se  cubrió  para  siem- 
pre. . .  I 

La  plaza  de  Cartagena,  una  de  las  más  fuertes  del  Sud-amérí- 
ca,  sostuvo  un  riguroso  asedio  en  que  los  sitiadores  contaron  por 

auxiliares  de  sus  bombas  el  tiempo,  la  fiebre,  el  hambre 

¡  Heroica  y  jamas  bien  ponderada  defensa  que  costó  á  la  España 
la  iiérdida  de  mucha  gente,  y  que  ilustró  el  nombre  de  los  libres 
cartageneros  I — Temeraria  y  desesperada  la  llamó  Morillo ;  pero 
el  mundo  imparcial  é  ilustrado  tiene  otra  opinión,  y  guarda  para 
Cartagena  otros  aplausos. 
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Consultando  la  historia  de  los  sitios  modernos,  dice  CabitoT} 
que  apenas  puede  prolongarse  más  allá  de  40  dias  la  defensa  de 
las  mejores  plazas  ;  ]  j  Cartagena  resistió  106.  .  . !  Atacada 
por  fuerzas  considerables :  sufriendo  el  horroroso  bombardeo 
que  casi  la  conrirtíó  en  escombros.  .  .  .  solo  el  hambre  más 
desesperada,  el  hambre  llevada  hasta  el  tormento,  hasta  la 
muerte,  pudo  vencer  su  incomparable  constancia.  Cartagena 
vio  morir  en  sus  propias  calles  su  generosa  población,  confundi- 
da con  el  intrépido  ejército  que  ya  no  pódia  protegerla.  .... 
y  sin  embargo,  no  hubo  uno  que  propusiera  entregarse  ni  hacer 
la  paz  con  los  tiranos.  .  .      i  Cuánto  heroismo  1  * 

Ocupada  la  plaza  por  Morillo,  este  no  halló  sino  un  grande 
osario,  en  que  se  veían  algunos  esqueletos  aun  medio  aniípados. 

No  puede  describirse  más  lastimoso  teatro  I 

Seis  mil  personas  habian  perecido  en  el  asedio.  Y  en  vez  de 
inspirarse  de  sentimientos  de  admiración  por  aquellos  seres  mag- 
nánimos que  tanto  hicieron  por  conservar  su  libertad,  el  gefe 
español  estableció,  oh  bárbara  impiedad !  un  Consejo  de  guerra 
permanente  para  juzgar  y  sentenciar  á  muerte  á  los  rendidos. 

Morales  tomó  posesión  de  los  castillos  de  Bocachica,  é  hizo 
publicar  un  bando  ofreciendo  seguridad  á  los  que  se  presentaran. 
Confiados  en  sus  promesas,  se  presentaron  hombres  sexagenarios, 
niños,  mugeres,  pescadores  infelices*quo  no  habian  tenido  parte 
alguna  en  los  sucesos  políticos.  Mandólos  degollar  en  la  ribera  del 
mar,  hasts^  el  número  de  400  personas — Muchos  perecieron  tam- 
bién en  el  incendio  del  hospital  de  San  Lázaro  construido  en  el 
caño  del  Oro  sobre  la  bahia,  incendio  que  mandó  hacer  el  mismo 
Morales.  Ni  los  elefanciacos,  atacados  de  una  enfermedad  qae 
tanta  compasión  inspira,  pudieron  escapar  de  este  azote  de  la 
humanidad,  sediento  de  sangre  humana.  Fué  voz  común  que,  en 
el  silencio  de  la  noche,  sacrificó  otras  muchas  victimas  en 
el  convento  de  la  Merced,  convertido  en  cuartel :  allí  las  po- 
nian  en  cepos,  y  los  soldados,  que  hacian  de  verdugos,  las  mata- 
ban &  palos,  ó  hincándoles  las  bayonetas  en  la  cabeza.  ...  I 
Este  hombre  feroz,  fué,  sin  embargo,  premiado  por  Morillo  y  fa- 
vorecido por  el  Rey. 

Por  su  parte,  el  Pacificador,  obligado  á  justificar  ante  el 

*  Yei^ae  á  Bbrbxpo,    Historia  de  Colombia,  en  loe  detalles  del  sitio  de  Ca^ 
tagena. 
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mundo  que  su  corazón  no  era  el  de  un  tígre^  ni  que  pertenecía 
á  la  casta  de  los  que^  con  la  lienda  del  gobierno  en  loe  manoSy 
veían  degoUc^  impuTiemente  á  los  indefensos^  ^  llenó  las  cárceles 
de  patriotas  recomendables,  entre  ellos  los  hermanos  Carabaños, 
que  volvían  do  Jamaica  á  Cartagena  deseosos  de  contribuir  á 
8u  defensa :  el  Coronel  Stuard :  los  Doctores  García  Toledo, 
Ayos,  Granados :  el  comerciante  Portocarrero :  el  Brigadier  de 
ingenieros  D.  Manuel  Anguiano  :  el  Brigadier  Castillo,  Amador, 
Ribon  y  otras  personas  de  las  primeras  familias  de  Cartagena....; 
7  luego  á  todos  los  hizo  ahorcar,  confiscándoles  sus  bienes  II 

Entre  tanto,  las  tropas  realistas  ocuparon  las  provincias  de 
Pamplona  y  del  Socorro  y  se  hicieron  dueñas  de  todo  el  país 
hasta  las  cercanías  de  Yelez. 

La  pérdida  de  la  batalla  de  Cachiri  destruyó  el  ejército  gra- 
nadino ;  y  la  toma  de  Antioquia  postró  la  opinión  por  la  causa 
de  la  independencia. — Cundió  entonces  por  todas  partes  el  de- 
saliento ;  y  aquellos  dignos  patriotas  que,  con  alternativas  de 
victoria  y  de  reveses,  lucharon  contra  la  opresión,  sucumbieron 
al  fin  ... .  para  ser  arrastrados  al  cadalso  I 

Disolvióse  el  Congreso  y  Santa  P6  abrió  sus  puertas  al  Ge- 
neral español,  quien  celebró  sus  triunfos  haciendo  perecer  en  el 
suplicio  más  de  SEISCIENTOS  AMERICANOS  I !— De  nada 
sirvió  que  el  Coronel  Latcfrre  le  representara  el  indulto  que 
había  dado  en  Zipaquir&  y  su  palabra  comprometida  solemne- 
mente á  nombre  del  Bey  para  el  perdón  de  los  patriotas.  Mo- 
rillo se  mostró  duro,  inexorable  ;  no  quiso  dar  valor  ni  al  in- 
dulto, ni  á  las  promesas  de  Latorre,  y  comenzaron  las  matanzas 
y  las  inhumanidades  que  hacen  horrible  el  recuerdo  de  aquella 
época.  No  había  juicio,  ni  pruebas,  ni  se  oían  exculpaciones  ni 
descargos.  Tres  oficíales  españoles,  por  lo  común  enemigos 
implacables  de  los  americanos,  decidían  de  la  vida  de  los  su- 
puestos reos ;  y  Morillo  tuvo  la  impudencia  de  anunciar  por 
una  proclama,  que  los  Víllavicencios,  Valenzuelas  y  Lozanos 
morirían  en  un  cadalso ....  haciendo  tal  anuncio  el  día  mismo 
en  qae  se  les  comenzó  el  proceso !  ^ 

La  América  llorará  por  mucho  tiempo,  entre  otras  víctimas 

*  Palabras  del  propio  MoriUo  en  bu  procUma  de  Torrecilla  á  22  de  Setiembre 
fie  1816. 

*  Prodaxna  dirigida  á  los  habitantes  de  Popayan  y  del  Chooói 
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ilustres,  á  los  jurisconsultos  Camilo  Torres,  Joaquín  Camacho, 
José  Gregorio  y  Frutos  Gutiérrez,  Crisanto  Valenzuela,  Mi- 
guel Pombo,  Jorge  Lozano,  Francisco  Antonio  Ulloa,  Manuel 
Toríces  y  José  María  Dáríla ;  entre  los  militares  á  Cabal, 
Baraya,  Custodio  Robira,  Mejia,  Yillavicencio  y  otros  subal- 
ternos.— ^La  muerte  del  ingeniero  Francisco  José  Caldas,  cé- 
lebre matemático,  fué  la  más  bárbara  crueldad  de  Morillo. 

Desaparecieron  entonces,  ante  la  fiereza  del  tirano,  los  m&s 
distinguidos  patriotas :  los  más  bravos  militares  :  los  más  gran- 
des propietarios :  los  más  ricos  comerciantes :  los  sabios,  los 
hombres  más  prominentes  é  insignes  de  la  Nueva  Granada. — 

Morillo  quería  saciarse  de  sangre  en  la  obscuridad.  * 

*  LisU  de  los  pAtrloUs  qu«  subieron  al  cadalso  dorante  la  raddeaciA  del  Ge- 
neral Morillo  en  Nueva  Granada. 

Afio  de  18t«. 

Febrero  24. — Dr.  José  M.  Toledo,  abogado,  fusilado  por  la  espalda  en  Cartagena 

Dr.  Miguel  Granados,  abogado,    " 

Dr.  Antonio  Ayos,  abogado,         " 

Manuel  del  Castillo,  General         " 

Pantaleon  lUbon,  Coronel, 

Santiago  Stuard,  Teniente  Coronel, 

Martin  Amador,  "  "  •» 

José  María  Portocarrero,  comerciante  "  ** 

Manuel  Angolano,  ingeniero,  *  "  " 

Mano  11 .  — ^Femando  Carabafio,  teniente  Coronel,  cortada  la  cabesa  y  de^*- 

dasado  en  Mompoz. 

Roque  Betancourt,  teniente,  ahorcado  en  Mompoz. 

Eustaquio  García,  paisano,         "  " 

«     18.— Pedro  Arevalo,  Coronel,  ftnilÉdo  en  Girón. 
Abril  6. — Joaquín  UmaSa,  abogado,  fosUado  por  la  espalda  en  Loira. 
"      9. — Miguel  Carabafio,  coronel,  fusQado  j  despedaiado  en  OcaSa. 

J.  Salvador  Chacón,  paisano,  fusilado  en  Ocafia. 

Hipólito  García, 
Junio  S. — Antonio  Villayiceneio,  general,  fusilado  en  Santa  ¥6. 
**    19. — ^Dr.  Ignacio  Vargas,  abogado,  fusilado  por  la  espalda  en  Santsi  F^ 

Cruz  Contreras,  ci^itan,  "  "  '* 

José  María  Carbonell,  Ministro  Tesorero,  ahorcado  en  Santa  M. 

José  Ramón  LélTS,  (español)  general,  fusilado  en  Santa  Ftf. 
Julio  6  — Dr.  Crisanto  Valenzuela,  Secretario  de  Estado,  fusilado  en  84a.  Fé 

Dr.  Miguel  Pombo,  del  Congreso,  **  ** 

Dr.  Francisco  Javier  García  Evia,  gobernador,     "  *« 

Jorge  Tadeo  Lozano,  del  Congreso,  "  *■ 

Dr.  Egmidio  Benitez, 

Dr.  José  Gregorio  Gutiérrez,  abogado, 


u 
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Por  la  vida  del  virtaoso  Camilo  Torres,  por  la  del  humano 
General  Rovtra,  intercedieron  muchas  personas  de  respetabili* 
dad  ;  por  la  del  sabio  Caldas  imploraron  gracia  el  Yirey  mismo 
dd  Perú,  Abascal,  y  el  Tejiente  General  Montes . .  • . ;  pero 
nada.  Morillo  habia  decretado  su  muerte. — ^La  injusticia  de  estas 
ejecuciones  llegó  hasta  la  Corte,  y  el  mismo  Rey  Fernando  im- 
probó la  del  Conde  de  Casa-Valencia.  ¿  Qué  diría  si  hubiera 
tenido  noticia  de  la  del  Conde  General  Yillavicencio,  Capitán 
de  fragata,  á  quien  Morillo  mandó  fusilar  porque  le  recordó 
qne,  en  otra  época,  le  habia  servido  de  defensor  en  un  juicio  que 
sufrió  siendo  sargento  de  artillería  ? 

Las  esposas  de  aquellos  hombres  ilustres  fueron  condenadas 
al  látigo  ó  al  destierro ....    j  Santo  Dios  I 

Jalio  8. — ^Andrés  Rosas,  oficial,  fusilado  por  la  espalda  en  Popayan. 
José  España,        "  •*  «  " 

Rafael  Latosa,     "  "  "  •* 

"    20. — ^Antonio  Baraya,  general,  fudlado  en  Santo  Vé, 
Pedro  Lastra,  paisano,  **  ** 

G&rlos  Montúfar,  coronel,        **  Boga. 

Agosto  8.— Jaan  Kepomuceno  Figuaraius  paisano,  fiísUado  en  Spaqnirá. 
Agastln  Zapata,  "  *<  ** 

Francisco  Carato,  "  "  «« 

JoeéGdmez,  «  «  u 

LoisSanches,  •  «t  « 

José  Risaño  Cortés,  " 

"     8. — Dr.  Custodio  García  Rovira»  abogado,  general,  fosUado,  y  sa  cn- 
dáver  colgado  en  la  horoa  en  Boga. 
Hermógenes  Céspedes,  capital^  ftiaUado  en  Buga. 
Dr.  J.  Gabriel  Peña^  gobernador,    "  « 

"    18.— José  Ayala,  teniente  coronel,  ftieilado  en  Santo  F^ 

**   19.— José  María  Qaíjano,  mayor  general,  fiíailado  en  Popayan. 
José  María  Cabal,  general,  "  " 

Mariano  Matate,  oficial,  *'  •• 

**    29.— Dr.  Joaquín  Hoyos,  abogado,  *<  Santo  Fé. 

^   81^— José  Nicolás  Riraa,  gobernador,  **  " 

Mariano  Grillo,  paisano,  "  FaeatotiTi. 

Joaqnin  GriUo^        <'  "  •« 

Dr.  Joaqmn  Camaoho,  del  Congreto,  fiísUndo  en  Santo  Fé. 
Satiembu  8. — José  Antonio  Ardila,  abogado^  "  Soeorra 

Migad  Ángulo,  gobernador,  **  ** 

Pedro  Monsalre,  ooronel,  **  " 

Joan  José  Monsalye,  eaplton,  "  " 

Egmidio  Troyano,  coronel,  ^  " 

Pedro  Ramires,  capitán,  *<  Bondn. 
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Habrá  por  desgracia  más  venganzas  que  ejercer  :  más  crnel- 
dades  que  saborear ?  ¿Se  verterá  más  sangre  inocente 7  ¿Se 
verá  la  pobre  América  diezmada  sin  cesar  • . . .  ?  Sí ;  que  las 
pasiones  son  hidrópicas  de  excesosj  j  los  espaüoles  que  sabian 
odiar,  no  sabian  poner  tasa  á  sus  rencores,  y  nada  apagaba  sa 
vehemente  sed  de  sangre. — ^Después  de  la  toma  de  Quito,  en 
donde  los  realistas  fusilaron  un  individiío  de  cada  cinco  de  la 
guarnición ....  I  la  guerra  se  señaló  por  una  ejecución  sanjj^en- 

CArlos  M ontó&r,  coronel,  ftiBÜado  en  Popayan. 

Liborío  Mejia,  teniente  coronel,  "  Santa  F^. 

Silvestre  Or^,  capitán,  "  " 

Andrea  Linares,  teniente  coronel  **  ** 

F^lix  Pelgron,  capitán,  "  " 

Rafael  Nifio,  capitán,  **  << 

Pascual  Andrea,  (espafiol,)  teniente,      "  " 

Dr.  Martín  Cortés,  abogado,  **  " 

Setiemb.  10. — José  María  Arrnbla,  comerciante,         "  " 

Dr.  Manuel  Bernardo  Alvares,  gobernador,  " 

Manuel  Garda,  escribano,  inalado  " 

Dionisio  Tejada,  gobernador,  "  " 

"    19.— José  María  Ordofiez,  capitán,  "  " 

Bernabé  González,  paisano,  "  " 

Antonio  José  Yélez,  teniente  coronel,    "  " 

Miguel  Cifuentes,  paisano,  "  " 

José  Maria  Gutiérrez,  coronel,  **  Popayan. 

"  24.— Manuel  Santiago  YaUesilla,  gobernador,  ** 

*  26.--J08Ó  Díaz,  brigadier,  "  Neiya 

Dr.  Luis  García,  abogado^  "  " 

Benito  Salas,  teniente  coronel,  *'  " 

Femando  Salas,  coronel,  *'  " 

Francisco  López,  teniente  coronel,  '*  ** 

José  Maria  López,  capitán,  **  " 

Santiago  Abdon  Herrera,  capitán,  *'  Yélez. 

Antonio  Palacio,  gobernador,  *'  Tanja. 

Octubre  5. — ^Dr.  Manuel  Rodríguez  Toríoes»  Presidente,  ftmilado  y  colgado  ea 
la  horca,  en  Santa  Fé. 
Dr.  Camilo  Torres,  Presidente,  fusilado  y  colgado  en  la  horca  en 

Santa  Fé. 
Dr.  José  María  Dávila,  del  Congreso,  ftxrilado  en  Santa  Fé. 
D.  Pedro  Felipe  Yalencia,  español,  conde,  fusilado  en  idem. 

*'     7.— Francisco  Julián  Olaya,  paisano,  fusilado  y  colgado  en  la  hona  «b 
Mesa. 
Andrés  Quljano,  alférez,  fusQado  y  colgado  en  la  horca  tn  M< 

"   12— Salvador  Riso,  proveedor,  fusilado  en  Santa  Fé. 

"   18. — Joaquín  Morillo,  oficial,  •*  *• 

"   22.— Francisco  Cabal,  gobernador,  '« 
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ta  practicada  cada  dia ....  I  ¡  Bárbara  ;  atroz  manera  de  so* 
meter  los  pueblos  y  de  sofocar  revueltas  interiores :  política  ex* 
traviada  é  insensata  (si  alguna  vez  puede  llamarse  política  el 
terror),  que  ocasiona  los  alzamientos :  que  hace  necesaria  la 
guerra  7  justas  las  represalias  :  que  exalta  las  pasiones  y  aleja 
para  siempre  los  beneficios  de  la  concordia  y  de  la  paz. — La 
España,  lo  diré  sin  rebozo,  perdió  sus  colonias  por  la  ignorancia 

Ocfcabre  26. — Francisco  Agnilar,  (español,)  capitán,  fasilado  en  Santa  Fé. 
Francisco  Olmedilla,  coronel,  fasilado  y  despedazado  en  Pore. 
Dr.  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  del  Congreso,  fusilado  en  Pore. 
Juan  SaHas,  sargento  mayor,  *'  " 

Luis  Abad,  oficial,  "  " 

.    Joaquín  Cerda,  comandante,  "  " 

"   26. — Manuel  José  Sánchez,  paisano,  ahorcado  y  despedazado  en  Iiéiya. 
Juan  Bautista  Gómez,  "  "  " 

Agustín  Navia,  alcalde,  fusilado  y  colgado  en  la  horca  en  Quilichao. 
Pedro  López,  teniente,        "  "  "         Caloto. 

"   29. — ^Dr.  Miguel  Montalro.  coronel,  fusilado  en  Santa  Fé. 
Miguel  Buch,  gobernador,  "  ** 

Dr.  Francisco  C&ldas,  ingeniero  general,  fusilado  en  idem. 
Dr.  Francisco  A.  Ulloa,  abogado,  **  " 

José  León  Armero,  gobernador,  "  Honda. 

Agustín  Calambazo,  (cacique)  coronel,        "  ^       Popayan. 

VoTÍemb.  6. — Joaquín  Chacón,  teniente  coronel,  "  Santa  Fó. 

Ramón  Villamisar,  juez,  "  Cuenta. 

José  Javier  Gallardo,  paisano,  "  " 

Luis  Mendoza,  '*  " 

23. — ^Francisco  Morales,  empleado  en  Hacienda,  "  Santa  Fé. 

29. — Juan  Nepomuceno  Nifio,  gobernador,  "  Tunja. 

José  R.  Lineros,  teniente  coronel,  **  ** 

Dr.  Cayetano  Yasquez,  gobernador,  "  " 

Nicolás  M.  Buenayentura,  teniente  coronel  **  Santa  Fé. 

Dr.  Miguel  Gómez  Plata,  paisano, 

Didemb.  12.— Higinio  Ponce,  comandante, 

Isidro  Plata,  paisano,  "  Sogamoso 

Pedro  Manuel  Montaña,  escribano,  '*  " 

*   29.— Martin  Gamboa,  "  Chita. 

Vlctorio  Balbuena  "  " 

Dr.  Juan  Nepomuceno  Piedri,  abogado,      "  Barína& 


«  « 


todoe  los  indiyiduos  mandados  fusilar  por  Morillo  se  les  tiró  por  la  espal* 
da,  como  á  traidores,  queriendo  infamarlos  con  esta  circunstancia. — ^También  se 
confiscaron  todos  los  bienes  á  cuantos  patriotas  sufrieron  la  pena  de  muerte. 

Con  más  razón  que  Muza,  cuando  rió  degollado  al  yáleroso  Abd-el-Aziz,  pudi- 
mos nosotros  exclamar,  y  exclamamos :  maldito  sea  de  Dio^  d  bdrbaro'qtie  ha  ate* 
tinado  d  tantee  que  valían  mde  que  él.  ,  ,  f 
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y  la  crueldad  de  los  hombres  que,  con  tan  poco  tino,  mandó  á 
gobernarlas.  Nunca  supieron  estos  sacar  partido  de  sns  triun- 
fos, ni  de  su  posición  ventajosa ;  "  como  quiera  que  sea  más  difi- 
cultoso el  arte  de  gobernar  que  el  de  vencer  ;  por  que  en  las 
armas  obra  las  más  veces  el  acaso,  y  en  el  gobierno  siempre  el 
consejo ;"  *  j  nada  decian  para  ellos  los  ejemplos  de  templanza  7 
de  reportamiento  que  tan  sabrosos  y  abundantes  frutos  dieron  á 
Scipion  y  á  Sertorio,  a  Vespasiano  y  á  Tito,  á  Flaminio  y  á 
Carlos  VII  de  Francia,  á  D.  Alonso  V  de  Castilla  y  al  quinto 
del  propio  nombre  de  Ñápeles. — Si  hay  una  verdad  incontesta- 
ble en  política  es,  que  la  fuerza  y  la  violencia  no  son  los  lazos 
que  unen  los  hombres  ni  atan  los  imperios.  Las  verdaderas  ca- 
denas que  garantizan  la  duración  de  estos  son  la  justicia,  b 
bondad  de  los  gobernantes  y  el  amor  de  los  ciudadanos.  *— 
Esta  máxima  de  celestial  sabiduría  era  muy  superior  á  Monte- 
verde,  á  Morales  y  á  Morillo ;  y  la  olvidaron  también  los  áulicos 
y  consejeros  de  Fernando. — De  su  inobservancia  vino  que  la 
América  se  anegara  en  sangre,  y  que  la  España  perdiera  el  más 
rico  elemento  de  su  grandeza  y  poderío. 

A  las  ejecuciones  sin  forma  legal  de  juicio  ;  á  la  muerte  de 
tantos  ilustres  ciudadanos  y  de  todos  los  gefes  de  alguna  distin- 
ción y  crédito  militar  llevada  á  efecto  en  Bogotá,  en  Popayan  y 
Otros  lugares,  se  añadieron  las  contribuciones  forzosas,  los  se- 
cuestros inicuos,  los  despojos  de  todo  género,  los  allanamientos, 
las  violencias,  la  miseria,  el  espionage ....    iSrase  todo  un  sis- 
tema de  tiranía,  de  extorsiones  y  de  ultrage  antes  no  conocido; 
sustentado  por  30,000  bayonetas  de  que  disponía  Morillo  desde 
Guayaquil  hasta  Angostura,  desde  el  Avila  basta  Pasto. — ^En 
todas  las  ciudades,  en  todos  los  puertos  y  plazas  ondeaba  la 
bandera  de  Castilla.    La  voluntad  del  soberano,  ó  mejor  dicho, 
la  de  sus  agentes,  era  la  ley.    No  habia  más  patria,  ni  más  idea 
de  libertad ....  I    La  palabra  derecho  era  un  sarcasmo ;  y 
aquel  grito  sublime,  /  Viva  la  América  Ubre  I  que  resonó  en  los 
campos  gloriosos  de  Venezuela,  era  un  recuerdo  triste,  un  sue- 

*  Saatedra,  Empresas. 

t  DioDoE.  DK  Sicilia,  Lib.  xvi,  c.  9.— La  opresión  y  los  ejércitos  no  son  d 
apoyo  y  defensa  del  magistrado,  dice  Sali5stio  :  son  los  amigos,  que  no  se  ad- 
quieren con  dinero  ni  á  fuerza  de  armas.  Frutos  son  de  la  dulxura  y  de  lot 
buenos  oficios.  {Jiignr.,  X.) 


es 
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TíOy  una  ilusión  desaparecida,  que  ninguno  esperaba  ver  más 
convertida  en  realidad .... 

La  Providencia,  decía  Bolívar,  habia  decretado  la  ruina  de 

estas  desgraciadas  regiones ;  7  les  mandó  á  Morillo  con  su 

ejército,  exterminador." 
Colombia  no  existia ....  I 

¿  Quién  pensará  más  en  la  expulsión  de  los  opresores  ?  ¿Quién 
volverá  por  nuestra  causa  después  de  vinculada  tan  fuertemente 
la  tiranía  ? — Confiemos  :  no  nos  desaliente  el  semblante  ceñudo 
de  las  cosas,  que  no  se  ablanda  la  fortuna  con  el  desmayo.  Un 
iiDÍino  grande  y  generoso  espera,  cree,  confia.  No  se  acobarda 
y  desanima  en  los  trabajos  ;  no  se  contrista  en  la  desdicha,  que 
las  lágrimas  son  flaqueza  femenil. . . .  sufre  con  valor,  y  aguarda. 
— ^El  porvenir  ninguno  lo  conoce :  es  prodigo  de  sucesos  ;  y  los 
elementos  de  toda  fortuna,  de  todo  progreso,  de  todo  venci- 
miento, son  tiempo  y  esperanza. 


Post  tenebras  luz ! 


Por  otra  parte,  ¿  no  vive  Bolívar  ?  Y  mientras  él  viva 
¿estará  perdida  la  causa  de  la  América?  ¿Yerá  insensible, 
inerte,  la  libertad  en  cadenas ....  el  Libertador  ? 


CAPÍTULO  xvm. 


1816. 


BOLÍTAB  WK  JAmIiOA  —  OCVPACIONn  DVL  UBnilTA]>OB  —  8V  OABTA  inmOTÍol  k   Vn  CA- 
BALLBBO  DB  AQÜBLLA  ISLA  —  BOLÍTAB  PBNBTBA  BL  POBTBIIIB. 

EL  Libertador  llegó  á  Kingston  en  Mayo  de  1815. — Allí  fué 
recibido  con  obsequios  y  muestras  de  distinguida  estima- 
ción.— ^El  Duque  de  Manchester,  Gobernador  de  Jamaica,  con 
quien  tuvo  varias  conferencias  solicitando  recursos  para  auxiliar  á 
Cartagena,  le  hizo  atenciones  delicadas,  invitándole  á  comer 
y  obligándole  á  sentarse  en  la  mesa  junto  á  él. — El  duque  de- 
cia  con  una  naturalidad  llena  de  gracia,  á  propósito  de  la  in- 
teligencia luminosa  de  Bolívar,  de  su  gran  genio  y  de  su  físico 
endeble  y  falto  de  caraes  :  "  the  flame  ha?  absorbed  the  oil." 

Por  lo  demás,  como  nada  obtuviese  del  gobierno,  se  dirigió 
á  algunos  extrangeros  amigos  y  emprendedores,  capaces  de 
aprontar  fondos  para  una  expedición  sobre  Venezuela,  "  cuyo 
éxito  les  pintaba  tanto  más  seguro,  cuanto  que,  ocupado  Morillo 
en  la  pacificación  de  la  Nueva  Granada,  é  internándose  acaso 
en  las  provincias  distantes  del  Ecuador  y  en  el  vireinato  del  Pe. 
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r\i,  no  podia  obrar  en  oportunidad  para  impedir  el  triunfo  de 
los  Libertadores."  En  sus  conversaciones  sobre  la  anhelada  ex- 
pedición, Bolívar  se  apercibió  de  una  cosa,  á  saber ;  que  las  pa- 
blicaciones  periódicas  de  los  escritores  españoles  :  trabajo  que 
se  continuaba  cada  dia,  habian  logrado  extraviar  el  juicio  de  los 
extrangeros  sobre  el  origen  de  la  revolución  americana,  sus  me- 
dios y  su  resultado  probable.  Y  cuanto  más  conversaba  con 
uno  7  otro,  más  se  persuadía  de  las  falsas  ideas  que  en  los  ánimos 
reinaban. — Entonces  se  consagró  á  escribir,  convirtiendo  lo  que 
habia  sido  instrumento  del  error  en  poderoso  auxiliar  de  la 
verdad. 

El  escrito  más  importante  de  Bolívar  en  Jamaica,  el  más  inge- 
nioso y  que  mejor  revela  su  clara  inteligencia  y  la  riqueza  y 
amenidad  de  su  estilo,  es  la  carta  de  6  de  Setiembre  de  1815, 
contestación  á  la  de  un  caballero  de  aquella  isla,  (Mr.  Heliop 
quizás  ?)  quien  le  escribió  en  29  de  Agosto  relativamente  á  loa 
sucesos  de  América. — Bolívar  examina  las  causas  de  las  des- 
gracias de  la  guerra,  el  estado  de  los  nuevos  gobiernos  y  sos 
motivos  de  esperanza :  trae  al  servicio  de  sus  ideas  la  historia 
de  la  conquista;  y  con  exquisito  talento  y  expresión  íacíl, 
desarrolla  el  plan  de  gobierno  más  adaptable  á  las  diversas  sec- 
ciones independientes  y  predice  sus  destinos. — Como  este  do- 
cumento es  de  una  categoría  superior,  aunque  lo  publico  ínte- 
gro en  la  colección,  me  ha  parecido  trasladar  aquí  algunos  pár- 
rafos para  que  mis  lectores  lo  saboreen  anticipadamente. 

Bolívar  comienza  excusándose  por  no  poder  satisfacer  en  todo 
á  las  solícitas  demandas  de  su  corresponsal,  ya  por  falta  de  li- 
bros y  documentos,  ya  por  sus  limitados  conocimientos  de  países 
tan  inmensos,  variados  y  desconocidos,  como  el  Nuevo  Mundo. 
— Así  le  decia : 

En  mi  opinión,  es  imposible  responder  fi  las  preguntas  con  que  Yd.  me 
ha  honrado. — ^El  mismo  Humboldt,  con  su  universalidad  de  oonodmien- 
tos  teóricos  y  prácticos,  apenas  lo  haría  con  exactitud ;  poique,  si  bien 
una  parte  de  la  estadística  y  de  la  revolución  de  América  es  conocida,  nw , 
atrevo  á  asegorar  que  la  mayor  está  cubierta  de  tinieblas,  y  por  conse- 
cuencia solo  pueden  ofrecerse  congeturas,  más  ó  menos  aproximadas,  so- 
bre todo,  en  lo  relativo  &  la  suerte  futura  y  á  los  verdaderos  proyectos 
de  los  americanos;  pues,  cuantas  combinaciones  suministra  la  historia ds 
las  Naciones,  de  otras  tantas  es  susceptible  la  nuestra,  por  sus  posidoneB 
flTsicas,  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  y  por  los  cálculos  de  la  pulitica. 
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Cano  me  considero  obligado  fi  prestar  atención  ala  apreciable  carta  de 
Yd.,  no  menos  que  fi  sns  filantrópicas  miras,  me  animo  á  dirigir  estas  lí- 
neas, en  las  cuales,  ciertamente,  no  hallará  Yd.  las  ideas  luminosas  que 
desea,  mas  si  la  ingenua  expresión  de  mis  pensamientos. 

Tres  9ighs  ha,  dice  Vd,,  que  empezaron  las  barbaridades  que  los  españo- 
les cometieron  en  el  grande  hemijiferio  de  Cohn. — Barbaridades  que  la  pre- 
sente edad  ha  rechazado  como  fabulosas,  porque  parecen  superiores  á  la 
perversidad  humana ;  y  jamas  serían  creídas  por  los  críticos  modernos,  si 
constantes  y  repetidos  documentos  no  testificasen  estas  infaustas  yerdar 
des. — £1  filantrópico  Obispo  de  Ohiapa,  el  apóstol  de  la  América,  Las  Ga- 
sas, ha  dejado  fi  la  posteridad  una  breve  relación  de  ellas,  extractada  de 
las  sumarias  que  siguieron  en  Sevilla  á  los  conquistiidores,  con  el  testimo- 
nio de  cuantas  personas  respetables  habia  entonces  en  el  Nuevo  Mundo 
y  con  los  procesos  mismos  que  los  tiranos  se  hicieron  entre  sí :  como  cons- 
ta por  los  míls  sublimes  historiadores  de  aquel  tiempo. — Todos  los  im- 
parciales han  hecho  justicia  al  celo  y  virtudes  de  aquel  amigo  de  la  hu- 
manidad, que,  con  tanto  fervor  y  firmeza,  denunció  ante  su  gobierno  y 
contemporilneos  los  actos  más  horrorosos  de  un  frenesí  sanguinario. 

I  Con  cuánta  emoción  do  gratitud  leo  el  pasage  de  la  carta  de  Yd.  en 
que  mo  dice :  que  espera  que  los  sucesos  que  siguieron  entonces  á  las  armas 
españolas^  acompañen  ahora  á  la  de  sus  contrarios,  los  muy  oprimidos  ame- 
ricanos meridionales  ! — ^Yo  tomo  esta  esperanza  por  una  predicción.  Si 
la  justicia  decide  de  las  contiendas  de  los  hombres,  el  suceso  coronará 
nuestros  esfuerzos,  ])orque  el  destino  de  la  Amgrica  se  ha  fijado  irrevoca- 
blemente ;  el  lazo  que  la  unia  á  la  España  está  cortado.  La  opinión  era  toda 
su  fuerza,  i>or  ella  se  estrechaban  mutuamente  las  partes  de  aquella  in* 
mensa  monarquía.  Lo  que  antes  las  enlazaba,  ya  las  divide.  Más  grande 
os  el  odio  que  nos  ha  inspirado  la  Península,  que  el  mar  que  nos  separa 
de  ella.  Menos  difícil  es  unir  los  dos  continentes,  que  reconciliar  los  es- 
píritus de  ambos  países.— £1  hábito  de  la  obediencia ;  un  comercio  de 
interenes,  de  luces,  de  religión ;  una  recíproca  benevolencia ;  una  tierna 
solicitud  por  la  cuna  y  la  gloria  de  nuestros  padres ;  en  fin,  todo  lo  que 
formaba  nuestra  esperanza,  nos  venia  de  Espafia.  De  aquí  nacia  un  i)rin- 
cipio  de  adhesión,  que  pareda  eterno :  no  obstante,  que,  la  inconducta  de 
nuestros  dominadores  relajaba  esta  simpatía,  6  por  mejor  decir,  este  ape- 
go forzado  por  el  imperio  de  la  dominación. — Al  presente  sucede  todo  lo 
contrario :  la  muerte,  el  deshonor,  cuanto  es  nocivo,  nos  amenaza  y  teme- 
mos :  todo  lo  sufrimos  de  esa  desnaturalizada  madrasta.  £1  velo  se  ha 
rasgado ;  ya  hemos  visto  la  luz,  y  se  nos  quiere  Tolver  á  las  tinieblas :  se 
han  roto  las  cadenas ;  ya  hemos  sido  libres,  y  nuestros  enemigos  preten- 
den de  nueyo  esclavizamos.  Por  lo  tanto,  la  América  combate  con  des- 
pecho ;  y  rara  yez  la  desesperación  no  ha  arrastrado  tras  sí  la  victoria. 

Porque  los  sucesos  hayan  sido  parciales  y  alternados  no  debemos  des- 
confiar de  la  fortuna.  £n  unas  partes  triunfan  los  independientes,  ndén- 
tns  que  los  tiranos,  en  lugares  diferentes,  obtienen  sus  yentigas.  %  Y  cuál 
es  el  resultado  final  9    |  No  está  el  Nueyo  Mundo  entero  conmoyido  j 
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armado  para  bu  defensa  ?— Echemos  una  ojeada,  y  obeenrarémoe  una  la- 
cha simultánea  en  toda  la  extensión  de  este  hemisferio. . . . 

El  belicoso  Estado  *de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  ha  purgado  m 
territorio  y  conducido  siís  armas  yencedoras  al  Alto-Perú,  conmoTiendo 
¿  Arequipa,  é  inquietando  á  los  realistas  de  Lima.  Cerca  de  un  millón 
de  habitantes  disfruta  allí  de  su  libertad. 

El  reino  de  Chile,  poblado  de  800  mil  almas,  está  lidiando  contra  sos 
enemigos  que  pretenden  dominarlo :  pero  en  yano,  porque  los  que  antes 
pusieron  un  término  &  sus  conquistas,  los  indómitos  y  libres  Araucanos, 
son  sus  vecinos  y  compatriotas ;  y  su  ejemplo  sublime  es  suficiente  pan 
probarles,  que,  el  pueblo  que  ama  su  independencia,  al  fin  la  logra. 

El  vireinato  del  Perú,  cuya  población  asciende  &  millón  y  medio  de 
habitantes,  es,  sin  duda,  el  más  sumido  y  al  que  mfis  sacrificios  se  le  hsn 
arrancado  por  la  causa  del  Rey ;  y  bien  que  sean  varías  las  relaciones 
concernientes  á  aquella  porción  de  América,  es  indubitable,  que,  ni  estd 
tranquila,  ni  es  capaz  de  oponerse  al  torrente  que  amenaza  á  las  mas  de 
sus  provincias. 

La  Nueva  Granada,  que  es,  por  decirlo  así,  él  corazón  de  la  América, 
obedece  á  un  gobierno  general,  exceptuando  el  reino  de  Quito,  que,  con 
la  mayor  dificultad  contienen  sus  enemigos,  por  ser  fuertemente  adicto  ¿ 
la  causa  de  la  patria,  y  las  provincias  de  Panamá  y  8anta  Marta,  que  sufren, 
no  sin  dolor,  la  tirania  de  sus  sefiores. — ^Dos  millones  y  medio  de  halñ- 
tantes  están  esparcidos  en  aquel  territorio,  que  actualmente  defienden 
contra  el  ejército  espaflol  hcijo  el  general  Morillo,  que  es  verosínul  sucum- 
ba delante  de  la  inexpugnable  plaza  de  Cartagena.  Mas,  si  la  tomare, 
será  á  costa  de  grandes  pérdidas ;  y  desde  luego,  carecerá  de  fuerza  bas- 
tante para  subyugar  á  los  honrados  y  bravos  habitantes  del  interior. 

En  cuanto  á  la  heroica  y  desdichada  Venezuela,  sus  acontecimientos 
han  sido  tan  rápidos  y  sus  devastaciones  tales,  que,  casi  la  han  reducido 
á  una  absoluta  indigencia,  y  á  una  soledad  espantosa,  no  obstante  que 
era  uno  de  los  más  bellos  países  de  cuantos  hacian  él  orgullo  de  la  Amé- 
rica. Sus  tiranos  gobiernan  un  desierto  y  solo  oprimen  á  tristes  restos, 
que,  escapados  de  la  muerte,  alimentan  una  precaria  existencia :  algunas 
mugeres,  niQos  y  ancianos  son  los  que  quedan.  Los  más  de  loe  hombres 
han  perecido  por  no  ser  esclavos ;  y  los  que  viven  combaten  con  furor,  en 
los  campos  y  en  los  pueblos  internos,  hasta  expirar  6  arrojar  al  mar  6  los 
que,  insaciables  de  sangre  y  crímenes,  rivalizan  con  los  primeros  mons- 
truos que  hicieron  desaparecer  de  la  América  á  su  raza  primitiva.  Cerca 
de  un  millón  de  habitantes  se  contaba  en  Venezuela;  y.  sin  exageración 
puede  asegurarse,  que,  una  cuarta  parte  ha  sido  sacrificada  por  la  tierra, 
la  espada,  el  hambre,  la  peste,  las  peregrinaciones. — Excepto  el  terremoto, 
todos  son  resultados  de  la  guerra. 

En  Nueva  España  habia,  en  1808,  según  nos  refiere  el  barón  de  Hum- 
boldt,  7,800,000  almas  con  inclusión  de  Guatemala.  Desde  aquélla  época, 
la  insurrección  que  ha  agitado  á  casi  todas  sus  provincias,  ha  hecho  dis- 
minuir sensiblemente  aquél  cómputo  que  parece  exacto ;  pues  máa  de  un 
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mfllon  de  hombres  han  perecido,  como  lo  podrfi  Y.  ver  en  la  exposición  de 
Mr.  Walton,  que  describe,  con  fidelidad,  los  sanguinarios  crímenes  co- 
metídos  en  aquel  opulento  imperio. — Allí,  la  lucha  se  mantiene  á  fuerza 
de  sacrificios  humanos  y  de  todas  especies,  pues  nada  ahorran  los  espallo- 
les  con  tal  que  logren  someter  &  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  nacer 
€sn  este  suelo  que  parece  destinado  á  empaparse  con  la  sangre  de  sus 
hijos. — A  pesar  de  todo,  los  mejicanos  serán  libres,  porque  han  abrazado 
el  partido  de  la  patria  con  la  resolución  de  vengar  á  sus  padres,  6  seguir- 
los al  sepulcro.  Ellos  dicen  con  Raynal :  llegó  el  tiemj>o,  en  fin,  de 
pagar  á  los  espafioles  suplicios  con  suplicios,  y  de  ahogar  á  esa  raza  de 
exterminadores  en  su  sangre,  <5  en  el  mar. 

Las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba,  que,  entre  ambas  pueden  formar  una 
población  de  700  il  800  nú!  almas,  son  las  que  más  tranquilamente  poseen 
loe  espafioles,  porque  están  fuera  del  contacto  de  los  independientes. 
Mas,  ¿ no  son  americanos  estos  insulares ?  ¿ No  son  Tejados ?  ¿No  de- 
searán su  bienestar  ? 

Este  cuadro  representa  una  escala  militar  de  2,000  leguas  de  longitud 
7  900  de  latitud,  en  su  mayor  extensión,  en  la  que  10  millones  de  ameri- 
canos defienden  sus  derechos,  ó  están  comprimidos  por  la  nación  espafío- 
la,  que,  aunque  fué,  en  algún  tiempo,  el  más  vasto  imperio  del  mundo, 
BUS  restos  son  ahora  impotentes  para  dominar  el  nuevo  hemisferio,  y 
hasta  para  mantenerse  en  el  antiguo. ...  ¿Tía  Europa  civilizada,  comer- 
ciante y  amante  de  la  libertad,  permite  que  una  vieja  serpiente,  por  solo 
satis&cer  su  safia  envenenada,  devore  la  más  bella  parte  de  nuestro  globo  ? 
— ¡  Qué  !  ¿  Está  la  Europa  sorda  al  clamor  de  su  propio  interés  ?  ¿  No 
tiene  ya  ojos  para  ver  la  injusticia  ?  ¿  Tanto  se  ha  endurecido  para  ser 
de  ese  modo  insensible  ? — ^Estas  cuestiones,  cuanto  más  las  medito,  más 
me  confunden.  Llego  á  pensar  que  se  aspira  á  que  desaparezca  la  Amé- 
rica ;  pero,  es  imposible,  porque  toda  la  Europa  no  es  Espafia.  ;  Qué  / 
demencia  la  de  nuestra  enemiga,  pretender  reconquistar  la  América  sin  ^ 
marina,  sin  tesoros,  y  casi  sin  soldados,  pues  los  que  tiene,  apenas  son 
bastantes  para  retener  á  su  propio  pueblo  en  ima  viplenta  obediencia,  y 
defenderse  de  sus  vecinos  I — Por  otra  parte,  ¿podrá  esta  nación  hacer  el  / 
comercio  exclusivo  de  la  mitad  del  mundo,  sin  manufiícturas,  sin  produc- 
ciones territoriales,  sin  artes,  sin  ciencias,  sin  política  ? — Lograda  que 
fílese  esta  loca  empresa,  y  suponiendo  más,  aun,  lograda  la  pacificación, 
los  hijos  de  los  actuales  americanos,  unidos  con  los  de  los  europeos  re- 
conquistadores, ¿  no  volverían  á  formar,  dentro  de  veinte  afios,  los  mis-^ 
moa  patrióticos  designios  que  ahora  se  están  combatiendo  9 

La  Europa  haría  un  bien  á  la  España  en  disuadirla  de  su  obstinada 
temeridad,  porque,  á  lo  menos,  le  ahorraría  los  gastos  que  expende  y  la 
sangre  que  derrama :  á  fin  de  que,  fijando  su  atención  en  sus  propios  re- 
cintos, fundase  su  prosperidad  y  poder  sobre  basas  más  sólidas  que  las 
de  inciertas  conquistas,  un  comercio  precario  y  exacciones  violentas,  en 
pueblfM  remotos,  enemigos  y  poderosos.— La  Europa  misma,  por  miras 
de  sana  política,  debería  haber  preparado  y  cijecutado  el  proyecto  de  la 
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independencia  americana,  no  solo  porque  el  equilibrio  del  mundo  ná  lo 
ozije,  sino  por  que  este  es  el  medio  legítimo  y  seguro  de  adquirirse  estable- 
cimientos ultramarinos  de  comercio. — La  Europa  que  no  se  halla  agitada 
por  las  violentas  pasiones  de  venganza,  ambición  y  codicia,  como  la  Es- 
paña, parece  que  estaba  autorizada  por  todas  las  leyes  de  la  equidad,  i 
ilustrarla  sobre  sus  bien  entendidos  intereses. 

Cuantos  escritores  han  tratado  la  materia,  se  acuerdan  en  esta  parte. 
Por  consecuencia,  nosotros  esperábamos  con  razón,  que  todas  la  nadoneB 
cultas  se  apresurarían  á  auxiliamos,  para  que  adquiriésemos  un  bien 
cuyas  ventajas  son  recíprocas  á  entrambos  hemisferios. — Sin  embargo, 
¡  cuan  frustradas  esperanzas  I — No  solo  los  europeos,  pero  hasta  nuestros 
hermanos  del  Norte,  se  han  mantenido  inmóbiles  espectadores  de  esta 
contienda,  que,  por  su  esencia,  es  la  mis  justa,  y  por  sus  resultados  la 
más  importante  de  cuantas  se  han  suscitado  en  los  siglos  antiguos  y  mo- 
dernos ;  por  que  ¿  hasta  dónde  puede  calcularse  la  trascendencia  de  la 
libertad  del  hemisferio  de  Colon  ? 

La  felonía  con  que  Bonaparte^  dice  V.^preTidió  d  Cárh$  IV  y  Fernando 

Vlly  reyes  de  esta  nación^  qtie  tres  siglos  A/i,  aprisionó  con  traiciún,  á  des 

monarcas  de  la  América  ineridional^  es  un  acto  muy  manijiesto  de  la  retrir 

hucion  divina^  y  al  mismo  tiempo  una  prueba  de  que  Dios  sostiene  ¡ajusta 

causa  de  los  americanos^  y  les  concederá  su  independencia. 

Parece  que  V.  quiere  aludir  al  monarca  de  MSjico,  Moteuczoma,  preso 
por  Cortés  6  muerto  según  Herrera,  por  él  mismo,  aunque  Solis  dice  pcff 
el  pueblo ;  y  á  Atahualpa,  Inca,  del  Perú,  destruido  por  Frandsco  Pizarro 
y  Diego  de  Almagro.— Existe  tal  diferencia  entre  la  suerte  de  los  reyes 
españoles  y  los  reyes  americanos,  que  no  admite  comparación.  Los  pri- 
meros son  tratados  con  dignidad,  conservados,  y  al  fin,  recobran  su  Über- 
tad  y  su  trono ;  mientras  que  los  últimos  sufren  tormentos  inauditos  y 
los  vilipendios  más  vergonzosos.  Si  á  Quauhtemotzin,  sucesor  de  Mo- 
teuczoma, se  le  trata  como  Emperador  y  se  le  pone  la  corona,  fué  por  ir- 
risión, y  no  por  respeto,  para  que  experimentase  este  escarnio  antes  que 
las  torturas. — ^Iguales  á  la  suerte  de  este  monarca,  fueron  las  del  Rey  do 
Michoacan,  Catzoutzin,  del  Zipa  de  Bogotá  y  de  cuantos  Toquis,  Incas, 
Zipas,  Ulmenes,  Caciques  y  demás  dignidades  indianas  sucumbieron  al 
poder  espaflol.  El  suceso  de  Femando  YII  es  más  semejante  al  que  taro 
lugar  en  Chile  en  1585  con  el  Ulmén  de  Copiapó,  entonces  reinante  en 
aquella  comarca.  El  espaflol  Almagro  pretextó,  como  Bonaparte,  tomar 
partido  por  la  causa  del  lejítimo  soberano,  y  en  consecuencia  Dama  al 
usurpador :  aparenta  restituir  el  lejítimo  á  sus  Estados,  y  termina  por  en- 
cadenar y  echar  á  las  llamas  al  infeliz  Ulmén,  sin  querer  ni  aún  oir  su  de- 
fensa. Este  es  el  ejemplo  de  Femando  Vil  con  su  usurpador ;  con  esta 
diferencia,  que  los  Beyes  europeos  solo  padecen  destierros,  mientras  que 
el  Ulmén  de  Chüe  terminó  su  vida  de  un  modo  atroz. 

Después  de  algunos  meses,  afiade  Y.,  hs  hecho  m^tchas  reflexiones  sobre  la 
situación  de  los  americanos  y  sus  esperanzas  futuras  ;  tomo  grande  interés 
en  sus  sucesos^  pero  me  faltan  muchos  informes  relativos  á  su  estado  actual 
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y  dio  que  dhs  aspiran.  Deseo  if^nitamonte  saber  la  poHUiea  de  cada  pro- 
Hneiay  como  también  su  población :  si  desean  repúblicas  ó  tnonarquias  :  ii 
formarán  una  gran  república  ó  una  gran  monarquía, . . .  Toda  noticia  de 
esta  especie  que  F.  pueda  darme,  ó  indicarme  las  fuentes  á  que  debo  ocurrir^ 
la  estimara  eomo  un  favor  muy  particular, 

Siempre  las  almas  generosas  se  interesan  en  la  snerte  de  nn  pueblo  que 
se  esmera  por  recobrar  los  derechos  con  que  el  criador  y  la  naturaleza  le 
han  dotado ;  y  es  necesario  estar  bien  fascinado  por  el  error  6  -poi  las  pa- 
siones, para  no  abrigar  esta  noble  sensación. — ^Y.  ha  pensado  en  mi  país, 
y  se  inter^ísa  por  él ;  este  acto  de  benevolencia  me  inspira  el  más  vivo  re- 
conocimiento. 

He  dicho  la  población  que  se  calcula  por  datos,  más  6  menos  exactos, 
que,  mil  circunstancias  hacen  fallidos,  sin  que  sea  fácil  remediar  esa  ine- 
sactitud,  porque  los  mus  de  los  moradores  tienen  habitaciones  campestres, 
y  muchas  veces,  errantes :  siendo  labradores,  pastores,  nómades,  perdidos 
en  medio  de  espesos  é  inmensos  bosques,  llanuras  solitarias,  y  aislados 
entre  lagos  y  ríos  caudalosos.  ¿  Quién  será  capaz  de  formar  una  estadís- 
tica completa  de  semejantes  comarcas  ? — Ademas,  los  tributos  que  pagan 
los  indígenas :  las  penalidades  de  los  esclavos ,  las  primicias,  diezmos  y 
derechos  que  pesan  sobre  los  labradores,  y  otros  accidentes  alejan  de  sus 
hogares  á  los  pobres  americanos.  Esto,  sin  hacer  mención  de  la  guerrtí 
de  exterminio  que  ya  ha  cegado  cerca  de  un  octavo  de  la  población,  y  ha 
ahuyentado  una  gran  parte ;  pues  entonces  las  dificultades  son  insupera- 
bles y  el  empadronamiento  vendrá  á  reducirse  á  la  mitad  del  verdadero 
censo. 

Todavía  es  más  difYcil  presentir  la  suerte  futura  del  Nuevo  Mundo :  es- 
tablecer principios  sobre  su  política,  y  casi  profetizar  la  naturaleza  del 
gobierno  que  llegará  á  adoptar. — Toda  idea  relativa  al  porvenir  de  este 
país  me  parece  aventurada.  ¿  Se  podia  prever  cuando  el  género  humano 
se  háUaba  en  su  infancia,  rodeado  de  tanta  incertidumbre,  ignorancia  y 
error,  cuál  sería  el  régimen  que  abrazaría  para  su  conservación  9  4  Quién 
ac  habría  atrevido  á  decir,  tal  nación  será  república  6  monarquía,  esta 
será  pequeña,  aquella  grande  ? — En  mi  concepto,  esta  es  la  imagen  de 
nuestra  situación.  Nosotros  somos  un  pequefio  género  humano ;  posee- 
mos un  mundo  á  parte,  cercado  por  dilatados  mares ;  nuevos  en  casi  to- 
das las  artes  y  ciencias,  aunque,  en  cierto  modo,  viejos  en  los  usos  de  la 
sociedad  civil. — ^Yo  considero  el  estado  actual  de  la  América  como  cuan- 
do desplomado  el  imperio  romano,  cada  desmembración  formó  un  siste- 
ma político,  conforme  á  sus  intereses  y  situación,  6  corporaciones ;  con 
esta  notable  diferencia  que,  aquellos  miembros  dispersos  volvian  á  restable- 
cer sus  antiguas  naciones,  con  las  alteraciones  que  exigían  las  cosas  6  los 
sucesos :  mas  nosotros,  que,  apenas  conservamos  vestigios  de  lo  que  en 
otro  tiempo  fué,  y  que,  por  otra  parte,  no  somos  indios  ni  europeos,  sino 
una  especie  media  entre  los  legítimos  propietarios  del  país  y  los  usurpa- 
dores españoles :  en  suma,  siendo  nosotros  americanos  por  nacimiento, 
y  nuestros  derechos  los  de  Europa,  tenemos  que  disputar  estos  á  los  del 
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país,  7  qae  miuitenemoB  ea  él  contra  la  posesión  de  los  invasores ;  wA  dm 
hallamoH  en  el  caso  más  extraordinario  y  complicado. 

No  obstante  que  es  una  especie  de  adivinación  indicar  cuál  aeridn- 
sultado  de  la  línea  de  política  que  la  América  siga,  me  atreyo  fi  ayeatii- 
rar  algunas  conjeturas  que,  desde  luego,  caracterizo  de  arbitrarias,  dictar 
das  por  un  deseo  racional,  y  no  por  un  raciocinio  probable. 

La  posición  de  loe  moradores  del  hemisferio  americano  ha  sido,  por  á- 
glos,  puramente  pasiva :  su  existencia  política  era  nula.  Nosotros  esUi- 
bamos  en  un  grado  todavía  mas  ab^o  de  la  servidumbre,  y  por  lo  mmo, 
oon  m&s  dificultad  para  elevamos  al  goce  de  la  libertad. — Permítame  Y; 
estas  consideraciones  para  establecer  la  cuestión. — Los  Estados  son  esda- 
V08  por  la  naturaleza  de  su  constitución  ó  por  el  abuso  de  ella ;  luego^  un 
pueblo  es  esclavo  cuando  el  gobierno,  por  su  esencia,  6  por  sus  vidoa,  hue- 
lla y  usurpa  los  derechos  del  ciudadano  6  del  subdito.  Aplicando  estos 
principios,  hallaremos  que  la  América  no  solamente  estaba  privada  de 
su  libertad,  mas  también  de  la  tiranía  activa  y  dominante. — ^Me  expÜea- 
ré. — En  las  administraciones  absolutas  no  se  reconocen  limites  en  el  gcr- 
cicio  de  las  facultades  gubernativas :  la  voluntad  del  Gran  Sultán,  dd 
Kan,  del  Dey,  y  demás  soberanos  despóticos,  es  la  ley  suprema,  y  esta  6b 
casi  arbitrariamente  ejecutada  por  los  bajaes,  kanes  y  sátrapas  8abalte^ 
nos  de  la  Turquía  ó  de  la  Persia,  que  tienen  oiganizada  una  opresión  de 
que  participan  los  subditos  en  razón  de  la  autoridad  que  se  les  canfia.— 
A  ellos  está  encargada  la  administración  civil,  militar,  política,  de  rentas, 
y  la  religión.  Pero,  al  fin,  son  persas  los  jefes  de  lapahan ;  son  tureds  los 
visires  del  Gran  Sefior ;  son  tártaros  los  sultanes  de  la  Tartaria.  La  Chi- 
na no  envía  á  buscar  mandatarios  militares  y  letrados  al  país  de  Gengis- 
Kan,  que  la  conquistó,  á  pesar  de  que  los  actuales  chinos  sean  descendien- 
tes directos  de  los  subyugados  por  los  ascendientes  de  los  presentes  tí^ 
taros. 

I  Cuan  diferente  era  entre  nosotros  I  Se  nos  vejaba  con  una  condact» 
que,  además  de  privamos  do  los  derechos  que  nos  correapondian,  nos  de- 
jaba en  una  especie  de  in&nda  permanente,  con  respecto  á  las  transac- 
ciones públicas.  Si  hubiésemos  siquiera  manejado  nuestros  asuntos  do- 
mésticos en  nuestra  administración  interior,  conoceríamos  el  curso  de  loe 
negocios  públicos  y  su  mecanismo,  y  gozaríamos  también  de  la  conside- 
ración personal  que  impone  á  los  ojos  del  pueblo  cierto  respeto  maquinal, 
que  es  tan  necesario  conservar  en  las  revoludones.  Hé  aquí^por  qué  ho 
dicho  que  estábamos  privados  hasta  de  la  tiranía  activa,  pues  que  no  nos 
estaba  permitido  ejercer  sus  fundones. 

Los  americanos,  en  el  sistema  espafiol  que  está  en  vigor,  y  quizás  coa 
mayor  fuerza  que  nunca,  no  ocupan  otro  lugar  en  la  sociedad  que  el  de 
siervos  propios  para  él  trabajo,  y  cuando  más  el  de  simples  consumido- 
res ;  y  aún  esta  parte  coartada  por  restricdones  chooanteSb  Tales  sos, 
las  prohibidones  dd  cultivo  de  ñutos  de  Europa :  el  estanco  de  las  pr»- 
dncdones  que  el  rey  monopoliza :  el  impedimento  de  las  fábricas  que  la 
misma  península  no  posee :  los  privilegios  ezclusivoe  del  oomerdo,  hasta 
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de  los  objetoB  de  primera  necesidad :  las  trabas  entre  proTincias  y  pro- 
fincias  americanas  para  qne  no  se  traten,  ni  entiendan,  ni  negocien ;  ea 
ñnj  I  qniere  Y.  saber  cuál  era  nuestro  destino  ? — Los  campos  para  cnhÍTar 
el  aail,  la  grana,  el  café,  la  cafia,  el  cacao,  el  algodón :  las  Uannras  soli- 
tarias para  criar  ganados :  loe  desiertos  para  cazar  las  beltias  feroces ; 
las  entrañas  de  la  tierra  para  escavar  el  oro,  que  no  puede  saciar  á  esa 
nación  aTara  • . .  • 

Tan  negativo  era  nuestro  estado,  que  no  encuentro  semejante  en  nin- 
guna otra  asociación  ciyilizada,  por  más  que  recorro  la  serie  de  las  eda- 
des 7  la  política  de  todas  las  naciones. — Pretender  que  un  país  tan  feliz- 
mente constituido,  extenso,  rico  y  populoso,  sea  meramente  pasiyo,  ¿  no 
es  un  ultrage  y  una  yiolacion  de  los  derechos  de  la. humanidad  ? 

Estábamos,  como  acabo  de  exponer,  abstraídos,  y  digi&moslo  asi,  au- 
sentes del  universo,  en  cuanto  es  relativo  &  la  ciencia  del  gobierno  y  ad- 
ministración del  Estado.  Jamas  éramos  viieyes  ni  gobernadores,  sino 
por  cansas  muy  extraordinarias:  arzobispos  y  obispos,  pocas  veces:  di- 
plomáticos, nunca :  militares,  solo  en  calidad  de  subaHemos ;  nobles,  sin 
privilegios  reales ;  no  éramos,  en  fin,  ni  magistrados  ni  financistas,  y  casi 
ni  aun  comerciantes :  todo  en  contravención  directa  de  nuestras  institu- 
ciones. 

íiOB  americanos  han  sabido  de  pepeóte,  y  ún  los  conocimientos  previos, 
y  lo  que  es  más  sensible,  sin  la  próctica  de  los  negocios  públicos,  á  rcpre* 
sentar  en  la  escena  del  mundo  las  eminentes  dignidades  de  legisla  dores, 
magistrados,  administradoies  del  erario,  diplomáticos,  generales,  y  cuan- 
tas autoridades  supremas  y  subalternas  forman  la  gerarquía  de  un  Estado 
organizado  con  regularidad. 

Cuando  las  águilas  francesas  solo  respetaron  los  muros  de  la  ciudad  de 
Cádiz,  y  con  su  vuelo  arrollaron  á  los  frágiles  gobiernos  de  la  Península, 
entonces  quedamos  en  la  horfandad.  Ya  antes  habíamos  sido  entrega- 
dos á  la  merced  de  un  usurpador  extrangero.  Después,  lisonjeados  con 
la  justicia  que  se  nos  debia,  con  esperanzas  halagüeñas  siempre  burladas; 
por  último,  inciertos  sobre  nuestro  destino  futuro,  y  amenazados  por  la 
anarquía,  á  causa  de  la  falta  de  un  gobierno  legítimo,  justo  y  liberal,  nos 
precipitamos  en  el  cáoe  de  la  revoludon. — En  el  primer  momento  solo  se 
coidó  de  proveer  á  la  seguridad  interior,  contra  los  enemigos  que  encer- 
raba nuestro  seno.  Luego,  se  extenuó  á  la  seguridad  exterior ;  se  esta- 
blecieron autoridades  que  substituimos  á  las  que  acabábamos  de  deponer, 
encargadas  de  dirigir  el  curso  de  nuestra  revolución  y  de  aprovechar  la 
coyuntura  feliz  en  que  nos  fué  posible  fundar  un  gobierno  constitucional 
digno  del  presente  siglo  y  adecuado  á  nuestra  situación. 

Los  acontecimientos  de  la  tierra  firme  nos  han  probado  que  las  insti- 
tuciones perfectamente  representativas  no  son  adecuadas  á  nuestro  carác- 
ter, oostumbres  y  luces  actuales.  En  Caracas,  el  espíritu  de  partido  tomd 
su  origen  en  las  sociedades,  asambleas  y  elecciones  populares ;  y  estos 
paitidos  nos  tomaron  á  la  esclavitud.^Y  aal  como  Venezuela  ha  sido  la 
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república  americana  que  más  se  ha  adelantado  en  sos  instituciones  poli- 
ticas,  también  ha  sido  el  más  daio  ejemplo  de  la  ineficacia  de  la  forma 
demócrata  federal  paia  nuestros  nacientes  Estados.  En  Nuera  Gnus* 
da,  las  excesivas  facultades  de  los  gobiernos  proyindales  y  la  fidts  da 
centralización  en  general,  han  conducido  aquel  precioso  país  al  estado  á 
que  se  vé  reducido  en  el  dia.— -Por  esta  razón,  sus  débiles  enemigw  te 
han  conserrado  contra  todas  las  probabilidades. — En  tanto  que  nueetros 
compatriotas  no  adquieran  los  talentos  y  las  yirtudes  políticas  que  dis- 
tinguen á  nuestros  hennanos  del  Norte,  los  sistemas  enteramente  popo- 
lares,  lejos  de  sernos  fiiTorables,  temo  mucho  que  vengan  fi  ser  nuestra 
ruina.  Desgraciadamente,  aquellas  cualidades  parecen  estar  muy  distantes 
de  nosotros  en  el  grado  que  se  requieren ;  y  por  el  contrario,  estamos  do- 
minados de  los  vicios  que  se  contraen  bajo  una  nación  como  la  española, 
que  solo  ha  sobresalido  en  fiereza,  ambición,  venganza  y  codicia. 

''Es  mus  diñcil,  dice  MosTEsquiBü,  sacar  un  pueblo  de  la  senidnm- 
bre  que  subyugar  uno  libre." — ^Esta  verdad  está  comprobada  por  los  ana- 
les de  todos  los  tiempos,  que  nos  muestran  las  más  de  las  naciones  lil»es 
sometidas  al  yugo,  y  muy  pocas  de  las  esclavas  recobrando  su  libertad.— 
A  pesar  de  este  convencimiento,  los  meridionales  de  este  continente  han 
manifestado  el  conato  de  conseguir  instituciones  liberales  y  aun  perfec- 
tas ;  sin  duda,  por  efecto  del  instinto  que  tienen  todos  los  hombres  de 
aspirar  á  su  mejor  felicidad  posible,  la  cual  se  alcanza  infaUblemoite  en 
las  sociedades  civiles,  cuando  ellas  están  fundadas  sobre  las  bases  de  la 
justicia,  de  la  libertad  y  de  la  igualdad.— -Pero,  ¿  seremos  nosotros  capsp 
i^es  de  mantener  en  su  verdadero  equilibrio  la  difícil  carga  de  una  Repá« 
bÜca  ?  ¿  Puede  concebirse  que  un  pueblo  recientemente  desencadenado 
se  lance  á  la  esfera  de  la  libertad  sin  que,  como  á  Icaro,  se  le  deshagan 
las  alas,  y  recaiga  en  el  abismo  ? — ^Tal  prodigio  es  inconcebible,  nunca 
visto. — ^Pnr  consiguiente,  no  hay  un  raciocinio  verosímil  que  nos  albagoe 
cqn  esta  esperanza. 

To  deseo  más  que  otro  alguno  ver  formar  en  América  la  más  grande 
nación  del  mundo,  menos  por  su  extensión  y  riquezas,  que  por  su  gloria 
y  libertad. — Aunque  aspiro  á  la  perfección  del  gobierno  de  mi  patria,  no 
puedo  persuadirme  que  el  Nuevo  Mundo  sea,  por  el  momento,  regido  por 
una  gran  República. — ^Como  es  imposible,  no  me  atrevo  á  desearlo; 
y  menos  deseo  aun  una  monarquía  en  América,  porque  este  proyecto, 
sin  ser  útil,  es  también  imposible.— Los  abusos  que  actualmente  eris- 
ten  no  se  reformarían,  y  nuestra  regeneración  seria  infructuosa.— Los 
Estados  americanos  han  menester  de  los  cuidados  de  gobiernos  patena* 
les,  que  curen  las  llagas  y  las  heridas  del  despotismo  y  de  la  guem.  La  me* 
trópoli,  por  ejemplo,  sería  Méjico,  que  es  la  única  que  puede  serlo  por  so 
poder  intrínseco,  sin  el  cual  no  hay  metrópoli — Supongamos  que  faess 
el  istmo  de  Panamá,  punto  céntrico  para  todos  los  extremos  de  este  vas- 
to Continente ;  i  no  continuarían  estos  en  languidez  y  aún  en  el  desorden 
actual  • . . .  ?  Para  que  un  solo  gobierno  dé  vida,  animo,  ponga  en  ao* 
don  todos  los  resortes  de  la  proaperiilad  pública,  corrijo,  ilustre  y  per- 
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feodone  al  Nuevo  Mundo,  sería  necesario  qne  tayiese  las  facultades  de 
im  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  TÍrtudes  de  todos  los  hombres. 

Bl  espíritu  de  partido  que  al  presente  agita  á  nuestros  Estados,  se  en- 
cendería entonces  con  mayor  encono,  hallándose  ausente  la  ñiente  del  po- 
der que  únicamente  puede  reprimirlo.  Además,  los  magnates  de  las  capi- 
tales no  sufiirian  la  preponderancia  de  los  metropolitanos,  á  quienes  consi- 
derarian  como  21  otros  tantos  tiranos :  sus  celos  llegarían  hasta  el  punto  de 
comparar  á  estos  con  los  odiosos  españoles. — 'En  fin,  una  monarquía  seme- 
jante sería  un  coloso  diforme,  que,  su  propio  peso  desplomaría  á  la  menor 
convulsión. 

Mr.  de  Pradt  ha  dividido  sabiamente  á  la  América  en  15  ó  17  Estados 
independientes  entre  sí,  gobernados  por  otros  tantos  monarcas. — ^Estoy  de 
acuerdo  en  cuanto  á  lo  primero,  pues  la  América  comporta  la  creación  . 
de  17  naciones.    En  cuanto  á  lo  segundo,  aunque  es  más  fácil  conseguir- 
lo, es  menos  útil ;  y  así,  mo  sot  de  opnnos  be  las  hokabquías  amb- 

BICA3VA8. 

He  aquí  mis  razones : 

£1  interés  bien  entendido  de  una  república  se  circunscribe  en  la  esfera 
de  su  conservación,  prosperidad  y  gloria.  No  ejerciendo  la  libertad  im- 
perio, porque  es  precisamente  su  opuesto,  ningún  estímulo  ezdta  á  los  re- 
publicanos á  extender  los  términos  de  su  nación  en  detrimento  de  sus 
propios  medios,  con  el  único  objeto  de  hacer  participar  á  sus  vecinos  de 
nna  constitución  liberal. — ^Ningún  derecho  adquieren,  ninguna  ventaja 
sacan,  venciéndolos ;  á  menos  que  los  reduzcan  á  colonias,  conquistas  6 
aliados,  siguiendo  el  ejemplo  de  Koma. — Máximas  y  ejemplos  tales  están 
en  oposición  directa  con  los  principios  de  justicia  délos  sistemas  republi- 
canos ;  y  aún  diré  mas,  en  oposición  manifiesta  con  los  intereses  de  sus 
ciudadanos ;  porque  un  estado  demasiado  extenso  en  sí  mismo,  ó  por  sus 
dependencias,  al  cabo  viene  en  decadencia  y  convierte  su  forma  libre  en 
otra  tiránica :  relaja  los  principios  que  deben  conservaría,  y  ocurre  por 
último  al  despotismo. — El  distintivo  de  las  pequeñas  repúblicas  es  la  per- 
manencia ;  el  de  las  grandes  es  vario,  pero  siempre  se  inclina  al  imx>erio. 
— Casi  todas  las  primeras  han  tenido  una  larga  duración ;  de  las  segun- 
das, solo  Roma  se  mantuvo  algunos  siglos ;  pero  ñié  porque  era  república 
la  capital,  y  no  lo  era  el  resto-  de  sus  dominios,  que  se  gobernaban  por  le- 
yes é  instituciones  difererentes. 

Muy  contraria  es  la  política  de  un  Rey,  cuya  inclinación  constante  se 
dirije  al  aumento  de  sus  posesiones,  riquezas  y  fiBKSultades :  con  razón, 
porque  sn  autoridad  crece  con  estas  adquisiciones,  tanto  con  respecto  & 
BUS  vecinos  como  á  sus  propios  vasallos,  que  temen  en  él  un  poder  tan 
formidable,  cuanto  es  su  imperio,  qne  se  conserva  por  medio  de  la  guer- 
ra y  de  los  conquistas. — Por  estas  razones  pienso,  que,  los  americanos, 
ansiosos  de  paz,  ciencian,  artes,  comercio  y  agricultura,  preferirán  las  re- 
])úblicafl  á  los  reinos,  y  me  parecx)  que  estos  deseos  se  conforman  con  las 
miras  do  la  Europa. 

Ko  convengo  en  d  sistema  federal  entre  los  populares  y  zepresentati* 


400  VIDA   DE  BOLÍVAB. 

TOS,  por  ser  demasiado  perfecto  y  exigir  yirtudes  y  talentos  políticos  muy 
superiores^  los  nuestros.  Por  igual  razón,  rehuso  la  monarquía  mixta 
de  I  ristocrácia  y  democracia  que  tanta  fortuna  y  esplendor  ha  procnndo 
á  la  Inglaterra. — No  siéndonos  posible  lograr  entre  las  repáblícas  y  mo- 
narquías lo  más  perfecto  y  acabado,  evitemos  caer  en  anarquías  demagó- 
gicas, 6  en  tiranías  monócratas.  Busquemos  un  medio  entre  extremos 
opuestos,  que  nos  condudrian  á  los  mismos  escollos :  á  la  infelicidad  y  si 
deshonor. 

Voy  á  arriesgar  el  resultado  de  mis  cavilaciones  sobre  la  suerte  íutnn 
de  la  América :  no  la  mejor,  sino  la  que  sea  más  acequible. 

Por  la  naturaleza  de  las  localidades,  riquezas,  población  y  carácter  de 
los  mejicanos,  imajino  que  intentarán  al  principio  establecer  una  repábli- 
ca  representativa,  en  la  cual  tenga  grandes  atribuciones  el  Poder  Ejecuti- 
vo, concentrándolo  en  un  individuo  que,  si  desempeña  sus  funciones  con 
acierto  y  justicia,  casi  naturalmente  vendrá  á  conservar  una  autoridad  vi- 
talicia. Si  su  incapacidad,  6  violenta  administración  excita  una  conmo- 
ción popular  que  triunfe,  este  mismo  poder  ejecutivo  quizás  se  difdndiiá 
en  una  asamblea.  Si  el  partido  preponderante  es  militar  6  aristocrático, 
exijirá  probablemente  una  monarquía,  que,  al  principio,  será  limitada  y 
constitucional,  y  después  inevitablemente  declinará  en  absoluta;  pues  de- 
bemos convenir,  en  que,  nada  hay  mas  difícil  en  el  orden  pulitioo,  que  la 
conservación  de  una  monarquía  mixta ;  y  también  es  preciso  convenir,  en 
que,  solo  un  pueblo  tan  patriota  como  el  inglés,  es  capaz  de  contoia*  la 
autoridad  de  un  rey,  y  de  sostener  el  espíritu  de  libertad  bajo  un  cetro  y 
una  corona. 

Los  Estados  del  Istmo  de  Panamá  hasta  Guatemala,  formarán  usa 
asociación. — ^Esta  (nagnffíca  posición  entre  los  dos  grandes  mares,  po- 
/  drá  ser  con  el  tiempo,  el  emporio  del  Universo.  Sus  canales  aoortarSn 
I  las  distancias  del  mundo :  estrecharán  los  lazos  comerciales  de  Europa, 
I  América  y  Asia,  y  traerán  á  tan  feliz  región  los  tributos  de  las  caatro 

I  partes  del  globo.  { Acaso  solo  allí  podrá  ^arse  algún  dia  la  capital  da 
la  tierra,  como  pretendió  Constantino  que  ñieae  Bizancio  la  del  antigoo 
hemisferio  I 

La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Yenezuela,  si  ll^an  fi  convenirse  en 
formar  una  república  central,  cuya  capital  seró  Maracaibo,  6  una  nue- 
va ciudad  que,  con  el  nombre  de  LÁs  Casas  (en  honor  de  este  héroe  de  la 
filantropía)  se  funde  entre  los  confines  de  ambos  países,  en  él  soberlño 
puerto  de  Bahia-Hunda. — Esta  posición,  aunque  desconocida,  esmuy  ven- 
tc^osa  por  todos  respectos.  Su  acceso  es  fácil,  y  su  situación  tan  ñierte, 
que  puede  hacerse  inexpugnable.  Posee  un  clima  puro  y  saludable;  un 
territorio  tan  propio  para  la  agricultura  como  para  la  cria  de  ganados,  y 
una  grande  abundancia  de  maderas  de  construcción. — Los  salvages  que 
la  habitan  serían  civilizados,  y  nuestras  posesiones  se  aumentarían  con  la 
adquisición  de  la  Goajira.  Esta  nación  se  llamará  Colombia,  como  un 
tributo  do  justicia  y  gratitud  al  creador  de  nuestro  hemisferio.  Su  go- 
bierno podrá  inütar  al  inglés ;  con  la  diferencia  de  que,  en  lugar  de  wi 
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Key,  habrá  tin  poder  cjecaÜTO  electíyo,  caando  más,  yitalicio  y  jamas  he- 
reditario, (si  se  quiere  república ;)  mía  Cámara  6  Senado  lejislativo  here- 
ditario, que,  en  las  tempestades  políticas  se  interponga  entre  las  olas  po- 
pulares y  los  rayos  del  gobierno,  y  un  cuerpo  legislativo  de  libre  elec- 
ción, sin  otras  restricciones  que  las  de  la  Cámara  baja  Vie  Inglaterra. 
Esta  Constitución  participada  de  todas  las  fQrmas,  y  yo  deseo  que  no 
participe  de  todos  los  vicios. — Como  esta  es  mi  patria,  tengo  un  derecho 
incontestable  para  desearla  lo  que  en  mi  opiniones  mejor.— Es  muy  posi- 
ble que  la  Nueva  Granada  no  convenga  en  el  reconocimiento  de  un  go- 
bierno central,  porque  es  en  extremo  adicta  á  la  federación ;  y  entonces 
formará  por  si  sola  un  Estado,  que  si  subsiste,  podrá  ser  muy  dichoso  por 
BUS  grandes  recursos  de  todos  géneros. 

Poco  sabemos  de  las  opiniones  que  prevalecen  en  Buenos-Aires,  Chüe 
7  el  Perú.  Juzgando  por  lo  que  se  trasluce  y  por  las  apariencias,  en 
Buenos-Aires  habrá  un  gobierno  central  en  que  los  militares  se  llevarán  la 
primacía  por  consecuencia  de  sus  divisiones  intestinas  y  guerras  exter- 
nas. Esta  constitución  degenerará  necesariamente  en  una  oligarquía  6 
ima  numoeráeia,  con  más  6  menos  restricciones,  y  cuya  denominación  na- 
áie  puede  adivinar.  Sería  doloroso  que  tal  cosa  sucediese,  porque  aque- 
Dos  habitantes  son  acreedores  á  la  más  espléndida  gloría. 

El  reino  de  Chile  está  llamado  por  la  naturaleza  de  su  situación,  por 
las  costumbres  inocentes  de  sus  virtuosos  moradores,  por  el  ejemplo  de 
sus  vecinos,  los  fieros  republicanos  del  Arauco,  á  gozar  de  las  bendicio- 
nes que  deiraman  las  justas  y  dulces  leyes  de  una  república. — Si  alguna 
permanece  largo  tiempo  en  América,  me  inclino  á  pensar  que  será  la 
chilena.  Jamas  se  ha  extinguido  allí  el  espíritu  de  libertad:  los  vi- 
cios de  la  Europa  y  del  Asia  llegarán  tarde  6  nunca  á  corromper  las  costum- 
bres de  aquel^ixtremo  del  universo.  Su  territorio  es  limitado ;  estará 
si^npre  fuera  del  contacto  inficionado  del  resto  de  los  hombres ;  no  alte- 
rará sus  leyes,  usos  y  prácticas ;  preservará  su  uniformidad  en  opiniones 
políticas  y  relijiosas ;  en  una  palabra,  Chile  puede  ser  libre. 

El  Perú,  por  el  contrario,  encierra  dos  elementos  enemigos  de  todo  ré- 
jimen  justo  y  liberal :  oro  y  esclavoé.  El  primero  lo  corrompe  todo ;  el 
segundo  está  corrompido  por  sí  mismo.  El  alma  de  un  siervo  rara  vez  al- 
canza á  apreciarla  sana  libertad.  Se  enfurece  en  los  tumultos,  6  se  humilla 
en  las  cadenas. — ^Aunque  estas  reglas  serían  aplicables  á  toda  la  América, 
creo,  que,  con  más  justicia,  las  merece  Lima,  por  los  conceptos  que  he  ex* 
puesto,  y  por  la  cooperación  que  ha  prestado  á  sus  Sefíores  contra  sus 
propios  hermanos,  los  ilustres  hijos  de  Quito,  Chile  y  Buenos-Aires.  Es 
constante,  que,  el  que  aspira  á  obtener  la  libertad,  á  lo  menos  lo  intenta. 
Supongo  que  en  Urna,  no  tolerarán  los  ricos  la  democracia,  ni  los  escla- 
vos y  pardos  libertos  la  aristocracia ;  los  primeros  preferirán  la  tiranía  de 
uno  solo,  por  no  padecer  las  persecuciones  tumultuarias  y  por  esta- 
blecer un  orden  siquiera  pacífico.  Mucho  hará  si  consigue  recobrar  su  in- 
dependencia» 

De  todo  lo  expuesto  podemos  deducir  estas  consecuencias :  la  provin- 
26 
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das  americanas  se  hallan  lidiando  por  emanciparse ;  al  fin  obteadrfin  d 
Bnceso ;  alganas  se  constituirán  de  nn  modo  regular  en  r^úblicas  fede- 
rales ó  centrales ;  se  fundarán  monarquía»  casi  ineyitablemente  on  laa 
grandes  secciones,  y  algunas  serán  tan  infelices  que  devorarán  ana  <de- 
meatos  ya  en  la  actual,  ya  en  las  íutoraa  revoluciones,  porque  una  gran 
monarquía  no  será  fácil  consolidar :  una  gran  república,  imposible. 

Es  una  idea  grandiosa  pretender  formar  de  todo  él  mundo  nuevo  una 
sola  nación,  con  un  solo  vínculo  que  ligue  sus  partes  entre  ai  y  con  el  todo. 
Ya  que  tiene  on  origen,  una  lengna,  unas  costumbres  y  una  religión,  de- 
bería por  consiguiente  tener  un  mismo  gobierno  que  confederase  loa  di^ 
rentes  Estados  que  hayan  de  formarse ;  mas,  no  es  posible ;  porque  cli- 
mas remotos,  situaciones  diversas,  intereses  opuestos,  caracteres  deseme- 
jantes dividen  la  América.  {  Qué  bello  sería  que  el  istmo  de  Panamá  fue- 
se para  nosotros  lo  que  el  de  Corinto  para  los  griegos  1  ¡  Ojalá  que  al^on 
dia  tengamos  lafortmia  de  instalar  allí  un  augusto  Congreso  de  los  re- 
presentantes de  las  Repúblicas,  reinos  é  imperios,  á  tratar  y  discutir  sobsre 
los  altos  intereses  de  la  paz  y  de  la  guerra,  con  las  naciones  de  las  otras 
tres  partes  del  mundo  I — ^Esta  especie  de  corporación  podrá  tener  lugar 
en  alguna  época  dichosa  de  nuestra  regeneración  ;  otra  esperanza  es  in- 
fundada, semejante  á  la  del  abate  St  Fierre  que  concibió  el  laudable  de- 
lirio de  reunir  un  Congreso  europeo  para  decidir  de  la  suerte  y  de  los  in- 
tereses de  aquellas  nadonee. 

Seguramente  la  unión  es  la  que  nos  falta  para  completar  la  obra  de 
nuestra  r^^eracion.  Sin  embargo,  nuestra  división  no  ea  extrafia,  por- 
que tal  es  el  distintivo  de  las  guerras  dvilea  formadas  generalmente  entre 
dos  partidos :  conservadores  y  rtformadorei»  Los  primeros  son,  por  lo 
común,  más  numerosos ;  porque  el  imperio  de  la  costumbre  produce  el 
efecto  de  la  obediencia  á  las  potestades  establecidas:  los  últimos  san 
siempre  menos  numerosos,  pero  más  vehemente»  é  ilustrados.  De  este 
modo,  la  masa  ñsica  se  equilibra  con  la  fuerza  moral,  y  la  contienda  ae 
prolonga,  siendo  sus  resultados  muy  inciertos.  Por  fortuna,  entre  noa- 
otros,  la  masa  ha  seguido  la  inteligencia. 

Yo  diré  á  Yd.  lo  que  puede  ponemos  en  aptitud  de  expulsar  i  los  es- 
pañoles, y  de  fundar  un  gobierno  libre. — ^Es  la  umoK,  ciertamente.  Has^ 
esta  unión  no  nos  vendrá  por  prodijios  divinos,  sino  por  efectos  sensibles 
y  esfuerzos  bien  dirigidos.  La  América  está  encontrada  entre  si ;  porque 
se  halla  abandonada  de  todas  las  naciones :  aislada  en  medio  del  univer- 
so :  sin  relaciones  diplomáticas,  ni  auzUios  militares,  y  combatida  por  la 
Espafia  que  posee  mas  elementos  para  la  guerra,  .qpe  cuantos  nosotros 
'furtivamente  podemos  adquirir. 

Cuando  los  sucesos  no  están  asegurados ;  cuando  él  Estado  es  débil,  y 
cuando  las  empresas  son  remotas,  todos  los  hombres  vacilan :  las  opinio- 
nes se  dividen :  las  pasiones  se  agitan,  y  los  enemigos  las  animan  para 
triunfar  por  este  fácil  medio. — Luego  que  seamos  inertes,  bajo  los  auapi- 
dos  de  ima  nación  liberal  que  nos  preste  su  protección,  se  nos  verá  de 
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acuerdo  cultiyar  las  yiitades  y  los  talentos  qae  conducen  ft  la  gloria ;  en- 
tonces, seguiremos  la  marcba  magestnosa  hacia  las  grandes  prosperida- 
des á  que  está  destinada  la  América  meridional ;  entonces  las  ciencias  y 
las  artes  que  nacieron  en  Oriente  y  han  ilustrado  la  Europa,  rolarán  á 
Colombia,  libre,  que  las  convidará  con  su  asilo. 

Tales  son,  Sefior,  las  obseryaciones  y  pensamientos  que  tengo  el  honor 
de  someter  á  Yd.  para  que  los  rectifique  ó  deseche,  según  su  mérito ;  su- 
plicándole se  persuada  que  me  he  atrevido  á  exponerlos,  más  por  no  ser 
descortes,  que  porque  me  crea  capaz  de  ilustrar  á  Yd.  en  la  materia. 
Soy  de  Yd.  &c. 

BOLÍTAB. 

Todo  encomio  que  quiera  hacerse  de  esta  carta  inmortal, 
será  pequeño.  Eq  ella  hay  muchas  ideas,  y  es  emineute  en  el 
sentido.  Bolívar  escribía  en  1815  y  puede  decirse  que  miraba 
claramente  lo  que  habla  de  realizarse  cinco,  veinte,  treinta  años 
después. ...  I  Conocía  lo  futuro  ;  lo  anteveía  ;  lo  penetraba  I 

Scit  pretérita,  et  de  futuris  estimat. 

(Sap.  Yin.) 

Solo,  pobre,  en  tierra  agena ;  cuando  los  amigos  lo  habían 
negado  y  perseguido,  y  los  enemigos  desgarrado  con  ciega  ira : 
cuando  miraban  todos  la  América  llevando  el  yugo  que  la  Es- 
paña le  imponía,  triste  cautiva,  que  no  debía  conocer  sino  duelo 
y  lágrimas  en  la  más  humillante  y  perpetua  esclavitud,  Bolívab 
la  contemplaba  redimida,  y  allá  en  el  fondo  de  su  alma  se  creía 
ligado  á  ese  prodigio  de  redención. — Su  espíritu  que  recibía  un 
soplo  divino,  que  vivía  una  vida  superior  comunicada  de  lo  alto, 
veía  á  Colombia  emancipada,  á  Chile  constituido,  á  Miéjico,  al 
Perú  libertado,  al  istmo  de  Panamá  hecho  el  centro  de  las  co- 
municaciones y  de  la  actividad  de  la  industria  humana ;  veía  la 
América  del  Sur  dividida  en  nacionalidades  poderosas,  habiendo 
pasado  de  la  esclavitud  á  la  lucha  y  á  lá  conquista  de  la  propia 
dignidad,  y  de  los  tiempos  de  la  espada  á  los  de  la  civilización 
política  y  de  las  constituciones  del  poder :  entidades  considera- 
bles en  la  estadística  del  mundo  por  sus  productos,  por  su  comer- 
cio, })or  su  ciencia,  por  sus  guerras,  por  sus  alianzas,  por  sus 
leyes,  por  sus  gobiernos  libres.  . .  .  con  nombres  propios,  con 
historias  famosas,  con  virtudes  excelsas  y  esperanzas  inmortales. 
— ^Todo  eso  lo  veía  Bolívar  y  lo  escribía.  ¿  Puede  ir  más  lejos 
por  ventura  la  inteligencia  humana  7 


CAPÍTULO  XIX. 
1815  Y  1816. 

PBOTKCTO  DB  BXPlDiaOír— DinCULTADM  DI  LUITABLA  ADBLAXTC  IR  JAMÍXCA  — 
UmonAV  LOS  BSPaAoLBS  ASSSINAR  i.  bolívar — MÜBRTR  DR  AMB8T0I— HISTORIA  DB 
BSTK  SaCBSO  —BOLÍVAR  Eíf  LOS  GATOS — PBTION— OBSTÁCULOS  QUB  SB  OFRBCIBRON  X 
LA  BXPBDICION— BOLÍVAR  NOMBRADO  GB^B  DB  BLLA— «B  DBSPIDB  DB  PBTIOir  T  DB 
MARIÓN— GRATITUD  X  LA  MBHORIA  DBL  DflCORTAL  PBTIOV. 

ENGOLFADO  en  los  vivos  ciiidado3  de  la  defensa  7  protec- 
ción de  América,  el  Libertador  no  descuidaba  lo  que  era 
de  mayor  consecuencia  á  su  libertad  ;  &  saber,  formar  una  expe- 
dición, y  con  los  emigrados  y  algunos  oficiales  que  quisieran 
unirse  á  la  empresa,  llegar  á  las  costas  de  Venezuela  y  recomen- 
zar con  ardor  la  lucha. 

En  tal  proyecto  brillaba  más  el  patriotismo  que  la  prudencia. 
— Era  un  engaño  plausible  que  se  admiraba  por  lo  heroico,  pero 
que  á  buena  luz  considerado,  era  una  aventura,  por  no  decir  una 
ilusión,  una  bella  temeridad. 

Así  y  con  todo,  necesitaba  la  expedición  de  grandes  sumas 
para  armar  buques  y  comprar  fusiles  y  municiones ;  lo  más  lo 
halló  Bolívar  con  su  propio  crédito  y  con  el  de  sus  amigos,  auxi- 
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liándole  eficazmente  Luis  BríoD,  rico  mercader  7  armador  de 
Curasao,  entusiasta  de  la  libertad  y  á  quien  Cartagena  liabia 
dado  el  título  de  hijo  querido  de  Cartagena^  por  sus  eminentes 
servicios  prestados  &  la  causa  de  la  independencia  colombiana. 
"  Fué  tanto  el  influjo  que  sobre  su  ánimo  consiguió  el  Liberta- 
dor, dice  un  contemporáneo,  que  desde  entonces  dedicó  Brion 
todos  sus  haberes  y  el  resto  de  su  vida  al  servicio  de  la  Repú- 
blica. Para  la  expedición  que  se  proyectaba  ofreció  dar  y  dio 
en  efecto  3500  fusiles,  132  mil  piedras  de  chispa,  sus  buques  ha- 
bilitados y  otros  artículos,  todo  lo  cual  valia  como  cien  mil 
pesos." — El  virtuoso  Brion  hacia  el  sacrificio  menos  común  de 
los  que  suelen  hacer  los  hombres ;  pues  que  más  fácilmente  ex- 
ponen la  vida  que  las  riquezas.  Y  las  suyas  eran  considerables. 

Túvose  como  un  pronóstico  do  buena  suerte  la  facilidad  con 
que  principiaba  á  aprestarse  la  expedición  ;  y  entre  los  emigra- 
dos de  toda  clase  no  se  hablaba  más  que  de  la  vuelta  á  Costa- 
firme,  fabricando  cada  cual  sus  castillos  en  el  aire. — Pedia 
el  propósito  completa  libertad  de  acción,  á  los  menos  de  parte 
de  los  gefes ;  y  en  Jamaica  no  la  habia.  El  gobierno  de  la 
isla,  tímido  en  exceso,  prohibió  á  los  ingleses  militares  retirados 
del  servicio,  que  aceptasen  propuestas  de  enganche  y  grados  de 
parte  del  General  Bolívar  y  de  los  suyos  ;  y  esto  puso  fuera  de 
duda,  que  el  Gobernador,  Duque  de  Manchester,  eco  del  minia- 
tei'io  inglés,  no  protejería  la  expedición. 

La  Santa  Alianza,  liga  de  los  soberanos  de  Europa  contra  la 
democracia,  ejercía  en  esta  época  todo  su  poder  é  influencia. 

Bolívar  resolvió,  pues,  irse  á  la  república  de  Haití,  donde  sus 
tentativas  no  serían  mal  vistas  ni  interpretadas. 

En  tal  estado  de  cosas,  un  crimen  atroz,  para  el  castigo  del 
cual  no  halla  la  ley  condigna  pena,  estuvo  á  punto  de  privar  á 
la  América  de  su  libertador. — Los  que  intentaban  estrechar  el 
Continente  á  recibir  humilde  dependencia,  veian  en  Bolívar  el 
hombre  más  capaz  de'consumar  la  reacción  ;  y  bien  que  con  des- 
igual reparo,  creian  como  el  Presidente  del  Congreso  de  la 
Union  granadina.  Doctor  Camilo  Torres,  que  la  Sepúbtica  dé 
Vene2uela  existía  en  la  persona  del  Libertador  ....  Trataron 
pues  de  deshacerse  de  él  á  todo  costo,  (como  quiera  que  no  de- 
seaban aventurado  el  lance,  sino  seguro ;)  y  ocurrieron  al 
asesinato I 
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ün  español  y  no  americano  realista  pagados  muy  bier,  según 
es  fama,  por  D.  Salvador  Moxó,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  Caracas,  fueron  á  Kingston  :  se  dieron  traza  de  introducirse 
en  la  amistad  del  Oficial  Páez,  que  babia  sido  edecán  del  Liber- 
tador, y  lograron  ganar  al  negro  Pió,  esclavo  de  este,  para  que 
diese  muerte  á  su  amo. — Ofreciéronle  dinero  (dos  mil  pesos),  no 
la  libertad,  que  de  Bolívar  mismo  tenia  recibida. — El  criado, 
pérfido,  se  dispuso  á  consumar  el  crimen  en  la  noche,  esperando 
que  Bolívar  entrara  solo,  como  de  costumbre,  ó  bien  que,  acosta- 
do en  la  hamaca,  se  rindiese  al  sueño. 

Vivia  Bolívar  en  una  misma  habitación  con  otros  emigrados; 
y  como  se  encontrase  con  poca  comodidad,  queriendo  también 
dejar  en  mayor  anchura  á  los  que  le  acompañaban,  buscó  otro 
alojamiento. — Por  fortuna  halló  dos  piezas  :  una  sala  pequeña  y 
un  dormitorio,  en  la  casa  de  una  francesa  criolla  llamada  Há- 
dame Jnlienne,  y  los  tomó  para  sí. — Al  salir,  ofreciendo  volver 
al  dia  siguiente  y  pasar  sus  libros  y  equipage,  calló  una  lluvia 
repentina  é  impetuosa,  torrentes  de  agua,  de  esos  que  se  preci- 
pitan en  los  trópicos  ;  y  la  casera  propuso  al  Libertador  que 
entrase  desde  luego  en  posesión  de  su  nueva  casa. — Esperó  un 
poco  Bolívar ;  mas  la  lluvia  continuaba,  y  resolvió  quedarse. 

Le  acompañaba  Pedro  Briceño  Méndez. 

Esta  feliz  casualidad  salvó  de  la  muerte  al  Libertador  de  Co- 
lombia y  del  Peni. 

Bolívar  habia  dormido  por  dos  noches  en  el  cuarto  do  Páez, 
posada  de  Rafael  Poisa,  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Princesa, 
(Kingston).  Para  la  tercera,  ya  habia  encontrado  las  piezas  de 
Hádame  Julienne,  y  no  volvió. — Ocupó  su  hamaca  el  emigrado 
Félix  Amestoy,  Comisario  de  la  Guardia  de  Honor  del  Gene- 
ral Bolívar  ;  y  como  Pió  no  supiese  si  su  amo  habia  entrado  ó 
no,  á  eso  de  las  diez  y  media  de  la  noche  del  sábado  9  de  Di- 
ciembre, fué  á  tientas  á  descubrir  si  aquel  habia  llegado .... 

El  peso  de  la  hamaca  le  hizo  sospechar  qué  sí. 

Dormía  tranquilo  en  ella  el  pobre  Amestoy,  cuando  el  negro 
le  tiró  una  puñalada  y  le  hirió  horriblemente  por  el  pescuezo. 
— ^Amestoy  tuvo  ánimo  para  reincorporarse  y  gritar  :  "  Páez, 
Páez,  que  el  n^ro  me  asesina." — ^En.  este  instante,  Pió  descarsó 
otra  vez  su  brazo  y  le  enterró  el  puñal  por  el  corazón. 

Amestoy  expiró  en  el  acto .... 
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Al  grito  horrendo  que  lanzó  la  víctima  ocurrieron  las 
otras  personas  que  en  la  casa  habia.  y  ayudados  de  la  policía, 
aprendieron  al  infame  Pió.  Su  puñal  estaba  aun  manchado  de 
sangre. 

El  negro  confesó  que  era  el  autor  del  crimen,  diciendo  que 
habia  sido  inducido  á  perpetrarlo,  do  obstante  que  no  expresó 
de  una  manera  formal  quién  era  el  seductor. 

Pío  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  el  23  de  Diciembre, 
en  la  plaza  pública  de  Kingston,  y  su  cabeza,  puesta  en  un  palo, 
se  colocó  en  el  Spring  Path.  * 

El  General  Bolívar  redactó,  al  otro  dia  de  la  muerte  de 
Amestoy,  unos  apuntes  relativos  al  suceso  y  los  hizo  publTcar 
en  todos  los  periódicos  de  la  ciudad. 

El  artículo  dice  así  : 

"  Dos  mil  pesos  se  han  ofrecido  por  algunos  españoles  al  ne- 
"  gro  Pío  para  asesinar  á  su  amo,  el  General  Simón  Bolívar. 
"  Pudo  más  en  el  criado  la  tentación  del  oro  que  el  deber  de  la 
"  fidelidad. — El  preso  no  ha  revelado  hasta  ahora  los  nombres 
"  de  los  que  le  corrompieron. — El  General  Bolívar  habia  dejado 
"  su  alojamiento  por  unos  días  y  colocado  entre  tanto  su  baúles 
"  y  equipage  en  el  cuarto  del  Teniente  Coronel  Páez,  que  habia 
^^  sido  su  edecán.  El  General  durmió  una  ó  dos  noches  en  la 
'^  hamaca  de  Páez ;  y  el  asesino  esperaba  que  durmiese  la  ter* 
"  cera. — Apagadas  las  velas,  el  negro  que  debía  cumplir  la  mal- 
"  dad  á  que  le  habían  inducido,  vino  á  la  hamaca  y  hallándola 
"  ocupada,  dio  una  puñalada  á  la  persona  que  allí  estaba,  cre- 
'*  yendo  que  era  su  víctima.  Cuando  el  infeliz  se  movió,  el  ne- 
"  gro  le  dio  una  segunda  herida  mortal  en  el  costado,  que  canso 
"  instantáneamente  la  muerte. 

"  Es  esta  la  tercera  vez  que  la  vida  del  General  Bolívar  ha 
"  sido  atacada  por  los  españoles  más  bajos  y  criminales  ;  y  en 
"  todas  ocasiones  ha  escapado  milagrosamente  "  {he  has  had  a 
"  Ivair  breadth  escapé). 

"  El  desgraciado  Amestoy,  Comisario,  era  un  hombre  de  ex- 
"  célente  educación  y  de  las  maneras  más  cultas  é  inofensivas. — 
^  Al  dia  siguiente  de  su  muerte  debía  salir  para  Santo  Domingo." 

Propio  es  de  este  lugar  decir  que  D.  Mariano  Torrente,  que 

*  Extract  from  Royal  Gazette  and  Jamaica  Courant 
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recuerda  el  hecho  en  su  Historia  de  la  Bevóludon  hispano-ame- 
ricana^  y  escril)e  lii^»allí  debió  perecer  BoIívar,,«SV  no  tiene 
una  sola  inspiración  de  justicia  para  condenar  el  crimen  que 
tanto  afea  la  conducta  de  los  realistas  de  aquella  época.  Sus- 
pende el  ánimo  y  pasma  tan  fria  indiferencia,  que  sienta  mal  á 
los  que  pregonan  alto  de  integridad  y  de  virtud  ;  que  no  se  ha 
do  dispensar  la  culpa  aleve,  porque  sea  amigo  el  responsable. 

Permaneció  Bolívar  en  Kingston  unos  diaS*  más.  Estimu- 
lado del  ardiente  deseo  de  servir  á  la  libertad  de  su  patria,  y 
cediendo  á  los  avisos  y  llamados  de  sus  .amigos  de  Cartagena, 
que  le  decian  que  su  presencia  en  aquella  plaza  reanimaría  á  sus 
valientes  defensores,  determinó  volver.  .¡Tan- grande  era  el 
anhelo  que  tenia  de  pelear  contra  los  opresores  de  la  América ! 
Cuando  algunos  le  traian  á  la  memoria  las  ruindades  de  Cas- 
tillo, la  animosidad  de  Montilla,  los  engaños  y  cautelas  de  Grual, 
para  hacerle  desistir  de  aquel  propósito,  afectaba  olvido  y  de- 
cia  con  ejemplar  resolución  :  que  el  no  volvía  d  mandar  sino  á 
comhatiry  y  qae  le  era  intolerable  el  ocio  cuando  sus  hermanos 
morian  por  la  independencia  y  la  gloria  de  Colombia. 

Supo  en  esto  que  Luis  Brion,  armador  y  Capitán  de  la  cor- 
beta "  Dardo,"  de  28  cañones,  se  preparaba  en  los  cayos  de  S. 
Luis  para  llevar  víveres  y  municiones  á  Cartagena,  y  alentado 
con  tan  fausta  circunstancia,  no  aguardó  á  que  nadie  le  siguiese, 
vendo  á  unirse  en  el  momento  á  Brion. 

Bolívar  se  embarcó  en  la  goleta  de  guerra  "  Popa." 

En  la  travesía  de  Kingston  á  los  Cayos,  un  corsario  colom- 
biano, el  "  Republicano,"  capitán  Joanny,  le  dio  la  nueva  que 
Morillo  habia  ocupado  á  Cartagena  y  que  las  principales  familias 
de  los  independientes  se  habian  embarcado  con  dirección  á  los 
Cayos,  en  un  pequeño  convoy  que  mandaba  Luis  Aury. 

Sintió  el  Libertador  con  extremo  este  azar  porque  le  priva- 
ba de  volver  á  aquella  parte  de  Costañrme  á  combatir  con  me- 
jor fortuna  contra  los  españoles  ;  pero,  no  le  desalentó  el  aviso, 
que  todo  era  poco  para  entibiar  el  propósito  de  aquella  alma 
ardiente  y  levantada.  Continuó  su  rumbo  hacia  a  los  Cayos, 
donde  llegó  unos  dias  antes  que  la  escuadra  conductora  de  las 
tristes  reliquias  de  Cartagena. — De  los  Cayos  se  fué  á  la  capi- 
tal de  Haití,  Puerto  Príncipe,  donde  le  recibió  cordialmente  el 
generoso  Presidente  Alejandro  Petion,  para  quien  llevaba  una 
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carta  de  introducción  dada  por  el  Sr.  Roberto  Southerland,  ri- 
co comerciante  de  los  Cayos  y  uno  de  los  hombres  que  con  más 
largueza  protegió  al  Libertador  en  su  desgracia. 

Southerland  era  originario  de  Inglaterra  y  como  tal  amante 
de  la  libertad  de  los  pueblos.  Nada  escaseó  al  Libertador  do 
cuanto  podía  necesitar  en  Haití;  interesó  á  Petion  en  favor  de 
la  independencia  de  Venezuela,  y  él,  de  su  parte,  auxilió  con  ar- 
mas, dinero,  municiones  y  buques. — ^Fuó  tal  la  part«  que  tomó 
Southerland  en  la  expedición  que  proyectaba  Bolívar,  que  con- 
venido Petion  en  auxiliarla  generosamente,  se  resolvió :  que  para 
no  comprometer  á  Haití  con  la  EspaQa,  dueSa  entonces  de  una 
gran  parte  de  Santo. Domingo,  el  Libertador  giraría  sus  le'hras 
contra  Southerland,  á  quien  se  abonarían,  sin  que  en  la  tesorena 
de  la  República  hubiera  constancia  de  haberse  franqueado  á 
Bolívar  tales  auxilios. — Fué  así  como  pudo  completarse  el  apres- 
to de  aquella  expedición. 

I  Honor  á  Brion,  á  Southerland  y  Petion,  dignos  amigos  de 
BoUvar,  magnánimos  sostenedores  de  nuestra  independencia! 
ün  noble  sentimiento  impulsó  sus  ánimos,  y  nada  estrecho  ni 
mezquino,  nada  personal  cupo  en  el  ámbito  extendido  de  sus  ge- 
nerosos corazones. 

La  escuadra  de  Aury,  de  que  habia  hablado  el  Capitán  del 
corsario  "  Republicano,'^  echó  ancla  en  los  Cayos  de  S.  Luis,  el 
6  de  Enero  de  1816. — Aquella  emigración  que  huia  del  furor 
español,  y  que  en  el  mar  habia  sufrido  todo  género  de  males, 
peligros  y  miserias,  halló  una  hospitalidad  generosa  en  Petion, 
hombre  de  corazón  benigno,  ilustrado  y  lleno  de  virtudes  prac- 
ticadas con  tan  exquisito  primor  que  caben  más  en  la  admira- 
ción que  en  la  historia. — Bolívar  le  habló,  y  Petion  escribió  al 
punto  al  Comandante  del  distrito  de  los  Cayos,  General  Marión: 
"  Os  recomiendo  esforzadamente,  mi  querido  General,  que  ha- 
"  gáis  dar  por  la  administración  de  los  Cayos,  á  los  infelices  re- 
"  fugiados  de  Cartagena  y  sus  dependencias,  una  ración  diaria 
"  áejpan  y  carne  salada.  Este  es  un  acto  de  humanidad  digno 
"  del  gobierno  de  la  República." 

La  llegada  de  los  patriotas  de  Cartagena  encendió  en  Bolívar 
el  deseo  de  llevar  adelante  su  expedición. 

Contaba  ya  con  mayor  número  de  partidarios. 

Graves  fueron  sin  embargo,  las  dificultades  que  tuvo  que  so 
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perar ;  j  mayores  habrían  sido  si  Petion,  que  tomó  la  empresa 
bajo  sus  auspicios,  no  hubiese  escrito  dos  veces  al  General  Ma- 
rión, para  que  dejase  obrar  con  libertad  á  Bolívar  en  su  arroja- 
do y  colosal  designio,  facilitándole  al  mismo  tiempo  fusiles,  pól- 
vora, plomo  y  hasta  marineros  para  la  escuadra. 

Como  estas  dos  comunicaciones  tienen  grande  importancia  en 
nuestra  historia,  me  permito  publicarlas  íntegras. 

BÉPÜBLIQUE      D'HAÍTI. 
Liberté.  I¡g$l\té. 

Port^nPrinoe,  le  26  Janvier  1816. 
18  de  rindépendance. 

A.  Pbtion,  Fréádent  d'HaItí,  an  Qéntol  Mabion,  Oonunandant  Tanon- 

diasement  des  Cayesw 

Des  raÍBons  que  je  ne  dois  pas  confiar  an  papier,  mon  clier  General, 
msoB  qui  tendent  grandement  ¿  consolider  la  Bépublique,  me  commandent 
de  vouB  inviter,  par  la  présente,  á  mettre  á  la  dispositioa  da  General  Bo- 
lívar deox  mille  íusils  et  leur  balonettes,  de  cenx  déposés  á  l'araenaK  des 
Cayes  par  M.  Brion.  Yous  mettres  aussi  á  sa  dispoeition  le  plus  de  cap- 
tonches  et  de  pierres  á  fuól  que  voos  pounez,  en  ne  gardant,  surtout  des 
cartouches,  qu'une  petite  quantité.  Yous  ferez  sortir  ees  objeta  comme 
envoi  fait  á  la  Grand'Ans^  en  les  chaigeant  á  bord  d'un  bátiment  dont 
le  capitaine  que  yous  placerez  á  bord,  et  l'équipage,  seront  dignes  de 
oette  confiance ;  et  ce  bátiment  une  fois  debors  et  dhine  maniere  á  ne 
point  étre  aperan,  aUongera  celui  que  le  General  Bolívar  destiñera  pour 
reoeroir  oes  objete  et  les  trsnsmettre  ét  son  bord. 

n  est  á  propos  que  cela  ne  transpire  pas,  et  je  me  repose  sur  les  pxé> 
OAutíons  que  yous  prendree  i  cet  égard. 

Jo  yous  salue  d^amitié. 

(Signé)    Pbtion. 


BÉPÜBLIQUE    D'HAÍTL 
Liberté.  EgiOit^ 

Port-au-Prinee,  le  7  Man  1816* 
*  18  de  rindépeDdaoce. 

AuDC.  PBTTOir,  Président,  au  General  Mauon,  Oonunandant  aOK  Gtíjts, 

8i  á  l'arsenal  des  Cayes  il  n^existe  point  de  cartoucbes  faites,  &  fin  d'en 
délÍYi«r  an  General  Bolívar,  confonnément  á  ce  que  je  yous  ai  écrit, 
je  YOUS  invite,  General,  i  lui  fidre  donner  une  quantité  de  10  milliers 
de  pondré,  mais  á  prendre  telle  précaution  que  cet  objet  paralase  étre 
destiné  pour  Jérémie.  Yous  lui  ferez  délivrer  aussi  15  milliers  de 
plcmb. 

Je  YOUS  invite  aussi  á  arréter  et  teñir  ft  la  disposition  du  Gouveme- 
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ment,  pour  étre  liyrés  á  la  frégate  et  á  la  corrette  de  I'Etat  qm  ae 
rendent  aux  Cayes,  expreflaément,  míe  quantité  de  marms  haítiens; 
mais  faitee  en  Borte  que  cela  ne  dérange  point  rezpédition  da  Génénl 
Bolfyar. 
Je  Tous  salae  d'amitiiS. 

(  Bigné  )    Pbtiok. 

La  clase  de  oficiales  emigrados  que  debía  enrolarse  en  la  ex- 
pedición, fué,  desde  luego,  el  primero  de  los  más  duros  inconve- 
nientes que  tuvo  el  Libertador  que  allanar. — Habla,  entre  aque- 
llos, declarados  enemigos  de  Bolívar,  que  rehusaban  someterse  i 
su  autoridad  y  aun  pretendían  obtener  el  mando  de  la  expedición. 
— ^De  estos  era  el  teniente  coronel  Mariano  Montilla,  entusiasta 
por  la  patria  y  por  la  independencia,  valiente,  joven  de  ilustración 
y  de  riqueza,  empeñado  en  la  lucha  desde  la  aurora  del  19  de 
Abril ;  pero  rival  secreto  de  Bolívar,  y  su  enemigo  descubierto 
desde  la  desgraciada  jornada  de  la  Puerta  . — Montilla  se  halla- 
ba en  Cartagen&,  como  se  ha  visto  atrás,  auxiliando  á  Castillo ; 
y  cuando  el  General  Morillo  estableció  el  asedio,  acreditó  en 
numerosos  combates  "  no  solo  valor  y  serenidad,  sino  la  posesión 
de  aquellos  recursos  que  en  la  extremidad  de  los  males,  que  se 
multiplican  en  una  plaza  sitiada,  dan  la  inteligencia  en  el  arte 
de  la  guerra  y  el  conocimiento  del  corazón  humano." — ^Evacuada 
la  plaza  de  Cartagena,  Montilla  arribó  con  Bermúdez  y  otros 
gefes,  embarcados  en  las  goletas  G(mstitucion  j  SuUcma,  á  Saba* 
na-de-la-Mar,  en  Jamaica,  de  donde  se  tralsladaron  á  Kingston  y 
de  allí  á  los  Cayos.  Los  talentos  y  servicios  de  Montilla  le  daban 
ciertamente  títulos  á  la  más  distinguida  estimación ;  pero  su 
vanidad  exaltó  su  alma  á  una  inmoderada  pretensión,  y  poco  em- 
barazado de  sus  deberes,  suscitó  desagrados  y  aun  cometió  el 
desacato  de  enviar  un  cartel  de  desafío  al  Libertador,  por  medio 
de  M.  Carlos  Laveaux,  (8  de  Marzo  de  1816,)  ofendiendo  los 
respetos  del  virtuoso  Brion,  en  cuya  casa  vivia  y  el  cuaV  se  habia 
anticipado  á  reprobar  los  excesos  condenables  de  Moutíila. 

Otro  de  los  gefes  disidentes  fué  Bermúdez,  quien  cou'su  carác- 
ter altivo  y  brusco,  hizo  ruidosas  sus  desavenencias  con  Bolívar. 
' — Apoyaba  sus  pretensiones  el  Comandante  Aury  y  secretamente 
el  coronel  Ducoudray-Holstein,  que  le  alentaba  y  fortificaba 
para  que  se  hiciese  gefe  de  la  expedición.  Habláronle  Zea, 
Mari&o,  Piar,  y  un  extrangero  á  quien  debía  Bermúdez  mucha 
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amistad  y  gratitud,  M.  Joseph  Downie  ;  no  omitieron  diligencia 
algnna  para  conciliarle  con  los  intereses  de  la  expedición  y  con 
la  autoridad  de  Bolívar ;  pero  Berraúdez,  perturbado  con  las  fa- 
laces apariencias  del  mando,  y  engañado  por  Ducoudray,  avivaba 
más  y  más  los  ardores  de  su  ambición,  llegando  sn  desenfreno 
hasta  calumniar  al  Libertador  y  acusarle  de  cobarde  y  de  inca" 
paz  .  .  .  ! 

A  pesar  de  tanta  intriga  y  dificultades  tantas,  los  aprestos 
marchaban  ;  y  cuando  ya  todo  estuvo  dispuesto,  Bolívar  reunió 
á  los  principales  emigrados  con  el  fin  de  que  se  sometiesen  á  un 
plan  de  operaciones  y  elijiesen  gefe  de  confianza  para^  dirigir 
la  expedición. 

Túvose  la  reunión  en  la  casa  de  la  Señora  Juana  Bruvil,  si- 
tuada en  el  cuartel  llamado  **  La  Savanne." 

Esta  casa  era  la  más  aparente  por  su  espaciosidad  y  situación. 

Marino,  Brion,  Piar,  el  escosós  Mac-Gregor,  Bermúdez,  Cele- 
donio, Gabriel  y  Germán  Pifíerez,  Pedro  Briceño  Méndez,  Zea, 
Ibarra,  Justo  Briceño,  Soublette,  Aury,  y  Ducoudray  fueron  las 
personas  más  notables  de  la  reunión,  y  con  ellas  el  Dr.  Marimon, 
comisionado  del  Gobierno  de  Cartagena,  y  el  Coronel  José 
Maria  Duran,  comisionado  que  habia  sido  por  el  Gobierno  de  la 
Union  para  comprar  armamento  en  Londres. 

El  Libertador  abrió  los  trabajos  do  la  Junta  por  un  discurso 
rebozante  de  patriotismo  y  de  moderación.  No  disimuló  los  ries- 
gos de  la  empresa,  pero  fundó  sus  esperanzas  en  los  destinos  de 
la  América  y  en  que  los  pueblos  de  Venezuela  debían  haber  apren- 
dido mucho  en  la  desgracia  y  en  los  tormentos  de  la  opresión. 
Concluyó  proponiendo  que  la  Junta  nombrase  libremente  la  per- 
sona que  debiera  conducir  la  expedición  estando,  como  estaba, 
todo  listo  para  marchar. — ^Brion  habló  en  seguida  y  representó 
la  necesidad  de  que  tal  nombramiento  recayese  en  la  persona 
del  Genefal  Bolívar.  "  En  Venezuela,  dijo,  se  elejirá  un  gefe 
supremo,  á  cuya  elección  concurrirán  los  demás  patriotas  que 
allí  existen  ;  pero  aquí,  nosotros  debemos  nombrar  al  General 
Simón  Bolívar,  gefe  de  la  expedición." 

Sostuvieron  este  dictamen  con  plausibles  y  eficaces  argumen- 
tos Marimon,  Duran  y  Zea  :  los  tres  granadinos. 

Opusiéronse  Aury  y  Bermúdez,  diciendo  que  ellos  creian  que 
la  dirección  de  aquella  empresa,  tan  ardua  como  era,  debia  con- 
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fiarse  á  una  Junta  de  tres  ó  de  cinco  miembros.  .  •  .  i  Borlaban 
la  conciencia,  juicio  del  alma,  instinto  del  hombre  moral ;  porque 
era  imposible  que  allá  en  su  pecho  sintiesen  ellos  en  verdad  lo 
que  decian  I  Si  el  ézito  de  la  expedición  demandaba  rapidez  j 
energía,  ¿  cómo  se  prescindid  de  bolívar  para  echarse  fin  maDOS 
de  un  cuerpo  colegiado,  lento  siempre  en  sus  resoluciones  ? 

La  totalidad  de  la  Junta,  empezando  por  Marino,  aprobó  la 
propuesta  de  Brion,  á  los  gritos  de  Viva  la  Patria  ! 

Aury  se  ausentó. 

Bermúdez  7  Montilla  quedaron  nominalmente  excluidos  por 
6u  conocida  y  censurable  euemistad  con  el  Libertador. 

Marino  fué  nombrado  Mayor  general  del  ejército:  Brion,  Al- 
mirante de  la  República  y  Zea,  Intendente. 

Ducoudray-Holstein  alcanzó  el  titulo  de  Sub-jefe  de  Estado 
Mayor :  destino  de  que  se  apartó  á  poco,  y  fué  yentcgosamaite 
reemplazado  por  el  teniente  Coronel  Garlos  Soublette.  * 

Componíase  la  expedición  de  seis  goletas  y  una  balandra, 
mandadas  por  Brion.  Se  embarcaron  á  su  bordo  ciento  cincneo- 
ta  oficiales  con  algunos  pocos  soldados  y  otras  personas  ci^iaces 
de  desempeñar  cargos  civiles. 

*  Carlos  Soublette,  (hoy  Genial  en  Gefe  de  k  RepábUca  de  Yenenida»)  es 
uno  de  los  hombres  de  más  mérito  y  de  constantes  y  muy  distinguidos  serricioe 
en  la  época  monumental  de  nuestra  independencia. — Nació  en  Caracas,  de  fami- 
lia respetable,  &  fines  del  siglo  pasado. — Soublette,  de  índole  suave,  de  ingtonio 
perspicaz  y  de  ana  educación  esmerada,  no  podia  menos  que  amar  m  patria  7 
desear  con  ahinco  yerla  libre  y  señora  de  sí  misma.    Por  oonsiguiente  su  nom- 
bre sonó  desde  los  primeros  momentos  de  nuestra  trasformacion  política.    £a 
1810  fué  porta-estandarte  del  escuadrón  de  Caballería  de  Caracas. — Kn  1811  era 
secretario  de  Miranda  y  en  1812  sn  primer  ayudante. — ^ün  afio  después,  cuando 
apareció  BolÍvab  layando  en  un  mar  de  gloria  la  maneha  de  la  c^itulacioa  con 
Monteverde,  Soublette  se  unió  al  Libertador.    De  todas  ó  casi  todas  las  fitigas 
de  aquellos  años  crudísimos  que  subsiguieron,  probó  gran  parte  nuestro  jóTsa, 
habiéndose  encontrado  en  Vigirima  al  lado  de  Ribas,  en  la  Victoria,  en  Ocama- 
fe  y  en  la  famosa  acción  de  armas  de  Carabobo. — Después  del  desastre  irrepara- 
ble de  la  Puerta  fué  á  Barcelona  como  mayor-general  de  la  división  Falácioa;  j 
cuando  la  fortuna,  ciega,  coronó  á  Morales  en  Aragua,  pasó  á  Cnmaná  y  se  embar- 
có para  Margarita  en  donde  permaneció  hasta  la  entrada  de  Morilla    Yiao  en- 
tonces á  Cartagena  y  allí  le  tocó  defender  con  bizarría  el  castillo  de  la  Popa, 
hasta  que,  resuelto  el  abandono  de  la  plaza,  marchó  para  las  Antillas  en  boaca 
del  Libertador.  Soublette  fué  uno  de  los  de  la  inmortal  expedición  de  los  Cayos, 
•orno  se  ha  yisto,  y  obtuvo  por  servicios  ae&alados,  los  grados  milltarea,  udo  por 
uno,  siendo  elloe  d  recnerdo  vivo  de  aos  elevadas  virtudes  patriótioaa  y  guerra- 
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El  número  total  do  alcanzaba  á  doscientos  cincuenta  hombres. 

£1  parque  y  las  municiones  eran  bastantes  para  armar  seis 
mil  hombres,  llevando  elementos  de  reserva. 

"  Tales  eran  los  recursos  que  Bolívar  traia  para  medirse  nueva- 
mente con  los  españoles  en  el  momento  que  estos,  dueños  ya  de 
Yenezuela,  conquistaban  á  poca  costa  el  nyevo  reino  de  Granada, 
y  cuando  conservaban  aún  intacto,  en  una  y  otra  tierra,  el  más  bri- 
llante y  numeroso  ejército  que  hubiese  visto  la  América. — En  la 
vieja  Europa  donde  la  cultura  y  la  riqueza  han  multiplicado 
los  medios  de  acción  y  de  movimiento,  no  podrán  nunca  conce- 
birse las  dificultades  que  se  oponían  á  estos  proyectos  extraor- 
dinarios de  Bolívar,  hijos,  al  parecer,  de  la  presunción  6  locura. 
Distancias  inmensas,  sin  puentes  por  lo  común  y  sin  caminos : 
desiertos  intransitables  :  escasa  población,  ignorante,  parte  de 
ella  enemiga :  compañeros  ambiciosos,  á  quiénes  la  desgracia 
llevaba  á  su  lado  como  amigos  ;  y  que  se  declaraban  enemigos 
á  la  primera  luz  de  triunfo  ó  do  esperanza  ;  contrarios  pujantes, 
implacables,  activos :  para  estos  los  recursos  de  dentro  y  fuera ;: 
para  él  la  estrechez. — Regístrense  los  anales  de  las  revoluciones  : 
véanse  las  de  Suiza,  Holanda,  Estados  Unidos  y  Francia  ;  todo, 

na.  Los  hombres  prominentes  de  Colombia,  (que  taro  tantos,)  apreciaron  á  Son- 
blotte ;  más  que  todos  el  Libertador,  que  reoonocia  sil  despejada  comprensión : 
sa  nalural  cnltura:  sn  agudeza  y  el  atractivo  de  sos  modales  caballerosos;  con- 
junto singular  que  lo  hizo  apto  para  los  más  difíciles  y  delicados  puestos  de  la 
administración. — ^Ducoudray-Holstein,  que  íaé  enemigo  personal  de  Soublette  y 
algún  otro  que  yeía  con  tediólos  relevantes  méritos  de  este,  escribieron  contra  él 
y  pusieron  en  boca  de  Bolívar  palabras  que,  si  no  lastimaban  su  amor  propio, 
manifestaban  al  menos  desestimación  y  despego. — Todo  es  envidia  é  impostura. 
£1  Libertador  amaba  á  Soublette  con  tierna  afección,  habiéndole  visto  desde 
su  temprana  edad  consagrado  al  servicio  de  la  patria,  siempre  fiel,  siempre  cons- 
tante. Escribíale  á  menudo,  y  su  correspondencia  revela  aquella  afección  que 
Bolívar  no  ponia  sino  en  el  talento,  y  aquel  cariño,  desahogo  del  alma,  de  que 
solo  son  merecedores  los  hombres  discretos  y  sustanciales.  Fué  notable  aquel 
dicho  del  Libertador,  (como  eran  notables  y  muy  felices  sus  prontitudes,) 
pr^^tando  por  Soublette,  entre  otras  personas  de  quienes  se  informaba  con  Ín- 
teres. £1  Libertador  estaba  en  el  Perú. — Su  interlocutor  habló  en  'los  mejores 
términos  del  Marques  del  Toro,  del  General  Escalona. ....  y  llegando  á  Sou- 
l'lette  hizo  encarecido  honor  ásu  capacidad,  á  su  consagración,  á  sus  maneras 
finas  y  galantes,  <bc. — Satisfecho  Bolívar  dijo : — Soublette  servirá  bien  todoé  lo$ 
detUnot  de  la  República  :  tiene  capacidad,  iüsereeion  y  finura.  Be  cortea  con  iodot 
V  no  mancilla  d  ningwno ;  porque  ti  tobe  que  la  cortesía  se  queda  en  quien  la  usa,  y 
«a  honra  en  quien  la  hace. 
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en  ella  favorecía  la  causa  nueva  contra  la  antigua.  Medite-^ 
luego  con  detención  la  empresa  de  Bolívar  y  habrá  de  confesarle 
que  jamas  suma  igual  de  embarazos  80  habia  opuesto  á  ningún 
proyecto  humano  :  que  jamas  caudillo  popular  tuvo  menos  medios 
de  defensa  y  de  resguardo :  y  finalmente,  que  nunca  la  cons- 
tancia fué  probada  en  nucesion  más  larga  de  victoria  y  de  reve- 
ses."*— ¡  Noventa  para  uno  era  la  proporción  que  habia  entre 
las  fuerzas  españolas  y  las  que  Bolívar  traia  1  Los  puestos  estra- 
téjicos  y  las  poblaciones  populosas  estaban  ocupadas  por  gefes  re- 
sueltos y  buenas  tropas :  por  tropas,  como  decia  Morillo  con 
orgullo,  vencedoras  de  Soult,  de  Massena,  de  Dupont  y  de  Víc- 
tor, mariscales  famosos  del  imperio  It  l  Los  recursos  del  país, 
los  habia  agotado  la  revolución  y  acabaron  do  secarlos  las  con- 
tribuciones y  los  secuestros  .... ! — Sin  soldados,  sin  territorio, 
sin  recursos,  para  una  guerra  de  gigantes !  No  :  la  histo- 
ria del  mundo  no  conoce  otro  ejemplo  más  grande  de  valar  y  de 
constancia  :  ningún  modelo  superior  de  patriotismo  y  de  gene- 
rosos esfuerzos.— Bolívar,  seguido  de  un  puñado  de  valientes  que 
dejando  la  seguridad  atrás,  penetran  en  el  corazón  de  esta  tierra 
con  menos  hombres  que  centenares  la  dominaban  y  ocupaban 
por  todas  partes  ;  Bolívar,  viniendo  á  destruir  con  250  patriotas 
15  mil  tiranos  europeos,  y  llevando  ^1  iris  de  Colombia  desde 
donde  paga  su  tributo  al  dios  de  la  aguas  el  caudaloso  OrinocoV^ 
hasta  las  cumbres  argentadas  del  Cuzco  y  Potosí,  y  exclamando  ' 
desde  el  templo  del  Sol :  Za  caicsa  de  los  derechos  del  hombre  ha 
ganado  con  nuestras  armas  su  terrible  contienda  contra  los  opre- 
sores: la  América  está  libre :  él  inundo  de  Colon  ha  dejado  de 
ser  español^  es  el  cuadro  más  magnifícente,  el  más  bello,  el  más 
grandioso  y  monumental  de  que  hay  memoria  en  los  siglos  que 
han  pasado. 


Acercándose  el  momento  de  la  salida,  se  ofreció  al  Libertador 
otro  inconveniente,  grave,  nacido  de  las  maniobras  de  sus  viles 
enemigos,  de  los  cuales  logró  triunfar  por  las  bondades  de 
Petion. 

Vimos  que  en  la  Junta  celebrada  en  la  casa  de  Mma.  Juana 

*  Historia  de  Venezuela,  p.  266.   ' 

t  Proclama  de  I.»  de  Abril  de  1816,  desde  Oca&a.. 
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Bravil,  Aurj  se  habia  opuesto  al  nombramiento  del  General 
Bolívar. 

Aury  favorecía  á  Bermúdez. 

Disgustado  por  el  suceso  de  aquel  dia  que  contrarió  sus  pla- 
nes, se  presentó  al  canónigo  Marimon,  como  comisario  general 
del  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  pidiendo  que  se  le  pagase 
lo  que  la  República  le  debia  por  sus  servicios  y  trabando 
embargo  en  la  goleta"  Constitución.'' — Supo  el  Libertador 
lo  que  ocurría  y  que  Marimon  habia  pedido  consejo  á  Zea, 
y  habló  en  el  acto  con  el  Gobernador  para  impedir  que  tal  intri- 
ga se  llevase  adelante  con  manifiesto  perjuicio  de  la  proyectada 
expedición. 

Empero  Aury,  Montilla,  Bermtídez  y  los  pocos  que  con  ellos 
se  contaban,  no  se  desalentaron  y  proyectaron  entonces 
otra  expedición  á  Méjico,  ofreciendo  recompensas  excesivas 
á  los  que  huenamerUe  desearan  enrolarse,  y  dando  dinero 
y  grados  militares  é,  nombre  de  la  Junta  de  la  independencia 
mejicana. 

Por  su  parte,  Aury,  para  despertar  más  y  más  el  deseo  de  las 
aventuras,  anunció  que  su  expedición  se  dirijía  á  25  puertos. — 
Era  el  intento  desmembrar  la  expedición  de  Bolívar  y  dejarla 
impotente  :  sembrar  la  división  y  triunfar  por  la  inmorali- 
dad. 

Este  golpe  de  intriga  podía  tener  una  acción  rápida  y  momen- 
tánea :  y  el  Libertador  pensó  que  para  destruirlo  era  preciso 
ocurrir  á  la  fuente  de  la  autoridad.  Escribió  á  Petion  en  la 
noche  del  24  de  Febrero,  y  al  dia  siguiente  ofició  el  Presidente 
de  Haití,  al  Gobernador  de  los  Cayos  diciéndole :  que,  la  divi- 
sión que  trataba  de  introducirse  entre  los  emigrados  de  la  Cos- 
ta-firme no  podía  menos  de  ser  funesta  á  la  cansa  de  la  libertad  ; 
que  él  no  reconocía  ninguna  Junta  ni  autoridad  mejicana  en  su 
territorio :  no  permitía  que  buque  alguno  enarbolase  el  pabe* 
Uon  llamado  de  Méjico,  ni  consentía  que  se  formase  expedición 
para  aquellas  costas.  Le  decía  también  que  llamara  á  todos  los 
capitanes  expedicionarios  y  les  hiciese  saber  que  :  no  habia  más 
autoridad  reconocida  que  la  del  General  Bolívar,  y  que  los  bu- 
ques que  no  le  siguiesen,  no  saldrían  de  los  Cayos  ;  que  el  go- 
bierno respondía  por  lo  que  legalmente  se  debiese  á  Mr.  Aury  y 
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que  así,  la  goleta  ^'  Constitución"  se  entregase  á  BoKvar  pAit 
que  no  malograse  momentos  que  eran  preciosos.* 

Con  este  acto  de  autoridad  y  de  respeto  terminó  aquel  desor- 
den.— ^Petion,  que  era  la  rectitud  misma  y  que  por  eso  se  incli- 
naba &  ser  el  firme  apoyo  del  Libertador,  veló  porque  «us  órdenes 
tuviesen  el  más  rigoroso  cumplimiento. 

Montilla  se  fué  para  los  Estados  Unidos. 

Aury  se  separó  de  todo  y  partió  á  buscar  mejor  ventura  entre 
los  corsaristas  de  la  Nueva  Orleans.   ' 

Bermúdez,  aunque  solicitó  con  instancia  su  admisión  é  iDCO^ 
poracion  entre  los  oficiales  que  venían  para  Venezuela,  no  podo 
conseguirlo.  Estimuláronle  el  Coronel  Ducayla,  Collot  y  otros  á 
solicitar  del  mayor  general  Villaret  que  le  admitiese  á  bordo. 
Villaret  le  contestó  en  estos  términos  :  "  Los  subalternos  deben 
obedecer  á  sus  gefes.  El  mió  me  previene  no  permita  á  bordo 
á  Y.  S.  ni  á  ninguno  de  los  oficiales  que  le  acompañan.  Siento 
mucho  que  queden  en  tierra  esos  beneméritos  de  la  patria ;  pero 
la  necesidad  carece  de  ley. — Dios  guarde  á  V.  S. — ^Villaret.'' 

Los  oficiales  que  acompañaban  á  Bermúdez,  eran  Manuel  Isava, 
Vicente  Vidllegas  y  Patricio  Rubio. 

En  vísperas  de  partir,  Bolívar  fué  á  Puerto  Prfncipe  á  decir 

*  Esta  interesante  comanicacion  de  Petion  es  como  signe : 

RAruBLiQua    d'Haiti. 
Liberta.  Egalitá. 

No.  6. 

An  Port-an-Prinoe,  ce  25  FóTríer  1S16. 

13  de  rindépendance. 

Alsxamdbb  PKnoir,  Pr^dent,  an  Oénéral  Jf  abion,  Commandant,  eta 

Snr  ce  que  j'al  appris,  mop  cher  General,  qnll  s'établiaeút  aax  Cayes  des  dk 
TÍsions  qui  pourraient  devenir  funestes  á  la  canse  de  la  liberté,  par  ceaz  des  re- 
fugies étrangers,  qni  se  disent  les  uns  pour  la  NouTelIe-Grenade.  et  les  satrss 
ponr  le  Meziqne,  j'ai  résoln  d'y  interposer  mon  antoríté,  afin  de  íaire  finir  oet 
sortee  de  divisions  qni,  en  montrant  vn  ezemple  dangereoz  an  penple  de  b  B^ 
publique,  penvent  étre  le  résultat  des  oaachiBations  das  enaemis  cach^  de  lli- 
dépendance  du  Nouyean-Monde.  £t  oomme,  en  tout  état  de  canse,  nn  gonrer-  I 
nement  protectenr  de  rhumanité,  juste,  équitable,  et  pére  dn  peuple  qall  r^t,  \ 

doit  fairo  ce  qul  convient  ponr  la  futnre  prospérlté  et  protection  de  ceax  qai 
yiyent  á  Tombre  de  son  ejMme  établl,  j'ai  résdlu  qne,  jnaqn'A  noovel  ordre, 
il  ne  serait  point  reconnu  aucnne  antoritá  díte  mexicaim  on  du  Jftxifi^  p^nDi 
nous ;  que  Tons  ne  permettrez  sons  ancnn  pretexte,  dans  l'^ndoe  de  TotTS 
oommandement,  á.  ancnn  bátiment,  d'arborer  le  pavillon  dit  dn  Meziqoe,  etqse 
vons  ne  permettrez  non  plus  qn'ancnne  ezpéditílon  ae  fiun  ponr  le  Meziqo^ 
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adiós  al  Presidente  Petion  y  á  mostrarle  cuánto  agradecía  la 
protección  de  que  le  era  deudor. — ^**  Yo  no  puedo  pagar  vuestras 
generosidades,  le  dijo,  abrazándole,  sino  con  los  sentimientos 
más  puros  de  mi  amistad  y  de  mi  gratitud." — Petion,  derraman- 
do lágrimas  de  ternura,  le  contestó :  Que  le  bon  Dieu  vous 

BÉKISSE  DANS  TOÜTES  VOS  ENTREPRT8BS  I 

En  ese  acto,  el  magnánimo  Magistrado  de  Haití  exigió  á 
Bolívar,  que  al  llegar  á  Venezuela  diese  libertad  á  los  esclavos.... 
¿  Cómo  podréis  fundar  la  República,  le  dijo,  existiendo  la  escla- 
vitud?— Bolívar  se  lo  prometió,  afiadiéndole :  no  me  pidáis  ese 
acto  de  justicia  como  recompensa  de  vuestras  liberalidades,  sino 
como  una  diligencia  feliz  de  mi  destino." 

Después  (en  la  tarde  del  28  de  Marzo,)  Bolívar  estuvo  á  des- 
pedirse del  General  Marión.    También  le  significó  su  gratitud 

révoquant  á  oeí  égard  tont  ordre  oontraire  á  oe  que  je  voos  prescris  par  la  pré- 
sente. 

£t  comme  le  General  Bolívar  et  M.  Marímon  sont  légalement  reconnus  poar 
des  antorit^  de  la  Nouvelle-Grenade,  et  qxñ\  doit  oonrenir  á  la  République  que 
cela  soit  ainsi,  toos  remettrez  en  lenra  mains  toas  les  papiers  des  bátiments  de 
Carthagéne  qnl  sont  déposés  entre  les  vótres ;  toos  fereí  appeller  les  capitaÍDea 
et  armateurs  de  ees  b&timents,  et  vous  lear  notifíeres  de  yÍTe  voiz  que  le  Gou- 
vemement  ne  reoonnait  point  d'autres  autorítés  que  M.  Marímon  et  le  Géníral 
BoLÍYAK,  dans  les  mains  desquels  les  papiers  de  lenr  bátiments  ont  été  remis, 
et  qne  cenx  des  bátiments  qal  ne  suirront  pas  ees  deuz  Messieurs  ne  sortiront 
pas  da  port  des  Cayes  soos  n'importe  qnel  paTÍllon :  et,  daos  le  íeat,  tous  tous 
opposerez  par  tous  les  moyena  dans  votre  pouvoir  ¿  ce  que  les  bátiments  qnl 
ne  suiyront  pas  rezp^dition  du  General  Bolívar  sortent  des  Cayes  jusqu'á  de 
nonveanz  ordres  de  ma  part. 

Je  me  réfóre  á  ma  lettre  d'ordre  relative  á  l'affiure  de  "La  Constitution";  lea 
dépenaes  de  ce  bátiment  estimées  par  des  arbitres,  le  Gonyernement  répondant 
da  montant  de  Testimation,  le  bátiment,  bcn  grey  mal  grh^  sera  mis  á  la  diaposi- 
üon  de  MMv  Marimon  et  le  General  Bolívar.— Prévenez  le  General  Bolívar  de 
tontes  ees  dispositions  et  dites  lui  de  ma  part  de  ne  pa»  perdre  ?in  moment  de 
tempe,  car  H  pourrait  anriver  de  l^Barope  des  navires  et  des  secours  qnl  le  con- 
trarieraient  beaucoup.  IMtes  lai  de  ne  ploa  perdre  da  temps,  et  lisez  lal  ma 
lettre. 

Je  TOUS  invite  aussi  á  permettre  á  M.  Brion  d'embarquer  les  quinze  cents 
fnsils  qa'il  avait  vendas  á  l^Etat^le  marché  pour  ees  armes  étant  rompa.  IL 
remettra  en  les  recevant  le  regu  qul  lai  avait  áié  foomi  des  Cayes. 

n  ne  me  reste  plus,  mon  cber  General,  qa'á  tous  diré  de  íídre  finir,  comme  je 

Toaaleprescrit»raí!aire  de  oes  Messieurs;  et  sil  y  avait  encoré  des  diflScoltás 

á  terminer,  envoyez-les  moL— En  attendant,  qoe  rezpédition  parte,  car  je  désire 

qu'eüe  parte. 

Bigne :   Fcnov. 


420  VIDA  DE  BOliVAR. 

tanto  por  los  servicios  que  habia  Iiecho  á  la  causa  de  Venezuela, 
como  por  las  bondades  de  que  le  colmara  personalmente,  du- 
rante su  residencia  en  los  Cayos. — "  Yo  no  las  olvidaré  jamas," 
le  decía  Bolívar  ;  y  con  est^  le  suplicó  que  aceptase  su  retrato, 
y  un  abrazo  expresivo  de  verdadera  y  fiel  amistad.  Je  voits 
écrirai.  souvent,  mon  General/  qvs  la  correspondance  d^  amis 
douhle  lexir  existence. — ^Estas  fueron  las  últimas  palabras  de  Bo- 
lívar al  General  Marión. 

Este  quedó  encantado  de  la  finura  y  graciosa  urbanidad  del 
Libertador  ;  y  repetía  luego  á  sus  amigos  i  ü6  éU  d^une  cout- 
ioisie  remarquable  dans  cette  circonstanoe. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  permítaseme  dedicar  unas 
líneas  á  la  dulce  memoria  del  inmortal  Petion. 

Su  primer  cualidad,  decia  Bolívar,  era  la  bondad  ;  y  la  bon* 
dad  es  la  virtud  humana  que  más  honor  hace  al  hombre. — Yo 
añadiría,  (si  mi  voz  pudiese  sonar  después  de  la  del  Libertador) 
que  el  gran  talento  de  Petion  era  amar  á  los  hombres  de  mérito 
y  depositar  en  ellos  su  confianza. — En  Bolívar  no  se  engañó. — 
Petion  no  tenia  la  facilidad  del  genio  que  produce  lo  que  quiere ; 
pero  poseia  un  espíritu  de  orden,  un  celo  por  el  bien  público,  un 
amor  ardiente  por  la  libertad  de  los  hombres,  una  generosidad 
ejercida  sin  esfuerzo^  que  lo  hacian  grande  y  raro  entre  los  po- 
tentados. Su  manera  de  dar  era  tan  amable,  que,  decia  el  Li- 
bertador :  presentes  cubiertos  de  flores.  Nacido  para  la  sociedad^ 
Petion  era  bueno  y  útil :  en  sus  maneras,  dulce ;  en  sus  costum- 
bres, severo.  Sus  obras  respiraban  candor  y  probidad  ;  y  en  la 
de  redención  del  Nuevo  Mundo  no  le  toca  escasa  parte,  habien- 
do sido,  como  se  ha  visto,  la  fuente  de  recursos  de  la  expedición 
libertadora. 

Petion  amaba  la  virtud  por  inclinación  ;  y  quiso  á  Bolívar 
por  simpatía. — "  Yo  tributaré  siempre  mi  admiración  á  este 
grande  hombre,  escribia  á  Francia  ;  yo  le  conozco  y  sé  de  lo 
que  es  capaz.  Siento  inclinación  por  él,  como  la  siento  por  los 
grandes  hombres  de  la  antigüedad." 

Alejandro  Petion  nació  en  Puerto  Príncipe  a  principios  de 
1770  de  un  rico  colono  europeo  llamado  Sabes  y  de  una  joven 
de  color,  libre.  A  la  edad  de  20  años  figuró  entre  los  promoto- 
res de  la  insurrección  contra  el  régimen  colonial,  dándole  las 
brillantes  cualidades  que  poseia  por  educación  y  por  la  naturale- 
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za,  un  grande  ascendiente  sobre  los  revoltosos. — ^Petion  estuvo 
mucho  tiempo  en  Francia,  y  cuando  en  1802  Bonaparte  envió  al 
General  Leclerc  á  la  cabeza  de  una  expedición  para  reconquistar 
á  Santo  Domingo,  Petion  volvió  con  el  grado  de  coronel,  después 
de  haber  recibido  del  Primer  Cónsul  todas  las  promesas  libera- 
les capaces  do  determinar  su  cooperación.  Petion  se  empeñó 
mucho  en  la  pacificación  de  la  isla ;  pero  el  General  Leclerc 
abandonó  pronto  la  prudencia  y  la  moderación  y  provocó  una 
nueva  insurrección.  No  solo  rehuso  cumplir  las  promesas  que 
habia  hecho  tocante  á  la  emancipación  gradual  de  los  esclavos, 
sino  que  ejerció  céntralos  hombres  de  color  toda  suerte  de  rigor, 
de  exacción  y  de  crueldad.  El  derecho  de  gentes  fué  violado 
en  Toussaintr-Lou  ver  ture  y  en  los  generales  Rigault  y  Laplumc. 
El  primero  sufrió  la  pena  de  deportación  ;  el  segundo  fué  cosido 
en  un  saco  y  arrojado  al  mar,  mientras  que  el  sucesor  del  Gene- 
ral Leclerc  hacia  devorar  la  desgraciada  raza  africana  por  perros, 
cuyo  apetito  feroz  se  estimulaba  cuidadosamente.  Petion,  aver- 
gonzado y  lleno  de  cólera  por  haber  seguido  un  instante,  aun 
con  miras  filantrópicas,  una  bandera  de  crímenes,  se  retiró  á  las 
montañas  y  allí  con  pocos  que  le  siguieron,  y  de  concierto  con 
Dessalines,  dio  el  grito  de  independencia.  Petion  fué  nombrado 
por  unanimidad  Presidente  de  la  República.  Por  sus  virtudes 
cívicas  y  la  sabiduría  de  su  administración,  Petion  se  hizo  el 
ídolo  de  los  haitianos.  La  agricultura,  el  comercio,  la  instruc- 
ción pública,  la  policía  interior,  todo  lo  que  podia  aumentar  }as 
riquezas  industriales  y  morales  de  la  nación,  fueron  el  objeto  de 
BU  más  viva  y  constante  solicitud ;  y  en  sus  relaciones  con  las 
potencias  de  América  y  de  Europa,  Petion  se  mostró  lleno  de 
franqueza  y  de  dignidad,  sin  quedar  inferior  á  los  negociado- 
res de  otros  Estados  en  habilidad  y  en  conocimientos  diplomáti- 
cos. Cuando  llegó  el  término  de  la  presidencia,  los  haitianos, 
que  adoraban  á  Petion,  le  reeligieren  por  cuatro  años  ;  pero  este 
creia  terminada  su  misión  en  este  mundo ;  designó  al  General 
Boyer  para  sucederle,  y  se  separó.  Petion  murió  en  Marzo  de* 
1818.  Las  bellas  cualidades  de  Petion  en  la  desgracia  y  en  el 
poder  le  asignan  un  rango  en  la  historia  al  lado  de  Washington. 
Sus  restos  fueron  trasportados  á  Francia  por  los  cuidados  de  una 
muger  a  quien  amaba,  Madame  Jaio,  que  le  hizo  elevar  un  mo- 
numento en  el  cimenterio  del  Padre  La  Chaise,  donde  se  vé. 
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SA.LIDA  DB  LA  KZPXDXCION  DB  LOS  CATOS —  POR  QüÉ  SB  DIRIJB  X  MABGABTTA —  BOLÍVAR 
RBÜNB  ÜKA  AMAMBLBA  BN  LA  TILLA  DXL  NOBTB —  B8  PROCLAMADO  JBPB  BUPRBMO  — 
BE  UBBRTADOB  AKDNGLA  QüB  POR  8U  PABTB  Ci8a  la  guerra  á  fKUtrie  —  MOZO  OPRBCB 
DXBS  XXL  PBSOS  POR  LA  CABBZA  DR  BOLÍYAR  T  DB  8Ü8  PRIKCIPALB8  OOMPAltBROB  —  LA 
BXPBDICION  LLBGA  k  CARt^PANO —  A8AMBLBA  BN  B8TB  PÜBBLO — BXPBDICION  k  OCU- 
MABB —  PÉRDIDA  BN  LOS  AGÜAOATBS  «^  PÁKICO  MH  CHOBONÍ  —  MAL  COMPOBTAMIBNTO 
DB  TILLABBT  —  BL  UBBRTADOB  8IGDB  k  BOHAIBB  T  YDBLTB  k  CBOBONÍ —  MAO  QBB- 
GOR  SB  INTBBNA  T  BOLÍtaR  YUBLYB  k  BOXAIRI^DB  DONDB  SB  BMBARCA  PARA  OCIRIA 
—  SüCBSOS  NOTABLBS  Blf  B8TB  PUBBTO  — BXCBSOS  DB  BBBHt^DBZ. 

EL  20  de  Marzo,  á  las  10  de  la  mañana,  zarpó  la  escuadra  del 
pequeño  puerto  de  Acquin,  12  leguas  E.  N.  E.  de  los  Cayos 
de  San  Luis.* — Iba  el  Libertador  con  su  Estado  Mayor  y  el  almi- 
rante Brion  en  la  goleta  Bolívar  :  mandábala  el  capitán  de  fra- 
gata Renato  Beluche.  En  la  Marino  iban  Marino,  Mac  Gregor, 
Piar  y  otros  oficiales :  la  mandaba  el  Comandante  Tomas  Du- 
bouille ;  las  otras  goletas  Gonstítueion,  Ptar,  Bríon,  Feliz  y  Co' 
n^Oy  las  mandaban  los  tenientes  de  navio  Juan  Morué,  J.  Pinell, 

*  BisTRBPO  escribe  AgQin :  MoNTBirEQRo,  Aquiíu^^Yo  conservo  la  escritura  de 
loa  documentos  máa  antorizados  de  aquel  higar. 

(428) 
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Antonio  Rosales,  Lominó  y  Bernardo  Ferrero.    En  ellas  iba  el 
resto  de  la  Qxpedicion. 

.  Con  un  reducido  numero  de  valientes  que  el  infortunio  arro- 
jó á  los  mares  y  que  "veian  la  patria  donde  estaj3a  el  Li- 
bertador, salió  este  de  los  Cayos  de  San  Luis.  .  .  I  ¿  Qué  in- 
tenta hacer  ?  ¿  Qué  rumbo  lleva  esa  cruzada  de  libertad  que 
no  tiene  do  grande  sino  el  arrojo,  ni  de  sorprendente  y  magnífi- 
co sino  la  esperanza  que  abriga  ? — Un  volumen  fuera  preciso  es- 
cribir para  encarecer  tanto  valor  :  aquella  fé  invencible  :  aque- 
lla seguridad  que  se  anticipa  al  suceso  y  que  desdeñando  al  pa- 
recer los  firmes  estatutos  de  la  prudencia,  se  ostenta  como  una 
temeraria  presunción.  .  .  .  Nadie  sabe  dónde  va,  ni  qué  le  to- 
cará hacer. — Ninguno  ha  medido  la  distancia  que  hay  desde  el 
emprender  hasta  el  conseguir.  Por  el  pronto,  la  cosecha  es  de 
trabajos  ;  que  ventajas  y  comodidades  no  podian  prometerse  en 
aquellos  ruines  navichuelos.  Peligros  y  refriegas  les  amenazan 
después,  y  quién  sabe  si  infortunios  deplorables.  .  .  1  Pero  el 
hombre  extraordinario  que  los  guia  y  los  dirijo  lea  ha  hablado 
dq  independencia  y  gloria  ;  les  ha  cantado  la  libertad  de  Co- 
lombia y  de  la  América.  .  .  y  allá  van,  alegres,  resueltos,  nanea 
abatidos,  nunca  dominados  por  los  consejos  de  la  pusilanimidad, 
á  luchar  hasta  morir.  Ninguno  ambiciona  poder  :  ninguno  quie- 
re títulos,  ni  codicia  oro  ni  riquezas;  el  sentimiento  que  los 
impele  es  más  noble,  más  generoso  ;  es  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria :  romper  las  cadenas  que  la  oprimen.  .  .  I  Diex  vo%  gri- 
taban con  ardor,  como  los  primeros  cruzados  que  fueron  con  Go- 
dofredo  de  Bouillon  á  la  tierra  santa  :  Dios  lo  quiere,  y  á  despe- 
cho de  la  España  seremos  libres  I 

Y  Dios  lo  quiso,  y  somos  libres.  .  .  . 

Nuestros  padres  y  nuestros  hermanos  compraron  con  bus  vidas 
la  victoria  y  nuestra  libertad. 

Bolívar  mandó  hacer  rumbo  á  Margarita. 

El  motivo  que  hubo  para  esta  dirección  es  el  siguiente  : 

Cuando  Morillo  llegó  con  su  expedición  al  frente  de  aquella 
isla,  (1815)  Arismendi,  que  la  mandaba,  se  entregó  como  hemos 
visto,  y  Morillo  puso  de  gobernador  al  teniente  Coronel  D.  An- 
tonio Herraiz.  Muy  luego  fué  sustituido  este  hombre  tolerante 
y  Heno  de  probidad  por  otro  áspero,  duro  y  sanguinario,  D. 
Joaquín  ürreiztieta,  que  sirvió  bien  á  los  intereses  de  la  opre- 
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BÍon,  y  sin  quererlo  sirvió  mejor  á  los  de  la  libertad. — Urreiztieta, 
desde  que  tomó  posesión  del  mando  de  la  isla,  se  propuso  empo- 
brecer aquellas  familias  ya  empobrecidas,  maltratarlas,  aflijirlas. 
— ^Entre  otros  proyectos  criminales  concebidos  en  odio  de  nues- 
tra independencia,  y  para  mejor  servicio  del  Rey,  adoptó  el  de 
destruir  al  caudillo  de  la  isla  y  á  sus  principales  compañeros  en 
un  festín.  Dijo  que  deseaba  celebrar  la  prisión  de  Napoleón,  el 
priiner  enemigo  de  la  España,  é  invitó  con  perfidia  á  Arismendi 
y  á  muchos  de  sus  camaradas  á  que  le  hicieran  compañia  en  la 
mesa. — Berroteran,  patriota  caraqueño' y  emigrado  en  Margari- 
ta, amanuense  del  Comandante  Cobian  que  mandaba  en  el  Nor- 
te, sufKí  la  treta  y  la  reveló  en  el  instante  á  Arismendi. — Este 
desairó  el  convite,  se  ocultó  en  la  "Mira,"  parroquia  de  Para- 
guachi,  y  desde  allí  acometió  la  ardua  empresa  de  lanzar  á  los 
españoles  de  la  isla.  En  Noviembre  (1815)  dio  Arismendi  la 
señal  de  insurrección  ;  proclamó  de  nuevo  el  gobierno  indepen- 
diente, y  ocupó  á  Juan  Griego  y  la  villa  del  Norte,  bien  que  sin 
armas  y  solo  asistidos  él  y  sus  valerosos  compañeros  de  lanzas, 
azadones,  cuchillos  y  garrotes. — Activo,  infatigable,  era  Arismen- 
di hombre  de  rara  intrepidez  y  señalado  esfuerzo  ;  patriota,  y 
por  la  libertad,  capaz  dfe  llevar  á  cumplido  remate  proezas  admi- 
rables. Su  arrojo  encendió  la  ira  en  el  pecho  del  Teniente 
Coronel  D.  Joaquin  María  Urreiztieta,  gobernador  de  la  isla, 
quien,  azuzado  por  Moxó,  pensó  destruirla.  *  Mas,  las  sorpre- 
sas y  hostigamientos  de  Arismendi  no  le  dieron  tregua.  Aque- 
lla isla  que  tan  poco  aprecio  inspiraba  á  los  realistas :  aquellos 
sitios  despoblados  en  que  nada  bueno  creyeron  hallar  los  gefes 
expedicionarios,  fueron,  sin  embargo,  el  teatro  de  grandes  hechos 

*  Una  de  las  órdenes  qae  dio  Urreiztieta  al  capitán  D.  Juan  Garrigó,  el  17  de 

Noviembre  de  1815,  dice  asi :     No  dará  Vd.  euartd  á  ninguna  pernona,  y  pemiti- 

rd  el  saqueo  á  las  tropas  luego  que  lleguen  (á  la  villa  del  Norte.)  Dará  Vd.  fuego 

al  pueblo  de  San  Juan,  y  se  retirará  cuando  todo  esté  TRANQUILO,  .  *  t  !    La 

Viüa  del  Norte  será  tambieti  quemada,  cuando  vuelva  Vd.  de  San  Juau. 

Y  á  Urreiztieta  (que  como  vemos  no  necesitaba  de  mucho)  le  decía  D.  Salva- 
dor Moxó :  Prevengo  á  Vd.  que  deseche  toda  humana  consideración.  Todos  los  in- 
surgefttes  ó  los  que  los  sigan  con  armas  ó  sin  ella»^  los  que  hayan  auxiliado  ó  aiud- 
licfi  á  los  mismos,  y  todos  los  que  hayan  tenido  parte  en  la  crisis  en  que  se  encuentra 
esa  isla,  serán  fusilados  irremisiblemente  sin  formarlexproceso  ni  sumaria,  sino  c&n 
breve  consejo  verbal  de  tres  oficialen.  Reencargo  á  Vd.  mucha  acUvidady  y  que  sien- 
do inexorable  me  departe  de  la  entera  paeifieaeion  de  ese  albergue  de  picaros  tpte 
tanto  han  abusado  de  nuestra  bondad  y  demencia,  .  .  .  /  / 
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j  el  sepulcro  donde  quedo  humillado  el  orgullo  de  Morillo.  Los 
secuestros,  las  vejaciones  de  los  expedicionarios ;  la  perfidia  de 
Urreiztieta;  los  desprecios  y  malos  tratos  de  los  realistas  levan- 
taron los  margari teños,  j  Arismendi  les  inspiró  la  resolncion  he- 
roica de  destruir  á  sus  enemigos  muriendo  por  la  libertad. — Áá, 
el  odio  de  los  españoles  recayó  sobre  este  caudillo,  á  quien  mira- 
ban como  el  promovedor  y  alma  de  la  insurrección  margaritefia,  y 
trataron  de  destruirle  por  cuantos  medios  les  sugeria  so  desespe- 
ración, queriendo  el  brigadier  Pardo  matar  á  la  Señora  Luisa 
Gáceres,  esposa  de  Arismendi,  para  que  pagara,  siendo  inculpa- 
ble, el  supuesto  crimen  de  su  arrojado  esposo.  * 

Cuando  supo  Moxó  la  insolencia  del  rebelde^  (así  llamaba  en 
sus  oficios  á  Arismendi,)  envió  tropas  en  auxilio  de  Urríztieta  y 
órdenes  las  más  estrictas  para  acabar  con  todo  lo  que  taviera 
visos  de  independencia ;  pero  las  tropas  salieron  mal  trechas  en 
el  primer  encuentro  que  tuvieron. — Corresponden  á  esta  época 
los  hechos  famosos  de  Arismendi,  y  sin  duda  que  ellos  obligan  á 
la  historia  á  conceder  á  este  caudillo  denodado  no  solo  actiti- 
dad  y  perseverante  ánimo,  sino  don  de  organización  y  pericia 
militar. — Amante  esposo  de  una  hermosa  joven,  llena  igual- 
mente de  virtudes,  de  heroismo  ;  su  prisión,  sus  crueles  sufri- 
mientos y  las  espantables  amenazas  no  fueron  parte  para  que- 
brantar su  patriotismo.  Arismendi  renovó  el  ejemplo  admira- 
ble de  Tarifa ;  pero  el  de  nuestra  isla,  bien  llamada  Nueva 
Esparta,  tuvo  el  heroismo  adicional  de  la  joven  caraqueña,  cuya 
abnegación  y  martirios  por  la  patria  forman  uno  de  los  más  in-  ^ 
teresantes  episodios  de  la  historia  de  Colombia  y  acaso  de  la 
América.  .  .  . 

*  En  29  deEnorode  1816  ofició  P^rdo  á  Mozo  diciéadole,  que  la  etpota  é 
Arismendi  ftabia  dado  d  hiz,  en  la  prUiotí  d  que  etíaba  reducida,  un  nu^vo  motu- 
into.  ...  y  que  eonvedría  decapitarla,  InsultAda  yilmente  y  priyada  de  toda  co- 
modidad en  nna  estrecha  prisión,  la  eonsorte  de  Arismendi  rió  morir  sa  infelU 
reciennacido,  qne  Fardo  llamaba  monetruo.  Mas  despnes  fué  arrancada  de  sa 
país  y  trasladada  á  Cádiz  bajo  partida  de  rejistro  como  un  criminaL  El  briga- 
dier Pardo  preguntaba  en  el  mismo  oficio,  ti  debería  privar  ele  la  vida  á  todax  le» 
mttgeree  y  niüoe  de  la  iela  de  Margarita  que  eran  patriotas  y  que  servían  á  tvsnuy 
ridoSf  hermanos  y  padres  insurgentes.  .  .  /  El  alma  fiera  de  Moxó  retrocedió  es* 
pantada  ante  la  horrible  propuesta  de  Pardo.  Este,  sin  embargo,  hizo  coanto 
pudo  por  ponerla  en  práctica.  ...  ¡  Gran  desventura  la  de  aqueUos  tiempos 
en  que  no  se  libraban  del  puñal  asesino  ni  el  sexo  débil  ni  la  infancia  inocente 
y  sin  doblez  1 
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La  tenaz  resistencia  de  Arísmendi  llenó  de  asombro  al  Español 
j  de  admiración  á  los  patriotas;  y  si  bien  no  pudo  posesionarse  ab- 
solutamente de  la  isla,  su  alzamiento  dio  una  base  á  las  opera- 
ciones de  la  guerra,  7  en  consecuencia  fué  un  suceso  do  vastísi- 
ma importancia  que  el  Libertador  aprovechó  con  destreza. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  la  expedición  de  los  Cayos  se  diri- 
jíó  á  Margarita. 

Poco  avanzaba  la  escuadrilla,  navegando  primero  con  viento 
contrario,  y  sufriendo  luego  calmas  molestas. — Cerca  de  la  isla 
danesa  de  Santa  Cruz  apresó  un  buque  mercante  español,  y  has- 
ta el  primer  dia  de  Mayo  no  pudo  recalar  á  los  Testigos. 
Al  siguiente  encontró  dos  buques  de  guerra  españoles  que, 
con  otros,  bloqueaban  los  puertos  de  Margarita:  eran  ol 
bergantin  Intrépido  y  la  goleta  Hita,  Estos  fueron  atacados 
7  tomados  al  abordaje  después  de  una  resistencia  vigorosa.  Los 
demás  buques,  la  Morillo  y  FerroJefLa^  huyeron  á  Cumaná  sin 
atreverse  á  esperar  la  escuadrilla  de  Bolívar. 

En  medio  de  las  luchas  incesantes  de  Arismendi,  cuyos  hosti- 
gamientos tenían  en  continua  alarma  y  consiguiente  pérdida  á 
los  españoles ;  y  cuando  estos  más  ensañados  se  mostraban  en  sus 
tragedias,  he  aquí  que  se  presenta  el  Libertador  con  su  escuadri- 
lla en  el  puerto  de  Juan  Griego.  (3  de  Mayo.)  Sorprendidos 
I08  enemigos,  abandonaron  la  Asunción  y  el  castillo  de  Santa 
Kosa  en  manos  de  Arismendi,  y  pudo  dar  este  los  auxilios  nece- 
sarios para  desembarcar  los  elementos  de  guerra  y  la  fuerza  que 
la  expedición  traía. 

"  El  7,  reunió  Bolívar  en  la  iglesia  de  la  Villa  del  Norte  una 
grande  asamblea  compuesta  de  todos  los  individuos  de  la  expe- 
dición y  de  cuantos  en  la  isla  podían  tomar  conocimiento  de  los 
negocios  públicos..  Allí  había  muchos  emigrados  del  continen- 
te, y  todos  fueron  llamados  expresamente  para  deliberar.  Que- 
ría el  Libertador,  (y  así  lo  expresó  en  un  breve  discurso,)  que,  al 
abrirse  el  tercer  período  de  la  República,  se  organizase  un  go- 
bierno central  capaz  de  llevar  adelante  los  grandes  fines  do  la 
independencia.  "  Es  preciso,  añadió,  confiar  el  mando  supremo 
^*  al  que  merezca  más  la  confianza  de  la  Asamblea..  Lójos  de 
'*  pretender  que  la  elección  resulte  en  mí,  la  temo,  no  solo  por 
^*  la  gravedad  del  encargo,  sino  porque  ella  puede  excitar  celos 
''  que  serían  funestos  á  la  causa  de  la  libertad  de  la  patria.  Yo 
**  sirvo  tan  gustoso  mandando  como  obedeciendo." 
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La  discusión  fué  breve,  porque  todos  fijaron  sus  ojos  en  Bolí- 
var, que  fué  proclamado  Jefe  Supremo  de  la  Hepública,  por 
unanimidad  ;  habiendo  Marino  obtenido  el  nombramieuto  de 
segundo  gefe. 

Al  dia  siguiente  publicó  el  Libertador  una  proclama,  anun- 
ciando el  tercer  período  de  la  Republica.-^Dijo  cómo  se  había 
formado  la  expedición  y  cuál  era  el  designio  que  traian  los  ex- 
trangeros  alistados  en  ella.  Autorizó  á  los  pueblos  para  nom- 
brar sus  diputados  al  Congreso  que  tendrían  las  mismas  faculta- 
des soberanas  que  en  la  primera  época  de  la  República  ;  y  á  los 
españoles  que  habitaban  á  Venezuela,  les  proclamó  la  cesasionde 
la  guerra  á  muerte  si  ellos  dejaban  de  hacerla,  ofreciendo  á  los 
venezolanos  seguridad  completa,  "  porque  vosotros  sois  siempre 
inocentes  para  vuestros  hermanos,"  terminaba. 

La  respuesta  que  dio  D.  Salvador  Moxó,  Capitán  General  de 
Venezuela,  cuando  vio  la  proclama  del  Libertador,  fué  publicar 
un  bando,  (25  de  Mayo)  ofreciendo  diez  mil  pesos  por  la  cabeza 
dd  rebelde  Siman  Bolívar ^  pagables  por  la  Real  Hacienda. . . ! 
¡  Digno  modo,  por  cierto,  de  moralizar  los  pueblos  y  de  infundir- 
les el  espíritu  de  la  civilización  y  de  la  ley  cristiana!  ¡  Hidalgo 
y  valiente  género  de  hacer  la  guerra !  Otra  fué  la  usanza  de 
los  buenos  capitanes  que  ganaron  nombre  de  animosos  en  arduas 
y  peligrosas  empresas ;  pero  Moxó  ....!* 

La  escuadrilla  bloqueó  á  Pampatar  ;  mas  conociendo  Bolívar 
que  en  esta  operación  perdería  un  tiempo  precioso,  y  que  Mar- 
garita no  era  país  de  recursos,  debien(Jo  solo  servir  de  apoyo  á 

*  El  bando  de  Mozo  dice  textualmente  así : 

'*  A  fin  de  poner  término  á  las  maquinaciones  con  que  por  todas  partes  inten- 
tan turbar  la  tranquiUdad  de  las  provincias  de  Venezuela  los  rebeldes  Simón 
Bolívar,  José  Francisco  Bermúdez,  Santiago  Marino,  Manuel  Piar  y  Antonio 
Brion,  después  de  haber  agotado  los  recursos  que  ofrece  la  compasión  y  benigni- 
dad para  traer  al  verdadero  reconocimiento  de  sus  errores  á  todas  las  perso- 
nas que  siguen  las  detestables  máximas  de  rebelión  de  que  están  empapados 
aquellos  sanguinarios,  que  abandonados  á  la  desesperación  intentan  por  todos 
medios  acaudillar  gentes  para  sostenerse  en  su  iniquidad ;  he  tenido  k  bien  de- 
cretar, que,  qualquiera  persona  que  aprenda  viva  ó  muerta  la  de  aquellos 
traidores,  y  otros  de  su  especie  como  Juan  Bautista  Arismendi,  en  Margarita, 
será  remunerada  con  la  cantidad  de  10,000  pesos  en  que  se  tasa  la  cabeza  de  cada 
uno  de  ellos,  cuya  cantidad  se  abonará  por  la  Real  Hacienda.  T  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  imprímase  y  circúlese. — Caracas  á  25  de  Mayo  de 
1816.— Salvadoe  Moxó." 
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las  operaciones  sobre  el  continente,  determinó  marchar  sobre 
Carúpano,  dejando  provistos  á  los  defensores  de  la  inmortal 
isla  de  armas  y  municiones  suficientes. 

La  expedición  arribo  á  Carúpano,  en  la  costa  oriental  de 
Cumaná,  el  1.°  de  Junio,  y  la  guai*nicion,  después  de  una  obsti- 
nada resistencia,  se  retiró  á  Casanai  y  otros  puntos  inmediatos. 
La  artillería,  y  dos  buques  que  habia  en  el  puerto  armados  en 
guerra,  el  bergantin  "Bello  Indio"  y  una  goleta  con  otros 
efectos,  cayeron  en  poder  de  los  patriotas. 

Bolívar  expidió  un  decreto  llamando  al  servicio  militar  á  los 
esclavos,  ofreciéndoles  la  liberiad,  con  indemnización  á  sus  due- 
ños. Envió  á  Marino  con  la  goleta  "  Diana,"  cuatro  flecheras  y  ar- 
mamento á  que  ocupase  la  costa  de  Güiria,  donde  era  conocido, 
mientras  que  Piar  marchaba  sobre  Maturin,  debiendo  entrar 
por  Caño  Colorado  ;  él  permaneció  en  Carúpano  obrando  con 
la  mayor  actividad  para  poner  sobre  las  armas  á  cuantos  hallaba 
en  posibilidad  de  sostenerlas.  Estableció  una  escuela  militar 
para  la  instrucción  de  los  oficiales  en  la  teoría  y  práctica  de  la 
guerra,  y  nombró  de  instructor  al  Teniente  Coronel  Schmidt, 
hábil  oficial,  que  habia  servido  en  España  contra  los  franceses 
en  las  guerras  de  Napoleón. 

En  aquellos  mismos  dias  (28  de  Junio)  se  reunió  en  Carúpano 
una  asamblea  popular  que  presidió  el  Licenciado  Diego  Bautista 
Urbaneja.  En  ella  se  reconoció  á  Bolívar  como  jefe  supremo  y 
se  pidió  que  el  gobierno  de  la  República  fuese  uiio  y  central, 
— ^Tres  dias  antes  le  hablan  reconocido  también  Monágas,  Bójas, 
Cedeño,  y  otros  gefes  de  partida  que  obraban  en  el  interior. 

Marino  y  Piar  lograron  buen  éxito  en  sus  expediciones,  y  aun- 
que el  primero  envió  al  Libertador  algunos  refuerzos,  la  imparcia- 
lidad obliga  á  decir  que  ambos  olvidaron  sus  deberes,  fomentando 
Piar  las  pretensiones  no  encubiertas  de  Marino  y  disfrazando 
este  sus  designios  con  la  disculpa  de  los  excesos  é  inobediencia 
de  aquel. 

En  tanto,  D.  Tomas  Círes,  Gobernador  civil  y  militar  de  Cu- 
manu,  que  habia  tenido  oportuno  aviso  del  desembarco  y  pro- 
videncias de  los  patriotas,  se  puso  en  marcha  con  tropas  de 
Barbastro  para  destruirlos.  Cayó  sobre  la  avanzada,  que  la 
mandaba  el  Teniente  Coronel  Francisco  de  Paula  Alcántara,  y 
la  sorprendió,  tan  completamente,  que  el  gefe  se  retiró  casi  solo 
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hacia  Carúpano.  —  Al  propio  tiempo,  el  comandante  realista 
D.  Rafael  López  derrotaba  en  Punche  las  fuerzas  que  habían 
reunido  Zaraza,  Rojas  y  Monágas  para  auxiliar  á  Bolívar.  Con 
esto,  el  Libertador  se  vio  en  situación  muj  crítica  7  concibió  el 
plan  de  abandonar  las  playas  del  Oriente  y  venir  al  Occidente, 
penetrar  con  rapidez  en  los  valles  de  Aragua,  armar  á  los  pa- 
triotas y  organizar  un  ejército  que  diera  la  libertad  ¿  Yenezoela. 

En  efecto  en  los  dias  29  y  30  de  Junio  se  hizo  el  reembarque 
y  el  1^  de  Julio  zarpó  la  expedición  dirigiendo  su  rombo  al 
Occidente,  pasando  sd  norte  de  Margarita. 

Quedáronse  algunos  en  Canipano,  la  mayor  parte,  extrangeros ; 
entre  ellos  un  francés  llamado  Brisel  y  el  insoportable  Dacon- 
dray-Holstein,  que  se  habia  hecho  enemigo  de  Soublette,  de  Pe- 
dro León  Torres,  del  Teniente-Coronel  Anzoátegui,  del  Mayor 
Fernando  Galindo  ;  que  tuvo  gran  parte  en  las  exaltaciones  de 
Bermúdez,  y  que  halló  por  fin  el  medio  de  que  el  Libertador  lo 
despidiese  del  servicio  por  desleal.* 

^En  contraste,  Mac  Gregor,  el  noble  celta,  nacido  en  las  monta- 
lüas  de  Escocia  {híghlancler)  pero  ciudadano  de  todo  el  mnndo, 
soldado  de  todas  las  causas  en  que  se  tratara  de  libertad,  vale- 
roso, instruido,  amigo  de  aventuras  como  un  caballero  antiguo, 
£el  y  sufrido,  acompafiaba  á  Bolívar ;  le  amaba  y  le  alentaba  en 
el  duro  trance  en  que  se  veia. 

El  5  de  Julio  tocó  la  expedición  en  Borburata,  á  inmediacio- 
nes de  Puerto  Cabello  ;  algunos  saltaron  á  tierra  en  la  isla  del 
Mono  y  ^'aron  nna  bandera ;  pero  á  pocas  horas  volvieron  á  los 
buques  y  se  diríjieron  á  Ocumare,  en  cuyo  pnerto  anclaron  el  6 
en  la  tarde. 

La  expedición  constaba  de  15  buques  y  cerca  de  800  hombres 
distribuidos  en  nueve  cuerpos  mandados  por  : 

"  El  de  Artillería,"  Bartolomé  Salom ;  "  Batallón  de  Infantería 
de  honor,"  Anzoátegui ;  **  Cazadores  de  Venezuela,"  Justo  Brice- 

*  Cuando  el  Libertador  tnvo  las  pruebas  dé  la  infedilidad  de  Dueovdrmf 
le  despidió  y  aun  le  maltrató  de  palabras. — El  mismo  dice  en  sa  libro :  "TMm 
venu,  ce  soir-lA  rendre  visite  á  ralmtral  Brion.  Le  general  Boliyar  entra 
qnelque  temps  aprés  moL  Aussltót  qae  je  le  visaje  me  leva!  por  aliar  hd 
donner  la  main,  oomme  á  l'ardinaire ;  mais  Bolirar  dit»  «n  coUté,  qt^iinetoMi 
pat  donner  m  niain  d  tm . . . .  komme  gui  meritait  éPéire  JuiiÜé,  á  finMíant  mimt, 
(T.  I,  Cap  XV,  p.  888.) 


VIDA  DR  BOliVAR,  481 

fío  ;  •*  Girardot,"  Francisco  Vólez ;  "  Vencedor  de  Aranre,"  León 
Torres ;  "  Cumaná,"  Miguel  Borras ;  *'  Güiria,"  José  Antonio  Ra- 
poso ;  "  Caballería,"  Teodoro  Pigueredo ;  Escuadrón  "  Soberbios 
Dragones,"  Francisco  Alcántara. 

En  el  mismo  dia  6  publicó  el  Libertador  una  proclama  de- 
clarando que,  por  su  parte,  cesaba  la  guerra  á  muerte  y  que  per- 
donaría á  los  que  se  rindiesen,  aunque  fuesen  españoles. 

Así  se  preparaba  Bolívar  á  la  generosidad,  antes  de  la  victoria. 

Dio  también  una  amnistía  para  los  americanos  que  seguian  las 
banderas  reales,  y  cumpliendo  su  promesa  hecha  á  Fetion,  de- 
claró libres  los  esclavos.  '*  Esa  porción  desgraciada  de  nuestros 
"  hermanos,  dijo,  que  han  gemido  bajo  la  miseria  de  la  esclavi- 
"  tud,  ya  es  libre,"  La  naturaleza,  la  justicia  y  la  política  piden  la 
"  la  emancipación  de  los  esclavos :  de  aquí  en  adelante  solo 
"  habrá  en  Venezuela  una  clase  de  hombres,  todos  serán  ciü- 

"  DADANOS." 

Después  de  esto,  Bolívar  hizo  marchar,  á  las  nueve  de  la  noche, 
casi  con  toda  las  fuerzas,  al  mayor  Garlos  Soublette,  para  que 
pasando  la  cordillera,  penetrase  en  San  Joaquin  de  Mariara  y 
se  apoderase  del  desfiladero  de  la  Cabrera,  punto  el  más  impor- 
tante y  estratégico  para  su  campaQa  ;  situó  en  Choroní  al  Te- 
niente Coronel  Francisco  PiBango  para  reclutar  gente,  y  él,  en 
persona,  dirijia  en  el  cuartel  general  la  conscripción.  Hizo  de- 
sembarcar el  parque,  la  imprenta  y  otros  varios  efectos,  y  como 
Brion  resolviese  salir  á  cruzar,  el  Libertador  aprovechó  aquella 
circunstancia  para  darle  una  comisión  diplomática  cerca  del  go- 
bierno de  Washington  é  instrucciones  para  ponerse  en  relacio- 
nes con  los  patriotas  mejicanos. 

£1  mismo  dia  en  que  Bolívar  desembarcaba  en  Ocumare,  lle- 
gaba á  Valencia  el  brigadier  D.  Francisco  Tomas  Morales  des- 
pachado con  tropas  desde  Ocaña  por  Morillo  — Tal  accidente 
desconcertó  el  plan  del  Libertador;  porque  Morales  unió  su 
gente  á  la  del  brigadier  D.  Pascual  Real  y  á  la  del  Sargento 
Mayor  Quero,  que  marcharon  de  Caracas  y  formó  un  cuerpo  muy 
superior  al  de  los  independientes. — Soublette  que  se  comportó 
coQ  actividad,  tino  y  valor,  desempeñando  las  órdenes  de  Bolí- 
var, temió  con  razón  verse  cortado,  y  aunque  victorioso  en  un 
pequeño  encuentro,  abandonó  los  puntos  que  ocupaba  y  se  retiro 
al  pié  de  la  cuesta  llamada  de  Ocumare.    Supo  Bolívar  la  in- 
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fausta  noticia  del  movimiento  retrógrado  de  Sonblette  y  70I6  al 
instante  á  unirsele  con  150  reclutas  que  había  podido  juntar.  El 
13  por  la  noche,  el  Libertador  estaba  ya  incorporado  á  la  división 
que  mandaba  Soublette,  y  dio  las  órdenes  necesarias  para  la  ac- 
ción que  debía  tener  lugar  al  dia  siguiente. — Pelearon  allí  tropas 
bisoñas  contra  veteranos  aguerridos,  y  aunque  favorecía  la  posi- 
ción á  los  patriotas,  después  de  tres  horas  de  fuego,  la  victoria 
se  decidió  por  los  realistas.  Nosotros  perdimos  doscientos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  1,000  fusiles,  muchas  lanzas,  caba- 
llería y  otros  artículos  militares.  El  resto  del  ejército  se  retiró 
en  desorden  hacia  Ocumaro. — Bolívar  debía  seguir  la  retirada 
de  las  tropas,  y  despachó  del  camino  á  Mac  Gregor  para  Choroní 
con  las  pequeñas  fuerzas  que  había  en  el  puerto. 

Gomo  á  las  cinco  de  la  tarde,  el  Libertador  partió  para  Oco- 
mare.  Era  su  objeto  hacer  reembarcar  eí  parque,  la  imprenta,* 
&c.  y  trasladarlo  todo  por  mar  á  Choroní.  En  el  momento  or- 
denó al  mayor  general  de  marina  Villaret,  que  así  lo  hiciese.— 
Ya  avanzada  la  noche,  el  Libertador  fué  al  arsenal  y  halló  qoe 
Villaret  habia  dispuesto  suspender  el  reembarque.  Pretextaba 
que  no  tenía  confianza  de  los  capitanes,  que  podían  alzarse  coa 
los  efectos  preciosos  que  á  bordo  recibían.  No  dejó  de  dar  faer 
za  á  esta  consideración  el  mismo  Bolívar,  quien  decia  al  Co- 
mandante Salom,  señalando  los  cajones  de  armamento  :  "Este  es 
el  fundamento  de  nuestra  esperanza  para  continuar  la  empresa.'^ 

Crítico  por  demás  era  aquel  lance. — El  enemigo  estaba  cerca. 
Villaret  se  hallaba  embarcado  en  el  IndioLibreáouáe  mandaba, 
y  no  quería  venir  á  tierra.  Cfen  el  día,  ¿  quién  se  atrevería  & 
decir  lo  que  podría  suceder  ? — El  Libertador  se  paseaba,  agita- 
do, en  la  playa,  por  entre  los  objetos  que  quería  salvar  y  qae 

*  Los  realistas  han  querido  ridiculizar  las  ideas  del  libertador,  yi^ndole  oa^ 
gar  entre  el  parque  y  las  provisiones  de  guerra,  con  una  imprenta.  ( Estupidez  I 
¿ Ignoran  que  la  imprenta  es  la  artillería  del  pensamiento ?  ¿No  saben  qae  Isr 
misión  de  Bolívar  era  ilustrar  y  conducir  á  los  pueblos  ?  ¿  T  qué  cosa  más  pro- 
pia para  esto  que  la  imprenta  ? — ^Por  el  mismo  caso  que  la  Corte  de  MAdrid  no 
quería  permitir  en  América  el  auxiliar  potente  del  pensamiento  libre ;  por  lo 
mismo  que  la  Inquisición  lo  condenaba ;  por  eso  mismo  debia  traerlo  Bolírir, 
como  lo  trajo.  La  verdad  es  la  luz  del  espíritu;  y  esa  verdad  necesita  difondine 
en  el  mundo  ^  las  inteligencias.— El  Libertador  era  hombre  demasiado  en- 
tendido para  no  apreciar  la  importancia  de  la  imprenta  en  su  grande  obra  da 
redención  ...  I 
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veia  expuestos  á  perecer  por  todas  partes.  Por  fin  se  acercó  á 
Saloni  para  darle  sus  últimas  resoluciones,  cuando  vio  llegar» 
rompiendo  cinchas,  á  su  Ayudante  de  campo  Isidro  Alzuru,  á 
quien  habia  dejado  en  el  poblado  para  que  por  su  medio  le  co- 
municara Soublete  lo  que  ocurriera.  Alzuru  por  sorpresa,  por 
aturdimiento,  ó  por  traición,  (esta  se  acreditó  después)  dio 
al  Libertador  la  falsa  nueva  de  que  las  tropas  españolas  es- 
taban entrando  en  Ocumare,  y  que  las  republicanas  habian  se- 
guido precipitada  y  perdidamente  para  Choroní. — ^Esta  falsa 
noticia,  opuesta  en  un  todo  á  la  que  Soublette  enviaba  á  dar, 
causó  en  el  puerto  la  mayor  alarma  y  confusión.  Muchos  hubo, 
imprudentes,  que  temerosos  de  mayor  desgracia,  se  arrojaron  al 
agua  para  ganar  las  embarcaciones.  Salom  y  otros  oficiales  ins- 
taban en  tanto  á  Bolívar  que  se  embarcase  ;  urgianle  con  mil 
razones  ....  Su  posición  tenia  en  sobresalto  á  todos  sus  ofi- 
ciales. El  Libertador  se  embarcó  en  el  Indio Librecon  algunos 
elementos  y  bagajes.  Villaret  picó  luego  los  cables  y  se  hizo  á 
la  vela,  buscando  en  el  mar  abierto  la  seguridad. 

Cuando  Soublette  supo  el  desorden  de  Ocumare,  producido 
por  la  noticia  de  Alzuru,  envió  al  comandante  Borras  á  desmen- 
tirle ;  más  era  tarde,  pues  Yillaret,  aunque  en  las  aguas  de  Ocu- 
mare, no  estaba  ya  al  alcance  de  la  voz  humana. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente,  quiso  Bolívar  hacer  rumbo  á 
Choroní  para  ponerse  en  comunicación  con  Mac  Gregor  y  Sou- 
blette ;  así  lo  verificó  el  bergantín,  pero  las  goletas  fuóronse  que- 
dando atrás,  7  á  la  caída  de  la  tarde,  alzados  los  capitán^,  diri- 
jieron  proa  hacia  Bonaire. — Preciso  fué  seguirlos  á  fin  de  tomar 
medidas  de  seguridad  y  poder  arreglar  mejor  el  viaje.  (Julio  16.) 

Por  la  mañana,  luego  que  los  buques  entraron  en  el  puerto,  ex- 
pusieron los  capitanes,  que  retenían  las  armas  y  municiones  que 
á  bordo  habia,  para  pagarse  de  cantidades  que  el  Libertador  les 
debia  por  servicios  y  auxilios  á  la  expedición. — Echóles  este  en 
cara  su  villana  conducta ;  les  dijo  que  no  tenian  derecho  para 
pagarse  por  su  propia  mano,  y  que  no  estando  liquidas  las  cuen- 
tas ni  podían  retener  siquiera  las  armas,  destinadas  por  otra  par- . 
te  á  la  conquista  de  la  libertad  americana.  Muy  luego  conoció 
el  Libertador  que  aquellos  marinos  eran  menos  dóciles  que 
Biancbi  y  que  sería  en  vano  todo  lo  que  hiciese  por  traerlos  á 
la  obediencia  y  al  servicio  de  la  patria.  En  tal  empeño  estaba 
28 
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también  solo,  pues  Yillaret  no  le  ayudaba,  cuando  por  dicha  se 
presentó  Brion  con  su  escuadrilla  que  venia  de  Curazao.— El 
almirante  se  impuso  de  lo  que  sucedia,  7  habiendo  llamado  á  los 
alzados  capitanes  les  obligó  á  devolver  las  armas  7  municioDes 
que  pretendian  usurpar. 

Tprrente  escribe  que  "  Brion  llenó  de  baldones  7  de  imprope- 
rios á  Bolívar  ;  que  le  dio  públicamente  de  bofetadas,  7  que  ha- 
bría procedido  aun  á  arrojarlo  al  mar  si  sus  amigos  no  hubieran 
calmado  su  brazo  7  calmado  su  justa  cólera,  exaltada  al  tender 
la  vista  sobra  los  cuantiosos  gastos  que  habia  hecho  con  tan  poco 
provecho/' — Esto  es  de  pura  invención  del  desgraciado  Torrente. 
— ^Escribiendo  bajo  el  dictado  del  gacetero  Diaz,  veia  baldones 
7  públicas  bofetadas,  donde  no  hubo  ni  podia  haber  sino  respeto, 
amistad  sincera  7  protección. — ^Brion  amaba  al  Libertador ;  era 
entusiasta  por  nuestra  causa,  7  á  su  intervención  poderosa  se 
debió  que  aquellos  piratas  devolviesen  las  armas  que  ya  se  ba 
bian  apropiado,  no  pensando  sino  en  sus  sórdidas  ventajas. 

Sin  demora  partió  Bolívar  para  Ghoroní.  (19  de  Julio)  La  es- 
cuadra de  Brion  le  hizo  los  honores  al  salir,  7  este  mismo  le 
acompañó  una  legua  más  allá  del  puerto. 

Tales  eran  las  bofetadas  que  Brion  daba  al  Libertador. 

Gomo  BoUvar  encontrase  á  Choroní  en  poder  de  los  realistas, 
tocó  en  Ghuao  para  tomar  noticias.  Allí  supo  que  la-  división 
patriota  se  habia  introducido  en  Aragna. — Mac  Gregor,  (pensó 
BoUvar)  va  á  unirse  á  las  guerrillas  de  los  independientes  qne 
recorren  las  provincias  del  Oriente. — Ese  era  el  pro7ecto  que  él 
inismo  le  habia  conversado  ;  pero  tal  empresa  de  singular  arro- 
jo, pedia  fortuna,  intrepidez,  constancia.  Todo  lo  tuvo  Mac 
Gregor  ;  todo  lo  tuvieron  sus  heroicos  compañeros,  que,  contra- 
riando los  elementos  de  disolución  7  oponiéndose  al  aumento  de 
las  pérdidas  progresivas,  salvaron  las  reliquias  de  Ocumare  y 
operaron  su  retirada  por  un  movimiento  excérUríco,  famoso  en 
los  anales  de  nuestra  guerra.''^ 

*  Los  diarios  del  Estado  mayor  general  Dbertador  testifican  que  él  proyecto 
de  Bolívar,  después  de  la  desgraciada  acción  de  los  Aguacates,  (14  de  Julio)  era 
penetrar  en  loe  yaUes  de  Aragua  y  por  marchas  rápidas  seguir  á  los  llanos  á  uoir- 
se  con  Zaraza,  Monágas  y  demás  gefes  que  oombatian  con  denuedo  en  el  Oriente ; 
pero  no  pudo  realiaarlo.  Ya  conocemos  la  causa.  Mac  Gregor  y  su  segundo  Seo- 
blette,  que  conodan  la  intención  del  Libertador,  Ansoátegui,  León  Torres,  Sslooi, 
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El  Libertador  regresó  entonces  á  Bonaire.  Allí  encontró  á 
Berraúdcz.  Uno  y  otro  resolvieron  dirigirse  á  Güiria,  con  la 
esperanza  de  unirse  á  Marino  y  seguir  combatiendo  por  la  li- 
bertad. 

Asegura  Restrepo  que  en  Bonaire  se  unió  el  Coronel  Bermú- 
dez  con  el  Libertador,  y  que  juntos  salieron  para  el  puerto  de 
Güiria. — En  esto  hay  un  error.  Lo  que  pasó  fué  lo  siguiente. 
— ^Bermudez  habia  solicitado  en  los  Cayos  pertenecer  á  la  expe- 
dición, y  Villaret  rehusó  admitirlo,  diciendole  que  el  gefe  no  lo 
permitía.  Quedáronse  en  tierra  Bermúdez  y  sus  oficiales  Rubio, 
Vidllegas  y  Manuel  Isa  va.  Pero  Bermúdez,  que  no  tenia  otro 
anhelo  que  el  de  cooperar  con  sus  esfuerzos  á  la  independencia  de 
su  patria ;  que  amaba  la  gloria,  y  que  vio  partir  á  sus  hermanos 
y  compafleros,  se  presentó  á  Petion,  impetrando  sus  favores. 
Díjole  que  no  podia  quedar  en  la  inacción  y  condenado  al  olvi- 
do por  resentimientos  particulares  ;  le  habló  con  tal  género  de 
pasión  por  la  libertad  de  Costa  firme  que  el  Presidente  de  Haití 
le  ofreció  su  palabra  de  auxiliarlo  en  todo. — Con  esto,  Bermú- 
dez ajustó  el  flete  de  un  buque  americano  y  verificó  su  salida  de 
los  Cayos  el  9  de  Junio  de  1816. 

No  obstante  la  enemistad  de  Bolívar  y  la  inflexibilidad  de  su 
carácter,  le  siguió  Bermúdez,  haciendo  rumbo  á  Margarita,  á 

Briceño,  j  los  demás  beneméritos  gefes  que  con  estos  se  encontraban,  resolvieron 
llevar  á  cabo  Ifi  atrevida  empresa  y  marcharon  sin  demora,  pasando  por  Cagua, 
la  Victoria,  San  Joan  de  los  Morros,  Gamatágua,  ChagnarAmas  ....  Ellos  der 
rotaron  no  solo  las  partidas  pequeñas  que  en  el  camino  les  salieron  al  encuentro, 
sino  también  á  Juan  Nepomuceno  Quero  en  la  sangrienta  acción  de  "  Quebrada* 
Honda"  y  después  al  Segundo  López,  en  el  "  Alacrán"  ....  Hasta  el  10  d^ 
Agosto  no  pudieron  reunirse  al  General  José  Tadeo  Monágas  en  San  Diego  de 
Cabrotica  y  recorrieron  desde  Choroní  basta  aquel  apartado  lugar  de  los  llanos 
máa  de  150  leguas,  inspirándose  confianza  mutuamente,  burlando  la  persecución 
de  los  enemigoe  ó  escarmentándolos  y  reviviendo  en  el  corasen  de  muchos  la  es- 
peranza de  ver  no  muy  tarde  la  patria  libre. — Mac  Gregor  fué  el  gefe  nominal 
en  esta  empresa,  como  muchas  veces  oí  repetirlo  á  Salom.  No  era  por  cierto 
desmerecedor  del  mando  y  autoridad  que  se  le  daba ;  y  poseía  también  mayor 
graduación;  pero  la  principal  ventaja  que  se  logró  fué  la  de  evitar, con  su 
mando,  celos  y  rivalidades  que  en  aquellas  circumstancias  habrían  sido  funes> 
tfsimoe.  £1  gefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  Garlos  Soublette,  asistía  inme- 
diatamente con  sus  consejos  al  caudillo  de  la  expedición ;  y  Anzoátegui,  León 
Torres  y  los  demás  que  tenían  el  mismo  interés  y  que  conocían  las  poblaciones, 
la  topografía  de  los  lugares  ^c,  concurrieron  también  al  éxito  fiunoso  de  aque- 
Ilfl  retirada. 
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donde  llegó  á  las  11  de  la  noche  del  29  del  mismo  Junio.  Al 
dia  siguiente,  después  de  amanecido  y  cuando  trató  de  desem- 
barcar, recibió  una  comunicación  de  Arismendi,  que  condujo  sa 
Ayudante  de  Campo  José  Vicente  Tolesan,  negándole  la  eutra- 
da  por  orden  que  hábia  dejado  el  Libertador. — Bermúdez  en- 
tonces concibió  la  idea  de  pasar  á  Carúpano,  donde  estaba  Bo- 
lívar, para  suplicarle  le  permitiese  desembarcar.  En  la  trave^ 
sía,  el  corsario  **  Feliz,''  al  mando  de  Lominó.  le  dio  la  noticia 
de  estar  ya  evacuado  Cartipano  y  que  la  expedición  habia  se- 
guido para  Ocumare.  Determinó  entonces  el  Coronel  Bermú- 
dez trasbordarse  al  "  Feliz  "  con  Isava  y  Bubio,  para  seguir  las 
huellas  del  Libertador  en  Ocumare.  Llegó  á  este  puerto  y  en 
el  instante  pasó  á  Bolívar  una  comunicación,  jurándole  ser  sa 
amigo,  y  rogándole  le  dejase  venir  á  tierra  para  tomar  parte  en  la 
campaña,  con  la  protesta  de  que  no  contrariaría  en  modo  alguno 
sus  disposiciones. — Bolívar  no  lo  consintió. — El  corsario "  Feliz" 
salió  á  cruzar,  llevando  á  su  bordo  á  Bermndez  y  á  sus  oficiales, 
y,  después  de  algunos  dias,  habiendo  recalado  á  Bonaire,  encoo- 
tro  allí  á  Bolívar,  que  habia  venido  derrotado  ya  de  Ocamare. 
.  Bolívar  y  Bermúdez  no  se  vieron,  aunque  Brion  hizo  buenos 
oficios  de  amistad  para  con  uño  y  otro. 

Salió  luego  el  Libertador  en  el  "  Indio  Libre,"  con  dirección 
á  Güiria,  y  Bermúdez  logró  embarcarse  en  la  goleta  de  Antonio 
Rosales,  que  seguia  también  al  mismo  punto. 

Casi  un  mes  duró  la  travesía  desde  Bonaire  k  Guiña,  donde 
llegó  el  Libertador  el  16  de  Agosto,  por  la  tarde. — Dos  horas 
antes  habia  arribado  el  buque  donde  Bermúdez  iba  ;  y  desde  el 
Aomento  mismo  en  que  pisó  tierra,  comenzó  á  trabajar  ahinca- 
damente con  Marino  por  que  desconociese  á  Bolívar. — ^Bermú- 
dez, ofendido,  exasperado,  no  era  á  la  sazón  el  más  fiel  conseje- 
ro ;  pero  á  Marino,  tentado  siempre  de  la  desobediencia,  le  mo- 
vía la  más  leve  insinuación.  Recibió  con  despego  é  impertinen- 
te frialdad  al  Libertador :  buscó  pretextos  y  razones  que  dis- 
culpasen su  esquivez,  y  aunque  no  se  oponia  al  pensamiento  de 
Bolívar  de  ir  con  tropas  á  Maturin  en  solicitud  de  Piar,  para 
atacar  á  Guayana,  tramaba  por  medios  ocultos  contra  aquel. 

El  22  de  Agosto,  por  fin,  hubo  una  asonada. 

Innecesario  es  decir  que  los  amotinados  gritaban  /abajo  Bo' 
Jívar  /  y  /  vivan  Marino  y  Bermúdez !    Aspirabwi  estos  in- 
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tempestivamente  al  dominio,  y  lanzaron  al  pueblo  de  Güiria 
contra  Bolívar. 

Una  tropa  de  asesinos,  subalternos  de  Marino,  conspiraron 
abiertamente  contra  la  vida  del  Libertador,  quien  los  contuvo 
con  su  serenidad  y  valor  extraordinarios,  pasando  por  en  medio  de 
ellos  con  espada  en  mano.  Berraúdez,  por  su  parte,  encendido 
en  cólera,  y  dejándose  arrebatar  de  la  más  insolente  audacia, 

tiró  la  espada  contra  su  Gefe  y  su  Libertador i  Abominable 

desorden  del  ánimo !  Detuviéronle  el  Coronel  Isava  y  el  Li- 
cenciado Gaspar  Marcano,  que  estaban  presentes  y  evitaron  la 
consumación  del  más  horrendo  crimen. — "  Nunca,  dice  un  testigo 
presencial,  nunca  el  brazo  de  Bermúdez  se  movió  con  más  vigo- 
roso impulso . . . ."  Ah !  no  le  movia  entonces  la  obediencia, 
sino  la  ira,  que  es  más  ejecutiva  y  multiplica  las  fuerzas. 

Aquellos  descomedidos  gritos . . . . !  Aquella  mano  america- 
na que  empuQaba  una  espada  contra  Bolívar  . . . . ! 

Todo  fué  espanto  y  tumultuaria  confusión  !  La  animosidad 
de  Bermúdez  rayaba  en  frenesí :  la  ambición  de  Marino,  más  ar- 
diente cuanto  más  desenfrenado  crecia  el  motin  que  le  aclama- 
ba :  aquella  gente,  agresores  buscados,  que  cometian  impunes  tan 
gran  delito  1 

I  Oprobios  no  esperados  . . . . ! 

La  energía  y  fuerza  moral  de  Bolívar  le  hicieron  superior 
en  aquel  trance  supremo  para  dominar  las  circunstancias  y  dar- 
se tiempo  á  embarcarse,  dejando  á  Marino  y  á  Bermúdez,  auto- 
res del  tumulto,  gozando  de  las  delicias  del  mando  que  tan  fre- 
néticamente apetecian. 

Un  año  hacia  que,  ofendido  el  Libertador  de  las  alevosías  y 
ruindades  de  Castillo,  se  había  separado  de  Cartagena,  prefi- 
riendo el  destierro  á  ser  causa  de  la  discordia  intestina. — Mos- 
tróse leal  Marino  en  aquella  conjuntura,  y  reprendió  con  vigor 
la  conducta  de  los  gefes  de  Cartagena. 

El  Libertador  vino  á  los  Cayos. — Mal  hallado  en  el  ocio  eu 
altivo  espíritu,  emprendió  la  expedición  que  habia  de  libertar  á 
Venezuela.  Superior  á  todas  las  desgracias,  no  pensaba  sino 
en  arrebatar  á  la  opresión  su  patria  :  la  más  bella  tierra  del 
mundo. — Marino  le  acompañó  y  se  declaró  por  su  autoridad. 

|Y  al  primer  revés  de  la  fortuna,  le  abandona  !  le  desconoce  1 
y  concitando  odio  al  que  juró  obediencia,  hace  degenerar  en  se- 
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dicion  el  consecuente  y  natural  obsequio ! — Más  bruscas  y  san- 
grícntas  fueron  las  escenas  de  Güiria  que  las  de  la  Popa  de  Car^ 
tagena,  y  se  diría  que  al  otra  extremo  del  litoral  de  Colombia 
levantaba  su  frente  la  ambición,  como  para  mostrar  que  cuando 
tiene  menos  disculpa,  porque  es  más  inmediato  el  deber,  es  tanto 
más  violenta,  no  negándose  enormidad  alguna  á  los  extraordi- 
narios rigores  de  la  ejecución. 

Ninguno  puede  imaginar  el  dolor  que  he  sufrido  al  escribir  loe 
conceptos  que  preceden. — Yo  he  sido  amigo  íntimo  del  Creneral 
Marino,  que  tenia  mi  casa  por  suya  y  gozaba  de  todas  mis  sim- 
patías y  atenciones ;  pero  debo  escribir  la  verdad  de  las  cosas, 
tales  como  pasaron.  Cuando  se  toma  la  pluma  de  la  historia, 
dice  PoLiBio,*  es  preciso  saber  renunciar  á  todas  las  afecciones 
para  tributar  elogios,  los  más  sublimes,  á  los  enemigos  que  los 
merezcan,  y  hacer  al  mismo  tiempo  la  censura  de  los  amigos 
cuyas  faltas  sean  dignas  de  reprensión.  Prívese  á  un  hombre 
del  sentido  de  la  vista,  todo  desaparece  para  él  de  un  golpe. 
Despójese  á  la  historia  de  la  verdad,  y  no  queda  más  que  un  re- 
citado insípido  é  inútil. — ^Acusar  á  nuestros  amigos,  alabar  á 
nuestros  enemigos,  no  nos  debe  dar,  pues,  inquietud  ni  mortifi- 
cación. Desprendámonos  de  las  personas;  contemos  los  he- 
chos. 

•  Lib.  I,  cap.  14.  • 


CAPÍTULO  XXI. 
1816. 

El  UBXRTADOB  BI  BMBARCA  MS  ''el  indio  LIBRB"  PAEA  HAITÍ  —  B8CBIBB  1  PBTION 
yBLICITÁVDOLI  —  PROTBCTA  UNA  NÜBYA  BXPBDICION  —  OBSTÁCULOS  QUB  SUPBBA 
—  MINA  -^  PSOCLAMA  1)BL  PRB8IDBNTB  DB  LOS  B8TAD0S  UNIDOS  —  ABISMBNDI 
LLAMA  ALLMBRTADOB  Y  TAMBIBK  LOS  OBFBS  DBL  CBNTRO — ACTITA  8U  SALIDA  — 
CARTA  AL  DOCTOR  OUAL  T  AL  CANÓNIGO  MADARIAGA  —  LLBOA  BL  LIBERTADOR  k 
MARGARITA  —  PROCLAMA  Á  LOS  VENEZOLANOS  —  PIENSA  EN  UNA  ADMINISTRACIÓN 
JUSTA   T    PATERNAL    QUE   SANB   LAS    HERIDAS   DE    LA   GUERRA. 

LA  vocería  en  el  poblado  excitó  la  curiosidad,  j  quién  sabe  si 
la  desconfianza  en  Yillaret,  que  estaba  á  bordo,  y  mandó 
inmediatamente  una  lancha  á  tomar  informe. — Bolívar  la  aprove- 
chó para  trasladarse  al  "  Indio  Libre,"  y  salió  de  Güiria,  diri- 
giendo el  rumbo  á  las  playas  hospitalarias  de  Haití. 

Los  que  se  habian  conjurado  contra  la  vida  del  Libertador 
nombraron  á  Marino  y  Bermúdez  primero  y  segundo  Gefe .  • . . 

Este  era  el  fin  de  la  conspiración. 

ufanos  los  nuevos  nombrados  de  su  triste  autoridad,  la  comu- 
nicaron á  todos  los  comandantes  de  guerrillas  y  se  prepararon 
para  combatir  con  vigor  á  los  españoles.  Pero,  la  noticia  de  los 
aoontecimientos  de  Güiria  fué  mal  recibida ;  conociendo  Anzoá- 
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tegui,  Monagos,  Cedeño,  Zaraza,  Rojas,  y  los  demás  geíes,  espe- 
cialmente Mac  Gregor  7  los  valientes  oficiales  de  la  división  del 
Centro,  que  sin  Bolívar  no  podian  alcanzar  la  independencia  de 
la  patria  ;  que  el  genio,  el  valor  y  los  recursos  de  tan  gran  cau- 
dillo eran  prenda  de  victoria,  mientras  que  su  ausencia  los  sumía 
en  el  estrago  y  la  desesperación  ;  que  las  ruinas  padecidas,  con  él 
podian  repararse,  y  por  fin  que  no  era  justo  retribuir  con  ingra- 
titud y  desaire  tanta  abnegación,  tanto  esfuerzo  y  tan  valerosí- 
simos principios. 

En  cuanto  al  Libertador,  llevó  aquel  golpe  con  maravillosa 
igualdad  de  ánimo. — Aconsejábanle  sus  amigos  en  Puerto  Prín- 
cipe que  tomase  venganza  de  sus  contrarios,  dando  al  mundo  sus 
tramoyas  ;  pero  no  quiso,  diciendo  á  todos  que  "  el  más  noble  y 
honesto  género  de  venganza,  era  perdonar. "^  Otras  veces  res- 
pondía :  "El  desprecio  es  la  más  política  venganza  ;"  "no  hay 
venganza  como  el  olvido." 

Honra  fué  para  él  apartarse  de  aquella  infeliz  contienda,  ya 
que  tan  dificultosa  era  la  situación  por  estar  llena  de  los  escollos 
del  descrédito ;  pero  mayor  merecimiento  fué,  sin  duda,  el  de 
aquella  templanza  que  lo  hizo  seQor  de  sí  en  medio  de  tanta  avi- 
lantez y  de  ingratitud  tanta ;  viendo  con  lástima  los  desatinos 
de  Bermúdez :  la  inquietud  y  desasosiego  de  Marino,  que  cedía 
á  los  sueños  de  ambición  que  siempre  le  dominaron  ;  la  perversa 
condición,  en  fin,  de  aquel  pueblo  que,  poco  embarazado  de  sus 
deberes,  le  pagaba  males  por  bienes  y  le  devolvía  afrentas  por 
servicios  1 

Loan  los  historiadores  romanos  por  varón  de  grande  ánimo  á 
Catón,  que  se  mató,  no  pudiendo  con  paciencia  sufrir  la  prepo- 
tencia de  César^su  enemigo ;  mayor  encomio  y  alabanza  parece 
que  ha  de  merecer  Bolívar,  al  cual  sostuvo  la  esperanza  que  á 
Catón  abandonó. — ^Este,  si  tuvo  ánimo  para  llevar  los  bienes  do 
la  prosperidad  (que  con  pequeño  esfuerzo  se  sostienen),  pareció 
en  su  muerte  tan  flaco,  que  no  pudo  soportar  los  males ;  mien- 
tras que  Bolívar  pareció  en  su  vida  tan  fuerte,  que  tuvo  propó- 
sitos de  triunfar  y  de  libertar  su  patria,  aunque  se  veía  vencido, 
desposeído  y  extrañado,  y  á  sus  enemigos  vencedores,  y  á  sus 
rivales  prósperos  y  contentos. 

No  son  las  desventuras  las  que  pueden  abatir  el  ánimo  de 
hombres  como  Bolívar,    Superiores  á  todo,  ni  se  marean  con  las 
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felicidade?,  ni  se  contristan  con  las  desdichas. — El  Libertador 
convirtió  el  acíbar  de  los  sucesos  de  Güiria  en  las  dulzuras  de 
una  aplicación  visible  y  fructuosa  para  preparar  otra  expedición 
sobre  Costa  firme,  que  ayudase  á  Mac  Gregor,  á  Soublette  y  á  los 
demás  patriotas  que  emprendieron  marcha  desde  Choroní  hasta 
los  llanos  de  Barcelona. 

El  9  de  Octubre  se  hallaba  el  Libertador  en  Puerto  Príncipe. 
— Petion  acababa  de  recibir  la  dignidad  de  Jefe  vitalicio  de  la 
República  de  Haití  por  la  aclamación  libre  de  sus  conciudada- 
nos, y  Bolívar  le  escribió  en  el  acto  una  interesante  carta  feli- 
citándole por  su  nueva  y  merecida  prosperidad.  *  Gozábase  en 
la  suerte  dichosa  de  su  amigo :  de  aquel  hombre  superior  á  su 
época  y  á  su  país,  cuyas  virtudes  solicitaban  la  admiración; 
cuyos  talentos  infundían  respeto,  y  cuyas  bondades  empeñaban 
el  mas  puro  reconocimiento  ;  y  con  habilidad  hacia  inclinar  esas 
bondades  y  dirigir  esos  talentos  en  favor  de  Venezuela. — Mos- 
tróse Petion  esta  vez,  como  siempre,  deferente  amigo  de  la  liber- 
tad y  entusiasta  sostenedor  de  Bolívar,  amando  en  el  más  y  más 
aquel  ardor  inextinguible,  aquella  perseverancia  de  que  la  his- 
toria del  mundo  guarda  tan  raros  ejemplos. — ^De  acuerdo  con 
Southerland,  le  facilitó  todo  lo  necesario,  lisonjeándole  con  pa- 
labras de  bondad  y  de  esperanza.  La  conducta  de  Petion  fué 
tan  prudente  y  comedida,  que  el  gobierno  español  no  tuvo  oca- 
sión para  hacerle  el  menor  cargo  de  infringir  la  neutralidad. 
Apesar  de  estar  animado  de  aquel  espíritu  benéfico  y  filantró^ 
pico  que«conocemos  y  que  le  hará  siempre  acreedor  al  respeto 
de  todos  los  amigos  del  género  humano,  como  las  reclamaciones 
eran  continuas  y  muy  premiosas,  Petion  cedió  á  los  rigorosos 
deberes  de  la  magistratura ;  y  para  hacer  ver  al  gobierno  de 
España  que  el  de  Haití  no  habia  tomado  parte  alguna  activa 
en  la  contienda  de  Gosta  firme,  ordenó  que  los  buques  que  con- 
ducian  emigrados  á  Margarita  ó  á  otros  puntos  de  Venezuela, 
fuesen  registrados  por  los  cruceros  de  Haití  con  la  mayor  es- 
crupulosidad. -Este  conflicto  vino  á  aumentar  las  dificultades  que 
tocaba  el  Libertador  en  él  proyecto  de  su  segunda  expedición  ; 
pero  con  destreza  é  ingenio  pudo  superarlo. 

Otro  se  le  presentó  luego  que  le  dio  más  en  que  entender. 

• 

*  Se  liAUará  en  la  eoleodon. 


442  VIDA  DE  BOLÍVAR. 

El  3  de  Julio  de  este  mismo  año  habia  arribado  á  las  orillas 
del  Patapsco,  en  la  espaciosa  y  segura  bahía  de  Baltimore,  el 
joven  D.  Francisco  Javier  Mina,  esforzado  campeón  de  la  liber- 
tad en  España  ^'  que  esperaba  adquirir  en  el  Nuevo  Mundo,  dice 
un  cronista  español,  al  favor  de  su  quimérica  fama,  el  encambra- 
do puesto  que  le  fué  negado  en  Europa." — ^Para  estos  cronistas, 
apasionados  frenéticos  del  absolutismo  j  del  Santo  Oñcio,  todas 
las  famas  son  quiméricas,  excepto  las  de  Monteverde,  Bóvee, 
Morales,  Morillo  y  los  demás  de  su  ralea. — Mina,  refugiado  en 
Inglaterra,  después  de  frustrada  su  tentativa  para  restablecer  en 
la  Península  la  Constitución  y  los  principios  liberales  abolidos 
por  Fernando,  venia  á  ofrecer  su  espada  y  el  prestigio  de  su 
nombre  á  la  causa  de  la  independencia  mejicana. — Este  gefe  era 
activo,  valiente  y  fué  muy  bien  acogido  en  Baltimore.  Algunos 
artículos  elegantemente  escritos  en  su  honra  se  leen  en  "  The 
Maryland  Journal  and  Baltimore  Advertiser." — Al  cabo,  Mina 
logró  organizar  una  expedición  en  Nueva  Orleans,  la  que  desem- 
barcó en  Soto  la  Marina  á  últimos  de  Abril  de  1817. 

Al  ruido  de  aquella  empresa  de  que  tantas  personas  se  ocupa- 
ron, y  que  ofrecía  rico  botin,  poder  y  gloria,  se  agruparon  en 
Baltimore  todos  los  espíritus  que  las  circunstancias  del  momento 
y  también  sus  generosas  convicciones  llenaban  de  entusiasmo  por 
la  independencia  de  la  América  española.  El  mariscal  Qroueby, 
y  los  Generales  Brayer  y  Clausel  fueron  de  los  primeros  en  lle- 
gar. Siguióles  el  simpático  y  malogrado  Carrera,  tan  lleno  de 
brio  y  tan  entusiasta  por  las  glorias  del  Nuevo  Mundo ;  y  alia 
fueron  también  nuestro  Montilla,  Aury  y  el  General  mejicano 
Toledo. 

Mina,  que  desde  Europa  conocía  el  nombre  famoso  de  Bolí- 
var y  que  en  Boston  y  Baltimore  oyó  hablar  con  viva  admira- 
ción de  BU  valor,  de  su  actividad  y  de  sus  talentos,  le  escribió 
invitándole  á  que  se  uniese  á  la  empresa,  ofreciéndole  servir  ba- 
jo sus  órdenes  en  la  libertad  de  Venezuela,  '*  luego  que  hubiesen 
exterminado  el  poder  opresor  en  Méjico."  Y  le  anadia  con  ele- 
gante frase,  que  deseaba  su  vista  y  su  trato. — ^Esílos  pliegos  los 
condujo  á  Puerto  Príncipe,  donde  el  Libertador  se  hallaba,  el 
oficial  de  marina  Felipe  Estevez,  que  navegaba  en  "  El  Cóndor," 
y  se  ofreció  a  ponerlos  en  manos  de  Bolívar,  como  lo  hizo. 

También  condujo  cartas  del  General  Carrera  para  el  Libe^ 
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tador,  del  Padre  Torres,  del  célebre  Guerrero  y  de  otros  gefea 
de  la  parte  independiente  de  la  costa  del  Norte  de  Veracruz, 
misivas  generosas,  expresivas  de  admiración  y  de  respeto,  en 
que  se  ofrecían  al  General  Bolívar  hospitalidad,  y  reconocerle 
como  general  en  gefe,  con  el  sueldo  y  preeminencias  de  tal,  aña- 
diéndosele que  de  Méjico  sacaría  luego  recursos  de  armas,  gente 
y  dinero  para  dar  resuelto  el  problema  de  la  reconquista  de  ]a 
libertad  en  Venezuela. 

£n  todas  partes,  los  amigos  de  la  libertad  buscaban  con  ahin- 
co el  auxilio  de  BoKvar. — ^Todos  reconocian  que  él  era  el 
Ministro  de  la  Providencia  para  la  salvación  del  Nuevo  Mundo. 

Mas,  en  medio  de  tales  consideraciones  personales  (que  li- 
sonjeaban sin  duda  el  corazón  del  Libertador,)  la  expedición 
del  impetuoso  guerrillero  de  Navarra,  favorecida  pródigamen- 
te por  los  especuladores  de  Baltimore,  se  llevaba  á  término, 
disponiéndose  á  marchar  hacia  allá  muchos  de  los  que  ha- 
bían prometido  á  Bolívar  su  cooperación  para  Venezuela. 
Híciéronse  adelantos  cuantiosos  en  Nueva  Orleans:  embarcá- 
ronse armas,  gefes,  municiones,  hombres,  4;c.,  y  todo  prometía 
ventura  al  indomable  Mina ;  mientras  que  Bolívar,  sin  gente 
y  sin  dinero,  no  tuvo  recurso  alguno  ni  el  mas  pequeño  del 
gobierno  ni  de  los  particulares  de  la  Union  Norte  Americana  ; 
al  contrario,  cuando  lamentaba  la  indiferencia  con  que  se  veia  la 
lucha  de  Colombia,  tuvo  que  sentir  el  rudo  golpe  que  descargó 
el  Presidente  Madison,  quien  por  una  proclama  prohibió  todo 
armamento  y  todo  auxilio  en  favor  de  los  países  insurrecciona- 
dos en  América,  y  aguijoneado  por  el  Ministro  español  D.  Luis 
de  Onís,  pidió  ademas  en  un  mensage  especial  al  Congreso,  leyes 
que  le  autorizasen  á  reprimir  el  equipo  de  los  corsarios  colom- 
bianos.*— En  esta  situación,  negado  oficialmente  el  auxilio  do 
la  única  República  que  habia  en  el  Continente  americano,  (bien 
que  Bolívar  nunca  lo  solicitara  ;)  llamada  la  atención  eficaz- 
mente en  favor  de  la  expedición  de  Mina,  que  alborotó  las  cabe- 
zas de  los  comprometidos  con  el  Libertador,  no  quedaba  más 
que  hacer  que  hablar  con  estos,  y  con  instancia  determinarlos  á 
venir  á  Costa-Firme. 

El  Libertador,  sin  perder  tiempo,  esforzó  su  solicitud :  ha])ló 

*  American  States  papera,  t.  4,  p.  108,  edio.  oficial 
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á  unos  y  á  otros  con  mayor  gracia  y  copia  de  buenas  razones ; 
y  como  tenia  la  agudeza  tan  viva,  á  pocas  palabras,  logró  cap- 
tarse las  Toluntades  de  los  más,  deteniendo  el  progreso  de  aquel 
mal  que  tan  lamentables  consecuencias  hubiera  podido  producir. 
Para  Noviembre  estaba  todo  dispuesto  y  preparado,  y  solo 
aguardaba  el  Libertador  la  mejor  coyuntura  de  hacerse  á  la  vela 
y  venir  á  Venezuela- 
Durante  la  ausencia  de  Bolívar  en  Haití,  hablan  obtenido  al- 
gunas ventajas  los  patriotas  ;  Piar  logró  batir  á  Morales  en  el 
Juncal^  entre  Barcelona  y  Píritu  ;  antes  Mac  Gr^or  habia  ba- 
tido á  Quero  en  Quebrada-Honday  y  al  Coronel  D.  Rafael  López 
en  el  Alacrán.  Pero  se  suscitaban  á  menudo  enconos  y  renci- 
llas entre  los  gefes.  Mac  Gregor  se  disgustó  con  Piar,  y  aun  se 
alejó  de  Costa  firme  para  no  volver  más  durante  la  guerra  de  in- 
dependencia.— ^Piar  se  enceló  de  Monágas  y  lo  separó  de  su  di- 
visión, lo  mismo  que  al  Coronel  Parejo. — ^Marino,  lamentando 
esas  rivalidades  que  debilitaban  el  ejército,  se  vio  obligado  á  le- 
vantar el  sitio  de  Cumaná  para  recuperar  á  Carupano. — Cede- 
fio  obraba  en  Guayana,  pero  nada  se  sabia  de  él.  * — ^Era  evi- 
dente que  faltaba  un  centro  de  actividad  y  de  inteligencia  en  el 
país.  Graves  eran  los  cuidados  de  una  guerra  tan  activa  y  des- 
igual ;  y  en  medio  de  ellos  echábase  de  mójaos  la  autoridad  su- 
perior, el  magistrado  lleno  de  influjo  y  de  poder  moral  á  quien 
todos  tributasen  su  obediencia.  Fué  Arismendi  el  primero  que 
conoció  el  daño  de  la  ausencia  de  Bolívar  y  el  que  se  apresuró 
con  más  veras  á  cortar  la  anarquía  que  ya  comenzaba  á  hacer 
extragos,  dando  al  gefe  supremo  una  satisfacción  completa  por 
el  agravio  que  se  le  habia  irrogado  y  pidiéndole  encarecida- 
mente que  volviese  al  seno  de  la  patria.  La  carta  de  Arismen- 
di tenia  fecha  22  de  Setiembre.  Condújola  el  ciudadano  Fran- 
cisco Olivier  á  quien  el  General  margariteño  dio  el  encargo  de 
trasladarse  á  Haití  poniendo  á  su  dieposicion  la  balandra  "  Bru- 

*  En  los  apuntes  históricos  que  por  orden  del  Libertador  escribió  el  Mariscal 
Sncre  y  le  dio  al  general  M Uler,  se  lee  lo  siguiente  : 

**  Es  un  hecho  carioso,  que  el  aislamiento  en  qne  estaban  las  guerrillas  patrio- 
tas era  tal  y  tan  completo,  que,  durante  muchos  meses,  no  tentan  noticias  unoa 
de  otros,  sosteniendo  sus  armas  cada  cual  para  la  libertad  de  eu  pueblo  6  su 
provincia.* 

En  esta  separación  y  consiguiente  debUidad,  es  claro  que  nunca  habrían 
podido  vencer  por  más  eaíuersos  que  hiciesen. 
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ja  "  que  comandaba  el  oficial  José  María  García. — Cinco  diaa 
después,  (el  27)  los  gefes  del  ejército  del  centro  dirijieron  al 
Libertador  una  carta  manifestándole  los  sentimientos  de  sumi- 
sión 7  obediencia  que  les  animaban  ;  pedíanle  que  volviese  á  di- 
rijirlos,  y  que  olvidase  para  siempre  las  escenas  laméntenles  de 
CHiiria,  Comisionaron  al  Intendente  general  Francisco  Anto- 
nio Zea  para  que  fuese  á  poner  en  manos  de  Bolivar  la  carta 
memorada  y  á  testificarle  que  el  ejército,  las  autoridades  y  la 
mayoría  de  los  habitantes  de  Costa-firme  reconocian  su  autori- 
dad y  juraban  acompañarle  y  obedecerle. — Zea  admitió  la  comi- 
sión, haciéndose  á  la  vela  desde  Barcelona  en  la  goleta  "'  Diana," 
armada  en  guerra. 

Cuando  llegaban  á  Puerto  Príncipe  la  misiva  de  Arismendi  y 
el  comisionado  de  los  gefes  del  ejército  del  Centro,  que  llevaba 
la  invitación  de  estos,  daba  fondo  también  el  almirante  Brion 
que,  por  su  parte,  venia  á  persuadir  al  Libertador  de  la  necesi- 
dad de  volver  á  Venezuela  para  conquistar  la  libertad.  Juntos 
se  encaminaron  todos  hacia  el  palacio  del  Presidente  Petion, 
que  salió  á  recibirles  hasta  la  balaustrada  de  hierro  que  ador- 
na la  hermosa  calle  de  naranjeros  al  frente  del  palacio. — El  co- 
loquio fué  animado.  El  Libertador  mostró  á  Petion  las  cartas 
que  habia  recibido,  virtiéndolas  en  francés  para  que  este  pudiera 
entenderlas  mejor.  "  Subsiste  todavía  un  resto  de  buenos  pa- 
triotas, le  dijo  el  Sr.  Zea ;  la  patria  vive  alimentada  de  una 
esperanza;  pero  le  falta  un  hombre  superior,  capaz  de  con- 
vertir esa  esperanza  en  realidad.  Llenos  de  esta  idea,  los 
pueblos  y  el  ejército  han  vuelto  su  vista  al  Qeneral  Bolívar,  á  la 
vrimera  cabeza  de  la  guerra^ 

El  espíritu  de  sacrificio  y  el  amor  patrio  fueron  siempre  las 
relevantes  virtudes  del  Libertador.  Su  alma  sensible,  su  ima- 
ginación ardiente  le  arrastraban  á  aquella  magna  empresa  de 
libertar  á  Colombia,  no  embargante  las  resistencias  y  dificulta- 
des de  todo  género  que  se  presentaban  para  llevarla  a  cabo. 
La  invitación  de  Arismendi, 'la  presencia  de  sus  amigos  Zea 
y  Brion  le  hallaron  formando  escuadra  :  allegando  gente  : 
acopiando  municiones  de  guerra ;  y  más  esforzado  su  celo  enton- 
ces, terminó  pronto  los  aprestos  y  resolvió  partir. 

Dos  cartas  escribió  el  Libertador  en  vísperas  del  viage,  que 
prueban  el  conocimiento  práctico  que  tenia  de  las  necesidades 
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del  país,  la  multiplicidad  de  sus  ideas,  y  el  respeto  que  tributa* 
ba  al  orden  civil  en  el  régimen  político  interior. — Fué  la 
primera  dirigida  al  Dr.  Pedro  Gual  que  residia  á  la  sazón  en 
Piladelfia.  Después  de  darle  noticias  de  la  expedición,  le  aña- 
de :  "  las  relaciones  mercantiles  entre  Venezuela  y  los  Estados 
"  Unidos  serán  ventajosas  á  ambas  partes  :  armas,  municione?, 
"vestidos  y  aun  buques  de  guerra,  son  artículos  que  tendrán  en 
**  la  primera  una  segura  y  preferible  venta,  bastante  lucrativa  pa- 
"  ra  los  que  emprenden  negociaciones  de  esta  clase  en  la  segunda. 
**  Los  puertos  de  Cumaná,  Margarita  y  Barcelona  ocupados  por 
"nosotros, ofrecen  ya  puntos  seguros  donde  dirijirse,  que  nos  fa- 
"  cilitan  la  ocupación  de  los  de  Caracas  y  su  provincia.  El  co- 
"  mercio  frecuente  entre  los  americanos  del  Norte  y  la  protección 
**  que  el  Gobierno  concederá  á  los  extrangeros  honrados  que  qaie- 
"  ran  establecerse  entre  nosotros,  reparará  nuestra  despoblación  y 
**no8  dará  ciudadanos  virtuosos.  Sírvase  Vd.  difundir  estas 
"ideas  entre  todos  los  extrangeros  de  probidad,  haciéndoles 
"  ver  las  ventajas  que  les  esperan.".  .  .  * 

Fué  la  segunda  dirigida  al  Canónigo  D.  José  Cortés  de  Ma- 
dariaga  que  se  hallaba  en  Jamaica  con  el  Dr.  Roscio,  Juan 
Pablo  Ayala  y  Juan  Paz  del  Castillo.  Mis  lectores  recorda- 
rán que  Monteverde,  en  1812,  envió  á  España  estos  honrados 
patriotas,  con  una  barra  do  hierro  en  los  pies,  sin  más  delito 
que  el  de  ser  independientes. — Monteverde  usaba  del  derecho 
que  le  daba  la  violación  más  insolente  de  la  capitulación  ce- 
lebrada en  Julio  de  aquel  año. — Los  ilustres  Madariaga  y  sus 
tres  compañeros  estuvieron  encerrados  en  Ceuta  de  donde  lo- 
graron fugarse  á  Gibraltar,  á  fines  de  Febrero  de  1814.  Re- 
clamólos el  Gobernador  de  Ceuta:  y  cuando  menos  pudieron  pen- 
sarlo, el  General  Campbell,  que  mandaba  en  Gibraltar,  los  en- 
tregó injustamente  á  sus  infames  opresores.  Volvieron  nuestros 
compatriotas  al  presidio  de  Ceuta  y  sufrieron  los  horrores  de  la 
persecución  mas  enconada.  Elevaron  entonces  su  voz  al  Prín- 
cipe Regente  de  Inglaterra  y  representaron  también  al  Parla- 
mento. El  Príncipe,  tomando  grande  interés  en  el  asunto,  man- 
dó deponer  á  Campbell,  negoció  con  el  Rey  Fernando  VII  la 
entrega  de  los  cuatro  fugitivos  que  hablan  pisado  el  suelo  hos- 

*  Véase  la  carta  de  11  de  Noriembre  de  1816. 
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pitalarío  de  Inglaterra,  y  en  Setiembre  de  1815  volvieron  Ma 
dariaga  y  sus  compañeros  á  Gibraltar,  restituidos  en  sus  dere- 
chos por  la  hospitalidad  inglesa.     De  Gibraltar  vinieron  á 
Martha  Brae  en  la  fragata  de  guerra  "Pitt"  y  estaban  en 
Kingston  á  principios  de  1816.  * 

El  Libertador  que  tuvo  noticia  de  este  arribo,  les  escribió  an- 
tes de  partir  de  los  Cayos,  á  la  época  de  su  primera  expedición  ; 
y  conociendo  la  actividad,  la  energía,  los  sacrificios  y  virtudes 
eminentes  de  aquellos  proceres  les  invitó  de  nuevo  á  que  vi- 
niesen á  contribuir  &  la  libertad  de  Venezuela. — "  Hasta  este 
"  momento,  dijo  al  Sr.  Cortés,  no  he  podido  arreglar  mis  asun- 
"  ios,  porque  los  obstáculos  se  multiplican  cuando  escasean  los 
"  medios ;  pero  al  fin,  yo  parto  con  la  esperanza  de  ver  á  Vd. 
"  muy  pronto  en  el  seno  de  la  patria,  cooperando  eficazmente  á 
"  la  construcción  del  grande  edificio  de  nuestra  República. — En 
"  vano  las  armas  destruirán  á  los  tiranos,  sino  establecemos  un 
"  orden  político  capaz  de  reparar  los  estragos  de  la  revolución. 
"  El  sistema  militar  es  el  de  la  fuerza ;  y  la  fuerza  no  es  gobier- 
"  no.  Así,  necesitamos  de  nuestros  proceres  que,  escapados  en 
"  tablas  del  naufragio  de  la  revolución,  nos  conduzcan,  por  entre 
"  los  escollos,  á  un  puerto  de  salvación. — ^Vd.  y  nuestros  amigos 
"  Roscio  y  Castillo  harían  un  fraude  á  la  República,  si  no  le  tri- 
"  butasen  sus  virtudes  y  sus  talentos,  quedándose  en  una  inacción 
*^  que  sería  muy  perjudicial  á  la  causa  pública. 

"  Concluyo  suplicando  á  Vd.  se  sirva  comunicar  esta  carta  á 
^  sus  dignos  compañeros  do  infortunio  y  de  honor,  á  quienes 
**  ruego  me  dispensen  la  atención  de  escribirles,  en  gracia  de  mis 
"  afanes  y  ocupaciones,  en  un    momento  tan  urgente  como  el 

«  actual."t 

Esta  carta  tiene  feeha  26  de  Noviembre ;  pero  la  expedición 
no  pudo  salir  al  mar  sino  á  21  de  Diciembre  partiendo  del  pe- 
queño puerto  de  Jacmel  los  buques  de  Brion,  en  que  se  embarcó 
el  Libertador,  y  arribando  felizmente  á  Juan  Qriego  el  28  de 
Diciembre. 

*  En  el  Apéodice  luUnrán  mis  lectores  las  representaciones  qne  dirijieron 
nuestros  compatriotas  Ayala,  Roscio,  Madariaga  y  Paz  Castillo  al  Príncipe  Re- 
gente y  al  Parlamento  inglés:  documentos  históricos  de  gran  mérito  y  que  no 
han  visto  nnnca  la  luz  pública.     Yo  los  he  tomado  de  la  ftiente. 

f  Carta  de  26  de  Noviembre  de  1816. 
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En  ese  mismo  dia  zarpó  de  los  Cayos  el  resto  de  la  expedi- 
ción destinada  á  Costa-firme,  á  cargo  de  YiHaret,  la  coal  coa* 
ducia  gran  provisión  de  pertrechos. 

Acompañaban  á  Bolívar  tres  edecanes :  José  Grabriel  Pérez, 
Chamberlain  *  y  Palacios  ;  dos  hermanos  Piñerez  y  algunos  otros 
emigrados  de  Venezuela  que  deseaban  entrar  en  su  patria,  bien 
que  á  luchar  contra  fieros  opresores. 

La  expedición  llegó  á  Juan  Griego,  puerto  de  Margarita,  el 
28  de  Diciembre  como  se  ha  dicho. 

Antes  de  desembarcar,  el  Libertador  hizo  venir  á  bordo  alela- 
dadano  José  Maria  Guerra,  sujeto  en  quien  tenia  la  mayor  con- 
fianza, muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  la  empresa ;  conferen- 
ció largamente  con  él ;  se  impuso  de  cuanto  ocurría,  y  luego 
bajaron  juntos  á  la  playa  donde  les'  aguardaba  el  Gobernador 
de  la  isla,  por  ausencia  de  Arismendi,  Coronel  Francisco  Esteban 

Gomez.t 

En  el  mismo  dia,  publicó  el  Libertador  una  proclama  dirijida 
á  los  Venezolanos. — ^No  es  cierto  que  en  ella,  como  asegura 

*  £1  joven  Chamberlain  á  quien  disting^ia  mncho  el  Libertador  por  sos  beUas 
cualidades,  era  de  «TamAica,  y  había  serrido  en  el  ejército  inglés  áotes  de  ser 
edecán  del  General  Bolívar.  Su  padre,  cuando  el  infausto  suceso  de  Amestoy, 
en  que  tanto  peligró  la  vida  del  Libertador,  se  mostró  afectuosamente  amigo  del 
héroe  colombiano,  y  quiso  desde  entonces  que  su  hijo  le  acompañase,  como  para 
garantirlo  más  de  cualquiera  insidia  semejante.— Chamberlain  murió  en  Btr 
celona  qu  la  Casa  Fuerte. 

f  Con  el  ciudadano  Guerra  que  fué  al  llamado  del  Libertador,  se  embarcó 
también  un  excelente  patriota  maigariteño  llamado  Manuel  Rodrí^ez,  que  no 
coDOcia  á  Bolívar  pero  que  confiaba  en  su  genio  militar  y  en  sus  virtudes  flioga* 
lares.  Aproximándose  la  falúa,  el  Libertador  reconoció  á  Guerra,  pero  fijó  1* 
vista  en  el  otro  que  con  él  venia,  hombre  de  mediana  estatura,  espeso  de  cuerpo, 
color  cetrino. ...  y  no  le  conoció.  Como  entrasen  á  bordo.  Rodríguez  w  ^ 
lantó,  y  sin  turbarse,  con  maneras  llanas  y  voz  vagarosa,  dijo  al  Libertador: 
"  mi  vida  I  Dónde  estabas,  mi  vida  I  Qué  hacias  por  esas  tierras  ?  Aquí  te  qnerfr 
"  mos  muchos,  y  no  podemos  vivir  sin  tL  No  vuelvas  á  irte,  mi  vida.  ..••'*  ^ 
diciendo  esto  abrasaba  con  ternura  al  Libertador,  quien  le  acojió  con  carino,  y  ^ 
prometió  no  apartarse  más  de  Venezuela,  sino  morir  en  eUa  ó  verla  libre.  "  P*^ 
"  no  es  á  mi  á  quien  V.  y  sus  buenos  compañeros  han  de  amar ;"  le  dijo, "  «*  * 
"  la  patria,  que  no  existe  bajo  la  esclavitud  y  á  la  cual  serrimoe  siendo  áti^*» 
"  desprendidos  y  consecuentes.'* 

El  Libertador  no  perdia  nunca  la  ocasión  de  inspirar  loe  buenos  sentimientoa. 
la  generosidad,  la  sumisión  á  los  deberes  morales,  las  virtudes  cristianas  q» 
son  el  brillo  de  la  civilización. 
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Res  trepo,  expusiera  el  Jefe  Supremo  los  motivos  que  le  obliga- 
ron á  separarse  de  la  expedición  4e  Ocumare  y  de  la  costa  de 
Güiria.  El  Libertador  era  demasiado  político  y  muy  discreto 
para  asomar  siquiera  la  idea  de  aquellos  sucesos  tan  lamentables 
en  momento  de  reconciliación  y  de  esperanza.  Marino  le  habia 
escrito  ;  Arismendi  le  llamó  ;  Zea  habia  tomado  la  voz  por  los 
pueblos  de  Venezuela ;  todos  le  rogaban  el  olvido  de  lo  pasado. . . 
No  era  dable  que  un  hombre  tan  gran  celador  del  bien  público 
como  Bolívar,  viniese  á  remover  especies  que  entrañaban  la  dis- 
cordia, el  encono  y  la  ruina  de  la  patria. — "  Los  pueblos,  dijo, 
"  los  generales  y  los  ejércitos  por  el  órgano  del  general  Aris- 
"  mendi  me  han  llamado.  Vedmeaquí,  Venezolanos. — Vengo  á 
*'  la  cabeza  de  una  cuarta  expedición  con  el  bravo  Almirante 
"  Brion  ;  á  serviros,  no  á  mandaros." 

Este  era  el  lenguaje  que  convenia.  Este  fué  el  del  Liberta- 
dor.   Luego  añadió : 

Venezolanos  I— Yosotros  me  liabeis  confiado  la  autoridad  en  los  dos 
últimos  periodos  de  la  República.  Vosotros  me  habéis  obligado  á  subir 
al  tribonal  y  &  combatir  en  el  campo.  Ko  he  podido  llenar  6,  la  vez  tan 
opuestos  destinos.  La  patria  ha  suñido  en  la  administración  y  en  la 
guerra.  Vencedor,  no  he  podido  alcanzar  los  ñntos  de  la  yictoria  por 
atender  á  los  cuidados  del  Gk>biemo.  La  justicia,  la  política  y  la  indus- 
tria han  suñido  cuando  me  he  ocupado  en  defenderos.  Así,  una  nece- 
sidad imperiosa  exige  de  vosotros  la  inmediata  instalación  del  Congreso 
para  que  tome  cuenta  de  mi  conducta,  admita  la  abdicación  de  la  auto- 
ridad que  ejerzo  y  forme  la  constitución  política  que  debe  regiros. 

Venezolanos :  Vosotros  habéis  sido  conyocados  por  mí  desde  el  mes 
de  Mayo,  para  amstituir  el  Cuerpo  Legislativo,  sin  prescribiros  restric- 
ción alguna,  autorizándoos  para  escojer  la  época  y  el  lugar.  No  lo  habéis 
hecho :  los  sucesos  de  la  guerra  os  lo  han  impedido ;  pero  ahora  debéis 
apresuraros  &  ejecutarlo  como  las  circunstancias  lo  dicten.  La  patria  ha 
estado  y  estará  frecuentemente  en  or&ndad,  en  tanto  que  el  magistrado 
sea  un  soldado.  Las  vicisitudes  de  la  guerra  son  tan  varias  y  terribles  que 
apenas  pueden  preveerse,  muchos  menos  evitarse :  las  transacciones  del 
Gobierno  exigen  un  establecimiento  más  constante,  ün  mismo  hombre 
no  puede  moverse  y  estar  en  reposo.  Vosotros,  pues,  debéis  dividir  las 
funciones  del  servicio  público,  entre  muchos  de  los  ciudadanos  que  poseen 
las  virtudes  y  el  talento  que  se  requieren  para  el  ejercicio  del  poder. 

Si  aquellos  que  fueron  legítimamente  constituidos  por  los  representan- 
tes de  los  pueblos  en  el  primer  período  de  la  República,  existiesen  libres 
y  entre  nosotros,  les  veríais  ocupar  las  dignidades  que  les  fueron  conferi- 
das ;  pero  la  mSs  deplorable  fatalidad  nos  priva  délos  servicios  de  estos 
29 
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foncionarios.  Lo6  más  se  hallan  ausentes,  machos  oprímidoe,  mnchos 
muertos  y  otros  son  traidores.  No  obstante  que  su  autoridad  ha  pres- 
cripto,  habiendo  terminado  sus  funciones,  yo  los  habría  convidado  á 
continuar  de  nuevo  el  gobierno  de  la  República.  Ellos  no.  aparecen  en 
el  seno  de  la  patria  libre ;  es  pues  indispensable  reemplazarlos. 

Venezolanos  1  Nombrad  vuestros  diputados  al  Congreso.  La  isla  de 
Margarita  está  completamente  libre  :  en  ella,  vuestras  asambleas  serán 
respetadas  y  defendidas  por  un  pueblo  de  héroes  en  virtud,  en  valor  y  en 
patriotismo.  Reunios  en  ese  suelo  sagrado,  abrid  vuestras  sesiones  y  or- 
ganizaos según  vuestra  voluntad.  £1  primer  acto  de  vuestras  funciones 
será  celebrado  por  la  aceptación  de  mi  renuncia. 

SiBfON  BOUTAB. 

Cuartel  general  del  Norte  de  Margarita,  diciembre  28  de  1816. 

El  Libertador  reconociendo  la  necesidad  de  constitur  un  go- 
bierno que  fuese  el  centro  de  donde  partiesen  las  combinaciones 
de  guerra,  deseaba  que  una  administración  inteligente  reparase 
á  la  vez,  por  medidas  justas  y  saludablas,  los  estragos  que  causa- 
ban los  realistas. — En  el  año  que  iba  á  expirar  bien  pronto,  todo 
habia  sido  expropiación  y  lágrimas,  fiereza  y  ruina.  Moxó  en 
Caracas,  Morillo  en  Bogotá,  y  los  agentes  de  estos  por  todas 
partes,  inspirados  del  genio  de  la  perversidad  y  de  la  devasta- 
ción, llevaron  el  dolor  y  el  espanto  al  corazón  de  todos.  Se- 
cuestros, delaciones,  atentados,  sangre,  opresión  la  más  dura  6 
insoportable,  tal  fué  la  crónica  de  1816.  La  Audiencia  Real  y 
el  Consejo  reclamaron  varias  veces,  enérgicamente,  contra 
tanta  iniquidad,  que  clamaba  venganza  al  cido ¡  pero  nada 
ó  casi  nada  pudieron  alcanzar.  No  hubo  familia  que  no  tuviese 
que  vestir  luto. 

I  Tiempos  de  Moxó,  de  Morillo,  de  Oropeza,  de  Aldama,  de 
Morales,  de  Chepito  González ! 

Horror  I 

Moxó  y  Morillo  publicaron  manifiestos  acusándose  recíproca- 
mente. 

El  Rey  y  las  Cortes  se  impusieron  de  todo  ;  pero  las  arbitra- 
riedades y  la  expoliación  se  habian  cometido  en  América  ....  y 
destruir  á  los  americanos  no  era  crimen  1 

I  Cuánta  saHa  I  ¡  Cuántos  hechos  bárbaros  de  que  no  hay 
ejemplo  en  la  historia  de  los  salvages  I  * 

*  Un  solo  rasgo  de  ploma  y  nn  solo  hecho  voy  4  recordar.    £1  primero  lo 
tomo  de  Morillo  mismo.    En  su  proclama  de  15  de  Ko?iemhre  de  1816,  acense- 
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El  Gobierno  áe,  Madrid  premiaba,  no  obstante,  con  altas  dig- 
nidades y  condecoraciones  á  los  asesinos  y  opresores  de  la 
América. 

¡  Moxó  recibió  en  premio  de  su  inaudita  rapacidad  y  sed  de 
sangre  el  grado  de  mariscal  de  Campo  y  el  título  de  Capitán 
general  en  propiedad  :  gracias  que  publicó  en  6  de  Octubre  . .  I 

D.  Pascual  Enrile,  gefe  del  Estado  Mayor  general  del  ejército 
expedicionario,  que  no  hizo  otra  cosa  que  enconar  las  pasiones 
y  enriquecerse,  recibió  el  grado  de  Mariscal  de  Campo,  con  cuyo 
título  y  los  millones  que  sacó  de  Venezuela,  y  principalmente  de 
la  Nueva  Granada,  se  fué  en  ese  año  para  la  Península  á  gozar 
en  la  Corte  del  fruto  de  su  trábelo  .  .  .  / 

Enrile  asistió  á  la  misa  el  dia  antes  de  marchar.  ¡  Hipócrita  I 
¿  En  qué  concepto  tendrán  á  Dios  estos  rapaces  ?  Pizarro  y 
Almagro  que  venian  á  matar  los  inocentes  del  Perú  y  robarles 
su  oro  y  sus  riquezas,  oyeron  también  la  misa  que  Hernando 
Luque  les  dijo,  como  para  bendecir  la  empresa  .... 

No  me  asombro  de  la  omnipotencia  de  Dios,  exclamaba  un 
obispo  francés  en  tiempo  de  la  revolución,  sino  de  su  paciencia  I 

jando  &  los  pueblos  de  la  América  la  samislon  al  Bey,  lea  decía ;  de  lo  wnirarío, 
lo  mÓM  eomuíi,  tma  vez  dettnvainada  la  upada,  es  quemar  loe  puebloe,  degollar  «ia 
habitantee,  destruir  el  país,  no  respetar  sexo  ni  edad,  y  en  fin,  ocupar  el  puesto  del 
pacifico  lahrador  y  hallar  en  vez  de  sus  dulees,eostumhres,  un  feroz  guerrero,  ministro 
de  la  venganza  de  un  Rey  irritado  . . .  /  /  / — Parece  mentira  que  esto  se  haya  es- 
crito en  el  siglo  XIX I — El  hecho  lo  tomaré  de  los  muchos  que  cometió  D.  Joa- 
quín Valdés,  teniente  del  primer  batallón  del  Regimiento  de  Numancia. — Mandó 
atar  á  una  muger  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Toro,  y  condenó  á  un  hijo  de  la 
misma  á  que  azotara  á  su  madre.  Resistió  el  hijo,  y  Yaldés,  poniéndose  detráa 
le  dio  tantos  planazos  con  el  sable,  que  murió  aquel  á  pocas  horas» 

I  Juzguen  loe  lectores  cómo  andaban  el  despotismo  Mngriento  y  la  barbarie 
en  esta  infortunada  América ! 


^    I 
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1817. 


El  libirtador  yinri  X  baboilona — uiranaA  di  olahíkis— eisisti  bt  la  "casa 

PCKBTS''  —  AUXILIO  QOX  LK  DA  XARIÍ^O «XTRIYUTA  OOK  BBRMÍÍDBS  —  PR07BCTA 

BOLÍVAR  RBUNIBSB  Á  PIAR  EK  GÜATANA-^IXTBRBB  POR  DBPBXDBR  X  BARCBLOXA— 
BL  LIBBRTADOR  DBJA  X  FRBITB8  WS  BARCBLONA  T  DI8P0NB  LA  MARCHA  DBL  RBSTO 
DB  LAS  PUREZAS  PARA  ANGOSTURA— ALDABA  ATACA  LA  "  CASA  PUBRTB  "— SACRinCIO 
DB  FBBITB8— ATROCIDADES  DB  ALDABA— OOWDUCTA  DB  MARlftO — BZPBDICIOK  DB  CAB- 
TBRAC— PRODIJI06A  CONSTANCIA  DB  BOLÍTAR. 

EL  1.^  de  Enero  de  1817  será  un  dia  memorable  en  nuestra 
historia ;  porque  en  él  Bolívar  pisó  el  continente  america- 
no para  no  abandonarlo  más. 

El  Libertador  habia  encontrado  á  Margarita  libre  por  los  es- 
fuerzos de  Arismendi ;  pero  no  halló  á  este  gefe  en  el  teatro  fa- 
moso de  sus  brillantes  hechos,  pues  Arismendi,  luego  que  logró 
la  absoluta  independencia  de  la  isla,  pasó  á  Barcelona  con  400 
hombres  para  ayudar  las  operaciones  de  la  guerra  :  extracción 
de  tropas  que  se  debió  únicamente  al  inflige  de  aquel  cau- 
dillo sobre  los  insulares  margariteños,  renuentes  de  ordinario  á 
salir  de  su  país.  Tal' circunstancia  decidió  el  ánimo  del  Liber- 
tador á  venir  á  Barcelona  con  preferencia. 
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Viéronse  alK  ambos  gefes  y  se  abrazaron. 

Venezuela  sintió  la  presencia  de  su  Libertador.  La  iode- 
pendencia  parecia  ya  asegurada.  De  los  bosques  y  de  los 
desiertos  salieron  los  valientes  capitanes,  ansiosos  de  combatir 
á  las  ordenes  del  héroe ;  y  de  tal  modo  se  reconoció  necesaria 
la  autoridad  del  gefe  en  el  teatro  de  las  operaciones  que,  hasU 
el  principal  fautor  del  motin  de  Giiiria,  se  vio  estrechado  á  reci- 
birle y  obedecerle. — "  Entre  Marino  y  yo,  reina  el  mejor  acuer- 
do," escribía  BoKvar  confidencialmente  á  su  amigo  Leandro  Pa- 
lacios. * 

!  Dichosos  nosotros,  si  con  aquel  acuerdo,  sincero  por  parte 
de  Bolívar,  se  hubiese  cerrado  la  puerta  para  siempre  á  las  mez- 
quinas é  impertinentes  rivalidades  que  tanto  mal  produjeron  aun 
en  tiempos  ulteriores  1 

Y  ahora,  ¿qué  hará  el  Libertador  en  Barcelona?  ¿Cuate 
serán  sus  planes  para  alcanzar  la  independencia  de  Venezuela? 
— Bolívar  renovará  en  el  Oriente  los  mismos  prodigios  que 
anunciaron  su  nombre  en  1813  en  el  Occidente. — Luchará  sin 
tregua  :  persistirá  :  con  poca  ventaja  unas  veces,  con  felicidad 
otras,  despreciando  las  amenazas  del  enemigo  :  reservará  á  su 
conducta  el  peso  de  los  negocios  y  todos  los  riesgos  de  la  em- 
presa :  alentará  á  sus  amigos,  y  esa  larga  campaña  que  va  á 
abrir  sobre  las  playas  del  Neverí,  en  la  costa  del  mar  Caribe, 
terminará  con  la  libertad  del  Nuevo-mundo,  allá,  en  el  Desagua- 
dero y  en  las  tierras  del  Potosí,  por  la  inmortal  batalla  de  Aya- 
cucho.  .  .  1 

Becordaré  en  este  lugar  que  el  Libertador  no  limitaba  su  in- 
tento á  dar  independencia  á  Venezuela  y  Nueva  Granada  ;  sino 
que  se  proponia  purgar  la  América  toda  de  espafiole?,  y  con  tal 
propósito  escribia  desde  Barcelona,  cuando  apenas  acababa  de 
desembarcar  :  "  las  tropas  de  ürdaneta  se  han  reunido  ya  i  las 
"  de  Zaraza ;  cuando  este  ejército  tenga  las  armas  de  que  carece 
"  y  se  reúna  á  nuestras  fuerzas,  se  formará  una  masa  de  más  de 
"  10,000  hombres  con  los  cuales  nada  es  capaz  de  impedimos 
"  marchar  á  Santa  Pé  y  al  Perú  y  librar  k  aquellas  pix)vincia8 
"  del  yugo  de  loé  tiranos  que  las  oprimen."  * 

*  Véase  la  carta  de  2  de  Enero  de  1817. 

f  Véase  la  carta  antes  citada  al  Coronel  Leandro  Paládoe. 
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Parcece  esto  desvarío,  que  no  tiene  conformidad  ni  proporción 
con  las  circunstancias  de  las  cosas  ;  y  no  es  sino  el  influjo  del 
destino  que  propone  al  héroe  eminentes  y  primorosos  asun- 
tos para  que  halle  nuevos  rumbos  su  grandeza  y  más  anchos  ca- 
minos su  celebridad. 

Al  desembarcar  el  Libertador  en  Barcelona  se  halló  casi  sin 
tropas  que  dirigir,  pues  él  habia  traido  pocos  hombres,  y  el 
ejército  del  Centro  se  habia  esparcido. — Monágas',  Zaraza  y  Pa- 
rejo obraban  sobre  diversos  puntos ;  Piar  y  Cedeño  inquieta- 
ban á  Guayana  ;  Marino  estaba  en  Cumaná.  Con  todo  el  es- 
fuerzo del  activo  é  influyente  General  Pedro  María  Preites,  apé-" 
ñas  pudieron  agregarse  300  hombres  á  los  400  que  Arismendi 
habia  traido  de  Margarita. — Bolívar  intentó  ocupar  los  valles 
de  la  provincia  de  Caracas  y  tomar  la  capital,  donde  la  insta- 
lación de  un  Congreso  sería  un  suceso  de  grande  importancia  y 
trascendencia. — Movióse,  pues,  (8  do  Enero)  al  frente  de  aque- 
llas tropas,  en  su  mayor  parte  gente  colecticia,  y  atacó  á  los 
realistas  en  las  trincheras  del  Uñare,  frente  á  Clarines.  Exis- 
tia allí  un  cuerpo  de  550  hombres  que  mandaba  el  capitán  espa- 
ñol D.  Francisco  Jiménez,  á  quien  Torrente  titula  hizarrísimo 
y  que  no  pasaba  de  ser  un  subalterno  de  Morales. — Jiménez  re- 
sistió el  ataque  y  triunfó  sobre  Bolívar  que  tuvo  que  volverse  á 
Barcelona  con  poquísimos  soldados  y  dejando  en  poder  del  ene- 
migo pertrechos,  fusiles  y  otros  repuestos  de  guerra. — La  des- 
gracia, observa  con  razón  Rcstrcpo  perseguía  entonces  al  Li- 
bertador en  todas  sus  empresas,  que  acometía  ciertamente  sin 
los  medios  y  recursos  necesarios.  Confiaba  demasiado  en  el 
amor  á  la  independencia  que  suponía  animaba  á  todos  los 
venezolanos.  |  Esperanza  falaz  en  aquella  época  que  estuvo  á 
pique  de  costar  la  vida  al  gefe  supremo,  si  la  Providencia  no 
hubiera  conservado  sus  preciosos  dias,  para  que  cumpliera  los 
altos  hechos  que  debia  ejecutar  en  beneficio  de  gran  parte  de 
la  América  del  Sur  I 

Limitáronse  entonces  los  cuidados  de  Bolívar  á  rehacer  sus 
fuerzas  y  esperar  con  esta  base  la  acometida  de  los  gefes  espa- 
ñoles :  acometida  que  debia  tener  lugar,  pues  Moxó  activaba  en 
Orituco  la  formación  de  un  cuerpo  de  4,000  hombres,  que  se 
confió  al  mando  del  brigadier  D.  Pascual  Real,  y  en  él  venían 
Morales  y  Aldama  ;  el  primero  como  gefe  de  una  división  de 
infantería,  y  el  segundo  al  frente  de  otra  de  caballería. 
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Muchas  y  activas  providencias  tomó  el  Gefe  Supremo  para 
hacer  leva  de  gente  ;  mas,  apesar  de  todo,  contaba  apenas  con 
600  hombres,  inexpertos,  con  los  cuales  no  podia  librar  un  com- 
bate, pero  decidió  resistir  en  el  convento  de  franciscanos  de 
Barcelona,  fortificado  y  provisto  de  víveres  como  punto  de  de- 
fensa.— No  era  en  verdad  aquel  recinto,  destinado  á  la  clausura 
de  religiosos,  una  "  Casa-fuerte,"  por  más  que  así  la  llamara  el 
Libertador  ;  el  arresto  más  osado,  y  quisiera  decir,  más  teme- 
•  rario,  pudo  encerrarse  allí  para  esperar  el  pronto  asalto  de  los 
realistas  que  podían  causar  el  sacrificio  total  y  el  exterminio  de 
los  patriotas. 

El  ejército  realista  verificó  con  mucha  rapidez  su  movimiento 
y  se  presentó  en  Barcelona  el  8  de  Febrero,  ocupando  el  puente 
y  la  plaza  mayor  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  aumentadas  ademas 
con  1,200  hombres  de  Clarines. 

Al  abrigar  Bolívar  el  pensamiento  de  resistir  en  la  Casa- 
fuerte,  contó  necesariamente  con  los  auxilios  que  pudieran  darle 
Marino  y  los  otros  gefes  independientes,  y  desde  luego  envió  al 
Bub-gefe  del  ejército  de  Occidente,  General  Carlos  Soublette,  á 
Cumaná  para  pedir  á  Marino  que  le  ayudara. — Marifío  estaba 
en  su  cuartel  general  de  las  sabanas  de  Cántaro,*  y  apenas  oyó 
al  comisionado  de  Bolívar  se  dispuso  á  marchar  hacia  Barcelona 
para  protejerle.  Reunió  los  gefes  de  sus  tropas  y  les  manifestó 
la  situación  del  Libertador.  — "  No  debemos  permitir,  les  dijo, 
"  que  sea  víctima  de  la  ferocidad  de  sus  enemigos,  que  son  los 
"  nuestros  :  preparémonos  todos  para  auxiliarle." 

Guevara,  Valdes,  Armario  no  manifestaron  repugnancia ;  pero 
BÍ  Bermúdez,  que  guardaba  todavía  algún  res^;itimicnto,  y  no 
dejó  pasar  la  ocasión  de  autorizarlo  como  motivo  para  desatjen- 
der  la  instancia  de  Bolívar. 

Entonces  Marino  ,  interrumpiéndole,  **  no  te  conozco,  le  dijo  ; 
"  ¿con  quó  abandonaremos  á  Bolívar  en  el  peligro,  y  consenti- 

*  Baralt  dice  que  Marino  fijó  su  cuartel  general  en  la  Cantaura.  Es  un  error. 
La  Cantaura  no  está  en  la  provincia  de  Cumaná.  Restrepo  escribe  Céniaro. 
Yerra  también  por  seguir  ciegamente  á  Montenegro.  El  nombre  de  ese  sitio  no 
se  conoce  en  Venezuela.  Las  inmediaciones  de  Cumaná  en  cuyo  lugar  se  atu¿ 
Marifio,  se  Uaman  las  Sabana»  de  Cautaro,  como  se  expresa  en  el  texto. — Aunque 
esta  corrección  tiene  poca  importancia,  es  conreniente  hacerla  por  la  exactitud 
de  la  historia. 
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"  romos  que  sobre  61  triunfan  los  godos  ?  ¿  T  perecerán  tam- 
"  bien  Arismendi,  y  Preites,  y  los  demás  amigos  y  patriotas  que 
"  con  él  están  ?    Eso  no  puede  ser." 

— Mi  general,  contestó  Bermúdez  resueltamente  y  con  una 
expresión  de  sinceridad  indefinible  ;  estoy  de  marcha. 

Esta  escena  retrata  al  vivo  el  cora^n  de  Marino  ;  noble,  ge- 
neroso, incapaz  de  ruindades. ...  El  Libertador  estaba  en  con- 
flicto, salia  en  el  acto  á  favorecerle. ...  Yo  sé  que  lo  amaba 
como  á  nn  hermano,  y  que  su  recuerdo  le  llenaba  el  alma  de 
gratitud  y  de  inefable  gozo.  Si  en  mil  peligros  se  hubiera  visto 
Bolívar,  de  mil  peligros  lo  habría  salvado  Marino,  exponiendo 
con  firme  resolución  su  vida.  Él  no  recordaba  disgustos  viejos 
y  olvidaba  todo,  todo,  en  el  seno  de  la  reconciliación. — Es  cosa  de- 
plorable por  cierto,  que  aquella  alma  tan  candorosa,  tan  magnáni- 
ma y  liberal :  aquellos  sentimientos  tan  hidalgos  :  aquel  corazón 
tan  valiente,  tan  intrépido  que  no  conoció  ni  las  sombras  del 
temor,  padeciesen  el  daño  del  amor  propio  y  de  la  vanidad,  del 
deseo  de  preferencia  exclusiva  que  todo  lo  maleaba  y  per- 
vertía. ...  I 

La  fuerza  disponible  de  Marino,  que  no  excedía  en  mucho  4 
1,200  hombres,  salió  pues  para  Barcelona  el  20  de  Enero,  parte 
por  mar,  parte  por  tierra,  designándose  Pozuelos  como  punto  de 
reunión. — ^Del  mando  de  la  provincia  de  Cumaná  quedó  encar- 
gado el  Coronel  Antonio  José  Sucre  :  el  mismo  que  de  ahora 
en  adelante  veremos  cubrirse  de  gloria  inmortal, 

KagnsB  spes  altera  Bomas.* 

El  mismo  día  en  que  llegó  Real  á  Barcelona  llegó  también 
Bermddez  á  Pozuelos.  Supo  este  que  el  enemigo  empeñaba  un 
tiroteo  con  los  patriotas  en  la  Casa-Fuerte,  y  con  aquella  arro- 
gancia propia  de  su  carácter  y  de  su  ánimo  esforzado,  envió  a 
decir  á  Real  que  se  retirara,  que  Bermtidez  habia  llegado. — 
Real  se  retiró  al  Juncal  y  en  seguida  á  Clarines,  donde  se  esta- 

*  £1  Libertador  escribió  en  Lima  é  hizo  publicar  la  biografía  del  Gran  Mariscal 
Antoftio  José  Sucre.  Para  esa  época,  sus  servicios,  sus  talentos,  su  habilidad 
6  pericia  militar  y  su  fortuna  le  habían  elevado  al  s^undo  puesto  de  la  Re» 
púbUca.  El  Libertador  se  complació  en  escribir  los  rasgos  más  prominentes  de 
la  vida  del  ilustro  Sucre  ;  y  son  pinceladas  maestras.  En  el  Apú:n>wK  se  ba- 
ilará este  precioso  documento  que  es  harto  extenso  para  una  nota. 
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cionó  para  sufrir  escaseces  y  la  más  grande  deserción.  Las 
fuerzas  de  Marino  entraron  en  Barcelona,  y  Bermúdez  tuvo  el 
placer  de  ser  el  primero  que  se  viera  con  Bolívar.  Este  salió 
hasta  más  á  fuera  del  puente,  donde  tendiendo  los  brazos  al  ar- 
rogante cumanés  :  Vengo  á  abrazar^  le  dijo,  al  libertador  del  Li- 
bertador. En  efecto,  se  abrazaron  cordialmente,  y  sin  hablarse 
una  palabra  en  muchos  minutos,  las  lágrimas  que  derramaban 
ambos  representaban  bien  cuan  sincera  y  útil  era  aquella  recon- 
ciliación.— ^Al  fin,  rompió  Bermúdez  el  silencio,  y  dijo  como  para 
desahogarse  :  Viva  la  Amébica  libbe  I  * 

Entre  las  causas  alegadas  por  Real  para  justificar  bu  movi- 
miento retrógrado,  la  que  se  tuvo  como  más  fundada  fué  la  es- 
casez de  provisiones  y  la  falta  de  artillería  de  sitio.  Pero,  si 
bien  se  considera,  mayor  escasez  debieron  temer  los  sitiados,  j 
las  fuerzas  realistas,  aun  sin  artillería  de  sitio,  pudieron  haber 
dado  un  asalto,  bayoneta  en  mano,  y  decidido  de  un  golpe  la 
campaña.  Con  que  hemos  de  concluir,  para  llegarnos  á  la 
verdad,  que  por  algo  entró  el  nombre  de  Bermúdez,  cayo 
mensage  fi^é  tan  reducido  como  elocuente. 

Aguardaba  y  deseaba  Bolívar  que  el  enemigo  volviese  á 
atacarle  en  Barcelona.  Presentía  el  triunfo;  mas  Real  do 
pudo  nunca  ponerse  de  acuerdo  con  el  gefe  de  la  escuadrilla 
para  obtener  la  artillería  gruesa  que  le  faltaba  ( |  tan  roncea- 
do y  entorpecido  era  el  servicio  entre  algunos  cuerpos  realis- 
tas I ),  y  permaneció  en  la  inacción. 

Todo  fué  arbitrio  de  la  Providencia  para  salvar  á  Bolívar 
de  los  grandes  riesgos  que  corría. 

El  Libertador  pasó  en  Barcelona,  en  vana  expectativa,  no 
solo  el  resto  del  mes  de  Febrero,  sino  parte  del  de  Marzo. 
— ^Escaseábanse   en   tanto  las  subsistencias,  destruidas  por  la 

*  El  Libertador  huo  desde  entóroes  macho  aprecio  de  Bermiíldez.  Saa  caá- 
lidadea  guerreras  eran  eminentes,  y  su  corazón  de  un  niño.  ]  Cómo  no  amar 
aqnel  hombre  tan  patriota,  tan  denodado  y  tan  ageno  al  interés ;  aquel  hombn 
al  cnal  no  se  le  conoció  la  más  leve  vacilación  en  materia  de  valor,  de  patria  y 
libertad  I  Arrastrado  de  una  impaciencia  que  no  es  fiicil  disculpar,  y  foe  ;o 
condenaré  siempre,  sin  poder  contenerse  en  los  términos  raxonables,  faltó  á  los 
respetos  debidos  al  libertador  y  le  ofendió  indignamente,  pasando  de  la  peno- 
naUdad  á  la  injuria,  y  de  la  injuria  á  la  amenaza  brusca  y  criminal ;  mas,  des- 
pués, lavó  esta  mancha  en  abundantes  y  sinceras  lágrimas  del  corazón,  y  li 
am1atJMÍ  de  Bermúdez  fué  verdadera. 
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guerra  las  sementeras  inmediatas,  j  sobre  todo  se  malograba 
la  mejor  oportunidad  de  obrar  en  el  interior,  donde  diversos 
gefes  patriotas  se  mantenian,  si  no  con  ventaja,  al  menos  con 
esperanza  y  movimiento.  Impaciente  con  este  reposo  que  á 
nada  bueno  conducia,  determinó  Bolívar  dejar  á  Barcelona, 
trasladar  á  Margarita  los  efectos  de  guerra  que  no  fuesen  nece- 
sarios  para  la  primera  campaña  y  conducir  las  tropas  á  Guaya- 
na,  donde  Piar,  activo  y  feliz  más  que  nunca,  inquietaba  á  los 
españoles,  disputándoles  la  posesión  del  país. 

Este  plan  era  acertado  y  fué  recibido  con  aprobación  por  los 
principales  gefes  del  ejército. — Reunidas  en  solo  un  cuerpo  las 
diferentes  divisiones  que  obraban  en  Barcelona,  Cumaná  y  Gua- 
yana,  las  fuerzas  independientes  se  harían  respetables,  y  nada 
podrían  temer  del  ejército  español  acampado  siempre  en  la  lí- 
nea del  Uñare.  Aun  pudiera  suceder  que  un  feliz  suceso  abriese 
á  Bolívar  el  paso  á  la  capital,  abundante  de  recursos,  antes  que 
Morillo  y  sus  huestes  la  ocupasen,  y  fijar  allí  una  base  de 
operaciones  que  hasta  entonces  no  existia.  Si  esto  no  llegaba  á 
verificarse,  ei-a  evidente  que  tomada  Guayana  y  establecida  la 
comunicación  por  el  Orinoco  con  los  independientes  de  Apure, 
las  provincias  de  Oriente  formarían  la  derecha  de  la  línea  de 
operaciones  militares ;  el  Apure,  la  izquierda,  y  las  divisiones 
de  Zaraza  y  Monágas  se  considerarían  como  cuerpos  avanzados 
sobre  Caracas  y  Barcelona,  tomando  así  una  faz  imponente  las 
cosas  de  la  guerra. 

Por  desgracia,  las  autoridades  municipales  de  la  ciudad  con- 
trariaron este  proyecto,  y  avirogados  por  el  Gobernador  Fran- 
cisco Esteban  Ribas,  se  ofrecieron  á  defender  la  plaza  de  Bar- 
celona, que  quedaba  en  abandono,  si  se  les  dejaba  siquiera  el 
batallón  '*  Barcelona,"  y  algunas  armas  y  pertrechos. 

Habia  en  esta  pretensión  mucho  patriotismo  ;  pero  era  indis- 
creta y  nada  militar. — ^EI  Libertador  la  combatió  desde  luego, 
representando  á  Ribas  (el  más  persistente  en  la  idea  de  ocupar 
siempre  á  Barcelona)  que  debian  por  necesidad  regularizarse 
las  operaciones  de  los  diversos  cuerpos  que  obraban  indepen- 
dientemente en  apartadas  localidades  y  darse  unidad  y  concierto 
á  aquellas  mismas  operaciones  :  que,  sobre  todo,  lo  primero  era 
"buscar  base  y  Barcelona  no  lo  era,  ni  podia  serlo.  Si,  Guaya- 
na, llamada  por  su  situación  geográfica  á  ser  el  apoyo  de  com- 
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binaciones  ulteriores.  Que  la  desmembración  del  ejército  en 
un  absurdo,  j  que  una  vez  separada  la  división  que  debía  mai^ 
char  para  Guajana,  atacarían  los  realistas  la  misma  Casa-Fuerte 
con  toda  probabilidad  de  buen  éxito. 

No  produjeron  tan  sólidas  razones  el  deseado  efecto  de  la 
persuasión  ;  antes,  al  contrario,  se  aumentaron  los  que  pedian  á 
Bolívar,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  dejase  alguna  foci^za  en  la 
ciudad. 

Convocó  entonces  el  Libertador  un  consejo  de  guerra  y  so- 
metió á  discusión  el  punto  de  abandonar  ó  conservar  á  Barce- 
lona. Después  de  uña  larga  conferencia  se  resolvió  afírmativa- 
inente  el  segundo  extremo. 

Condescendió  el  Libertador  á  malas  penas ;  y  esa  debilidad, 
hija  de  las  circunstancias,  costó  la  vida  á  centenares  de  hombres 
confiados  é  inexpertos  á  quienes  engañaba  el  amor  de  su  patria. 

Bolívar  era,  como  muchas  veces  he  dicho,  inexorable ;  mas 
cedió  entonces,  porque  aun  no  consideraba  bien  afirmada  m  au- 
toridad. 

A  fin  de  precaver  en  lo  posible  los  males  que  preveia,  dejó 
con  el  Oeneral  Pedro  Maria  Freités  como  400  soldados  de  gua^ 
nicion,  dándole  orden  de  encerrarse  en  el  Convento  ó  Casa- 
Fuerte,  para  proteger  como  300  personas  más  que  allí  se  habian 
refugiado.  El  resto  de  la  fuerza  (2,000  hombres)  debia  mar 
char,  bajo  el  mando  de  Marino,  con  dirección  á  Guayana. 

ün  oficio  muy  satisfactorio  de  Piar  que  entregó  en  ese  acto  i 
Bolívar  el  Coronel  José  Manuel  Olivares,  Secretario  de  Cede- 
fio,  vino  á  encender  más  y  más  el  propósito  de  rendir  á  Ouaya- 
na. — ^Piar  decia  haber  obtenido  algunas  ventajas,  y  no  era  para 
dudar  que,  robustecido  el  ataque  y  mejor  dispuestas  las  opera- 
ciones, el  éxito  fuera  feliz. 

El  Libertador  emprendió  su  viage  al  amanecer  del  25  de 
Marzo,  acompañado  de  solo  15  oficiales  y  algunos  asistentes. 

Tres  horas  después  salieron,  por  divisiones,  las  tropas  á  las 
órdenes  de  Marino. 

Son  de  suponerse  los  riesgos  que  corriera  el  General  Bolívar 
en  aquel  largo  trayecto,  lleno  el  país  de  guerrillas,  y  advertido 
Aldama  por  avisos  anticipados  de  Barcelona  mismo  que  le  im- 
ponian  del  viage  que  meditaba  el  Libertador.  Sin  embargo,  co- 
mo este  habia  de  llenar  un  alto  encargo,  que  no  estaba  cumplido 


VIDA  DE  BOLÍVAR.  461 

aun,  ninguna  bala  le  hería  :  ningún  peligro  le  intimidaba :  nin- 
guna emboscada  le  hallaba  desprevenido.  Nadie  podia  ofen- 
derle. El  destino,  ó  más  crístianamente  hablando,  la  Providen- 
cia le  salv|iba. 

En  Quiamare,  lugar  lleno  de  malezas  y  barrizales,  el  Coronel 
Parejo,  que  iba  delante,  descubrió  una  emboscada  enemiga, 
alertó  y  echó  pié  á  tierra.  Bolívar,  que  le  seguia,  hizo  lo  mis- 
mo y  en  voz  alta  comenzó  á  dar  disposiciones,  mandando  atacar 
por  derecha  é  izquierda.  Correspondió  á  la  voz  de  mando  el 
fuego  de  la  escolta;  y  los  enemigos,  que  creyeron  mayor  la  fuer- 
za, se  retiraron,  dejando  el  camino  franco.— Mandaba  la  guer- 
rilla de  Quiamare  un  moreno  llamado  Jesús  Alemán,  que  entró 
en  el  pueblo  de  S.  Mateo  á  poco  de  haber  pasado  por  allí  el  Li- 
bertador.— Cuando  le  informaron  de  la  escasa  comitiva  que  le 
acompañaba,  no  pudo  creerlo  ;  y  á  esa  circunstancia  se  debió 
quizá  que  no  le  persiguiera. 

El  Libertador  llegó  al  Orinoco  y  lo  pasó  por  la  cabeza  de  la 
isla  Bernabela,  en  una  curiara  que  le  ofreció  el  Comandante 
Pantaleon  Guzinan. — Vióse  con  Piar  en  los  alrededores  de  An- 
gostura, cuya  plaza  sitiaba  este  general :  se  confirmó  en  la  idea 
de  fijar  la  base  de  las  operaciones  en  Guayana,  y  regresó  al 
Chaparro  (17  de  Abril),  resuelto  á  hacer  conducir  á  esta  provin- 
cia el  parque  de  Barcelona  y  aumentar  las  fuerzas  de  Piar  con 
las  que  habia  dejado  á  las  órdenes  de  Marino  y  Freites« 

El  plan  era  el  asalto  de  Angostura. 

Bolívar  encontró  en  la  Palmita,  cerca  del  Chaparro,  las  co- 
lumnas* de  Bermúdez  y  Valdes.  Allí  supo  la  triste  infausta 
nueva  de  la  pérdida  do  Barcelona  y  la  muy  grave  de  la  defec- 
ción de  Marino,  que  habia  faltado  abiertamente  á  sus  órdenes, 
marchándose  á  Cariaco. 

Por  consecuencia  de  la  retirada  del  Brigadier  Real  sobre  el 
Uñare  y  de  su  inacción  posterior,  el  Capitán  General  Moxó  le 
separó  del  mando,  calificándole  de  inepto^  y  confirió  este  al  Co- 
ronel D.  Juan  Aldama.  El  nuevo  gefe,  deseando  acreditarse, 
movió  en  el  acto  sus  tropas  sobre  Barcelona,  y  estrechó  el  sitio 
de  la  Casa-Fuerte,  en  la  que,  por  desgracia,  se  encerrara  Frei- 
tes.  Una  multitud  de  habitantes  de  todos  sexos  y  edades  se 
refugió  en  ella,  huyendo  de  los  insultos  y  crueldades  de  los 
españoles.    Parapetados  los  soldados  de  Aldama,  establecieron 
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das  baterías  como  á  mil  pasos  de  distancia  de  la  fachada  dd 
Convento  que  mira  á  Oriente,  y  comenzaron  á  abrir  brecha. 
— Defendiéronse  los  republicanos  con  un  valor  desesperado. 
Freites  y  Ribas,  serenos,  activos,  llenos  de  ardimiento,  resueltos 
á  sacriñcarse  por  salvar  á  sus  hermanos,  hicieron  milagros  de 
valor ;  pero  el  numero  y  la  artillería  al  fin  triunfaron.  Loe 
soldados  feroces  del  cruel  Aldama  no  dieron  cuartel.  Degolla- 
ron cerca  de  700  hombres  de  armas  y  más  de  300  ancianos,  ma- 
geres  y  niños.  Muchas  personas  se  refugiaron  en  la  iglesia; 
pero  alK  mismo,  en  aquel  sagrado  asilo,  fueron  asesinadas  án 
piedad. — La  sangre  se  halló  hasta  en  el  sagrario. — Solo  cuatro 
mugeres  conservó  Aldama  para  hartar  su  desenfreno.  Él  man- 
dó degollar  cincuenta  enfermos  que  estaban  en  el  hospital ;  y  á 
Bíbas,  y  á  Freites,  moribundo,  los  mandó  á  Caracas,  donde  los 
ahorcó  Moxó.  *     \  Qué  desolación !  |  Qué  horrendo  sacrifico! 

No  tenian  aquellos  buenos  moradores  de  Barcelona  memoria 
de  tan  gran  desastre.  Manaron  las  calles  sangre  y  los  fragmen- 
tos del  cuerpo  humano  que  el  fuego  no  devoró,  sirvieron  de  gos- 

*  Todos  loe  historiadores  de  Venezuela  hacen  figurar  al  malogrado  Geoenl 
Pedro  Maria  Freites,  obligando,  entre  otroe,  al  Libertador  á  defender  á  Barce- 
lona.— Cometen  un  error. — ^Freites  era  un  militar  sumiso  y  no  buscaba  hacer 
preyalecer  nunca  su  opinión.  Ni  en  el  consejo  de  guerra  estuTo,  por  hsllarse 
indispuesta  su  salud.  Bolívar  le  designó  para  quedarse  en  Barcelona,  y  bien 
que  temiera  las  consecuenoiaa,  obedeció. — Freites  fué  mártir  de  la  discipUna 
militar.  Nació  en  Barcelona  bácia  el  año  de  1790,  de  familia  ilustre.  ¥né  hijo 
de  D.  José  Antonio  Freites,  sujeto  de  distlndon,  pues  que  en  el  antiguo  orden 
de  cosas  llegó  á  ser  Gobernador  do  Barcelona,  y  sucedió  á  B.  Gaspar  de  Cagi- 
gal  £1  viejo  Freites  obtuvo  también  el  grado  de  Coronel  vivo  y  efectivo  en  el 
ejército  real,  siendo  uno  de  los  pocos  y  notables  ejemplos  de  americanos  distin- 
guidos y  estimados  por  la  corona  de  España. — ^El  lustro  del  padre  se  reflejó  en 
sus  hijos,  y  Pedro  Maria,  que  fué  el  mayor,  era  oficial  en  la  época  de  la  revoló- 
don.  No  fué  esto  impedimento  para  que  abrazase  con  entusiasmo  la  causa  de 
la  libertad  de  su  patria,  á  la  cual  sirvió  con  amor,  con  denuedo  y  desprendi- 
miento.— Cuando  vino  la  expedición  de  MoriUo  á  Margarita,  Freites  se  escapó 
á  Santómas,  de  donde  se  embarcó  para  los  Cayos  á  ponerse  á  las  órdenes  del  Li- 
bertador.— ^Bolívar,  que  conocía  su  mérito,  le  amaba  con  predilección. — ^Freites 
fué  del  número  de  aquellos  valerosos  patriotas  que  siguieron  al  Libertador  en 
su  heroica  y  nunca  bien  admirada  expedición.  Desembarcó  en  Carúpano  j 
siguió  con  el  General  Piar  para  Maturin. — ^Freites  fué  el  gefe  de  las  infantaríaa 
en  la  sangrienta  y  gloriosa  acdon  del  Juncal. 

£1  mérito  eminente  de  este  bravo  guerrero  no  consistia  solo  en  su  sereúdad 
y  en  su  brio,  sino  más  que  todo  en  su  moderadon  y  en  su  ejemplar  obediencia  i 
loe  mandatos  superiores.     Por  la  patria  perdió  bienes,  familia,  rango,  oomodi* 
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toso  alimento  á  los  perros  7  otros  animales  ....  Dudárase 
de  la  verdad,  si  la  escribiera  como  fué  en  si.  No  puede  la  inge- 
niosa malicia  inventar  atrocidades  7  crímenes  que  no  cometiesen 
Aldama  7  su  gente.  Hizose  del  templo  casa  de  lascivia,  7  sir- 
vieron los  cadáveres  para  escarnio,  siendo  teatro  de  torpezas  las 
insensibles  formas  .... 

El  nombre  del  Coronel  D.  Juan  Aldama  debe  pasar  á  la 
posteridad  para  que,  con  el  de  Boves,  Morillo,  Rósete,  Morales, 
Antoñanzas,  Luna  7  otros  se  cubra  de  la  más  odiosa  execración.'^ 

Permítanme  mis  lectores  que,  antes  de  j)asar  más  allá  en  el 
relato  de  los  sucesos  históricos,  vuelva  ahora  la  consideración 
al  ejército  de  Marino  7  pregunte  con  razón  por  qué  no  voló  en 
auxilio  de  los  sitiados  ?  ¿  Qué  hacia  que  no  pudo  venir  á  salvar 
tantos  patriotas,  una  población  entera  amenazada  de  muerte  por 
el  más  feroz  de  los  expedicionarios  ?  Bolívar,  es  cierto,  habia 
dado  la  orden  de  marcha  ;  pero  no  se  inferia  de  aquí  que  se  de- 
satendiese á  Barcelona,  hasta  el  punto  de  abandonarla  á  sus 
propios  recursos,  7  esto  cuando  el  ejército  se  hallaba  á  cortas 
jornadas  7  le  era  fácil  el  auxilio.  ¿  Qué  sucedió,  pues,  para  que 
el  general  en  gefe  se  comportase  de  aquel  modo  tan  extraño  7  á 
la  verdad  no  exento  de  cargo  ? 

— ^Bien  pudieran  las  tropas  de  Marino,  (que  á  corta  distancia 

dades ....  la  vida  en  fin  I  SoetuTO  la  Casa-Fnerte  con  heroicidad,  y  caando  un 
decreto  bárbaro  de  Moxó  le  boiTÓ  del  numero  de  los  yivientes,  mng;una  desleal- 
tad, ninguna  culpa,  ni  la  más  leve,  ningún  remordimiento  Tino  á  amargar  sus 
tiltimoe  momentos. 

Freitee  habia  sido,  en  todos  sentidos,  un  modelo  acabado  de  virtudes  políticas 
y  morales. 

La  pluma  se  resiste  á  pintar  la  escena  lastimosa  de  la  muerte  de  Freites .... 
£n  una  parihuela  le  sacaron  para  el  suplicio,  cruelmente  herido,  ardiendo  en 
fiebre  (como  que  nunca  le  curaron  ni  lavaron  las  heridas),  extenuado  de  hambre 
y  de  dolor ....     Ribas  iba  al  lado,  consolándole  1 

Ah !  nosotros  debemos  defender  siempre  ahincadamente  nuestra  libertad.  Nos 
ha  costado  rios  de  sangre  y  dolores  amarguísimos ....  I 

*^  £n  la  catástrofe  de  la  "  CasafHíerte"  de  Barcelona  quedó  también  sepultado 
aquel  joven  ingles  Chamberlain,  que  seguía  con  decisión  tanta  nuestra  causa.-^ 
Por  no  caer  prisionero  de  los  realistas,  ni  verse  vejado  de  Aldama,  se  quitó  la 
vida  con  un  tiro  de  pistola.  Su  esposa,  Eulalia  Buroz  quedó  prisionera  de  un 
oficial  español  que  quiso  acariciarla,  y  Inego  obligarla  á  faltar  á  la  memoria  de 
su  desgraciado  esposo ;  pero  ella  le  dio  un  pistoletazo,  dejando  muerto  al  español 
á  sus  piée  ...  I  En  el  momento  la  despedazaron  á  ella  los  soldados  realistas, 
que  la  dejaron  desconocida  .... 
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estaban  Je  Barcelona,)  venir  en  ayuda  de  Freí  tes  y  de  los  infe- 
lices encerradcw  en  la  Casa-Fuerte.  Marino,  recibió  parte  sobre 
parte,  avisos  premiosos  de  Freites  que  le  informaba  de  su  situa- 
ción y  le  pedia  socorro  con  encarecidos  ruegos  ;  pero  en  aquellos 
momentos  se  desarrollaban  los  gérmenes  de  división  que  alimen- 
taba el  ejército,  y  se  hizo  imposible  toda  acción  concertada  y 
generosa.     MariSo,  cuyas  hazaf5as  fueron  de  extraordinario  mé- 
rito, aun  en  aquel  tiempo  en  que  eran  comunes  las  proezas,  va- 
liente y  militar  por  carácter  y  constitución,  repugnaba  servir  en 
Oriente  bajo  las  órdenes  del  Libertador,  y  soñaba  con  volverse 
á  Cumaná,  al  frente  de  los  cuerpos  que  de  allí  habia  llevado, 
para  obrar  independiente. — Varios  gefes  y  oficiales  fomentaron 
sus  propósitos ;  pero  Soublette,  Arismendi,  Bermndez  y  Valdes 
los  contrariaron.    Aquel  principio  de  insubordinación  y  de  anar- 
quía causó  naturalmente  graves  desórdenes,  porque  los  partida- 
rios de  Marino  llegaron  hasta  propalar  el  siniestro  rumor  de 
que  el  Libertador  habia  sido  asesinado  por  una  guerrilla  en  el 
camino  de  Guayana  :  noticia  que  se  desmintió  á  poco  por  avisos 
de  Monágas  que  informó  haber  pasado  por  Santa  Ana  sin  nove- 
dad.— ^T  como  Marifío  quisiese  dar  nueva  organización  á  las 
fuerzas  que  dirijia,  Bermiídez  y  Valdes  se  opusieron  al  nombra- 
miento del  gcfe  de  granaderos  y  de  la  guardia  de  honor  del 
general  en  gefe,  llegando  el  escándalo  de  la  porfía  hasta  tomar 
aquellos  armas  para  sostener  su  oposición.    Innecesario  es  decir 
que,  en  la  viveza  de  estos  propósitos  no  cabia  otra  cosa  que  los 
propósitos  mismos,  y  cuando  Marino  dispuso  contra-marchar  para 
favorecer  á  Freites,  ya  era  tarde.    El  oficial  Raimundo  Preite?, 
hermano  del  desgraciado  Pedro,  con  uno  que  otro  fugitivo,  se 
presentaron  para  decir  que  Barcelona  no  existia  ya,  y  que  sobre 
sus  ruinas  ondeaba  el  pabellón  de  Castilla. 

La  ambición,  pues,  esa  pasión  inquieta,  egoísta,  fué  la  causa 
del  abandono  de  aquellos  nobles  patriotas,  mártires  de  la  h'ber- 
tad,  que  pagaron  con  su  sangre  los  deseos  inmoderados  del  gefe 
de  las  fuerzas  republicanas. 

Causa  estrañeza,  que  entre  los  generales  que  acompañaban  a 
Marino  en  su  fatal  inobediencia,  se  contase  á  ürdaneta ;  y  digan 
lo  que  quieran  otros  historiadores,  es  lo  cierto,  que,  no  solo  no 
repugnó  este  gefe  el  mando  de  lá  división  que  le  ofreció  Marino, 
sino  que  cuando  se  llevó  á  cabo  la  separación,  se  fué  con  él  para 


VIDA   DE  BOLÍVAR.  466 

Cariaco. — ^Marino  contrario  abiertamente  las  disposiciones  del 
Libertador ;  fraccionó  el  ejército,  y  dio  el  funesto  ejemplo  de  la 
insubordinación  ....    Urdaneta  continuó  obedeciéndole !         +. 

Arismendi,  Armario,  Bermúdez  y  Valdes  rompieron  con  Marino 
y  regresaron  al  Chaparro  para  aguardar  las  órdenes  de  Bolívar. 

En  la  Palmita,  como  atrás  se  ha  dicho,  cerca  del  Chaparro 
halló  el  Libertador  las  divisiones  que  le  fueron  fieles. — No  pue- 
de pintarse  el  dolor  que  le  causó  la  noticia  de  la  pérdida  de 
Barcelona,  y  el  asombro  que  le  produjo  la  defección  de  Marino. 
"  ¿  Hasta  cuándo,  exclamaba,  querrá  el  General  Marino  atormen- 
tarnos con  su  pretensión  de  mando ?  ¿No  considera  el  mal  que 
hace  á  la  patria  con  esa  sed  que  nada  apaga  ?" 

Las  fuerzas  que  en  la  Palmita  iiabia,  ascendían  á  poco  más  de 
500  hombres  ;  con  ellos  emprendió  el  Libertador  marcha  hacia 
el  Orinoco,  dejando  á  Monágas  y  otros  subalternos  en  diferentes 
puntos  de  los  Llanos  para  inquietar  al  enemigo. 

La  estación  de  las  lluvias  que  habia  principiado  ya,  hizo  difi- 
cultoso el  paso  del  Orinoco,  que  al  fin  se  practicó  en  pequeñas 
canoas,  durante  los  dias  25  y  26  de  Abril,  dos  leguas  más  arriba 
de  la  desembocadura  del  rio  Pao. 

Destruida  Barcelona,  separado  en  defección  MariSo,  marchita 
la  gloria  de  la  República,  saqueados  los  pueblos  y  casi  agotadas 
las  subsistencias,  Bolívar  dcbia  hallar  todavía  en  su  grande  es- 
fuerzo recursos  capaces  para  resistir  la  avenida  de  males  que  se 
preparaba  sobre  Venezuela. — Morillo  habia  vuelto  del  reino  de 
Santa  Fé  á  exterminar  los  elementos  de  la  independencia  con  la 
firmeza  de  sus  operaciones  y  la  fuerza  considerable  de  sus  ejérci- 
tos. Fortificó  la  villa  de  San  Fernando,  creó  nuevos  cuerpos 
para  el  reemplazo  de  las  bajas,  hizo  que  el  General  Latorre  se 
embarcase  en  el  Apure  para  Angostura  con  el  batallón  Cachiri 
y  destacamentos  de  otros  cuerpos,  y  él  mismo  salió  para  el  Cha- 
parro á  reunirse  con  el  ejército  que  allí  mandaba  Aldama.  En 
la  ejecución  de  e?tas  grandes  diposiciones,  recibió  noticias  de 
haber  arribado  una  expedición  española  al  puerto  de  Cumaná 
(21  de  Mayo)  á  las  órdenes  del  General  D.  José  Canterac  con 
los  batallones  Burgos,  dos  de  Navarra,  un  escuadrón  de  lanceros 
otro  de  cazadores,  y  una  compañía  de  artillería  con  la  fuerza  de 
2,600  hombres.  Canterac  debia  auxiliar  á  Morillo  en  Costa 
Firnae  y  pasar  en  seguida  al  Perú  por  Panamá  ....    "Se  au- 
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mentaron  así  las  probabilidades^  de  la  victoria,  escribe  nn  autor 
español,  desde  que  Morillo  se  vio  reforzado  por  esta  brillante 
división,  y  desde  que  pudo  contar  con  la  activa  cooperación  de 
nn  gefe  tan  bizarro,  cuya  distinguidas  opinión  adquirida  en  la 
guerra  contra  los  primeros  soldados  del  mundo,  era  la  más  sóli- 
da garantía  de  que  habia  de  acreditar  en  este  nuevo  teatro,  qoe 
los  timbres  do  su  cuna  habian  de  ser  menos  brillantes  que  sos 
virtudes  personales." 

Pues  bien ;  nada  de  esto  pudo  desconcertar  al  Libertador  ; 
ni  los  mismos  rápidos  progresos  de  enemigos  tan  ardientes.  Zo» 
venceremos,  decia  siempre,  y  duremos  libertad  á  la  América  . .  . 

Y  así  fué. 

A  Morillo  lo  venció  en  Colombia ;  á  Canterac  en  el  Perú* 

Torrente  califica  á  Bolívar  de  "  atrevido  é  indomable,  magní- 
fico con  todas  las  sombras  de  la  ridiculez,  religioso  sin  asomo  de 
virtud  cristiana,  guerrero  más  por  ímpetu  que  por  reflexión  . . ." 
Diga  el  escritor  realista  lo  que  quiera.  Los  contemporáneos 
llamaron  á  Bolívar  libertador:  titulo  superior  á  todos  los  que  ha 
recibido  el  orgullo  humano ;  la  posteridad,  en  himnos  de  gratitud, 
le  llamará  el  Semi-Dios  de  América. 

El  guerrero  ridículo,  lleno  de  imprevisión  y  de  miseria  no  ven- 
ce :  no  destruye  expediciones  sobre  expediciones  :  no  rompe  la 
cadena  de  bronce  que  unia  dos  mundos,  ni  levanta  altares  á  la 
libertad  donde  solo  se  descubrian  desiertos  que  dejó  el  despotis- 
mo de  tres  centurias  ...  I 

Para  elevar  al  rango  de  naciones,  del  lado  acá  del  Atlántico, 
los  innumerables  pueblos  que  tributaban  á  la  corona  de  España 
el  homenaje  de  la  obediencia  y  del  vasallage  humilde,  era  nece- 
sario ser  Bolívar,  el  ministro  insigne  de  los  eternos  decretos  .  .  . 
Sin  embargo,  ese  héroe,  que  echó  sobre  sus  hombros  el  peso  de 
todo  un  mundo:  el  elegido  desde  la  eternidad  para  presidir  el 
gran  movimiento  de  la  revolución  americana :  aquel,  cuyos  bi-a- 
zos  armó  Dios  con  el  rayo  del  poder  y  en  cuya  frente  escribió 
los  títulos  de  su  destino,  es  el  mismo  á  quien  burlan  y  escarnecen 
los  escritores  realistas  1  \  Insensatos  1 — Las  palabras  de  Diaz  y 
de  Torrente  son  necedades ;  las  obras  de  Bolívar  son  la  gloria 
de  la  América  ...  I  la  libertad  de  muchos  millones  de  hom- 
bres ...  I  el  triunfo  definitivo  de  los  principios  sobre  la  vie- 
ja escuela  del  error  y  del  absolutismo  ...  I 


CA-PlTULO  XXIII. 
1817. 

El  libvrt.ídob  no  wvá  sl  autor  db  la  mubrtb  db  los  capochimos  dbl  caroní-^* 

PASA  TL  ORINOCO  T  SB  RBÜNB  CON  PIAR  —  CARTAS  DB  BOLÍFAR  FRBKTB  i.  ANGOS- 
TURA— BZPIDB  BN  SAN  FÍLIZ  BL  DBCRBTO  SOBRB  '*  CONSEJOS  DB  OUBRRA ''— TBMO- 
RB9  DB  ANABQUÍA  —  BIB900  DB  CASACOIM A— ARROJO  ADUIRABLB  DB  ANTONIO  DÍAZ 
<— TOMA  DB  OUATANA  —  MORILLO  BN  MARGARITA — IMPONDBRABLB  VALOR  DB  LOS 
MAROARITBÍl'OS  —  BJBCUCION  DB  PIAR  —  INSTITUCIÓN  DBL  CONSBJO  DB  BSTADO  — OCU- 
PACI0NB8  DBL  LIBBBTADOR. 

APOYADO  en  las  vulgares  y  calumniosas  acusaciones  de 
Diaz  y  otros  escritores  realistas,  escribió  Montenegro  que 
"  el  Libertador  habia  sido  causa  indirecta  del  asesinamiento  de 
los  misioneros  reunidos  en  el  convento  de  Carnache,  no  en  virtad 
de  orden  dada  expresamente  para  quitarles  la  vida,  sino  por  la 
imprudencia  de  haber  pregonado  cuando  se  le  enteró  de  su  ar- 
resto :  ¿jpor  qué  no  loe  han  matado  t  cuyas  expresiones,  añade, 
bastaron  para  alentar  el  odio  que  les  profesaban  los  indigenas. . . 
y  de  las  cuales  se  dolia  después  el  mismo  Bolívar  pesaroso  de 
haber  hablado  en  aquellos  términos/' 

Baralty  que  escribió  con  posterioridad  su  historia,  repite  el  mis* 
mo  cuento,  copiando  á  Montenegro. 

(467) 
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Uno  7  otro  suponen  que  la  muerte  de  los  padres  íuto  logar 
después  de  las  primeras  vistas  dé  Bolívar  con  Piar  en  Guayana. 

Torrente  ha  pintado  también  el  triste  cuadro  de  la  muerte  de 
los  misioneros  del  Caroní  con  los  colora  más  tétricos,  y  este 
hombre  inexorable  que  habría  echado  con  gusto  la  responsabili- 
dad sobre  el  Libertador,  no  lo  nombra  siquiera,  cumpliendo  en 
esto  con  la  justicia ;  culpa  á  Piar,  y  asegura  que  los  ejecutores 
fueron  los  desalmados  negros  dd  QuaAco  y  de  Santo  Domiogo 
que  vinieron  en  la  segunda  expedición  de  Jacmel. 

Es  de  reparar,  por  cierto,  que  el  más  constante  y  encarnizado 
enemigo  de  Bolívar  no  le  imputara  un  hecho  que  sacan  á  la  ta- 
bla del  mundo  para  acusarle  de  él,  sus  amigos  Montenegro  y  Ba- 
ralt. — Lo  diré  con  franqueza  ;  estos  señores,  el  primero,  sobre 
todo,  escribió  de  fé  agena;  lo  que  oía  á  los  enemigos  cuando  en- 
tre ellos  militaba ;  sin  acatar  que  es  el  oido  puerta  segunda  de 
la  verdad  y  la  principal  de  la  mentira.  Llegaban  á  su  noticia 
los  sucesos  de  muy  lejos  y  siempre  teñidos  de  los  colores  de  la 
pasión  odiosa.  Con  que  no  es  extraño  que  haya  escrito  imputa- 
ciones falsas  que  los  propios  españoles  no  repiten. 

Ni  el  Libertador  pronunció  jajnás  la  indiscreta  expresión  qoc 
dice  Montenegro,  ni  estuvo  nunca  pesaroso  por  haberla  dicho. 
Piar  no  dio  orden  para  matar  á  los  capuchinos  catalanes  del  Ca- 
roní, ni  fueron  negros  de  Haití,  (que  no  los  hubo  en  la  campaña 
del  Orinoco,)  los  que  les  dieron  muerte ;  ni  el  suceso  tuvo  logar 
en  el  tiempo  en  que  se  fija, 

I Y  así  se  ha  escrito  la  historia.  .  .  I 

Desde  fines  de  1816,  Piar  obraba  con  éxito  en  la  provinciade 
Guayana,  y  á  mediados  de  Enero  de  1817  llegó  á  situarse  fren- 
te á  Angostura. — ^Intentó,  sin  éxito,  un  asalto  contra  la  pla- 
za, y  volvió  á  sus  cuarteles  en  incapacidad  de  repetirlo. 

I  Tan  considerable  fué  la  pérdida  que  experimentó  I 

Vínole  entonces  el  pensamiento  de  ocupar  las  vastas  mi- 
siones del  Caroní,  abundantes  de  ganado,  caballos  y  otros  a^ 
tículos  que  pudiera  necesitar  y  de  que  se  proveía  el  enemigo. 
Marchó,  pues,  sin  tardanza  con  parte  de  su  ejército  ;  y  apesar 
de  alguna  resistencia,  tomó  lu^o  á  luego  los  celebrados  esta- 
blecimientos de  los  capuchinos  catalanes. — ^Piar  entró  en  la  vi- 
lla de  üpata  el  17  de  Febrero  é  inmediatamente  reunió  en  el 
convento  de  Garuache  (no  Garnache)  22  misioneros  que  habia 
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regados  por  los  paeblos,  privándolos  de  influencia  y  de  toda  fon 
cion  administrativa.     Con  ésto,  los  indios  que  odiaban  de  muer- 
te á  aquellos  padres,  apoyaron  el  partido  de  los  independientes 
y  aun  se  alistaron  en  nuestras  filas. 

Piar  conocía  cada  dia  más  la  importancia  del  territorio  del 
Caroní :  almacén  y  granero  de  las  provisionesf  necesarias,  y  se 
decidió  á  conservarlo  á  todo  trance.  Esa  resolución  fundamental 
di6  margen  *á  la  gloriosa  acción  de  S.  Félix  :  triunfo  brillante 
que  produjo  los  más  felices  resultados  para  nuestra  causa. — En 
aquella  sangrienta  jornada  murieron  más  de  500  realistas^  y  el 
mismo  brigadier  D.  Miguel  de  Latorre,  gefe  de  las  fuerzas  es- 
pañolas, no  debió  su  vida  sino  al  favor  de  la  noche  y  de  la  lige- 
reza de  su  caballo. — Entre  los  prisioneros  se  contaron  75  ge- 
fes  y  oficiales,  incluso  el  Gobernador  Ceruti ;  y  dejándose  ar- 
rastrar por  la  irritación  vengativa  de  que  estaban  poseídos  en- 
tonces patriotas  y  españoles,  mandó  Piar  matar  los  800  prisio- 
neros europeos,  no  perdonando  sino  á  los  criollos. — Los  despo- 
jos *en  armas,  pertrechos,  vestuarios  y  aun  en  dinero,  pusieron  á 
Piar  y  á  su  ejército  en  un  estado  que  nunca  habían  tenido. 

El  2  de  Mayo  reunió  Bolívar  las  fuerzas  que  encontró  en  el 
Chaparro  con  las  de  Piar ;  y  aun  vivían  los  capuchinos  del 
Caroní  I 

Morillo  también  logró  reunirse  con  Aldama  en  el  Chaparro 
y  pasó  revista  á  un  ejército  de  6,000  hombres.  Sobre  lo  cual 
llegaron  las  fuerzas  de  Canterac,  de  que  se  ha  hablado  y  las  dos 
corbetas  de  guerra  la  "  Descubierta"  y  el  "  Diamante." 

El  Libertador  obraba  sobre  Angostura  ;  pero  temía,  .(y  de  te- 
merse era  con  razón,)  que  el  enemigo  atacase  por  la  espalda. 

En  situación  tan  erizada  de  peligros,  pareció  prudente  al  gefe 
del  Estado  mayor  general,  General  Carlos  Soublette,  hacer  tras- 
ladar todos  los  capuchinos  supervígilados  en  Caruache  á  un  pue- 
blo interior  de  las  misiones,  llamado  la  Divina  Pastora  :  tras- 
lación que  se  ejecutaría  en  el  caso  de  un  ataque  de  los  realistas. 

Dispúsolo  así,  y  en  esto  nada  hubo  de  reprensible. 

£jmpero,  las  pasiones  de  entonces  tenían  cerrada  la  puerta  & 
la  cordura  y  á  la  reconciliación  ;  y  cuanto  menos  autorizadas, 
era  más  enardecido  su  ímpetu. — Los  dos  oficiales  á  cuyo  cargo 
estaban  confiados  los  religiosos  capuchinos,  los  mataron,  fiando 
la  ejecución  á  los  propíos  indios  que  tanto  les  aborrecían. 
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Cnando  esta  naeva  llegó  á  oídos  del  Libertador,  escribió  al 
momento  un  oficio  á  Piar,  concebido  en  los  términos  más  eiiér 
gicos,  pidiéndole  cuenta  de  aquel  suceso. — Hacia  á  la  saaon  de 
Secretario  de  Piar  el  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez,  y  fué  este 
quien  contestó  el  oficio  rechazando  la  imputación  que  podia  en- 
Yolver  el  sentido  de  las  palabras  de  Bolívar. — ^Piar  lamentaba 
el  suceso  7  decia  al  Libertador  que  se  tomarían  proyidencias 
para  hacer  juzgar  á  los  autores  de  la  muerte  de  los  padres. 

Montenegro  7  los  que  le  han  seguido  no  le7eron,  seguramen- 
te, el  documento  interesante  que  está  en  la  página  297  del  tomo 
XVIII  de  los  "  Documentos  relativos  á  la  Vida  pública  del  Li- 
bertador/' Es  una  contestación  oficial  del  Ilustrísimo  8r.  Dr. 
D.  Salvador  Jiménez,'  Obispo  de  Popa7an.  Habiendo  escrito 
el  calumniador  Obando  desde  Timbio  acusando  á  Bolívar  de  la 
muerte  de  los  capuchinos  de  Gua7ana,  que  él  llamó  "  cartujos  -" 
el  Bustrísimo  Jiménez  le  contestó,  que  mu7  lejos  de  ser  Bolivar 
el  que  mandara  ejecutar  los  capuchinos,  reprobó  fuertemente 
aquel  acto,  enviando  á  su  edecán  Freites  para  hacer  ver  al 
General  Fiar,  al. Coronel  Jacinto  Lara  7  á  st^a7udante  Mon- 
zón, que  fueron  los  autores  de  esta  terrible  escena,  que  ella 
les  haría  pesder  todo  el  concepto  en  Venezuela. 

Y  7a  que  esos  sefiores  no  quisieron  leer  tan  importante  docu- 
mento, habrían  podido  conversar  diez  minutos  siquiera  con 
Freites,  que  vive  aun,  anciano  respetable,  defensor  de  la  verdad 
7  de  la  honra  como  antes  lo  fué  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria ;  hermano  del  ilustre*  General  Freites  7  compieiñero  insepa- 
rable de  Bolívar,  como  que  era  su  a7udante  en  aquella  época. 
Así  habrían  podido  escribir  la  verdad  7  excusar  una  acosa- 
cion  falsa  contra  la  inocencia. 

El  escrito  del  Sr.  Jiménez  publicado  en  las  gacetas  de  1838  y 
coleccionado  después  entre  los  ^  Documentos  relativos  á  laTida 
del  Libertador,"  llegó  indispensablemente  á  noticia  de  Lara  y 
de  Monzón,  que  no  lo  contradijeron  ni  podían  contradecirlo ;  y 
¿  será  justo  hacer  cargar  sobre  el  Libertador  la  responsabilidad 
de  hechos  que  no  ordenó,  que  no  consumó  7  que  antes  bien  re- 
probé con  energía? 

El  cuento  de  Montenegro  tiene  semejanza  con  el  triste  suceso 
de  Santo  Tomas  de  Cantórber7,  á  quien  unos  fanáticos  dieron 
muerte  porque  07eron  al  re7  Enrique  11  de  Inglaterra,  que  de- 
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cia  con  despecho  :  Entre  tantos  nobles  j  caballeros  que  viven  en 
mi  reino  ¿  no  hay  uno  que  me  libre  de  ese  clerizonte  ?  (Among 
all  my  knights  and  nobles  have  I  not  one  who  woold  rid  me  of 
this  shaveling  ?)  Pero  la  historia  no  es  una  narración  fabulosa,  ni 
se  escribe  buscando  propósitos  de  semejanzas  que  en  realidad  no 
han  existido..— Si  ella  es  el  testigo  de  los  tiempos  y  la  mensage- 
ra  de  la  antigüedad,  es  preciso  que  á  cada  uno  imparta  severa- 
mente su  recompensa  6  su  castigo,  su  alabanza  ó  vituperio.  Nin- 
guno, por  grande  que  sea,  debe  escaparse  de  la  responsabilidad 
ante  el  juicio  terrible  de  la  historia ;  pero  no  exijamos  la  obliga- 
ción de  sincerarse  á  quien  no  le  es  imputable  el  hecho  que  se  in- 
vestiga. 

Los  sucesos  militares  y  políticos  que  se  agolparon  en  aquella 
época  tan  fecunda,  impidieron  el  castigo  merecido  de  los  culpa- 
bles ;  y  esta  circunstancia,  cree  el  Sr.  Restrepo  que  ''  es  una  des- 
gracia para  el  honor  del  Libertador." — ^Fuéralo,  sin  duda,  en  otro 
tiempo,  en  el  que  más  afirmada  la  autoridad  legal  y  menos  enco- 
nadas las  pasiones,  pudieran  cumplirse  los  mandatos  de  la  jus- 
ticia.— ^Para  expresar  bien  un  juicio  recto  y  acertado,  es  necesa- 
rio trasladarse.en  idea  á  la  situación  de  las  cosas  sobre  que  se 
juzga  :  conocer  el  grado  de  exaltación  de  los  espíritus  :  el  pen- 
samiento reinante  :  las  particulares  circunstancias  ó  condiciones 
del  momento.  ...  El  Libertador  no  disculpó  los  excesos  de 
la  delincuente  voluntad,  antes  al  contrario  inquirió  el  suceso, 
reprobándolo,  con  ánimo  de  castigarlo.  ¿  Por  qué  ha  de  ser 
mancha,  pues,  para  su  honor  que  quedara  impune,  si  la  corriente 
acelerada  de  los  acontecimientos  esparció  los  hombres,  creó  nue- 
vos accidentes,  preocupó  los  ánimos  de  diversas  cosas  ? — La  ne- 
cesidad disculpa  aquella  remisión,  que  más  estuvo  en  el  tiempo 
que  en  el  dictamen. 

Asentada  la  verdad  de  este  funesto  episodio,  conviene  anudar 
el  hilo  de  los  sucesos. 

Con  pericia  y  grande  atrevimiento  pasó  el  Libertador  el  Ori- 
noco y  lo  pasó  el  ejército,  más  arriba  de  la  confluencia  del  Pao^ 
como  queda  dicho.  Pero  en  aquel  punto  no  habia  camino^  y 
hubo  de  abrirse  una  pica  por  media  de  un  espeso  bosque,  en 
la  cual  las  tropas  avanzaban  á  proporción  que  delante  de  ellas 
se  proyectaba  el  camino.    Sin  subsistencias,  acosados  por  el 
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hambre,  prepararon  carne  de  caballos  para  alimentarse,  cuando 
llegó  felizmente  el  Coronel  Tomas  Montilla  con  auxilios  que 
enviaba  Piar.  Siguieron  la  margen  derecha  del  rio  Aro  hasta 
unirse  con  las  tropas  de  Piar  que  estrechaban  el  sitio  de  An- 
gostura. 

La  reunión  tuvo  lugar  á  las  9  do  la  mañana  del  2  de  Mayo ; 
y  Bolívar  fué  reconocido  solemnemente  como  gefe  supremo  de 
la  República  de  Venezuela. 

El  pensamiento  feliz  de  conducir  las  fuerzas  independientes 
dol  otro  lado  del  Orinoco,  las  salvó  de  la  destrucción  de  Mori- 
llo, que  con  nn  ejército  superior  las  habría  pulverizado.  Ahora, 
en  las  selvas  inmensas  de  Guayana,  haciendo  resonar  el  grito  de 
libertad,  duran  á  la  Bepiiblica  nna  base  de  operaciones  que  los 
realistas  no  conseguirán  destruir. 

Cuando  el  Libertador  echaba  así  los  fundamentos  del  gobier- 
no bajo  la  autoridad  de  un  solo  magistrado,  revestido  con  pleni- 
tud de  facultades,  cual  oonvenia  en  aquellos  momentos  de  acción 
y  de  unidad,  Marino  que  estaba  en  Cariaco,  se  prestó  á  una  farsa 
escandalosa  que  dio  la  medida  de  las  extravagancias  más 
ridiculas. 

El  hecho  sucedió  de  esta  manera. 

A  mediados  de  Abril  se  apareció  repentinamente  en  Carúpa- 
no  el  Canónigo  D.  José  Cortés  de  Madariaga,  escapado  de  los 
presidios  de  Ceuta,  como  ya  sabemos. — Sin  noticia  de  lo  qoe 
habia  ocnrido  durante  su  cautiverio,  creia  este  hombre  de  fue- 
go que  las  cosas  se  hallaban  en  el  ser  y  estado  que  tenian  cuando 
él  abandonó  mal  su  grado  á  Venezuela.  Publicó  un  manifiesto 
en  que,  prescindiendo  del  estado  de  guerra  en  que  el  país  se 
hallaba,  y  de  las  amenazas  de  Morillo,  recomendaba  la  formación 
de  nn  gobierno  representativo  emanado  de  la  elección  nacional, 
y  proscribió  las  autoridades  militares  que  la  revolución  habia 
formado,  como  perniciosos  elementos  de  despotismo. — ^Pasó  In^ 
á  Cariaco  y  se  puso  de  acuerdo  con  Marino,  partidario  de  no- 
vedades, y  aun  halló  cabida,  (¿  quién  lo  creyera  ?)  en  hombres 
como  Zea,  el  Lic-enciado  Diego  B.  Urbaneja,  Bríon  y  otros  de  sa- 
no criterio  y  de  razón  tranquila.  En  consecuencia  de  tales  so- 
gestiones  calorosas  de  Cortés,  Mari&o  convocó  un  Congreso  que 
se  instaló  el  8  de  Mayo  en  San  Felipe  de  Cariaco  y  qne  se 
con)piuH>  solo  de  d^  miembros)  I  como  que  solo  hablan  eje^ 
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rído  el  derecho  de  sufragio  unos  cuantos  pueblos  y  villorrios. 
Ante  ese  Congresilh  (que  a?í  se  llamó  la  farsa,)  presidido  por  el 
Sr.  Francisco  Javier  Maíz,  se  presentó  nuestro  Marino,  vestido 
de  Teliforme,  y  dijo : 

"  Ciudadanos  1  Jamas  habia  experimentado  satisfacción  igual 
á  la  que  siento  en  este  momento  al  veros  reunidos  para  tratar 
de  los  medios  más  eficaces  de  asegurar  la  salvación  del  país  en 
las  críticas  circunstancias  políticas  que  han  inducido  á  nuestro 
compatriota  ilustre  D. 'José  Cortés  de  Madariaga  á  asumir  el 
mando  supremo. — En  su  nombre,  pues,  tengo  el  honor  de  dirijirme 
á  vosotros  como  segundo  en  el  mando." 

Después  de  algunas  reflexiones  políticas  escasas  de  gravedad 
como  el  exordio  que  dejo  copiado,  habló  Madariaga,  que  no  era 
hombre  para  consentir  que  ninguno  hablase  en  su  nombre,  y 
dijo:  '*  Animado  por  sentimientos  de  amistad  y  adhesión  hacia 
los  venezolanos  y  sus  nobles  compatriotas,  particularmente  desde 
1812,  pasaré  en  silencio  la  serie  de  catástrofes  que  ha  arrebata- 
do tantas  ilustres  personas,  de  todas  edades  y  sexos,  que,'  con 
sus  servicios,  habian  contribuido  á  engrandecer  el  país  y  que 
han  perecido  en  la  guerra  sostenida  contra  nosotros  por  los  ene- 
migos de  la  República. — Pero,  informado  en  mi  penosa  cautivi- 
dad, de  que  era  llegado  el  momento  en  que  la  América  debia 
alzarse  con  toda  dignidad  para  proclamar  sus  derechos  á  la  faz 
del  mundo,  me  apresuré  á  regresar  á  este  suelo  para  comunicar 
á  mis  compatriotas  las  convicciones  que  me  hacen  esperar  que 
la  independencia  de  Venezuela  quede  asegurada  en  el  presente 
año  y  fortalecida  por  respetables  relaciones  exteriores  dignas 
de  esta  preciosa  parte  del  globo  — Me  abstengo,  por  motivos  de 
delicadeza,  de  hacer  ciertas  reflexiones  de  gran  importancia  que 
ya  he  comunicado  en  mi  correspondencia  última  al  Jefe  Supremo 
de  la  República,  al  Sr.  General  Marino  y  al  almirante  D.  Luis 
Brion  que  se  hallan  presentes.  En  conclusión,  recomiendo  de 
nuevo  la  imperiosa  necesidad  del  establecimiento  de  un  gobierno^ 
regular. . .  .''* 

Con  este  objeto,  Marino  dimitió  el  cargo  de  segundo  gefe  del 
ejército  y  tuvo  la  donosaocurrenciadc  renunciar  formalmente,  á 
nombre  del  Libertador  Simón  Bolívar,  "  sin  dársele  nada  de  que 
este  aprobara  6  desaprobara  su  conducta.'' 

m 

Stdte  Papen,  yol  lY.  p.  m. 
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El  Congreaito  admitió  las  renancias  I  y  creyéndose  investido 
de  facultades  nacionales,  nombró  para  desempeñar  el  Poder 
Ejecutivo  al  General  Fernando  Toro,  (que  vivia  retirado  en  Tri- 
nidad), al  coronel  Francisco  Javier  Maíz,  y  al  General  Simón 
Bolívar. — Como  suplentes  eligió  á  Zea,  Cortés  Madariaga  y  al 
Coronel  Diego  Yallenilla ;  advirtiendo  que  Zea  y  Madariaga  de- 
bian  entrar  inmediatamente  en  poder  por  la  ausencia  de  Toro  y  de 
Bolívar. — Otros  nombramientos  hizo  también  en  el  ramo  judicial ; 
designó  la  ciudad  de  la  Asunción  en  Margarita  para  capital  pro- 
visoria de  la  República,  tomó  juramento  á  los  empleados  y  se 
disolvió  al  dia  siguiente  ( 9  de  Mayo.)  El  enemigo  andaba  cerca. 

Antes  de  separarse,  y  como  en  recompensa  del  sacrificio  que 
habia  hecho  MariQo  renunciando  la  segunda  jefetura  del  ejército, 
le  nombró  el  Congreso  Gefe  Superior  de  las  armas. 

Bien  alcanzarán  mis  lectores  que  nada  de  esto  tenia  semblante 
de  duración  ni  de  verdad. — ^El  objeto  de  los  promovedores  del 
Congreso  de  Cariaco  habia  sido  desconocer  á  Bolívar ;  pero 
Bolívar  era  la  independencia,  y  desconocerlo  equivalía  á  aban- 
donar toda  esperanza  de  libertad.  Por  otra  parte,  Bolívar  era 
un  hombre  tan  gigante :  un  compuesto  de  elementos  tan  diver- 
sos ;  habia  en  él  tantas  virtudes,  tanto  grandor  y  tanta  senci- 
llez, tanto  genio  y  tanto  esfuerzo  ;  habia  aprendido  ó  adivinado 
tantas  cosas  en  el  comercio  de  los  hombres  y  en  el  manejo  de  los 
negocios,  que  era  el  todo  en  la  guerra  y  el  todo  en  la  política. 
No  podia  prescindirse  de  él  en  nada  ni  por  nada ;  así  que,  la 
farsa  del  Congreso  no  tuvo  resultados,  y  muy  pronto  fueron  ol- 
vidadas las  trazas  mezquinas  de  Cariaco.  Esto  no  obstante^ 
Marino  envió  una  comisión  cerca  de  ürdaneta  que  mandaba  en 
Cumanacoa  algunas  fuerzas,  pidiéndole  su  asentimiento  á  los  ac- 
cuerdos  del  Congreso  ;  mas  Ürdaneta  se  denegó  á  darlo.  Hizo 
lo  mismo  el  Sargento  Mayor  Gerónimo  Sucre,  y  ambos,  con  el 
Mayor  Francisco  Portero,  el  Coronel  Antonio  José  Sucre,  y  30 
oficiales  más,  no  solo  rehusaron  reconocer  á  Marí&o  como  Oe- 
neralísimo^  sino  que  se  marcharon  á  Guayana  á  unirse  con  BoU- 
var,  no  obstante  haberles  salido  aquel  al  encuentro  y  el  empefio 
que  se  dio  para  disuadirles  de  su  intento  y  obligarles  á  que- 
darse. 

Por  su  parte,  el  Libertador  desconoció,  como  debía,  la  asam- 
blea de  Cariaco  ;  y  Morillo  que  en  vez  de  marchar  contra  6ua- 
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yana,  adoptó  el  absurdo  pensamiento  de  ir  contra  Cumaná  y 
Margarita,  acabó  de  disolver  aquel  fomes  de  discordia  y  de  anar- 
qxiía. — Brion  recibió  orden  del  Libertador  para  penetrar  con 
SQ  escuadrilla  en  el  Orinoco,  y  se  apresuró  á  cumplirla,  no  obs- 
tante haber  sido  miembro  del  Congreso  por  debilidad,  trayendo 
para  rendir  á  Gnayana  lo  único  que  necesitaba  Bolívar ;  es 
decir,  escuadra. 

El  mismo  Cortés  Madariaga,  bullicioso  artífice  de  aquella 
traza,  no  permaneció  en  el  Continente,  y  ya  para  Noviembre  se 
hallaba  en  Kingston  (Jamaica,)  desde  donde  proyectó  viage  á 
Chile,  su  patria,  según  carta  que  escribió  al  General  D.  Bernar- 
do O'Hi^ns  y  que  se  lee  entre  los  documentos  de  la  biografía 
de  aquel  ilustre  General,  pero  cuyo  viage  tampoco  se  realizó. 

Desde  la  Mesa,  frente  á  Angostura,  escribió  el  Libertador  á 

los  emigrados  de  las  Antillas,  (mediados  de  Mayo,)  *'  la  llegada 

^  del  Almirante  con  su  escuadrilla  á  las  bocas   del  Orinoco» 

*'  pondrá  muy  en  breve  en  nuestro  poder  las  dos  Guayanas,  que 

"  yo  habia  resuelto  asaltar,  y  cuya  operación  he  suspendido  por- 

'*  que  con  este  auxilio  estamos  ciertos  de  triunfar  á  la  vez  por 

^  mar  y  por  tierra." — ^Y  comunicándoles  nuevas  de  importancia 

para  alentar  su  esperanza,  les  decia  que  los  generales  2¡araza  y 

Monágas  molestaban  al  enemigo  con  sorpresas  y  hostigamientos 

en  las  provincias  de  Barcelona  y  Caracas  y  que  todos  los  dias 

se  mejoraba  el  estado  de  nuestras  cosas,  á  pesar  de  los  reveses. 

"  El  General  Marino,  (continuaba,)  tiene  un  brillante  ejército  en 

"  Cumaná  ....    La  victoria  que  ha  obtenido  el  Greneral  Piar 

^  en  San  Félix  es  el  más  brillante  suceso  que  hayan  alcanzado 

''nuestras  armas  en  Venezuela  ....    Ahora  más  que  nunca 

**  debemos  confiar  en  la  fortuna,  ya  que  empezamos  la  restaura- 

"  cion  de  Venezuela  por  donde  debemos  :  por  el  Orinoco  y  por 
"  los  Llanos,* 

Notable  es  esta  carta  por  más  de  un  respecto. 

El  Libertador  habla  de  las  glorias  de  Piar  con  entusiasmo. 
La  innata  rectitud  dé  su  ánimo  no  le  dejaba  declinar  á  las  im- 
perfecciones y  vicios  de  la  mezquina  envidia,  ni  á  las  inquietudes 
y  recelos  de  la  común  rivalidad. — Habla  del  brillante  ejército 
de  Marino,  como  si  le  estuviera  sometido.    Esa  es  prudencia. 

•  Yémte  la  earta  al  Coronel  L.  Palacios  de  16  de  Mayo  de  1817. 
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Tanto  madrugaron  en  Bolívar  las  luces  del  alma  que,  joven  aun, 
ostentaba  los  primores  de  la  discreción  y  tenia  asentados  crédi- 
tos de  reflexivo  y  sustancial !  La  defección  de  Marino  era  una 
veleidad  pasajera,  nn  desliz  de  la  cordura  y  no  había  ni  para  qné 
noticiarlo.  Bolívar  sabia  que  la  resolución  errada  no  induce 
obligación  y  esperaba  que  el  gefe  oriental  volvería  sobre  sus  pa- 
sos desde  que  sospechase  el  desacierto  de  su  empresa. 

En  aquellos  mismos  dias,  nuestras  flecheras  al  mando  del  co- 
ronel Armario  sorprendieron  el  apostadero  de  la  isla  de  Fajar^ 
do,  apoderándose  de  una  cañonera,  una  balandra,  dos  flecheras, 
veinte  y  siete  cañones  y  otros  efectos  de  guerra,  y  el  Libertador 
se  confirmó  más  y  más  en  el  dictamen  que  la  operación- que  im- 
portaba era  apoderarse  del  rio,  con  lo  cual  la  posesión  de  ambas 
Guáyanos  era  infaliMe. 

Así  lo  escribia  al  General  Soublette. 

El  26  de  Mayo  partió  de  San  Miguel,  donde  se  hallaba,  para 
la  Vieja  Gnayana,  con  el  fin  de  examinar  cuidadosamente  los 
castillos  y  ver  las  operaciones  que  pudieran  emprenderse.  "  Xo 
^  he  resuelto,  decia  al  mismo  gefe  que  acabamos  de  nombrar,  si 
"  después  marcharé  rápidamente  á  üpata  ó  á  este  cuartel  gene- 
"  ral  para  conducir  yo  mismo  el  ejército ;  de  todos  modos,  V. 
'^  deberá  tener  todo  prevenido,  como  si  en  el  acto  fuesen  á  mar- 
"  char.  * 

El  30  ocupó  nuevas  posiciones  para  bloquear  los  dos  castillos 
de  la  Vieja  Guayana,  y  esperando  siempre  á  Brion,  á  quien  dirí- 
jió  más  urgentes  invitaciones,  fijó  su  cuartel  general  en  San 
Félix.  Así,  la  izquierda  bloqueaba  las  fortalezas  mencionadas : 
la  derecha  compuesta  en  su  mayor  parte  de  caballería,  sitiaba  á 
Angostura  :  el  centro  ocupaba  á  San  Miguel  y  al  pueblo  de 
Garoní. 

En  San  Félix  expidió  el  Libertador  el  célebre  decreto  de 
Consejos  de  guerra,  fijando  el  modo  de  conocer  y  determinar  las 
causas  militares.  (7  de  Junio.)  Este  reglamento  era  necesario 
para  establecer  un  orden  general  de  juicios  que  se  observase  en 
todos  los  ejércitos  y  guarniciones  de  la  República  y  para  que  por 
nn  método  sencillo  y  breve  pudiesen  decidiree  las  causas  crimina- 
les militares.     Con  él  cesaron  la  arbitrariedad  de  los  castigos 

*  Carta  de  25  de  Mayo  de  1817. 
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particulares,  la  de  los  trámites  diversos  j  de  los  procedimientos 
extraños  é  inconsultos. 

El  Libertador  recomendó  en  el  último  artículo  que  se  abrevia- 
sen los  juicios  sin  faltar  por  eso  á  las  formalidades  que  los  ha- 
cen justos. — Tal  prevención  parece  á  primera  vista  innecesaria ; 
pero  es  provechosa  siempre,  desde  que  se  considere  que  las  for- 
mas son  las  garantías  de  la  verdad,  la  positiva  base  de  la  justicia 
y  el  gran  baluarte  contra  la  arbitrariedad  dql  juez. 

En  San  Félix  recibió  el  Libertador  una  carta  de  Brion  que 
le  aseguraba  salir  de  Pampatar  el  31  de  Mayo  con  la  escuadra 
de  su  mando  j  la  escuadrilla  sutil  que  regia  el  valiente  marga- 
riteno  Antonio  Diaz,  y  que  se  situaría  sobre  el  Guarapiche.  Con 
esto  y  la  noticia  de  que  Morillo  iba  sobre  Margarita,  se  consa- 
gró á  activar  las  operaciones  para  libertar  á  Guayana,  antes  que 
el  ejército  español  regresara  de  aquella  isla. 

Cumpliendo  estos  trabajos  tan  perentorios,  se  vio  en  la  dura^ 
necesidad  de  apagar  el  incendio  que  por  momentos  queria  pro- 
ducirse al  favor  de  las  chispas  de  anarquía  que  sallan  de  Guma- 
ná. — El  suceso  de  Cariaco  encontró  simpatías  en  Piar  y  en  otros 
gefes  que  anhelaban  por  mando  absoluto  y  medros  inmediatos. 
Arizmendi  trató  de  reunir  algunos  militares  de  elevado  rango 
para  formar  otro  gobierno  en  contraposición  al  que  residia 
en  Margarita.  Impelido  de  un  generoso  intento,  podia  acaso 
este  gefe  haber  producido  males  inmensos,  dividiendo  la  Re- 
pública en  dos  partidos.  El  Libertador  escribió  inmediata- 
mente al  General  Pedro  Briceño  Méndez,  que  era  secretario  de 
Piar,  diciéndole  :  que  habia  sabido  por  tras  manos  lo  que  ocur- 
ría ...  •  "  Esas  son  locuras  para  perdernos,  agregaba ;  ¿  y 
"  para  qué  tal  mutación  7 — El  ejército  me  obedece :  Monágas, 
"  Zaraza  y  Rojas  me  estiman  y  me  acatan  por  un  milagro  de  la 
^  fortuna  para  la  República.  Después,  y  aun  ahora,  cada  uno  se 
"  creerá  con  derecho  para  mandar  en  gefe.  Cada  uno  tiene  de- 
**  recho  para  mandar  y  deseo  de  ello  ;  y  como  lo  enseña  la  his- 
^  toria,  no  ha  habido  en  el  mundo  una  elección  hecha  por  milita- 
"  res,  que  no  se  haya  decidido  con  las  armas  en  la  mano  y  á  eos- 
"  ta  de  mucha  sangre  .  .  .  Haga  V.  esto  presente  á  Piar  ;  y  si 
^  esto  no  bastare,  esperemos  males  horrorosos  de  mil  especies.  *  * 

*  Carta  de  13  de  Junio. 
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Por  fortuna  las  cosas  no  pasaron  entonces  más  adelante, 
gracias  al  enemigo,  cuyas  amenazas  exigían  de  nnestra  parte 
unión  y  la  renuncia  absoluta  de  todas  las  pasiones  y  de  to- 
das las  temeridades. 

Conociendo  el  Libertador  las  grandes  dotes  de  Arizmendi, 
su  desvelo  por  la  patria,  su  genio  activo  y  amigo  del  cum- 
plimiento y  del  trabajo  fructuoso  y  eficaz,  le  confió  la  cons- 
trucción de  baterías  y  la  organización  de  las  fuerzas  sutiles 
que  en  el  rio  debian  hostilizar  á  los  españoles  y  unirse  á  h 
escuadrilla  de  Brion.  Con  solo  algunos  carpinteros  de  ribera 
y  otros  comunes,  superando  todas  las  dificultades  que  ofrecía 
la  carencia  de  elementos  necesarios,  pudieron  botarse  al  agua 
tres  ó  cuatro  flecheras,  que  mandaba  el   Capitán  Rodríguez. 

Brion  apareció  en  el  Orinoco. 

£1  Libertador  dispuso  que  los  buques  pequeños  que  tenia 
armados  en  guerra  salieran  á  unirse  con  los  de  la  escoadra 
del  Almirante.  La  operación  era  arriesgada,  porque  nuestras 
flecheras,  construidas  en  la  parte  de  arriba,  debian  pasar  por 
medio  de  la  escuadra  enemiga  que  cerraba  el  Orinoco.  En 
la  noche  del  2  de  Julio  pasaron  (sin  ser  sentidas)  nueve  em- 
barcaciones ;  pero  dos  tuvieron  que  retroceder,  ya  puestos  en 
alarma  los  españoles.  La  escuadra  realista,  que  era  superior, 
persiguió  á  la  nuestra,  la  cual  se  vio  obligada  á  refugiarse 
en  el  caño  de  Casaooima,  á  la  orilla  derecha  del  rio. 

Previsivo  el  Libertador,  hizo  marchar  un  destacamento  qne 
diese  auxilio  4  los  buques  en  caso  de  ser  atacados ;  y  no  con- 
tento con  esto,  fué  él  mismo  en  persona  á  esperar  el  resultado. 
(4  de  Julio).  Informado  el  enemigo,  ó  bien  adivinando  el  in- 
tento de  Bolívar,  desembarcó  por  su  parte  una  pequefia  fuerza 
poco  más  arriba  de  la  boca  del  Caño,  ejecutando  su  operación 
sin  ser  sentido,  y  con  esto  quedó  falseado  el  destacamento  por 
la  espalda. — Bolívar  estaba  con  los  Generales  Arizmendi,  Pedro 
León  Torres,  Soublette,  Jacinto  Lara,  Briceño  Méndez  y  otros 
gefes,  á  alguna  distancia  de  la  tropa,  y  era  natural  que  los  es- 
pañoles dieran  con  ellos  antes  que  con  esta.  La  sorpresa  fue 
grande,  tanto  como  inminente  el  riesgo. — ^Alcanzáronse  á  ver  los 
enemigos  cuando  tiraban  á  quema  ropa. — León  Torres  y  dos 
más  tuvieron  espacio  y  buen  discurso  para  tomar  sus  caballos  j 
escaparse ;  Bolívar  y  los  otros,  sacados  de  tino,  se  arrojaron  al 


I 
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estero,  ocultándose  en  una  rebalsa  del  Orinoco. — Salváronse, 
allí  por  cierto,  milagrosamente,  pudiendo  los  enemigos  acabaf 
con  ellos,  cazándolos  como  ánades,  unos  tiros  que  hicieron 
nuestros  soldados  al  oir  los  del  enemigo,  contuvieron  á  este,  que 
se  reembarcó  sin  haber  obtenido  más  resultado  que  el  de  poner 
en  aprieto  á  nuestros  gefes. 

Cuéntase  que  el  Libertador  creyó  tan  imposible  salir  bien  de 
aquel  azar,  que  llegó  basta  desnudar  su  garganta  7  preparar  un 
puñal  para  degollarse,  antes  que  caer  en  manos  de  los  espa- 
fioles. 

Pudo  esto  ser  así,  7  aun  Restrepo  lo  asegura. — Sinembargo, 
los  dos  únicos  testigos  presenciales  que  he  podido  consultar, 
los  Sres.  Generales  Garlos  Soublette  7  Miguel  Arismendi,  este 
Edecán  del  Libertador,  no  recuerdan  tal  cosa,  ni  la  consideran 
propia  del  alma  grande  de  Bolívar. 

Impavidom  feíient  ruinsB ....  I 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  incuestionable  que  la  imprudencia 
con  que  el  Libertador  arriesgó  su  vida,  sin  tomar  precauciones 
para  alejar  de  sí  todo  peligro,  7  como  por  una  inexperiencia 
ó  ligereza  jnvenil,  pudo  ser  de  fatales  consecuencias  para  él  7 
para  la  República.  En  aquellas  pequeñas  facciones  de  armas  ó 
encuentros  parciales,  de  los  cuales,  dice  Polibio,  no  puede  de- 
pender la  suerte  de  la  guerra,  el  que  manda  debe  estar  siempre 
alejado ....  Anibal  me  parece  de  todos  modos  un  perfecto  ca- 
pitán, añade  este  historiador  ;  pero  en  lo  que  más  debe  ser  ad- 
mirado es  en  que,  durante  tantos  años  de  guerra  7  al  través  de 
circunstancias  tan  diversas,  logró,  por  su  habilidad  en  las  ac- 
ciones parciales,  hacer  caer  en  sus  redes  al  enemigo,  7  este  no 
pudo  hacerlo  caer  á  él  en  batallas  campales  tan  numerosas  7 
considerables.  Esa  precaución  era  sabiduría.  Mientras  que  el 
gefe  está  intacto  7  de  pié,  aunque  el  ejército  todo  ha7a  perecido, 
la  fortuna  puede  todavía  ofrecer  ocasiones  mil  de  reparar  las 
ruinas  de  tal  ó  cual  desastre.  Pero  cuando  él  sucumbe,  el  ejér- 
cito queda  como  un  buque  sin  piloto.  Y  aun  cuando  la  casua- 
lidad hiciese  que  los  soldados  vencieran,  poco  importa  tal  victo- 
ria, porque  las  esperanzas  de  cada  uno  reposan  en  el  gefe.  * 

•  PoUb.,  üb.  X,  88. 
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iDificaces  diligencias  fueron  las  de  Bolívar  en  aqnel  dia,  por 
que,  al  fin,  la  escuadrilla  española,  entrando  en  el  memorable 
caño  de  Casacoima,  rindió  nuestras  flecheras,  salvándose  en 
tierra  la  tripulación. 

La  noche  la  pasó  el  Libertador  con  sus  com]>añeros,  en  el 
estero  cercano  á  aquel  sitio  donde  pudo  hallar  una  muerte  sin 
gloria.  No  turbado  de  la  fatalidad  que  acaba  de  amenazarle, 
les  hablaba  con  entusiasmo  y  lleno  de  inspiración  sobre  sus  fu- 
turas campañas  que  libertarían  á  Cundinamarca  y  Quito,  y  que 
trasladándose  luego  al  Perií,  á  la  tierra  del  sol,  llevaría  victoriosa 
hasta  el  Potosí  la  bandera  de  la  redención.  Tales  ideas  que  cons- 
tituian  el  fondo  de  la  misión  augusta  de  que  se  sentia  investido 
Bolívar,  parecieron  entonces  delirios  de  una  imaginación  enfer- 
ma y  tan  extravagante,  que  el  Capitán  Martel,  que  las  ola,  fué 
á  decir  á  otro  de  los  compañeros,  "  ahora  sí  que  estamos  perdi- 
dos :  — ^El  Libertador  está  loco.*' 

Con  la  pérdida  de  nuestras  flecheras,  no  quedó  nn  solo  buque 
armado  de  los  que  habia  hecho  construir  Bolívar  y  en  caya 
construcción  tanto  se  esmeró  Ariñaendi ;  pero  Brion  estaba  en 
el  Orinoco  con  cinco  bergantines  y  dos  goletas  á  bus  inmediatas 
órdenes,  y  cinco  flecheras  que  mandaba  Diaz  y  que  recorrian  el 
caño  Macareo.  Aconteció,  pues,  que  como  los  españoles  busca- 
sen nuestras  fuerzas  sutiles,  con  dies  y  seis  flecheras,  sorpren- 
dieron á  dos  cerca  del  apostadero  de  la  Vieja  Guayana,  y  favo- 
recidos por  el  viento  y  la  fuerte  corriente  del  rio,  consiguieron 
apoderarse  de  ellas,  pasando  á  cuchillo  la  tripulación,  excepto 
uno  ú  otro  que  logro  salvarse  como  por  milagro.  Noticioso  del 
desastre  Antonio  Diaz,  buscó  al  enemigo  con  las  tres  fustas 
que  le  quedaban,  y  lleno  de  audacia,  abordando  ya  á  un. buque,, 
ya  á  otro,  haciendo  prodigios  de  valor  y  degollando  sin  piedad 
cbanto  caia  en  sus  manos,  recobró  sus  dos  flecheras,  tomó  dos 
más  al  enemigo,  y  echó  cinco  á  pique. — Huyeron  los  realistas,  y 
su  pórdida  habría  sido  irremediable  si  Diaz  pudiera  perseguirlos. 

Glorioso  combate,  cuyo  suceso  espantó  á  los  enemigos,  y  en  el 
cual  ostentó  el  margariteño  Diaz  un  valor  que  raya  en  los  térmi- 
nos de  lo  increíble ! 

La  navegación  del  Orinoco  quedó  abierta. — ^Brion,  con  sus 
naves,  lo  subió  hasta  Casacoima,  donde  fué  Bolívar  á  encon- 
trarle.— ¡  Qué  alegría !     ¡  Qué  momento  de  regocijo  indefinible  I 
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Aquel  fausto  acontecimiento  aseguraba  el  resultado  pronto  del 
sitio  de  Angostura. 

Para  resguardar  la  escuadra  que  aun  era  menor  que  la  realista, 
el  Libertador  mandó  construir  un  fuerte  que  tituló  Brion. 
Dirijíalo  como  ingeniero  el  Capitán  Pasibni,  bajo  las  órdenes 
de  Arismendi. — ^Recogiéronse  todos  los  carpinteros,  herreros, 
fraguas  y  demás  objetos  necesarios,  y  se  trabajó  con  tal  activi- 
dad que,  en  breve,  se  erigieron  baterías  jcapaces  de  defender  el 
punto. 

Las  cartas  que  en  aquellos  dias  escribia  el  Libertador  al  Ge- 
neral Soublette,  desde  Gasacoima,  revelan  su  previsión  y  el  pro- 
1^0  cuidado  que  ponia  hasta  en  lo  más  mínimo. — Orden  para 
meter  el  ganado  en  la  montaña  por  el  camino  de  Altagracia,  si  el 
enemigo  amenazaba  tomarlo ;  orden  para  secuestrar  todo  el  sebo 
para  la  escuadra ;  orden  para  recoger  oficiales  de  marina  y  ar- 
tillería; para  juzgar  al  Teniente  Defourneau  por  delitos  contra 
la  obediencia  militar  ;  para  mejorar  el  servicio  de  los  indios  de 
Puga  ]  para  pers^uir  á  los  herreros  desertores ;  orden  para 
ocupar  las  fortalezas  y  tomar  pieles  necesarias  á  las  lanadas 
que  faltaban  al  servicio  de  la  artillería ;  orden  para  salar  la 
carne  de  carnero  y  procurarse  bestias  ei\jalmadas  ;*para  conti- 
nuar los  trabajos  del  astillero  en  S.  Miguel ....  ¡Y  esto  cons- 
truyendo buques  I  {  Levantando  fuertes  I  i  Sitiando  la  plaza  de* 
Angostura  I  Desafiando  el  poder  español  y  preparándose  á  cas- 
tigar la  perfidia  y  los  crímenes  de  Piar  1 

¡  Qué  admirable  y  precioso  espíritu  es  el  del  hombre  á  quien 
es  dado  aplicar  en  todas  sus  empresas,  aun  las  más  arduas 
permitidas  á  la  naturaleza  humana,  una  capacidad  superior  á  sus 
designios ! 

La  noticia  de  la  presencia  de  Brion  en  el  Orinoco  y  la  pérdida 
del  combate  de  Pagallos,  determinaron  al  General  español  D. 
Miguel  de  Latorre  á  evacuar  la  plaza  de  Angostura  y  las  forta- 
lezas de  la  Vieja  Guayana. 

Después  del  triunfo  de  S.  Félix,  que  tan  decisivo  fué  para  los 
patriotas,  corrió  precipitadamente  el  gefe  realista  á  encerrarse 
en  aquella  ciudad  de  Angostura,  que  domina  al  Orinoco.  Con- 
taba acaso  con  socorros  terrestres,  que  no  los  tuvo,  para  soste- 
nerse ;  y  aguardándolos  en  vano,  llegó  el  caso  de  consumir  los 
alimentos  más  groseros  é  inmundos.  Al  fin,  convencido  de  la 
31 
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temeridad  de  tan  inútil  resistir,  abandonó  la  plaza  el  dia  17  de 
Jnlio  de  1817,  yéndose  con  el  Gobernador,  D.  Lorenzo  Fitz-Ge- 
raid,  los  empleados  civiles,  la  guarnición  y  algnnas  personas 
adictas  á  la  causa  del  Rey,  á  la  isla  inglesa  de  Granada.* 

Bermuóez,  que  dirigia  el  sitio,  ocupó  la  capital  de  Gaayana, 
y  fué  el  primero  que,  dentro  de  sus  muros,  dio  el  grito  solemne 
de  Viva  la  Independencia  I 

Los  españoles  perdieron  con  Guayana  la  posición  militar  más 
importante  de  Venezuela,  inclusos  Calabozo  y  S.  Carlos. — ^El 
Libertador  reputó  aquel  acontecimiento  como  el  más  feliz  para 
los  patriotas.  "  Esta  proTincia,  escribia  al  Marqués  del  Toro, 
"  en  Trinidad»  es  un  punto  capital :  muy  propio  para  ser  defen- 
"  dido  y  más  aun  para  ofender.  Tomamos  la  espalda  al  enemigo 
"  desde  aquí  hasta  Santa  Fé  y  poseemos  un  inmenso  territorio 
"  en  una  y  otra  ribera  del  Orinoco,  Apure,  Meta  y  Aranca.  Ade- 
"  mas,  poseemos  ganados  y  caballos  ;  y  como  en  el  dia  la  lucha 
"  se  reduce  á  mantener  el  territorio  y  a  prolongar  la  campaña, 
"  el  que  más  logre  esta  Tentaja  será  el  vencedor."  t 

Estas  palabras  son  dignas  de  reparo,  porque  dan  la  medida 
de  la  sagacidad  y  de  la  vista  militar  del  Libertador. 

Por  ese  mismo  tiempo.  Morillo  estrellaba  con  bárbaro  foror 
.BUS  numerosas  y  aguerridas  huestes,  contra  la  indomable  Marga- 
rita, I  y  las  estrellaba  inútilmente  I 

Buscaba  Bolívar  base  de  operaciones  militares  para  el  ejer 
cicio  de  sus  virtudes  bélicas  y  el  cumplimiento  de  los  grandes 
hechos  que  libertaron  la  América ;  rudo  Morillo,  empeñado 
en  el  desacierto,  porque  habia  comenzado  á  errar,  le  parecía 
constancia  el  proseguir,  y  perdió  en  una  isla  lo  más  florido  de 
su  ejército,  teniendo  que  evacuarla  al  fin  para  no  volver  á  pisarla 
nunca ....  I 

Margarita  fué  el  sepulcro  de  aquel  brillante  ejército  expedi- 

*  £1  comportamiento  del  dltímo  Gobernador  de  Guayana,  D.  Lorenco  FIti 
Genld,  ftié  bmnano  y  cabaUeroeo,  y  por  eeto  mereció  la  orden  dada  por  el  Al- 
mirante Brion,  en  9  de  Jallo,  para  que,  en  el  caso  de  caer  aquel  prisionero, « 
le  tratara  con.  ¡as  ctmttuieraeiimet  ddndaa  á  «m  gtfe  repuUieano, — Siempre,  en  to- 
das oportmiidadee,  mostraron  nnertroe  proceres  liberalidad  y  doblesa  de  oondi- 
don,  ann  en  aqneUoe  mismos  dias  en  qae  más  erado  y  fiero  andaba  el  aiote  i^ 
la  goerra,  y  cuando  más  motiyos  de  represalia  daban  los  gefes  y  ofidalsB  e^ 
fióles. 

t  Carta  del  6  de  i^gosto  de  1817. 
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cionario.  Los  bravos  insalares,  enemigos  acérrimos  de  la  opre- 
sión hispana,  y  resueltos  á  vivir  libres  en  su  Nueva  Espabta, 
pelearon  con  ímpetu  asombroso. — ^Morillo  los  pintó  al  Rey  co- 
mo gigantes^  combaiiendo  co7no  tigres^  y  jpresentándose  al  fuego  y 
á  las  bayonetas  con  un  ánimo  de  que  no  hay  gemplo  en  las  me- 
jores tropas  dd  mundo  ..../*  A  Madrid  envió  original  la 
contestación  que  tecibió  del  General  Francisco  Esteban  Gtómez 
cuando  le  intimó  la  rendición  de  la  isla,  y  terminaba  diciendo  al 
Rey  :  '*  i  Juzgue  Vuestra  Magestad  1 "  t 

Ciego  de  furor  MorillO|  deseando  castigar  tanto  denuedo, 
preparábase  á  envolver  la  isla  en  planes  horribles  de  devasta^ 
cion  y  ruina,  cuando  recibió  el  aviso  de  que  Bolívar  estaba  en 
Guayana,  ocupando  la  capital  que  habian  abandonado  La  Torre 
y  Pitz  Gerald. — En  el  mismo  dia  comunicó  el  Capitán  General 
de  Caracas,  D.  Juan  Bautista  Pardo,  los  progresos  que  bacian 
los  insurgejvtes  en  todas  direcciones,  y  tan  crítica  se  representó 
á  Morillo  la  situación  de  las  cosas,  que  en  el  acto  trató  de  vol- 
verse al  continente.  Dio  órdenes  á  Aldama  para  que  dejara  á  Bar- 
celona, degollando  primero  á  varios  individuos  que  se  habian  aco- 
gido á  su  indulto  (lo  cual  fué  una  pascua  para  Aldama);  destruyó 
las  fortificaciones  de  Juan  Griego,  ejecutó  atrocidades  que  hor- 
rorizan, y  se  vino  á  la  Guayra  con  sus  fuerzas  y  700  heridos. — 
Ya  á  bordo,  mandó  Morillo  degollar  unos  indultados  á  quienes 
habia  asegurado  la  vida  Montenegro.    Las  goletas  españolas 

*  Véanse  las  Gacetas  de  Madrid  de  fines  de  Enero  de  1818. 

f  Como  no  he  visto  publicada  hasta  ahora  esta  contestación  de  nuestro  Gene- 
ral Gómez,  la  produzco  aquí  con  tanto  más  placer  cuanto  que  la  considero  digna 
de  figurar  entre  los  documentos  más  preciosos  de  la  historia  patria. 


"Á\  Ezmo.  General  D.  Pablo  Moeillo.  t 

"  Los  Espartanos  de  Colombia  han  yisto  -eon  admiración  el  parlamentario  in- 
esperado que  y.  £.  les  ha  enviado. 

"  Los  Espartanos  de  Colombia  no  se  aterrorizan  con  la  presencia  del  ejército 
formidable  que  Y.  E.  tiene  á  sus  órdenes. 

"  Los  Espartanos  de  Colombia  combatirán  hasta  perder  sus  vidas ;  y  si  V.  E. 
fuere  vencedor,  será  sefior  de  las  cenizas  y  lúgubres  vestigios  que  quedarán  de 
nuesti-a  constancia  y  valor.  Con  eso  se  complacerá  su  tirana  ambición,  mas  no 
con  dominar  jamas  á  los  ilustres  defensores  de  la  Nueva  Esparta. 

"Coariel  general  de  la  Asunción,  Julio  81  de  1817. 

Franoiboo  Estíban  Gómbz. 
Secretario:  Josí  Había  GraaBA." 
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*'Morillo"y  "Felicidad"  fueron  capilla  y  plaza  de  suplicio  para 
aquellos  desgraciados,  cuyo  delito  era  ser  americanos  y  an»r  la 
libertad. 

La  ocupación  de  Angostura  por  los  patriotas  dio  á  Morillo 
serias  inquietudes.  Allí  se  prepara  Bolívar,  decia,  para  una  em- 
presa de  gran  momento  y  resultado.  El  Libertador  había  dicho 
que  era  la  restauración  de  Venezuela  ....  y  podia  ser  en  efecto. 
— Si  no  bastaron  tantas  infelicidades,  tantos  Tencimientos  para 
hacer  que  los  independientes,  bien  que  destrozados,  aflojasen  de 
sus  propósitos,  ¿  qué  sería  ahora,  dueños  de  Gnayana,  adornados 
de  lauros  en  San  Félix,  persistentes  con  felicidad  en  Margarita, 
vencedores  en  Apure.  .  .  .  ? 

Por  desgracia,  el  Libertador  que  acababa  de  entreabrir  sa 
alma  al  recocijo  recibiendo  los  favores  de  la  fortuna,  tuvo  qoe 
lamentar  al  propio  tiempo  sus  amarguras,  viéndose  en  la  cruel 
necesidad  de  atajar  los  progresos  de  una  rebelión  que  intentó 
Piar  y  que  amenazaba  sumir  la  República  en  todo  género  de 
males. 

Las  maniobras  ridiculas  del  Congreso  de  Cariaco  hallaron, 
como  atrás  he  dicho,  simpatías  en  Guayana. — ^Piar,  caudillo  vani- 
doso, que  no  soportaba  gefe  alguno,  ni  que  Bolivar  mismo  le  man- 
dase, las  vio  con  gusto.  Figurábase  obtener  de  Marino  el  mando 
superior  del  ejército  de  Guayana.  Sus  triunfos  recientes  en  el 
playón  del  Juncal,  y  en  San  Félix,  donde  se  mostró  tan  bravo 
como  inteligente  capitán,  le  desvanecieron  y  comenzó  á  imagi- 
narse capaz  de  la  dirección  de  la  guerra  y  del  ejercicio  supremo 
de  la  autoridad. — ^Bolívar  que  estimaba  su  mérito,  no  obstante 
que  conocia  la  altivez  de  su  carácter  y  su  irritable  vanidad,  le 
ascendió  á  General  en  gefe  y  le  trató  como  amigo. — Cuando  la 
farsa  de  Cariaco,  le  habló  despacio,  y  con  aquel  caudal  de  razo- 
nes, unas  más  urgentes  que  otras,  que  hallaba  siempre  á  la  mano 
el  Libertador. — ^Piar  vino  á  San  Félix,  monumento  de  su  gloria, 
donde  tenia  el  Libertador  su  cuartel  general,  y  al  parecer  se 
retiró  de  acuerdo ;  mas,  en  complot  con  otros  gefes,  trat¿ 
de  ganar  algunos  para  que  se  estableciera  en  Guayana  nn 
Consejo  que  limitara  la  autoridad  suprema  de  Bolívar,  y  virtió 
palabras  descompuestas  é  irrespetuosas  que  manifestaron  cl 
sinsabor  secreto  que  lo  devoraba. — Bolívar  le  escribió  amistoí»- 
mente,  y  con  su  habilidad  de  siempre  hizo  encallar  el  tal  pro- 
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yecto,  dando  solo  á  entender  qpe  lo  conocía.  Algunos  consejos 
7  reprensiones  bastaron  para  disipar  aquella  nube.  Pero  Piar, 
flaco  de  cabeza  y  ya  demasiado  adentro  en  el  camino  de  la  ambi- 
ción, cerró  los  oidos  á  todo  propósito  de  obediencia  y  disciplina, 
y  como  la  felicidad  del  Gefe  Supremo  era  un  apretón  de  corde- 
les al  mal  afecto  de  que  estaba  poseído,  determinó  separarse  del 
ejército  y  conspirar  resueltamente  para  destruir  al  Libertador  y 
con  él  á  la  Bepública.  Pretextó  hallarse  enfermo  y  pidió  con 
instancia  un  permiso  para  ir  á  curarse  fuera  del  territorio.  Dijo 
primero  que  á  Curagao,  su  patria  :  luego  que  á  Barbada  ó  Trini- 
nidad.  Negóselo  Bolívar,  bien  porque  creyese  á  Piar  necesario 
en  el  ejército,  ó  porque  advertido  de  su  secreto  disgusto  no  qui- 
siese aumentarle,  dándole  pretextos  para  quejarse  de  ingratitud 
ó  deservicio.  A  tiempo  que  Piar  se  decia  enfermo  y  movia 
cuantos  resortes  estuvieron  á  su  alcance  para^obtener  el  permiso 
de  separarse  del  ejército,  se  quejaba  del  Libertador  ;  sufría  con 
impaciencia  su  autoridad,  y  excitaba  los  celos  de  Marifio,  de 
Bermúdez,  de  Arísmendi  y  otros,  diciendo  que  no  eran  aprecia- 
ciados  dignamente  sus  importantes  servicios  porque  herian  el 
amor  propio  de  Bolívar.  . .  .  Este,  fastidiado  por  último  de  los 
empeños  que  Piar  hacia  por  conseguir  su  separación,  le  dio,  mal 
su  grado,  el  30  de  Junio,  en  San  Miguel,  el  retiro  solicitado, 
nombrando  al  General  Bermúdez  para  reemplazarle. 

No  bien  hubo  Piar  obtenido  su  licencia,  se  marchó,  pero  no  á 
Trinidad  ni  á  Curagao,  como  habia  dicho,  sino  á  la  villa  de 
Upata  donde  comenzó  á  desarrollar  sus  pérfidos  proyectos.  Ha- 
blaba ignominiosamente  del  Libertador  tiraqdo  á  ruinar  su  cré- 
dito, llamándole  cobarde  y  wmbicioso :  promovia  la  división  en- 
tre los  gefes,  titulando  á  unos,  "  libres,"  y  á  otros  "  siervos"  ; 
(estos  eran  naturalmente  los  subordinados  á  la  autoridad  de 
Bolívar ;)  excitaba  la  tropa  á  la  desobediencia,  y  lo  que  es  peor, 
revivia  en  el  ejército  la  rivalidad  de  colores  concitando  el  odio 
inextinguible  entre  las  razas. — Ocupada  Angostura,  vino  Piar  á 
ella,  y  cada  vez  más  enconado  y  ciego,  interei^ó  el  amor  propio 
de  Bermúdez;  escribió  á  varios  gefes  pardos  induciéndoles  á  des- 
conocer la  autoridad  de  Bolívar  y  á  eslabhcer  Id  república  de 
hombres  Ubres  í  iguales  que  este  odiaba^  todo  conforme  al  plan 
atroz  y  absurdo  que  habia  concebido. 

Cierto  que,  si  las  poblaciones  libres  y  el  «ejército  hubiesen  es- 
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tado  meDOs  firmes  en  sus  ideas,  acaso  hubieran  sido  ingratos  i 
su  libertador ;  poro  Bolívar  inspiraba  ja  sobrado  respeto  j  ad- 
miración para  que  la  desconcertada  empresa  de  Piar  pudiera 
obtener  la  aprobación  de  nadie. — La  obediencia  á  Bolívar  en 
un  culto. 

Enterado  el  Libertador  de  lo  que  ocurría,  no  quiso  sin  embargo 
darse  por  CRtendido  délas  tramas  subvemvas  de  Piar,  y  le  escri- 
bió amistosamente  llamándole  á  ocupar  su  puesto  en  el  ejército. 

Piar  no  contestó,  prosiguiendo  en  su  criminal  trabajo. 

Entonces  mandó  el  Libertador  al  General  Bermúdez  que  le 
intimase  k  orden  de  presentarse  en  Casacoima,  (cuartel  general) 
y  si  no  obedecía  que  le  remitiera  preso  con  s^urídad  ;  y  al  Ge- 
ueral  Soublette  le  escribió  que  previniese  á  los  comandantes  del 
transito  de  Caruachí  hasta  aquella  línea,  que  velasen  sobre  la 
conducta  de  Piar  é  impidiesen  que  tomara  otra  direcion  que  no 
fuera  la  del  cuartel  general. 

Piar,  al  saberlo,  se  escapó  á  Maturin. — Allí  se  puso  al  habla 
con  ^Marino  :  continuó  en  sus  intrigas,  y  comenzó  á  juntar  solda- 
dos para  resistir. 

La  situación  era  peligrosa  en  extremo  por  la  audacia  y  valen- 
tía de  Fiar  y  por  los  resortes  delicados  que  habia  movido  para 
adquirirse  prosélitos.  "  Piar  era  un  hombre  audaz  y  fuerte,  es- 
cribe Baralt,  estaba  resentido,  y  meditaba  usar  armas  de  nna 
naturaleza  destructora  :  hombres  igualmente  ambiciosos  é  in- 
quietos, igualmente  ignorantes  é  indóciles,  igualmente  enemigos 
de  todo  freno  y  disciplina,  podian  muy  bien,  llevados  del  ejem- 
plo, de  la  fama  del  caudillo  y  de  geniales  propensiones,  unirse  á 
la  empresa  y  levantar  el  pendón  de  la  desobediencia  :  la  tropa 
adicta  á  Piar,  que  la  habia  conducido  á  la  victoria,  y  mandada 
por  gefes  de  su  misma  clase,  no  daba  mucha  garantía  de  subor- 
dinación y  de  lealtad  :  pueblo  no  habia  :  la  miseria  era  espan- 
tosa :  ella  y  la  peste  producida  por  el  sitio  en  Angostura  tenian 
al^atidos  los  ánimos  en  el  poblado  y  en  las  filas.  En  esta  situa- 
ción propicia  para  hacer  triunfar  una  novedad  cualquiera  que 
condujese  á  variar  el  orden  de  cosas  existente,  ¿  cuáles  eran  los 
auxiliares  de  Bolívar  ?  Unos  pocos  jefes  adictos  de  buena  fé  á 
su  persona,  amigos  del  orden  y  suficientemente  instruidos  para 
ver  en  su  conservación  la  mejor  esperanza  de  salvd. — Veamos 
con  todo  lo  que  hizo. 
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''  Sa  primera  medida  fué  poner  á  las  órdenes  de  ürdaneta  en 
la  Vieja  Guayana  la  división  qne  se  llamaba  Piar,  autorizándole 
para  mantener  en  ella  la  más  severa  disciplina  7  para  proceder 
en  juicio  sumario  contra  cualquier  individuo  que  se  mostrase 
adicto  á  los  proyectqp  nuevamente  descubiertos.^  Después  con- 
vocó todos  los  generales  y  gefes  del  ejército  á  una  junta  de 
guerra  en  que  su  autoridad  fué  reconocida  de  una  manera  expli- 
cita  y  solemne.  Seguidamente  destinó  á  Cedeño  y  á  otros  va- 
rios gefes  de  los  mismos  que  Piar  habia  intentado  seducir,  para 
que  con  una  columna  de  caballería,  siguiesen  en  su  alcanzo  y  le 
prendiesen.  Escribió  á  todas  partes  :  envió  comisionados  por 
do  quiera  :  á  unos  gefes  halagó  :  de  otros  (los  más  temibles  por 
cierto  y  sospechosos)  hizo  entera  confianza  ;  y  por  fin,  oponiendo 
á  tan  eminente  peligro  una  proporcionada  fortaleza,  alentó  á  sus 
amigos,  á  sus  enemigos  puso  miedo  y  á  todos  probó  ser  digno 
del  puesto  que  ocupaba. 

"  Esta  prudente  conducta  tuvo  el  efecto  que  podia  desearse, 
y  Piar,  abandonado  por  todos,  se  fué  á  Aragua  de  Cumaná,  bus- 
cando la  protección  de  los  descontentos  adictos  á  Marino.  Ce- 
deño y  los  comandantes  Juan  Francisco  Sánchez  y  Juan  Anto- 
nio Mina,  encargados  de  prenderle,  le  encontraron  en  aquella 
población  escoltado  por  un  cuerpo  numeroso  de  caballería,  á  las 
órdenes  del  intrépido  Francisco  Carmena  ;  pero  instruido  este 
de  las  órdenes  del  Libertador,  no  hizo  resistencia  alguna,  y  Piar 
fué  luego  al  punto  arrestado  y  conducido  á  Angostura  con  todas 
las  atenciones  debidas  á  su  clase  y  su  desgracia.  Principiada  lue- 
go y  sustanciada  la  causa  por  sus  trámites,  se  reunió  el  consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales  en  el  alojamento  del  almirante 
Brion,  su  presidente :  eran  vocales  los  generales  de  brigada  Pe- 
dro León  Torres  y  José  Antonio  Anzoátegui,  los  coroneles  José 
Ucroz  y  José  María  Carrefio,  y  los  tenientes  coroneles  Judas 
Tadeo  Piñango  y  Francisco  Conde :  fiscal  el  general  Carlos 
Soublette  :  defensor  el  coronel  Fernando  Galludo.  El  tribunal, 
según  las  actas  del  proceso,  dio  su  sentencia  el  15  de  Octubre 
de  1817,  condenándole  unánimamente  á  muerte,  con  degrada- 
ción militar,  por  los  crímenes  de  inobediencia,  sedición,  conspi- 
ración y  deserción.  El  jefe  supremo  la  confirmó  en  su  primera 
parte,  no  en  la  segunda,  y  el  dia  siguiente  por  la  tarde  y  á  pre- 
Bencia  de  todo  el  ejército  recibió  Piar  la  muerte  con  la  misma 
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serenidad  é  intrepidez  que  en  todo  tiempo  j  ocasión  había  mos- 
trado. 

"  Tal  fué  el  desgraciado  término  á  que  se  vio  conducido  Piar 
por  su  índole  inquieta  y  soberbia,  y  por  el  engreimiento  de  sus 
servicios,  realmente  esclarecidos,  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia. Su  muerte,  por  más  que  digan  algunos  émulos  miserables 
de  Bolívar,  que  se  han  querido  convertir  en  ecos  délos  realistas, 
fué  justa  é  impuesta  legalmente.  Los  hombres  que  denunciaron 
á  Bolívar  sus  proyectos  presentando  sus  cartas,  habian  servido 
á  sus  órdenes,  pertenecían  á  su  división  y  eran  sus  amigos  ó  sus 
hechuras  ;  tales  fueron  Cedeño  y  su  secretario  el  teniente  coro- 
nel José  Manuel  Olivares,  Sánchez,  el  .coronel  Manuel  Salcedo 
y  otros :  entre  los  que  compusieron  el  consejo  de  guerra,  Brion, 
su  paisano,  debia  tener  y  tenia  en  efecto  por  él  más  de  un  moti- 
vo de  simpatía,  6  por  lo  menos  de  consideración  ;  Torres  y  An- 
zoátegui  habian  sido  ascendidos  por  él  á  generales  después  de  la 
batalla  de  San  Félix :  estos,  los  demás  vocales  y  el  fiscal,  eran  hom- 
bres de  verdad,  valor  y  conciencia,  incapaces  de  cometer  un  vil 
asesinato  :  la  ejecución  en  fin  fué  pública,  hecha  por  sus  propios 
soldados  y  en  ocasión  de  ser  estos  mandados  por  jefes  que,  como 
Ber mudez,  no  tenian  el  más  pequjfio  interés  en  sancionar  con 
su  aprobación  ó  su  silencio  aquel  terrible  escarmiento,  si  hubie- 
ra sido  injusto." 

El  Libertador  publicó  al  otro  dia  de  la  muerte  de  Piar  una 
proclama  en  que  decia  á  los  soldados  del  ejército  libertador : 

Soldados  !  Ayer  ha  sido  un  dia  de  dolor  para  mi  corazón.  El  general 
Piar  fu6  ejecutado  por  sus  crímenes  de  lesa  patria,  conspiración  y  deser- 
ción, ün  tribunal  justo  y  legal  ha  pronunciado  la  sentencia  contra  aquel 
desgraciado  ciudadano,  que  embriagado  con  los  favores  de  la  fortuna  y 
por  saciar  su  ambición,  pretendió  sepultar  la  patria  entre  sus  ruinas.  £1 
General  Piar  á  la  verdad,  habia  hecho  servicios  importantes  á  la  Repú- 
blica, y  aunque  el  curso  de  su  conducta  habia  sido  siempre  la  de  un  fac- 
cioso, sus  servicios  fueron  pródigamente  recompensados  por  el  Gobierno 
de  Venezuela. 

Nada  quedaba  que  desear  &  un  gefe  que  habia  obtenido  los  grados  xnás 
eminentes  do  la  mib'cia.  La  segunda  autoridad  de  la  República,  que  96 
hallaba  vacante  de  hecho,  por  la  disidencia  del  General  Marifio  iba  á 
serle  conferida  antee  de  su  rebelión ;  pero  este  general,  que  solo  aspiraba 
al  mando  supremo,  formó  el  designio  más  atroz  que  puede  concebir  una 
alma  perversa.    No  solo  la  guerra  civil,  sino  la  anarquía  y  d  sacrificio 
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más  inhumano  de  sos  propios  compafierosy  bermanoe  se  habia  propuesto 
Piar. 

Soldados  I  Yosotros  lo  sabéis.  La  igualdad,  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia Bon  nuestra  divisa.  ¿  La  humanidad  no  ha  recobrado  sus  dere- 
chos por  nuestras  leyes  ?  Nuestras  armas  no  han  roto  las  cadenas  de  los 
esclaTos  ?  La  odiosa  diferencia  de  clases  y  colores  no  ha  sido  abolida  para 
siempre  ?  Los  bienes  nacionales  no  se  han  mandado  repartir  entre  yoso- 
tros ?  La  fortuna,  el  saber  y  la  gloria  no  os  esperan  ?  Vuestros  méritos 
no  son  recompensados  con  profusión,  ó  por  lo  menos,  con  justicia  ?  Qué 
queiia,  pues,  el  General  Piar  para  vosotros  ?  No  sois  iguales,  libres,  inde- 
pendientes, felices  y  honrados  ?  Podia  Piar  procuraros  mayores  bienes  t 
No,  no,  no.  El  sepulcro  de  la  República  lo  abria  Piar  con  sus  propias 
manos  para  enterrar  en  él  la  vida,  los  bienes  y  los  honores  de  los  bravos 
defensores  de  la  libertad  de  Venezuela,  de  sus  hijos,  esposas  y  padres. 

Soldados !  El  cielo  vela  por  nuestra  salud,  y  el  Gobierno  que  es  vues- 
tro padre  solo  se  desvela  por  vosotros.  Vuestro  gefe,  que  es  vuestro  com- 
pañero de  armas,  y  que  siempre  6  vuestra  cabeza  ha  participado  de 
vuestros  peligros  y  miserias,  como  también  de  vuestros  triunfos,  confia 
en  vosotros ;  confiad,  pues,  en  él,  seguro  de  que  os  ama  más  que  si  ñiera 
vuestro  padre  6  vuestro  hijo. 

SlMOK  BOLÍVAB. 

Cuartel  general  en  Angostura,  Octubre  17  de  1817. 

Los  efectos  del  enérgico  proceder  del  Libertador  fueron  gran- 
des, inmediatos  y  saludables  á  la  República. — Las  tropas  se  mo- 
ralizaron, la  autoridad  quedó  más  firme,  todo  marchó  con  más 
*  severa  disciplina,  confesando  amigos  y  enemigos  que  la  discor- 
dia y  las  rivalidades  habrían  conducido  inevitablemente  los  pa- 
triotas á  la  afrenta  del  patíbulo  que  Morillo  tenia  levantado  por 
todas  partes.* 

*  El  General  Manael  Piar,  nno  de  l(>9  gafes  más  apaestos  y  denonados  de 
nuestra  guerra  de  independencia,  nació  en  la  isla  de  Curazao  en  1782.  '  Sus  pa- 
dres eran  pobres  y  trabajaban  para  vivir. — Este  caudillo  que  salia  de  las  honra- 
das  pero  humildes  clases  del  pueblo,  tenia  una  aversión  profunda  por  las  profe- 
siones mecánicas,  sobre  todo  por  la  de  carpintería,  que  fué  la  de  su  padre  y  do 
BU  abuelo.  A  loa  16  años  vino  á  Venezuela,  donde  no  quiso  ocuparse  en  nada 
útiL  Recorrió  algunas  de  las  Antillas  buscando  fortuna,  sin  hallarla,  hasta  la 
revolución  de  Caracas  en  1810.  Tomó  entonces  servicio  y  mereció  del  General 
D.  Francisco  Miranda  los  primeros  ascensos  en  su  carrera.  Piar  era  valiente,  y 
su  bravura  inspiraba  cierta  confianza  á  sus  soldados.  Los  mentidos  historiado- 
res espafioles  le  suponen  hombre  emprendedor  y  de  garande  instrucción  é  ingenio. 
Díaz  afirma  que  habia  aprendido  las  matemáticas  bajo  la  dirección  del  Coronel 
D.  Juan  Pires  haciendo  brillantes  progresos  en  los  estudios.  Esto  eé  escribir 
consejas.    Har  no  carecía  de  cierta  facilitad  natural ;  pero  no  tenia  nociones 


490  YIDA  DE  BOIÍYAB. 

"  Cortar  la  espiga  que  sobresale,  fué  lección  de  un  sabio.'' 
Esta  frase  se  escribió  por  aquella  época  en  un  papel  extrangero ; 
pero  si  bien  no  escrita  con  intención  hostil,  no  es  aceptable; 
porque  Bolívar  no  cortó  la  espiga  porque  sobresalía,  sino  por- 
que encyraba  en  su  seno  el  veneno  más  activo. 

El  Libertador  decretó  también  la  prisión  de  Marino,  y  cometió 
el  encargo  de  prenderle  al  General  Bermudez,  nombrando  á  este 
Comandante  General  de  la  provincia  cumanesa.  Por  fortuna,  Ma- 
rino dejó  el  mando  y  se  pasó  á  Margarita,  destruyendo  con  su 
ausencia  el  motivo  permanente  de  culpabilidad.  Bermudez  re- 
cordó sn  antigua  amistad  con  Marino,  intercedió  por  él  y  obtuvo 
de  Bolívar  que  no  le  persiguiese. 

Antes  de  la  ejecución  de  Piar,  y  conforme  al  decreto  y  regla- 
mento de  confiscación  y  secuestro  de  bienes  españoles^  dado  en 
3  de  Setiembre  de  aquel  ano,  promulgó  el  Libertador  la  ley  so- 
bre reparto  de  bienes  nacionales  entre  los  militares  de  toda  cla- 
se de  la  República,  como  recompensa  á  los  servicios  de  tan  vir- 
tuosos defensores.  (10  de  Setiembre.) 

Luego  instituyó  el  Consejo  de  Estado  para  abdicar  la  autori- 
dad suprema  y  para  que  la  República  fuese  gobernada  según  las 
bases  de  la  política  moderna,  cuyos  principios  capitales  son  la 
división  y  el  equilibrio  de  los  poderes.  Al  efecto  congrego  en  el 
palacio  de  Gobierno  en  Angostura,  (10  de  Noviembre)  á  los  pa- 
triotas Brion,  Zea,  Soublette,  Anzoátegui,  Montilla,  (Tomas)  que 
era  el  Gobernador  de  la  plaza,  Pefialver,  Antonio  Diaz,  Conde, 
Olivares,  Lecuna  y  otros  ;  les  manifestó  el  estado  de  la  Repú- 
blica y  que  existiendo  solo  el  Poder  Ejecutivo,  era  indispensa- 
ble establecer  el  legislativo  y  judicial. 

Hé  aquí  el  discurso  con  que  el  Gefe  Supremo  abrió  la  sesión : 

Cuando  el  pueblo  de  Venezuela  rompió  los  lazos  opresivos  que  lo  nnian 
á  la  Espafia,  fué  su  primer  objeto  establecer  una  constitución  subre  las 
bases  de  la  política  moderna,  cuyos  principios  capitales  son  la  di>Í8Íon  de 

cientifícas  ningunas. — En  1812  acompañó  á  Marino  en  sus  empresas  de  Oriente; 
yenlSlSyHse  señaló  por  su  ímpetu  en  la  guerra  y  por  ea  amor  ¿  la  ciaBad^ 
la  independencia.  Murió  de  35  años,  lleno  de  robustez  y  de  esperanza.  Ia  ^' 
bicion  y  el  orguUo  le  perdieron ;  y  porque  triunfó  en  San  Feliz,  y  porque  vio 
rendida  á  Goayana  á  que  tanto  contribuyó,  quiso  sobreponerse  á  Boiírar,  asar 
quizar  el  pais  y  sembrar  semUla  de  rencores  implacables. — La  muerte  de  V^ 
fué  muy  sentida  en  el  ejército ;  pero  no  hubo  uno  que  no  reconociera  la  justicia 
con  que  se  habla  inflijido  aquella  terrible  pena. 
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poderes  y  el  eqxdlibrío  de  las  autoridades.  Entonces,  proscribiendo  la 
tiránica  institución  de  la  monarquía  espafiola,  adoptó  el  sistema  republi- 
cano más  conforme  á  la  justicia ;  y  entre  las  formas  republicanas  escogió 
la  más  liberal  de  todas,  la  federal. — Las  vicisitudes  de  la  guerra  que  fueron 
tan  contrarías  á  las  armas  venezolanas,  hicieron  desaparecer  la  República 
y  con  ella  todas  sus  instituciones.  No  quedó  otro  vestigio  de  nuestra  re- 
generación, que  algunas  reliquias  dispersas  de  los  defensores  de  la  patria, 
que,  volviendo  por  la  Nueva  Granada  y  Güiría  restablecieron  el  gobierno 
independiente  de  Venezuela. — Las  circunstancias  que  acompasaron  á  esta 
nueva  reacción  fueron  tales  y  tan  extraordinarias,  tan  rápidos  y  tan  im- 
petuosos los  movimientos  de  la  guerra,  que  entonces  fué  imposible  dar  al 
gobierno  la  regularidad  constitucional  que  las  actas  del  Congreso  hablan 
decretado  en  la  primera  época.  Toda  la  ñierza,  y  por  decirlo  así,  toda  la 
violencia  de  un  gobierno  militar  bastaba  apenas  á  contener  el  torrente 
devastador  de  la  insurrección,  de  la  anarquía  y  de  la  guerra.  ¿  Y  qué 
otra  constitución  que  la  dictatorial  podia  convenir  á  tiempos  tan  calami- 
tosos ? — Así  lo  pensaron  todos  los  venezolanos,  y  asi  se  apresuraron  á  some- 
terse á  esta  terrible  pero  necesaria  administración. — ^Los  ejemplos  de  Ro- 
ma eran  el  consuelo  y  la  guia  de  nuestros  conciudadanos  .... 

Vuelto  á  desaparecer  el  Gobierno  de  la  República,  insurrecciones  par- 
dales sostuvieron  aunque  precariamente  sus  banderas,  pero  no  su  Gobier- 
no, pues  que  este  habia  sido  enteramente  extinguido.  En  la  isla  de  Mar- 
garita volvió  á  tomar  una  forma  regularla  marcha  de  la  República ;  pero 
siempre  con  el  carácter  militar  desgraciadamente  anexo  al  estado  de  guer- 
ra. El  tercer  período  de  Venezuela  no  habia  presentado  hasta  aquí  un 
momento  tan  favorable,  en  que  pudiese  colocarse  al  abrigo  de  las  tem- 
pestades d  arca  de  nuestra  constitución.  Yo  he  anhelado,  y  podria  decir 
que  he  vivido  desesperado,  en  tanto  que  he  visto  á  mi  patria  sin  constitu- 
ción, sin  leyes,  sin  tribunales,  regida  por  el  solo  arbitrio  de  los  mandata- 
rios, sin  mfis  guias  que  sus  banderas,  sin  más  principios  que  la  destruocion 
de  los  tiranos,  y  sin  más  sistema  que  el  de  la  independencia  y  de  la  liber- 
tad. Yo  me  he  apresurado,  salvando  todas  las  dificultades,  á  dar  á  mi 
patria  el  beneficio  de  un  (Gobierno  moderado,  justo  y  legaL  Si  no  lo  es, 
Y.  E.  va  á  decidirlo :  mi  ánimo  ha  sido  establecerlo. 

Por  la  asamblea  de  Margarita  de  6  de  Mayo  de  1816,  la  República  de 
Venezuela  fué  decretada  una,  é  indivisible.  Los  pueblos  y  los  ejércitos, 
que  hasta  ahora  han  combatido  por  la  libertad,  han  sancionado,  por  el 
más  solemne  y  unánime  reconocimiento,  esta  acta,  que,  al  mismo  tiempo 
que  reunió  los  estados  de  Venezuela  en  uno  solo,  creó  y  nombró  un  poder 
ejecutivo  bajo  el  título  de  gefe  supremo  de  la  República.  Así,  solo  falta- 
ba la  institución  del  cuerpo  legislativo  y  del  x>oder  judidario. 

La  creación  del  consejo  de  Estado  va  á  llenarlas  augustas  funciones  del 
poder  legislativo,  no  en  toda  la  latitud  que  corresponde  á  la  soberanía  de 
este  cuerpo,  porque  sería  incompatible  con  la  extensión  y  vigor  que  ha 
ledbido  el  poder  ejecutivo  no  solo  para  libertar  el  temtorioy  pacificarlo, 
sino  para  crear  el  cuerpo  entero  de  la  República :  obra  que  requiere  me- 
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dios  proporcionados  &  sn  militad  y  cuantas  fuerzas  pneden  rendir  en 
el  €k>bierno  más  concentrado.  £1  consejo  de  Estado,  como  Y.  E.  Tert 
por  su  creación,  está  destinado  á  suplir  en  parte  las  funciones  del  cuerpo 
legislativo.  A  él  corresponde  la  iniciatiya  délas  leyes, 'reglamentoe^  é 
instituciones  que  en  su  sabiduría  juzgue  necesarios  á  la  salud  de  la  R^ú- 
blica.  El  será  consultado  por  el  poder  ejecutiyo  antes  de  poner  en  ejecxh 
cion  las  leyes,  reglamentos  é  instituciones  que  el  Gobierno  decreta.  En 
todos  los  casos  arduos,  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  será  oido  y  sus 
ayisos  tendrán  la  más  grande  influencia  en  las  deliberaciones  del  gefe 
supremo. 

La  Alta  Corte  de  justicia,  que  forma  el  tercer  poder  del  cuerpo  sobera- 
no, se  ba  establecido  ya,  y  su  instalación  no  ha  tenido  efecto,  porque  antes 
me  ha  parecido  consultar  al  consejo  sobre  tan  importante  institucioii, 
su  forma  y  los  funcionarios  que  han  de  llenar  estas  eminentes  dignidades 
La  Alta  Corte  de  justicia  es  la  primera  necesidad  de  la  República.  Con 
ella  quedarán  á  cubierto  los  derechos  de  todos,  y  las  propiedades,  la  ino- 
cencia y  loa  méritos  de  los  ciudadanos  no  serán  hollados  por  la  arbitruie- 
dad  de  ningún  gefe  militar  6  civil,  y  ni  aun  del  gefe  supremo.  £1  poder 
judiciarío  de  la  Alta  Corte  de  justicia  goza  de  toda  la  independencia 
que  le  concede  la  constitución  federal  de  la  República  de  Venezuela. 

La  erección  de  un  tribunal  de  comercio  ó  cuerpo  consular  ha  tenido 
lugar  en  favor  de  los  asuntos  comerciales  y  de  la  protección  de  la  agricul- 
tura, que  tanto  ha  menester  de  prontas  y  urgentes  medidas.  La  erección 
del  consulado  hará  conocer  á  Y.  E.  la  naturaleza  de  este  benéfico  cuerpo. 

Las  provincias  libres  de  Yonezuela  han  recibido  la  organización  regular 
que  han  permitido  las  circunstancias  y  la  situación  del  enemigo.  En 
Barcelona  el  general  de  brigada  Tadco  Monágas  ha  sido  nombrado  go- 
bernador y  comandante  general  de  aquella  provincia,  prescribiéndole  los 
límites  que  anteriormente  tenia,  el  número  y  la  fuerza  de  los  cuerpos  mi- 
litares que  deben  defenderla  y  pacificarla.  Un  gobernador  dvil  está  en- 
cargado provisionalmente  del  poder  jufüdal  de  aquella  provincia ;  pero 
inmediatamente  sujeto  á  la  Alta  Corte  de  justicia.  El  general  Monágas 
ha  recibido  instrucciones  detalladas  para  la  conservación  de  los  bienes  na- 
cionales, el  restablecimiento  del  orden  civil  en  toda  la  provinciilj  y  su  or- 
ganización. 

El  general  de  división  José  Francisco  Bennúdez,  nombrado  gobernador 
y  comandante  general  de  la  provincia  de  Cumaná,  ha  sido  encargado  por 
el  Gk)biemo  del  noble  objeto  de  pacificar  la  provincia  y  libextar  la  capital, 
para  lo  cual  debe  organizar  y  disciplinar  tres  ó  cuatro  batallones  de  in- 
fimtería,  y  uno  ó  dos  escuadrones  ele  caballeria,  tanto  para  expulsar  los 
españoles,  como  para  destruir  las  facciones,  que  la  disidencia  del  genaú 
Marifio  habia  producido  en  la  provincia,  aplicando  su  mayor  atención  á 
restablecer  el  orden  que  el  espíritu  de  partido  habia  alli  alterado,  y  á 
protejer  la  agricultura,  él  comercio  y  la  industria ;  tratando  á  los  cuma 
neses  con  la  suavidad  á  que  ellos  son  acrreedores  por  su  fidelidad  á  la  causa 
de  la  independencia. 
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La  myicta  isla  de  Margarita,  que  &  la  sombra  de  sas  laureles  podia  des- 
cansar en  el  reposo  que  procura  la  paz,  ha  necesitado  en  estos  últímos 
tiempos  de  todos  los  cuidados  de  un  Gk)bicxno  paternal.  Las  yütoiias 
de  Maigarita  han  agotado  sus  recursos ;  asi,  armas  y  pertrechos  se  han 
mandado  comprar  para  auxiliarla,  y  el  almirante  Brion  está  especialmen- 
te encargado  do  llenar  este  agradable  deber  en  favor  de  un  pueblo  que 
merece  ser  libre  y  ha  menester  la  protección  de  sus  hermanos. 

La  organización  de  Maganta  es  la  obra  del  benemérito  general  Aris- 
mendi,  y  á  su  cabeza  se  halla  actualmente  el  general  Francisco  Esteban 
Gómez. 

El  general  P&ez,  que  ha  salvado  las  reliquias  de  la  Nueva  Granada,  tie- 
ne bajo  la  protección  de  las  armas  de  la  República  las  provincias  de  Ba- 
TÍnas  y  Casanare.  Ambas  tienen  sus  gobernadores  políticos  y  civiles  y . 
BUS  organizaciones  cual  las  circunstancias  han  permitido ;  pero  el  orden, 
la  subordinación  y  buena  disciplina  reinan  allí  por  todas  partes,  y  no  pa- 
rece que  la  guerra  agita  aquellas  bellas  provincias.  Ellas  han  reconocido 
y  prestado  juramento  &  la  autoridad  suprema,  y  sus  magistrados  merecen 
la  confianza  del  Gobierno. 

Libertada  Guayana  por  las  armas  venezolanas  ha  sido  mi  primer  cuida- 
do incorporar  esta  provincia,  como  parte  integrante,  á  la  República  de 
Yenezuéla,  y  ordenar  la  erección  de  un  cuerpo  municipal.  Ella  ha  sido 
dividida  en  tres  departamentos,  cuyos  límites  se  han^fijado  según  la  natu- 
raleza del  país,  y  su  oiganizadon  civil  y  militar  consta  pot  los  documen- 
tos que  presento  á  la  consideración  de  Y.  E. 

£1  General  de  división  Manuel  Cedefio  está  nombrado  gobernador  y 
comandante  general  de  la  provincia  de  Guayana,  y  su  defensa  le  está 
igualmente  encargada  con  diez  escuadrones  de  caballería,  dos  batallones 
de  infantería,  dos  compañías  de  artillería,  y  de  la  guardia  nacional. 

Desde  la  segunda  época  de  la  República  ha  sido  conocida  la  necesidad 
de  fijar  un  centro  de  autoridad  para  las  relaciones  exteriores,  recibir  cón- 
sules y  enviados  extrangeros,  entablar,  concluir  negociaciones  de  comer- 
cio, comprar  y  contratar  armas,  municiones,  vestuarios  y  toda  especie  de 
elementos  de  guerra.  Pero  sobre  todo,  el  objeto  más  importante  que  re- 
clama imperiosamente  el  nombramiento  de  un  consejo  de  Gobierno,  es  el 
de  llenar  provisionalmente  las  funciones  del  gefe  supremo  en  caso  de  &- 
lledmiento.  La  República  sufrirá  un  considerable  trastorno,  si  el  Consejo 
del  Gobierno  no  quedase  establecido,  antes  de  emprender  yo  la  próxima 
campaña.  Por  tanto,  me  congratulo  eos  Y.  E.  de  haber  procurado  este 
nuevo  apoyo  á  la  República. 

Los  soldados  del  ejército  Libertador  eran  demasiado  acreedores  á  las 
recompensas  del  Gobierno,  para  que  hubiese  podido  olvidarlos.  Hombres 
que  han  arrostrado  todos  los  peligros,  que  han  abandonado  todos  los  bie- 
nes, y  que  han  sufrido  todos  los  males  no  debían  quedar  sin  el  justo  ga- 
lardón que  merecen  su  desprendimiento,  su  valor  y  su  virtud.  Yo  pues, 
á  nombre  de  la  República  he  mandado  distribuir  todos  los  bienes  nació* 
nales  entro  los  defensores  de  la  patria.    La  ley,  que  í^a  los  términos  y  la 
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especie  de  esta  donación,  es  el  documento  qne  con  mayor  satisfaodon 
tengo  el  honor  de  ofi:ecer  al  Consgo.  £1  premio  del  mérito  es  él  acto 
más  augusto  del  poder  humano.        ' 

La  ciudad  de  Angostura  ser&  provisoriamente  la  residencia  y  capit&l 
del  Gobierno  de  Venezuela.  Permanecerán,  pues,  en  ella  hasta  que  la 
capital  de  Caracas  sea  libertada,  los  Consejos  del  Gobierno  y  Estado,  la 
Alta  Corte  de  justicia,  y  la  Comisión  especial  para  la  repartición  de  lo9 
bienes  nacionales  entre  los  militares  del  ejército  Libertador. 

La  religión  de  Jesús,  que  el  Congreno  decretó  como  la  excln8i?a  y  do- 
minante dd  Estado,  ha  llamado  poderosamente  mi  atención,  pues  la  laot- 
fandad  espiritual,  á  que  desgraciadamente  nos  hallamos  reducidos,  nos 
compele  imperiosamente  á  convocar  una  junta  eclesiástica,  á  que  estcj 
autorizado  como  gefe  de  un  pueblo  cristiano,  que  nada  puede  segr^ar 
de  la  comunidad  de  la  Iglesia  romana.  Esta  convocatoria,  que  es  el  fru- 
to de  mis  consultas  á  eclesiásticos  doctos  y  piadosos,  llenará  de  consuelo 
el  ánimo  aflijido  de  los  discípulos  de  Jesús,  y  de  nuestros  religiosos  con- 
ciudadanos. 

Skes.  del  consejo  de  estado  i 

La  instalación  de  un  cuerpo  tan  respetable  y  digno  de  confianza  dd 
pueblo  es  una  época  fausta  para  la  nación.  El  Gobierno  que,  en  medio 
de  tantas  catástrofes  y  aislado  entre  tantos  escollos,  no  contaba  antes  con 
ningún  apoyo,  tendrá  ahora  por  guia  una  congregación  de  ilustres  mili- 
tares, magistrados,  jueces  y  administradores,  y  se  hallará  en  lo  futuro 
protegido,  no  solo  de  una  fiíerza  efectiva,  sino  sostenido  de  la  primera  de 
todas  las  fuerzas :  la  opinión  pública.  La  consideración  popular,  que 
sabrá  inspirar  el  consejo  de  Estado,  será  el  más  firme  escudo  del  Go- 
bierno. 

Seguidamente,  el  Libertador  nombró  los  presidentes  y  miem- 
bros de  las  secciones  del  Consejo,  por  el  orden  siguiente : 

Untado  y  Hacienda:  Zea,  presidente;  Fernando  Pefíalver, 
José  María  Ossa  y  Vicente  Lecuna,  vocales. 

Marina  y  Cruerra:  Brion,  presidente  ;  Cedeño,  T.  Montilla, 
Pedro  Hernández  y  Francisco  Conde,  vocales. 

Interior  y  Justicia:  Dr.  Juan  Martínez,  presidente;  Luís 
Peraza,  José  Espafía  y  Antonio  José  Betancourt,  vocales. 

Expuso  luego  el  Libertador  las  razones  en  que  fundaba  esta 
elección,  haciendo  ver  que  los  ciudadanos  que  se  distinguían  en 
una  fcarrera,  que  obtenían  en  ella  los  primeros  empleos,  y  que 
los  habían  desempeñado  con  gloria  en  las  circunstancias  más 
críticas  de  la  Repiiblicq,  eran  los  más  á  propósito  para  preparar 
en  cada  ramo  los  trabajo^  del  Consejo,  y  dar  el  primer  impulso  i 
8US  benéficas  deliberaciones.     Manife&tó  también  que  aunque 
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el  voto  del  consejo  no  era  más  qne  consultivo,  porque  así  lo 
exigi?\n' imperiosamente  la  situación  política  y  la  actitud  mili- 
tar de  toda  la  República,  deseaba  que  rein¡asc  la  más  com- 
pleta libertad  en  las  discusiones  y  en  los  pareceres,  y  esperaba 
que  le  diesen  pruebas  de  ella  en  el  examen  de  todos  los  decretos 
expedidos  desde  la  ocupación  de  la  Guayana,  que  presentaba  á 
su  deliberación. 

El  Grefe  Supremo  terminó  la  sesión  manifestando  su  satisfac- 
ción al  verse  rodeado  de  los  más  ilustres  amigos  de  la  patria, 
que  animados  todos  de  los  mismos  sentimientos  y  penetrados  do 
los  mismos  principios,  concurrían  unánimes  á  apoyar  y  sostener 
el  Gobierno,  prestándole  el  auxilio  poderoso  de  sus  conocimien- 
tos, de  sus  luces  y  experiencia  en  las  grandes  operaciones  polí- 
ticas y  militares  que  era  llegado  el  caso  de  emprender  para  fijar 
de  una  vez  los  altos  destinos  de  Venezuela. 

El  desprendimiento  del  Libertador  es  digno  siempre  de  la  más 
alta  alabanza. — Apenas  liabia  ocupado  á  Angostui*a,  y  cuando 
las  circunstancias  hubieran  inducido  á  otro  á  pedir  dictaduras  y 
mandos  supremos,  Bolívar  reunió  un  consejo  y  vino  á  someterse 
al  voto  de  los  conciudadanos  que  lo  componían.  Abdicó  su  po- 
der sin  límites,  y  prefirió  sugetarse  á  la  opinión  de  la  mayoría, 
dando  el  ejemplo  de  un  patriota  verdadero.  Su  corazón  bien 
formado  y  no  poseido  de  la  ambición,  le  hacia  preferir  la  sólida 
gloria  de  vencerse  á  sí  mismo,  y  de  ser  para  su  patria  y  sus 
conciudadanos,  no  el  terror,  no  el  soberano,  no  el  primero,  sino 
el  padre,  el  amigo  y  el  hermano. 

Para  la' época  de  la  institución  del  Consejo  de  Estado,  el  Li- 
bertador que  administraba  desde  que  venia  del  campo  de  bata- 
lla, habia  dado,  como  se  ve,  organización  regular  á  las  provincias, 
habia  establecido  un  tribunal  de  comercio  en  favor  de  la  celeridad 
de  los  asuntos  mercantiles,  restablecido  el  orden  en  Cumaná,  in- 
corporadoá  Guayana  como  parte  integrante  do  la  República  y 
constituido  Angostura  capital  provisoria  y  residencia  del  Go- 
bierno de  Venezuela.  En  medio  de  estos  arreglos  civiles  que  ofre- 
cían el  más  importante  resultado,  trabajaba  el  Libertador  in- 
cesantemente y  con  actividad  sin  ejemplo  en  la  organización  mi- 
litar, reclutando  gente,  recogiendo  caballos,  formando  cuerpos 
disciplinándolos,  armándolos,  vistiéndolos  •  .  .  •    Su  Secreta. 
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rio,  el  Coronel  José  Gabriel  Pérez,  sugeto  fácil  para  el  despaclio 
7  constante  en  el  trabcgo,  se  yió  atareado  en  aquellos  días  en 
qne  el  Libertador,  incansable,  se  paseaba  como  de  costnmbre, 
dictando  j  leyendo  á  la  yez,  atendiendo  á  la  gaerra,  á  la  admi- 
nistración, &  la  subsistencia  7  á  la  marinai  á  la  jnsticia  7  al  cal- 
tivo  de  la  opinión  7  de  la  amistad. 


i 


CAPÍTULO  XXIV. 

1817. 

SuPUaO  DE  POLICARPA  SAkABARRIITA. 

EN  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Guayana,  otras  muy  di- 
versas se  cumplian  en  Santa  Fé. — No  tocan,  es  verdad, 
íntimamente  á  la  vida  de  Bolívar  ;  pero  todo  se  enlaza  y  cone- 
xiona en  aquella  magna  empresa  que  él  dirijía :  virtudes,  talen- 
tos, valores,  martirios,  sacrificios ;  •  .  •  por  cuya  causa  no  se 
tendrán  como  extraños  á  la  relación  hechos  dignos  de  memoria, 
consumados  á  tan  gran  distancia. 

En  aquellos  mismos  dias  en  que  el  Libertador  instituia  el 
Consejo  de  Estado  en  Angostura,  poniendo  así  los  fundamentos 
durables  de  la  independencia  de  la  patria  :  cuando  él  proscribía 
la  tiranía  y  con  su  genio  inmenso  contenia  el  torrente  devasta- 
dor de  la  insubordinación  y  de  la  discordia;  subía  las  gradas  del 
cadalso,  en  la  plaza  mayor  de  Santa  Fé,  arrastrada  por  manos 
de  los  tiranos,  la  heroica  Poucarpa  Salabarbieta,  mártir  su- 
blime de  honor  y  libertad. — ^Trescientas  leguas  separaban  aque- 
llos dos  altares  de  la  gloria :  en  el  uno  se  adoraba  la  esperanza; 
en  el  otro  brillaban  los  resplandores  de  la  inmortalidad.  .  .  / 
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Ya  desde  muy  al  prÍDcipio  de  la  guerra  se  había  TÍsto  con 
horrof,  que  las  armas  de  Bovcs,  Lizon  j  otros  caudillos  españo- 
les se  ejercitaban  do  solo  contra  los  valientes  defensores  de  la 
independencia,  sino  también  contra  el  sexo  amoroso  y  débil, 
digno  siempre  de  estimación  y  de  respeto.  La  Señora  Merced 
Ábrego,  natural  de  Cúcuta,  acusada  de  haber  bordado  un  uni- 
forme de  brigadier  para  el  General  Bolívar,  fué  decapitada  por 
Lizon, ,  después  de  haher  echado  auert^  entre  los  suyos  para  sa- 
ber á  quién  tocaría  la  feliz  ^ventura  de  cortarle  la  cabeza,  A  la 
Sonora  Josefa  Figuéras,  de  Barcelona,  la  asesinó  Morales,  pagán- 
dole de  este  modo  200  pesos  que  le  debia.  Bóves  mató  á  Carmen 
Mercié,  en  Cumaná,  complaciéndose  de  las  convulsiones  del  feto 
que  llevaba  en  su  seno,  que  se  extinguia  sin  haber  vivido.  .  . !  I 
Otros  hechos  menos  crueles,  pero  indignos,  se  recuerdan  de  Al- 
dama  y  de  Morillo.  El  primero  hizo  azotar  publicamente  en  las 
calles  de  Cumaná  á  la  Señora  Leonor  Guerra  porque  se  negaba  á 
declarar  lo  que  el  déspota  deseaba.  El  segundo  despidió  de  sn 
presencia,  con  voces  groseras  y  gritos  descompasados,  más  de 
300  señoras  de  las  principales  de  Bogotá,  que  en  cuerpo  fueron 
á  implorar  gracia  por  sus  hijos,  esposos  y  hermanos.  . .  I  Pero, 
en  fin,  no  se  habia  levantado  todavía  un  patíbulo  para  ver 
morir  en  él  una  muger  ;  y  podia  decirse  que  aquellos  desafueros, 
y  aquella  sangre  inocente,  sin  piedad  vertida  :  tormentos  que  oo 
merecieron  la  consagración  funesta  del  cadalso,  eran  las  obras 
de  exterminio  de  una  guerra  sin  lástima  que  derramaba  la  cala- 
midad por  todas  partes.  •  .  I 

Estaba  reservado  al  virey  D.  Juan  Sámano  dar  el  espectácu- 
lo horrible  del  suplicio  de  una  joven,  sacrificada  con  todo  des- 
canso, y  aún  haciéndose  lujo  de  tal  iniquidad. — Moza  elegante 
en  denuedo,  hermosa,  de  honestas  costumbres,  de  palabras  y  con- 
dición blanda  y  recatada,  era  Policarpa  Salababbieta  entu- 
siasta por  la  independencia  y  favorecia  y  daba  auxilio,  en  cuan, 
to  le  era  permitido,  á  los  patriotas  oprimidos. — Habia  estallado 
por  aquel  tiempo  una  insurrección  en  Ca¿fanare,  acaudillada  por 
Fray  Ignacio  Marino,  del  Orden  de  Predicadores,  quien  desde 
el  principio  de  la  revolución  hizo  la  guerra  á  los  realistas. 
Otras  guerrillas  se  formaron  también  en  el  Cauca  y  en  el  So- 
corro ;  y  muchos  patriotas  bogotanos  resolvieron  irse  á  Casana- 
re  y  á  los  lugares  donde  estaban  las  pequeñas  fuerzas  iodepen- 
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dientes. — ^Polícarpa  amaba  7  era  amada  de  Alejo  Savarain,  oñ- 
cial  de  la  República,  á  quien  los  españoles  condenaron  á  servir 
como  soldado.  La  joven  influyó  en  el  joven  y  le  persuadió  á 
que  huyera  de  la  esclavitud  y  se  fuera  á  Gasanare  con  otros  com- 
pañeros. Ella  misma  dispuso  lo  necesario  para  la  fuga  de  ocho 
personas,  de  las  cuales  cinco  eran  militares  ;  y  no  sabré  decir 
cómo  consiguió  datos  exactos  de  las  fuerzas  que  tenian  los  es- 
pañoles en  la  Capital  y  en  las  provincias  vecinas,  cuyos  porme- 
nores envió  á  los  gefes  republicanos  de  Gasanare. 

Desgraciadamente  Alejo  fué  sorprendido,  y  las  cartas  que  lle- 
vaba vendieron  á  la  Salabarrieta. 

Sepultóla  Sámano  en  un  calabozo  siguiéndole  causa  mili- 
tarmente.— Nada  pudieron  arrancar  los  jueces  de  aquella  he- 
roina  ;  nada  supieron  de  sus  cómplices.  Con  nada  pudieron  in- 
timidarla ni  seducirla.  Al  fin  fué  condenada  por  un  consejo  de 
guerra  á  ser  fusilada  por  la  espalda  !  con  siete  compañeros  más : 
entre  ellos,  Alejo  Savarain.  .  .  1 

Ya  Morillo  habia  hecho  sacar  para  el  patíbulo  á  un  padre  á 
la  presencia  de  su  hijo,  y  á  un  hijo  á  la  presencia  del  padre ; . .  • 
pero  tocaba  á  Sámano  dar  la  última  prueba  de  execrable  cruel- 
dad, haciendo  perecer  á  un  tiempo  á  dos  amantes,  presenciando 
mutuamente  sus  tristes  agonías.  .  .  I 

Policarpa  Salabarrieta  murió  el  14  de  Noviembre  de  1817. 

Murió  serena,  impávida,  aturdiendo  con  su  firmeza  ¿  sus  ver- 
dugos. Mi  sangre,  dijo  al  salir  para  el  patíbulo,  mi  sangre 
será  bien  pronto  vengada  por  los  libertadores  de  la  patria  ! 

La  muerte  de  aquella  esforzada  y  generosa  muger,  inmolada 
por  la  libertad,  causó  en  Santa  Fé  una  impresión  profunda. 

El  pueblo  estaba  atónito. 

No  hubo  corazón  sensible  que  no  llorase  aquella  muerte  pre- 
matura :  llanto  sublime,  que  se  vertia  á  la  presencia  de  tan 
noble  sacrificio,  y  en  el  recuerdo  de  tanto  martirio.  .  .  • 

I  Salud  mil  veces  virgen  de  Colombia  I  i  Honor  y  gloria, 
estrella  americana !  Muriendo  nos  diste  lección  de  heroísmo  y 
de  lealtad,  y  en  el  suplicio  triunfaste  del  implacable  Sámano  1 
El  suplicio  es  tu  santuario  :  como  lo  fué  de  Caldas,  de  Torres, 
de  Toríces,  de  Gutiérrez,  de  Lozano,  de  Rovira.  ...  de  esa 
generación  de  bravos,  de  justos  y  de  sabios,  nacidos  como  astros, 
para  iluminar  nuestra  propia  desolación,  y  convertidos  luego  en 
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ceniza  por  la  mano  feral  del  despotismo.  Tu  nombre  será  eter- 
no ;  ...  y  el  de  tu  verdugo  lo  será  también.  Sároano  te  con- 
denó á  la  muerte,  y  tu  lo  condenaste  á  la  maldición  del  porvenir. 
Sí :  el  tirano  no  morirá  ;  pero  será  tirano.  .  .  .  verdugo ! 

Los  patriotas  de  aquella  época  hicieron  del  nombre  de  Poli- 
carpa  Salabarrieta  este  anagrama : 

Tace  por  salvar  la  patrlí.  * 

*  He  tenido  el  gusto  de  leer  una  bellísima  poesía  del  Sr.  Rafael  Celedón,  poe- 
ta gpranadino,  (poeta  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra)  titulada  "  Nnestrcs 
Mártires."  En  dicha  oomposidon  en  que  se  recuerda  á  Girardot,  á  Caldas,  A 
Ricaurte  etc.,  se  habla  de  Policarpa  Salabarrieta  en  estos  témünoe: 

Mirad  c($ino  se  apresta  tranquila  al  sacrificio 
Pisando  del  cadalso  las  gradas  sin  temor, 
La  heroica,  generosa,  sublime  Pouoarpa  ...  I 
Ti^YÍera  en  este  instante  d^  Rey  Profeta  el  arpa, 
Para  cantar  su  noble,  su  heroica  abnegación ! 

Miradla  entre  la  turba  de  pérfidos  esbirros 
Cual  tierna  oerratilla  que  en  círculo  infernal 
De  perros  se  contempla. . .  I   Mirad  como  la  obligan 
Con  dádivas  y  ofertas  I — Asústanla,  la  instigan. 
Queriéndole  el  secreto  del  pecho  arrebatar. 

T  en  vano  las  ofertas,  en  vano  las  astucias 
Y  del  cadalso  en  vano  la  pompa  funeral 
Ostentan  los  verdugos,  que  firme  cual  la  roca 
Mantiénese  su  pecho ;  y  entreábrese  su  boca 
Para  clamar  en  alto,  tan  solo  "  Libertad  I 

Salud,  salud  mil  veces  \  oh  mártir  granadina  I 
Que  muerte  recibiste  por  noble — ^por  leal ! 
Si  acaso  aquí  en  tu  Patria  renace  el  despotismo, 
Renazca  en  tus  hermanas  también  el  patriotismo, 
T  sepan  generosas  tus  hechos  imitar. 


I 
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1817  T  1818. 

Juicio  ácbrtado  dsl  mariscal  oroucrt  sobrb  la  causa  de  los  triunfos  realistas 
—  trabajos  db  bolívar  para  fuxoae  la  <)pinion  bbpublicaka  —  bk  b8t0  b8 

t^KlCO  BN  LA  HISTORIA — pIbZ  —  BOLÍVAR  8ALB  DB  ANGOSTURA —  DB BROTA  DB 
ZARAZA  EX  LA  HOGAZA  —  VUELVB  BL  LIBERTADOR  1  ANGOSTURA — PORMA  NUEVO 
EJÉRCITO  Y  REMONTA  EL  ORINOCO  —  SE  VE  CON  PÁBZ  EN  EL  CAU JARAL  —  VIENE  1 
SAN  FERNANDO  —  ESPERANZAS  FUNDADAS  AL  PRINCIPIO  DEL  AltO  1818. 

JUZGANDO  el  Mariscal  Qrouchy  con  singular  acierto  so- 
bre los  sucesos  del  Sur- América,  escribía  desde  Filadelfia 
en  una  interesante  nota : 

La  independencia  de  la  América  española  no  puede  menos  que  triun- 
far ;  parece,  no  obstante  que  encuentra  para  su  establecimiento  y  conso- 
lidación mayores  obstáculos  délos  que  muchos  se  hablan  imaginado. 

Son  estos  nacidos  de  tod'^s  modos  por  la  desunión  de  los  habitantes 

Las  desgracias  experimentadas  por  los  numerosos  ejércitos  de  la  inde- 
pendencia, han  sido  débilmente  sostenidas  por  la  masa  de  los  habitantes 
del  país  en  el  que  se  ha  hecho  la  guerra.  Bi  asi  no  fuera,  ochenta  mil 
insuügentes  reunidos  casi  junto  á  los  muros  de  Méjico  ¿  habrían  sido  dis- 
persados por  algunos  millares  de  soldados  españoles  ?   Venezuela  y  Nue- 
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▼a  Granada  ¿habrían  sido  reducidas  al  yugo  por  ocho  mil  reafistast 
|Chile  obedecería,  y  Bolívar  habría  rafrido  los  últimos  reycses  ?  * 

El  Mariscal  Grouchy  tenia  razou  ;  y  otra  vez  lo  he  dicho : 
uno  de  los  más  grandes  méritos  del  Libertador,  fué  el  de  haber 
creado  en  Colombia  la  opinión  que  no  existia  y  sabido  inspirar 
en  las  masas  indolentes  y  bien  halladas  en  su  estancamiento  y 
con  su  esclavitud,  por  la  infelicidad  de  aquellos  tiempo?,  el  deseo 
vehemente  de  ser  libres.  ¿  Como  combatir  por  reconquistar  la 
dignidad  nacional  pueblos  sin  iniciativa  y  sin  patriotismo,  que 
DO  sabian  lo  que  era  independencia ?  ¿Ni  cómo  tratar  de  sa- 
cudir el  yugo  cruel,  cuando  las  ideas  religiosas,  tan  fuertes  por 
si  mismas,  eran  un  obstáculo  invencible  que  á  ello  se  oponían? 
Figúrense  mis  lectores  un  pueblo  sumido  en  la  ignorancia  más  de- 
plorable, que  nada  conocia,  ni  siquiera  las  [)rimeras  nociones 
de  política  y  de  derecho  individual  ]  que  tenia  la  servidumbre 
como  patrocinio,  y  que  durante  trescientos  aQos  no  habia  oido 
en  la  casa,  en  la  iglesia,  ni  en  parte  alguna,  siuo  consejos  de 
obediencia  y  sumisión.  Figúrense  un  pueblo  que  no  leia,  po^ 
que  la  instrucción  estaba  entrabada  por  la  censura  y  por  la 
Inquisición:  que  no  veia  extrangeros,  que  no  hablaba  más  idio- 
ma que  el  suyo,  y  que  en  todas  las  solemnidades  y  aun  en  todos 
los  actos  menos  importantes  de  la  via  común,  oía  del  cura 
desde  la  cátedra  evangélica :  "  ¿  Que  suerte  tendríais  si  os  se- 
paraseis un  palmo  de  la  obediencia  del  soberano  ?  ¿  Qué  fue- 
rais siu  vuestro  dulce  y  amado  Monarca  ?  • . . .  Nada,  menos  que 
nada  aun  :  la  cólera  del .  Cielo  os  habría  sepultado  en  los  abis- 
mos horribles  de  la  miseria  y  de  la  desesperación;  porque  Dios 
no  deja  sin  castigo  (y  un  castigo  horrendo)  la  infidelidad  contra 
su  Ungido. — Así,  pues,  mis  amados,  vivid  tranquilos  bajo  la 
sombra  benéfica  del  trono  :  ocupaos  solamente  de  obedecer  las 
órdenes  del  Rey  ;  ved  en  la  persona  del  Monarca  la  imagen  del 
Dios  que  adoramos.  Por  Dios  reman  los  Reyes:  la  patead 
que  ejercen  es  de  él, — ^El  libertinagc  y  la  impiedad  han  querido 
persuadir  á  los  pueblos  que  la  obediencia  al  Soberano  es  opi- 
nable.   Error  condenado  por  la  Universidad  de  la  Sorbona  y 

•  Nota  del  Mariscal  Grouchy  sobre  la  Organización  de  la  Guerra  en  ti  Bureé 
la  América,  escrita  en  ]^iade{fia  á  V  de  Setiembre  de  1816,  y  diríjida  á  los  pa- 
triotas de  ChUe. 
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con  más  extensión  por  los  concilios  de  Toledo,  principalfnente 
el  sexto,  compuesto  de  cuarenta  y  siete  Obispos,  entre  ellos  un 
S.  Eugenio. — El  Concilio  dijo  :  el  que  quebrante  la  fidelidad  ha- 
cia el  Rey  sea  excomulgado  á  la  presencia  de  Dios  Padre  y  ex- 
trañado de  la  Iglesia  católica  y  téngase  por  condenado  en  el 
juicio  futuro,  con  el  Diablo  y  sus  ángeles.  Anatema  {Muran 
Atha),  perdición  en  la  venida  del  Señor. — Y  si  fuere  clérigo, 
que  DO  sea  absuelto  sino  en  el  postrer  término  de  la  vida....  I "  * 
— Un  pueblo  que  aprendia  tales  máximas  de  memoria,  en  el  ca- 
tecismo :  que  las  oia  inculcadas  por  el  ministro  de  la  religión, 
por  el  hombro  encargado  de  conservar  los  dogmas  y  de  propa- 
gar la  moral  y  las  verdades  útiles  á  la  sociedad  ;  ¿  qué  podia 
hacer  ?— ¿  Se  cree  que  valen  poco  esas  impresiones  de  toda  la 
vida :  esos  hábitos,  esas  ideas  que  se  trasmiten  dé  generación 
en  generación,  y  que,  á  fuerza  de  tiempo,  llegan,  por  decirlo  así, 
á  incrustarse  en  lo  más  íntimo  del  corazón  de  todos  ? — Bolí- 
var y  sus  pocos  compañeros  -pretendieron  cambiar  el  orden  de 
cosas,  y  con  él  los  hábitos  inveterados,  las  creencias  errónea?, 

la  disposición  servil  de  los  espíritus y  emprendieron  una 

obra  de  Titanes. — Cuando  se  dijo  independencia,  la  masa  del 
pueblo  no  comprendia  lo  que  se  decia. — Cuando  comenzaba  á 
penetrarlo,  el  terremoto,  las  convulsiones  de  la  naturaleza,  vinie- 
ron á  inspirarle  aborrecimiento  hacia  aquella  idea  que  se  les  hizo 
mirar  como  reprobada  por  Dios  con  manifiestos  signos  de  su 
ira.  1  Qué  incansable  no  debió  ser  pues  la  persuasión,  y  qué 
encendida  la  palabra  para  poder  vencer  tan  sólida  permanente 
resistencia  I  En  este  punto,  Bolívar  es  un  prodigio,  y  la  histo- 
ria del  mundo  no  le  presenta  semejante  . . . . !  Washington  no 
conoció  esas  fatigas,  y  no  sabemos  si  hubiera  podido  superarlas, 
dominando  la  opinión  casi  unánime  de  su  país*  Por  el  contra- 
rio, en  los  Estados  de  la  Union  americana,  mucho  tiempo  hacia 
que,  en  sus  negocios  domésticos,  ellos  poseían  y  practicaban  la 
República.  Allá  no  se  conoció  la  monarquía  sino  de  lejos,  al 
través  de  los  mares,  como  un  nombre  ....    Los  ciudadanos  de 

*  Estas  palabras  están  tomadas  de  un  sermón  del  R.  Padre  Fr.  Francisco  Ja- 
vier de  Sosa ;  pero  las  mismas  se  hallan  en  los  del  Nerista  D.  Salvador  García 
de  Ortigroza,  y  en  las  platicad  doctrinales  y  se^Qones  de  todos  los  clérigos  an- 
teriores á  nuestra  revolución,  y  de  loa  mismos  que  se  hallaron  por  desgracia  en 
tUa,  con  muy  raras  excepciones. 
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aquella  sociedad  (cualquiera  que  fuese  el  estado  de  su  fortona  y 
el  grado  de  su  ilustración),  todos  opinaban  unánimes  en  favor 
del  gobierno  propio  {self-govemineni)^  del  gobierno  republicano. 
Las  colonias  crecian  rápidamente  en  población,  en  riqueza,  en 
fuerza  interior,  en  importancia  exterior.    En  vez  de  estableci- 
mientos oscuros  y  en  capacidad  apenas  do  mantener  su  propia 
vida,  un  pueblo  se  formaba  cuyas  empresas,  comercio,  agricul- 
tura y  relaciones  tomaban  lugar  en  el  mundo.    Por  otra  parte, 
la  metrópoli  no  tenia  la  voluntad  perversa  de  oprimir  ese  pue- 
blo :  alguna  vez  lo  incomodó  y  aan  lo  ofendió,  sin  pensarlo. 
Por  una  rara  fortuna  todo  conspiraba  en  favor  de  las  colonias. 
Su  causa  era  justa :  su  fuerza,  grande.    En  ellas  mismas,  en  sn 
propio  suelo,  todo  concurría  á  animarlas  :  en  Europa,  poderosos 
aliados  se  preparaban  á  sostenerlas ;  en  la  Inglaterra,  en  la 
Corte,. en  el  Parlamento,  tenian  amigos  y  apoyos.    Al  rededor 
de  Washington  estaban  Franklin,  Adams,  Hamilton,  Jefiferson, 
Madison,  Jay,  Hcnry,  Masón,  Greene,  Enox,  Morris,  Pinckney, 
Clinton,  TrumbuU,  Rutlege  . . . . ;  yo  no  podría  nombrarlos  to- 
dos, porque  en  el  momento  en  que  se  proclamó  la  independen- 
cia, habia  en  cada  provincia  y  casi  en  cada  pueblo  hombres  resr 
petados  de  sus  conciudadanos,  probados  en  la  defensa  de  las  li- 
bertades públicas,  influyentes  por  su  fortuna,  talento  y  carácter ; 
fieles  á  las  antiguas  virtudes  y  partidarios  de  las  luces  nuevas ; 
sensibles  al  brillo  de  la  civilización  y  adheridos  á  la  sencillez 
de  las  costumbres ;  de  un  corazón  fiero  y  de  un  espíritu  modesten 
hombres  raros  que  esperaban  mucho  de  la  humanidad  y  que  to- 
do lo  empeñaron  por  la  libertad  y  la  gloría  de  su  país.  * — ^Pero 
Bolívar,  ¿  qué  tuvo  de  todo  esto  ? — i  Qué  potencia  de  Europa 
se  alió  á  él  y  le  favoreció  ?    Y  en  el  interior,  ¿  cuántos  eran  los 
que  amaban  la  República?  ¿  Cuáles  los  apoyos  que  ofrecieron? 
— Por  deber  más  que  por  gusto»  impelido  del  destino  y  confian- 
do en  la  verdad  eterna  de  las  cosas,  emprendió  el  Libertador 
la  obra  portentosa  de  redimir  la  América  y  de  asegurar  su  pre- 
ciosa independencia....!     ¡Qué  estupenda  empresa! — ^Acaso 
no  pensó  en  las  rudas  borrascas  que  le  esperaban,  ni  antevio  las 
dolorosas  pruebas  que  le  reservaba  el  destino;  no  se  imaginó  que 

*  Léase  el  precioso  libro  de  Guizot  titulado :  "  Fondation  de  la  Répabliqne 
des  Etats  Udís  d'Amérique.*'  • 


TIDA  DE  BOIÍYAB.  506 

habia  de  empezar  por  crear  un  pueblo  y  trasformar  aquellas 
turbas  en  sociedades  inteligentes,  capaces  de  la  vida  política 
activa;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto ^s  que  extir- 
pando las  tradiciones  viciosas,  luchando  con  el  pasado,  regene- 
rándolo-todo, reemplazando  con  su  persuasión  al  tiempo  en  su 
labor  segura,  logró  Bolívar  divorciar  la  opinión  de  la  causa 
realista  y  crear  en  un  pueblo-colonia  el  derecho  de  la  persona* 
lidad  del  ciudadano,  la  libertad  de  todos  y  de  cada  uno ;  logró 
despejar  la  via  para  todas  las  fuerzas  productivas,  para  todas  las 
facultades ;  preparar  la  igualdad  social,  la  solidaridad  de  inte- 
reses, la  fraternidad  de  todos  los  americanos,  la  santa  alianza 
de  los  pueblos  oprimidos.  ...  I  Y  con  esto  constituir  el  poder 
nacional  I  Y  vencer  los  ejércitos  contrarios  1  Y  lavar  la  afrenta 
de  tres  centurias  de  servidumbre,  en  quince  años  de  hazañas 
inmortales  y  de  gloria  inmarcesible 

En  verdad,  la  historia  no  tiene  nada  más  extraordinario  que 
ofrecer  en  todo  el  curso  de  sus  anales,  que  ese  gran  combate 
librado  en  la  segunda  mitad  del  Nuevo-Mundo  entre  el  absolu- 
tismo apoyado  por  todos  los  poderes  morales  de  la  tierra :  en- 
contrando por  donde  quiera  auxiliares  y  favorecedores,  y  la 
libertad  reducida  á  la  sola  fuerza  de  un  hombre. 

Pero  ese  hombre  era  Bolívar ....  I 

Kú  majuB  generatur  ipso, 

Nec  viget  quidquam  simile  aut  secundum. 

(  HOEAT.,  1. 1,  ocL  xel) 

Para  ser  justo  debo  confesar  que,  en  ese  cambio  y  favorable 
variedad  de  la  opinión,  entraron  por  mucho  los  crueles  gefes 
españoles,  que  cansaron  con  su  persecución  odiosa  la  paciencia 
de  las  gentes  y  les  hicieron  ver  que  los  riesgos  de  la  revolución, 
y  aun  la  guerra  misma  con  sus  estragos  y  cruentos  sacrificios, 
eran  preferibles  á  aquella  situación  humilde  en  que  tanto  más 
se  encarnizaba  el  tirano  cuanto  más  postrado  aparecia  el  colo- 
no. Los  secuestros  inicuos,  las  proscripciones  sangrientas,  las 
muertes,  Ja  rapacidad  insaciable,  los  baldones  insolentes  • .  • . 
levantaron  vengadores ;  y  cuanto  pecho  hubo  generoso  y  dig- 
1^0,  llegó  á  ser  enemigo.  Esas  masas  sencillas  é  indolentes,  que, 
al  principio  de  la  guerra,  parecian  no  sentir  el  nudo  que  las 
aprisionaba  y  vivir  conformes   en  su  rendimiento,  fueron  luego 
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ejércitos  formidables  que  destrozaron  por  todas  partes  las  hues- 
tes españolas,  y  Boiíyab  encontró  guerreros,  donde  quiera  que 
hubo  hombies  ....  I 

Sigamos  la  relación  ordenada  de  los  sucesos. 

Después  de  la  toma  de  Angostura,  pensó  el  Libertador  inva- 
dir inmediatamente  á  Caracas,  y  con  tal  fin  dispuso  que  el  Ge- 
neral Zaraza  observase  al  enemigo  en  Orituco  y  Calabozo,  es- 
tando pronto  para  reunirse  al  ejército  que  el  mismo  Bolívar  ha- 
bla de  conducir. 

Este  plan  requería  para  su  logro  apetecido,  que  las  fuerzas 
independientes  llamasen  la  atención  por  Barínas,  y  el  General 
José  Antonio  Pácz  se  encargó  de  cooperar  al  éxito  de  la  empre- 
sa, desempeñando  esa  parte  de  las  operaciones. 

A  principios  del  año,  cuando  el  malogrado  General  Piar  en- 
vió cerca  del  Gefe  Supremo  al  Coronel  José  Manuel  Olivares, 
para  darle  cuenta  del  próspero  estado  de  las  cosas  en  las  ribe- 
ras del  Orinoco  y  Caroní,  se  unieron  con  el  comisionado  varios 
gefes  que  bajaban  el  Apure,  atraídos  de  la  nueva  feliz  que  el 
Libertador  habia  vuelto  de  los  Cayos :  uno  de  ellos  era  el  Co- 
ronel Santander.  Dio  este  al  Libertador  noticias  minuciosas 
del  ejército  y  operaciones  de  Páez  en  los  llanos  del  Apure,  y 
conociendo  Bolívar  la  importancia  de  atraerle  y  de  utilizar  las 
fuerzas  llaneras,  obrando  en  combinación,  despachó  desde  An- 
gostura á  los  Coroneles  Manuel  Manrique  y  Vicente  Parejo, 
que  se  presentaron  al  General  Páez  en  el  hato  del  Yagual, 
donde  este  habia  fijado  su  cuartel  general,  y  después  de  algu- 
nas conferencias,  obtuvieron  su  acquiescencia  para  concurrir 
con  las  tropas  de  su  mando  á  hacer  la  guerra  bajo  la  dirección 
del  Libertador,  como  Gefe  Supremo,  bien  que  Páez  quedaba 
obrando  con  absoluta  independencia  y  plenitud  de  facultades 
en  el  territorio  que  dominaba. 

Era  Páez,  á  la  sazón,  joven  como  de  28  años,  de  agradable 
aspecto,  ágil,  robusto  y  de  aventajadas  dotes  para  la  guerra.  Su 
gente  intrépida,  pero  sin  disciplina  ;  y  él  mismo,  aunque  gefe,  y 
lleno  de  celosos  ardides  para  mantener  su  autoridad,  sin  conocer 
el  arte  militar,  no  teniendo  más  título  para  hacerse  obedecer, 
que  el  de  su  intrepidez  y  su  valor  personal. — Páez  ejercia  in- 
fluencia entre  los  llaneros  y  amaba  la  libertad.    Ya  ocupaba 
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gloriosa  página  en  la  historia  de  la  independencia  y  debia  ocu- 
parla mayor  todavía,  porque  le  aguardaba  alta  ocasión  de  mos- 
trarse bizarro  cual  ninguno.  Desde  los  afíos  de  1818  y  14  sona- 
ba su  nombre  en  Barínas  y  Mérida  como  capitán.  La  toma  de 
Guapdualito  en  1815  y  la  acción  de  la  '^Mata  de  la  Miel  "  en 
1816  dieron  fama  y  gran  celebridad  á  sus  proezas  ;  y  resuelto 
á  medirse  con  el  ejército  de  Morillo  y  libertar  el  Apure,  man- 
dando fuerzas  respetables  que  solo  confiaban  en  él,  oyó,  no  obs- 
tante, sin  repugnancia,  el  raensage  de  Manrique  y  de  Parejo. — 
Contaban  estos  que,  en  conversación,  llena  de  fraternal  franque- 
za, Páez  les  habia  dicho,  con  aire  de  satisfacción,  que  él  tenia  un 
ejército  en  los  llanos  y  otro  en  su  fama,  creyéndose  ya  muy  ilustre 
capitán.  Y  calificaba  Manrique  estos  conceptos  como  hijos  de 
la  más  reprensible  vanidad.  Acaso  no  fué  otra  cosa  que  una 
arrogancia  militar,  disculpable  entre  compañeros,  y  más  que  to- 
do en  un  joven  á  quien  tanto  acariciaba  la  fortuna. — ^Lo  cierto 
del  caso  fué  que  Páez  so  prestó  sin  dificultad  á  hacer  la  guerra 
bajo  la  dirección  del  Libertador,  y  que  en  esto  lo  reconoció  como 
Gefe  Supremo  de  la  República,  siendo  de  pequefia  monta  aque- 
lla condición  que  puso  de  obrar  con  plenitud  de  facultades  en  el 
territorio  que  dominaba,  pues  eso,  por  fuerza  habia  de  ser  así, 
en  aquella  época  en  que  solo  el  Libertador  propendía  á  consti- 
tuir un  gobierno  estable  y  ordenado  y  conocía  la  importancia  de 
la  autoridad  general  y  de  la  obligación  común  y  uniforme. 

Hasta  qué  punto  contribuyó  Páez  al  éxito  de  la  grande  obra 
de  nuestra  regeneración,  vamos  á  verlo  en  el  discurso  de  esta 
obra.  .  .  . 

Bolívar  tomaba  sus  disposiciones  para  la  campaña ;  y  mientras 
enviaba  armas,  pertrechos  y  buenos  oficiales  á  Zaraza,  y  engro- 
saba las  filas  de  este  con  cuerpos  que  salieron  á  las  órdenes  del 
General  Pedro  León  Torres,  Morillo,  inquieto  y  lleno  de  recelo, 
hizo  reunir  en  Calabozo  el  grueso  de  sus  fuerzas.  No  penetraba 
lo  que  discurría  el  Libertador,  pero  comprendía  la  importancia 
de  atacar  simultáneamente  á  Páez  en  Apure  y  á  Zaraza  en  los 
llanos  de  Caracas.  Dejó,  pues,  la  capital  y  situó  su  cuartel  ge- 
neral en  el  centro  de  los  llanos. 

De  las  cinco  divisiones  que  componían  el  ejército  real  y  que 
debian  obrar  contra  los  patriotas,  mandaba  la  primera  el  briga- 
dier D.  Miguel  de  Latorre,  acampado  en  los  pueblos  del  Calva- 
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rio  y  del  Sombrero,  y  con  sus  regimientos  de  Castilla  y  de  la 
Union,  con  sus  húsares  de  Fernando  VII  y  el  escuadrón  de 
Lanceros  del  país,  amenazaba  á  Zaraza  que  se  hallaba  acampa- 
do  en  el  hato  de  Belén. — El  Libertador  confiaba  mucho  en  la 
actividad  y  experimentado  valor  de  este  guerrillero,  uno  de  los 
más  famosos  entre  los  independientes ;  sin  embargo,  sabía  que 
no  tenia  educación  militar  y  que  sus  dotes  eran  solo  intrepidez 
y  lealtad.  Besolvió,  pues,  ir  á  mandar  en  persona  la  acción  que 
preparaba  Latorre,  conduciendo  1,500  hombres  para  aumentar 
la  división  Zaraza.  Se  embarcó  en  el  Orinoco  á  22  de  Noviem- 
bre y  subió  con  sus  tropas  hasta  el  puerto  de  Cadenáles,  á  la 
izquierda  del  rio  y  como  á  30  leguas  de  Angostura.  Desde  allí 
mandó  decir  á  Zaraza  con  el  Coronel  Montesdeoca  que  evitase 
la  acción,  alejándose  siempre  de  la  línea  enemiga  hasta  que  él 
efectuase  su  incorporación :  y  que  esta  tendría  lugar  en  Rio- 
Claro. 

Parece,  por  desgracia,  que  Zaraza  comprendió  Santa  Clara, 
rio  que  se  junta  con  el  Manapire  entre  Calcara  y  Chaguara- 
mas. .  .  — Bolívar  llegó  el  4  de  Diciembre  á  San  Diego  de  Ca- 
brutica,  y  allí  hirió  vivamente  su  ánimo  la  fatal  noticia  de  la 
derrota  completa  de  Zaraza  en  la  sangrienta  jornada  déTa  &o- 
gaza. 

Zaraza  habia  olvidado  las  prevenciones  reiteradas  del  Liber- 
tador ;  y  creyéndose  superior  en  fuerza  á  Latorre,  no  solo  no  ex- 
cusó sino  que  empeñó  una  acción. — Venció  en  esta  vez  la  disci- 
plina sobre  el  número  y  el  resultado  fué  dejar  nosotros  en  el 
campo  1,200  muertos,  1,000  fusiles,  cañones,  más  de  1,000  caba- 
llos, banderas  y  otros  artículos  de  guerra. — La  derrota  fué  com- 
pleta ;  y  Latorre,  aunque  herido  en  un  muslo,  tuvo  el  placer  de 
quedar  victorioso  á  poca  costa. 

Al  saber  Bolívar  el  desastre  de  la  Hogaza^  contramarchó  á 
Angostura  pasando  el  Orinoco  por  Soledad. 

una  vez  en  la  capital  de  Guayana,  y  sin  ocultar  á  nadie  el 
descalabro  padecido,  publicó  la  ley  marcial  y  desplegando  aque- 
lla actividad,  fecunda  en  recursos,  consiguió  en  breve  reponer 
la  pérdida  que  la  República  habia  hecho  por  la  inexcusable  ino- 
bediencia de  Zaraza. — Su  anhelo  era  auxiliar  á  Páez  amenaza- 
do por  Morillo,  y  ahora  en  mayor  peligro  por  la  preponderan- 
cia de  Latorre.    Dirijió  á  Urdaneta  corea  de  Páez  con  el  pro- 
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pósito  de  combinar  las  operaciones  y  franquear  las  bocas  del 
Apure :  dispuso  lo  más  necesario  para  la  campaña  y  sé  embar- 
có con  2,000  hombres  que  habia  sacado,  como  por  encanto,  y 
llevando  29  buques  que  comenzaron  á  subir  el  Orinoco  el  31  de 
Diciembre. 

Cuando  Morillo  tuvo  noticia  en  San  Antonio  de  Apurito,  de 
la  victoria  de  Latorre  en  la  Hogaza,  vino  volando  á  Calabozo. 
Aquellas  marchas  forzadas  del  General  en  gefe  causaron  asom- 
bro á  todo  el  mundo.  ¿  Qué  pensaba  ?  Qué  iba  á  hacer  á 
aquella  ciudad,  emporio  de  los  llanos  ? — Prepararse  para  más 
recia  campaña :  para  hechos  que  ningún  talento  podia  prever, 
pero  que  eran  indefectibles  ;  porque  Bolívar,  triunfante^  sigue 
v.n  itinerario  conocido,  decía  él ;  perdidoso^  no  es  posible  acertar 
por  donde  caerá^  más  que  nunca  activo  yfomniddble, 

Y  así  futí,  en  efecto. 

Las  divisiones  Monágas  y  Torres  dispuso  el  Libertador  que 
se  trasladasen  á  la  orilla  derecha  para  continuar  marchas  por 
tierra  hasta  Caicara.  A  Zaraza  le  previno  que  siguiese  al  rio 
Caura. — Cedeño,  con  su  fuerza,  estaba  apostado  en  el  Tigre. 
Todo  el  ejército  se  reunió  en  la  Urbana,  en  el  Alto  Orinoco,  el 
22  de  Enero  de  1818,  y  el  31,  al  mes  precisamente  de  haber  de- 
íado  á  Angostura,  se  reunió  Bolívar  con  Páez  en  el  Caujaral, 
desde  cuyo  lugar  marcharon  juntos  hasta  San  Juan  de  Payara 
donde  estaba  el  cuartel  general. 

Los  patriotas,  llenos  de  placer  y  de  asombro,  veian  terminada 
aquella  larga  y  peligrosa  operación. 

El  Libertador  inflamó  con  su  presencia  el  ánimo  de  los  llane- 
ros de  Páez ;  y  este  mismo,  acreditado  de  Valeroso  y  buen  pa- 
triota, tomó  entonces  más  aliento,  remitida,  entre  los  fervores 
del  entusiasmo,  la  oculta  propensión  de  inobediencia. 

El  Libertador  permaneció  seis  dias  en  San  Juan  de  Payara 
organizando  el  ejército,  remontando  la  caballería  y  dando  descan- 
so á  todos. — De  allí  se  puso  en  marcha  para  San  Fernando,  hen- 
chido el  pecho  de  las  más  halagüeñas  esperanzas.  La  campaña 
de  1818  prometia  á  Bolívar  grandes  resultados.  En  este  año, 
repetia  con  frecuencia,  Venezuela  verá  rendirse  6  perecer  á  sus 
crueles  conquistadores. — Los  desastres  y  pasados  disgustos,  y 
la  rota  de  Oudcflo  en  "  la  Hogaza"  que  fué  completa,  no  le  des- 
mayaron/En  cierto  modo  él  habia  logrado  reparar  la  pSrdida, 


510  VIDA  DE  BOLÍYAB. 

y  uua  luz  interior  le  hacia  ver  como  adquirida  ya  la  independen- 
cia. ;  Tal  era  su  confianza  1 — Ducoudray,  Mérida  y  otros  enenri- 
gos  del  Libertador  le  censuran  esa  confianza,  por  que  era  infun- 
dada, dicen,  y  peligrosa.  .  .  .  ( Placer  de  hincar  el  diente  á  todas 
manos  I  Muchas  causas  concurrían  para  inspirar  esa  s^uridad 
en  el  ánimo  levantado  de  Bolívar.  ...  El  hombre  de  los  Cayos  : 
el  de  la  expedición  de  Ocumare,  que  Morillo  calificó  de  "  locura" 
y  de  "  expedición  de  piratas",  es  dueño  de  un  inmenso  territorio, 
provisto  de  subsistencias ;  es  dueño  de  un  rio  navegable,  y  sos 
tropas  van  á  obrar  en  combinación  con  la  de  los  llanos  que  ha- 
blan obtenido  triunfos  brillantes  sobre  las  poderosas  falanges 
españolas.  ...  La  República  no  estaba  ya  errante  :  sn  capital 
era  Angostura.  (Esta  es  la  misma  que  hoy  se  llama  Ciudad 
Bolívar.)  En  ella  tremolaban  los  pendones  de  la  libertad  :  allí 
estaban  los  magistrados  de  Colombia,  y  Bolívar  habia  dado 
centro  á  la  causa :  fuerza  al  gobierno :  estímulo  al  valor :  honor 
y  premio  á  los  servicios.  ¿Tenia  ó  no  razón  para  expresar 
confianza  en  el  resultado  final  de  su  empresa  ? — No  es  cierto  que 
las  prosperidades  militares  sean  las  que  únicamente  puedan 
dar  basa  á  la  confianza,  pues  el  suceso  de  las  armas  pende  de 
mil  accidentes  y  circunstancias  que  es  imposible  proveer. — La- 
torre  habia  triunfado  en  "  La  Hogaza,"  acción  empeñada  sin 
cordura ;  pero  los  patriotas  no  eran  ya  una  gavilla  de  guerri- 
lleros rivales  y  desmandados,  obrando  cada  cual  por  su  con- 
sejo. Los  bienes  inestimables  de  la  unidad  comenzaban  á  ser 
sentidos  y  apreciados :  ya  habia  lazos  que  ataban  las  volun- 
tades:  poder  inteligente  que  mancomunábalos  esfuerzos:  auto- 
ridad suprema,  reconocida  hasta  en  el  corazón  de  los  llanos, 
que  dirijia  el  valor  de  los  defensores  de  la  patria  y  que  destruía 
los  obstáculos  que  á  la  idea  emancipadora  y  á  la  noble  aspira- 
ción de  existencia  propia  opusiera  el  despotismo. — ^Esas  pruebas 
irrefragables  de  adelanto  ¿  no  eran  bastantes  pai'a  justificar  la 
confianza  del  Libertador  ?  Y  con  ellas  presentes,  ¿  podrá  califi- 
carle nadie  A^q  pi^esuniuoso  ó  temerario  t — "La  América  va  á  ex- 
pulsar á  sus  tiranos  1" — ^Este  pensaímiento  infundía  esfuerzo  y  le- 
vantaba el  corazón  de  Bolívar  ;  y  tan  penetrado  estaba  de  él, 
que  escribiendo  al  Gobernador  de  la  Barbada,  le  decia,  con  ple- 
no convencimiento :  Si  Morillo  existe  aun  en  Veneztida^  dd)e 
esta  precaria  fortuna  á  la  carencia  por  nuestra  parte  de  elemen' 
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tos  mimares.    Pero  ya  los  tenemos,  y  bien  pronto  no  fecliarí  de 
Venezuela  sus  mentirosos  despachos,* 

Et  senno  illius  potestete  plenoD  erat 

Y  sus  palabras  estaban  llenas  de  poderío.  .  .  • 
"  Nubes  y  viento  á  -que  no  se  sigue  la  lluvia,  es  el  varón  jac- 
tancioso," dice  el  sabio ;  pero  dardo,  j  espada,  y  saeta  aguda  es 
el  que  cumple  lo  prometido.  Bolívar  prometió,  y  cumplió,— 
Morillo  no  fechó  muchos  meses  más  de  Y eiieznélsi  sus  mentirosos 
despachos;  y  traspasado  por  el  dardo  de  la  gloria  de  su  contra- 
rio, se  retiró  á  España,  como  veremos  adelante,  dejando  tendido 
en  los  campos  de  Venezuela,  el  ejército  que  trajo  para  humillarla. 
]  Campos  de  libertad  I  sitios  de  gloria ! 

*  Veáse  la  carta  de  \,^  de  Setiembre  de  1818. 


^   I 


CAPITULO  XXVI. 


1818. 


HaL  JVKL  TOBRINTB  PABA  JDKQAB  DB  los  hechos  DBL  LIBBBTADOB —  MBXOBABLB  PASO 
DBL  APUBB  —  80BPRBSA  DB  BOBILLO  BN  CALABOZO  —  PBOCLAMA  DB  B0LÍ7AB  BN  BL 
SOMBRBBO  T  KL  CONSEJO  —  BL  LIBERTADOR  INTENTA  BATIB  X  LATOBRB  T  OCUPAB  Sl 
CARACAS  —  DE8GBACIAS  IMPREVISTAS  QUE  LO  IMPIDEN  —  ACCIÓN  BN  LA  QUBBBADA  DI 
a£MBN. 

MIENTRAS  que  el  General  Morillo  se  dedicaba  en  Calabo- 
zo con  infatigable  celo  á  poner  su  ejército  en  el  estado 
más  respetable  para  emprender  nuevas  operaciones,  se  presentó 
repentinamente  el  indomable  caudillo  caraqueño  al  frente  de  los 
realistas  el  13  de  Febrero  á  la  cabeza  de  2,000  infantes  y  3,000 
caballos/' — Así  comienza  Torrente  su  capítulo  XXVI  en  el  cual 
habla  de  los  sucesos  de  1818  ;  y  añade  luego  :  "  el  retroceso  de 
dicho  rebelde  al  Orinoco  ;  su  rápida  vuelta  cruzando  aquel  rio 
por  la  Encaramada  /  su  reunión  con  todas  las  fuerzas  de  Páez, 
y  su  inesperada  aparición  sobre  Calabozo,  habiendo  caminado 
más  de  300  leguas  en  el  corto  tiempo  de  mes  y  medio,  fué  sin 
duda  alguna  la  empresa  más  brillante  de  que  puede  gloriarse." 
En  cuanto  á  esto,  Torrente  no  era  ni  podia  ser  buen  juez.  .Su- 
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poner  que  una  marcha  rápida,  que  es  un  suceso  común,  fuera  la 
empresa  más  brillante  del  Libertador,  es  reducir  el  infinito  á  on 
palmo,  desnaturalizar  las  cosas  7  trocar  su  nombre  y  su  verda- 
dero sentido.  La  empresa  más  brillante  de  Bolívar  es  la  que  é. 
mismo  referia  á  los  colombianos  modestamente  á  su  regreso  del 
Perú :  "  Cinco  años  hace,  les  decia,  que  salí  de  esta  capital. 
^'  (Bogotá)  para  marchar  á  la  cabeza  del  ejército  Libertado) 
"  desde  las  riberas  del  Cauca  hasta  las  cumbres  argentinas  de 
*'  Potosí  ....  Un  millón  de  colombianos  y  dos  repúblicas 
'^  hermanas  han  obtenido  la  independencia  á  la  sombra  de  Tues- 
'^  tras  banderas,  y  el  mundo  de  Colon  ha  dejado  de  ser  español  I 
**Tal  ha  sido  nuestra  ausencia!" — Mal  que  le  pese  al  Sr. 
Torrente,  aquello  de  el  mundo  de  Colon  ka  dejado  de  ser  espa- 
ñol, es  empresa  más  brillante  que  un  viaje  rápido.  Convenga- 
mos. Este  puede  hacerlo  cualquiera  ;  la  libertad  de  un  mundo 
no  es  asunto  para  todos. 

Lo  de  presentarse  el  Libertador  repentinamente  en  Calabozo, 
lo  cuenta  el  historiógrafo  realista  tan  por  encima,  que  parece  un 
hecho  cualquiera  ....  No  es  así. — Esa  aparición  en  Calabo- 
zo tuvo  sus  ribetes  y  circunstancias  que  la  hacen  famosa  y  me* 
morable. 

San  Fernando  estaba  dominado  por  los  realistas ;  allí  estaba 
Quero  con  600  hombres  que  se  sostuvieron  denodadamente. — ^El 
Libertador  no  quería  dar  asalto  á  San  Fernando,  porque  su  in- 
tento era  caer  sobre  Morillo  en  Calabozo  y  pulverizarlo.  Páez 
apoyó  este  plan  e  indicó  el  paso  del  Diamante  para  atravesar  el 
rio.  Bolívar  lo  despachó  delante  y  le  previno  que  tuviese  listas 
embarcaciones  suficientes  para  pasar  con  prontitud  el  ejército.— 
Llegando  el  Libertador  al  paso  designado,  no  halló  barca  al^- 
na,  pues  solo  se  veian  á  la  parte  opuesta  una  cañonera,  tres  fle- 
cheras y  varias  canoas  enemi^. 

— General  Páez,  dijo  Bolívar  con  manifiesta  inquietud,  ¿cuár 
les  son  los  buques  qno  V.  tiene  prevenidos  ? 

— Señor,  repuso  Páez,  cuento  con  una  cañonera,  tres  flecheras 
y  varias  canoas,  en  las  que  muy  bien  puede  pasar  la  tropa. 

— ¿  Dónde  están  ? 

— El  enemigo  las  tiene,  dijo  Páez,  mirando  los  buques  realistas. 
Adivinó  el  Libertador  el  atrevido  pensamiento  del  bizarro  lla- 
nero ;  pero  con  todo,  viendo  las  cosas  sujetas  á  una  maniobra 
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tan  arriesgada,  comenzó  á  lamentarse  de  que  su  plan  fracasaría 
por  la  tardanza  en  conseguir  medios  para  pasar  la  tropa.  Páez, 
entonces,  se  arrojó  al  caudaloso  Apure  con  Aramendi,  bravo  sin 
segnndo,  y  cincuenta  lanceros  más,  que  montaban  todos  caballos 
en  pelo  ....  Acción  extraordinaria  que  dejó  admirado  á 
Bolívar  y  sorprendidos  y  casi  muertos  de  miedo  á  los  españoles. 
Con  todo,  estos  se  defendieron  por  cuantos  modos  les  sugeria  la 
desesperación  ;  pero  Páez  los  destrozó  y  les  quitó  los  buques, 
en  los  cuales  pasó  el  ejército  que  iba  á  obrar  contra  Morillo. 

Esta  es  una  hazafia  digna  de  eterno  elogio  que,  no  obstante, 
silencia  Torrente  como  si  nada  hubiera  pasado. 

Si  él  y  los  suyos  la  callan,  nosotros  debemos  pregonarla. 

A  tiro  y  medio  de  cañón  de  San  Fernando  se  verificó  el  paso 
de  nuestras  fuerzas,  y  acto  continuo  emprendieron  su  marcha 
hacia  Calabozo  delante  de  cuya  plaza  desplegó  Bolívar  sus  fuer- 
zas al  amanecer  del  12  de  Febrero.  — ^Tal  fué  la  rapidez  de  la 
marcha ;  tan  prontos  y  veloces  los  movimientos  del  ejército,  que 
el  general  espafiol  tuvo  noticias  de  las  operaciones  de  su  enemi- 
go, cuando  lo  vio  encima  de  su  cuartel  general. — ^El  regimiento 
de  húsares  fué  destrozado ;  el  batallón  de  Castilla  perdió  equi- 
pages  y  gran  número  de  prisioneros :  dos  compañías  de  Navarra 
fueron  batidas,  y  Morillo  mismo,  perseguido  de  cerca  por  el  bra- 
vo coronel  Aramendi,  debió  su  vida  á  que  el  caballo  de  este 
metió  un  pié  en  un  hoyo  y  se  detuvo. 

Dos  segundos  decidieron  de  la  vida  del  general  en  gefe  expe- 
dicionario. 

Los  patriotas  no  dieron  cuartel  á  las  tropas  españolas  y  Mo- 
rillo estuvo  como  atónito  del  exterminio  que  acababa  de  sufrir. 
— Aquella  celeridad  con  que  Bolívar  marchó  desde  San  Diego 
de  Cabrutica  hasta  Angostura :  de  Angostura  á  la  Urbana,  fren- 
te á  las  bocas  del  rio  Araure  ;  y  después  hasta  Calabozo,  recor- 
riendo en  breves  dias  más  de  trescientas  leguas,  sorprendió  de 
tal  género  á  Morillo  que  estuvo  dudando  de  lo  mismo  que 
veia. — Vino  á  sacarlo  de  la  duda  la  generosa  intimación  del  Li- 
bertador para  que  se  rindiese,  asegurándole  que  estaba  pronto  á 
perdonar  á  Fernando  VII  mismo  I 

Morillo  evacuó  á  Calabozo  en  la  medía  noche  del  14,  y  se  di- 
rijió  hacia  el  Sombrero. 

Bien  quiso  Bolívar  interponerse  entre  este  punto  y  el  ejército 
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realista :  operación  acertada  que  hubiera  dado  concluida  la 
guerra  con  la  destrucción  de  las  fuerzas  de  Morillo ;  pero  Páez 
se  opuso  con  algunos  otros  gefes,  que  deseaban  hacer  alarde  de 
su  triunfo  en  Calabozo,  y  se  perdieron  momentos  preciosos  que 
nada  pudo  compensar  después.  El  pensamiento  de  ocupar  á  Ca- 
labozo era  en  realidad  insignificante  ;  el  de  interceptar  á  Morillo, 
que  iba  desmoralizado,  era  vital. — Bolívar  quiso .  persuadir  á 
Páez  ;  pero  este,  lisonjeado  por  algunos  sediciosos,  llegó  hasta 
faltar  al  respeto  del  Libertador  ...  I  Bolívar  tuvo  que  hacer 
el  sacrificio  de  su  gloria  y  de  su  opinión,  al  amor  de  alcanzar  la 
independencia. — "  Solo  tan  sublime  sentimiento,  dice  Sestrepo, 
pudo  inspirarle  en  aquel  dia  tanta  prudencia,  como  la  que  em- 
pleó para  reducir  á  su  deber  al  General  Páez.  Por  fin,  el  infla- 
jo  del  Libertador  disipó  aquella  nube,  restableciéndose  la  udíod, 
á  lo  menos  en  apariencia." 

Y  no  paró  aquí  por  desgracia  el  mal,  sino  que,  habiendo  al- 
canzado el  ejército  por  marchas  forzadísimas  á  Morillo  y  so  gente 
en  las  márgenes  del  Guáribo,  este  levantó  su  campo  y  se  retiró 
á  Barbacoas,  sin  que  los  republicanos  lo  persiguieran.  La  causa 
fué  que  Páez  y  otros  gefes  de  su  bando  se  denegaron  abierta- 
mente á  continuar  la  persecución  del  ejército  español,  dando  por 
excusa  que  la  caballería  se  hallaba  muy  despeada. — ^Y  asi  pedia 
ser  en  efecto. 

Tal  contratiempo  causó  á  Bolívar  un  dolor  acerbo,  viendo  que 
se  salvaban  los  realistas,  cuando  podían  ser  destruidos  ....'— 
Su  autoridad,  aunque  reconocida,  no  estaba  bien  afirmada  aun 
en  los  llanos  y  no  le  era  dable  hacerse  obedecer  por  el  rigor.— 
Aquellos  hombres  que  amaban  la  libertad  personal,  pero  que  se 
cuidaban  poco  de  la  independencia  nacional,  le  habrían  descono- 
cido sin  reparo ;  y  era  preciso  condescender  ....  saber  disi- 
mular á  tiempo,  que  es  prudencia  acomodarse  á  la  voluntad  de 
todos  .  .  .  sacrificar  la  gloria  y  el  triunfo  mismo  para  conservar 
la  unidad,  y  triunfar  después  .  .  .  I — La  lucha  de  Bolívar  no 
fué  solo  con  la  España  ;  fué  también,  al  principio,  con  la  indife- 
rencia de  las  masas,  y  lu^o  y  siempre  con  el  oi^ullo  de  los 
caudillos,  con  la  anai*quía,  con  los  intereses  fraccionarios,  con  la 
discordia,  con  los  elementos,  con  la  escasez  de  recursos,  con  el 
egoísmo  ....  Solo  aquella  alma  acerada,  que  nada  pudo  ha- 
cer destemplar  ni  enflaquecer  jamás,  hubiera  conseguido  llevar 
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al  cabo  la  libertad  de  Venezuela,  pueblo  que  parecia  condenado 
á  perpetua  servidumbre 

Al  llegar  á  esta  parte  de  nuestra  historia,  descubre  Baralt  el 
intento  de  acusar  al  Libertador  por  algunos  errores  que  come- 
tió, dícej  j  á  los  cuales  atribuye  que  Morillo  no  quedase  deshe- 
cho en  Calabozo  después  que  desocupó  esta  población. 

Baralt  cuando  escribió,  tenia  toda  la  libertad  que  ape- 
tecía para  acusar  al  Libertador. .  . .  Sus  enemigos  mandaban  en 
Venezuela  I  Y  aquí,  en  Caracas,  en  la  cuna  de  Bolívar,  no  era 
bien  recibido  que  se  hablase  de  sus  proezas,  ni  se  consentía  que 
ninguno  cantase  su  nombre  inmortal.  Bolívar,  el  hombre  desti- 
nado á  la  salvación  de  la  América ;  el  gran  caudillo  que  "  se 
asimiló  por  el  heroísmo,  por  la  constancia,  por  la  gloria,  por  sus 
desastres  mismos  á  la  nación  que  marchaba  tras  sus  pasos  en 
ardientes  tropeles.  .  .  .  gran  figura  en  todos  los  siglos  y  en 
todas  las  naciones,  *  no  debia  tener  amigos  y  menos  aun  ado- 
radores en  su  patria,  entre  sus  propios  hermanos  que  él 
redimió !  Fué  lícito  á  Baralt  el  cargo :  no  le  hubiera  sido 
la  defensa,  ni  la  explicación  misma  de  las  cosas.  Esa  ex- 
plicación era  la  desobediencia  de  los  subalternos  y  su  vanidaa  : 
vicios  ambos  que  inclinan  al  engreimiento  y  que  costaron  á  la 
patria  amargas  y  abundantes  lágrimas  I 

Libre  Morillo  de  la  persecución  de  los  republicanos  continuó 
su  retirada  hacia  los  valles  de  Aragua.  Escribe  Torrente,  que 
apareniaba  el  desorden  de  una  fuga;  no  lo  aparentaba. — Morillo 
huia  en  realidad  y  huia  de  una  sombra. 

'Bolívar  regresó  á  Calabozo. 

Antes,  en  el  pueblo  del  Sombrero,  expidió  una  proclama  diri- 
jida  á  los  habitantes  de  los  llanos,  anunciándoles  que  los  ejérci- 
tos de  Bóves  y  Morillo,  que  eran  valientes  y  numerosos,  hablan 
quedado  tendidos  en  los  campos  consagrados  á  la  libertad  :  que 
la  ciudad  de  Calabozo  habia  entrado  bajo  la  protección  de  la 
Bepública  y  que  los  restos  del  ejército  de  Morillo,  batido  en  loe 
dias  12  y  16,  fugitivos,  se  escapaban  á  encerrarse  en  los  muros 
de  Puerto  Cabello  ;  pero,  en  vano,  les  anadia,  porque  de  allí  se- 
rán arrojados  á  los  mares.     Un  yércüo  de  hombres  libres^  vale- 


*  Conceptos  del  Sr.  MacKenna  dirijidoe  á  Bolívar  en  su  folleto  biográfico  del 
General  San  líartío. 
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rogos  y  vencedores  no  puede  encontrar  resistencia.  La  vtciom 
marcha  ddante  de  nosotros  y  Venezuela  verá  rendirse  ¿perecer 
á  sus  crueles  conquistadores. — Llaneros  /  Vosotros  sois  invenci- 
hles  ¡  vuestros  cahállos,  vuestras  lanzas^  y  estos  desiertos^  as  libran 
de  la  tiranía.  Seréis  independientes  á  despecho  dd  imperio 
español. 

Pai*a  dorar  la  vergüenza  de  la  sorpresa  de  Calabozo  y  aque- 
lla rota  7  la  precipitada  fuga  hacia  Aragua,  dijo  Morillo  en  sa 
"  Manifiesto  "  de  6  de  Setiembre  de  1820,  que  su  retirada  habia 
sido  plan  militar  tranquilamente  concebido,  para  atraer  á  Bolí- 
var al  país  montuoso  é  inutilizar  su  caballería. — Por  supuesto, 
Diaz  y  Torrente  repiten  ese  cuento  como  hubieran  repetido 
cualquier  otro,  ensalzando  la  previsión  y  talentos  militares  de 
Morillo. — Pero  no  hubo  tal  :  ese  plan  ha  sido  de  posterior  in- 
vento, 7  lo  prueban  los  oficios  7  cartas  de  Morillo  que  se  copian 
en  nota.  * 

•  Oficio*—'*  Conforme  dije  á  V.  a  desde  la  TÍDa  del  Pao  y  San  José  de  •Híná- 
do6,  noticioso  de  qne  el  rebelde  Bolívar  se  habia  reunido  á  Pñez  y  puesto  átío  á 
^an  Femando,  me  dirigí  en  posta  á  Calabozo,  adonde  me  atacaron  el  11  del  a^ 
tiial  todas  las  faerzas  rebeldes  de  aqncl  candmo,  compuestas  de  más  de  dos  mil 
oaballos  7  mil  quinientos  infantes,  en  cii7a  acción  tnyimos  alguna  pérdida,  pero 
ñi6  macho  ma  jor  la  del  enemigo.  Permanecí  tres  dias  defendiendo  dicho  puesta, 
7  habría  logrado  destmir  la  numerosa  caballería  rebelde  en  las  secas  sabanas  de 
la  citada  Tilla,  ei  hubiese  contado  con  los  depósitos  de  TÍveres  que  con  tanta  re* 
petición  y  tiempo  tenia  pedidos. 

No  teniendo  subelstendas  de  ninguna  clase,  emprendí  mi  retiñida  á  esta  pue- 
blo con  la  ma7or  resolución,  donde  acabo  de  llegar,  siempre  aeguldo  por  los  ene- 
migos, que  no  han  dejado  de  incomodarme  bastante,  pero  no  han  osado  atacar 
ninguna  de  nuestras  columnas.  «^ 

"No  se  ha  perdido  ningún  equipaje,  7  todo  ha  Tenido  «a  él  mayor  6rdaQ 
á  pesar  de  la  inmensa  fiítiga  7  sufrimiento  de  las  tropas,  que  eu  un  dia  entero  y 
dos  noches  sin  comer  ni  dormir  han  tenido  que  arrostrar  toda  elase  de  peligros 
7  sufrimientos,  pues  hemos  tenido  más  de  cien  muertos  de  hambre,  de  sed  y  de 
cansancio. 

"  Me  dirijo  con  estas  tropas  á  la  villa  de  Cura,  adonde  espero  se  sirva  Y.S.  dar 
las  disposici(Aiee  convenientes  para  que  encuentren  los  auxilios  que  necesiten,  y 
que  puedan  de  algún  modo  reparar  lo  que  han  sufrido;  en  el  concepto  qne  esto  no 
da  espera,  y  que  nuestra  subsistencia  en  el  estado  en  que  estamos,  merece  que  sea 
tratada  con  otra  actividad  diferente  de  la  que  hasta  aquí  se  ha  mirado.—DÍM 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  general  del  pueblo  del  Sombrero  k  16  de 
Febrero  de  1818.— Pablo  Morillo. — Sefior  D.  Juan  Bautista  Pardo." 

Carta. — "  Mi  estimado  Pardo :  no  se  puede  Yd.  figurar  cuánto  hemos  sufrido 
con  el  cansancio  de  la  tropa,  la  fatiga,  el  polvo  7  no  tener  alimento  para  reslitir 
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De  estos  partes  oficiales  se  deduce,  que  la  retirada  reconoció 
por  causa,  (sobre  la  del  temor  que  inspiraban  las  armas  vencedo- 
ras de  Bolívar»)  la  falta  de  subsi^ncias  j  de  caballería.  Morillo 
no  menciona  siquiera  el  plan  que  escogitó  después,  j  no  merece 
la  gloria  de  tan  atrevido  proj/ectOfComo  escribe  Torrente,  el  cual 
proyecto  se  pinta  como  "  hijo  de  la  sabiduría  y  de  una  pj-evision 
consumada." 

El  Libertador,  como  he  dicho,  regresó  á  Calabozo  después  de 
su  brillante  proclama  del  Sombrero. — ^Vióse  allí  en  la  necesidad 
de  hacer  un  nuevo  sacrificio,  por  el  empeño  que  tomó  Páez  de 
obrar  sobre  el  Apure  para  rendir  á  San  Fernando. — ^**  Esta  ope- 
ración, le  decia  el  Libertador,  es  innecesaria  :  aquella  plaza  de- 
be rendirse,  bloqueada  como  está,  y  sin  auxilio ;  y  por  otra 
parte,  no  debemos  en  la  circunstancia  presente  debilitar  el 
ejército  que  ha  de  obrar  compacto  para  obtener  seguro  triunfo." 
^ — ^Ninguna  reflexión  bastó  para  disuadir  á  Páez  de  su  intento 

la  marcha ;  han  muerto  machos  ahogados  de  calor,  y  otros  no  ha .  sido  posible 
salTarlos,  á  pesar  que  desde  mi  persona  hasta  el  último  oficial  hemos  dado  nuestros 
caballos,  y  yo  he  venido  á  pié  la  mayor  parte  del  camino  para  dar  ejemplo.  La 
sed  nos  ha  devorado  y  el  calor ;  la  marcha  ha  sido  también  muy  rápida. 

"  Los  húsares  han  perdido'  sobre  sesenta  hombres,  entre  elloS  Santander  y 
Huesca,  que  murieron,  lo  mismo  que  Navas  y  otros  de  infantería. 

"Estos  diablos  han  reunido  todo  totilimundi,  hasta  Monágas,  que  estaba  en  la 
provincia  de  Barcelona ;  en  Guayana  solo  han  dejado  cien  hombres  de  guarni- 
ción. Si  Calzada  hubiese  podido  reunirse  conmigo,  acabamos  con  la  patria, 
pero  no  podia  v^ificarse  esto  k  tanta  distiCncia ;  lo  que  podrá  es  hacerles  mucho 
daño  en  sus  recursos,  como  es  quitarles 'Sus  caballadas,  que  es  en  lo  que  consiste 
toda  su  esperan». 

"  Si  en  Calabozo  hubiese  tenido  víveres  para  solo  quinee  días,  estoy  seguro 
que  sus  cabaUos  no  hubieran  podido  aguantar,  y  entonces  eran  hombres 
perdidos. 

"  No  nos  dejan  sosegar  estos  diablos  un  momento  y  siempre  los  tenemos  enci- 
ma, y  la  tropa  la  tenemos  muerta  de  cansada ;  esto  está  xnaa  montafioso,  y  no  es 
tan  bueno  para  su  caballería. 

"  Que  se  den  providencias  activas  para  socorros  de  víveres. 

'*  Páselo  Yd.  bien,  y  mande  á  su  afectísimo. — ^MoriUo.-^Sombrero,  16  de  Fe- 
brero de  1818." 

-  Oficio. — "  Cerrando  los  pliegos  que  dirigí  ayer  á  Y.  S.  comunicándole  mi  si- 
tuación y  el  movimiento  que  habia  hecho  desde  Calabozo,  fui  atacado  en  el 
pueblo  del  Sombrero  por  toda  la  infantería  y  cabaUería  rebelde  eon  el  mayor 
vigor ;  pero  el  acertado  luego  del  regimiento  de  Navarra  y  la  decisión  con  que 
los  intrépidos  soldados  del  de  Castilla  cargaron  á  los  enemigos,  hizo,  después  de 
dos  horas  de  nn  fuego  horroroso,  no  solo  el  que  se  rechazasen  completamente. 
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favorito.  Desmembró  el  ejército,  y  marchó  por  fin,  el  23  de 
Febrero,  con  bu  caballería  de  que  estaba  ufano. 

El  Libertador  hizo  de  la  necesidad  virtud,  y  dio  á  Páez  el 
nombramiento  de  Comandante  general  de  la  provincia  de  Hari- 
nas que  debía  libertar. 

No  fueron  mínimas  virtudes  en  el  corazón  de  aquel  la  tole- 
rancia y  la  prudencia,  cuyo  oficio  es  tan  propio  del  que  manda, 
y  en  circunstancias  de  suyo  tan  estrechas,  en  que  era  necesario 
buen  comedimiento  para  hablar:  buen  disimulo  para  sufrir : 
buen  consejo  para  acertar :  buen  esfuerzo  para  emprender ;  el 

sino  que,  atacados  á  sn  yes,  faesen  paestos  en  veigonzoea  íiiga,  dejando  en  nues- 
tro poder  maltitnd  de  armamento  y  prisioneros/  la  bandera  del  bataUon  que 
llaman  de  Honor  j  más  de  trescientos  cadáveres,  sin  necesidad  de  haber  emplea- 
do el  regimiento  de  la  Umion,  ni  nn  corto  niíSmero  de  húsares  qne  quedaron  de 
reserva»  aanqae  estos  con  los  cabaUos  cansados  y  eztennados  de  fatiga^  Si  en 
aquel  momento  hubiera  podido  disponer  de  alguna  caballería  para  perseguirloa 
en  el  desorden  y  confusión  que  se  les  puso,  hubieran  acabado  los  restos  de  la 
RepúbUca. 

"  Me  he  replegado  á  este  pueblo,para  rennirme  á  la  columna  del  teniente  coro- 
nel don  Rafael  López,  que  debe  Uegar  esta  noche  con  seiscientos  cabonoe  y  tres- 
cientos infantes,  y  pienso  marchar  inmediatamente  á  atacar  á  los  rebeldes,  ya 
puestos  en  salvo  los  enfermos  y  equipajes  que  tanto  nos  embarasaban ;  no  dn- 
•dando,  si  nos  esperan,  destruirlos  completamente. 

"  Entre  tanto  y  por  un  efecto  del  movimiento  que  han  hecho  loe  rebeldes  so 
>bre  estos  puntos,  queda  el  coronel  Calzada  en  aptitud  de  cogerles  en  el  Apure 
las  caballadas  y  recursos  qne  allí  tienen  y  han  dejado  ahora  casi  abandonados 
para  hacer  este  esfuerzo. 

"  Haga  y.  S.  que  las  dos  compafiías  de  Burgos»  el  bataUon  de  pardos  y  toda 
la  caballería  que  le  tengo  dicho  anteriormente,  se  sitden  en  la  vUIa  de  Cura,  lo 
verifiquen  sin  perder  momento,  aumentando  el  mayor  námero  de  cabaUos  que 
sea  posible,  que  es  el  arma  que  más  necesitamos. 

"  VuelVK)  á  dedr  á  V.  S.  que  si  no  se  nos  facilitan  subsbtenelas,  el  ejército 
vendrá  á  perecer  por  el  hambre. 

"Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios. — Cuartel  general  de  Barbacoas,  If  de  Fe- 
brero de  1816, — ^Pablo  MoriUo. —  Sefior  don  Juan  Bautista  Pardo." 

Otro* — "  Después  de  la  victoria  cons^^da  por  las  'tropas  de  este  ejército  en 
el  pueblo  del  Sombrero,  loe  enemiga  no  han  osado  adelantar  un  paso,  y  hemos 
tenido  noticias  positivas  de  que  su  pérdida  ha  sido  horrorosa,  habiéndoseles  de- 
sertado la  mayor  parte  de  la  poca  infíiuitería  que  les  quedó  después  de  la 
AOdon. 

"  Estos  soldados  que  con  tanta  bizarría  han  resistido  y  batido  fierzas  tan  su- 
periores, siguen  su  marcha  desfaUecidos,  y  estragados  los  estómagos  á  conse- 
cuencia de  no  comer,  y  de  beber  solo  agua  ya  ha  muchos  dias,  pues  apenas  se  ha 
contado  con  ^ignn—  reses ;  y  se  hallan  en  el  más  deplorable  estado,  si  no  so  lea 
auxilia.    Lo  digo  á  Y.  SL  para  que  dé  las  mas  enéq;icas  dispoaldones,  4  fin  de 
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Libertador  se  manejó  de  modo  que  pudo  vanagloriarse  de  ha- 
berse acomodado  con  todos  para  salvar  y  libertar  á  iodos. 

Cuando  Páez  llegó  á  San  Fernando,  ya  el  Coronel  Guerrero, 
segundo  gefe  de  la  división  de  Apure,  habia  puesto  sitio  á  la 
plaza  ;  y  era  del  todo  inútil  la  fuerza  que  Páez  llevaba,  cuando 
por  otra  parte  se  tocaba  de  bulto  la  necesidad  de  que  (hermane- 
ciera  con  el  grueso  del  ejército  que  debia  seguir  las  huellas  á 
Morillo  y  ocupar  á  Aragua. 

San  Fernando  se  rindió  por  hambre. 

Bolívar,  apoyado  en  el  dictamen  de  una  Junta  de  guerra,  se 
movió  (8  de  Marzo)  con  dirección  á  Cura.  Toda  las  caballerías 
al  mando  de  Zaraza  y  alguna  tropa  de  infantería,  pasaron  más 
allá  de  Maracay  y  cubrieron  la  fuerte  posición  de  la  Cabrera. 

qne  se  nos  enríen  subsistenctas  A  la  vüla  de  Cura,  y  ee  tomen  las  medidas  ne- 
cesarias para  reparar  algún  tanto  los  indecibles  trabajos  y  sufrimientos  de  estos 
valientes. 

"  Ignoro  aun  si  en  dicha  Tilla  ee  hallan  ja  el  batallón  de  pardos  y  dos  compa- 
fiías  de  Burgos  que  dije  á  V.  S,»  pues  no  he  recibido  correspondencia  suya ;  y 
espero  al  mismo  tiempo  que  se  sirva  Y.  S.  dar  disposiciones  muy  activas  para 
reunir  una  buena  y  considerable  recluta  con  que  pienso  completar  los  cuerpos 
europeos,  aumentándolos  hasta  mU  doscientas  plazas  cada  batallón  sobre  la  fuer- 
sa  que  tienen,  en  cuya  operación  no  deberán  guardarse  consideraciones,  por  ser 
muy  importante. 

"  La  cabaUería  necesita  aumentarse  por  todos  medios,  porque  sin  ella  no  po- 
dremos sacar  recursos  del  llano,  que  es  imposible  conservar,  teniendo  tanta  fuer- 
za de  esta  arma  los  enemigos. 

"  También  necesitamos  con  mucha  urgencia  armamento  y  es  indispensable 
que  y.S.  disponga  se  reúna  cnanto  sea  posible  sin  perder  momento. 

"  El  capitán  D.  Manuel  de  Porras  y  Rápalo,  del  regimiento  de  Navarra,  que 
huyó  de  presentarse  en  el  ejercito  cuando  supo  que  se  acercaba  al  Sombrero,  ha 
ido  por  todos  los  pueblos  alarmando  á  loe  habitantes  con  falsas  noticias ;  y  espe- 
ro se  sirva  Y.  S.  disponer  se  ponga  preso  inmediatamente  y  se  me  remita  al 
cuartel  general  para  que  sea  juzgado  en  consejo  de  guerra. 

"  Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Camatagua,  19  de  Fe* 
brero  de  1818. — ^Pablo  Morillo. — Señor  don  Juan  Bautista  Purdo." 

Por  estos  partes  oficiales  se  demuestra  claramente  que  MoriUo  se  retiró  desde 
el  Sombrero :  I."*  porque  no  tenia  subsistencias ;  2."  porque  tampoco  tenia  caba* 
Uería  con  que  combatir  en  la  llanura,  y  le  era  preciso  buscar  las  montañas,  como 
terreno  propio  para  su  infantería ;  y  8.°  en  fin,  para  reunir,  aumentar  y  armar 
su  ejército,  de  modo  que  pudiese  competir  con  el  de  los  independientes.  En 
ninguno  de  estos  documentos  menciona  MoriUo  el  plan  de  campaña  que  escogitó 
después,  y  as(  puede  asegurarse  no  haber  existido.  Por  consiguiente  es  inme- 
recida la  gloria  que  se  le  quiere  atribuir  por  aquella  supuesta  concepción,  que  se 
{nntaoomo  hija  de  la  sabiduría  y  de  una  previsión  consumada. 
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El  Libertador  fijó  su  cuartel  general  en  la  Yictoría,  después 
de  haber  dado  personalmente  instrucciones  á  Monágas,  Zaraza  7 
otros  gefes,  respecto  á  las  operaciones  que  debían  cumplir. 

La  ocupación  de  los  valles  de  Aragua  realzo  el  prestigio  de 
las  armas  republicanas.  El  Gefe  Supremo  expidió  un  decreto 
en  forma  de  proclama  á  los  habitantes  de  los  valles  del  Tay,  lla- 
mando al  servicio  á  todos  los  hombres  y  mandando  formar  cae^ 
pos  cívicos  para  la  defensa  de  las  poblaciones. — ^Esta  proclama 
se  difundió  por  todas  partes,  7  sin  duda,  habría  ofrecido  el  me- 
jor éxito,  si  hubiera  habido  tiempo  para  esperar  sus  resultados. 

Como  dicho  documento,  de  tanta  importancia,  no  se  conoce  en 
la  historia,  poseyendo  yo  un  ejemplar  auténtico,  lo  doy  á  la  es- 
tampa para  que  sirva  de  basa  á  la  relación : 

N.^  Quartel-General  del  Gonago  [ 

&  U  de  Marzo  de  1818,  &**  ( 

Simón  Bolf^ab,  O  efe  Supremo  de  la  Bepúbliea^  Capitán- General  diUt 
^ércitas  de  Venezuela  y  déla  Nuena  Granada^  ébc,  ¿be, 

A  los  habitantes  de  los  valles  del  Tuy : 

Libre  vuestro  territorio  de  enemigos  es  vuestro  primer  deber  retmiroe 
al  Gobierno  de  la  República  que  como  siempre  os  tratará  como  sus  bijoB 
predilectos.  Vuestra  libertad,  vuestras  vidas,  7  vuestros  bienes  están  en 
perfecta  seguridad. 

Artículo  1/  Todos  los  habitantes  h&biles  para  tomar  las  simas  se  rea- 
nirán  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción  trayendo  conñgo  sus  armas  y  sos 
bestias,  6  presentando  las  que  tengan  para  el  servicio  de  la  Bepáblica. 

Art.  2.**  Abolida  la  esclavitud  en  Yenezuela,  todos  los  hombres  que 
antes  eran  esclavos  se  presentarán  al  servicio  para  defender  su  libertad. 

Art.  S."*  Los  qub  sepan  donde  existan  bienes  del  enemigo  los  denunciir 
rán  para  su  captura. 

Art.  4.**  Los  Comandantes  y  Justicias  de  los  pueblos  y  villas  reunirán 
todos  los  vecinos  y  formarán  de  ellos  cuerpos  cívicos  de  in&nteria  y  de 
caballería  para  la  defensa  de  sus  propios  hogares. 

Art  5.°  Todas  las  fraguas  serán  empleadas  en  construir  lanzas  y  los 
armeros  en  componer  las  armas  para  el  servicio  de  los  mismos  cueipos 
cívicos. 

Art.  6.°  Los  comandantes  de  los  pueblos  pondrán  la  mayor  vigüaada 
en  conservar  el  orden  en  ellos  y  hacer  cumplir  exactamente  todos  los  ar- 
ticules de  este  bando. 

Publíquese,  y  ñ^ese  para  que  llegue  d  noticia  de  todos. 

BOLIVAB. 

Pero  la  posición  de  nuestro  ejército  era  falsa  y  peligrosa,  co- 
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locado  como  estaba  en  el  centro  de  dos  enemigos  formidables  : 
Morillo  en  Valencia,  Latorre  en  Caracas. 

El  Libertador  no  se  disimaló  el  riesgo  en  que  se  hallaba ;  y 
como  sabia  que  no  haj  consejo  más  seguro  en  la  guerra  que 
apresurarse,  decidió  en  el  acto  atacar  á  Latorre  que  habia  deja- 
do sus  posiciones  y  estaba  ya  en  camino. — Fué  su  plan  destruir- 
le, y  volver  luego,  volando,  sobre  Morrillo  para  estrecharlo 
entre  dos  fuegos,  contando  con  que  Páez  concurriría  por  San 
Cái*lo9. — Este  plan  trazado  atrevida  é  ingeniosamente  debia  dar 
un  golpe  decisivo  á  los  realistas  ;  mas  no  pudo  teaer  su  cumpli- 
miento, porque  cuando  Bolívar  expedía  sus  últimas  y  más  impor- 
tantes resoluciones,  supo  que  Morillo  habia  logrado  sorprender 
el  destacamento  de  la  Cabrera  y  las  caballerías  de  Zaraza  y  Mo- 
nagas  que  forrajeaban  en  varias  haciendas,  torz  descuidadas  corno 
si  hubieran  tenido  él  enemigo  á  mil  leguas  de  distancia, — Pocos 
infantes  lograron  escapar  y  los  ginetes  se  dispersaron  siguiendo 
inconsultamente  el  camino  de  Cura,  sin  cuidarse  de  la  infantería 
que  se  habia  internado  para  Caracas.  Por  dicha,  el  Coronel 
Salcedo  dio  parte  á  ürdaneta  de  lo  acaecido,  y  Urdaneta  des- 
pachó á  su  edecán  Travieso,  rompiendo  cinchas,  para  advertir 
del  peligro  al  Libertador. 

Eran  las  2  de  la  tarde  del  14  de  Marzo  cuando  Travieso  de- 
sempeñaba su  comisión  cerca  del  Libertador.  Ordenó  este  (en 
el  acto)  la  retirada  violenta^  y  con  razón  ;  que  si  dilatan  mi- 
nutos en  retirarse,  se  habría  visto  encerrado  el  ejército  entre 
dos  cuerpos  enemigos,  sin  retirada.  Llovía  á  la  sazón  copiosa- 
mente, los  caminos  estaban  enlodados  ;  pero  el  ejército  marchó 
toda  la  noche,  por  la  "  Cuesta  de  las  Muías,"  y  al  amanecer  se 
hallaba  en  Cura.  Allí  descansó  un  rato,  y  siguió  luego  para 
Bocachica  con  el  resto  de  la  caballería  de  Zaraza  que  ya  so  le 
habia  unido. 

Morillo  bramaba  de  furia  cuando  supo  en  Cágua  que  Bolívar 
y  sus  tropas  se  habian  adelantado. — Apretó  el  paso  para  sor- 
prenderles en  Cura  á  donde  llegó  á  la  una  de  la  noche ;  pero 
BoUvar  no  estaba  allí,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  tuvo  noticia 
que  el  Qnemigo  le  perseguía.  En  ese  momento  dispuso  hacer 
desfilar  el  parque  y  los  equipages  para  la  quebrada  del  rio  Se- 
men, y  él  emprendió  su  retirada  lentamente  y  en  orden  :  situó 
sus  fuerzas  en  una  planicie  de  buen  tamaño,  y  esperó  á  Morillo. 
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Aun  no  habia  amanecido  cuando  comenzó  la  lucha  con  la 
vanguardia  que  mandaba  Morales.  Grande  fué  el  riesgo  para 
todos,  porque  los  enemigos  cargaron  con  fuerza  y  nuestra  tropa  re- 
sistió con  denuedo.  Superiores  y  pasmados  á  su  turno,  en  aquel 
choque  de  los  más  reñidos  y  sangrientos,  cedian  y  retomaban  el 
terreno,  peleando  tan  cerca  los  combatientes  que  los  tacos  de 
fusil  incendiaban  sus  vestidos.  Á  las  nueve  de  la  mañana,  hora 
en  que  llegó  á  escape  Morillo  con  sus  edecanes,  los  realistas 
hablan  perdido  seiscientos  hombres.  El  suelo  se  hallaba  empa- 
pado en  sangre.  Las  fuerzas  de  Morales  comenzaron  á  des- 
bandarse ;  Morillo  trató  de  reunir  á  los  dispersos  y  fué  arro- 
llado ;  mas  ah !  en  ese  momento  desembocaron  frescos  á  la 
llanura  los  batallones  de  la  "  Union"  y  "  Pardos  de  Valencia" 
que  estaban  avanzados  ;  sus  cargas  fueron  cerradas,  y  los  nues- 
tros no  pudieron  resistir.  La  caballería  huyó  hacia  San  Juan 
de  los  Morros  y  la  infantería  se  dispersó,  trazando  ella  misma  el 
cuadro  de  su  exterminio. 

La  pérdida  que  allí  sufrimos  no  hay  para  que  detallarla ;  baste 
decir  que  no  pudieron  salvarse  ni  los  papeles  del  Libertador. 

Prisioneros,  no  los  hubo. — Los  partes  españoles  nada  dicen. 

Los  Generales  Urdaneta,  Torres,  Valdes  con  otros  gef^  j 
oficiales  fueron  heridos. 

Al  terminar  aquella  tan  reñida  acción,  un  soldado  patriota, 
que  estaba  agazapado  en  una  mata  de  cují,  tiró  un  lanzazo  á 
Morillo,  y  le  atravesó  el  vientre  de  parte  á  parte. 

Torrente  escribe,  que  "pereció  aquel  despechado,  dividido  de 
un  sablazo  por  el  mismo  Morillo."  De  esto  se  vanagloriaba  el 
propio  General  en  Madrid  en  1837 ;  pero  es  falso. — Morillo 
no  supo  qué  se  le  hizo  el  sable. — ^En  pocos  momentos  se  halló  á 
las  puertas  de  la  muerte  y  fué  conducido  á  Yalciioia. 

Una  rara  casualidad  quiso  que  pudiera  restablocerse.* 

*  Al  cometer  el  mando  al  Brigadier  D.  Ramón  Correa,  MoriUo  lo  encargó  qiu 
rmpetara  la  vúia  de  lot  prisionera.  Correa  hombre  de  honor  y  de  virtud,  no  ne- 
cesitaba de  esta  advertencia.  Y  sucedió  que,  pasado  el* peligro  de  la  herida,  se 
olvidó  Mormo  de  aqueUa  inspiración  de  humanidad,  y  fusiló  y  ahorcó  á  íw,qw 
tenían  la  desgracia  de  caer  en  sa  poder. — Díganlo,  si  no,  el  joven  Florbicio 
TovAr,  capitán,  ayudante  del  Libertador,  h^jo  del  eminente  patriota  Martin  To- 
var,  y  los  Tenientes  Coroneles  Josa  Frakosoo  Portero,  Juan  de  Dios  Mora- 
un  y  Manpredo  Bertolaiii,  ííisilados,  este  último  en  Valencia,  y  los  otros  en 
Caracas,  la  Guayra  y  San  Cirios. 
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El  Rey  le  dio  en  premio  el  titulo  de  Marqués  de  la  Puerta, 

I  También  tiene  monstruos  la  fortuna  1 

En  la  festividad  religiosa  que  en  acción  de  gracias  por  el 
restablecimiento  de  la  salud  de  Morillo  tuvo  lugar  en  Caracas, 
el  predicador,  desatinado,  le  dio  otros  títulos,  aplicando^al  gran 
asesino  de  los  americanos,  los  textos  sagrados  que  se  refieren  al 
Hedentor :  JScce  vir^  Oriena  nomen  >ejus.  \  A  tanto  llegaba  el 
fanatismo  irreverente  délos  clérigos  realistas  I  * 

Los  partes  que  dieron  los  realistas  sobre  la  acción  de  Se- 
men, ó  de  2a  Puerta^  como  ellos  la  llamaron,  expresaban  sobra- 
damente nuestra  pérdida. — "  Es  imposible,  decia  Correa  al  Ca- 
pitán General  de  Caracas,  que  Bolívar  pueda  rehacerse  más ; 
tan  duro  j  terrible  ha  sido  el  golpe  de  esta  jornada !  El  gefe 
insurgente  dejará  de  molestamos,  yendo  á  esconder  su  derrota 
en  el  desierto." 

Correa  se  engañaba. 

£1  desastre  de  la  Puerta,  sitio  funesto  para  los  patriotas,  ex- 
tenuó á  Bolívar. — Mayor  debilidad  y  congoja  sufrirá  después ; 
pero  no  haya  miedo,  que  no  sucumbirá.  A  la  manera  de  Anteo, 
recobrará  fuerzas  cuando  se  le  considere  sin  aliento  y  prostrado 
en  tierra,  y  se  levantará  más  pujante  para  aterrorizar  á  sus  ene- 
migos, que  son  los  enemigos  del  nombre  americano,  y  clavar  la 
bandera  de  la  libertad  sobre  las  almenas  góticas  del  despotismo. 
A  la  desgracia  de  la  Puerta  seguirán,  como  encadenadas,  otras 
y  otras  infelicidades,  que  pondrán  á  prueba  la  constancia  inven- 
cible de  Bolívar ;  pero  ;  qué  airosa  saldrá  su  dicha  de  tanto 

*  Ea  de  lamentarse  el  aboso  indigno  de  las  palabras  del  sagrado  texto  aplicar 
das  en  honor  de  los  hombres  más  déspotas  y  sang^naríos. — El  Dr.  Joan  Antonio 
Rojas  Qneipo,  Rector  qne  faé  del  Seminario  de  Caracas,  pronunció  la  oración  fú- 
nebre de  los  Comandantes  Generales  D.  José  Tomas  Boyes  y  D.  José  YaI^kz,  de- 
lante de  D.  Domingo  Mohtktxrde  (iqné  nombres !)  tomando  por  texto  de  sn  obra 
las  palabras  del  más  valiente  y  esforzado  de  los  Macabeos :  Moriamur  in  virtute 
propter  fratrei  nottrot,  et  non  inferamur  erwnen  gloria  nottrm.  La  oración  es 
toda  ona  fastidiosa  aglomeración  de  elogios  á  los  dos  muertos,  y  al  yíyo  que  la 
oía,  y  que,  á  bu  costa  la  mandó  imprimir.  Allí  se  tuercen  todos  los  versf culos 
de  la  Escritura,  traídos  en  abundancia,  y  se  compara  á  Boyes  y  á  Yáñez  con 
Baúl,  con  Jonatas,  con  los  hijos  de  £lí :  á  Monteverde  con  Moisés. ...  En  la  man- 
sión hermosa  de  los  bienayentnrados  no  puede  darse  entrada,  dice  San  Juan,  á 
la  mancha  más  ligera ;  y  \  cómo  podrán  efttar  allá  Bóves  y  Yáñez  I  ¡  Y  merecer 
elogios  fdnebres  !    i  Y  la  aplicación  délos  sagrados  textos ! 
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contratiempo,  de  tan  larga  serie  de  rotas  é  infortunios !  Bn  la 
niebla  de  la  infelicidad  amanecerá  venciendo,  7  como  su{)0  oer  in- 
feliz, alcanzará  á  ser  dichoso;  que  la  mejor  escuela  de  la  dicha 
es  la  desgracia .... 


CAPÍTULO  XXVII. 
1818  y  1819. 

Batalla  dx  oetxz— sosfbsba  dxl  rincoh  db  los  vobos  —  ribsoo  ikxinektk  db 
bolívar  —  sb  bkfbbha  bn  apübb  —  marcha  x  akgostdra  —  desgracias  db  los 
patriotas  —  trabajos  dbl  libertador  en  la  capital  —  expedición  sobes  la 
xubya  granada  —  pensamiento  db  reunir  ün  congreso  en  oüatana  —  maní- 
fibsro  dx  bolívar— marcha  para  matcrin— derrota  db  marino— vdelte  bolí- 
VAR JL  ANGOSTURA — CELEBRE  DECRETO  DE'20  DB  NOVIEMBRE — EL  LIBERTADOR  VIENE 
AL  APURB — RESPETO  T  SUMISIÓN  DB  PAEZ — RESTABLECE  BL  ÓRDBN  T  BAJA  EL  ORINOCO 
BASTA  ANGOSTURA. 

LAS  barrancas  de  Semen  que  abandonan  los  patriotas  dis- 
persos, no  las  ocupan  los  realistas.  .  .  . 

¡  Tan  costoso  fué  el  triunfo  que  ni  aliento  dejó  al  vencedoj* 
para  cantar  victoria  1 

El  ejército  de  Bolívar  marchó  por  Parapara  y  Ortiz  hacia  el 
Bastro  ;  (Marzo  19)  j  el  de  Morillo  que  provisoriamente  quedó 
á  las  órdenes  de  D.  Ramón  Correa,  esperó  la  presencia  de  La- 
torre  para  marchar  hacia  Calabozo,  sin  inquietar  en  tanto  la  re- 
tirada de  sus  contrarios. 

El  Libertador  no  perdió  momentos ;  reorganizó  y  aumentó 
los  cuerpos  (ya  esta  operación  era  más  fácil,)  y  remontó  las  ca- 

(627^ 
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ballerías ;  despachó  tí  General  Pedro  León  Torres  al  Apoie 
para  hacer  venir  en  su  auxilio  las  fuerzas  de  Páez  y  Cedeño,  y 
puso  á  Calabozo  en  el  mejor  estado  de  defensa,  tanto  que,  cuando 
Latorre  vino  sobre  Calabozo,  se  sorprendió  de  hallar  no  neos 
dispersos,  desmoralizados,  como  creía,  sino  un  ejército  respeta- 
ble, casi  igual  al  que  combatió  en  el  Semen. 

Con  esto  se  retiró  precipitadamente  hacia  Ortiz. 

Incapaz  de  fatiga,  Bolívar  le  persiguió  picándole  la  retagua^ 
dia  j  tan  de  cerca,  que  casi  á  un  tiempo  llegaron  á  Ortiz.  (26 
de  Marzo.)  Latorre  ocupó  las  alturas  que. están  ala  entrada 
del  pueblo  con  casi  mil  infantes  7  un  escuadrón  de  caballería.— 
Bolívar  determinó  forzar  aquellas  posiciones,  combatiendo  por 
más  de  cinco  horas,  sin  tregua,  con  un  arrojo  extraordinario. 
Y  aun  llegaron  nuestras  tropas  á  tomar  la  primera  altura ;  pero 
nadase  consiguió  con  esto,  porque  Latorre  se  repicó  ala  se- 
gunda. Trepó  la  caballería  por  escarpas  7  cerros  para  alcanzar 
los  batallones  españoles,  7  500  ginetes  se  desmontaron  para  au- 
xiliar los  infantes  ;  mas  el  terreno  lleno  de  declives  7  acciden- 
tes fué  un  obstáculo  insuperable  contra  el  cual  se  estrellaron  sin 
fruto  el  denuedo  7  bizarría  de  nuestros  soldados. 

Bolívar  abandonó  la  temeraria  empresa ;  7  Latorre,  temeroso 
de  ser  segunda  vez  atacado  7  entonces  quizas  envuelto,  se  retiró 
por  la  noche  calladamente  á  Cura. 

En  este  choque  de  las  alturas  de  Ortiz  fué  herido  mortalmen- 
te  el  animoso  Coronel  Genaro  Vázquez.  Murió,  en  efecto,  al 
otro  dia. — ^Vázquez  era  un  oficial  de  mu7  buenos  servicios :  pa- 
triota :  de  un  valor  á  toda  prueba  7  de  una  destreza  para  jugar 
la  lanza,  incomparable. — Se  asegura  haber  sido  él  quien  dio  a 
Morillo  en  Semen  el  formidable  lanzazo  que  lo  clavó  en  la 

silla* 

Como  fuesen  vanas  las  tentativas  del  Libertador  para  pene- 
trar en  Caricas  por  el  camino  de  Cura,  varió  de  plan.  "  Si 
"  no  logramos  ocupar  de  pronto  la  capital,  dijo,  nos  apoderaré- 
"  mos  del  Occidente.  .  .  I "  Y  en  el  acto  dispuso  que  Páei 
marchara  por  el  Pao  á  obrar  sobre  San  Carlos — (31  de  Marzo.) 
£1  se  vino  á  Calabozo  á  hacer  leva  de  gente.  Á  Monágas  lo 
envió  á  Barcelona :  á  Zaraza  para  el  Sombrero :  á  Soablette 
para  Gua7ana,  .  .  .  todos  con  orden  de  allegar  gente.— Él 
ademas  preparaba  subsistencias  7  juntaba  caballos. — ^Tan  opo^ 
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tunas  y  acertadas  fueron  sus  providencias  que,  eu  menos  de 
ocho  dias,  se  halló  al  frente  de  600  infantes  y  algunos  ginetes 
no  mal  montados.  Con  esa  fuerza  pensó  engrosar  á  Páez  que 
estaba  en  camino  de  San  Carlos,  y  se  puso  desde  luego  en  mo- 
TÍmiento  (8  de  Abril)  por  San  José  de  Tiznados.  En  este  pue- 
blo esperó  la  columna  del  Coronel  Justo  Briceño  que  no  pudo 
llegar  sino  el  16,  y  por  la  tarde  de  ese  dia,  puesto  el  sol,  salió 
á  situarse  en  el  Rincón  de  los  Toroa^  media  legua  distante  de 
San  José. 

Cercano  andaba  el  Coronel  D.  Bafael  López  á  la  cabeza  de 
cinco  escuadrones  realistas,  y  con  el  encargo  especial  de  no 
dejar  reunir  af  Libertador  con  Páez ;  pero  Bolívar  lo  ignoraba. 

López  que  era  audaz  y  que  meditaba  una  sorpresa,  se  acercó 
al  campamento  de  Bolívar  cuanto  pudo,  protegido  de  la  enga- 
ñosa luz  de  la  luna,  que  ya  se  ocultaba,  y  aun  logró  hacer 
prisionero  al  sirviente  del  capellán  del  Libertador  Fr.  Esteban 
Prado,  que  buscaba  en  el  campo  unas  caballerías  perdidas.  Por 
el  criado  supo  López  las  cosas  más  menudas  y  los  detalles  del 
campamento  general  libertador,  hasta  el  lugar  mismo  donde 
dormia  Bolívar,  y  los  oficiales  y  sargentos  que  mandaban  las 
patrullas. — Con  datos  tan  prolijos,  un  capitán  de  los  Dragones 
de  la  Union,  D.  Tomas  de  Renovales,  *  concibió  el  proyecto  de 
matar  en  aquella  noche  á  Bolívar,  y  se  ofreció  á  ejecutarlo. — 
Pensó  López  que  el  golpe  era  certero  y  concedió  el  permiso 
á  Renovales ;  preparándose  él  para  atacar  á  los  patriotas  al 
apuntar  el  alba* 

Renovales  escogió  86  soldados  que  se  ofrecieron  á  acompa- 
ñarle ;  mas  solo  llevaba  8,  cuando  ya  inmediato  al  lugar  en  que 
dormia  Bolívar,  encontró  la  patrulla  del  subjefe  de  Estado  Mayor, 
Coronel  Francisco  de  Paula  Santander.  Este  hizo  varias  pre- 
.guntas  á  Renovales,  y  fueron  todas  satisfechas  ;  y  llevando  al 
lado  al  criado  prisionero,  marchaba  el  asesino  £on  la  seguridad 

*  Baralt  qae  copia  á  Montenejipro,  dice  "  D.  Mariano  Renovales/'  Este  es  un 
error.  El  espafiol  qne  se.  ofreció  ¿  asesinar  al  Libertador  en  el  Rincón  de  los 
Toros,  se  llamaba  Tomas. — ^D.  Mariano  de  Renovales  era  Teniente  General  es- 
pañol, y  se  hallaba  en  Londres  afines  de  1817;  desde  esta  capital  escribió  al 
Libertador  por  medio  de  D.  Lnis  López  Méndez  ofreciendo  sus  servicios  á  la 
causa  de  la  independencia  americana,  y  el  Libertador  le  contestó  en  20  de  Mayo 
de  1818. — Léanse  ambas  cartas  qne  se  hallan  en  la  colección. 
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de  un  miembro  del  caropamcnio. — Asegura  Barait  qne,  despierto 
Bolívar  cuando  Santander  examinaba  á  Renovales,  dejó  casi 
desnudo  la  hamaca  y  se  retiro  á  alguna  distancia,  desde 
donde  oyó  á  pocos  minutos  la  descarga,  y  suponiendo  con  razón 
envueltas  sus  tropas,  huyó  de  aquel  sitio  sin  atreverse  á  volver." 
— Esto  no  es  exacto  ;  y  la  circunstancia  de  hacer  retirar  al  Li- 
bertador, medio  vestido,  porque  solo  oyera  el  examen  de  una  pa- 
trulla, parece  un  cuento  inventado  para  pintarle  cobarde,  cuando 
no  lo  era. — Loa  historiadores  realistas  lo  figuran  salvándose  en 
camisa,  por  casualidad.  ...  A  ellos  les  está  bien  esa  fábala 
ridicula. — Santander  que  tenia  un  poco  el  acento  peninsular, 
no  conoció  el  engafio  por  la  pronunciación  de  Renovales ;  él  iba 
hacia  la  mata  donde  el  Libertador  estaba,  á  recibir  órdenes,  y 
Renovales  que  afirmaba  tener  que  dar  cuenta  de  su  comisioD, 
siguió  también  para  el  mismo  punto.  El  Libertador  se  sentó  en 
la  hamaca  para  estar  en  aptitud  de  oir  mejor  y  despachar,  7 
cuando  el  asesino  y  sus  ocho  compañeros  hicieron  fuego,  estaba 
inmóvil. — ^Las  balas  pasaron  por  encima  de  su  cabeza  y  fneron 
á  herir  el  caballo  que  comia  inmediato. — ^No  es  cierto  tampoco 
lo  que  dice  Montenegro  y  reproduce  Barait,  que  perdieron  en- 
tonces la  vida  el  capellán  Prado  y  el  Coronel  Salcedo.  No : 
ninguno  de  los  que  dormían  en  aquel  sitio  fué  herido  ni  muerto. 
La  partida  española,  en  su  retirada,  encontró  solo  al  Coronel 
Fernando  Gralindo,  y  un  soldado  le  traspasó  con  la  bayoneta. 
— ^De  resto,  para  contradecir  con  fortuna  aquello  de  que  Bolívar 
huyó  del  lugar  sin  cUreverse  á  volver^  bastará  asentar  que  cono- 
ciendo el  Libertador,  aunque  tarde,  la  proximidad  de  los  rea- 
listas, dio  sus  disposiciones  para  esperarlos,  evitando  la  alarma 
que  en  aquella  noche  fatal  pudo  produoirse. — Merced  á  esas  dis- 
posiciones, nuestras  tropas  se  hallaron  capaces  de  trabar  el 
combate  a  los  primeros  albores  del  dia,  y  si  Bolívar  hubiera  hui- 
do, sin  atreverse  á  volver,  es  claro  que  no  se  habría  hallado  al 
amanecer  en  las  filas  para  dirijir  la  acción. 

De  diverso  modo  refiere  aquel  suceso  el  español  Torrente. 
"  Próximo  Renovales  al  sitio  designado,  dice,  tropezó  con  una 
patrulla  mandada  por  el  gefe  de  Estado  Mayor  Santander ;  la 
oscuridad  de  la  noche,  la  indentidad  de  la  lengua  y  de  vestidos 
y  el  acierto  con  que  Renovales  dio  el  santo  y  seña,  le  allanaron 
el  camino  para  consumar  su  intento. — Al  acercarse  á  las  bama- 
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cas,  hicieron  una  concertada  descarga  y  atravesaron  á  bayoneta- 
zos  &  los  qne  dormian  en  ellas.  La  Providencia  que  conservaba 
los  dias  de  Bolívar  del  mismo  modo  que  se  complace  por  sus 
inapelables  fines  en  dar  vitalidad  y  existencia  á  insectos  ponzo- 
ñosos, animales  feroces  y  á  las  aves  de  rapifia,  que  no  tienen, 
al  parecer,  otro  instinto  qne  el  de  hacer  daño  á  los  demás  seres, 
dispuso  que  Bolívar  se  levantase  de  su  lecho  por  una  urgente 
necesidad^  pocos  momentos  antes  de  la  sorpresa  ;  cuyo  casual  in- 
cidente le  salvó  de  la  muerte  que  sufrieron  sus  tres  compañeros." 

Según  esto,  ya  no  fué  que  se  retirara  desnudo  cuando  oyó  el 
examen  que  hacia  Santander  á  Renovales ;  sino  que,  por  una.  ur- 
gente necesidad^  (la  invención  es  toda  propia  de  Torrente)  se 
hallaba  distante  del  lugar  de  la  sorpresa. 

Ducoudray-Holstein,  por  su  parte,  que  nada  tiene  que  hacer 
ni  con  la  desnudez  de  los  unos,  ni  con  la  necesidad  do  los  otros, 
narra  la  sorpresa  al  sabor  de  su  deseo,  y  pinta  á  Bolívar  lleno 
de  pavor,  aprovechando  los  instantes  para  saltar  de  la  hamaca 
al  caballo,  y  correr  á  rienda  suelta,olvidado  de  las  tropas  y  de 
sus  amigos  que  quedaban  envueltos. 

Los  que  menos  hostiles  se  muestran  al  Libertador  le  acusan, 
con  todo,  de  haberse  dejado  sorprender.  |  Cómo  si  las  sorpresas 
y  asechanzas  pudieran  evitarse  en  un  país  dividido  por  afectos  y 
opiniones,  y  donde  la  naturaleza  del  terreno  y  sus  accidentes 
geológicos  se  brindan  para  las  insidias  y  estratagemas  de  la 
guerra  I  Desde  que  un  accidente  impensado  puso'  en  noticia  de 
los  realistas  el  santo  y  seña,  la  sorpresa  fué  practicable  can  su- 
ceso.— César  fué  sorprendido  en  sus  reales  á  las  márgenes  del 

Sambra.    Demetrio  lo  fué  en  Qazza  ;  Sempronio  en  Trébia 

A  ninguno  le  ha  ocurrido,  sin  embargo,  acusar  por  ello  á  estos 
grandes  capitanes  ;  y  si  bien  se  mira,  tenian  menos  descargo  que 
Bolívar 

Como  este  lo  habia  sospechado,  las  tropas  de  López  no  espe- 
raron la  luz  del  dia  para  la  refriega,  y  antes  de  amanecido 
la  habían  empeñado  sangrienta,  y  no  inútilmente. — ^Al  pronto, 
una  parte  de  nuestra  caballería  cedió,  aturdida  y  desconcertada, 
y  esto  dio  ocasión  á  que  la  infantería  quedase  destrozada.  Las 
tropas  republicanas  no  hicieron  casi  resistencia. — Las  realistas 
persiguieron  activamente  nuestros  dispersos,  y  todo  lo  que  ha« 
bia  en  el  campamento  se  perdió. 
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Pero  el  placer  de  la  victoria  se  acibaró  para  el  vencedor  al 
tender  la  vista  sobre  el  cadáver  de  López,  atravesado  el  corazoo 
por  una  bala  al  terminar  la  débil  lucha.  * 

En  aquel  dia  en  que  tan  desdichada  constelación  influía  sobre 
el  destino  de  la  patria,  se  vio  el  Libertador  en  gran  riesgo  de 
morir,  ó  lo  que  era  peor,  caer  prisionero  ;  porque  huyendo,  des- 
pués de  perdida  la  acción,  dio  en  un  bosque  espeso  :  probo  á 
pasarlo  á  caballo,  lo  que  fud  imposible  :  echó  pié  á  tierra  enton- 
ces, y  se  despojó  de  su  gorra  y  su  dormán  para  no  ser  conocido, 
y  saliendo  de  nuevo  á  la  sabana,  el  enemigo  venia  Uíeralmenk 
encima,  no  queriendo  ninguno  de  los  que  huian  dar  su  caballo  á 
Bolívar,  aunque  lo  pidió  á  varios ....  Al  fin,  un  soldado  de 
caballería  que  le  conoció,  tuvo  la  generosidad  de  darle  la  bestia 
bien  aperada  en  que  montaba,  quedando  él  en  riesgo  de  perecer. 

Los  historiadores  de  Colombia  y  Venezuela  no  dicen  quién 
fué  ese  soldado  bienhechor  que  libertó  á  Bolívar  de  una  muerto 
cierta  ....    La  historia,  que  es  testigo  de  los  tiempos,  no  es 
muchas  veces  vida  de  la  memoria,  pues  deja  perecer  en  el  silen- 
cio nombres  que  la  gratitud  más  pura  consagraría  ala  inmortali- 
dad.— ^Yo  he  tenido  prolijo  empeño  en  saber  quién  fué  aquel 
soldado,  para  dar  á  conocer  su  nombre  á  la  posteridad ;  y  mi 
empeño  no  ha  sido  vano ....  pues  creo  poder  asegurar  que  se 
llamaba  Leonabdo  Infante,  de  Maturin,  el  mismo  que,  ya  he- 
cho Coronel,  murió  años  adelante  en  Bogotá. — ^Es  inaveriguable 
si  fué  este  ú  otro  quien  mató  al  segundo  López  ;  pero  el  caballo 
que  montaba  y  que  generosamente  ofreció  al  Libertador,  era  di 
de  López,  y  en  los  estribos  de  plata  se  veian  las  letras  B.  L. : 
circunstancia  que  no  dejó  duda  de  la  muerte  de  aquel  terrible 
enemigo. 

Considerando  el  Gefe  Supremo  que  ninguna  operación  impor- 
tante podia  emprender  con  aquel  resto  de  fuerzas  que  pado  con- 
centrar en  el  Rastro,  encargó  de  ellas  al  General  Cedeño,á  quien 
nombró  Comandante  General  de  los  llanos  da  Calabozo ;  y  él 
resolvió  marchar  á  unirse  con  Páez,  que  sabia  hallarse  en  los 
alrededores  del  Pao.    Partió  con  cuarenta  hombres  que  quisie- 

*  Era  esto  López  natural  de  BaHnas,  hombre  de  color,  intrépido  y  de  dispo* 
siciones  singulares  para  la  guerra  de  guerrillas.  Sirvió  al  Rey  con  una  dedÁoa 
asombrosa  y  causó  gravo  daflo  á  los  patriotas,  quienes  se  regocijaron  al  saber 
que  estaban  ya  libres  de  enemigo  tan  formidable. 
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ron  seguirle,  7  andando  tres  días  con  sus  noches,  se  encontró  en 
el  paso  de  Guaderrama,  en  el  i;¡o  de  la  Portuguesa ;  allí  supo 
que  Páez  estaba  sobre  San  Carlos ;  mas,  siendo  arriesgado  el 
tránsito  por  el  camino  que  conducía  á  este  punto,  determinó  diri- 
jirse  á  S.  Fernando  de  Apure  por  Camaguan,  desde  donde  re- 
forzó la  división  de  Cedeño  y  levantó  nuevos  cuerpos  que  obra- 
sen persiguiendo  las  partidas  enemigas.  * 

El  Libertador  pasó  en  S.  Fernando  casi  todo  el  mes  de  Mayo, 
enfermo  ;  que  los  males  y  las  desgracias  de  la  patria  llegaron  á 

*  Me  aproyecho  con  gasto  de  una  Dotá  qae  comunicó  el  Geueral  Daniel  F. 
0*Leary  al  Sr.  Restrepo,  sobre  la  manera  de  vivir  el  Libertador  en  aquella  y  en 
las  demás  campañas  de  los  llanos  de  YeneziieUk     Dicha  nota  es  la  siguiente : 

"  Cuando  Bolívar  se  hallaba  en  los  Llanos,  su  vida  era  la  de  un  Dañero.  Le- 
vantábase con  el  dia,  y  lu^o  montaba  á  caballo  para  visitar  los  diferentes  cuer- 
pos de  tropas  que  estaban  cercanos.  De  paso  animaba  á  cada  uno  con  algunas 
palabras  cariñosas  ó  con  recuerdos  lisongeros.  El  seguia  las  marchas  con  su 
estado  mayor :  al  mediodía  se  apeaba  para  bañarse  cuando  habia  comodidad, 
almorzar  carne  como  todos  los  demás,  y  descan8ar  en  su  hamaca.  Entonces  dic- 
taba las  órdenes  que  debia  comunicar  y  despachaba  su  correspondencia,  lo  que 
hacia  moviendo  constantemente  la  hamaca.  Después  de  haber  comido  las  tro- 
pas su  corta  ración  de  carne,  se  continuaba  la  marcha  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
hora  en  que  ordinariamente  se  acampaban,  escogiendo,  si  era  posible,  alguna 
mata  ó  pequeño  bosqua  Si  la  escena  no  se  variaba  por  algún  encuentro  con  los 
Españoles,  cada  dia  sucesivo  representaba  con  monotonía  los  mismos  sucesos, 
de  levantar  el  campo,  marchar  durante  el  dia  y  acamparse  de  nuevo  por  la  tai'de, 
siempre  &  cielo  raso,  pues  nunca  habia  tiendas.  Generales,  jefes  y  ofíciales 
estaban  con  respecto  al  modo  de  vivir  sobre  un  pió  de  entera  igualdad  aun  con 
el  soldado;  ellos  participaban  de  las  mismas  fatigas,  comian  de  las  mismas  racio- 
nes, agua  y  carne,  preparadas  de  la  misma  manera.  Hasta  en  el  vestido  eran 
todos  iguales,  sin  que  el  Libertador  usara  en  el  Llano  distinción  "alguna;  aun 
habo  algunas  veces  que  estuviera  escaso  de  vestido.  Es  claro,  pues,  que 
aquellas  campañas  de  Venezuela  fueron  las  más  penosas  de  la  agitada  vida  de 
Bolívar  y  de  sus  beneméritos  compañeros  de  armas.  Entonces  gozaba  el 
Libertador  de  todo  el  vigor  y  robustez  de  su  edad  (treinta  y  seis  años),  y  so 
exponia  á  sufrir  las  mayores  fatigas,  como  andar  quince  y  veinte  horas  se- 
guidas á  caballo,  con  gran  rapidez,  comiendo  solo  un  pedazo  de  carne  asada. 
Xas  innumerables  vacadas  y  yeguadas  que  pacían  en  las  extensas  llanuras 
que  riegan  el  Orinoco  y  sus  afluentes,  fueron  la  base  indispensable  para  con- 
seguir la  independencia  de  Venezuela.  Sin  ellas,  los  patriotas,  pobres,  mise- 
rables y  sin  puertos,  habrían  perecido  de  hambre,  de  enfermedades  y  de  toda 
dase  de  penas,  ocultos  en  sus  guaridas  de  los  bosques  solitarios.  Mas  la 
abundancia  de  ganados  y  de  caballos  los  salvó  y  condujo  al  fin  hasta  fijar 
en  Caracas,  la  Guayra  y  Puerto  Cabello  la  bandera  tricolor,  arrojando  á  los 
Españoles,  que  por  más  de  trescientos  años  habían  dominado,  poblado  y  ci- 
TÜizado  el  país." 
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quebrantar  sb  cuerpo  de  bronce.  Allí  supo  con  dolor  la  pérdi- 
da de  la  batalla  de  Cojédes  (2  de  Mayo),  aciaga  para  Páez  7  los 
independientes,  aunque  no  muy  lisongera  tampoco  para  los  rea- 
listas ;  y  supo  también  la  derrota  de  Cedeño  en  el  Cerro  de  loe 
Patos  y  la  ocupación  de  Calabozo  por  Morales  (20  de  Mayo). 
— Cuanto  se  habia  ganado  al  comenzar  del  aSo,  estaba  perdido. 
Ya  no  habia  dinero,  ni  armas,  ni  municiones.  Escaseaban  los 
otros  artículos  de  guerra ;  el  ejército  republicano  se  veia  des- 
truido :  la  infantería,  al  menos,  basa  esenciieil  de  todo  ejército  re- 
gular, no  existia,  y  gran  parte  de  aquellos  caballos  que  se  extra- 
geron  de  las  fértiles  llanuras  que  riegan  el  Arauca  y  el  Apure, 
habian  caido  en  poder  de  los  realistas,  ó  hablan  muerto. — Solo 
se  conservaba  íntegro,  y  en  mejor  temple,  el  espíritu  de  Bolívar, 
que  sacaba  de  la  desdicha  ocasiones  de  esperanza  y  del  abandono 
de  la  fortuna,  motivos  de  triunfos  y  de  grandeza. 

El  Libertador  envió  á  Barcelona,  Cumaná  y  Guayana,  á  los 
Generales  Urdaneta,  Valdes  y  otros  gefes,  á  recoger  hombres 
con  quienes  formar  un  nuevo  ejército ;  y  él  mismo  partió  para 
Angostura  el  24  de  Mayo,  llevando  consigo  su  estado  mayor  7 
algunos  cuadros  de  infantería. 

El  7  de  Junio  arribó  á  Angostura. 

Bermúdez  llegó  á  este  punto  casi  al  propio  tiempo  que  el  Li- 
bertador ;  y  le  impuso  do  la  pérdida  completa  de  Cumaná :  de 
su  derrota  en  el  "  Puerto  de  la  Madera,'^  y  de  las  nuevas  con- 
trariedades de  Marino,  que  habian  sido  causa  de  tal  derrota.— 
Alli  supo  también  la  pérdida  del  mismo  Marino  en  Cumanacoay 
la  preponderancia  que  parecían  tomar  en  todas  partes  los  rea- 
listas ;  aumentando  sus  conflictos  las  noticias  que  llegaron  de 
Apure  de  "  haber  desconocido  las  tropas  la  autoridad  de  Bolí- 
var y  nombrado  á  Páez  Gefe  del  ejército  y  Director  supremo 
del  país." 

Hallóse  pues  Bolívar  en  una  de  aquellas  situaciones  horribles 
en  que  se  abaten  y  descaecen  los  ánimos  más  grandes. — Nunca 
en  el  teatro  del  mundo  hizo  tan  varios  papeles  la  fortuna. — Mos- 
tróse favorable  á  los  realistas  que  temían  adversidades,  y  r^ida 
á  los  independientes  que  aguardaban  sus  favores ....  Todo 
fué  erudición  de  la  Providencia,  para  que  aprendan  los  hombres 
á  saber  entenderse  con  el  temor  y  la  esperanza,  de  mod(»  que  ni 
esta  exalte  ni  aquel  humille  más  de  lo  justo  el  ánimo. 
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El  Libertador,  con  un  golpe  de  vista,  de  aquella  TÍsta  pene- 
trante que  todo  lo  descubría,  consideró  las  circunstancias  que 
le  rodeaban,  agravadas  estas  con  la  falta  de  dinero,  con  la  falta 
de  hombres,  con  la  falta  de  subordinación  y  de  buena  inteligen- 
cia en  muchos  de  los  geCes  inferiores  ;  consideró  lo  pernicioso 
que  podría  ser  en  lo  moral  su  descalabro  (que  la  desgracia  ahu- 
yenta á  los  amigos  mismos);  pero,  resuelto  á  confesar  su  ruina, 
queria  también  vivificar  las  esperanzas  de  libertad  y  de  gloria 
en  el  ánimo  de  los  buenos  patriotas.  Por  esta  razón,  contes- 
tando á  una  hermosa  carta  del  Sr.  Pueyrredon,  Director  Supre- 
mo de  las  Provincias  del  Plata,  y  hablando  á  los  habitantes  de 
aquella  feliz  comarca,  les  decia :  Sin  duda,  Venezuda,  consa- 
grada toda  á'  la  sania  libertad^  considera  sus  sacrificios  como 
triunfos.  Sus  torrentes  de  sangre^  el  ii%cendio  de  sus  poblaciones, 
la  ruina  absoluta  de  todas  las  creaciones  del  hombre  y  aun  de  la 
naturaleza;  todo  lo  ofrece  en  las  aras  de  la  patria.  Hoy  está 
cubierta  de  luto  y  pero  mañana,  cuando  cubierta  de  laureles  haya 
extinguido  los  úUimos  tiranos  que  profanan  su  suelo^  entonces 
os  convidará  á  una  sola  sociedad^  para  qus  nuestra  divisa  sea : 
Unidad  en  la  Akérica  meridional.  Si,  una  sola  debe  ser  la 
patria  de  todos  los  americanos, 

A  Bolívar  abandonaba  desdeñosa  la  fortuna ;  y  lo  abandonaba 
cuando  él  menos  lo  creia  :  pero  más  altivo  entonces,  diríase  que 
aspiraba  á  arrancarle  por  fuerza  sus  favores. — Como  Carlos  VII 
de  Francia  pudo  exclamar :  apelo  de  los  agravios  de  la  suerte  á 
la  grandeza  de  mi  corazón  y  á  mi  espada  •  •  •  Y  ya  veremos 
si  le  valió  su  firmeza.  * 

Los  dias  que  siguieron  al  arribo  del  Libertador  á  la  capital 
de  Angostura,  los  empleó  este  en  ocupaciones  meramente  admi 
nistrativas.    La   República  debia  guarnecerse  y  fortalecerse, 

*  La  carta  que  el  Libertador  escribió  al  Sr.  D.  Joan  Martin  de  Pueyrredon,  • 
Director  Sapremo  de  Baenos  Aires,  fué  en  respuesta  á  otra  de  este  personage  que 
quiso  ser  el  primero  en  escribir  á  Bolívar.  £1  roto  unánime  del  Congreso  de 
Tucuman  le  habia  elegido,  en  29  de  Julio  de  1816,  Director  Supremo  de  la  Re- 
púbUca ;  y  con  tal  carácter  escribió  á  nuestro  Libertador,  cuya  carta  se  hallará 
en  la  colección. — Era  Pueyrredon,  bajo  muchos  títulos,  uno  de  los  argentinos  máe 
distinguidos  en  aquella  época.  Joven,  bizarro,  dotado  por  la  naturaleza  con  un 
aspecto  marcial  y  caballeroso  que  realzaba  una  educación  esmerada,  ilustrado  y 
emprendedor  infatigable,  se  distinguió  desde  temprano  en  la  defensa  de  Buenos 
Aires  contra  los  ingleses,  y  guerreando  en  el  Alto  Perú  contra  los  españoles.  El 
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tanto  con  Icb  armas  como  con  las  leyes  ;  y  acaso  recordaba  el 
Libertador  aquel  dicho  famoso  del  Emperador  Justiniano  :  '^  AI 
poder  supremo  no  solo  conviene  estar  adornado  con  armas,  sino 
también  con  leyes/'*  ó  aquel  otro  de  Tulio  :  "  no  menos  aprove- 
charon á  Atenas  las  victorias  de  Temístocles  que  las  leyes  de 
Solón,  "t — Reorganizó  el  gobierno  supremo  que  durante  su  au- 
sencia habia  estado  á  cargo  del  Consejo  de  Estado :  nombro 
Secretarios  del  Despacho  :  dictó  muchas  medidas  de  organiza* 
cion,  y  creó  el  Correo  del  Orinoco^  publicación  semanal  de  cuya 
redacción  encargó  al  Sr.  Francisco  Antonio  Zea,  escritor  ameno 
y  de  fácil  y  elegante  pluma. 

Mas  luego,  volviendo  toda  su  atención  á  los  negocios  de  la 
guerra,  nombró  á  Marino  Comandante  general  de  operaciones 
déla  provincia  de  Cumaná,  olvidando  generosamente  sus  faltas 
y  manifestando  que  sabia  mandar,  porque  sabia  disimular ;  or- 
ganizó nuevos  cuerpos  en  Upata,  en  Angostura  y  "en  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona ;  dio  órdenes  enérgicas 
para  reprimir  el  motín  de  Apure,  y  despachó  á  Bermiidcz  de 
Angostura  para  que  ocupase  á  Güiria  en  movimiento  combinado 
con  el  Almirante  Brion. — ^La  occupacion  de  Güiria  tenia  por 
objeto  proteger  el  comercio  de  Angostura :  cooperar  á  las  ope- 
raciones de  Marino  y  privar  á  los  realistas  de  Cumaná  de  los 
recursos  que  sacaban  de  las  costaste  barlovento. 

A  tiempo  que  atendia  el  Libertador  á  la  administración  del 
país  libre  y  que  expedía  nuevos  decretos  sobre  exención  de  los 
extrangcros  del  servicio,  sobre  contrabando  y  modo  -de  seguir 
los  juicios  de  comiso,  dando  la  policía  á  los  gobernadores  de  las 
provincias  &c. ;  se  ocupaba  tamMen  en  despachar  para  Casana- 
re,  con  armas  y  municiones,  al  General  Francisco  de  Paula  Sao- 
tander,  nombrándole  gefe  del  cuerpo  que  debía  formai-se  y  que 
compondría  la  vanguardia  del  ejército  libertador  de  la  Nueva 
Granada.— No  olvidaba  jamás  Bolívar  álos  granadinos,  de  quie- 
nes tantas  pruebas  recibiera  de  amistad  y  aprecio  ;  y  reconocien- 

fdé  quien  combinó  los  planes  de  U  inrasion  de  Chile,  para  lo  cual  vino  á  Córdo- 
va  á  ponerse  al  habla  con  San  Martin ;  y  fué  el  también  quien  reforxó  el  ejérdto 
de  SalU  para  resistir  los  furiosos  ataques  del  General  D.  Jooó  de  la  Sema. 
Pueyrredon  salvó  á  Buenos  Aires  y  le  tocó  la  honra  de  publicar  el  acta  de  inde- 
pendencia  de  aqueUa  rica  nación  americana. 

•  In  prcem.  instit  t  Cickb.  Ofie, 
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do  esos  favores,  lea  exhortaba  á  reunir  sus  esfuerzos  trabajando 
en  común  por  la  independencia  ;  porque  él  día  de  la  América 
ha  llegado,  les  decia. 

Acompañaron  á  Santander  varios  gefes  granadinos  y  venezo- 
lanos y  marchó  de  Angostura  el  26  de  Agosto  remontando  el 
Orinoco. — Al  despedirse,  el  Libertador  le  entregó  muchas  copias 
impresas  de  la  proclama  que  dirijia  á  los  granadinos ;  y  estre- 
chando la  mano  á  Santander  :  ''  adiós,  General,  le  dijo,  confíe 
"  Vd.  en  que  Morillo  no  vale  nada. — ^Tenga  Vd.  por  cierto  y 
"  dígalo  Vd.  á  todos,  que  el  poder  español  toca  á  su  ruina  en 
"  América,  en  medio  de  sus.  aparentes  prosperidades  .  .  ., .  11'' 

La  proclama  que  le  entregaba,  decia  así : 

GBANADmOS  ! 

Ya  no  existe  el  ejercito  de  Horíllo :  nuevas  expediciones  que  Tinieron 
á  reforzarlo  tampoco  existen.  Más  de  veinte  mil  españoles  han  empapa- 
do la  tierra  de  Venezuela  con  su  sangre.  Centenares  de  combates  glorio- 
sos para  las  armas  libertadoras  han  probado  á  la  España  que  la  América 
tiene  tan  justos  vengadores,  como  magnánimos  defensores.  El  mundo 
asombrado  contempla  con  gozo  los  milagros  de  la  libertad  y  del  valor 
contra  la  tiranía  y  la  fuerza.  El  imperio  espafiol  ha  empleado  sus  inmen- 
sos recursos  contra  pufiados  de  hombres,  desarmados  y  aun  desnudos ; 
pero  animados  por  la  libertad.  El  cielo  ha  coronado  nuestra  justicia : 
el  cielo  que  proteje  la  libertad,  ha  colmado  nuestros  votos,  y  nos  ha  man- 
dado armas,  con  que  defender  la  humanidad,  la  inocencia  y  la  virtud. 
Extrangeros  generosos  y  aguerridos  han  venido  &  ponerse  bajo  los  estan- 
dartes de  Venezuela.  ¿  T  podrán  los  tirano^  continuar  la  lucha,  cuando 
nuestra  resistencia  ha  disminuido  su  fuerza,  y  ha  aumentado  la  nuestra  ? 
La  España,  que  afl^e  Femando  con  su  dominio  ezterminador,  toca  á  su 
ténnino.  Enjambres  de  nuestros  corsarios  aniquilan  su  comercio:  sus 
campos  están  desiertos,  porque  la  muerte  ha  seguido  sus  hijos :  sus  teso- 
ros agotados  por  veinte  afiod  do  guerra :  el  espíritu  nacional  anonadado 
por  los  impuestos,  las  levas,  la  inquisición  y  el  despotismo.  La  catástro- 
fe más  espantosa  corre  rápidamente  sobre  la  Espafia.  \  Granadinos  i  El 
dia  de  la  América  ha  llegado,  y  ningún  poder  humano  puede  retardar  el 
curso  de  la  naturaleza,  guiado  por  la  mano  de  la  Providencia.  Reunid 
vuestros  esfuerzos  á  los  de  vuestros  hermanos :  Venezuela  conmigo  mar- 
cha á  libertaros,  como  vosotros  conmigo  en  los  afíos  pasados  libertasteis 
á  Venezuela.  Ya  nuestra  vanguardia  cubre  con  el  brillo  de  sus  aimas 
algunas  provincias  de  vuestro  territorio,  y  esta  misma  vanguardia,  pode- 
rosamente auxiliada,  arrojará  en  los  mares  á  los  destructores  de  la  Nueva 
Granada.    M  sol  no  computará  el  eurw  de  su  actual  periodo^  sin  ver  en  to- 
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do  Tuentro  territorio  altare»  letantada»  á  la  libertad. — ^Cuartel  geneiaL  de 
Angostura,  Agosto  15  de  1818,  ano  octayo  de  la  independencia. 

Simón  Bolivab. 

Esta  promesa,  que  parecía  un  delirio,  se  cumplió  al  pié  de  la 
letra  .... 

Tan  luego  como  expidiera  el  Libertador  la  proclama  que  acaba 
de  leerse,  dispuso  embarcar  su  guardia  de  honor  para  San  FemaD* 
do,  y  él  se  preparó  á  pasar  el  Orinoco  por  la  Soledad  para  s^uir 
á  Maturin. — Su  objeto  era  revisar  las  tropas  de  Marino  y  Bermú- 
dez:  establecer  en  forma  el  sitio  de  Gumaná  si  no  pudiera  ser 
asaltada  la  plaza  y  dar  á  Brion  órdenes  para  sus  operaciones 
posteriores ;  pero,  el  cumulo  de  trabajos  administratiros  fué  tal, 
que,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  hizo  por  salir  de  Angos- 
tura, se  demoró  sin  embargo  hasta  fines  de  Octubre. 

Una  de  las  atenciones  que  lo  preocuparon  fué  la  Convocatoria 
del  Congreso. 

La  reunión  de  una  Asamblea  nacional  ofrecía  ventajas  positi- 
vas ;  en  ella  debía  hallar  el  Libertador  un  escudo  contra  sus 
ofensores  :  una  fuente  de  justificación  en  sus  providencias  y  de 
recursos  en  sus  operaciones.  Acaso  no  faltaba  alguno  que  lle- 
vase cuesta  arriba  la  facultad  suprema  de  Bolívar  ;  y  este,  no 
apegado  nunca  al  mando,  veía  con  gusto  que  se  pusiera  límite  á 
los  pretextos  de  los  ambiciosos,  cubiertos  finjidamente  con  el 
manto  de  republicanismo  y  libertad.  El  10  de  Octubre  reunió, 
pues,  el  Consejo  de  Estado,  y  abriendo  la  sesión  en  persona  pro 
puso  la  convocación  del  Congreso  de  Venezuela  para  el  1.°  de 
Enero  de  1819  ;  manifestó  la  necesidad  que  había  de  que  se  die- 
ra al  gobierno  supremo  una  forma  republicana,  y  que  se  llamaran 
á  componerlo  otros  ciudadanos  distinguidos  que  la  pudieran  es- 
tablecer sobre  basas  sólidas ;  que  un  guerrero  como  él,  arras- 
trado con  frecuencia  al  campo  do  batalla,  era^mposible  que  fue- 
se al  mismo  tiempo  el  magistrado  y  el  creador  de  la  República ; 
en  fin,  que  nada  era  tan  opuesto  á  su  carácter  personal  y  á  su 
destino,  como  el  ejercicio  del  gobierno,  repitiendo  haber  llegado 
el  tiempo  de  que  otros  ilustres  ciudadanos  le  descargaran  de  sus 
funciones.  En  consecuencia,  propuso  al  consejo  que  nombrara 
una. comisión  especial,  para  que  discutiera  el  modo  de  hacer  las 
elecciones  populares,  y  presentara  un  proyecto  de  reglamen» 
to  para  la  convocación  del  Congreso  constituyente  de  Venezue- 
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la.  Discutida  la  materia,  se  acordó  en  la  misina  sesión  ser  con- 
veniente y  aun  necesaria  la  convocatoria  del  Congreso,  y  se 
nombró  la.  comisión  indicada.  Componíase  de  los  ciudadanos 
Juan  Germán  Roscio,  Fernando  Peñalver,  Juan  Martínez,  Ra- 
món Oarcia  Cádiz,  Luis  Peraza  y  Diego  Bautista  Urbaneja, 
miembros  del  mismo  Consejo  El  gefe  supremo  escogió  para 
presidirla  al  general  Rafael  ürdaneta,  y  para  secretario  á  Grar- 
cíá  Cádiz. 

La  comisión  terminó  sus  trabajos,  y  el  reglamento  quedó  adop- 
tado y  mandado  ejecutar.  Treinta  y  cinco  Representantes  com- 
pondrían el  segundo  Congreso  Venezolano,  y  la  instalación  del 
cuerpo  se  fijó  para  el  1.**  de  Enero  de  1819. 

Con  esta  ocasión,  el  Libertador  dio  un  Manifiesto  "  á  los  Ve- 
nezolanos," convocando  el  Congreso,  y  bosquejando  la  historia 
de  los  sucesos  de  los  anos  anteriores,  i  Qué  precioso  documento  I 
— Cuando  uno  lee  las  sublimes  producciones  del  Libertador,  se 
vienen  á  la  memoria  aquellas  palabras  que  se  decian  de  César : 
eodem  animo  seripsit  quo  heUavit:  escribía  del  mismo  modo  que 
luchaba  ....  y  sus  luchas  eran  titánicas  I 

El  Manifiesto  6  Convocatoria  decía  así : 

YENEZOLANOe  I 

El  Congreso  de  Venezuela  debe  £|)ar  la  suerte  de  la  República,  comba- 
tida y  errante  tantos  afios.  Nuestras  heridas  van  á  curarse  al  cuidado 
de  una  representación  legítima.  No  es  por  una  vana  ostentación,  ni  por 
hacer  mi  apología,  que  os  hablaré  de  mi :  yo  os  he  servido,  y  os  debo  dar 
cuenta  de  mi  conducta.  Cuando  las  conyulsiones  de  la  naturaleza  sepul- 
taron al  pueblo  de  Venezuela  en  el  más  profundo  abatimiento ,  el  general 
Honteyerde  hizo  entrar  en  la  nada  á  nuestra  naciente  República.  Yo  que 
más  temia  la  tiranía  que  la  muerte,  abandoné  las  playas  de  Venezuela,  y 
fíii  t  buscar  la  guerra  que  se  hacia  á  los  tiranos  en  la  Nueya  Granada, 
como  el  único  aliyio  &  los  dolores  de  mi  corazón.  El  cielo  oyó  mis  yotos 
y  gemidos,  y  el  gobierno  de  Cartagena  puso  &  mis  órdenes  cuatrocientos 
soldados,  que  en  pocos  dias  libertaron  el  Magdalena  y  la  mayor  parte  de 
la  provincia  de  Santa  Harta.  En  seguida  marché  á  Cúcuta,  y  alli  la  vic- 
toria se  decidió  por  nuestras  armas.  Venezuela  me  vio  aparecer  en  su 
territorio,  coronado  con  los  favores  de  la  fortuna. 

M  Congreso  de  la  Nueva  Granada  me  concedió  el  permiso  de  rescatar 
ft  mi  patria.  Muy  pronto  tuve  la  dicha  de  restablecer  las  autoridades 
constituidas  en  la  primera  época  de  la  República,  en  las  provincias  de 
Mérida,  Trujillo  y  Barínas.  La  capital  de  Caracas  recibió  en  su  seno  & 
los  bravos  granadinos ;  pero  Puerto  Cabello,  cubierto  por  sus  muros,  lia- 
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mó  lae^o  mi  atención  por  sa  resistencia,  y  apenas  me  dio  tiempo  pan 
tomar  medidas  que  salvasen  del  desorden  el  dilatado  país  que  habíamos 
an*ancado  á  los  tiranos  de  Espafia. 

La  expedición  de  Salomón  hizo  concebir  á  los  realistas  nueras  espenn- 
sas,  y  aunque  batidos  en  Bárbula  y  las  Trincheras,  infundió  tal  aliento  íí 
nuestfos  enemigos,  que  casi  simultáneamente  se  sublevaron  los  Llanos  j  el 
Occidente  de  Venezuela.  Las  batallas  de  Mosquitero  y  de  Aranre  nos 
volvieron  al  Occidente  y  loe  Llanos.  Entonces  volé  desde  el  campo  de 
batalla  &  la  capital,  hice  renuncia  del  poder  supremo,  y  di  cuenta  al  pue- 
blo, el  2  de  Enero  de  1814,  de  los  sucesos  de  la  campafia  y  de  mi  admi- 
nbtracion  militar  y  civil.  El  pueblo  en  masa  respondió  con  una  toz 
unánime  de  aprobación,  confiriéndome  nuevamente  el  poder  dictatorial 
que  ya  ejercia.  Nuevos  reveses  me  llamaron  ft  la  campafia^  y  después 
de  la  lucha  más  sangrienta,  volví  del  campo  de  Oarabobo,  á  convocar  los 
Representantes  del  pueblo  que  constituyesen  el  Gk)biemo  de  la  República. 
El  desastre  de  la  Puerta  sepultó  en  el  caos  nuestra  añigida  patria,  y  nada 
pudo  entonces  parar  los  rayos  que  la  cólera  del  cielo  fulminaba  contra 
ella.  • 

Yo  marché  á  la  Nueva  Granada :  di  cuenta  al  Congreso  granadino  del 
éxito  de  mi  comisión :  premió  mis  servicios,  aunque  infiructuosos,  con- 
fiándome  un  nuevo  ^ército  de  granadinos  y  venezolanos.  Cartagena 
fué  el  sepulcro  de  este  ejército,  que  debia  dar  la  vida  á  Venezuela.  Yo 
lo  abandoné  todo  por  la  salud  do  la  patria :  voluntariamente  adopté  un 
destierro,  que  pudo  ser  saludable  á  la  Nueva  Granada,  como  también  á 
Venezuela.  La  Providencia  habia  decretado  ya  la  ruina  de  estas  desgra- 
ciadas regiones,  y  les  mandó  á  Morillo  con  su  ejército  exterminador. 

Yo  busqué  asilo  en  una  isla  extranjera,  y  fui  á  Jamaica  solo,  sin  recur- 
sos, y  casi  sin  esperanzas.  Perdidas  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  to- 
davía me  atreví  á  pensar  en  expulsas  á  sus  tiranos.  La  isla  de  Haití  me 
recibió  con  hospitalidad :  el  magnánimo  Presidente  Petion  me  prestó  su 
protección;  y  bajo  sus  auspicios  formé  una  expedición  de  trescientos 
hombres,  comparables  en  valor,  patriotismo  y  virtud,  á  los  compafieros 
de  Leónidas.  Casi  todos  han  muerto  ya ;  pero  el  ejército  exterminador 
también  ha  muerto.  Trescientos  patriotas  vinieron  á  destruir  quin« 
mil  tiranos  europeos,  y  lo  han  conseguido. 

Al  llegar  á  Margi\rita,  una  asamblea  general  me  nombró  Jefe  Supremo 
de  la  nación :  mi  ánimo  fué  convocar  allí  el  Congreso ;  pocos  meses  des- 
pués lo  convoqué  en  efecto :  los  sucesos  de  la  guerra  no  permitieron,  sin 
embargo,  este  anhelado  acto  de  la  voluntad  nacional.  Libre  Guayana  y 
libre  la  mayor  parte  de  Venezuela,  nada  nos  impide  ahora  deyolrer  al 
pueblo  sus  derechos  soberanos. 

Venezolanos  I  Nuestras  armas  han  destruido  los  obstáculos  que  opoma 
la  tiranía  á  vuestra  «emancipación.  Y  yo,  á  nombre  del  ejército  libertador, 
08  pongo  en  posesión  del  goce  de  vuestros  imprescriptibles  derechos. 
Nuestros  soldados  han  combatido  por  salvar  á  sus  hermanos,  esposas, 
padres  é  h\}os ;  mas  no  han  combatido  por  sugetarlos.    El  ejército  de 
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Yeneznela  solo  oa  impone  la  condición  de  que  oonseryeis  intacto  el  depó- 
sito sagrado  de  la  libertad :  yo  os  impongo  otra  no  menos  justa  y  nece- 
saria al  cumplimiento  de  esta  preciosa  condición :  elejid  por  magistrados 
á  los  mas  virtuosos  de  vuestros  conciudadanos,  y  olvidad  si  podéis,  en 
vuestras  elecciones,  fi  los  que  os  han  libertado.  Por  mi  parte,  yo  renun 
cío  para  siempre  la  autoridad  que  me  habéis  conferido,  y  no  admitiré  ja- 
más ninguna  que  no  sea  la  simple  militar,  mientras  dure  la  infausta  guer- 
ra de  Venezuela.-rEl  primerdia  de  la  paz  será  el  último  de  mi  mando. 

Venezolanos  I  No  echéis  la  vieta  sobre  los  sucesos  pasados  sino  para 
horrorizaros  de  los  males  que  os  han  destrozado :  apartad  vuestros  ojos 
de  los  monumentos  dolorosos  que  os  recuerdan  vuestras  crueles  pérdi  ias ; 
pensad  solo  en  lo  que  vais  á  hacer ;  y  penetraos  bien  de  que  sois  todos 
venezolanos,  hijos  do  una  misma  patria,  miembros  de  una  misma  socio- 
dad,  y  ciudadanos  de  una  misma  República.  El  clamor  de  Venezuela  es 
libertad  y  paz :  nuestras  armas  conquistarán  la  paz,  y  vuestra  sabiduría 

nos  dará  la  libertad. 

Simón  Bolivab. 

Cuartel  general  en  Angostura,  &  22  de  Octubre  de  1818,  8.^  de  la  in- 
dependencia. 

Este  interesante  documento  fué  objeto  de  sarcasmo  y  burla 
para  el  gobierno  español,  que  de  ese  modo  (poco  decente)  queria 
disminuir  la  impresión  que  estaba  destinado  á  producir  entre  los 
hombres  sensatos  del  mundo. — |  Convocar  un  Congreso  I — Tal 
paso  anunciaba  el  establecimiento  de  un  gobierno  }X)pular,  re- 
presentativo, capaz  de  hacer  el  bien  ;  y  eso  fué  siempre  el  pen- 
samiento de  Bolívar,  que  sabia  cuan  importante  era  establecer 
las  formas  gubernamentales,  porque  una  vez  establecidas,  las 
sustenta  el  tiempo.  .  .  . 

Logró  por  fin  Bolívar  desprenderse  de  Angostura  y  marchar 
para  Maturin  :  allí  estaba  el  2  de  Noviembre,  y  escribia  á  White  : 
"  sigo  esta  tarde  para  el  cuartel  general  de  Marino  que  debe 
"  estar  en  Cariaco  6  sobre  Cumaná,  pues  desde  el  24  matxho  de 
"  San  Francisco.  .  . .  Muy  pronto  me  incorporaré  yo,  y  estre- 
"  cbarémos  el  sitio  de  la  plaza." — Esto  no  pudo  ser  así  como 
lo  pensaba  el  Libertador,  porque  en  Guauaguana  recibió  la  triste 
nueva  de  la  derrota  completa  de  Marino,  quien,  habiendo  obrado 
contra  las  instrucciones  que  tenia,  no  pudo  resistir  las  fuerzas 
del  teniente  coronel  español  D.  Agustin  Nogueras,  y  huyó  á 
Santa  María. — El  Libertador,  entonces  lleno  de  pesar,  se  volvió 
á  Angostura:  "  i  quién  no  pierde  la  esperanza  y  hasta  el  juicio, 
"  exclamaba,  al  considerar  tantos  errores  y  desaciertos  I   Sobre 
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^  todos  los  males  que  nos  combaten,  tenemos  la  impericia,  el 

"  atropellamiento,  la  presunción Todos  quieren  mandar 

"  á  la  fortuna.    \  Extravagancia  I" 

Desde  Angostura  envió  al  Coronel  Avendano  á  hacerse  car- 
go de  la  comandancia  general  de  Cumaná ;  á  Marino  lo  destinó 
i  Barcelona  á  organizar  nuevas  fuerzas,  j  trató,  por  medio  de 
acertadas  providencias,  de  remediar  el  mal  en  lo  posible- — En 
esto,  una  grave  cuestión  vino  á  alarmar  el  generoso  espíritu  de 
los  independientes  :  tal  fué  la  intervención  que  se  decía  solici- 
taba la  España  de  las  otras  potencias  de  Europa  para  terminar 
la  lucha  con  la  América,  sujetándola  otra  vez  á  su  dominio  ar- 
bitrario.— Las  insinuaciones  del  gabinete  de  Madrid  fueron  po- 
sitivas, y  premiosas  como  la  naturaleza  del  asunto  lo  de- 
mandaba.— La  Inglaterra,  nación  tan  liberal,  era  una  grande 
esperanza  para  los  republicanos  ;  pero  Bolívar  no  debia  esperar 
que  los  Ministros  de  la  Oran  Bretaña  se  opusiesen  á  la  pre- 
tensión del  9ey  Fernando.  A  él  le  tocaba  hacer  vigorosa  y  re- 
sueltamente aquella  oposición,  y  la  hizo  en  efecto. — ^El  decreto 
de  20  de  Noviembre  contiene  la  famosísima  ratificación  de  loe 
principios  de  independencia  proclamados  el  5  de  Julio  de  1811. 
— Este  decreto  se  publicó  con  solemne  pompa  y  se  tradujo  en 
tres  idiomas,  enviándose  á  todas  partes  para  hacer  ver  la  invar 
riable  heroica  resolución  de  los  patriotas  venezolanos. 

El  decreto  dice  así : 

Simón  Boiívab,  Jefe  Supremo  de  la  República  de  Yekezuel.^  : 

Considerando  que  cuando  el  gobierno  espaflol  solicita  la  mediación  de 
las  altas  potencias  para  restablecer  sú  autoridad,  á  título  de  reconciliar 
clon,  sobre  los  pueblos  Ubres  é  independientes  de  América,  conviene  de- 
clarar á  la  faz  del  mundo  los  sentimientos  y  decisión  de  Venezuela ; 

Que  aunqne  estos  sentimientos  y  esta  decisión  se  han  manifestado  en  la 
Bepüblica  desde  el  5  de  Julio  de  1811,  y  más  particularmente  desde  loa 
primeros  anuncios  do  la  solicitud  del  ¿abinete  de  Madrid,  es  deber  dd 
Gobierno,  en  quien  reside  la  representación  nacional,  reiterarios  y  decla- 
rarlos legal  y  solemnemente ; 

Que  esta  declaratoria  franca  y  sincera,  no  solo  es  debida  á  las  altas  po- 
tencias en  testimonio  de  consideración  y  de  respeto,  sino  indispensable 
para  calmar  los  ánimos  de  los  ciudadanos  de  Venezuela ; 

Reunidos  en  Junta  nacional  el  Consejo  de  Estado,  la  Alta  Corte  de 
Justicia,  el  Gobernador  Vicario  General  de  este  Obispado,  sede  vacante, 
el  Estad  o  Mayor  General,  y  todas  las  autoridades  dyüea  y  militares,  dea- 
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pues  de  haber  examinado  detenidamente  la  conducta  del  gobierno  espa- 
fiol,  hemos  tenido  presente : 

I"*  Que  una  reconciliación  cordial  "jamás  ha  entrado  en  las  miras  del 
gobierno  español ; 

2**  Que  habiéndosela  propuesto  la  Gran  Bretafia  por  dos  veces,  desde 
los  primeros  dias  de  las  desavenencias,  la  ha  desechi^do  con  desprecio  de 
todos; 

8"*  Que  al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  reconciliación,  ella  bloquear 
ba  nuestros  puertos,  mandaba  ejércitos  contra  nosotros  y  tramaba  conspi- 
raciones para  destruimos ; 

4**  Que  Habiéndose  sometido  Venezuela  bajo  una  capitulación  solemne, 
apenas  esta  depuso  sus  armas,  cuando  ella  la  violó  en  todas  sus  partes, 
sacrificando  millares  de  ciudadanos  cuyos  derechos  habia  jurado  respetar; 

5**  Que  haciéndonos  una  guerra  de  exterminio,  sin  respetar  el  sexo,  la 
edad  ni  la  condición,  ha  roto  los  vínculos  sociales  y  ha  excitado  un  odio 
justo  é  implacable ; 

0°  Que  este  odio  se  ha  exaltado  por  las  atrocidades  que  ha  cometido  y 
por  la  mala  fé  con  que  nos  mira  bajo  todos  aspectos ; 

7°  Que  toda  la  América,  y  muy  particularmente  Venezuela,  está  ínti- 
mamente convencida  de  la  imposibilidad  absoluta  en  que  se  halla  la  E»- 
pafia  de  restablecer  de  ningún  modo  su  autoridad  en  este  Continente ; 

8*"  Que  toda  la  América  está'ya  satisfecha  de  sus  fuerzas  y  de  sus  re- 
cursos ;  conoce  sus  ventigas  naturales  y  medios  de  defensa,  y  est&  segura 
de  que  no  hay  sobre  la  tieixa  poder  bastante  para  ligarla  otra  vez  á  la 
Espafia; 

O**  Que  cuando  lo  hubiese,  está  resuelta  &  perecer  primero  que  some- 
terse de  nuevo  ft  un  gobierno  de  sangre,  de  fuego  y  de  exterminio; 

lO"*  Que  hallándonos  en  posesión  de  la  libertad  é  independencia  que 
la  naturaleza  nos  ha  concedido,  y  que  las  leyes  mismas  de  España  y 
los  ejemplos  de  su  historia  nos  autorizaban  &  recobrar  por  las  armas,  co- 
mo efectivamente  lo  hemos  ejecutado,  sería  un  acto  de  demencia  y  estoli- 
dez sometemos  bigo  cualquiera  condición  que  sea  al  gobierno  cspanoL 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  Gobierno  de  Venezuela,  intérprete 
de  la  intención  y  de  la  voluntad  nacional,  ha  tenido  á  bien  pronunciar  & 
la  &z  del  mundo  la  siguiente  declaración : 

1"  Qu»la  República  de  Venezuela,  por  derecho  divino  y  humano,  está 
emancipada  de  la  nación  española,  y  constituida  en  un  Estado  indepen- 
diente, libre  y  soberano ; 

2°  Que  la  España  no  tiene  justicia  para  reclamar  su  dominación,  ni  la 
Europa  derecho  para  someterla  al  gobierno  español ; 

8°  Que  no  ha  solicitado  ni  solicitará  jamas  su  incorporación  á  la  nación 
española ; 

4"*  Que  no  ha  solicitado  la  mediación  de  las  potencias  para  reconci- 
liarse con  la  España ; 

6*  Que  no  tratará  jamas  con  la  España  sino  de  igual  á  igual,  en  paz  y 
en  gaerra^  como  lo  hacen  reciprocamente  todas  las  naciones ; 
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6°  Que  únicamente  desea  la  mediación  de  las  poteücias  extrangens 
para  que  interpongan  sus  buenos  oficios  en  &Yor  de  la  humanidad,  invi- 
tando á  la  España  á  gustar  y  concluir  un  tratado  de  paz  y  amistad  con 
la  nación  venezolana,  reconociéndola  y  tratándola  como  una  nación  libre, 
independiente  y  soberana ; 

T  Últimamente,  declara  la  República  de  Venezuela  que  desde  él  19  de 
Abril  de  1810,  está  combatiendo  por  sus  derechos ;  que  ha  derramado  la 
mayor  parte  de  la  sangre  de  sus  hijos ;  que  ha  sacrificado  todos  sos  bie- 
nes, todos  sus  goces  y  cuanto  es  caro  y  sagrado  entre  los  hombres,  por 
recobrar  sus  derechos  soberanos ;  y  que  por  mantenerlos  ilesos,  como  la 
divina  Providencia  se  los  ha  concedido,  estfi  resuelto  el  pueblo  de  Vene- 
zuela ¿  sepultarse  todo  entero  en  medio  de  sus  ruinas,  si  la  Efspafla,  ]a 
Europa  y  el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo  espafloL 

Dado  en  Angostura,  á  20  de  Noviembre  de  1818,  aüo  octavo  de  nues- 
tra independencia. 

Sncoif  Bolívar. 

Pocos  dias  después  de  promulgado  este  decreto,  marchó  el 
Libertador  de  Angostura  para  los  llanos  del  Apure  (  21  de  Di- 
ciembre).— Era  preciso  oponerse  á  Morillo  en  aqnel  teatro  pro- 
bable de  sus  operaciones,  y  reducir  á  Páez  á  que  volviese  al 
sendero  que  le  trazaban  sus  deberes. 

Páez,  á  quien  un  tal  Coronel  Wilson  y  otros  de  sus  amigos  y 
aparceros  proclamaron  Director  Supremo  de  la  República^  dea- 
conociendo  la  autoridad  del  Libertador,  había  aceptado  sin  re- 
pugnancia aquel  mando. — Mas,  el  Libertador,  que  en  este  lance 
y  por  el  primer  momento  afectó  cierto  intencional  descuido, 
creyó  que  convenia  ya  arreglarlo  ;  que  no  se  ha  de  permitir  el 
desliz  hasta  que  se  convierta  en  derecho.— Marchó,  pues,  para 
ver  en  persona  quiénes  eran  los  que  insultaban  su  carácter  y  los 
que  negaban  su  autoridad  ;  y  quiso  la  buena  suerte  que  no  los 
encontrara;  porque  Páez  mismo,  impelido  de  un  noble  senti- 
miento, no  pretendió  sostenerse  contra  el  ascendiente  irresisti- 
ble del  Libertador,  reconociendo  su  autoridad  sin  dilación  y  sin 
dolor ^  como  él  decía. — Bolívar  supo  que  los  oficiales  y  gefes  que 
suscribieron  el  acta  de  su  desconocimiento  se  habían  juntado  de 
nuevo  y  que  trataban  de  hacer  un  pronunciamiento,  insistiendo 
en  sus  propósitos. — Las  circunstancias  no  podían  ser  más  críti- 
cas. Los  amigos  de  Páez  eran  hombres  resueltos,  sin  previsión,  é 
incapaces  de  pesar  el  escándalo  que  iban  á  dar  y  el  peligro  á 
que  se  exponían,  dividiendo  la  opinión  con  el  enemigo  al  frente, 
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cuyo  triunfo  era  entonces  inevitable  . .  . . !  Fuerza  era  evitar 
tan  grandes  males  y  salvar  la  dignidad  del  gobierno  y  la  disci- 
plina militar. — El  Libertador  llamó  á  Páez  á  una  conferencia 
privada  y  le  manifestó  la  firme  resolución  de  no  acceder  jamas  á 
las  inicuas  pretensiones  de  una  facción  que  dcstruia  con  su  pro- 
pósito la  República  y  minaba  la  ley  de  la  subordinación  ;  que  él 
sabría  mantener  su  dignidad  y  que  para  ello  no  retrocedería 
ante  ningún  sacrificio. 

Páez  se  vindicó,  haciendo  ver  que  él  no  tenia  parte  alguna  en 
los  planes  de  aquellos^  comprometidos,  y  ofreció  al  Libertador 
que  influiría  porque  todos  desistieseu  del  pronunciamiento  pro- 
yectado. Y  así  lo  cumplió. 

Tal  acción  afianzó  la  reputación  del  General  Páez  y  cimentó 
la  autoridad  de  Bolívar. 

Este  premid  el  buen  proceder  de  Páez  ascendiéndole  á  Gene- 
ral  de  División  y  confiriéndole  el  mando  de  la  caballería. 

Apagado  aquel  incendio  que  habría  devorado  todos  los  traba- 
jos y  las  glorias  de  los  independientes,  determinó  el  Libertador 
regresar  á  Angostura,  con  tanta  mayor  urgencia,  cuanto  que  tu- 
vo avisos  de  haber  arribado  un  batallón  de  ingleses  contratados 
para  el  servicio  de  Colombia  por  el  Coronel  Elson. — En  San 
Juan  de  Payara  pasó  revista  al  ejército  el  16  de  Enero  de  1819, 
y  arengando  á  los  soldados,  con  aquella  elocuencia  seductora  de 
que  la  historia  militar  del  mundo  tiene  pocos  ejemplos  :  "  Lla- 
**  ÑEROS,  les  dijo,  vosotros  seréis  independientes, aunque  se  opon- 
"  ga  el  mundo  todo.  Vuestras  lanzas  y  estos  desiertos  os  libran 
"  de  la  tiranía.  ¿  Quién  puede  subyugar  la  inmensidad  ?  Pre- 
"  paraos  al  combate ;  vuestros  hermanos  de  Guayana,  de  Barce- 
"  lona  y  Caracas  estarán  á  vuestro  lado.  El  impertérrito  Gene- 
"  ral  Páez  os  conducirá  á  la  victoria,  y  el  genio  de  la  libertad 
**  escribirá  vuestros  nombres  en  los  fastos  de  la  gloria.  Llane- 
"  ros  I  sois  invencibles." 

El  23,  después  de  haber  dado  á  Páez  sus  últimas  disposi- 
ciones y  conferenciado  con  los  gefes  del  ejército,  llenándolos 
de  racionales  esperanzas,  partió  para  Angostura.  .  .  . — Iba  á 
instaiar  el  Congreso  nacional  que  no  babia  podido  reunirse  aun. 
Iba  á  dar  al  gobierno  español  ese  golpe  decisivo^  cimentando  la 
Bepública  en  la  opinión,  reina  del  mundo.  Iba  á  fijar  la  fortuna 
de  Venezuela,  hasta  entonces  incierta  y  vacilante,  y  hacer  que 
35 
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se  corasea  las  heridas  de  la  guerra  al  abrigo  de  instituciones  sa- 
bias 7  generosas.  Venezuela  no  podri  despojarse  aun  del  luto : 
pasará  todavía  dias  de  sangre ;  pero  experimentará  también 
momentos  de  gloria  j  de  ventura,  y  al  fin  saldrá  salva  y  vigo- 
rosa de  la  recia  tempestad  que  ha  amenazado  sumergirla  en  los 
abismos.  * 

*  Ciuuido  él  Libertador  dgó  él  Apure  para  ToWer  á  Angoetnrat  habla  reci- 
bido ya  noticias  ofidalea  del  arribo  á  Yenezaéla  do  tropas  ingesas  que  Teman 
coDtratáulas  al  servido  de  la  República. — En  él  aflo  anterior  (1818)  impelidos 
por  nn  generoso  sentimiento  de  simpatía  habían  venido  loe  Coroneles  MacDo- 
nald,  Campell,  Wilson,  Hippisley  y  Gilmore  con  cosa  de  860  á  400  hombrea. — 
Las  expediciones  más  conúderables  fneron  1.*  las  dd  Coronel  James  TjngKA 
(1,200  hombres,)  qae  equiparon  MM.Herring  á  Richarson;  2.*  las  del  Coronel 
Elson  despachada  por  Messrs  Hnrry,  Powles  A  Hnrry  (680  hombres^  fiíera  de 
300  hannoverianos  qno  mandaha  el  bravo  j  fidelísimo  Coronel  üslar ;)  S.*  la  le- 
gión irlandesa  qne  eqmpó  el  General  IVETerenz  (1760  hombres.)— Por  todo»  «m 
estas  expediciones,  con  las  pequeñas  partidas  7  oficiales  venidos  en  1818,  y  los 
enganchados  por  el  Coronel  Madrona  y  H acGregor  qne  obraron  sobre  Porto- 
Beto  y  el  Rio  de  la  Hacha,  vinieron  como  6,000  hombres,  de  los  enales  es  predso 
deducir  los  qne  naofragaron  en  las  costas  de  Francia  con  el  Coronel  dkeene  (300 
hombres)  qae  no  llegaron  á  nuestras  playas. — ^Torrkntk  dice  que  "  no  bajaron  de 
9,000  los  extrangeros  que  vinieron  á  Venezuela  y  al  Reino  de  Santa  Fó.  .  .  I  * 
Pero,  esos  son  cálculos  de  Torrente,  de  los  cuales  no  hay  que  hacer  el  menor 
caso. — Oran  parte  de  esas  tropas  inglesas  que  hablan  combatido  con  fortuna  en 
la  Península,  murieron  en  nuestra  g^nerra  de  independencia. — ^Los  ofidalea  perma. 
nederon  en  Colombia. — ^English  que  habia  ddo  comisarío  en  el  ejército  de  Wel- 
lington  en  España,  y  que  hablaba  un  poco  d  español,  Udar,  Ebon,  D*Eyerenx  y 
sus  buenos  oficiales,  modelos  de  subordinadon  y  de  disdplina  militar,  merederoa 
la  amistad  y  loa  dogioa  de  Bolívar,  de  Zea,  de  Brion  y  de  todos  los  desintere- 
sados patriotas.  Por  desgracia,  uno  entre  todos,  volvió  disgustado  á  Europa, 
Hippisley,  y  escribió  iniquidades  contra  el  Libertador  y  sus  conmilitones ;  los 
cargos  reales,  innsgables,  eran :  que  no  daban  radon  á  la  europea,  que  hacian  la 
guBrra  desnudos,  sin  armas  y  como  podian,  y  por  último,  que  no  eran  ricos. . . . 
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COMPOBICION  DIL  OONOBBSO  DI  ANGOSTO BA—Sü  IN8TALACX0X  —  VOTÁBLB  DISCOUO 
DBL  LIBBBTADOR  —  BKTBBQA  DBL  BASTÓN  DB  GBKBBAL  —  CONriBMACION  DB  LOS 
GBADOA  HILITARB8  —  DISCURSO  DBL  6R.  ZBA  ~  OBOANIXACION  ADMINISTBATirA  — 
TRABAJOS  DBL  CONQRBSO  —  CARTA  DBL  CORONBL  HAMILTON  AL  DUQCB  DB  SU8SBZ  — 
BOLIVAB  8ALB  PARA  BL  APÜBB  —  JUICIO  SOBRB  LAS  IDBA8  POLÍTICAS  DBL  LIBBR- 
TADOR. 

DE  conformidad  con  el  Reglamento  formado  por  el  Consejo 
de  Estado  para  las  elecciones  de  diputados  al  Congreso 
de  Angostura,  debian  reunirse  en  aquella  ciudad,  treinta  y  cinco 
Representantes  el  dia  1.°  de  Enero  de  1819  ;  contándose  entre 
estos  los  de  la  provincia  de  Casanare.  Y  estaba  dispuesto  que 
sucesivamente  vinieran  los  de  las  otras  provincias  de  la  Nueva 
Granada,  al  paso  que  estas  fuesen  entrando  en  el  dominio  de  la 
libertad. 

De  Bolívar  nació  este  pensamiento ;  pues  quería  formar  una 
Nación  de  los  pueblos  de  Nueva  Granada  y  Venezuela  y  pensó 
que  de  tal  modo  quedaban  incorporados  do  hecho. 

Sin  embargo,  la  instalación  del  cuerpo  no  pudo  tener  lugar  el 

(547) 
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dia  prefijado,  por  falta  de  algunos  diputados ;  y  cuando  el  Li- 
bertador llegó  á  Angostura  (7  de  Febrero)  no  habían  oeurrid( 
aun  los  de  Margarita,  Barínas  y  Cumaná.  "  Tardan  demasiado, 
"  escribia  Bolívar  á  un  amigo,  y  temo  que  los  primeros  hayan 
"  sufrido  alguna  desgracia  en  la  navegación,  pues  debian  estar 
"  aquí  desde  Enero.  Si  vinieren  los  otros,  se  instalará  el  cuerpo 
"  inmediatamente  que  haya  dos  tercerda  partes  .  .  .  .  " 

Bolívar  anhelaba  por  la  reunión  del  Congreso,  para  hacer  ce 

sar,  cuánto  antes,  el  gobierno  militar  y  necesariamente  absoluto 

de  que  él  estaba  encargado,  y  para  dar  al  territorio  libertado 

cierta  apariencia  de  Nación  procurándole  un  cuerpo  representa- 

.tivo  que  la  constituyese. 

Para  el  15  de  Febrero  se  encontraban  en  la  Capital  veinte  y 
seis  diputados  por  Caracas,  Barcelona,  Cumaná,  Barínas,  Guaya- 
na  y  Margarita,  que  eran  : 

Por  Caracas : — Dr.  Juan  Germán  Roscio,  Dr.  Luis  Tomas 
Peraza,  Ldo.  José  EspaBa,  Onofre  Básalo,  Francisco  Antonio 
Zea. 

Por  Barcelona : — Coronel  Francisco  Parejo,  Coronel  Eduar- 
do A.  Hurtado,  Ldo.  Diego  B.  Urbaneja,  Ldo.  Ramón  García 
Cádiz,  Diego  Antonio  Alcalá. 

Por  Cumaná. : — General  en  gefe  Santiago  Marino,  Brigadier 
Tomas  Montilla,  Dr.  Juan  Martinez,  Coronel  Diego  Vallenilla. 

Por  Barínas : — Pbro.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez,  Coronel 
Miguel  Guerrero,  General  de  división  R.  ürdancta,  Dr.  Anto- 
nio María  Briceño. 

.  Por  Guayaría : — ^Ensebio  Afanador,  Juan  Vicente  Cardoso, 
Intendente  de  Ejército  F.  Peñalver,  Brigadier  Pedro  León 
Torres. 

Por  Margarita: — Ldo.  Gaspar  Marcano,  Dr.  Manuel  Palacio» 
Ldo.  Domingo  Alzuru,  José  de  Jesús  Guevara.  * 

Reconocidas  las  actas  de  elección,  conformes  en  todo  con  el 
reglamento,  fijó  el  Libertador  las  once  del  dia  para  la  instalación 
de  la  Asamblea. 


*  Más  tarde  concurrieroii  al  Congreso  tres  de  los  cinco  Diputados  por  Csaa- 
nare:  Zea»  el  Coronel  José  Maria  Yergara  y  el  teniente  Coronel  Vicente  Uríbe. 
—El  Dr.  José  Maria  Salazar  y  el  Coronel  Antonio  Morales  no  asistieron  á  la 
Asamblea. 
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Una  salva  de  artillería  al  ponerse  el  sol,  y  una  iluminación  ge- 
neral anunció  el  14  la  solemnidad  del  dia  siguiente. 

El  15  al  salir  el  sol  se  hizo  otra  salva  de  artillería.  Los  di- 
putados se  reunieron  á  las  diez  y  media  en  la  Sala  del  Palacio 
de  Gobierno  destinada  á  sus  sesiones,  y  el  Estado  Mayor  general» 
el  Gobernador  de  la  plaza  y  Comandante  general  de  la  provincia, 
Gefes  y  oficialidad  en  la  casa  del  Gefe  Supremo  para  acompañarle 
á  tan  augusta  ceremonia.  Tres  cañonazos  anunciaron  la  marcha 
de  la  comitiva,  y  los  Diputados  salieron  á  recibir  al  Libertador 
fuera  de  las  puertas  del  Palacio.  Un  numeroso  destacamento, 
que  ocupaba  el  frente,  le  hizo  los  honores  militares. 

El  Sr.  B.  Irvine,  de  los  Estados  Unidos,  y  uno  de  los  comer- 
ciantes ingleses  más  beneméritos  de  la  Independencia,  en  repre- 
sentación de  los  demás,  fueron  convidados  á  este  acto  solemne,  y 
colocados  entre  el  Sr.  Provisor  gobernador  del  Obispado,  y  los 
primeros  Gefes  militares.  El  concurso  de  extrangeros  y  de  ciu- 
dadanos llegó  á  ser  numeroso. 

La  primera  sesión  del  Congreso  ñié  un  acto  imponente,  lleno 

de  gravedad  y  respeto,  capaz  de  alimentar  el  patriotismo  de  mil 

edades,     i  Qué  generoso  ardor  inflamaba  el  pecho  do  aquellos 

'  dignos  varones  !    i  Qué  justas  esperanzas !    ¡  Qué  magnánimos 

propósitos ! 

I  Fausto  y  memorable  dia  I    De  gloria,  de  explendor  y  júbilo ! 

El  Libertador,  colocado  en  el  primer  puesto,  pronunció  un  lar- 
go discurso,  rico  de  estilo  y  de  hermosas  imágenes,  fluido,  fácil, 
desembarazado  .  •  •  ;  discurso  que  se  oyó  con  encanto,  y  que 
se  leyó  luego  con  admiración. — Todo  es  en  él  magestuoso,  todo 
grave,  digno  de  la  gloria  de  la  República,  que  nacia  entre  lauros 
inmarcesibles  .  .  .  .  t  Lo  airoso  del  cuerpo  del  Libertador,  la 
viveza  de  sus  ojos,  la  magestad  de  su  rostro,  la  finura  de  su  ade- 
man, contribuyeron,  sin  duda,  a  cautivar  al  auditorio  que,  em- 
briagado de  entusiasmo  y  de  esperanza,  le  interrumpia  í  cada 
paso  con  aplausos  frenéticos  y  prolongados.  La  palabra  iiifla- 
madora  de  BOLIVAR,  su  fuerza,  su  mirada  eléctrica,  comunica- 
ban la  convicción  á  la  asamblea,  y  esta  se  agitaba  como  impeli- 
da por  un  movimiento  mágico,  ó  se  quedaba  profundamente  si- 
lenciosa, como  petrificada  y  herida  de  un  rayo.  Es  que  Bolívar 
el  triunfador,  el  héroe,  el  Aníbal  colombiano,  era  también  el  De- 
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móstenes,  el  Feríeles  de  los  Ándes,lIeno  de  elocuencia,  coya  ex- 
presión imponente  y  delicada,  magnífica  y  armoniosa,  tenia  un 
hechizo  irresistible. — "  i  Dichoso  el  ciudadano,  decia,  devolviendo 
"  á  los  Representantes  del  pueblo  el  poder  supremo  que  ge  le  ha- 
"  bia  confiado  ;  dichoso  el  ciudadano  que  bajo  el  escudo  de  las 
''  armas  de  su  mando  ha  convocado  la  soberanía  nacional  para 
"  que  ejerza  su  voluntad  absoluta  ! — ^Yo  me  cuento  entre  los  seres 
"  más  favorecidos  de  la  Divina  Providencia,  ya  que  he  tenido  el 
"  honor  de  reunir  &  los  Representantes  del  pueblo  de  Venezuela 
^'  en  este  augusto  Congreso :  fuente  de  la  autoridad  legítima :  de- 
"  pósito  de  la  voluntad  soberana,  y  arbitro  del  destino  de  la 
"  Nación.  Al  trasmitir  á  los  Representantes  del  pueblo  el  poder 
"  supremo  que  se  me  habia  confiado,  colmo  los  votos  de  mi  cora- 
"  zon,  los  de  mis  conciudadanos  y  los  de  nuestras  futuras  gene- 
"  raciones,  que  todo  lo  esperan  de  vuestra  sabiduría,  rectitud  j 
"  prudencia.  Cuando  cumplo  con  este  dulce  deber,  me  libóte 
**  de  la  inmensa  autoridad  que  me  agobiaba,  como  de  la  respon- 
''sabilidad  sin  límites  que  pesaba  sobre  mis  débiles  fuerzas. 
"  Solamente  una  necesidad  forzosa  unida  á  la  voluntad  imperiosa 
**  del  pueblo,  me  habría  sometido  al  terrible  y  peligroso  encargo 
"  de  Dictador,  Oefe  Supremo  de  la  República.  Pero  ya  respiro, 
"  devolviéndoos  esta  autoridad  que  con  tanto  riesgo,  dificultad  y 
"  pena  he  logrado  mantener  en  medio  de  las  tribulaciones  más 
"  horrorosas  que  pueden  aflijir  á  un  cuerpo  social !" 

^  No  ha  sido  la  época  de  la  República  que  he  presidido,nna 
"  mera  tempestad  política,  ni  una  guerra  sangrienta,  ni  una 
^'  anarquía  popular  ;  ha  sido,  sí,  el  desarrollo  de  todos  los  ele- 
"  mentes  desorganizadores :  ha  sido  la  inundación  de  un  torren- 
"  te  infernal  que  ha  sumergido  la  tierra  de  Venezuela. — Un 
"  hombre,  i  y  un  hombre  como  yo !  ¿  qué  diques  podría  oponer 
"  al  ímpetu  de  estas  devastaciones  ? — ^En  medio  de  este  piélago 
'^  de  angustias  no  he  sido  más  que  un  vil  juguete  del  huracán  re- 
^  volucionario  que  me  arrebataba  como  una  débil  psya.  Yo  jkt 
^  he  podido  hacer  ni  bien  ni  mal :  fuerzas  irresistibles  han 
'*  dirijido  la  marcha  de  nuestros  sucesos :  atribuírmelos  no  se- 
"ría  justo,  y  sería  darme  una  importancia  que  no  merezco. 
"  ¿  Queréis  conocer  los  autores  de  los  acontecimientos  pasados  y 
"  del  orden  actual  ? — Consultad  los  anales  df  España,  de  Améri- 
"  ca,  de  Venezuela  :  examinad  las  leyes  de  Indias,  el  régimen 


TTDA  DE  BOli^AB.  651 

**  de  los  antiguos  mandatarios,  la  influencia  de  la  religión  y  del 
"  dominio  extrangero  :  observad  los  primeros  actos  del  gobier- 
"  no  republicano,  la  ferocidad  de  nuestros  enemigos  y  el  carác- 
"  ter  nacional. — No  me  preguntéis  sobre  los  efectos  de  estos 
"trastornos  para  siempre  lamentables;  apenas  puede  suponer* 
"  seme  simple  instrumento  de  los  grandes  móviles  que  han 
"  obrado  sobre  Venezuela.  Sin  emljargo,  mi  vida,  mi  conduc- 
"  ta,  todas  mis  acciones  públicas  y  privadas  están  sujetas  á  la 
"  censura  del  pueblo.  Representantes  I  Vosotros  debéis  juz- 
"  garlas.  Yo  someto  la  historia  de  mi  mando  á  vuestra  impar- 
"  cial  decisión :  nada  añadiré  para  excusarla :  ya  he  dicho 
"  cuanto  puede  hacer  mi  apología.  Si  merezco  vuestra  apro- 
"  bacion,  habré  alcanzado  el  sublime  título  de  buen  ciudadano, 
"  preferible  para  mí  al  de  Libertador,  que  me  dio  Venezuela, 
"  al  de  Pacificador  y,  que  me  dio  Cundinamarca  y  á  los  que  el 
**  mundo  entero  puede  dar. — Legisladores  I  Deposito  en  vues- 
"  tras  manos  el  mando  supremo.  Vuestro  es  ahora  el  augusto 
"  deber  de  consagraros  á  la  felicidad  de  la  República :  en 
"  vuestras  manos  está  la  balanza  de  nuestros  destinos,  la  me- 
"  dida  de  nuestra  glona ;  ellas  sellaran  los  decretos  que  fijen 
"  nuestra  libertad. 

"  En  este  momento  el  gefe  supremo  de  la  República  no  es 
'^  más  que  un  simple  ciudadano  ]  y  tal  quiere  quedar  hasta  la 
"  muerte.  Serviré,  sin  embargo,  en  la  carrera  de  las  armas, 
"  mientras  haya  enemigos  en  Venezuela.  Multitud  de  bene- 
"  méritos  hijos  tiene  la  patria  capaces  de  diríjirla :  talentos, 
"  virtudes,  experiencia  y  cuanto  se  requiere  para  mandar  á 
"  hombres  libres,  son  el  patrimonio  de  muchos  de  los  que  aquí 
"  representan  el  pueblo  ;  y  fuera  de  este  soberano  cuerpo  se 
"  encuentran  ciudadanos  que,  en  todas  épocas,  han  mostrado 
"  valor  para  arrostrar  los  peligros,  prudencia  para  evitarlos, 
"  y  el  arte,  en  fin,  de  gobernarse  y  de  gobernar  á  otros.  Estos 
"  ilustres  varones  merecerán,  sin  duda,  los  sufragios  del  Con- 
"  greso  y  á  ellos  se  encargará  del  Gobierno  que  tan  cordial 
"  y  sinceramente  acabo  de  renunciaros '' 

Luego,  aduciendo  razones  para  que  el  Congreso  aceptara  la 
abdicación  que  hacia  del  mando  de  la  Nación,  le  dijo  con  gran 
candor  :  "  La  continuación  de  la  autoridad  en  un  mismo  indivi- 
''  dúo,  frecuentemente  ha  sido  el  término  de  los  gobiernos  demo- 
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**  orático.  Las  repetidas  elecciones  son  esenciales  en  los  siste- 
"  naas  populai*es,  porque  nada  es  tan  peligroso  como  dejar  perma- 
"  necer  largo  tiempo  en  un  mismo  ciudadano  el  poder.  El  pueblo 
"  se  acostumbra  á  obedecerle  y  él  se  acostumbra  á  mandarle  :  de 
"  donde  se  origina  la  usurpación  y  la  tiranía.  Un  justo  celo  es 
"  la  garantía  de  la  libertad  republicana,  y  nuestros  ciudadanos  I 
"  deben  temer  con  sobrada  justicia,  que  el  mismo  mas^strado 
"  que  los  ha  mandado  mucho  tiempo,  los  mande  siempre." 

Echando  luego  una  ojeada  sobre  lo  pasado,  y  apreciando  con 
mucho  tino  el  estado  de  las  cosas  en  Venezuela :  "  Al  despren- 
^  derse  la  América  de  la  monarquía  española,  se  ha  encontrado 
*'  semejante  al  imperio  romano,  cuando  aquella  enorme  masa  cayó 
^  dispersa  en  medio  del  antiguo  mundo. .  .  .  Uncido  el  pueblo  al 
"  triple  yugo  de  la  ignorancia,  de  la  tiranía  y  del  vicio,  no  hemos 
"  podido  adquirir,  ni  saber,  ni  poder,  ni  virtud. — Discípulas  de 
"  tan  perniciosos  maestros,  las  lecciones  que  hemos  recibido,  y 
"  los  ejemplos  que  hemos  estudiado,  son  los  mág  destructores. — 
"  Por  el  engaño  se  nos  ha  dominado  más  que  por  la  fuerza.  . .  . ! 
•*  Por  el  vicio  se  nos  ha  degradado  más  que  por  la  superstición  I 
"  La  esclavitud  es  hija  de  las  tinieblas :  «n  pueblo  ignorante  es 
"  un  instrumento  torpe  de  su  propia  destrucción :  toma  la  licen- 
^  cia  por  libertad,  la  traición  por  patriotismo,  la  venganza  por 
"  justicia. — Semejante  á  un  robusto  ciego,  que,  instigado  por  el 
^  sentimiento  de  sus  fuerzas,  marcha  con  la  seguridad  del  hom- 
"  bre  más  perspicaz,  y  dando  en  todos  los  escollos,  no  puede 
"rectificar  sus  pasos. — ^La  libertad  es  un  alimento  suculento, 
^'  pero  de  difícil  digestión.    Nuestros  débiles  conciudadanos  ten- 
"  drán  que  enrobjastecer  su  espíritu  mucho  antes  que  logren  dige- 
*'  rir  el  saludable  y  nutritivo  pan  de  la  libertad.    Entumidos  sus 
"  miembros  por  las  cadenas,  debilitada  su  vista  en  las  sombras 
"  de  las  mazmorras,  y  aniquilados  por  las  pestilenciaa  serviles 
**  ¿  serán  capaces  de  marchar,  con  paso  firme,  hacia  el  augusto 
"  templo  de  la  libertad  ?    ¿  Serán  capaces  de  admirar  de  cerca 
"  sus  espléndidos  rayos  y  respirar  sin  opresión  el  éter  puro  que 
**  que  allí  reina  ?.  .  .  . 

"  Muchas  naciones  antiguas  y  modernas  han  sacudido  la  opre- 
*•  sion  ;  mas,  son  i'arísimas  las  que  han  cabido  gozar  de  algunos 
"  preciosos  momentos  de  libertad  ;  muy  luego  han  recaido  en 
"  BUS  antiguos  vicios  políticos,  porque  son  los  pueblos  más  bien 
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**  que  los  gobiernos  los  que  arrastran  tras  sí  la  tiranía. — El  há- 
''  bito  de  la  dominación  los  hace  insensibles  á  los  encantos  del 

honor  y  de  la  prosperidad  nacional,  y  miran  con  indolencia  la 

gloria  de  vivir  en  el  movimiento  de  la  libertad,  bajo  la  tu- 
píela de  las  leyes  dictadas  por  su  propio  querer.  Los  fastos 
"  del  universo  proclaman  esta  espantosa  verdad." 

Hablando  luego  del  poder  de  los  hábitos  y  de  las  ideas  forma- 
das en  trescientos  años  de  dominación,  decia  el  Libertador :  '*  El 
''  sistema  de  gobierno  más  perfecto  es  aquel  que  produce  mayor 
"  soma  de  felicidad  posible,  mayor  suma  de  seguridad  social, 
"  mayx)r  suma  de  estabilidad  política.  Por  las  leyes  que  dictó 
"  el  primer  Congreso,  tenemos  derecho  de  esperar  que  la  dicha 
"  sea  el  dote  de  Venezuela  ;  y  por  las  vuestras,  debemos  lison- 
"  jearnos  que  la  seguridad  y  la  estabilidad  eternizarán  esa  dicha. 
"  A  vosotros  toca  resolver  el  proWema :  ¿  cómo,  después  do  ha- 
"  ber  roto  todas  las  trabas  de  nuestra  antigua  opresión,  podemos 
"  hacer  la  obra  maravillosa  de  evitar  que  los  restos  de  nuestros 
**  duros  hierros  no  se  cambien  en  armas  liberticidas  ?  Las  relí- 
"  quias  de  la  dominación  española  permanecerán  largo  tiempo 
"  antes  que  lleguemos  á  anonadarlas :  el  contagio  del  despotis- 
"  mo  ha  impregnado  nuestra  atmósfera,  y  ni  el  fuego  de  la  guerra 
"  ni  el  específico  de  nuestras  saludables  leyes,  han  purificado  el 
"  aire  que  respiramos.  Nuestras  manos  están  ya  libres,  y  toda- 
"  vía  nuestros  corazones  padecen  de  las  dolencias  de  la  servi- 
"  dumbre. — El  hombre  al  perder  la  libertad,  dice  Homero,  pierde 
"  la  mitad  de  su  espíritu." 

Hablando  del  equilibrio  de  los  poderes,  y  pintando  el  magis* 
trado  republicano,  decia :  "  En  las  repúblicas,  el  ejecutivo  debe 
"  ser  más  fuerte,  porque  todo  conspira  contra  él ;  en  tanto  que, 
"  en  las  monarquías,  el  más  fuerte  debe  ser  el  legislativo,  porque 
*'  todo  conspira  en  favor  del  monarca.  La  veneración  que  pro- 
"  fesan  los  pueblos  á  la  magistratura  real  es  un  prestigio  que  in- 
"  fluye  poderosamente  en  aumentar  el  respeto  supersticioso  que 
"  se  tributa  á  su  autoridad.  El  resplandor  del  trono,  de  la  corona, 
"  de  la  purpura :  el  apoyo  formidable  que  le  presenta  la  noble- 
"  za  :  las  inmensas  riquezas  que  generaciones  enteras  acumulan 
"  en  una  misma  dinastía :  la  protección  fraternal  que  recíproca- 
"  mente  reciben  todos  los  reyes,  son  ventajas  muy  considerables 
"  que  militan  en  favor  de  la  autoridad  real  y  que  la  hacen  casi 
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**  ilimitada.  Estas  mismas  ventajas  son  las  que  deben  confirmar 
"  la  necesidad  de  atribuir  á  un  magistrado  republicano,  una 
"  suma  mayor  de  autoridad  que  la  que  posee  un  príncipe  consti- 
"  tucional. 

"  Un  magistrado  republicano,  es  un  individuo  aislado  en  rae- 
"  dio  de  una  sociedad :  encargado  de  contener  el  ímpetu  del 
^  pueblo  hacia  la  licencia  y  la  propensión  de  los  administradores 
"  hacia  el  abuso.  Está  sujeto  inmediatamente  al  cuerpo  legisla- 
"  tivo,  al  pueblo  :  es  un  hombre  solo,  resistiendo  el  ataque  com- 
"  binado  de  las  opiniones,  de  los  intereses  y  de  las  pasiones  del 
"  estado  social,  que  como  dice  Carnet,  no  hace  más  que  luchar 
"  continuamente  entre  el  deseo  de  dominar  y  el  deseo  de  sus- 
^  traerse  á  la  dominación.  Es  un  atleta,  en  fin,  lanzado  contra 
"  una  multitud  de  atletas. 

Hablando  de  las  proezas  militares  de  los  años  de  1812  hasta  el 
de  1819  :  "  Representaros  la  historia  militar  de  Venezuela,  sería 
"  recordaros  la  historia  del  heroísmo  republicano  entre  los  anti- 
"  guos  :  sería  deciros  que  Venezuela  ha  entrado  en  el  gran  cua- 
"  dro  de  los  sacrificios  hechos  sobre  el  altar  de  la  libertad.  Nada 
"  ha  podido  llenar  los  nobles  pechos  de  nuestros  generosos  guer- 
"  reros,  sino  los  honores  sublimes  que  se  tributan  á  los  bienhe- 
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"  chores  de  la  humanidad.  No  combatiendo  por  el  poder,  ni 
"  por  la  fortuna,  ni  aun  por  la  gloria,  sino  tan  solo  por  la  liber- 
"  tad,  títulos  de  libertadores  son  sus  dignos  galardones.  ^  .  .  . 
"  Hombres  que  se  han  desprendido  de  todos  los  goces,  de  todos 
"  los  bienes  que  antes  poseian,  como  el  producto  de  su  virtud  y 
**  de  sus  talentos  :  hombres  que  han  experimentado  cuanto  es 
**  cruel  en  una  guerra  horrorosa,  padeciendo  las  privaciones 
"  más  duras  y  los  tormentos  mas  acerbos :  hombres  tan  be- 
"  neméritos  de  la  patria  deben  llamar  la  atención  del  gobierno." 

Como  el  Libertador  habia  experimentado  los  pcruiciosos 
efectos  del  sistema  de  gobierno  débil  por  descentralizado  y  com- 
plicado por  estructura,  dijo : 

"  Un  gobierno  republicano  ha  sido,  es  y  debe  ser  el  de  Vene- 
"  zuela  ;  sus  basá^,  la  soberanía  del  pueblo,  la  división  de  pode- 
"  res,  la  libertad  civil,  la  proscripción  de  la  esclavitud,  la  abo- 
"  lición  de  la  monarquía  y  de  los  privilegios.  —  Necesitatnos 
"  la  igualdad  para  refundir,  digámoslo  así,  en  un  todo,  los 
''hombres,  las   opiniones  políticas  y  las   costumbres.     Luego, 
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"  extendiendo  la  vista  sobre  el  vasto  campo  que  nos  falíi  por 
"  recorrer,  fijemos  la  atención  sobre  los  peligros  que  debemos 
"  evitar.  Que  la  historia  nos  sirva  de  guia  en  esta  carrera. — 
"  Atenas  la  primera  nos  da  el  ejemplo  más  brillante  de  una  de- 
"  mocrácia  absoluta  /  y  al  instante,  la  misma  Atenas  nos  ofrece 
"  el  ejemplo  más  melancólico  de  la  debilidad  extrema  de  esta 
"  especie  de  gobierno.  El  más  sabio  legislador  de  Grecia  no 
"  vio  conservaf  su  república  diez  años,  y  sufrió  la  humillación 
"  de  reconocer  la  insuficiencia  de  la  democracia  absoluta  para 
"  regir  ninguna  especie  de  sociedad,  ni  aun  la  más  culta  y  limi- 
"  tada  ;  porque  solo  brilla  con  relámpagos  de  libertad.  Solón 
"  ha  desengañado  al  mundo  y  le  ha  enseñado  cuan  difícil  es  di- 
"  rigir  por  simples  leyes  á  los  hombres. 

"  No   seamos  presuntuosos,  legisladores ;  seamos  moderad» 
"  en  nuestras  pretensiones. — No  es  probable  conseguir  lo  que  no 
"  han  logrado  el  género  humano,  ni  las  más  grandes  y  sabias  na- 
''  cioncs.    La  libertad  indefinida,  la  democracia  absoluta,  son  los 
•*  escollos  donde  han  ido  á  estrellarse  todas  las  esperanzas  re- 
''  pnblicanas.    Echad  una  mirada  sobre  las  repúblicas  antiguas, 
"  sobre  las  repúblicas  modernas,  sobre  las  repúblicas  nacientes 
"  casi  todas  han  pretendido  establecerse  absolutamente  demo 
**  cráticas,  y  á  casi  todas  se  les  han  frustrado  sus  justas  aspira 
^  ciones.     Son  laudables  ciertamente  aquellos  hombres  que  an 
"  helan  por  instituciones  legítimas  y  por  una  perfección  social ; 
"  pero,  ¿  quién  ha  dicho  á  los  hombres  que  ya  poseen  toda  la  sa- 
"  bidnria,  que  ya  practican  toda  la  virtud  que  exige  imperiosa- 
"  mente  la  liga  del  poder  con  la  justicia  ?    { Ángeles,  no  hom- 
"  bres,  pueden  únicamente  existir  libres,  tranquilos  y  dichosos, 
"  ejerciendo  todos  la  potestad  soberana ! 

"  Ya  disfruta  el  pueblo  de  Venezuela  de  los  derechos  que  le- 
"  gítima  y  fácilmente  puede  gozar ;  moderemos  ahora  el  ímpetu 
"  de  las  pretensiones  exageradas  que  quizá  le  suscitaría  la  for- 
''  ma  de  un  gobierno  incompetente  para  él.  Abandonemos  las 
**  formas  federales,  que  no  nos  convienen  :  abandonemos  el  triun- 
"  virato  del  Poder  Ejecutivo,  y  concentrándolo  en  un  Presidente, 
"  confiémosle  la  autoridad  suficiente  para  .que  logre  mantenerse 
^  luchando  contra  los  inconvenientes  anexos  á  nuestra  reciente 
''  situación,  al  estado  de  guerra  que  sufrimos  y  á  la  especie  de 
**  enemigos  externos  y  domésticos  contra  quienes  tenemos  que 
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"  combatir.  Que  el-  Poder  Legislativo  se  desprenda  de  las  atri- 
"  buciones  que  corresponden  al  Ejecutivo,  y  adquiera  no  obstan- 
**  te  nueva  consistencia,  nueva  influencia  en  el  verdadero  equili- 
"  brio.  Que  los  tribunales  sean  reforzados  por  la  estabilidad  y 
"  la  independencia  de  los  jueces,  por  el  establecimiento  de  jura- 
"  dos,  de  códigos  civiles  y  criminales  que  no  sean  dictados  por 
^  la  antigüedad,  ni  por  reyes  conquistadores,  sino  por  la  voz  de 
"  la  naturaleza,  por  el  grito  de  la  justicia  y  por  el  genio  de  la 
"  sabiduría. 

*'  Mi  deseo  es  que  todas  las  partes  del  Gobierno  y  administra- 
"  cion  adquieran  el  grado  de  vigor  que  únicamente  puede  man- 
"  tener  el  equilibrio,  no  solo  entre  los  miembros  que  componen 
"  el  Gobierno,  sino  entre  las  diferentes  fracciones  de  que  se 
'*  compone  nuestra  sociedad.  Nada  importaría  que' los  resortes 
"  de  un  sistema  político  se  relajasen  por  su  debilidad,  si  esa  re- 
''  lajacion  no  arrastrase  consigo  la  disolución  del  cuerpo  social 
''  y  la  ruina  de  los  asociados.  Los  gritos  del  género  humano 
"  claman  contra  los  inconsiderados  y  ciegos  legisladores  que 
"  han  pensado  que  pueden  hacer  ensayos  de  quiméricas  institu- 
"  cienes.  Todos  los  pueblos  del  mundo  han  pretendido  libertad : 
"  los  unos  por  las  armas,  los  otros  por  las  leyes,  pasando  alter- 
"  nativamente  de  la  anarquía  al  despotismo  y  del  despotismo  á 
^'  la  anarquía  ;  muy  pocos  son  los  que  se  han  contentado  con 
"  pretensiones  moderadas,  constituyéndose  de  un  modo  conforme 
'*  á  sus  medios,  á  su  espíritu  y  á  sus  circunstancias. — ^No  aspire- 
"  mos  á  lo  imposible,  no  sea  que  por  elevarnos  sobre  la  región 
"  de  la  libertad,  descendamos  á  la  región  de  la  tiranía. — De  la 
"  libertad  absoluta  se  desciende  siempre  al  poder  absoluto ;  y 
"el  medio  entre  estos  dos  términos  es  la  suprema  libertad  so- 
"  cial.  Teorías  abstractas  son  las  que  producen  la  perniciosa 
^^  idea  de  una  libertad  ilimitada.  Hagamos  que  la  fuerza  públi- 
"  ca  se  contenga  en  los  Umites  que  la  razón  y  el  interés  prescri- 
''  ben  :  que  la  voluntad  nacional  se  contenga  en  los  límites  que 
*'  un  justo  poder  le  señala  :  que  una  legislación  civil  y  criminal 
**  análoga  á  nuestra  actual  constitución,  domine  imperiosamente 
"  sobre  el  poder  judiciario  ;  y  entonces  habrá  un  equilibrio,  y  no 
"  habrá  el  choque  que  embaraza  la  marcha  del  Estado,  y  no  ha- 
''  brá  esa  complicación  que  traba  en  vez  de  ligar  la  sociedad. 

"  Para  fornar  un  gobierno  estable  se  requiere  la  basa  de  un 
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"espíritu  nacional,  qae  tenga  por  objeto  una  inclinación  uni- 
"  forme  hacia  dos  puntos  capitales  :  moderar  la  voluntad  general 
"  y  limitar  la  axdoridad publica. — Los  términos  que  fijan  teóri- 
"  camente  estos  dos  puntos  son  de  una  difícil  asignación  ;  pero 
"  puede  concebirse  la  regla  que  debe  dirigirlos :  es  la  restricción 
"  y  la  concentración  recíproca,  á  fin  de  que  haya  la  menor  frota- 
"  cion  posible  entre  la  voluntad  y  el  poder  legítitpo.  El  amor 
"  á  la  patria,  el  amor  á  las  leyes,  el  amor  á  los  magistrados,  son 
"  las  nobles  pasiones  que  deben  absorber  exclusivamente  el  alma 
"  de  un  republicano.  Los  venezolanos  aman  la  patria  ;  pero  no 
"  aman  sus  leyes :  porque  estas  han  sido  nocivas  y  eran  la  fuente 
**  del  mal ;  no  han  podido  amar  á  sus  magistrados,  porque  eran 
**  inicuos,  y  los  nuevos  apenas  son  conocidos  en  la  carrera  en  que 
"  han  entrado.  Si  no  hay  un  respeto  sagrado  por  la  patria,  por 
"  las  leyes  y  por  las  autoridades,  la  sociedad  es  una  confusión, 
"  un  abismo ;  es  un  conflicto  singular  de  hombre  á  hombre,  de 
"  cuerpo  á  cuerpo. 

"  Para  sacar  de  este  caos  nuestra  naciente  República,  todas 
"  nuestras  facultades  morales  no  serán  bastantes  si  no  fundimos 
"  la  masa  del  pueblo  en  un  todo  :  la  composición  del  gobierno 
"  en  un  todo :  la  legislación  en  un  todo,  y  el  espíritu  nacional 
"  en  un  todo  :  Unidad,  unidad,  unidad  debe  ser  nuestra  divisa. 
"  — La  sangre  de  nuestros  ciudadanos  es  diferente  :  mezclémosla 
"  para  unirla;  nuestra  constitución  ha  dividido  los  poderes  :  en- 
"  lacémoslos  para  unirlos ;  nuestras  leyes  son  funestas  reliquias 
"  de  todos  los  despotismos  antiguos  y  modernos:  que  este  edificio 
"  monstruoso  se  derribe,  caiga,  y  apartando  hasta  sus  ruinas, 
"  elevemos  un  templo  á  la  Justicia,  y  bajo  los  auspicios  de  su 
"  santa  inspiración,  dictemos  un  Código  de  leyes  venezolanas. 

"  La  educación  popular  debe  ser  el  cuidado  primogénito  del 
"  amor  paternal  del  Congreso. — Moral  y  luces  son  los  polos  de 
"  una  República  :  moral  y  luces  son  nuestras  primeras  necesi- 
"  dades " 

Recordando  el  libertador  su  promesa  hecha  al^Presidente  de 
Haití,  Petion,  y  no  deseando  que  el  Congreso  dejase  sin  valor  lo 
que,  sobre  "  libertad  de  esclavos,"  él  habia  decretado,  dijo  : 

"  La  atroz  é  impia  esclavitud  cubría  con  su  negro  manto  la 
"  tierra  de  Venezuela,  y  nuestro  cielo  se  hallaba  recargado  do 
"  tempestuosas  nubes  que  amenazaban  un  diluvio  de  fuego.    Yo 
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"  imploró  la  protección  del  Dios  de  la  humanidad,  y  luego  la  re- 
"  dencion  disipó  las  tempestades.  La  esclavitud  rompió  sus 
"  grillos,  y  Venezuela  se  ha  visto  rodeada  de  nuevos  hijos,  de 
"  hijos  agradecidos  que  han  convertido  los  instrumentos  de  sa 
"  cautiverio  en  armas  de  libertad.  Sí,  los  que  antes  eran  escla- 
"  vos  ya  son  libres :  los  que  antes  eran  enemigos  de  una  ma- 
"  drasta,  ya  son  defensores  de  una  patria. — Encareceros  la  justi- 
"  cia,  la  necesidad  y  la  beneficencia  de  esta  medida,  es  supérfluo 
"  cuando  vosotros  sabéis  la  historia  de  los  Ilotas,  de  Espartacoy 
"  de  Haití :  cuando  vosotros  sabéis  que  es  imposible  ser  libre  y 
"  esclavo  á  la  vez,  sino  violando  á  la  vez  las  leyes  naturales,  las 
"  leyes  políticas  y  las  leyes  civiles. — Yo  abandono  á  vuestra  so- 
*'  berana  decisión  la  reforma  ó  la  revocación  de  todos  mis  esta- 
'^^  tutos  y  decretos ;  pero  imploro  la  confirmación  de  la  libertad 
"  absoluta  de  los  esclavos,  como  imploraría  mi  vida  y  la  vida  de 
"  la  República." 

Hablando  do  la  declaratoria  de  independencia  de  Venezuela 
el  Libertador  recordó  el  ignominioso  yugo  español,  y  dijo: 
"  Convencida  Venezuela  de  poseer  las  fuerzas  suficientes  para 
'*  repeler  á  sus  opresores,  ha  pronunciado  por  el  órgano  del  Go- 
"  bierno,  su  última  voluntad,  de  combatir  hasta  expirar  por  de- 
"  fender  su  vida  política,  no  solo  contra  la  España,  sino  contra 
'^  todos  los  hombres  del  mundo,  si  todos  los  hombres  se  hubiesen 
"  degradado  tanto,  que  abrazasen  la  defensa  de  un  gobierno  de- 
"  vorador,  cuyos  únicos  móviles  son  una  espada  exterminadora  y 
'^  las  llamas  de  la  Inquisición  :  un  gobierno  que  ya  no  quiere  do- 
"  minios,  sino  desiertos  ;  ni  quiere  hombres,  sino  cadáveres. — 
"  La  declaratoria  de  la  República  de  Venezuela  es  el  acto  más 
"  glorioso,  más  heroico,  más  digno  de  un  pueblo  libre  .  •  .  !" 

Al  terminar  su  discurso,  el  Libertador  habló  de  Colombia,  y  su 
alma  se  elevó  á  las  regiones  de  la  poesía  y  de  la  inspiración. — 
*^  Al  contemplar  la  reunión  de  esta  inmensa  comarca,  dijo,  mi  alma 
"  se  remonta  á  la  eminencia  que  exije  la  perspectiva  colosal  que 
**  ofrece  un  cuadro  tan  asombroso.  Volando  por  entre  las  próxi- 
"  mas  edades,  mi  imaginación  se  fija  en  los  siglos  futuros,  y 
"  observando  desde  allá,  con  admiración  y  pasmo,  la  prosperidad, 
''  el  explendor,  la  vida  que  ha  recibido  esta  vasta  región,  me 
•*  siento  arrebatado  y  me  parece  que  ya  la  veo  en  el  corazón  del 
"  Universo,  extendiéndose  sobro  sus  dilatadas  costas,  entre  esos 
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'*  ceéanos  qae  la  naturaleza  había  separado  y  que  nuestra  patria 
"  reúne  con  prolongados  y  anchurosos  canales.  Ya  la  veo  ser- 
*^  vir  de  lazo,  de  centro,  de  emporio  á  la  familia  humana :  ya  la 
"  veo  enviando  á  todos  los  recintos  de  la  tierra,  los  tesoros  que 
abrigan  sus  montañas  de  plata  y  oro  :  ya  la  veo  distribuyendo 
por  sas  divinas  plantas,  la  salud  y  la  vida  á  los  hombres  dolien- 
*'  tes  del  antiguo  hemisferio  :  ya  la  veo  comunicando  sus  precio- 
sos secretos  á  los  sabios  que  ignoran  cuan  superior  es  la  suma 
de  las  luces  á  la  suma  de  las  riquezas  que  le  ha  prodigado  la 
naturaleza :  ya  la  veo  sentada  sobre  el  trono  de  la  libertad, 
empuñando  el  cetro  de  la  justicia,  coronada  por  la  gloria,  mos- 
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'^  trar  al  mundo  antiguo  la  magostad  del  mundo  nuevo  ....  I 
"  Dignaos,  legisladores,  acojer  con  indulgencia  la  profesión  de  mi 
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fé  política  y  los  ruegos  fervorosos  que,  á  nombre  del  pueblo,  me 
atrevo  á  dirijiros.  Dignaos  conceder  á  Venezuela  un  gobierno 
eminentemente  moral,  que  encadene  la  opresión,  la  anarquía  y 
"  la  culpa  :  un  gobierno  que  haga  reinar  la  inocencia,  la  huma- 
*^  nidad  y  la  paz  ;  un  gobierno,  en  fíu,  que  haga  triunfar  bajo  el 
**  imperio  de  leyes  inexorables,  la  igualdad  y  la  libertad." 

"  Legisladores  :  empezad  vuestras  funciones  ;  yo  he  terminado 
"  las  mias  ...  1 1" 

El  genio  oratorio  había  encontrado  su  acento. — ^BOLlVAR 
electrizó  á  sus  oyentes,  y  nos  electriza  todavía  á  nosotros  mis- 
mos, después  de  tantos  años  de  lucha,  después  de  tantas  muestras 
de  elocuencia  patriótica  y  viril. — Aquella  palabra  ardiente  de 
entusiasmo  :  solemne  de  vigor  y  de  virtud  :  cumplida  de  gallar- 
día, de  dulzura  y  de  graudiosidad,  no  se  conocía  en  América ;  y 
los  colombianos  pudieron  decir  como  los  admiradores  sinceros 
del  Salvador : 

Nunquam  sxo  locutuB  est  homo 
Sicat  hic  homo  .... 

Nadie  ha  hablado  jamás  como  este  hombre !  I — Yo  admiro 
sobre  todo,  aquella  habilidad  instintiva  de  decir  lo  que  convenia 
decir,  y  hacer  pensar  lo  que  no  era  lícito  decir — Yo  admiro 
aquella  magestad,  aquella  elevada  y  serena  razón  que  domina 
8in  esfuerzo,  sobre  las  pasiones  mismas  ;  aquel  vigor,  en  fin, 
propia  calidad  del  alma  honrada,  que  comunica  el  nervio  de  la 
conciencia  á  las  formas  más  débiles,  ó  más  vulgares  ...  I 
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El  discurso  del  Libertador  en  Angostura  es  una  obra  maestra 
de  seutimiento,  de  razón  7  patriotismo. 

En  aquel  mismo  acto,  el  Libertador  presentó  al  Congreso  un 
proyecto  de  constitución  ;  y  la  voz  de  /  Viva  el  Congreso  de  Ve- 
n^sí^/<z/ repetida  muchas  veces,  fué  seguida  de  una  salva  de 
artillería  .... 

El  entusiasmo  creció  hasta  el  delirio,  cuando  después  de  vic- 
torear al  Congreso,  el  Libertador  empuñando  su  espada  dijo  con 
una  energía  extraordinaria :  "  Mi  espada  y  la  de  mis  ínclitos 
"  compañeros  de  armas  están  siempre  prontas  para  sostener  su 
"  augusta  autoridad  ....'' 

Restablecido  el  silencio,  el  Gefe  Supremo  invitó  al  «Congreso 
á  que  procediese  á  la  elección  de  un  Presidente  interino  para 
entregarle  el  mando.    Resultando  electo  á  viva  voz  el  Diputado 
Francisco  Á.  Zea,  Bolívar  le  tomó  juramento  sobre,  los  Santos 
Evangelios,  y  en  seguida  á  todos  los  miembros  uno  á  uno. — 
Concluido  el  juramento,  colocó  al  Presidente  en  la  silla  que 
ocupaba  él  mismo  bajo  del  solio,  y  dirijiéndose  al  cuerpo  mi- 
litar, dijo  : — ^'  Señores  Generales,  Gefes  y  oficiales,  mis  com- 
pañeros de  armas  :  Nosotros  no  somos  más  que  unos  simples 
ciudadanos,  hasta  que  el  Congreso  Soberano  se  digne  emplea]> 
nos  en  la  clase  y  grado  que  á  bien  tenga.     Contando  con  vues- 
tra sumisión  voy  á  darle  en  mi  nombre  y  el  vuestro  las  pruebas 
más  claras  de  nuestra  obediencia,  entregándole  el  mando  de  que 
yo  estaba  encargado." — Diciendo  esto  se  acercó  al  Presidente 
del  Congreso,  y  presentándole  su  bastón,  continuó  :  "  Devuelvo 
á  la  República  el  bastón  de  General  que  me  confió — Para  servir- 
la, cualquier  grado  ó  clase  á  que  el  Congreso  me  destine,  es  pa- 
ra mí  honroso  :  en  él  daré  el  ejemplo  de  la  subordinación  y  de 
la  ciega  obediencia  que  deben  distinguir  á  todo  soldado  de  la 
República." 

El  Presidente  dirijiéndose  al  Congreso  dijo  :  "  Parece  que  no 
admite  discusión  la  confirmación  de  todos  los  grados  y  empleos 
conferidos  por  S.  E.  el  General  SIMÓN  BOLÍVAR  durante  su 
Grobierno  ;  sin  embargo,  pido,  para  declararlo,  la  aprobación 
expresa  del  Congreso :  ¿  parece  al  Congreso  que  los  grados  y 
empleos  conferidos  por  S.  E.  el  General  SIMÓN  BOLÍVAR 
siendo  Gefé  Supremo  de  la  República,  sean  confirmados?"  To- 
dos los  diputados  poniéndose  de  pié  respondieron  que  sí,  y  el 
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Presidente  continuó  :  "El  Soberano  Congreso  de  la  República 
confirma  en  la  persona  de  S.  E.  el  Capitán  General  SIMÓN 
bolívar,  todos  loe  grados  y  empleos  conferidos  por  él  mis- 
mo durante  su  Gobierno ;"  y  devolviéndole  el  bastón,  le  dio 
asientrf  á  su  derecha. .  Después  de  algunos  momentos  de  silen- 
cio, el  Presidente  habló  en  estos  términos: 

"  Todas  las  Naciones  y  todos  los  imperios  fueron  en  su  infancia  débiles 
y  pequefios,  como  el  hombre  mismo  &  quien  deben  su  institución.— Estas 
grandes  ciudades  que  todavía  asombran  la  imajinacion,  Ménfis,  Palmira, 
Tébas,  Alejandría,  Tiro,  la  capital  misma  de  Belo  y  de  Semíramis,  y  tú 
también,  soberbia  Roma,  Sefiora  de  la  tierra,  no  fuiste  en  tus  principios 
otra  cosa  que  una  mezquina  y  miserable  aldea.  No  era  en  el  Capitolio, 
no  en  los  palacios  de  Agripa  y  de  Trujano,  era  en  una  humilde  choza, 
bajo  un  techo  pajizo  que  Rómulo,  sencillamente  vestido,  trazaba  la  capi- 
tal del  mundo  y  ponia  los  fundamentos  de  su  inmenso  imperio.  Nada 
brillaba  allí  sino  su  genio ;  nada  habia  de  grande  sino  él  mismo.  No  es 
por  el  aparato  ni  la  magnificencia  de  nuestra  instalación ;  sino  por  los  in- 
mensos medios  que  la  Naturaleza  nos  ha  proporcionado,  y  por  los  inmen- 
sos planes  que  vosotros  concibiereis  para  aprovecharlos,  que  deberá  cal- 
cularse la  grandeza  y  el  poder  futuro  de  nuestra  República. 

'^  Esta  misma  sencillez  y  el  esplendor  de  ese  grande  acto  de  patriotismo 
de  que  el  general  BolÍvab  acaba  de  dar  tan  ilustre  y  memorable  ejemplo 
imprime  á  esta  solemnidad  un  carácter  antiguo,  que  es  ya  un  presagio  de 
los  altos  destinos  de  nuestro  país.  Ni  Roma,  ni  Atenas,  ni  Esparta  mis- 
ma en  los  hermosos  dias  de  la  heroicidad  y  de  las  virtudes  públicas,  no 
presentan  una  escena  más  sublime  ni  más  interesante.  La  imaginación  se 
exalta  al  contemplarla :  desaparecen  los  siglos  y  las  distancias,  y  nosotros 
mismos  nos  creemos  contemporáneos  de  los  Arístides  y  los  Fociones,  de 
los  Camilos  y  los  Epaminondas.  La  misma  filantropía  y  los  mismos  prin- 
cipios liberales  que  han  reunido  á  los  Gefes  Republicanos  de  la  alta  anti- 
güedad con  esos  benéficas  Emperadores  Yespasiano,  Tito,  Trajano,  Hor- 
co Aurelio,  que  los  reemplazaron  dignamente,  colocan  hoy  entre  ellos  á 
este  modesto  General,  y  entre  ellos  obtendrá  los  honores  de  la  historia  y 
las  bendiciones  de  la  posteridad. 

**  No  es  ahora  que  puede  justamente  apreciarse  el  sublime  rasgo  de  vir- 
tud patriótica  de  que  hemos  sido  admiradores  más  bien  que  testigos. 
Cuando  nuestras  instituciones  hayan  recibido  la  sanción  del  tiempo, 
cuando  todo  lo  débil,  todo  lo  pequeño  de  nuestra  edad,  las  pasiones  y  los 
intereses  y  las  vanidades  hayan  desaparecido,  y  solo  queden  los  grandes 
hechos  y  los  grandes  hombres,  entonces  se  hará  á  la  abdicación  del  Gene- 
ral BoLÍvAB  toda  la  justicia  que  merece,  y  su  nombre  se  pronunciará  con 
orgullo  en  Venezuela  y  en  el  mundo  con  veneración.  Prescindo  de  todo 
lo  que  él  ha  hecho  por  nuestra  libertad.— Ocho  aftos  de  angustias,  peli- 
gros, el  sacrificio  de  su  fortuna  y  de  su  reposo,  afanes  y  trabajos  indeci. 

36 
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ble8,  esfuerzos  de  que  difícilmente  se  halla  otro  ejemplo  en  la  historia;  en 
constancia  á  prueba  de  todos  los  reyeses ;  esa  firmeza  incontrastable  pan 
no  desesperar  de  la  salua  de  la  PATRIA,  yiéndola  subyugada,  j  él  dee- 
Talido  y  solo :  prescindo,  digo,  de  tantos  títulos  que  tiene  á  la  inmortali- 
dad, para  ñjar  solamente  la  atención  en  lo  que  estamos  viendo  y  admiran- 
do. Si  61  hubiera  renunciado  la  autoridad  suprema,  cuando  esta  no 
ofírecia  más  que  riesgos  y  pesares,  cuando  atnda  sobre  su  cabeza  insaltos 
y  calumnias,  y  cuando  no  era  máá  que  un  título  al  parecer  yano,  nada  hn- 
biera  tenido  de  laudable  y  mucho  de  prudente ,  pero  hacerlo  en  el  mo- 
mento en  que  esta  autoridad  comienza  &  tener  algunos  atractiyos  &  loa 
ojos  de  la  ambición,  y  cuando  todo  anuncia  próximo  el  término  dichoao 
de  nuestros  deseos,  y  hacerlo  de  propio  moyimiento  y  ]>or  el  puro  amor 
de  la  libertad ;  es  una  yirtud  tan  heroica  y  tan  eminente,  que  yo  no  aé  á 
ha  tenido  modelo,  y  desespero  de  que  tenga  imitadores.  Pero  qué !  |  per- 
mitiremos nosotros  que  el  General  BolÍvab  se  éleyo  tanto  sobre  sus  con- 
íáadadanos  que  los  oprima  con  su  gloría,  y  no  trataremos  á  lo  menos  de 
competir  con  él  en  nobles  y  patrióticos  sentimientos,  no  permitiéndole 
salir  de  este  augusto  recinto  sin  reyestirle  de  esa  misma  autoridad  de  qne 
él  se  ha  despojado  por  mantener  inviolable  la  LIBERTAD,  siendo  este 
precisamente  el  medio  de  ayenturarla  ?" 

"  No,  no,"  repuso  con  energía  el  Gkneral  Bolívar,  'ajamas,  ja- 
mas volveré  á  aceptar  una  autoridad  á  que  para  siempre  he  re- 
nunciado de  todo  corazón,  por  principios  y  por  sentimientos." — 
Continuó  exponiéndolos  peligros  que  corria  la  Libertad,  conser- 
Tando  por  mucho  tiempo  un  mismo  hombre  la  primera  autoridad : 
manifestó  la  necesidad  de  precaverse  contra  las  miras  de  algún 
ambicioso,  contra  las  de  él  mismo  qne  no  tenia  ninguna  seguri- 
dad de  pensar  y  de  obrar  siempre  del  mismo  modo,  y  terminó  su 
discurso  protestando  en  el  tono  más  fuerte  y  decisivo,  que  en 
ningún  caso  y  por  ningqna  consideración  volvería  jamas  á  acep- 
tar una  autoridad,  á  que  tan  cordial  y  tan  sinceramente  había 
renunciado  para  s^nrar  a  su  patria  los  beneficios  de  la  libertad. 

Concluida  su  contestación,  pidió  permiso  para  retirarse  y  se 
le  concedió,  nombrándose  una  diputación  de  diez  miembros  para 
qne  le  acompañase. 

En  seguida  se  trató  en  el  Congreso  de  nombrar  un  Preáden- 
te  interino  de  la  República  ;  pero  ocurriendo  muchas  dificulta- 
des para  la  elección,  se  acordó  que  el  General  Bolívar  ejerciese 
este  poder  por  veinte  y  cuatro,  ó  á  lo  más  por  cuarenta  y  ocho 
horas,  y  se  mandó  mía  diputación  á  comunicarle  esta  resolacion. 
El  General  contestó  que  solo  por  consideración  á  la  urgencia 
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admitía  el  encargo,  bajo  la  precisa  condición  de  que  solo  ftiese 
por  el  término  prefijado. 

Al  otro  día  (16  de  Febrero),  el  Congreso  meditó  madara- 
mente  la  cuestión  y  reconoció  la  necesidad  de  que  el  Libertador 
contínuase  en  la  Presidencia  de  la  República ;  eligiendo  un 
Vice-Presidente  para  que,  en  la  ausencia  de  aquel,  desempeñape 
el  gobierno. — El  Sr.  Zea  fué  electo  Vice-Presidente,  y  esta  elec- 
ción se  participó  al  Libertador. 

Insistió  aun  en  que  debia* separarse  del  mando,  porque  los  de- 
beres de  la  campas  a,  decia,  lo  ocupaban  completamente  y  porque 
carecia  ademas  de  talento  administrativo. — El  Congreso,  sin 
embargo,  no  yarió  su  resolución. 

El  Libertador  dividió  las  Secretarias  de  Estado  en  tres  : 

Estado  y  Hacienda ; — Marina  y  Guerra ; — Interior  y  Justicia. 

Las  relaciones  exteriores  no  morecian  un  ministerio  especial. 

Para  el  desempeño  de  aquellos  puestos  nombró  por  su  orden 
á  los  Sres,  Manuel  Palacio,  General  Pedro  Briceño  Méndez  y 
Licenciado  Diego  Bautis^tá  Urbaneja. 

El  Congreso  declaró  que,  en  campaña,  el  Libertador  ejer- 
cería las  facultades  extraordinarias,  le  invistió  de  ellas,  y  le 
autorizó  para  delegarlas  en  todo  ó  en  parte,  según  creyere 
conveniente. 

Preveia  el  Libertador  cuánto  debia  ganar  Venezuela  en  la 
opinión  de  los  hombres  sensatos 'de  todas  las  naciojies,  prin- 
cipalmente de  Inglaterra,  con  la  instalación  del  Congreso ;  y 
se  apresuró  á  aprovechar  aquella  coyuntura,  enviando  como 
Ministros  cerca  del  gabinete  de  St.  James  á  los  Señores  Fer- 
nando Pefíalver  y  General  José  María  Vergara,  quienes,  á 
más  de  sus  funciones  diplomáticas,  tenian  también  el  encargo 
de  contratar  armas,  vestuarios,  municiones  y  un  empréstito  de 
un  millón  de  libras. — Nada  pudieron  hacer  los  Enviados  ape- 
sar  de  sus  diligencias  y  buen  deseo ;  porque  los  ruinosos  em- 
peños que  contrajo  D.  Luis  López  Méndez,  habian  dado  al 
traste  con  nuestro  crédito,  concurriendo  á  hundirlo  la  circuns- 
tancia de  haberse  negado  el  gabinete  inglés  á  recibir  pública 
y  oficialmente  á  los  Encargados  Vergara  y  Pefialver. — Este  re- 
gresó á  Guayana,  y  Vergara  permaneció  más  tiempo  en  Londres, 
pero  sin  suceso. 

El  Congreso  en  tanto  <x)ntinuaba  sus  sesiones,  ocupado  de 
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asuntos  importantes ;  fijaba  los  destinos  inciertos  de  la  Bepu- 
blica,  constituida  desde  1811,  pero  anonada  muy  piouto  por  las 
vicisitudes  físicas  y  combatida  de  muerte  por  ejércitos  enemi 
gos;  daba  entidad  á  los  principios,  valor  á  las  resolnciones, 
forma. á  loa  intereses. .. .  Aun  hizo  más  que  todo  esto,  po^ 
que  ofrecia  el  espectáculo  de  un  gobierno  propio,  trauquilo  y 
mesurado  en  medio  de  un  grande  espíritu  de  independencia,  que 
revelaba  conciencia  :  fuente  de  magnánimas  inspiraciones,  justi- 
cia y  soberano  poder. 
Colombia  aparecia : 

QaaUs  ubi  Occeanus  perfosus  Lucifer  mida. 

Semejante  al  sol,  cuando  después  de  una  noche  tempestuosa, 
se  levanta  tranquilo  sobre  el  horizonte,  devolviendo  á  los  cam- 
pos la  alegria  y  consuelo  al  labrador  ;  así,  tras  larga  noche  de 
lágrimas  y  sangre,  de  martirios  y  de  horror,  Colombia  se 
mostraba  á  la  vista  de  los  pueblos,  serena  y  apacible,  en  el  ho- 
rizonte de  la  libertad,  inspirando  aliento  á  los  guerreros  y  jubilo 
infinito  á  los  patriotas  que  anhelaban  la  redención. 

Faltan  términos  á  ponderar  cuánto  trabajaron  Morillo  y  los 
suyos  por  desautorizar  el  Congreso,  ora  despreciando  sus  reso- 
luciones :  ora  multiplicando  los  fieros  y  amenazas  :  ora,  en  fiu, 
haciendo  burla  de  sus  intentos. — Escribieron  entonces  más  que 
nunca,  buscando  intérpretes  para  que,  en  diversas  lenguas,  se 
leyese  la  profanación  de  nuestra  soberanía.-^Pero  en  vano;  por- 
que el  Congreso  siguió  sus  tareas  con  acierto  y  llamó  la  aten- 
ción del  mundo  por  las  esperanzas  fundadas  que  ofrecia  á  los 
amigos  y  defensores  de  la  libertad. — Escribiendo  el  ilustrado 
Coronel  James  Hamilton  al  Duque  de  Sussex  lo  que  ocurría 
en  Venezuela,  le  decia  :  "  El  acontecimiento  más  digno  de  aten- 
"  cion  es  sin  duda  la  instalación  del  Congreso  nacional  en  esta 
"  ciudad  el  16  de  Febrero  último,  con  cuyo  motivo  dio  el  Gene- 
"  ral  Bolívar  una  prueba  tan  brillante  de  moderación  y  patrio- 
"  tismo,  corru)  no  se  encuentra  en  las  anales  de  ningún  país. . .  / 
"  He  asistido  muchas  veces  á  las  sesiones  del  Congreso,  y  las 
"  deliberaciones  se  hacen  con  mucho  decoro  y  regularidad,  lo 
**  cual  puede  atribuirse  á  la  solidez  y  formalidad  del  carácter 
"  nacional.    Entro  sus  miembros  hay  varios  de  talentos  eminen- 
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"  tes  y  algunos  de  grande  experiencia ....  Jamás  ha  obrado  el 
"  General  Bolívar  más  políticamente,  ni  ha  dado  un  golpe  tan 
"  decisivo  al  gobierno  español,  como  reuniendo  la  representación 
"  nacional.    Ha  fijado  para  siempre  su  reputación,  obrando  co- 

"  mo  HOMBRE  GRANDE  y   COmO  Un  VIRTUOSO   CIUDADANO  ;  y  ha 

^'  excitado  y  dado  tal  consistencia  al  carácter  nacional,  que  ase- 
"gurará  muy  prontamente  á  Venezuela  su  completa  indepen- 
"  dencia  ...."* 
El  ad^iertido  y  penetrante  Hamilton  no  se  engañaba  1 
Antes  de  pasar  adelante,  y  con  solo  el  intento  de  justificar  al 
Libertador,  disipando  las  dudas  que  algunos  haitianos  han  for- 
mado respecto  de  la  buena  fé  con  que  este  prometiera  a  Petion 
la  libertad  de  los  esclavos  en  Venezuela,  haré  una  corta  di- 
gresión. 

Mis  lectores  conocen  la  proclama  de  Ocumare  :  (6  de  Julio 
de  1816)  y  el  decreto  del  Consejo  (pág.  522). — ^El  Libertador 
habia  declarado  no  haber  en  Venezuela  sino  ciudadanos  y  hom- 
bres LIBRES. — Este  era  su  anhelo  y  su  esperanza. — En  medio  de 
contingencias  y  catástrofes,  instituyó  el  Consejo  de  Estado  y  la 
alta  Corte,  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  Angostura,  "  para 
**  que  así  quedaran  á  cubierto  los  derechos  de  todos  :  para  que 
"  las  propiedades,  la  inocencia  y  los  méritos  de  los  ciudadanos  no 
"  fueran  hollados  por  la  arbitrariedad  de  ningún  gefe  militar,  y 
"  ni  aun  del  Gefe  Supremo."  (Palabras  de  su  discurso  en  la  ins- 
talación del  Consejo.) — Cuando  el  Libertador  volvió  á  Angos- 
tura después  de  los  desastres  de  Semen,  la  Alta  Corte  desempe- 
ñaba sus  funciones  ;  mas,  careciendo  de  los  decretos  del  Gefe 
Supremo,  que  eran  ley  en  la  República,  el  Libertador  envió  á 
aquel  tribunal  copia  de  lo  que  conservaba  aun  y  le  decia  : 

Incluyo  fi  Y.  E.  once  copias  de  los  principales  decretos  expedidos  en  la 
tercera  época  de  la  República,  para  que  se  tengan  presentes  en  las  resolu- 
ciones de  la  Alta  Corte  de  justicia,  conforme  lo  ha  pedido  Y.  E.  por  su 
oficio  del  14  del  corriente.  La  libertad  general  de  los  esclayos  no  ha  sido 
declarada  sino  por  una  proclama  dirigida  &  los  habitantes  de  la  provincia 
de  Caracas  cuando  ejecuté*  el  desembarco  en  Ocimiare  el  6  de  Julio  de 
1816.  Ella  derogaba  un  decreto  expedido  en  Carúpano  él  mes  anterior, 
concediendo  la  libertad  personal'y  de  sus  familias  &  los  que  tomasen  las 
armaSf  y  sostuyiesen  con  ellas  los  derechos  de  Venezuela.  Las  yicisitudes 

•  Carta  de  4  de  Julio  de  1819. 
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de  la  gaerra  ban  hecho  extraviar  ó  perder  aquélla  proclama,  que  entre 
otras  cosas  decía  en  el  artículo  4.° :  **  La  desgraciada  porción  de  nnea- 
^  tros  hermanos  que  ha  gemido  hasta  ahora  bajo  el  yugo  de  la  servidum- 
^  bre,  ya  es  libre.  La  naturaleza,  la  justicia  y  la  política,  exigen  la  emaii- 
^  cipadon  de  los  esclavos.  En  lo  futuro  no  habrft  en  Yenezuela  más  que 
^  una  clase  de  hombres :  todos  serón  ciudadanos."  Esta  proclama  que  ha 
sido  cumplida  extrictamente  en  todo  el  territorio  de  la  República,  desde 
el  dia  de  su  publicación,  ha  recibido  nueva  fuerza  por  los  bandos  en  que 
repetidas  veces  se  ha  hecho  saber  á  los  pueblos  tomados  bajo  la  protec- 
ción de  nuestras  armas.  Nadie  ignora  en  Venezuela  que  la  esclavitud  es- 
tá extinguida  entre  nosotros. — ^Dios  guarde 'á  Y.  E.  muchos  afios. 

BOLÍVAB. 

No  muy  tarde  logró  el  Libertador  reunir  el  segundo  Con- 
greso venezolano  en  Angostura,  7  acabamos  de  leer  sus  con- 
ceptos respecto  de  la  libertad  de  loa  esclavos :  promesa  solemne, 
promesa  voluntaria  j  magnífica  que  Bolívar  hizo  á  Petion  en  el 
altar  de  la  amistad  7  del  reconocimiento. 

Y  ahora  bien,  ¿  merece  el  Libertador  los  cargos  que  le  diri- 
gen los  haitianos  7  ¿  Olvidó  Bolívar  el  cumplimiento  de  su  pa- 
labra ?  ¿  Fué  por  interés  que  este  la  dio  á  Petion  7  fué  por 
interés  que  no  la  llenó  después.  .  .  7  Cuando  se  escribe  sia 
conocimiento  de  los  hechos,  peligran  casi  siempre  la  verdad  y  el 
buen  sentido  ;  7  lo  expresaré  sin  temor  de  ser  contradicho,  los 
hechos  de  aquel  tiempo  están  cubiertos  por  el  humo  de  las  cam- 
pafias,  por  la  polvareda  que  levantaron  las  caballerías  amigas  y 
enemigas,  por  la  sangre  que  corrió  abundante  como  para  empa- 
par la  tierra.  ...  Es  preciso  investigar  mucho  y  tener  en  la 
mano  la  luz  de  la  imparcialidad ;  sobre  todo,  cuando  se  intenta 
acusar  á  Bolívar,  qpe  en  su  larga  carrera  de  infelicidad  y  de 
ventura,  no  mereció  jamas  reproche.  .  .  . 

Después  de  dar  el  Libertador  todas  las  providencias  que 
creyó  necesarias  para  la  tranquila  y  conveniente  marcha  del 
Gobierno,  con  incesante  diligencia  visitó  á  todas  las  autoridades 
7  personas  notables  de  Angostura,  exhortándoles  á  la  unión  ea 
expresivos  términos ;  7  en  la  madrugada  del  27  de  Febrero 
marchó  á  reunirse  con  el  ejército  de  Apure. 

Acompañábale  con  licencia  del  Congreso,  el  Secretario  de 
Guerra,  Pedro  Briceño  Méndez. 

Dias  después,  despachado  por  el  Libertador,  salió  Urdaneta 
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para  Margarita,  á  donde  habían  llegado  tropas  extrangeras 
qne  conducia  el  General  English,  las  cuales,  aumentadas  con 
otras  del  país,  debían  hacer  una  expedición  sobre  Costa-firme, 
ocupando  la  Guayra  y  Caracas,  si  era  posible,  bajo  las  órdenes 
del  propio  Urdaneta. 

El  Libertador  llevaba  él  intento  de  atacar  al  enemigo  en  los 
llanos  del  Apure,  y  buscaba  una  fuerte  diversión  por  las  costas 
del  Atlántico. 

Abandonemos  al  Libertador  ahora  que  remonta  el  Orinoco 
para  entretenernos,  aunque  ligeramente,  del  examen  ó  investiga- 
ción de  los  principales  puntos  del  proyecto  de  constitución  que 
sometió  al  Congreso. 

El  Libertador  era  hombre  habituado  á  grandes  y  profundos 
pensamientos  ;  siendo  este  el  origen  ó  causa  de  su  estilo  parti- 
cular, de  su  lenguage  rápido,  luminoso,  notablemente  significati- 
vo.— Varias  veces,  repasando  con  novedad  y  primor  los  elemen- 
tos de  futura  quietud  y  bien-estar  de  los  pueblos  de  América, 
.había  lanzado  su  opinión  contra  la  forma  federativa,  que  confe- 
saba ser  la  más  perfecta  y  capaz  de  proporcionar  la  felicidad 
humana  en  sociedad  /  pero  también  la  más  opuesta  á  los  intere- 
ses de  los  nacientes  Estados. — Ahora  que  Colombia  comenzaba 
&  tener  seguridad  y  merecer  respeto  ;  ahora,  que  empeñada  in- 
contrastablemente en  una  lucha  gigante,  columbraba  la  necesi- 
dad de  traspasar  sus  fronteras  é  ir  mas  allá  á  libertar  los  pue- 
blos del  Cuzco  y  los  hijos  de  Atahualpa,  menos  creía  Bolívar 
aceptable  un  gobierno  complicado  y  débil,  ocasionado  á  compe- 
tencias y  contestaciones  que  retardando  el  efecto  de  las  más  sa- 
ludables providencias,  deja  por  el  mismo  caso  tomar  al  mal  el 
incremento  que  es  la  muerte  de  la  justicia,  de  la  conveniencia  ó 
de  la  salud  común. — El  Libertador  instó  mucho  porque  no  se 
pensara  siquiera  en  federación.  "  Semejante  forma  social,  decía, 
"  es  una  anarquía  regularizada,  ó  más  bien  la  ley  que  prescribe 
"  implícitamente  la  obligación  de  disociarse  y  arruinar  el  Estado 
"  con  todos  sus  individuos.  Yo  pienso  que  mejor  seria  para  la 
"  América  adoptar  el  Coran  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
"  Unidos,  aunque  es  d  mejor  del  mundo.^* 

Y  esta  fué  su  opinión  invariable. 

**  Los  hijos  de  este  continente,  había  dicho  antes,  han  manifes* 
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"  tado  el  conato  de  conseguir  instituciones  liberales  7  aun  per- 
'*  fectas ;  sin  duda  llevados  del  instinto  que  tienen  todos  los 
"  hombres  de  aspirar  á  la  mayor  felicidad  posible,  la  cual  se  al- 
"  canza  infaliblemente  en  las  sociedades  civiles  cuando  están 
"  fundadas  sobre  las  b^ses  de  la  justicia,  de  la  libertad  y  de  la 
"  igualdad.  Pero,  ¿  seremos  nosotros  capaces  de  mantener  en 
"  su  verdadero  equilibrio  la  difícil  carga  de  una  república? 
"  Puede  concebirse  que  un  pueblo  recientemente  desencadenado 
"  se  lance  á  la  esfera  de  la  libertad,  sin  que  como  á  loare  se  le 
"  deshagan  las  alas  7  recaiga  en  el  abismo. .  .  .'' 

El  Congreso  se  persuadió  de  la  necesidad  de  un  gobierno  ri- 
goroso, eficaz,  siempre  vigilante  para  evitar  los  riesgos,  activo 
para  allanar  y  vencer  las  dificultades,  firme  en  la  unidad .,.,.. 
y  estableció  la  "  República  Central." 

Grandes  ventajas  reportó  el  país  del  sistema  de  gobierno  qne 
adoptó.  Colombia  tuvo  fuerza  física  ;  tuvo  un  centro  de  direc- 
ción y  de  impulso  para  las  operaciones  y  para  el  empleo  de  los 
medios  :  y  la  conciencia  de  su  poder  y  de  sus  recursos  crearon 
la  fuerza,  moral. — Las  pruebas  irrefragables,  los  argumentos  pe-  . 
rentónos  de  la  excelencia  de  la  unión  y  del  vigor  del  sistema, 
I0.9  hallaremos  más  adelante  cuando  veamos  libre  un  inmenso 
tí  rritorio :  triunfante  el  pabellón  colombiano  y  respetado  en 
los  mares :  el  Perú  libertado  por  nuestros  auxilios  :  Colombia 
reconocida  y  sus  instituciones  y  sus  leyes  preconizadas  en  el 
mundo 

Bolívar  quería  también  algo  de  la  constitución  inglesa.  (Se 
sabe  que  por  las  instituciones  políticas  de  Inglaterra  tenia  el 
mayor  respeto) :  con  la  diferencia  de  que,  en  lugar  de  un  Rey, 
establecía  un  Presidente  •  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  de 
elección  popular  y  vitalicio ;  queria  una  Cámara  ó  Senado  le- 
gislativo hereditario,  que  se  interpusiera,  durante  las  tempesta- 
des públicas,  entre  las  olas  populares  y  los  rayos  del  gobierno, 
y  queria  en  fin  un  cuerpo  legislador,  de  libre  elección,  sin  más 
restricciones  que  las  de  la  Cámara  baja  de  Inglaterra.—"  Esta 
constitución,  decia,  participa  de  todas  las  formas,  y  yo  deseo  que 
no  participe  de  todos  los  vicios." 

El  Libertador  conocia  á  fondo  el  estado  de  las  poblacio- 
nes americanas :  estado  negativo,  lo  llamaba  él,  sin  igual  en 
ninguna  otra  asociación  civilizada  ;  ^teraia  que  aquellos  pueblos 
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que  habían  vivido  abstraídos  y  por  decirlo  así  ausentes  del  uni- 
verso, en  cuanto  decía  relación  con  la  ciencia  del  gobierno  y 
la  administración  del  Estado  :  que  no  habían  manejado  nunca  ^ 
sus  apuntos  domésticos,  y  que,  de  repente,  por  sucesos  inespera- 
dos, habían  venido  á  ser  libres  y  representar  en  la  escena  del 
mundo,  se  devorasen  mutuamente,  y  entre  sí,  por  inexperiencia 
ó  por  exceso  del  espíritu  de  libertad.  No  convenia  en  el  siste- 
ma federal,  entre  los  populares  y  representativos,  por  ser  dema- 
siado perfecto  y  exijir  virtudes  y  talentos  muy  superiores  á  los 
que  en  el  país  había ;  rehusaba  con  tesón  la  monarquía,  porque 
la  naturaleza  misma  en  América  la  repele,  y  todo  su  conato 
se  limitaba  á  precaver  la  anarquía,  buscando  un  tnedío  entre  ex- 
tremos opuestos,  que  habrían  de  conducir  siempre  á  los  mismos 
escollos :  á  la  infelicidad  y  al  deshonor.  Para  fundar  un  go- 
bierno libre,  sin  excesos  tumultuarios,  y  fuerte  sin  los  azares  del 
despotismo,  imaginó  las  Cámaras  popularen,  el  Presidente  vita- 
licio y  entre  esos  extremos  un  cuerpo  neutro,  el  Senado  heredi- 
tario.— "Este  será  la  basa  de  todo  el  sistema,  decía;  igual« 
"  mente  servirá  de  contrapeso  para  el  gobierno  f  para  el  pueblo  : 
**  potestad  intermedia  que  embotará  los  tiros  que  recíprocamente 
**  se  lanzan  estos  rivales  eternos. — En  todas  las  luchas,  la  calma 
"  de  un  tercero  viene  á  ser  el  órgano  de  la  reconciliación  ;  así,  el 
"  Senado  de  Venezuela  será  la  traba  de  este  edificio  delicado  y 
"  harto  susceptible  de  impresiones  violentas :  será  el  iris  que 
''  calmará  las  tempestades  y  mantendrá  la  armonía  entre  los 
'*  miembros  y  la  cabeza  del  cuerpo  político." 

El  Congreso,  sin  embargo,  no  adoptó  esta  idea,  y  menos  la 
del  presidente  vitalicio,  cuya  forma  constitucional  encierra  sin- 
embargo  muchas  y  preciosas  ventajas !  El  gobierno  es  un  golfo 
tempestuoso.  Ninguna  nave  surca  los  mares  con  más  peligro 
que  el  bajel  del  Estado,  expuesto  á  los  recios  temporales  de  la 
ambición,  á  los  escollos  de  la  intriga  y  do  los  enemigos,  á  las 
borrascas  del  pueblo.  .  .  .  Diestro  ha  de  ser  el  piloto  que  lo 
conduzca  á  puerto ;  pero  esa  destreza  se  embota  y  paraliza 
cuando  se  gobierna  con  la  infelicidad  de  un  término  cercano,  en 
que  no  hay  tiempo  para  desplegar  virtudes  y  valor,  ni  para  ar- 
rostrar dificultades  con  entereza,  ni  establecer  firme  y  seguro  el 
imperio  de  las  buenas  doctrinas,  vinculado  por  16  regular  en  la 
benevolencia  y  amor  del  magistrado  que  lo  funda. — La  autori- 
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dad  que  se  muda,  peligra  en  su  propia  instabilidad ;  no  así  la 
que  se  conserva,  que  no  sufre  indignidades,  7  si  unos  la  aman 
porque  premia,  otros  la  temen  porque  castiga  ;  distante  de  los 
engaños  con  que  la  lisonja  grangea  la  voluntad  de  los  qne  aspi- 
ran. Todo  en  la  naturaleza  dice  al  que  gobierna,  que  es  de 
barro  la  mano  con  que  manda,  sugeta  á  la  lepra  y  ¿  las  mise- 
rias humanas  ;  pero  si  la  ley  añade  á  esa  observación  el  térmi- 
no :  si  cada  hora  que  pasa  es  un  despojo  del  poder,  un  menos- 
cabo de  crédito  y  de  autoridad  moral,  al  fin  se  desprecia  la  obe- 
diencia, se  falta  á  la  fe  y  á  la  religión,  y  olvidándose  todo 
respeto,  se  entra  en  el  dominio  de  las  revueltas  sucesivas  para 
perderse  á  poco  en  el  absurdo  de  las  tiranías  militares. 

"  La  suprema  autoridad,  creia  el  Libertador,  debe  ser  perpé- 
"  tua  ;  por  que  en  los  sistemas  sin  gcrarquías,  se  necesita,  más 
'^  que  en  otros,  un  punto  fijo  al  rededor  del  cual  giren  los  ma- 
"  gistrados  y  los  ciudadanos,  los  hombres  y  las  cosas. — ^El  Pre- 
**  sidente  de  la  República  ha  do  ser  como  el  Sol,  que  firme  en  su 
"  centro,  da  vida  al  Universo." 

Y  esta  fué  su  opinión  invariable.* 

¿  Quién  podrá  decir  que  eran  erróneas  las  convicciones  del 
Libertador  ?  ¿  Quién  podrá  reprobarlas  ?  El  Congreso,  obe- 
deciendo á  influencias  morales,  a  la  más  invencible  de  todas,  al 
espíritu  general  de  la  nación,  rechazó  la  autoridad  vitalicia  y  el 
Senado  Irereditario,  que  habrían  tenido  sabor  de  monarquía ; 
y  nos  dejó  las  elecciones  populares  aplicadas  al  primer  funciona- 
rio nacional  en  corto  espacio  de  tiempo,  lo  cual  ha  sido  orígen 
fontal  é  inmediato  de  terribles  trastornos  que  jamas  lloraremos 
debidamente.  Bolívar  deseaba  saciar  desde  temprano  la  am- 
bición militar,  evitando  con  la  munificencia  d  cnmen  /  quería 
llevar  al  Senado  hereditario  á  los  libertadores  y  primeros  bieu- 

*  L08  hombros  políticos  de  América,  los  más  sensatos  y  experimentados,  van 
dando  la  razón  al  Libertador  en  la  idea  de  presidencia  vitalicia. — "  Xa  historia 
de  la  América  antes  española  presenta  por  todas  partes  cuadros  de  desolación,  de 
sangre  y  ruina,'*  (decia  el  Señor  Pombo  en  un  precioso  discarso  ante  las  Cámaras 
granadinas.)  La  anarquía  se  asoma  con  lodos  sus  furores ;  y  este  mal  se  d«ri- 
Ta  principalmente  de  lotifrecttetiUs  cambio»  de  gobierno  no  tolo  en  su  forma  9ÍP0  en 
el  personal  de  los  que  lo  han  ejercido;  su  instabilidad  relaja  los  TÍncnlos  de  la  so- 
ciedad política :  da  pábulo  y  presenta  teatro  de  acción  á  las  ambiciones  que  se 
levantan  durante  la  revolución,  mina  la  existencia  de  la  sociedad  y  expone  á 
continuos  azares  las  vidas,  las  propiedades  y  todos  los  grandes  interesas  públicos. 
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hechores  de  Venezuela,  y  esto  no  solo  por  gratitud  y  honor 
nacional,  sino  por  ^  interés  público"  ;  pero  sus  ideas  no  fueron 
comprendidas.  La  envidia  en  unos,  la  ignorancia  en  otros,  el 
engaño  de  la  imaginación  en  todos,  dejaron  sin  legal  autoridad 
el  proyecto  de  Constitución  del  Libertador.  .  .  I  Esperaron 
á  tocar  con  las  manos  los  males  que  él  preveia  y  queria  evitar, 
para  desengañarse  con  el  suceso,  maestro  de  los  ignorantes. 
¡  Cómo  si  los  errores  de  los  que  antes  fueron,  no  sirvieran  para 
advertir  á  los  que  son  I  Hospitales  llaman  los  grandes  políticos 
á  los  áiglos  que  han  pasado,  donde  la  ciencia  hace  la  autopsia 
de  los  cadáveres  de  las  repúblicas  que  florecieron,  para  no  dejar 
enfermas,  y  sin  remedio,  á  las  presentes  I 


CAPITULO  XXIX. 
1819. 

BiplDO  TIAGl  DIL  LIBBBTÁDOB  DB8DB  ANGOOTVBA  HASTA  BL  ABAUCA  —  BIBTBM A  DB 
GCBBBA  ADOPTADO  BN  BL  LLANO  —  QUB8BBAS  DBL  X BOIO  —  PBOTBCTO  DB  BXPBOI- 
CIOH  80BRB  BARÍNAfl  —  LLBOADA  DBL  COBOKBL  LABA  —  NOTICIAS  DB  LA  NÜB7A 
GRANADA  —  BOLÍVAR  BMPRBNDB  LIBBRTAR  AQUBLLAS  RBOIONBS  —  PBNOSÍSIHA 
TRATB8ÍA  —  COMBATB  DB  GÁMBZA,  BONZA  T  TABOAS  —  ACCIÓN  DB  BOTACÁ — OCU- 
PACIONES DBL  LIBBBTADOR  BN  SANTA  TÉ  —  CONSIDBBACIONBS. 

EL  viage  do  BoKvar  remontando  el  Orinoco  fué  tan  rápido, 
que,  para  el  10  de  Marzo,  estaba  en  Araguaquen ;  y  á  po- 
co, sobre  la  rivera  derecha  del  Arauca,  donde  se  vio  con  Páez. 

Ese  vuelo  como  de  águila :  ese  movimiento  impetuoso  que 
ignora  los  peligros  y  deja  atrás  las  dificultades,  era  muy  propio 
del  genio  de  Bolívar.  Así  desconcertó  muchas  veces  al  enemi- 
go, por  la  rapidez  de  sus  marchas  ;  y  recobraba  por  la  celeridad 
lo  que  habia  perdido  por  la  suerte  incierta  de  las  armas. 

Morillo  habia  pasado  el  rio  Apure  con  6,000  hombres,  en 
los  postreros  dias  de  Enero :  operación  imprudente  que  debia 
costarle  caro  ;  porque  si  los  patriotas  se  resolvian  á  tomar 
la  defensiva,  dejando  obrar  en -su  favor  el  clima  y  los  rigo- 
res insoportables  del  desierto,  era  evidente  que  aquel  ejército 
espafiol  iba  á  perecer  en  su  mayor  parte.    Esta  consideración 

(578) 
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no  pedia  escaparse  al  Libertador,  qne  se  estuvo  sin  acometer 
al  enemigo,  y  escribía  á  D.  Guillermo  White,  desde  la  Laguna 
de  los  Laureles  :  "  Nuestra  defensiva  ha  sido  mortal  para  Mo- 
"  rillo  ;  porque  en  marchas,  contra-marchas  y  combates  parcia- 
"  les  ha  perdido  casi  la  mitad  de  su  ejército.  Yo  lo  habría  ata- 
"  cado  de  frente  y  dado  una  batalla  general,  casi  cierto  del  éxi- 
"  to ;  pero  he  tenido  que  reprimir  mi  resolución  y  evitar  el 
"  combate  por  conformarme  á  los  consejos  reiterados  de  todos 
"  nuestros  amigos,  que  no  quieren  ver  comprometida  la  suerte 
"  de  la  República  en  una  acción  general. — Por  otra  parte,  la 
"  ruina  de  los  enemigos  es  segura  si  permanecemos  observándo- 
"  los  y  molestándolos  de  cerca,  hasta  que  la  expedición  del  Ge- 
"  neral  ürdaneta  les  llame  la  atención  por  la  espalda. — Entonces, 
"  6  dividen  sus  fuerzas,  ó  dejan  uno  de  nuestros  cuerpos  en  estado 
"  de  aprovecharse  del  país  que  abandonan. — Nosotros  con  esto 
"  aumentamos  nuestras  fuerzas ;  y  ellos  disminuyen  las  suyas, 
"  por  la  inevitable  deserción  de  sus  tropas  y  la  escasez  de  sus 
"  recursos. — Morillo  no  espera  nada  de  España,  y  á  nosotros  no 
*'  nos  faltan  esperanzas  de  socorros  ingleses.  Todo,  en  fin,  me 
**  aconseja  la  conducta  de  Fabio,  que,  con  harta  pena  me  veo 
"obligado  á  seguir;  pues,  desgraciadamente,  estoy  muy  dis- 
"  tante  del  carácter  de  aquel  gran  General  Romano :  él  era 
^^pi'udente,  y  yo  soy  impetuoso. ^^  * 

Aquí  está  revelado  el  sistema  de  guerra  de  Bolívar  en  aquel 
momento  :  cansar  al  enemigo,  abatirlo  por  las  marchas :  moles- 
tar sus  soldados,  harto  molestos  ya  en  el  clima  rigoroso  de  los 
llanos  con  sus  morrales,  capotes,  morriones,  botines,  corvatas, 
cantimploras,  y  todo  ese  tren  indispensable  del  infante  euro- 
peo ;  quitarles  la  carne  ahuyentando  los  ganados  y  quemando 
las  sabanas ;  amagar  los  parques  y  mantener  las  columnas  expe- 
dicionarias arma  al  hombro ....  Y  el  resultado  costó  muy  caro 
á  Morillo,  que  perdió  mucha  gente :  que  se  desesperó,  sin  haber 
podido  jamas  ni  concebir  la  idea  de  batir  á  los  republicanos  au- 
daces, porque  no  veia  oti*a  cosa  que  guerrillas  {moscas^  como  se 
llamaban),  las  cuales  con  intrepidez  asombrosa  le  acribills^ban 
por  todas  partes. 

Fué  en  este  tiempo  que  el  gefe  español  se  acercó  por  la  orilla 

*  Véase  la  carta  de  4  de  Abril  de  1819. 
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izquierda  del  Araoca,  á  las  posiciones  en  que  estaba  acampado 
el  Libertador  á  la  derecha,  y  la  ocasión  en  que  el  General  Páez, 
seguido  de  150  compañeros,  pasó  el  río  y  se  avanzó  en  tres  pe- 
queñas columnas  de  caballería  sobre  el  enemigo. 

El  movimiento  no  podia  ser  más  arriesgado. 

Morillo  sin  perder  tiempo,  movió  sus  fuerzas,  ordenándolas 
como  para  una  acción  campal.  El  paso  de  Páez  por  el  Arauca 
lo  tuvo  como  indicio  de  que  el  resto  de  las  fuerzas  de  Bolívar 
vendría  á  empeñarse  en  un  combate  general  ;  no  suponien- 
do jamas  que  150  hombres  osasen  desafiar  un  ejercito  de 
6,000. — Viendo  luego  que  Páez  se  retiraba  y  que  á  su  espalda 
dejaba  el  paso  del  rio  (el  Arauca  no  es  vadeable  por  todas  par- 
tes,) lo  creyó  perdido  sin  remedio,  y  lanzó  entonces  sobre  él  toda 
su  caballería,  esto  es,  cosa  de  1,000  hombres  y  entre  ellos  200 
carabineros,  impaciente  ya  de  ver  castigado  tanto  arrojo. — Con- 
fiado y  lleno  de  brío  recomendaba  Morillo  el  triunfo,  y  decia  á 
sus  oficiales  al  partir  :  es  preciso  despedazar  esos  rehddes  para 
que  esGarmienten. — Páez,  en  tanto,  continuaba  su  retirada  sin  in- 
quietarse.— Era  arte  para  acometerlos  después,  cuando  estuviese 
la  caballería  bien  distante  de  la  infantería. — Así  que  vio  en 
efecto  alejados  los  ginetes  españoles,  volvió  cara  y  los  cargó  di- 
vidiendo en  siete  grupos  su  pequeña  fuerza  ;  y  sin  dar  tiempo  á 
los  expedicionarios  para  ordenarse  y  resistir,  los  desbarató  en  el 
primer  ímpetu,  causándoles  grande  estrago. — Ellos,  hicieron 
que  los  carabineros  echasen  pié  á  tierra ;  y  fué  para  su  mal, 
porque  Páez  cayó  sobre  los  que  se  desmontaban  tan  briosamente 
como  acometía  á  los  ginetes,  y  alanceándolos,  lo  arrolló  todo  y 
desbandó  el  ejército  español,  que,  en  confusión,  esperó  la  noche 
para  evitar  su  ruina. 

I  Gloriosa  página  ocupa  el  hecho  de  las  Qtieseras  del  Medio  en 
la  vida  militar  de  Páez !  Perdieron  los  españoles  en  aquella 
terrible  acometida,  más  del  doble  de  la  gente  que  los  desafiaba. 
Quedaron  los  gefes  pasmados  :  la  tropa  llena  de  pavor  y  asom- 
bro. Nunca  se  vio  combate  más  desigual,  ni  fué  ninguno  más 
glorioso  para  las  armas  de  la  República,  porque  Morillo  se  reti- 
ró precipitadamente  á  Achaguas,  rabioso  de  lo  que  le  acontecie- 
ra en  Aurauca,  y  conociendo  allá  en  lo  íntimo  del  pecho,  que 
era  imponderable  el  valor  de  los  llaneros  y  muy  difícil  resistir 
su  vigoroso  empuje. 
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El  día  siguiente  el  Libertador  expidió  un  decreto  concediendo 
la  Cruz  de  Libertadores  á  todos  los  gefes,  oficiales,  sargentos, 
cabos  y  soldados  que  combatieron  en  aquella  gloriosa  acción  de 
guerra.  (3  de  Abril.)  Todos  eran  beneméritos ;  todos  hablan 
mostrado  un  valor  realmente  heroico. — Aquella  proeza  la  más 
extraordinaria  que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  na- 
ciones, se  ejecutó  áepropósito  ddiherado,  "  atacando  de  frente  las 
fuerzas  de  Morillo  á  quien  no  bastaron,  como  decia  Bolívab,  arti- 
llería, infantería,  caballería,  para  defenderse  de  los  150  héroes 
que  acompañaban  al  intrépido  Páez." 

El  Libertador  no  solo  celebró  oficialmente  aquel  rasgo  de 
extraordinario  valor,  si  no  que  escribiendo  confidencialmente  á 
un  amigo,  le  decia :  "  antes  de  ayer,  el  (Jeneral  Páez  ha  logra- 
"  do  un  golpe  admira'ble  sobre  Morillo  y  que  pudo  haber  sido 
"  completamente  decisivo,  si  la  noche  no  lo  hubiera  ocultado  á 
'^  nuestras  lanzas. — No  pensábamos  más  que  darle  á  conocer  la 
'^  superioridad  de  nuestra  caballería ;  y  así  no  aprovechamos 
''  el  brillante  resultado  que  tuvimos,  porque  no  habíamos  pre- 
"  parado  el  lance  para  ello.  Arrollamos  todo  el  ejército  cuando 
"  solo  pensábamos  batirle  una  parte  de  su  caballería.  Ciento 
^^  y  cincuenta  valientes  mandados  por  el  General  Páez  no  podian 
''  solos  destruir  todo  un  ejército,  estando  nuestras  tropas  con 
"  el  Arauca  por  medio.* 

Las  aguas  comenzaban  á  inundar  ya  las  sabanas  de  Apure 
y  hacer  penosa  la  inacción  en  aquellos  sitios ;  Bolívar  trató 
de  mover  sus  fuerzas  sobre  Barínas,  aprovechando  las  difi* 
cultades  en  que  se  veia  Morillo,  para  apoderarse  sin  ob- 
táculos  del  Occidente  de  Caracas.  Las  crecidas  de  los  ríos  y 
los  pantanales  que  se  formaban  en  aquellos  territorios  relativa- 
mente bajos,  no  permitían  maniobras  y  faenas  militares  ;  pero 
nada  estorbaba  las  mejores  evoluciones  en  el  país  montuoso. 
Morillo  publicó  por  su  Estado  Mayor,  un  boletín,  (14  de  Mayo,) 
en  que  daba  por  concluida  la  campaña  de  1819  ;  pero  entonces 
era  precisamente  que  iba  á  comenzarla  Bolívar,  y  cuando  el 
gefe  expedicionario  pasaba  el  Apure  con  dirección  á  Calabozo 
buscando  parajes  mejores  para  el  acantonamiento  de  sus  tropas, 
el  Libertador  movia  contra  Barínas  las  divisiones  que  tenia  en 

*  Carta  citada  del  4  de  AbrU  de  1S19. 


VIDA  DE  BOliVAB.  577 

Bincon-Hondo,  ingresando  á  su  paso  por  Mantecal  la  brigada  de 
caballería  á  las  órdenes  del  Coronel  Bangel,  que  se  mantenía 
victorioso  desde  esto  pueblo  hasta  el  de  Nutrias,  y  continuando 
su  marcha  hacia  el  antiguo  y  arruinado  pueblo  de  Setenta,  por 
laa  inmediaciones  del  cual  proyectaba  pasar  el  Apure. 

Parece  que  los  caballos,  flacos  y  despeados  por  las  enormes 
marchas  que  habían  hecho  en  el  invierno,  seguían  con  dificultad  ] 
j  sugirió  Páez  la  idea  de  no  acometer  la  empresa  de  Barínas  sin 
contar  antes  con  caballería  de  remonta,  gorda  y  descansada. — 
Justa  era  la  observación  y  el  Libertador  la  aceptó,  despachando 
al  mismo  General  Páez  á  Guasdualito  á  verse  con  el  Coronel 
Nonato  Pérez  y  comunicarle  la  orden  de  incorporarse  al  ejército 
con  su  escuadrón,  trayendo  ademas  todos  los  caballos  frescos  que 
padiera  reunir. 

Bolívar  tenia  su  campo  en  el  hato  del  Caflaíistolo,  á  corta 
distancia  de  la  rivera  del  Apure. 

Esperando  el  resultado  de  la  comisión  de  Páez,  recibió  el  Li- 
bertador comunicaciones  de  Santander  que  trajo  el  coronel 
Jacinto  Lara  desde»  Casanare.  Por  ellas  supo  Bolívar  la  verda- 
dera situación  de  las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  las  opre- 
sivas medidas  del  virey  Sámano  y  de  los  gefes  realistas  :  el  des- 
contento y  hasta  la  exasperación  que  habían  producido  en  el 
ánimo  de  aquellos  dóciles  habitantes :  los  felices  resultados  ob- 
tenidos por  Santander  que  desplegó  en  aquella  coyuntura  su 
moderación,  su  celo  discreto,  su  autoridad  paternal,  el  tesoro  de 
sus  virtudes  civiles. 

Las  noticias  plausibles  de  Lara  llenaron  de  alborozo  el  cora- 
zón del  Libertador  ;  é  indagando  con  viveza  la  fuerza  organiza- 
da con  que  contaba  Santander,  una  idea  luminosa,  una  inspira- 
ción inflamó  su  espiritu  é  hizo  brillar  en  sus  ojos  de  fuego  el 
placer  de  la  victoria. 

¿  Recordó  Bolívar  acaso  la  promesa  de  Angostura  :  "Granadi- 
"  nos  1  Venezuela  conmigo  marcha  á  libertaros  como  vosotros 
"  conmigo  libertasteis  á  Yenezuela.  El  sol  no  completará  el 
"  curso  de  su  actual  periodo,  sin  ver  en  todo  vuestro  territorio 
''  altares  levantados  á  la  libertad.  .  .  .  ?" 

¿  Calculó  en  un  instante  que  sería  fácil  engañar  &  Morillo,  y 
atravesando  rápidamente  los  Andes  granadinos  libertar  aquellos 
pueblos  virtuosos  á  los  que  debió  en  otros  tiempos  amor  y  pro- 
tección ?  87 
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I  Quién  sabe  I  Los  grandes  pensamientos  nacen  del  cora- 
zón. ...  La  campaña  de  la  Nueva  Granada  era  una  aventara 
erizada  de  vicisitudes  y  peligros. — Marchar  á  Santa  Fé,  expul- 
sar á  sus  tiranos  y  emplear  luego  las  armas,  los  tesoros  y  los 
hombres  de  aquel  reino  para  obtener  la  libertad  de  Venezuela, 
era  un  propósito  atrevido,  que  no  ofrecia  sino  riesgos  y  dificul- 
tades de  todo  género,  pero  que  fanatizó  el  espíritu  de  Bolívar. 

I  Un  paréntesis  en  la  guerra  de  Venezuela !  ¡  Y  ese  parénte- 
sis era  la  ocupación  gloriosa  de  todo  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada I 

I  Gigantesca  idea ! — La  entidad  de  las  batallas  que  debian 
darse  en  el  opuesto  lado  de  los  Andes  ;  la  ocupación  de  aquel 
vasto  territorio  ;  la  consumación  de  la  independencia  granadina, 
y  aun  la  circunstancia  misma  de  no  haber  retirada  posible  al 
través  de  aquella  inmensidad  de  cordilleras  que  se  encumbran 
hasta  el  cielo,  cubiertas  de  bosques  seculares  y  de  escarpados 
que  asombran  y  desvanecen  ;  todo  eso  tentó  el  genio  de  Bolí- 
var. 

El  meditaba  en  silencio,  y  sometia  á  profitndo  examen  los  su- 
cesos. Pero  nada  comunicaba  á  ninguno. — "  Puedo  as^urar 
"  á  Vd.,  escribía  ¿  White,  que  el  retardo  de  la  expedición  (del 
"  Coronel  English)  nos  ha  hecho  un  perjuicio  de  que  no  hay 
"  idea,  y  hasta  ahora  mi  opinión  es  que  nos  habría  sido  más  útil 
"  no  haber  sabido  nada  de  esa  expedición  inglesa,  que  el  bien 
"  que  puede  hacernos  su  llegada.  Todo  se  ha  trastornado  y  todo 
"  no  se  ha  hecho  como  pudo  haberse  hecho.  En  fin,  querido 
"  amigo,  todas  las  bonitas  no  se  besan, — No  digo  á  V.  lo  que  voy 
"  á  hacer,  porque  no  conviene  que  se  sepa,  y  esta  carta  puede 
"  perderse.    El  bbsültado  lo  dirá  .  .  .  ," 

Ya  más  madura  la  reflexión,  convocó  una  Junta  de  guerra, 
compuesta  de  los  generales  y  oficiales  del  ejército  á  los  cuales  co- 
municó "  el  pensamiento  de  abandonar  la  invasión  de  Barínas : 
entretener  á  Morillo  ocultándole  el  movimiento  y  caer  de  impro- 
viso sobre  la  Nueva  Granada  y  libertarla.^' — Aunque  algunos 
repiten  que  todos  aprobaron  con  aplauso  aquella  idea,  no  es  eso 
tan  exacto.  Anzoátegui,  Ambrosio  Plaza  y  Soublette  fueron  de 
los  que  la  apoyaron  con  entusiasmo.  Otros  la  hallaron  más  dí- 
ñcil  que  acertada :  más  ingeniosa  que  prudente  ;  y  bien  que,  al 
cabo,  el  Libertador  con  su  palabra  encendida  fijó  todas  las  incc]> 
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tídnmbres  y  venció  todas  las  contradicciones,  no  puede  negarse 
que  las  hubo. 

La  Junta  se  terminó  encargando  el  Libertador  á  todos  la  re- 
serva inviolable  y  la  buena  disposición. 

El  ejército  retrocedió  al  Mantecal. 

El  25  de  Mayo  comenzó  el  Libertador  el  movimiento  con  di- 
rección á  Guasdualito.  En  este  pueblo  dejó  mil  hombres  de  ca- 
ballería que,  á  las  órdenes  de  Páez,  debian  obrar  sobre  Barínas 
y  ejecutar  un  movimiento  por  la  montaña  de  San  Camilo  en  la 
dirección  de  Cúcuta. 

Enta  operación  era  un  artificio  para  ocultar  á  la  suspicacia 
vigilante  de  Morillo  el  plan  verdadero  del  gcfe  republicano,  á  la 
vez  que  interrumpiendo  la  comunicación  entre  Venezuela  y  la 
Nueva  Granada,  no  permitía  á  Latorre  que  se  internase  en  el 
vireinato,  y  dejaba  á  Bolívar  obrar  con  libertad . 

El  4  de  Junio  pasó  el  ejército  el  Arauca. 

Desertáronse  en  aquella  ocasión  muchos  llaneros  que  sospecha- 
ron el  destino  de  la  expedición  y  no  quisieron  trepar  por  los 
Andes  granadinos. — Se  retiraron  también  el  bravo  Coronel  Iri- 
bárrén,  que  fué  de  la  Junta  de  Cañafístolo,  con  todo  su  escua- 
drón, y  el  Coronel  Rangel,  que  estaba  enfermo^  con  el  suyo. 

La  pena  que  esta  separación  causó  á  Bolívar,  quedó  en  algún 
modo  templada  con  la  resolución  del  noble  Coronel  Book,  quien, 
á  la  cabeza  de  la  legión  británica,  dijo  al  Libertador  que  le  se- 
guiría hasta  más  aUá  del  Cabo  de  Hornos,  si  f  itera  necesario. 

Bolívar  se  unió  el  11  en  Tame  con  la  división  de  vanguardia 
de  Santander :  el  25  estaba  en  Pore  con  dos  mil  quinientos 
hombres. 

La  invasión  del  territorio  granadino  ocupado  por  los  realistas 
era  ya  inminente. 

Apesar  del  cansancio  del  ejército  que  hacia  marchas  forzadas 
en  estación  lluviosa,  el  Libertador  le  hizo  tramontar  la  cordille- 
ra por  el  páramo  de  Pisba. 

El  27  estaba  en  Paya  y  el  5  de  Julio  en  Socha,  pueblo  de  la 
provincia  de  Tunja,  el  primero  que  se  encuentra  á  la  falda  opues- 
ta de  los  Andes  orientales. 

La  Providencia  iiabia  reservado  al  incomparable  genio  de 
Bolívar,  vencer  y  superar  obstáculos  que  á  cualquier  otro,  á  Aní- 
bal mismo,  hubieran  aterrado. — ¡  Qué  empresa,  desde  el  Mante- 
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cal  á  Tunja  I    La  estación,  escribía  un  testigo  presencial,  era  á 
la  sazón  de  un  rigoroso  invierno  en  que  los  llanos  todos  estaban 
intransitables.     Desde  Apure  hasta  Pore-  hay  que  atravesar  in- 
numerables rios  caudalosos  y  muchos  navegables,  caños  profun- 
dísimos y  sabanas  inmensas  .  .  .  !    Hay  que  atravesar  el  estero 
de  "  Cachicamo"  (laguna  de  muchas  leguas  de  diámetro  que  las 
lluvias  forman  en  una  gran  sabana  baja  á  inmediaciones  del 
Arauca ;)  más  bien  un  pequeño  mar  que  terreno  sólido  en  el 
territorio  por  donde  el  ejército  debia  hacer  sus  primeras  mar- 
chas ....    Las  tropas,  después  de  las  diversas  operaciones 
que  habían  ejecutado  en  los  llanos,  quedaron  desnudas,  hasta  el 
punto  que  raro  era  el  soldado  que  conservaba  un   pantalón. 
Aquellos  hombres  nacidos  y  criados  en  climas  ardientes,  y  ves- 
tidos de  tal  manera,  eran  los  que  debian  atravesar  los  páramos 
y  obrar  en  climas  excesivamente  frios.    El  llanero,  que  nunca 
ha  recibido  la  impresión  de  un  aire  templado  ;  ese  hijo  de  la  luz 
y  del  calor,  debia  pasar  el  helado  temperamento  de  Tunja,  des- 
nudo, á  pié,  reducido  á  nulidad,  porque  no  podia  hacer  uso  de  su 
caballo  ni  de  su  lanza  ...  I    Y  en  medio  de  todo  esto  ;  ¿  cuá- 
les eran  los  enemigos  que  iban  á  combatir  ? — Batallones  nume- 
rosos y  aguerridos,  aclimatados,  vestidos  y  bien  disciplinados, 
con  todos  los  recursos  en  su  poder,  prácticos  en  el  terreno,  &c.— 
Si  se  hubiera  consultado  con  los  grandes  capitanes  de  los  tiem- 
pos antiguos  y  modernos  su  opinión  sobre  la  campaña  de  la 
Nueva  Granada,  no  habría  habido  uno  que  creyese  que  podia 
emprenderse  con  tales  elementos  y  en  semejantes  circunstancias. 
Solo  BoiivAB  podia  marchar  con  un  ejército,  desde  el  centro  de 
los  llanos  de  Venezuela,  desprovisto  de  todo,  menos  de  valor  y 
de  const^mda,  y  triunfar  de  la  naturaleza  y  de  los  opresores  de 
Gundinamarca. 

Nada  le  arredraba.  ... 

El  25  de  Mayo  decretó  en  el  Mant'ecal  la  libertad  de  las  re- 
giones granadinas  :  el  4  de  Junio  pasó  como  se  ha  dicho  el 
Arauca  ;  el  22  dejó  los  llanos  de  Casanare  y  comenzó  á  trepar 
la  montaña  :  el  27  triunfó  de  las  primeras  tropas  enemigas  en 
Paya,  y  el  5  de  Julio  apareció  en  las  provincias  internas.  .  • . 
Su  presencia  allanaba  todos  los  inconvenientes,  hacia  superar 
todos  los  obstáculos  é  inspiraba  aquella  confianza  que  precede 
infaliblemente  á  la  victoria,    i  Cuánto  aliento,  cuan  magYiáníma 
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constancia  I  Aquel  ejército  marchaba  sin  alimento  :  dormia  sin 
abrigo ;  y  los  contratiempos  de  un  movimiento  rápido  por  ca- 
minos fragosos  y  espantables  lo  habian  destruido. — Bolívab 
tenia  una  alma  de  fuego  :  los  trabajos  no  le  quebrantaban;  pero 
los  demás  ¿  gozaban  de  ese  temple  ?  .  .  .  Morian  de  frió  los 
soldados  en  aquellas  heladas  y  escabrosas  cimas.  Muchos  em- 
prendieron devolverse  ;  otros  se  inutilizaron  y  llenaron  los  hos- 
pitales. La  caballería  quedó  muy  disminuida  y  los  cuerpos  lle- 
garon por  ñn  á  Socha  sin  un  caballo.  Las  municiones  de  boca 
y  guerra  quedaron  abandonadas,  por  la  escasez  de  acémilas  para 
atravesar  la  cordillera  y  de  hombres  para  conducirlas. 

En  esta  horrible  situación  fué  cuando  Bolívar  se  hizo  supe- 
rior á  todos  los  grandes  capitanes  del  mundo  antiguo  y  moderno, 
desplegando  una  firmeza  más  allá  de  lo  que  el  entendimiento  hu- 
mano puede  concebir. — Todo  era  tnsteza  y  miseria  á  su  rede- 
dor ;  todo  quebranto  y  pensu  .  .  1  El  ejército  parecía  un  cuer- 
po moribundo  :  uno  ú  otro  gefe  eran  los  únicos  que  podian  ha- 
cer el  servicio.  .  .  I  Y  acampados  en  Socha  supieron  que  ve- 
nia sobre  ellos  el  General  español  D.  José  María  Barrqiro,  joven 
de  pundonor,  que  comandaba  una  masa  de  5,000  guerreros,  al 
ímpetu  de  los  cuales  debia  expirar  la  libertad  de  la  Patria.  .  . 

Necesaria  fué  la  irresistible  influencia  de  Bolívar  para  que  los 
nuestros  no  se  hundieran  en  el  desmayo  I 

En  tres  dias,  el  Libertador  hizo  montar  la  caballería  y  repo- 
ner las  armas :  reunió  parque  y  restableció  el  ejército.  Las  ac- 
dones  en  que  vamos  á  vencer,  dedo.,  faltati  ala  República  para 
d  lleno  de  su  gloria.  Habló  á  los  pueblos  granadinos  con  mu- 
cho amor,  animándolos  á  la  obra  de  su  emancipación  :  "  en  vues- 
"  tro  seno,  les  decia  por  una  hermosa  proclama  ;  en  vuestro  seno 
•*  tenéis  ya  un  ejército  de  amigos  y  bienhechores,  y  el  Dios  que 
"  protejo  la  humanidad  aflijida,  concederá  el  triunfo  á  sus  armas 
"  redentoras.  No  temáis  nada  de  los  que  vienen  á  derramar  su 
"  sangre  por  constituiros  en  una  nación  libre. — Los  granadinos 
"  son  inocentes  á  los  ojos  del  ejército  libertador.  Para  nosotros 
"  no  hay  más  culpables  que  los  tiranos  españoles,  y  ni  aun  estos 
"  perecerán  sino  en  el  campo  de  batalla." 

Luego  dirigió  guerrillas  sobre  el  enemigo  :  amagó  atacarle 
en  todas  direcciones,  y  el  11  de  Julio  presentó  la  primera  ba- 
talla en  las  alturas  de  Gámeza. — Duró  el  combate  ocho  horas, 
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con  una  desventaja  de  posiciones  la  más  desigual  por  noestra 
parte  ;  pero  nuestras  tropas  pelearon  con  brio,  y  el  enemigo  se 
retiró  con  pérdida  considerable. 

Y  no  le  dio  tiempo  el  Libertador  á  que  se  rehiciese,  pues,  por 
un  movimiento  de  flanco,  apareció  ocupando  el  valle  de  Serinza. 
lo  que  obligó  á  Barreiro  á  abandonar  sus  posiciones  j  venir  á 
cubrir  á  Tunja  7  Santa  Fé,  situándose  en  los  Molinos  de  JSonsa^ 
ventajoso  parage  para  su  infantería  y  que  dispuso  ademas  para 
la  defensa  con  algunas  obras  de  campaña. 
•  Bolívar  estableció  su  campo  en  frente  y  provocó  al  enemigo 
de  mil  maneras,  aunque  todo  en  vano,  porque  Barreiro  se  man- 
tuvo quieto. — El  25  de  Julio,  viendo  que  su  contrario  no  se  de- 
cidla, y   temiendo  que  aquella  inacción  fuese  estudiada  para 
esperar  refuerzos  que  diesen  segura  la  victoria,  ordenó  el  Liber- 
tador un  movimiento  por  el  flanco  izquierdo  sobre  la  retaguardia 
enemiga,  á  fin  de  atacar  á  Barreiro  por  la  espalda  ó  hacerle 
abandonar  las  buenas  posiciones  que  ocupaba. — Barreiro  se  mo- 
vió entonces  y  con  tal  brio  que  nos  obligó  á  combatir  en  posi- 
ción notablemente  desventajosa.    Todo  el  ejército  espaSol  cayó 
con  ímpetu  sobre  el  nuestro,  que  atravesaba  una  hondonada  pa- 
ludosa llamada  Pantano  de  Vargas,  circuida  de  colinas,  de  las 
cuales  se  apoderó  el  gefe^ español,  para  hacer  llover  sobre  los 
patriotas  un  fuego  incesante  y  mortífero  ....     ¡  Reñido  com- 
bate, lucha  atroz  y  desesperada  en  la  que  todos  pelearon  con 
imponderable  esfuerzo ! — El  triunfo  estuvo  largo  tiempo  dudoso. 
El  brio  de  los  Generales  y  oficiales  :  la  serena  intrepidez  de  las 
tropas  :  el  estar  presente  Bolívar  en  todas  partes :  su  voz  em- 
pleada en  dar  mayor  aliento  al  soldado  é  inspirarle  confianza;  to- 
do esto  reunido  hizo  triunfar  en  Yárgas  á  las.  armas  republicanas. 
Duró  el  combate  hasta  la  noche,  sostenido  con  una  tenacidad  y 
un  encarnizamiento  de  que  no  hay  idea. — Los  españoles  perdie- 
ron entre  muertos  y  heridos  más  de  500  hombres,  y  dejaron  en 
poder  de  Bolívar,  vencedor,  prisioneros,  lanzas,  fusiles,  municio- 
nes, dos  banderas  de  los  Dragones  de  Granada ....     Los  vale- 
rosísimos Rondón  7  Carvajal  se  distinguieron  en  aquel  dia,  y 
las  compañías  británicas  se  cubrieron  de  gloria  en  esta  primera 
vez  que  combatían  á  la  vista  del  Libertador.    Este  quedó  dueño 
de  la  provincia  de  Tunja,  &  excepción  de  la  capital ;  Socorro  y 
Pamplona  estaban  libres  y  el  resto  del  país  en  insurrección. 
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Los  pueblos  granadinos  recibian  al  ejército  libertador  con  el 
más  extraordinario  entusiasmo. 

El  boletín  del  6  de  Agosto  lo  dictó  el  Libertador  al  General 
Soublette,  Gefo  del  Estado  Mayor  General,  en  la  misma  ciudad 
de  Tunja,  la  que  ocupó  por  un  movimiento  atrevido,  tomando 
prisionera  la  guarnición. 

Aquí  se  reforzó  el  ejército  ;  y  los  reclutas  que  para  otro  gefe 
no  habrían  podido  servir  sino  después  de  muchos  meses  de  ins* 
truccion,  para  el  Libertador  sirvieron  en  el  acto  que  debió  ocu- 
parlos. 

Gároeza  y  Bonza  habian  sido  un  campo  de  gloria  para  Bolí- 
var ;  también  lo  fueron  las  alturas  de  Vargas,  que  do  todas 
partes  habia  desalojado  á  los  espafloles:  pero  imprescindible 
era  asegurar  aquéllos  triunfos  parciales  con  un  éxito  final  glo- 
rioso, y  asegurarlos  pronto,  porque  no  hay  cosa  más  útil  en  la 
guerra  que  coronar  unos  aciertos  con  otros  y  premiar  las  fati- 
gas de  esos  encuentros  preparatorios  con  el  fruto  de  una  acción 
decisiva  y  memorable. 

Gámeza,  Bonza  y  Yárgas  anunciaban  la  gran  jornada  de 
JSat/acá, 

Cuando  el  enemigo,  al  favor  de  la  noche,  se  salvó  de  una  rui- 
na total  en  Vargas,  se  retiró  á  Paypa.  Bolívar  no  pudo  perse- 
guirlo ;  mas,  al  otro  dia,  le  siguió  los  pasos,  teniéndolo  á  la  vista. 
— ^^  Sinembargo  de  que  el  enemigo  ha  reunido  algunos  cuerpos 
de  infantería  después  de  la  batalla  del  Pantano  de  Vargas,  decia 
el  Libertador,  estamos  casi  ciertos  de  la  victoria." 

A  esa  certidumbre  daban  algún  peso  las  promesas  que  habian 
hecho  los  Gobernadores  de  las  provincias  del  Socorro  y  de 
Pamplona,  de  enviar  sin  tardanza  gente,  provisiones  y  vestua- 
rios.— Debe  saberse  que  desde  Bonza,  el  Libertador,  que  admi- 
nistraba en  todas  partes,  habia  nombrado  á  los  Coroneles  A. 
Morales  y  Pedro  Fortoul,  Gobernadores  para  aquellas  dos  pro- 
Tincias,  con  encargo  el  más  estrecho  de  llamar  á  las  armas  á  sus 
habitantes  y  de  enviar  refuerzos  al  ejército. — Sinembargo,  estos 
no  vinieron  tan  oportunamente,  y  habiendo  las  avanzadas  parti- 
cipado al  amanecer  del  7,  que  el  enemigo  se  movia,  el  ejército 
se  puso  sobre  las  armas. 

Barreiro,  que  veia  disminuir  sus  fuerzas,  habiendo  sido  escar- 
mentado ya  treá  veces,  preyectó  reunirse  á  las  tropas  del  Briga- 


684  VIDA  DE  BOLÍVAR. 

dier  D.  Juan  Sámano,  Virey,  que  estaban  en  Santa  Pé,  evitando 
nn  encuentro  con  las  de  Bolívar. — Este  tenia  su  campamento 
en  Tunja,  esto  es,  entre  Barreiro  y  Sámano,  amenazando  á  uno 
ú  otro  y  acechando  el  momento  de  caer  sobre  cualquiera  de 
ellos.  Justo  es  confesar  que  su  posición  no  era  del  todo  favo- 
rable ;  porque  á  la  vez  podía  verse  también  envuelto,  siendo 
acometido  de  frente  y  por  la  espalda  ;  pero  aquel  singular  dea- 
tino  con  que  había  venido  á  la  existencia  el  inmortal  Bolívar,  no 
permitía  esos  accidentes  vulgares,  infelicidades  ordinarias  que 
ni  solicitan  la  simpatía,  ni  adelantan  la  estimación ....  Barrei- 
ro y  Sámano  no  combinaron  plan  alguno;  y  el  primero,  al 
frente  de  3,000  hombres,  queria  solo  efectuar  su  reunión. 

Bolívar  formó  su  ejército  en  la  plaza  do  Tunja,  y  esperó....! 
Barreiro  debia  tomar  el  camino  de  Samacá  ó  bien  el  del 
puente  de  Boyacá.  Al  decidirse,  el  Libertador  resolvería. 
Aquello  era  asunto  de  minutos. — Los  avisos  se  repetían. — Mu- 
chos estaban  apostados  en  las  alturas,  para  observar  y  dar 
anuncio.  El  Libertador  mismo,  inquieto  de  ordinario  y  de 
una  vivacidad  prodigiosa  en  los  lances  de  importancia,  montó  á 
caballo  y  fué  á  descubrir  la  verdadera  dirección  del  enemigo. 
Súpola  al  fin,  y  en  el  acto  dio  las  órdenes  más  precisas  para 
hacer  volar  el  ejército  hacia  el  punto  famoso  en  que  debia  que- 
dar destruido  el  poder  que  oprimía  la  tierra  granadina. — "  O 
forzamos  á  Barreiro  á  admitir  la  batalla  y  lo  pulverizamos,  de- 
cía el  Libertador  á  Anzoátegui  y  á  los  demás  generales  que  con 
él  se  hallaban  ;  ó  le  impedimos  ponerse  en  contacto  con  Sáma- 
no, y  la  desmoralización  de  sus  tropas  lo  hará  rendir." 

Barreiro  admitió  la  lucha. 

El  disponía  de  3,000  hombres ;  Bolívar  de  2,000 1 

Anzoátegui  mandaba  el  centro  y  la  derecha  :  Santander  la 
izquierda. — La  fuerza  de  los  independientes  marchó  tendida  en 
batalla.  Nada  puede  ser  comparable,  dice  el  boletín  de  Boyacá, 
á  la  intrepidez  de  Anzoátegui,  al  cual  le  tocó  la  honra  de  rendir 
el  cuerpo  principal  del  enemigo.  A  él  se  debió  en  gran  parto 
la  victoria.  Discípulo  de  Bolívar,  su  compañero  en  la  desgra- 
cia, su  auxiliar  en  la  guerra,  su  idólatra  en  todas  partes  y  en 
todas  ocasiones,  tan  valiente  de  entendimiento  como  de  conuson, 
conocía  *as  cosas  en  su  punto  y  sabía  lograrlas.  Se  esforzó 
heroicamente  en  Boyacá,  ilustrando  su  nombre  en  acción  famo- 
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sa,  que  durará  siglos ....  Hacia  el  enemigo  un  fuego  terrible  ; 
pero  Anzoátegui  y  los  suyos  con  movimientos  audaces  y  ejecu- 
tados con  la  más  estricta  disciplina,  envolvieron  todos  los  cuer- 
pos enemigos.  La  compañía  de  granaderos  de  á  caballo  (toda 
de  españoles)  fué  la  primera  que  liuyó,  y  desde  ese  momento  los 
esfuerzos  todos  del  Gerferal  Barreiro  fueron  infructuosos.  El 
mismo  perdió  su  posición  y  hasta  la  facilidad  de  escaparse, por- 
que un  soldado  de  Rifles,  Pedro  Martinez,  le  hizo  prisionero  en 
el  campo  de  batalla. — Todo  el  ejército  enemigo  cayó  en  manos 
de  Bolívar.  Fueron  hechos  prisioneros  á  mas  de  Barreiro  el 
segundo  de  este,  Coronel  Jiménez  ;  casi  todos  los  comandan- 
tes y  mayores  de  los  cuerpos  :  1,600  soldados,  y  se  tomaron  sus 
caballos,  su  armamento,  su  artillería,  municiones,  lanzas,  caja 
militar,  etc. 

Santander,  que  por  su  parte  dirigió  los  movimientos  con  gran- 
de acierto  y  firmeza,  marchó  en  persecución  de  algunos  disper- 
sos ;  Anzoátegui  permaneció  toda  la  noche  en  el  campo  de  su 
gloria. 

Las  ventajas  de  la  acción  de  Boyacá  no  son  calculables.  Ja- 
mas las  tropas  colombianas  triunfaron  de  un  modo  más  decisivo, 
y  pocas  veces  habian  combatido  contra  tropas  tan  disciplinadas 
y  tan  bien  mandadas. 

Bolívar  marchó  para  Bogotá. 

Al  llegar  al  puente  del  Común,  recibió  avisos  de  que  el  Vi- 
rey,  la  Audiencia,  la  Guardia  de  *  Honor,  el  regimiento  de  caza- 
dores de  Aragón  y  todos  los  empleados  civiles  y  militares 
habian  abandonado  la  capital,  dejándola  en  una  espantosa  anar- 
quía.— El  Libertador  apresuró  su  marcha  y  entró  ese  mismo 
dia  (10  de  Agosto),  como  á  las  5  de  la  tarde,  en  Bogotá.  To- 
davía, cuando  él  atravesaba  las  calles  de  la  capital,  con  Sou- 
blette,  Raimundo  Freites,  Justo  Briceño  y  otros  que  le  acom- 
pañaban, en  unas  partes  victoreaban  al  Rey,  en  otras  la  inde- 
pendencia ....  Los  patriotas  á  duras  penas  podian  creer  lo 
que  veian  y  llamaban  á  Bolívar  ángel  tutelar  y  su  Libertador  1 
I  Todos  derramaban  lágrimas  y  le  estrechaban  entre  sus  brazos  1 
t  Qué  espectáculo  tan  tierno,  sobre  todo  para  los  que  habian 
perdido  en  el  patíbulo  al  padre,  al  marido,  al  hijo,  ó  al  her- 
mano ....  I 

El  Libertador  estaba  ya  con  ellos. 
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A  los  setenta  y  cinco  días  de  marcha  del  pueblo  de  Manteca!, 
provincia  de  Barínas,  entró  Bolívar  en  la  capital  del  Nuevo 
Reino  ;  habiendo  superado  trabajos  y  dificultades  imponderables 
y  destruido  un  ejército  tres  veces  más  fuerte  que  el  que  llevaba. 

El  territorio  inmenso  que  se  dilata  entre  Mantecal  y  Santa 
Fé  apenas  puede  ser  recorrido,  en  invierno,  por  un  hombre,  del 
25  de  Mayo  al  10  de  Agosto. — ^El  numeroso  ejército  que  en 
igual  tiempo  lo  atravesó  combatiendo,  equipándose  y  haciendo 
reposos  forzados,  solo  podia  ser  movido  por  una  actividad  ex- 
traordinaria :  por  Bolívar:  Baste  decir  que  cuando  los  opreso- 
res de  Bogotá  suponian  á  nuestro  ejército  marchando  á  Pore,  ya 
estaba  entrando  en  Tunja  dejando  batido  un  cuerpo  enemigo. 

Cuando  Morillo,  en  Venezuela,  contaba  con  que  nuestro  ejér- 
cito estaría  detenido  á  las  orillas  de   los  rios  y  aJli  se  quedará" 
iodo  probablemente^  decia,  ya  estaba  Barreiro  preso,  y  Sámano 
huyendo,  despavorido,  con  un  aturdimiento  que  no  le  honra. 

Bolívar  presente  en  todos  los  puntos  de  la  acción,  dio  las  ór- 
denes más  precisas  para  hacer  brillar  el  valor  de  las  tropas,  el 
esfuerzo  de  los  gefes  y  terminar  con  lucimiento  la  obra  que  ha- 
bia  tomado  á  su  cargo. — Triunfó  en  Boyacá  y  habría  querido 
multiplicar  los  instantes  para  aprovechar  la  victoria.  Del  mis- 
mo campo  de  batalla  partieron  columnas  al  Norte,  al  Magdale- 
na, á  Antioquía,  Chocó  y  Popayan,  y  en  pocos  dias  la  libertad 
habia  recobrado  su  imperio  en  aquellas  hermosas  provincias. 

Es  Boyacá  la  corona  brillante  do  esa  campaña  de  75  dias,  in- 
mortal en  los  fastos  de  nuestra  historia.  Allí  probó  Bolívar, 
más  que  en  ninguna  otra  ocasión,  sus  virtudes  militares,  su  cien- 
cia de  los  combates,  su  previsión,  su  genio. — ^AUí  pudo  escribir 
como  César  viiie^  vi,  veruA;  pero  se  expresó  mejor,  porque  ha- 
blando á  los  granadinos  desde  la  capital  misma  de  Santa  Fé,  les 
dijo  :  "  Granadinos  1  Desde  los  campos  de  Venezuela,  el  grito 
"  de  vuestra  aflicción  penetró  en  mis  oídos  y  he  volado  por  ter- 
"  cera  vez  con  el  ejército  libertador  á  serviros.  La  victoria 
**  marchando  siempre  delante  de  nuestras  banderas,  nos  ha  sido 
"  fiel  en  vuestro  país,  y  dos  veces  nos  ha  visto  vuestra  capital 
"  triunfantes.  En  esta  como  en  las  otras,  yo  no  he  venido  ea 
"  busca  del  poder  ni  de  la  gloria.  Mi  ambición  ha  sido  liberta- 
"  ros  de  los  horribles  tormentos  que  os  hacian  sufrir  vuestros 
"  enemigos  y  restituiros  al  goce  de  vuestros  derechos,  para  que 
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"  instituyáis  un  gobierno  de  vuestra  elección.  Granadinos  I  Ocho 
^  de  vuestras  provincias  respiran  la  libertad.  Conservad  ileso 
"  este  sagrado  bien  con  vuestras  virtudes,  con  vuestro  patriotis- 
"  mo  y  valor." 

Dando  cuenta  al  gobierno  de  Venezuela  del  término  dichoso 
de  su  empresa,  ofició  al  Yice-presidente  de  la  República  y 
le  dijo  : 

Cuartel  general  de  Santa  ¥é, ) 
á  14  de  Agosto  de  1819.    f 

Simón  Bolíyar  Presidente  de  la  República,  Capitán  general  de  Iob  ejérd- 
tOB  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  &c, 

Al  Excmo.  Sr.  Ylce-preaidente  de  la  República. 

Desde  que  concebí  el  proyecto  de  adelantar  mis  marchas  &  lo  interior 
de  este  reino,  conocí  que  un  temor  alarmante  debía  poner  en  acdon  toáoá 
los  recursos  de  los  mandatarios  españoles.  En  efecto,  esta  idea  apoyada 
sobre  la  experiencia  de  mis  observaciones,  la  confirmé  más  cuando  por 
los  estados  que  se  le  aprehendieron  al  Yirey  D.  Juan  S&mano,  haUé  que 
una  fuerza  superior,  bien  organizada  y  puesta  en  disciplina,  era  el  muro 
en  que  se  intentaba  que  viniera  á  estrellarse  el  valiente  Ejército  li- 
bertador. 

Yo  calculaba,  sin  embargo,  que  la  abundancia  de  males,  con  que  estos 
pueblos  hablan  sido,  y  aun  eran  afligidos,  habría  preparado  el  espíritu  de 
ellos  para  abrazar  con  gusto  &  sus  heroicos  defensores.  Y  fi  la  verdad, 
apenas  di  mis  primeros  pasos  de  este  lado  de  la  cordillera  que  divide  él 
llano  de  los  terrenos  quebrados,  limítrofes  con  la  provincia  de  Casanare, 
cuando  oí  resonar  delante  de  mi,  bendiciones  de  unos  hombres  que  espe- 
raban mis  armas  con  todo  el  entusiasmo  de  la  libertad,  como  un  remedio 
á  las  calamidades  é  infortunios  que  los  hablan  llevado  al  último  grado  de 
exasperación. 

Un  gefe  experto  al  frente  de  un  ^érdto  de  cuatro  6  cinco  mil  hombros^ 
es  lo  primero  que  se  me  presenta  en  el  campo  de  batalla.  El  general  D. 
José  María  Barreiro,  encargado  de  su  dirección  apura  sus  esfuerzos ;  mue- 
ve todos  los  resortes  del  valor,  y  él  me  ha  presentado  acciones,  que  Mta- 
ban  á  la  República  para  el  Heno  de  sus  glorias. 

La  disciplina  de  sus  tropas,  su  buena  organización,  las  ventajosas  posi- 
ciones que  ocupaba,  y  la  multitud  de  recursos  que  oportunamente  se  ha- 
bía proporcionado,  me  hicieron  creer  que  esta  empresa  solo  era  propia  do 
la  intrepidez  y  denuedo  de  las  armas  de  la  República. 

La  jomada  de  Boyacá,  la  más  completa  victoria  que  acabo  de  obtener 
ha  decidido  de  la  suerte  de  estos  habitantes ;  y  después  de  haber  destruido 
hasta  en  sus  elementos  el  ejército  del  Rey,  he  volado  á  esta  capital,  por 
entre  la  multitud  de  hombres,  que  á  porfía  nos  prodigaban  las  expresio- 
nes de  la  más  tierna  gratitud,  y  precipitándose  por  entre  las  partidas 
dispersas  de  los  enemigos,  no  hacían  caso  de  su  propia  indefensión  para 
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cooperar  actÍTamente  al  absoluto  eztemñiiio  de  aquellas,  tomándoles  las 
armas,  y  haciendo  un  gran  número  de  prisioneros.  Los  pormenoroB  de 
este  triunfo,  los  hallará  Y.  E.  consignados  en  los  impresos  que  remito 
adjuntos. 

Ko  poco  se  ha  conmovido  mi  sensibilidad  al  llegar  á  esta  capital  de  la 
Nueya  Granada,  en  donde  todavía  se  ven  marcadas  la  depredadon  y  h 
crueldad  de  los  prosélitos  de  la  Península. 

El  Virey  Sfimano  unido  á  todos  los  empleados,  &  la  mayor  parte  de  los 
españoles  y  al  resto  de  las  fuerzas  que  le  quedaba,  salió  precipitadamen- 
te, fugitivo,  4  la  primera  noticia  que  tuvo  de  la  última  victoria,  y  antes 
de  mi  llegada  &  esta  cfipital  hice  marchar  algunas  divisiones  hacia  el  Sur 
y  Occidente  de  ella,  que  son  las  rutas  que  ha  tomado,  con  la  fundada  es- 
peranza  de  aprehenderles  &  ellos,  y  á  una  numerosa  emigración. 

A  pesar  de  la  devastación  general  que  ha  suñido  este  reino,  la  Bepúbli- 
ca  puede  contar  con  un  millón  de  pesos  en  metálico,  fuera  de  la  cuantio- 
sa  suma  que  producirán  las  propiedades  de  ha  opuestos  y  mal  eontentm 
fugitivos. 

Yo  trabfgo  con  actividad  en  el  arreglo  de  la  economía  interior;  y  las 
bellas  disposiciones  de  estos  pueblos  en  donde  apenas  se  «icncntra  un 
enemigo,  me  hace  presentir  que  el  poder  de  los  tiranos  quedará  confun- 
dido en  la  nada. 

Reciban  Y.  E.  y  toda  la  República  mis  tiemaA  felicitaciones,  y  los  ón- 
ceros  votos  del  ilustre  ptuiblo  granadino^  que  solo  aspira  á  una  felicidad 
común  con  el  venezolano :  dignándose  ig^uahnente  presentar  los  triunfos 
de  las  armas  de  mi  mando  al  Supremo  Congreso,  como  un  tributo  de  mi 
deber. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  alios.  Bolívab. 

Torrente  encuentra  el  origen  de  los  triunfos  de  Bolívar  en 
Boyacá :  triunfos  que  le  elevaron  al  nivel  de  la  gloria  de  los  más 
ilustres  guerreros  del  mundo,  no  en  su  valor,  (por  supuesto  que 
esto  era  de  cajón  ;)  ni  en  la  rapidez  de  sus  operaciones  ;  ni  en  lo 
acertado  de  su  plan  de  ataque;  ni  en  la  constancia  con  que  supo 
vencer  todos  los  obstácolos  de  la  naturaleza  .  .  .  Nada  de  esto 
entró  por  cosa  alguna  en  la  apreciación  üusírada  é  imparcial  de 
aquel  severo  historiador :  sino  el  descontento  de  los  pueblos  fo- 
mentado por  la  supresión  de  la  moneda  montalvina,  llamada  así 
por  haber  sido  creada  por  el  virey  Montalvo. — "  Era  por  lo  tan- 
to, dice,  el  momento  más  favorable  para  que  el  caudillo  caraque- 
fio,  (el  sedicioso  Bolíyab)  sacase  las  ventajas  propias  de  aquella 
crítica  situación  •  .  .  ." 

Debe  dar  grima  haber  de  escribir  la  historia  de  tal  género ! 

Cuando  los  triunfos  del  contrario  pueden  desconocerse,  se  nie- 
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gan  en  absolato,  cuando  son  relevantes,  gloriosos  y  decisivos,  se 
atribuyen  •  •  •  .  á  cualquier  accidente  :  á  la  moneda  montalvi- 
na,  por  ejemplo  1  ¿  Ha  visto  alguno  desde  que  en  el  mundo  hay 
guerras,  explicados  los  milagros  del  valor,  los  triunfos  más  es- 
pléndidos por  causas  más  livianas  y  menos  coherentes  ? — Solo 
pudo  ocurrirse  al  historiador  Torrente  darnos  el  oríjen  de  las 
hazaflas  inmortales  de  Bolívar  en  fuentes  tan  extravagantes,  en 
elementos  extraños,  ridiculos  y  sin  valor,  en  cosas  así  como  la 
9noneda  monialvina. 

¿  Habrá  sandez  ? 

¡  Y  así  pretende  ser  historiador  1 

Menos  extraño  al  orden  posible  de  los  sucesos  humanos  (aun- 
que en  nuestro  caso  alejado  también  del  camino  de  la  verdad) 
es  lo  que  escribió  el  General  Barreiro  al  Virey  Sámano,  dándo- 
le parte  de  la  batalla  de  Vargas,  pues  le  decía :  "  tengo  obser- 
vado que  Bolívar,  poco  satisfecho  de  la  voluntad  de  sus  tropas, 
elije  siempre  posiciones  sin  salida  para  que  la  desesperación  pro- 
duzca los  efectos  del  valor." — ^Esto  era  un  error,  pero  no  una 
sandez. — Engañábase  ó  engañaba  á  su  Virey,  sobre  el  efecto  de 
los  que  obedeciau  á  Bolívar  y  le  acompañaban  al  través  de  tan- 
tas penalidades  y  miserias,  desde  Venezuela  ;  pero  confesaba  al 
menos  que  peleaban  nuestros  soldados  como  deseperados  y  que 
nuestras  posiciones  habian  sido  desventajosas,  lo  cual  dobla,  sin 
duda,  y  dá  mayor  realce  á  la  victoria 

Bolívar  vencedor,  no  perdió  un  instante  en  asegurar  los  be- 
neficios del  triunfo  alcanzado.  No  le  desvaneció  la  gloria: 
no  le  perturbó  la  alegría  :  ni  le  divirtieron  de  sus  graves  pen- 
samientos tantos  y  tan  ricos  trofeos,  sino  que  luego  destinó 
varios  cuerpos  á  Popayan  para  que  se  opusiesen  á  Latorre : 
levantó  fuerzas  como  por  encanto  y  las  hizo  marchar  á  Pam- 
plona donde  Soublette  mandaba  una  división  lucida :  organizó, 
ainnó,  disciplinó  y  vistió  nuevos  batallones  que  hizo  reclutar  : 
envió  á  Guayana  sumas  considerables  de  dinero  para  aliviar 
las  necesidades  de  los  patriotas  que  lidiaban  allá  por  la  inde- 
pendencia ;  y  en  medio  de  todo  esto  cuidó  de  la  organización 
del  gobierno  civil  y  de  la  administración  del  país  libertado : 
abolió  las  contribuciones  extraordinarias :  alentó  la  indus« 
tiia  minera :  abrogó  el  odioso  derecho  de  confiscación  :  suprimió 
los  empleos  inútiles  y  labró  por  su  moderación,  su  benevolencia 
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y  su  espíritu  de  rectitud  admirable  la  cadena  para  el  rendimien- 
to de  todas  las  voluntades. — El  mismo  que  en  los  durísimos  con- 
flictos, al  tramontar  los  Andes,  ayudaba  con  su  pertfona  á  cargar 
el  parque,  alentando  al  soldado  é  inspirándole  ideas  de  gloría, 
el  fanatismo  de  la  libertad,  el  entusiasmo  de  los  grandes  hechos ; 
el  mismo  que  vencia  en  Bonza  y  Vargas  con  indomable  brío, 
contrapesando  la  desrentaja  del  número  y  de  la  posición  con  la 
ventaja  del  tino  y  las  dilgencias  del  acierto,  es  ahora  también  el 
que  administra :  el  que  todo  lo  ordena :  el  que   levanta  los 
espíritus  del  quebranto  en  que  yacian  por  providencias  sabias  y 
oportunas :  el  que  se  aplica  á  las  artes  de  la  paz  con  veneración 
á  la  justicia, 'con  respeto  religioso  á  la  verdad,  con  celo  por  el 
bien  común,  con  amor  á  la  virtud  ;  coronando  en  fin  su  grande 
obra  con  prendas  y  perfecciones  sublimes,  adornos  de  su  fecnndo 
espíritu,  que  brotaban  para  el  aplauso  y  la  admiración  de  todos, 
y  notablemente  para  la  dicha  de  los  pueblos. 

Es  famoso,  entre  todos,  el  decreto  sobre  instrucción  pública, 
cuyos  considerandos  revelan  las  íntimas  convicciones  del  Liber^ 
tador  acerca  de  la  necesidad  de  la  difusión  de  los  conocimientos 
sanos  en  la  República  para  su  conservación  y  su  progreso :  "  eo- 
"  mo  la  educación  é  instrucción  pública,  dijo,  son  el  principio 
"  más  seguro  de  la  felicidad  general  y  la  más  solida  base  de  la 
"  libertad  de  los  pueblos ;  y'  considerando  que  en  la  Nueva 
"  Granada  existen  una  multitud  de  niños  desgraciados,  qae,  por 
"  haber  sido  sus  virtuosos  padres  inmolados  en  las  aras  de  la 
^*  patria  por  la  crueldad  española,  no  tienen  otro  asilo  ni  espe- 
**  ranza  para  sn  subsistencia  y  educación  que  la  República  .  .  ." 
Decreto  Ac.  * 

Tantos  fueron  los  bienes  que  el  Libertador  hizo  á  los  pueblos 
de  Cundinamarca  en  los  cortos  dias  de  su  residencia  en  Santa 
Pé,  que  el  Gobierno  político  y  los  tribunales  de  justicia,  cabildos, 
comunidades,  curas  y  las  personas  más  respetables,  reunidos  en 
tina  grande  Asamblea  declararon  solemnemente,  como  un  voto 
emanado  del  más  justo  reconocimiento,  que  el  Presidente  y  Ge- 
neral en  gefe  de  los  ejércitos  de  la  República,  Simón  Bolívar, 
era  libertador  de  la  Nueva  Granada;  le  decretaron  un  triunfo 

*  £1  decreto  tiene  fecha  17  de  Setiembre  de  1819. 
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y  Tina  corona  de  laurel,  con  otros  honores,  debidos  todos  á  sus 
servicios  eminentes.  * 

£1  Libertador  estableció  también  un  gobierno  provisional  pa- 
ra las  provincias  libres  granadinas,  encargando  del  mando  supe- 
rior al  General  Francisco  de  Paula  Santander,  con  el  título  de 
Vice-Presidente  de  Ick  Niieoa  Granada:  propuso  al  virey  Sá- 
mano  un  cange  de  prisioneros  "  para  libertar  al  General  Barrei- 
"  ro  y  á  toda  su  oficialidad  y  soldados"  y  proveyendo  largamen- 
te á  la  defensa  de  las  provincias  que  acababa  de  libertar,  mar- 
chó el  20  de  Setiembre  para  el  ejército  del  Norte,  llevando  con- 
sigo fuerzas  considerables. — Visitó  á  Tunja,  Socorro  y  Pamplo- 
na. Su  marcha  fué  triunfal. — No  hubo  testimonio  de  gratitud, 
de  amor  y  de  confianza  que  no  le  prodigasen  los  pueblos  grana- 
dinos.— Bolívar,  asegura  un  escritor  coetáneo ;  Bolívar  gozó  en 
aquella  época  de  la  gloria  más  pura  para  un  corazón  sensible  : 
la  de  verse  el  objeto  de  las  bendiciones  de  tantos  millares  de  hom- 
bres á  quienes  habia  sacado  de  la  feroz  esclavitud. 

*  La  asamblea  declaró  á  los  que  componlaa  ^ho«jército  —  "  Libertadores  de 
la  Nueva  Granada  ;**  les  concedió  una  cruz  de  honor  Uamada  de  Boyacá  ;  decre- 
tó para  el  General  Bolívar  un  triunfo  solemne  y  una  corona  de  laurel,  que  le  seria 
presentada  en  nombre  de  la  ciudad  y  por  una  comisión  de  señoritas  jóvenes. 
También  decretó  que  se  colocara  bajo  del  dosel  de  la  casa  capitular  un  cuadro 
emblemático  de  la  Libertad^  sostenida  por  el  brazo  de  Bolívar/ y  á  sus  costados 
los  retratos  de  los  generales  Anzoátegui,  Santander  y  Soublette ;  que  se  levanta* 
ra  una  columna  en  la  entrada  de  San  Victorino,  en  cuya  parte  superior  se  inscri- 
biera el  nombre  del  Libertador,  y  en  seguida  los  de  todos  los  valientes  que  triun- 
faron en  Boyacá;  en  fin,  que  se  celebrara  cada  año  el  7  de  Agosto  un  aniversario 
de  aquella  célebre  viotoria. 

El  triunfo  se  verificó  el  18  de  Setiembre,  entrando  Bolívar  por  la  calle  de  las 
Nieves»  desde  el  convento  de  San  Di^po  hasta  la  catedral,  bajo  de  arcos  triunfa- 
les, y  por  medio  de  un  gran  concurso  que  manifestaba  el  mayor  júbilo  y  el  más 
profundo  reconocimiento  al  guerrero  ilustre  que  les  habia  dado  libertad.  Los 
generales  Anzoátegui  y  Santander  acompafiaban  al  libertador.  Después  de 
terminada  la  procefáon  triunfal,  se  haUaban  los  tres  generales  en  un  pabeUon  eri- 
gido en  la  Plaza  Mayor,  cuando  una  joven,  cuyo  padre  habia  sido  sacrificado  por 
loe  españoles,  colocó  sobre  la  cabeza  de  Bolívar  una  corona  de  laurel  Al  mis- 
mo tiempo  le  dirijió  expresiones  dictadas  por  el  entusiasmo  del  reconocimiento ; 
estas  hicieron  derramar  lág^rimas  de  gozo  á  muchos  de  loe  concurrentes,  al  verse 
respirando  el  aire  dulce  de  la  libertad.  Otra  señorita  puso  en  el  pecho  del  Triun- 
fieulor  la  cruz  de  Boyacá,  y  dos  más  hicieron  lo  mismo  con  los  generales  Anzoáte- 
gui y  Santander ;  no  recibiendo  la  cruz  el  General  Soublette  por  estar  ausente. 
Aquel  dia  sin  duda  fué  tan  honroso  como  agradable  á  Bolívar  y  á  sus  ilustres 
compañeros  de  armas.    (Véase  á  RnrEEPo  hist  de  Colombia.) 


592  VIDA  DE  BOLÍTAB. 

Antes  de  levantar  la  pluma,  permítanme  mis  lectores  que  les 
ofrezca  una  ligera  observación.   . 

No  se  ocultó  á  Maquiavelo  7  Montesquieu  que  ha  habido  prín- 
cipes capaces  de  dar  una  batalla ;  pero  en  todos  tiempos,  diccDi 
han  sido  pocos  los  que  han  sabido  hacer  una  campaña,  servirse 
de  la  fortuna  y  tener  constancia  para  esperarla.  Si  aquellos 
publicistas  hubieran  escrito  en  nuestros  dias,  habrían  sin  duda 
pagado  un  tributo  á  la  justicia,  incluyendo  entre  esos  pocos  á 
Bolívar. 

Nada  hace  resaltar  más  la  superioridad  de  nuestro  héroe  que 
la  comparación  de  la  campaña  que  dio  á  Morillo  el  dominio  de 
la  Nueva  Granada,  con  la  que  restituyo  á  estos  pueblos  sus  de- 
rechos. 

Mucho  Be  ha  decantado  la  actividad  del  General  Morillo,  que 
sus  aduladores  llamaron  prodigiosa  y  que  no  pasaba  de  ser  una 
actividad  común. — La  Bepública  no  tenia  casi  fuerzas  en  1816, 
cuando  una  masa  irresistible  de  tropas  disciplinadas,  aguerridas 
y  bien  provistas  de  todo,  la  atacaron  por  cinco  direcciones. 

La  República  sucumbió. 

Después  de  la  rendición  de  las  murallas  de  Cartagena  siguie- 
ron algunos  sucesos  ordinarios  en  la  guerra  que  condujeron  al 
General  español  hasta  el  palacio  de  Santa  Fé. 

Detúvose  allí  seis  meses.  •  .  . 

Al  largo  tiempo  de  su  dominación  tranquila  se  debieron  la 
creación  de  grandes  fuerzas  y  la  elección  de  medidas  capaces  de 
asegurar  la  conquista. 

Todo  esto  entra  en  la  esfera  común  ;  esto  es,  pueden  hacerlo 
todos  los  hombres,  hasta  los  más  vulgares. 

Bolívar  con  un  solo  ejército,  por  una  sola  dirección,  luchando 
con  todas  las  dificultades  imaginables,  combatiendo  contra  la 
naturaleza  y  á  la  vez  contra  enemigos  fuertes  y  numerosos,  en 
cuarenta  dias  libertó  tantas  provincias  como  las  que  subyugó 
Morillo  en  1816. 

Se  disparó  el  último  fusil  en  el  puente  de  Boyaca,  y  todas  las 
tropas  españolas  diseminadas  desde  Cúcuta  hasta  Popayan  faeron 
prisioneras,  ó  desaparecieron. — Se  ocurrió  á  la  defensa  de  la 
Nueva  Granada  á  la  vez  que  marchaban  para  Venezuela  cuerpos 
numerosos,  y  en  40  dias  que  permaneció  el  Libertador  en  Santa 
Fó,  hizo  miis  de  lo  que  hubiera  hecho  Morillo  en  cuarenta  años. 
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El  General  que  sin  recursos  y  en  contradicciones  estupendas 
hizo  revivir  á  Venezuela ;  el  que  no  desesperó  en  la  adversidad  : 
el  que  trabajó  con  perseverancia  sobrehumana  por  inscribir  en 
la  lista  de  las  naciones  la  mayor  parte  de  la  segunda  mitad  del 
Continente  americano  :  el  hombre  activo,  incansable,  apoyo  do 
la  libertad,  amigo  del  talento,  honrador  del  mérito :  Bolívar 
fue  el  instrumento  de  que  se  valió  la  Providencia,  en  sus  admira- 
bles fines,  para  establecer  entre  nosotros,  como  él  mismo  dccia, 
el  imperio  de  la  razón  y  de  la  naturaleza,  ... 

Morillo  entró  en  Santa  Fé  y  la  anegó  en  sangre.  Diríase  que 
BU  corazón  necesitaba  del  espectáculo  horrendo  del  cadalso,  y  lo 
prodigó  para  recrearse  en  ól. — Bolívar  no  hizo  otra  cosa  que 
cicatrizar  las  heridas  de  la  guerra  y  derramar  por  todas  partes 
el  bálsamo  del  consuelo. — *'  Yo  asistí  á  toda  la  campaña  de 
la  Nueva  Granada,  escribe  un  granadino  muy  autorizado  que 
se  halló  en  el  Estado  Mayor  Libertador  :  he  estado  en  todos  los 
combates :  he  visto  tomar  prisioneros  á  muchos  oficiales  y  solda- 
dos españoles  ;  y  jamas  he  oido  de  la  boca  de  Bolívar  una  sen- 
tencia de  muerte. — Muy  malvado,  muy  facineroso  ha  de  ser  el 
hombre  á  quien,  por  su  mandato,  deba  ejecutarse.*  Harto  pú- 
blicas eran  las  muertes  que  los  españoles  ordenaron  en  personas 
pacificas,  ilustradas  y  notables  :  viudas  y  huérfanos  innumera- 
bles se  presentaban  á  nuestra  vista  excitando  su  presencia  y  sus 
lágrimas  nuestra  venganza :  los  miembros  de  nuestros  compa- 
triotas levantados  en  escarpías  en  los  caminos  públicos  clama- 
ban la  muerte  de  sus  verdugos :  las  correspondencias  epistolares 
que  solo  respiraban  sangre  y  horrores,  eran  el  proceso  contra 

sus  criminales  autores !    Nada  pudo  cambiar  el  corazón 

de  Bolívar.  En  vano  clamó  el  ejército  porque  se  ejecutasen 
los  oficiales  prisioneros ;  en  vano  se  le  persuadió  la  justicia  y 
la  utilidad  evidente  de  la  represalia.  El  Libertador  ordenó 
que  todos  fuesen  tratados  con  decoro ;  y  luego  que  hubo  oca- 
sión propuso  un  cange." 

"  T  qué  no  hizo  Bolívar  á  su  entrada  en  Santa  Pó  ? — Abrió 

*  Entre  loe  prisioneros  tomados  en  Boyac&  yíó  el  Libertndor  uno  eaya  físono- 
mía  no  le  pareció  desconocida.  Lo  fijó  nn  instante,  yTeconoció  en  efecto  que 
era  aqnel  mismo  Fernández  Yinoni  que  en  18l2  habia  hecho  la  revolución  en  el 
castiUo  de  Puerto  Cabello. — En  el  acto  lo  mandó  ahorcar,  i  Rara  causualídad  y 
eyidente  prueba  de  la  más  feliz  memoria ! 

38 
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los  brazos  y  recibió  en  ellos  á  toda  clase  de  personas  :  no  pre- 
guntó por  el  anterior  comportamiento  de  ninguno  :  averiguó 
los  que  emigraron  para  e^^pedirles  salvo-Conductos  sin  distin- 
cion. — ^¿  Qué  más  podia  esperar  la  humanidad  ? — Si  este  proce- 
der no  es  digno  de  elogio  y  admiración,  que  se  borre  de  la 

historia  la  benefíciencia  de  Tito 

"  La  victoria  de  Boyacá  nos  puso  en  posesión  de  un  inmenso 
territorio  ;  pero  la  benéfica  conducta  de  Bolívar,  vencedor, 
nos  dio  la  posesión  de  muchos  corazones."  * 

*  Yeáse  el  foUeto  pablicado  en  Bo^tá  en  1827  titalado  "  El  General  Bolívas 
E2r  LA  Campaña  dx  1819 ;  "  relación  escrita  por  nn  granadino,  d^ 
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ElCPSÑO  DE  11  VCHOg  KK  ATBJBÜIRSl  BL  PBKSAMIBUTO  DIL  LIBERTADOS  —  8UCB80B  BK 
RBLACIOK  CON  LA  BATALLA  DB  BOTACÁ — YIAOB  DBL  LIBERTADOR  A  YBNBZDBLA  — 
OCURRENCIAS  EN  OÜATANA  —  MUERTE  DB  ANSoXtBGUI  —  BJECUCION  DE  ÍARREIBO  T 
OTROS  OFICIALES  —  BOLÍVAR  EN  EL  CONGRESO  DB  ANGOSTURA  —  ENTREVISTA  CON 
MONTILLA  —  CREACIÓN  DB  COLOMBIA. 

DESPUÉS  de  los  triunfos  de  Boyacá  y  cuando  se  recono- 
cieron las  inmensas  ventajas  que  de  aquella  campaña, 
para  siempre  célebre,  se  derivaron,  muchos  han  pretendido 
haber  sido  los  autores  del  pensamiento  feliz  que  Bolívar  ejecutó 
admirablemente. 

A  todos  contestaremos  con  unas  palabras  de  Baralt  bien 
oportunas :  "  El  empeño  insensato  de  atribuirse  glorias  agenas 
ha  hecho  decir  á  algunos  hombres  ora  que  hablan  sugerido  al 
Libertador  el  pensamiento  de  esta  operación  :  ora  que  en  Casa- 
nare  quería  este  variar  de  plan  7  á  ellos  se  debió  que  siguiese 
el  primitivo.  ¡  Miserias  todas  de  la  vanidad,  hijas  en  mucha 
parte  de  la  destreza  con  que  aquel  hombre  singular  hacia  obrar 

(695) 
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á  SUS  agentes,  persuadiéndoles  que  ejecutaban  sus  propias  ideas 
cuando  solo  se  movían  por  las  que  él  les  inspiraba." 

Es  un  hecho  cierto  que  Bolívar  no  se  desdeñaba  de  honrar 
á  los  suyos  y  de  conferir  y  consultar  siempre  con  ellos :  gus- 
tando de  oir  á  todos,  y  de  la  discusión  y  del  consejo  de  los  más 
sabios  y  entendidos. — Es  evidente  asimismo  que,  si  otro  y  no  él 
hubiera  sido  el  autor  del  proyecto  de  libertar  á  la  Nueva  Gra- 
nada, lo  habría  dicho  con  candor ;  porque  no  conoció  la  envidia, 
y  porque  ademas  sentia  en  sí  que,  en  aquella  grande  empresa  de 
la  independencia  americana,  él  era  el  volante  que  daba  el  tiempo 
al  movimiento  de  las  ruedas,  dependiendo  de  él  la  integridad,  la 
perfección  y  el  remate  heroico  del  asunto .... 

Permítanme  mis  lectores  que  vuelva  ahora  un  momento  al  7 
de  Agosto  para  recordar  detalles  que  no  deben  quedar  olvida- 
dos, pues  que  se  relacionan  con  el  suceso  que  admiramos  debida- 
mente en  el  capítulo  anterior. 

Si  sorprendente  fué  el  movimiento  de  Bolívar  desde  Mante- 
cal  hasta  Boyacá,  imposible  se  creyó  su  triunfo  contra  tropas 
superiores  y  bien  disciplinadas.  Barréiro,  comunicando  al 
Virey  Sámano  el  reñido  combate  de  las  alturas  de  Vargas,  le 
engañó,  porque  se  dio  por  vencedor,  y  terminaba  su  nota,  di- 
ciéndole  :  "  estoy  reconociendo  el  campo  y  recogiendo  á  cargas 
los  fusiles." — Con  esto,  Sámano  se  dio  á  esperar  de  un  momento 
á  otro  el  anuncio  plausible  üe  la  destrucción  de  los  bandidos  in- 
Sfiírgentea  de  .Venezuela  y  la  captura  de  Bolívar. — Comiendo 
con  sus  palaciegos  y  oficiales,  y  haciendo  enfadoso  alarde  de  la 
confianza  que  tenia  en  el  ejército  de  Barréiro,  se  levantó  para 
recibir  á  unas  señoras,  cuando  se  aparece  de  repente,  á  las  7  de  h 
noche  del  8  de  Agosto,  el  oficial  D.  Manuel  Martínez  de  Apari- 
cio, con  la  funesta  nueva  de  la  pérdida  de  Boyacá  y  de  estar 
prisioneros  Barréiro,  Jiménez  y  39  oficiales  más. — ^Aparicio,  lleno 
de  miedo,  repetía  á  las  preguntas  que  se  le  hacían  :  todo  está  per- 
dido ;  Bolívar  está  encinia.  .  .  . 

Cuál  sería  la  presuntuosa  fatuidad  de  Sámano  y  el  aturdi- 
miento y  confusión  en  que  después  cayó,  lo  revelan  fótas  pala- 
bras de  Torrente  :  "  apenas  tuvo  el  Virey  las  primeras  noticias 
de  esta  funesta  jornada,  quedó  de  tal  modo  conmovido  su  espíri- 
tu que  no  acertó  á  tomar  providencia  alguna.  .  .  .  Todas  sus 
anteriores  bravatas  quedaron  convertidas  en  est/wpor  !    Se  ener- 
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TÓ  SU  antiguo  brio  j  ya  solo  pensó  en  salvarse,  con  la  fuga,  de 
aquel  peligro.  .  .  I " 

]  Este  es,  por  lo  común,  el  término  de  las  ridiculas  bravatas ! 

Sámano,  corrió  sin  tomar  descansó  hasta  Honda  y  allí  se  em- 
barcó para  Cartagena. — A  los  cuatro  dias  después  de  abando- 
nar la  capital,  ya  estaba  en  Nare  (50  leguas  de  Santa  Fé)  de 
de  donde  ofició  al  Capitán  general  de  Quito,  D.  Melchor  Ay- 
merich,  pintando  á  su  manera  la  catástrofe.  .  •  !  "La  distan- 
cia del  teatro  de  la  guerra  no  habia  tranquilizado  aun  su  agitado 
espíritu,"  dice  Torrente. 

Calzada,  que  habia  quedado  en  Bogotá  á  la  partida  del  Yi- 
rey,  se  retiró  por  el  camino  de  Quito  con  400  hombres  del 
regimiento  de  Aragón  regido  por  D.  Basilio  Garcia,  después 
de  haber  mandado  poner  fuego  al  almacén  de  pólvora  situado 
á  las  márgenes  del  Pucha,  y  correspondió  á  las  generosidades 
del  Libertador,  declarando  de  nuevo  la  guerra  á  muerte  y  ha- 
ciéndola llevar  á  cabo  con  la  mayor  dureza  6  impiedad. — Con 
banderas  negras,  desplegadas  al  aire,  salió  el  Comandante  D. 
Miguel  Rodríguez,  al  frente  de  la  columna  que  marchó  de  Po- 
payan  al  Cauca. — Calzada  siguió  por  Pasto  llevando  consigo 
á  muchos  criollos  que  hizo  matar  poco  á  poco.  En  el  lla- 
no de  Aragua-Blanca  fusiló  á  dos  y  dio  orden  escrit$i  para 
alancear  á  los  cansados.  En  Timbio  dio  muerte  á  un  jovcncito 
de  15  años  de  apellido  Trujillo,  y  en  Popayan  azotó  y  escar- 
neció publicamente  á  una  Señorita  Guevara,  hija  del  Sr.  Cami- 
lo Guevara,  porque  decia  que  era  patriota  y  amaba  la  libertad 
do  su  patria.  Al  padre,  anciano  respetable,  que  imploró  pie- 
dad para  su  hija,  que  era  un  ángel,  se  le  aherrojó  en  una  cár- 
cel y  luego  se  le  condujo  como  un  criminal  á  Pasto.  La  guer- 
ra á  muerte  se  hacia  sin  compasión.  Hombres  caracterizados  y 
del  último  respeto,  como  los  Sres.  Hurtado  y  Rodajega,  mayo- 
res de  60  años,  fueron  destinados  á  soldados,  porque  no  daban 
dinero  ;  otros,  como  el  Sr.  Cristóbal  Mosquera,  condenados  á 
morir  por  la  misma  causa ;  el  Presbítero  Pigueroa  reducido  á 
nn  calabozo  y  conducido  preso  á  Patía,  en  medio  de  los  más 
crueles  tratamientos,  ¿y  por  qué? — Porque  habia  dicho  que 
Bolívar  habia  derrotado  á  los  realistas.  .  .  . 

Así  se  correspondió  á  la  magnanimidad  sin  límites  del  Li- 
bertador I 
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Por  lo  que  hace  á  la  propuesta  de  cange  que  Bolívar  hizo  i 
Bámano  en  gracia  del  General  Barreiro  y  de  sus  oficiales,  quedó 
sin  efecto. 

Sámano  no  contestó  el  oficio,siquiera  por  cortesía. 

El  lunes  20  de  Setiembre,  á  las  seis  7  cuarto  de  la  mañana, 
salió  el  Libertador  de  Bogotá  para  volver  á  Venezuela. — Volun- 
tariamente se  reunió  un  inmenso  pueblo  para  verle  partir.  Un 
silencio  respetuoso  manifestaba  el  sentimiento  de  que  estaban 
poseidos  todos  los  granadinos  que  habitaban  la  capital.  Casi 
no  hubo  individuo  que  no  derramara  lágrimas  al  ver  á  Bolívar 
abrazando  con  ternura  á  los  que  habia  encontrado  esclavos  y 
dejaba  en  posesión  de  la  libertad. 

El  Libertador  encargó  mucho  á  Santander,  la  vigilancia,  el  res- 
peto de  los  derechos,  porqíie  la  justicia^  le  decia,6!a  la  base  de  la 
República, 

Al  dia  siguiente,  Santander  publicó  una  hermosa  proclama 
dirigida  á  los  granadinos,  en  que  se  léia  :  "  Cuarenta  dias, 
un  ejército  de  bravos  y  un  gefe  acostumbrado  á  vencer,  á  supe- 
rar obstáculos,  y  á  romper  las  cadenas  de  los  pueblos  esclavos  ; 
he  aquí  todo  lo  que  se  ha  empleado  en  vuestro  bien.  ¡  Granadi- 
nos !  Recordad  siempre  que  vuestra  regeneración  en  1819  es 
obra  del  inmortal  Bolívar." 

El  26  do  Setiembre  el  Libertador  estaba  en  Puerto  Real.  El 
27  seguía  por  la  via  de  Vélez  al  Socorro. — ^Por  todas  partes  re- 
cibia  demostraciones  de  contento  y  gratitud. — "  Pero  el  mayor 
"  presente  que  he  recibido  y  el  más  grato  á  mi  corazón,  escribia 
^  á  Santander,  son  las  lágrimas  mezcladas  con  trasportes  de  ale- 
"  gria  con  que  he  sido  bañado,  y  los  abi-azos  con  que  jne  he  vi»- 
"  to  expuesto  á  ser  sufocado  por  la  multitud J^  * 

Antes  de  que  llegue  el  Libertador  á  Angostura  y  refiera  allí  á 
sus  amigos  y  conmilitones  sus  triunfos  y  sus  brillantes  glorias, 
veamos  la  situación  de  las  cosas  en  aquella  parte  del  territorio 
que  iba  á  componer  á  Colombia. 

Morillo  habia  permanecido  en  Calabozo  durante  las  marchas 
del  Libertador. — A  principios  de  Agosto  se  vino  á  Valencia  y 
más  tarde  á  Caracas. — ^Aquí  supo  la  jornada  de  Boyacá,  y  esta- 
bleció en  el  acto  su  cuartel  general  en  Tinaco  de  donde  lo  mudó 

Ofielo  de  26  de  de  Setiembre  de  1819. 
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á  Barquisimeto. — Queriendo  disminuir  la  impresión  funesta  de 
la  pérdida  del  vi-reinato,  hablaba  mucho  de  las  fuerzas  de  Cal- 
zada, de  los  triunfos  de  Canterac  en  Lima,  y  sobre  todo  de  una 
grande  expedición  que  se  aprestaba  en  Cádiz  á  las  órdenes  del 
general  O'Donnell,  la  ciml  dAia  acabar  con  todos  loa  insur- 
gentes, 

Estos  eran  sus  deseos  1 

Por  Guayana,  las  cosas  andaban  de  otro  modo. 

Durante  la  ausencia  del  Libertador  en  Bogotá,  el  Poder  Eje- 
cutivo debia  ejercerse  por  el  Sr.  Zea,  que,  como  se  sabe,  tenia  el 
título  de  Vice-presidente  de  la  República. — Sabio  de  primera 
clase  ;  poseyendo  una  facilidad  de  elocución  incomparable,  sen- 
timientos de  verdadero  patriotismo,  una  alma  buena  y  gran  pa- 
sión de  libertad,  era  Zea  de  carácter  mediocre,  y  no  conocia,  sí- 
do  por  definición,  la  entereza  del  ánimo. — Acusábanle  muchos  de 
abandono  y  flojedad  ;  para  otros  tenia  el  singular  defecto  de  ser 
civil^  y  la  mayor  parte  de  los  gefes  militares  no  llevaban  sino 
agua  arriba  el  mando  de  un  hombre  que,  no  sabiendo  manejar  la 
lanza  ni  empuñar  la  espada,  no  podía  verle  la  cara  al  enemigo. 
Esta  era  la  frase  consagrada. 

]  Como  si  no  fuera  tan  grande  la  razón  para  juzgar  como  la 
fortaleza  para  pelear  1  * 

El  disgusto  crecia  con  los  dias  y  llegó  á  invadir  y  tener  aura 
en  el  Congreso  ....  I 

De  Zea  se  pasó  á  Bolívar,  porque  los  desagrados  fueron  to- 
mando la  fisonomía  de  la  ambición. — Hubo  muchos  que  en  pri- 
vado y  públicamente  murmuraban  del  Libertador,  y  hasta  en  el 
Congreso  se  oyeron  discursos  vehementes  contra  la  conducta 
del  ilustre  gefe.  Ni  faltó  quien  propusiera  que  se  le  juzgara 
como  desertor;  por  haber  emprendido  la  campaña  de  la  Nueva 
Granada  sin  consentimiento  y  previa  autorización  del  Congreso 
de  Angostura :  proposición  que  quedó  sin  efecto,  pero  que  fué 
recibida  cofa  aplausos  que  la  vil  intriga  habia  preparado  de  ^nte 
mano. 

Inventaron  los  revoltosos,  para  ganar  prosélitos,  que  los  es- 
pañoles marchaban  sobre  Angostura :  que  los  pueblos  se  pro- 
nunciaban por  el  Rey,    cansados  de  las  cosas  del  Congreso,  y 

*  Szpetenda  est  maglB  discernendi  ratto  qnam  certandi  fortitado.(OiccB.  OS.  i) 
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por  Último  que  el  Libertador  habia  sido  derrotado,  y  estaba 
preso  y  á  punto  de  ser  ahorcado  en  Santa  Fé. — Los  menos  exa- 
gerados le  pintaban  fugitivo,  solo,  á  pié,  r^resando  con  mil  in- 
convenientes que  al  cabo,  decian,  no  podría  superar .... 

Todo  era  una  máquina  de  enredos  y  patrañas,  inventada  por 
los  descontentos  y  á  que  prestaba  ocasión  Zea,  con  su  debilidad, 
por  una  parte,  con  sus  providencias  inoportunas  ó  desacertada*^, 
por  otra. — Y  mucho  ha  de  darse  también  a  la  condición  parti- 
cular de  aqueUos  tiempos,  en  que  el  desorden  de  las  pasiones 
extremas  se  confundía  á  veces  con  el  patriotismo  y  la  petulan- 
cia con  la  libertad. 

Bolívar  habia  exigido  á  Arismendi  un  contingente  de  500 
margariteños. — La  isla  solo  se  prestaba  á  dar  marinos  ;  y  Ariz- 
mendi,  que  pulsó  lo  arriesgado  que  era  llevar  á  efecto  un  reclu- 
tamiento forzoso,  lo  hizo  presente  á  Urdaneta  con  franqueza. 
Este  era  comisionado  del  gobierno  para  mandar  aquella  fuerza. 
Zea,  á  quien  se  dio  conocimiento  del  asunto  (ya  el  Libertador 
ausente),  ordenó  :  que  sin  excusa  se  extrajesen  los  500  hombres 
que  se  habian  pedido.  Hubo  resistencia,  y  hubo  también  albo- 
rotos, motines  y  asonadas  que  se  atribuyeron  á  los  Generales 
Gómez  y  Arismendi. — El  primero  pudo  sincerarse  ;  pero  el  se- 
gundo, contra  el  cual  depusieron  veinte  y  ocho  oficiales,  fué 
reducido  á  prisión,  como  promovedor  de  desórdenes  y  por  des- 
conocimiento de  la  autoridad :  cuyo  auto  lo  consultó  el  Dr. 
Andrés  Narvarte. 

Arismendi  fué  pues  remitido  preso  á  Angostura. 

Este  hecho  grave  por  la  influencia  poderosa  del  hombre  en 
quien  se  ejercía,  con  carácter  legal,  una  violencia  verdadera,  no 
podia  menos  que  producir  fatales  consecuencias.  La  ocasión  no 
tardó  en  presentarse.  Zea,  como  Yice-presidenfe,  no  solo  man- 
tenia  preso  al  libertador  de  Margarita,  sino  que  también  tenia 
altamente  resentido  á  otro  de  los  gefes  de  fiE^ma  de  la  época,  el 
General  Santiago  Marino. — Al  acto  de  vencer  en  Cantaura  al 
enemigo,  fué  privado  del  mando  del  ejército  de  Oriente,  so  pre- 
texto ó  con  motivo  de  ser  llamado  á  ocupar  su  puesto  en  el  Con- 
greso. Tan  inconsulto  llamamiento  fué  causa  de  que  se  perdie- 
ra el  fruto  de  la  victoria  y  la  combinación  militar  que  era 
su  secuela.  Marino  pasó  á  Angostura  y  desde  luego  se  hizo 
el  centro  de  una  |K)derosa  oposición  que   se  manifestó,  como 
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dejo  dicho,  en  el   recinto  mismo  del    Congreso  con  calor  in- 
moderado. 

La  extrema  indulgencia^  6  por  decir  mejor,  la  inexcusable 
apatía  de  Zea  daba  lugar  á  otros  excesos. — Exagerando  los 
amigos  y  aparceros  de  Marifio  y  de  Arismendi  los  peligros  de  la 
patria ;  capitaneados  por  el  Diputato  Domingo  Alzuru  *  pidie- 
ron que  se  nombrase  un  Vice-presidente  "ínilitar ;  formularon 
cargos  contra  el  General  Bolívar  y  un  miembro  del  Congreso 
llego  á  decir  :  •*  sea  ó  no  cierta  la  derrota  que  se  dice  del  Gene- 
ral Bolívar  (ya  no  queria  darle  el  título  de  Libertador,)  acos- 
tumbrémonos á  prescindir  de  él  y  salir  de  su  tutela. .  .  ." 

Cuando  la  pluma  del  historiador  entra  en  la  penosa  tarea  do 
escribir  turbulencias  6  ingratitudes — la  inmoderada  precipita- 
ción de  la  ambición,  excesos,  por  decir  lo  menos,  de  corazones  rui- 
nes, se  rehusa ;  no  adelanta  sino  con  trabajo.  ]  C  on  cuánto 
embarazo  y  fatiga  escribo  escenas  como  la  presente ! 

Todo,  si  bien  se  considera,  no  era  otra  cosa  que  locura  y  desen- 
freno.— Prescindir  de  Bolívar !  Bolívar  era  la  República.  Por  él 
existia.  Centro  y  fuente  de  todos  los  pensamientos  que  se  dirijian 
á  la  emancipación  de  Venezuela  y  de  la  América  en  general,  nada 
podia  hacerse  bueno  y  fructuoso  sin  él ;  porque  él  era  la'  inte- 
ligencia y  el  poder  de  la  revolución :  grande  y  fuerte  por  los 
prestijios  de  la  victoria  y  por  los  trofeos  más  preciosos  que  el 
triunfo  mismo,  de  las  instituciones  liberales  que  habia  procurado 
establecer.  Todos  buscaban  puestos  y  mando:  él  no  queria 
sino  la  lucha  para  libertar  á  su  patria.  Batido,  á  pesar  de  pro- 
dijios  de  valor,  no  desesperaba  nunca  ;  y  triunfante,  en  los  pri- 
meros arrobos  de  la  victoria,  cuando  todo  es  ingenuidady  clalma 
lanza  la  sublime  expresión  de  buena  fé,  yo  no  os  pido  otra  cosa, 
decia  á  sus  conciudadanos,  sino  que  conservéis  intacto  el  depósito 
sagrado  de  la  libertad.  Renuncio  la  autoridad  que  me  habéis 
conferido:  degid  un  nuevo  magistrado  y  olvidadme  á  mi, — 
El  Libertador  no  merecia,  pues,  las  ofensas  que  le  prodigaron 
sus  desafectos  ;  y  aquellos  que  anhelaban  llegar  al  elevado 
asiento  de  la  autoridad  suprema,  habrían  debido,  por  respeto  á 
61  mismos,  no  denigrar  jamas  de  las  excelsas  virtudes  de  su  Li- 
bertador y  Padre  1 

*  Bavalt  Mcribe  Alzazu ;  pero  ee  error. — ^Era  el  lieencuido  Domingo  Abra- 
m  que  tenia  asiento  como  diputado  por  Margarita. 
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En  el  Congreso  habia  un  partido  que  sostenia  á  Alznm  por 
debilidad :  "  tirano  este  que  cede  al  crimen  y  destruye  las  vir- 
tudes ;"  y  bien  que  lo  combatiera  con  firmeza  y  habilidad  el  Li- 
cenciado Diego  Bautista  Urbaneja,  que  desempeñaba  la  Secre- 
taría del  Interior  é  interinamente  la  de  Guerra,  no  por  eso 
dejó  de  avanzar  hacia  sus  fines,  una  tarba  armada  rodeaba  la 
barandilla  y  galerías  del  Congreso  y  amenazaba  prepararse  á 
las  yias  de  hecho. — Los  gritos  y  desafueros  se  sufrían  por  mo- 
mentos. /  Abajo  d  Vice-presideníe  /  era  la  voz  que  todos  re- 
petían. 

Disculpemos  á  Zea  de  haber  renunciado  su  título  y  alta  digni- 
dad ante  aquel  degenerí^do  Congreso,  que  todo  lo  habia  olvidado, 
faltando  á  la  moderación  y  á  su  propio  y  natural  respeto.  (14  de 
Setiembre. 

El  mismo  dia  el  Congreso  nombró,  para  suceder  al  Sr.  Zea,  al 
General  en  Gefe  Juan  Bautista  Arismendi,  que  fué  conducido,  en 
triunfo,  desde  la  prisión  hasta  el  palacio  del  Congreso,  por  los 
Coroneles  Julián  Montes  de  Oca,  Francisco  Sánchez  y  otros  ge- 
fes.  La  tropa,  custodia  del  preso,  se  convirtió  en  guardia  de 
honor  del  Magistrado. 

Arismendi  prestó  el  juramento  como  Vice-presidente  de  la 
República  encargado  del  Poder  Ejecutivo  ;  tomando  posesión  de 
su  empleo  en  la  misma  noche  del  14  ;  y  su  primer  acto  fué  nom- 
brar á  Marino  Jefe  del  Ejército  de  Oriente. 

Partió  luego  Marino,  ufano  de  su  nombramiento,  á  relevar  á 
Urdaneta  y  Bermúdez  del  mando  de  sus  respectivas  divisiones. 

Zea, ''  el  Démostenos,  el  sabio  del  Congreso"  como  le  llamaba 
el  Dr.  Salazar,  volvió  á  ocupar  modestamente  su  asiento  en  la 
Asamblea,  entre  los  mismos  que  lo  habian  elegido  Yice-presi* 
dente  y  que  después  eligieron  á  Arismendi,  convencidos  de  su 
impopularidad  ó  inconveniencia. 

I  Pasma  la  consideración  y  deja  el  ánimo  sumergido  en  tristes 
reflexiones  el  recuerdo  de  lo  que  tuvo  lugar  en  el  Congreso  de 

Angostura I  ]  Dejarse  dominar  de  vanos  temores  y  pueriles 

razones  para  anteponer  en  el  gobierno  de  la  República  Aris- 
mendi á  Zea  I  ¿  Era  una  acción  la  que  iba  á  darse  por  ventura^ 
y  en  que  más  necesario  pudiera  ser  el  esfuerzo  que  la  ciencia  ? 
¿  Y  para  administrar  no  es  m&s  á  propósito  el  hombre  instruido 
que  el  ignorante ?    ¿El  sabio  que  el  varón  fuerte  ?    ¿  Mejor  el 
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que  sabe  vencerse  á  sí  mismo  que  el  que  vence  las  ciudades  ?^  Más 
aprovecharon  á  Agamenón,  Rey  de  los  Griegos,  en  el  cerco  de 
Troya,  los  consejos  de  Ulises,  que  las  fuerzas  de  Aquiles  ;t  y  el 
parecer  prudente  de  Catón  valió  mucho  para  Roma  en  la 
guerra  africana,  aun  después  de  muerto  aquel. — ^No  se  pierden 
las  Repúblicas  por  mengua  de  capitanes  atrevidos,  amigos  de 
guerra  y  señorío,  sino  por  falta  de  consejo  y  de  madura  reflexión  : 
por  falta  de  noticia  en  el  gobierno,  donde  más  ilustres  cosas  y 
durables  se  obran  con  el  entendimiento,  que  con  las  picas  y  el 
estruendo  de  las  armas. — Dióse  entonces  funesto  ejemplo  para 
lo«  fu  taro,  posponiéndose  las  buenas  letras  y  el  alto  ingenio,  y 
acordándose  la  preeminencia  al  sable  y  la  arrogancia. 

Y  tan  natural  se  hizo  la  propensión  al  absurdo  y  á  la  injusti- 
cia, después  de  aquel  lamentable  contagioso  ejemplo  de  depra- 
vación, que  el  propio  Sr.  Urbaneja  no  tuvo  escrúpulo  en  auto- 
rizar con  su  firma  el  decreto  que  expidió  Arismendi  el  21  de  Se- 
tiembre declarando  :  "  que  todos  los  cueros  de  ganado  vacuno, 
'^  cualesquiera  que  fuesen  sus  dueños,  pertenecian  al  Estado  sin 
"  reserva  ni  excepción  ;  y  de  los  cuales  él  solo  podia  dispo- 
"  ner  :"  medida  violenta  y  sobremanera  injusta  en  sus  términos 
y  en  la  acepción  que  hacia  de  los  contribuyentes  ;  siendo  así 
que  los  deberes  del  sostenimiento  del  Estado  son  comunes. 

Por  lo  demás,  Arismendi  gobernó  con  acierto  y  rectitud. 
No  puedo  entrar  en  el  examen  detallado  de  las  medidas  que 
dictó  en  beneficio  de  la  guerra  que  se  hacia  á  la  España ; 
pero  me  bastará  decir  que  los  Secretarios  del  Despacho  de  Aris- 
mendi fueron  los  mismos  de  Bolívar  y  de  Zea. — Dias  después 
de  instalado  en  la  curul  del  Poder  Ejecutivo  pasó  á  Maturin  á 
organizar  con  su  actividad  de  siempre  las  operaciones  de  la 
campaña  y  parece  increíble  lo  que  conseguia  aquel  hombre  de 
resolución  y  fortaleza. 

La  alegría  de  los  revoltosos  de  Angostura  se  aguó  en  algún 
modo  con  el  parte  oficial  que  vino  luego  de  la  victoria  de  Boya- 
cá,  y  con  el  temor  que  concibieron  del  regreso  inmediato  del 
Libertador. 

Roscio,  Presidente  del  Congreso,  contestó  satisfactoriamente 


*  Melior  npiena  viro  forti  eat ;  et  qai  dominabitor  animo  sao,  ezpugnatore 
urblum.  (Prov.  c  16.)  t  ^li*^  ^  ^ 
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á  la  nota  del  General  BoVivar^  vencedor  1  y  el  gobierno  y  las 
autoridades  se  felicitaron  mutuamente  por  los  brillantes  suce- 
sos obtenidos  sobre  los  realistas  en  la  Nueva  Granada. 

Tres  graves  accidentes  vinieron  á  sorprender  y  martirizar  el 
ánimo  del  Libertador  cuando  se  hallaba  de  camino  para  Vene- 
zuela.— Fué  el  primero  lo  sucedido  en  Angostura  3'  la  deposi- 
ción de  Zea :  ocurrencia  que  contrariaba  sus  grandes  miras  de 
unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  formando  una  vasta  y 
poderosa  República. 

Fué  el  segundo  la  muerte  impensada  del  Greneral  Anzoáte- 
gui,  el  héroe  que  mostró  tanto  ardimiento  en  Boyacá  y  cuánto 
puede  el  arte  y  disciplina. — ¿  Quién  habia  de  decir  á  la  patria 
en  aquel  dia,  que  pronto  habría  de  llevar  luto  de  madre  por 
el  joven  que  formaba  sus  delicias  7 

En  flor  cortada 

Fué  presto  su  temprana  vida, — 
Cuál  ftrbol  nuevo  que  al  jardín  adorna 
Y  el  recio  soplo  de  aquilón  derriba  I 

La  muerte  prematura  del  valeroso  Anzoátegui  dejaba  un  va- 
cio difícil  de  llenar. — ^En  la  salina  de  Chita  recibió  el  Liberta- 
dor la  fatal  nueva  (19  de  Noviembre,)  y  demostró  el  mayor 
%Qni\m\QXiio^  porque  es  díficü^  exclamaba,  reemplazar  dignamente 
un gefe  como  AmoéUegui* 

*  £1  General  José  Antonio  Ansoáteg^ni  twé  nno  de  loe  serridores  de  la  patria 
más  resueltos,  más  constantes  y  más  llenos  de  moderación  y  de  yirtudes  ejempla- 
res. El  Libertador  le  amaba,  porque  descubría  en  él  no  solo  valor  y  sufrimien- 
to, (dotes  que  fueron  comunes  en  aquella  época,)  sino  también  una  inteligencia 
yiva  y  despejada  que  es  el  complemento  de  todas  las  prendas. — Anzoátegui  nació 
en  Barcelona,  de  familia  respetable ;  ignoro  en  qué  dia  del  año  1789.  Cuando 
estalló  la  revolución,  joven  de  21  años,  abrazó  la  carrera  de  las  armaa  En 
1816  estuvo  en  la  Nueva  Granada  con  aquella  división  que  condujo  ürdaneta,  y 
faé  á  Cartagena  de  donde  emigró  para  Jamaica,  y  de  aquí  pasó  á  HaitL  Reu- 
nióse con  el  Libertador  en  los  Oayos  y  fué  uno  de  los  de  la  expedición  que  vino 
á  Margarita,  Carúpano  y  Ocumare. — Cuando  Mac  Gregor  penetró  e^  los  llanos 
con  la  división  que  habia  sobrevivido  al  desastre  de  los  Aguacates,  Anzoátegui 
le  acompañó :  hallándose  en  todos  los  encuentros,  unos  más  graves  que  otroa, 
que  tuvo  aquella  fuerza  en  su  memorable  recorrida.  Mac  Gregor  se  reunió  á  las 
tropas  de  Piar,  de  Monágas  y  otros,  y  Anzoátegui,  que  tenia  aun  inferior  grado 
en  la  milicia,pasó  á  servir  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Piar.  La  orden  general 
de  23  de  Octubre  de  1816  le  dio  á  conocer  como  Coronel  efectivo,  juntamente  eon 
Salom,  Ambrosio  Plaza,  Miguel  Borras,  Estanislao  Ribas  y  Julián  Montesdeoca ; 
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Faé  el  tercer  desagrado  en  fin,  la  noticia  del  fusilamiento 
del  General  español  Barreiro  y  treinta  y  ocho  de  sus  oficia- 
les que  se  custodiaban  en  Santa  Fé  como  prisioneros  de  guer- 
ra.—  Hízose  la  ejecución  en  la  mañana  del  11  de  Octubre, 
juntamente  con  la  de  un  paisano  español  quien  á  la  vista  de 
los  banquillos  prorumpió  en  expresiones  indiscretas  contra  el 
gobierno  de  la  República.  Todo  lo  dispuso  el  Vice -presi- 
dente de  Cundinamarca,  General  Santander. — |  Ruidoso  acon- 
tecimiento que  el  Libertador  sintió  en  el  alma  j  que  censuró 
amargamente,  porque  ofrecía  una  mala  idea  de  nosotros  á 
las  naciones  del  mundo  cuya  opinión  comenzaba  á  mostrarse 
favorable ! 

Baralt,  que  escribió  bajo  influencias  conocidamente  enemigas 
de  Santander,  y  que  ademas  no  le  era  efecto,  llamó  acto  de 
crueldad  inútil  y  por  ello  altamente  criminal  la  ejecución  de 
Barreiro  y  de  sus  desgraciados  compañeros. — Restrepo  la  justi- 
fica. Santander  mismo  publicó  un  manifiesto  para  hacer  cono- 
cer los  motivos  que  le  determinaron  á  tan  violento  proceder. — 
Necesario  es,  para  decidir  con  justicia  en  este  caso,  conocer  el 
estado  en  que  se  hallaba  el  país  y  las  amenazas  de  reacción,  las 
intrigas  de  Barreiro  y  de  sus  compañeros,  la  exaltación  de  las 

esto  ascenso  lo  ratificó  el  Libertador  con  expresiones  lisonn^oras.  Anzoátegui 
ee  eusontró  en  la  gloriosa  acción  de  San  Félix,  y  sa  comportamiento  fué  tan 
bizarro  en  ese  dia,  qae,  al  siguiente,  (12  de  Abril  de  18 17)  fué  dado  á  reconocer 
por  General  de  brigada  en  unión  de  Pedro  León  Turres. — En  ese  acto,  Anzoáte- 
gui  fué  nombrado  Gefe  de  la  Brigada  de  honor,  cuyo  nombramiento  le  co- 
municó el  Secretario  Pedro  Briceño  Méndez  con  palabras  muy  expresivas  de 
jasto  y  realzado  elogio. — Anzoátegui  hizo  las  campañas  de  los  anos  sucesivoe 
distinguiéndoee  siempre  por  su  modestia,  por  su  ardimiento  y  por  su  cultura. — 
FaUeció  el  16  de  Noviembre  de  1819  casi  súbitamente. — Al  sentarse  ¿  la  mesa 
que  él  presidia,  se  sintió  malo  y  rogó  entonces  al  General  Diego  Ibarra  que  hi- 
ciese sus  veces^porque  él  se 'retiraba. — A  poco  la  noticia  do  la  muerte  de  aquel 
dignísimo  gefe  dio  al  traste  con  el  placer  de  la  comida,  y  los  comensales  se  apre- 
«araron  á  ofrecerle  sus  serricios.  Todo  fué  inútil.  AnzoAt^ni  no  existia. — 
La  patria  esperaba  de  é!  grandes  consuelos ;  y  tuvo  que  resolverse  á  llorar  con 
muy  sentidas  lágrimas,  su  temprana  irreparable  muerte.  Bolívar  manifestó 
el  mayor  sentimiento,  y  el  ejército  granadino  llevó  luto  por  ocho  dias. 

Una  particularidad  en  la  preciosa  vida  de  Anzoátegui :  ninguno  le  acusó  de 
doro,  de  avaro,  de  sanguinario.  ...  Si  en  la  guerra  era  animoso  y  resuelto, 
después  de  la  victoria  era  manso  y  tratable ;  y  las  memorias  del  tiempo  y  la  voz 
de  la  posteridad  le  titulan  uno  de  los  más  egregios  soldados  de  Colombia  y  ar- 
diente amigo  y  sostenedor  de  nuestra  independencia. 
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pasiones, ....  etc.  Las  i^evcluciones  tienen  exigencias  terri- 
bles que  el  in^perio  de  las  circunstancias  pinta  como  justas. 
Barreiro  acababa  de  fusilar  treinta  y  cuatro  prisionero^  patrio- 
tas cogidos  en  la  acción  de  Gámeza ;  los  fusiló  sin  derecho  j 
violando  todo  linage  de  consideración  humana  :  eran  los  más 
soldados  7  oficiales  subalternos  de  Santander,  jóvenes  de  edu- 
cación, por  cuya  vida  imploró  un  digno  eclesiástico  á  quien 
Barreiro  vio  con  desprecio,  contestando  arrogantemente  : ."  Loa 
paso  por  las  armas,  como  pasaré  á  Bolívar  si  cayere  en  mis 
manos." .... 

La  suerte  quiso  lo  contrario  I 

Fué  él  quien  cayó  en  las  manos  de  Bolívar,  que  se  condujo 
con  tanta  generosidad,  y  ya  sabemos  qué  correspondencia  se 
dio  á  las  bondades  del  Libertador  . . . . ! 

¡  Epocá  do  sangre  y  lágrimas  1  * 

*  L08  fundamentoe  que  el  General  Santander  adujo  para  justificar  tan  fuerte 
proYidencia  estaban  consignados  en  nn  manifiesto  que  pubUcó.  Después  da 
pintar  el  estado  crítico  en  que  se  hallaba  el  país,  y  de  anunciar  que  el  Yirey 
Sámano  de  ningún  modo  admitirla  el  canje  propuesto,  j.que  ni  aun  respondería 
á  la  carta  de  Bolívar,  como  en  efecto  sucedió,  afíadia :  "  En  tal  estado  y  en  el 
de  proveer  á  la  soguridad  de  la  República  amenaxada  de  una  reacción,  y  sin  qne 
hubiese  un  lugar  aislado  y  seguro  donde  relegar  á  los  prisioneros,  cuando  loe 
buenos  ciudadanos  estaban  temerosos,  una  gran  parte  del  pueblo  vacilante,  loe 
perversos  acechando  un  momento  favorable,  y  todos  con  los  ojos  clavados  sobre 
un  gobierno  que  acababa  de  renacer,  ;  qué  otro  partido  quedaba  por  adoptar, 
que  el  de  fasUarlos  ó  ponerlos  en  libertad  con  pasaporte  para  el  cuartel  general 
de  Morillo  ó  para  España  ?  Yo  no  lo  encontré  entonces :  todavía  no  me  ocurre 
cuál  hubiera  debido  ser.  Darles  pasaporte,  habría  sido  ponerlos  de  nuevo  á 
nuestro  frente,  para  que  siguiesen  haciéndonos  la  guerra  exterminadora  que  noe 
habían  hecho ;  hubiera  sido  soltar  tigres  y  panteras  cebados  en  nuestra  sangre, 
para  que  volvieran  á  despedazarnos.  En  semejante  extremo  hubiera  valido  máe 
no  haber  traído  nuestras  armas  sobre  la  Nueva  Granada.  Antes  al  ménoe  no 
era  tan  exaltado  su  encono  contra  los  pueblos." 

Por  último,  se  apoyó  Santander,  para  justificar  su  conducta,  en  la  guerra  de 
exterminio  que  Morillo  y  Sámano  habian  hecho  en  la  Nueva  Granada,  levan* 
tando  patíbulos  hasta  en  los  ángulos  más  remotos  de  sus  provincias ;  sangre 
derramada,  que  pedia  venganza.  Recordó  el  hecho  aun  rédente  del  coronel 
Barreiro,  quien  mandó  ejecutar  la  muerte  de  treinta  y  cuatro  prisioneros  pa- 
triotas cogidos  en  la  acción  de  Gámeza. —  "  Fusilar,  decia,  treinta  y  ocho  prisio- 
neros tomados  en  una  guerra  regular  y  cual  se  usa  entre  pueblos  cultoe,  hu> 
biera  sido  un  suceso  no  inaudito,  pero  sí  escandaloso.  Mas  fudiarlos  en  una 
guerra  irregular,  en  donde  los  enemigos  no  observan  derecho  alguno,  en  que 
violan  \  asta  las  consideraciones  debidas  á  la  humanidad,  en  que  no  nos  tratan 
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Luego  que  el  Libertador  tuvo  noticia  de  las  ocurrencias  do 
Angostura,  precipitó  su  marcha  á  Venezuela. — El  20  de  No- 
viembre salió  de  la  Salina  de  Chita,  pasó  la  cordillera,  tocó  en 
Casanare  y  penetró  en  el  Apure.  Allí  inspeccionó  el  ejército 
de  Páez  y  salió  para  Angostura,  á  donde  llegó  en  la  mañana 
del  11  de  Diciembre. 

En  el  momento  que  se  difundió  la  noticia  de  la  llegada  del 
Libertador,  el  pueblo  corrió  entusiasmado  al  puerto  y  le  con- 
dujo en  triunfo  á  la  casa  del  Comandante  General»  Coronel 
Francisco  Conde. — Arismendí  se  hallaba  en  Maturin,  á  donde 
habia  ido  con  el  intento  de  reorganizar  el  ejército  de  Oriente  y 
aumentarlo ;  y  regresó  á  Angostura  pocas  dias  después  de  ha- 
ber llegado  el  Libertador ! 

Bolívar  se  condujo  con  la  mayor  circunspección  y  cordura, 
no  dándose  por  ofendido  de  la  alevosía  y  ruindades  de  los 
suyos,  ni  dirigiendo  reconvención  alguna  á  Arismendi,  á  sus 
amigos,  ni  á  los  de  Marino. — ^A  Zea  le  habló  privadamente,  y 
á  todos  manifestó  generosidad  y  confianza.  Reservó  solo  el 
justo  furor  para  algunos  amigos  particulares  que  tanto  dcbian  á 
su  liberalidad  y  á  su  carácter. — Montes  de  Oca  y  Sánchez  car- 
como á  hombres  sino  como  á  bestias,  es  im  acto  de  justicia  y  aun  de  necesidad. 
Si  eUos  nos  degüellan  cuando  caemos  en  sus  garras,  ¿  por  qué  no  los  podremos 
degollar  nosotros  si  caen  en  nuestras  manos  ?  " 

Hé  aquí  los  fúndame  otos  alegados  por  el  General  Santander  para  justificar  la 
ejecución  de  Barréiro  y  de  sus  compañeros.  Bolirar  la  sintió  yivamente  por  la 
mala  idea  que  las  naciones  cultas  formarían  de  nosotros,  cuando  trataba  de  ci- 
mentar la  opinión  en  nuestro  favor.  Ko  improbó  oficialmente  aquella  ejecu- 
ción, pero  sí  en  conversaciones  privadas,  negando  la  necesidad  que  se  alegli- 
.  ba  para  haberla  adoptado,  y  la  falta  de  tropas  con  que  custodiar  á  los  pri- 
sioneros. 

Esta  medida  de  severidad  dio  vida  y  nuevo  aliento  á  loa  independientes, 
salvando  acaso  á  la  República  de  otras  desgracias.  Multitud  de  patriotas  gra- 
nadinos que  estaban  tímidos  y  vacUanteB,se  decidieron  enérgicamente  en  Santa 
Fé  y  en  las  provincias.  Vieron  que  no  habia  otro  arbitrio  que  vencer  ó 
morir  á  manos  de  los  Españoles,  los  que  á  nadie  perdonarían  si  volvían  á  ocu- 
par el  país.  La  fuerza  que  estos  sentimientos  y  persuasión  comunicaron  á  to- 
das las  clases  del  Estado  fué  muy  grande.  Unida  á  la  actividad,  energía  y 
firmeza  del  Yice-presidente  de  Cundinamarca  y  demás  funcionarios  públicos, 
salvaron  á  este  hermoso  país  de  otra  nueva  catástrofe  y  funesta  retrogradacion. 
Creemos  por  tanto  que  la  ejecución  do  Barréiro  y  de  sus  desgraciados  compañe- 
ros fué  muy  útil  á  la  salud  de  la  patria,  y  que  hay  razones  harto  poderosas  par* 
sostener  la  justicia  y  necesidad  con  que  se  hiciera.  (Rsbtbefo,  ob.  cit.) 
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garon  con  su  desprecio,  y  este  ultimo  murió  del  pesar  que  le 
produjo  la  recriminación  del  Libertador. 

Quldquid  delirant  Reges,  plectunctur  Achiyl 

(  HoBAT.) 

Siempre  son  los  más  pequeños  quienes  pagan  ....  I 
Arismendi  regresó  á  Angostura,  é  inmediatamente  dirigió  al 
Congreso  su  renuncia.  Alto  honor  le  liacen  los  términos  en 
que  so  halla  concebido  aquel  documento.  La  abnegación,  mo- 
destia 7  desconfianza  que  en  ella  manifiesta,  aunque  lugares  co- 
munes de  semejantes  papeles,  no  fueron  en  la  ocaí^ion  falsas  pro- 
testas, porque  puede  decirse  que  desde  entonces  puso  en  prác- 
tica el  deseo  expresado  en  su  renuncia  "  de  quedar  reducido  á  la 
clase  de  simple  ciudadano,  para  dedicarse  á  otras  obligaciones  no 
menos  sagradas  y  preciosas  á  su  corazón." — El  Congreso  le  con- 
testó una  nota  muy  honrosa  (Diciembre  17).  Díjole  que  reco- 
nocia  el  celo,  actividad  y  desinterés  manifestado  en  el  desempe- 
fío  de  tan  altas  funciones ;  que  el  fruto  de  sus  desvelos  corres- 
pondia  á  la  confianza  en  él  depositada,  y  que  la  renuncia  era 
inadmisible^  por  cuanto  debian  nombrarse  altos  funcionarios 
interinos,  según  la  nueva  ley  fundamental  que  formaba  la  Repú- 
blica de  Colombia.  Es  este  el  verdadero  desenlace  del  episodio 
que  acabo  de  apuntar,  y  no  el  desfigurado  que  corre  impreso 
como  historia. 

En  el  mismo  dia  de  su  llegada  á  Angostura,  afirma  Baralt 
que  Bolívar  se  presentó  en  la  sala  del  Congreso. — Esto  es  in- 
exacto.— El  11  no  salió  de  la  casa,  recibiendo  allí  los  cumpli- 
mentos  de  sus  amigos  ;  el  12  lo  pasó  retirado,  si  no  enfermo,  al 
menos  sufriendo  las  fatigas  de  un  viagc  sin  descanso  ;  el  13,  en 
virtud  de  un  aviso  oficial  del  Ministro  del  Interior  al  Secre- 
tario del  Congreso,  anunciando  que  el  Libertador  Presidente  de 
la  República,  pasaría  2)er5(?7iaZ7/i«7i¿«  á  presentará  la  Asamblea 
nacional  el  homenage  de  los  triunfos  obtenidos  bajo  su  mando 
en  la  Nueva  Granada  y  la  expresión  unánime  de  aquellos  pue- 
blos por  su  reunión  poKtica  con  los  de  Venezuela,  se  citó  para 
una  sesión  extraordinaria  á  las  12  del  dia  siguiente  ;  ^  como 
no  habia  ceremonial  previsto  para  la  recepción  del  Libertador, 
el  Congreso  se  ocupó  en  la  mañana  del  14  de  lo  que  et  tal 
acto  debia  observarse. 
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Al  medio  dia  del  14,  el  Congreso  estaba  lleno,  y  el  Presi- 
dente, que  lo  era  á  la  sazón  el  Sr.  Zea,  nombró  una  comisión 
que,  precedida  de  la  música  militar,  fuese  á  felicitar  á  S.  E.  7 
le  acompañase  hasta  el  salón  de  las  sesiones. 

Tres  cañonazos  anunciaron  la  salida  de  Bolívar  de  su  habi- 
tación, y  al  entrar  en  la  plaza  del  Congreso  fué  saludado  con 
veinte  y  uno  cañonazos. 

El  Congreso  en  cuerpo  salió  á  recibirle  fuera  de  la  barra,  y 
el  Presidente,  por  una  demostración  singular,  le  cedió  el  asiento 
preferente,  y  le  dijo :  "  V.  E.  tiene  la  palabra.  El  Congreso 
espera  y  desea  oirle." 

Bolívar  hizo   un   profundo  acatamiento  á   la  Asamblea  y 

puesto  de  pié  dijo  : 

• 

Al  entrar  en  este  angnsto  recinto,  mi  primer  sentimiento  es  de  gratitud 
por  el  honor  infinito  qno  se  ha  dignado  dispensarme  el  Congreso,  permi- 
tiéndome Yolyer  &  (>cupar  esta  silla,  que  no  ha  un  afio  cedí  al  Presidente 
de  los  Representantes  del  pueblo. 

Cuando,  inmerecidamente  7  contra  mis  más  fuertes  sentimientos,  fui 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  al  principio  de  este  afio,  representé  al 
cuerpo  soberano  que  mi  profesión,  mi  carácter  7  mis  talentos  eran  incom- 
patibles con  las  funciones  de  magistrado ;  así,  desprendido  de  estos  de- 
beres dejé  su  cumplimiento  al  Vice-Presidente,  7  únicamente  tomé  sobre 
mí  el  encargo  de  dirigir  la  guerra.  Marché  luego  al  ejército  de  Occi- 
dente, á  CU70  frente  se  hallaba  el  Qeneral  Morillo  con  fuerzas  superiores. 
Nada  habria  sido  más  aventurado  que  dar  una  batalla  en  circunstancias 
en  que  la  capital  de  Caracas  debia  ser  ocupada  por  las  tropas  expedicio- 
narias últimamente  venidas  de  Europa,  7  en  momentos  en  que  esperába- 
mos nuevos  auxilios.  El  General  Morillo,  al  aproximarse  el  invierno, 
abandonó  las  llanuras  del  Apure,  7  juzgué  que  más  ventajas  produciría  á 
la  República  la  libertad  de  la  Nueva  Granada,  que  completar  la  de  Ve- 
nezuela. 

Seria  demasiado  prolijo  detallar  al  Congreso  los  esfuerzos  que  tuvieron 
que  hacer  las  tropas  del  ejército  libertador  para  conseguir  la  empresa 
que  nos  propusimos.  El  invierno  en  llanuras  anegadizas,  las  cimas  hela- 
das de  los  Andes,  la  súbita  mutación  de  clima,  un  triple  ejército  aguer- 
rido 7  «n  posesión  de  las  localidades  más  militares  de  la  América  meri- 
dional, 7  otros  muchos  obstáculos  tuvimos  que  superar  en  Pa7a,  Gáme- 
za,  Valgas,  Bo7acá  7  Popa7an  para  libertar  en  menos  de  tres  meses 
doce  provincias  de  la  Nueva  Granada. 

Yo  recomiendo  á  la  soberanía  nacional  el  mérito  de  estos  grandes 
servicios  por  parte  de  mis  esforzados  compafieros  de  armas,  que  con 
una  constancia  nn  ^emplo,  padecieron  privaciones  mortales,  7  con  un 
39 
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Talor  sin  igaal  en  los  anales  áp  Venezuela,  vencdegion  y  tomaran  d 
ejército  del  Rey. 

Pero  no  es  solo  al  ejército  libertador  al  cual  debemos  las  ventajas  ad- 
quiridas. £1  pueblo  de  la  Nueva  Granada  se  ha  mostrado  digno  de 
ser  libre.  Su  eficaz  cooperación  reparó  nuestras  pérdidas  y  aumentó 
nuestras  fuerzas.  El  delirio  que  produce  una  pasión  desenfrenada  es 
menos  ardiente  que  el  que  ha  sentido  la  Nueva  Granada  al  recobrar  «a 
libertad. 

Ese  pueblo  generoso  ha  ofrecido  todos  sus  bienes  y  todas  sus  vidas  en 
las  aras  de  la  patria.  ]  Ofrendas  tanto  más  meritorias  cuanto  que  son  ex- 
pontáneas !  Sí,  la  unánime  determinación  de  morir  libres  y  de  no  vivir 
esclavos  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un  derecho  &  nuestra  admiración  y 
á  nuestro  respeto.  Su  anhelo  por  la  reunión  de  sus  provindas  ¿  las  pro- 
vincias de  Venezuela  es  también  unánime.  Los  Granadinos  están  inti- 
mamente penetrados  de  la  inmensa  ventaja  que  resulta  á  uno  y  otro  pue- 
blo de  la>creacion  de  una  nueva  República,  compuesta  de  estas  dos  na- 
ciones. La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Vaiczuela  es  el  objeto  único 
que  me  he  propuesto  desde  mis  primeras  armas :  es  el  voto  de  los  ciuda- 
danos de  ambos  países,  y  es  la  garantía  de  la  libertad  de  la  América  del 
Sur. 

Legisladores  I  el  tiempo  de  dar  una  base  fQa  y  eterna  á  nuestra  Repú- 
blica ha  llegado. 

A  vuestra  sabiduría  pertenece  decretar  este  grande  acto  social  y  esta- 
blecer los  principios  del  pacto  sobre  los  cuales  va  á  fundarse  esta  vasta 
R^ública. 

Proclamadla  á  la  ñiz  del  mundo,  y  mis  servicios  quedarán  recompen- 
sados. 

El  Libertador  puso  así  á  los  pies  de  la  RepresentacioD  Dacional 
los  laureles  con  que  lo  había  coronado  la  yictoria,  y  le  presentó 
las  cadenas  de  dos  millones  de  hombres  rotas  con  su  e^Mida. 
[  Brillante  y  memorable  dia  I  El  solemne  homenaje  del  heroís- 
mo en  medio  de  las  aclamaciones  de  numerosos  pueblos  redimi- 
dos de  la  tiranía  á  fuerza  de  prodijios,  era  un  espectáculo  único, 
sublime,  encantador. 

Por  premio  de  sus  trabajos  el  Libertador  pidió  la  creación  de 
Colombia.  Proclamadla  á  la/az  dd  mundo,  dijo,  y  mis  servi- 
cios quedarán  recompensados.  • 

Cuando  el  Libertador  pronunció  esta  frase,  se  puso  el  Sr.  Zea 
de  pié,  lleno  de  inspiración  y  patriotismo,  y  dijo  : 

**  No  cabe,  Señores,  en  la  imaginación  lo  que  el  hébob  de  Venesnela  ha 
becho  desde  que  dejó  instalado  este  augusto  Congreso,  y  aaomljca  la  pers- 
pectiva inmensa  de  lo  que  ya  no  puede  menos  de  hacer.    Ia  «npresa  so- 
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U  de  pasar  loi  AndeB  con  tin  ejército  fiitígado  de  taa  larga  y  penoea  cam- 
pana ;  esta  empresa  atreyida,  en  el  rigor  de  la  estación  de  las  llnyias  y 
de  las  tempestades,  cuando  torrentes  impetuosos  se  precipitan  de  todas 
partes :  cuando  los  ños  se  convierten  en  mares :  cuando  desaparecen  los 
Talles  bajo  Inmensos  lagos,  y  no  puede  darse  un  paso  sin  peligro  y  sin 
horror,  fluctuando  siempre  entre  las  aguas  de  la  tierra  y  las  que  arroja  el 
cielo ;  esta  empresa  solo  pareció  tan  extraordinaria  que  el  enemigo  llegó 
á  mirarla  como  un  delirio  militar.  Asi  es  que,  sobrecojido  de  un  terrot 
pánico,  á  la  repentina  aparición  de  nuestras  tropas  sobre  las  cumbres  in- 
hospitalarias de  Paya,  abandona  una  posición  formidable  en  que  un  pu- 
ñado de  hombres  pudiera  detener  fuerzas  inmensas. — Vencida  la  natura- 
leza, ¿  qué  oposición  no  presenta  todavía  un  ejército  tres  veces  más  nu- 
meroso, bien  disciplinado,  bien  provisto,  estacionado  en  aquella  frontera 
y  batiéndose  siempre  en  posiciones  venturosas :  Gámeza;,  Yárgas,  Bonza, 
Boyocá,  bajo  las  órdenes  de  un  general  tan  hábil  como  intrépido  y  expe- 
rimentado f — Pero  todo  cede  al  ímpetu  rápido  y  terrible  de  los  soldados 
de  la  independencia ;  apenas  puede  la  victoria  alcanzar  al  vencedor,  y  en 
menos  de  tres  meses  la  principal  y  mayor  parte  de  la  Nueva  Granada  se 
halla  libertada  por  esas  mismas  tropas,  cuya  completa  destrucción  daba 
el  virey  de  Sanl^  Fé  por  segura  é  inevitable. 

I  y  qué  hombre  sensible  á  lo  sublime  y  grande :  qué  país  capaz  de 
apreciar  los  altos  nombres,  dejará  de  pagar  á  BolÍvab  el  tributo  de  entu- 
siasmo debido  á  tanta  audacia  y  á  tan  extraordinarias  proezas  ? — Haber 
llevado  el  rayo  de  las  armas  y  de  la  venganza  de  Venezuela,  desde  las 
costas  del  Atlántico  hasta  las  del  Paciñco :  haber  enarbolado  el  estandar- 
te de  la  libertad  sobre  los  Andes  del  Oriente  y  Occidente :  haber  arreba- 
tado en  su  rápida  carrera  doce  provincias  á  la  inquisición  y  á  la  Urania  ; 
haber  hecho  resonar  desde  las  ardientes  llanuras  de  Casanore  hasta  las 
cimas  heladas  de  los  montes  del  Ecuador,  en  una  extensión  de  cuarenta 
mil  leguas  cuadradas  el  grito  heroico  de  LIBERTAD  ó  MUERTE,  que, 
cada  vez,  repiten  los  pueblos  con  nueva  energía  y  más  intrépida  resolu- 
ción ;  tantos  prodigios  obrados  por  la  salud  dei  mundo  interesado  en  la 
independencia  de  América ;  %  no  serán  admirados  ?  ¿  Y  el  genio  á  quien 
se  deben,  no  obtendrá  el  premio  que  ambiciona  ?  Qué  I  \  No  logrará  él 
la  unión  de  los  pueblos  que  ha  libertado  y  sigue  libertando  ?  .  .  .  La 
importancia  en  política  es  proporcionada  á  las  masas,  como  la  atracción 
en  la  naturaleza.  Si  Quito,  Santa  Fé  y  Venezuela  se  reúnen  en  una  sola 
República,  \  quién  podrá  calcular  el  poder  y  prosperidad  correspondien- 
te á  tan  inmensa  masa  ?  .  .  .  Quiera  el  délo  bendecir  esta  unión,  cuya 
consolidación  es  el  objeto  de  todos  mis  desvelos  y  el  voto  más  ardiente 
do  mi  corazón. 

El  Libertador  contestó  al  discurso  de  Zea  atribuyendo  la 
gloria  de  la  redención  de  la  Nueva  Granada  al  valor  y  de- 
nuedo de  las  tropas  :  al  entusiasmo  sublime  de  los  pueblos,  y  á 
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la  habilidad  y  heroismo  de  los  gefes ;  entre  los  cuales  distinguió 
al  Coronel  inglés  Roók^  j  al  General  de  división  Amoálegui,  tri- 
butando á  BU  memoria  los  elogios  más  brillantes  y  más  encareci- 
dos.— Hizo  también  honorífica  y  respetuosa  conmemoración  del 
ilustrado  patriotismo  del  clero  secular  y  regular  de  la  Nueva 
Granada,  altamente  persuadido  de  que  la  independencia  de  la 
América  extendería  el  imperio  de  la  religión  y  le  daría  nuevo 
realce  y  esplendor. 

Guando  el  Libertador  acabó  de  hablar,  el  diputado  Alzurn 
pidió  la  palabra  .... 

I  Qué  laberinto  tejido  de  errores  y  engaños,  de  cautelas  y  con- 
tradicciones es  el  hombre  I 

Como  no  he  copiado  otros  discursos  de  Alzuru  contra  el  Li- 
bertador, tampoco  me  parece  copiar  este  que  terminó  así :  '*  j  Le- 
gisladores I  Estad  ciertos  que  por  mucho  que  hagamos  para 
manifestar  nuestra  gratitud  á  nuesti-o  amigo  y  conciudadano  Si- 
món Bolívar,  jamas  podremos  recompensar  dignamente  á  un 
héroe  que  nos  ha  dado  patria,  vida  y  libertad." 

Bolívar  le  contestó  con  expresiones  de  urbanidad,  en  ana 
breve  oración,  llena  de  delicadeza  y  de  elevada  circunspección. 

Continuando  la  sesión,  el  Sr.  Zea  encargó  á  los  miembros  de  la 
comisión  especial  nombrada  para  informar  en  la  importante  ma- 
teria de  la  Union  de  los  dos  pueblos  de  Venezuela  y  Nueva  Gra- 
nada, que  acelerasen  sus  trabajos  para  tomarlos  luego  en  consi- 
deración. 

Levantóse  entonces  Bolívar  y  haciendo  acatamiento  al  Con- 
greso se  retiró,  recibiendo  de  vuelta  á  su  habitación  los  mismos 
honores  que  á  su  venida. — El  concurso  de  extrangeros  y  per- 
^  sonas  de  distinción  era  extraordinario  y  casi  todo  el  Con- 
^  greso  en  cuerpo  acompañó  al  Libertador. — En  la  casa  hubo 
nuevos  discursos  ;  y  Bolívar  que  era  inagotable  en  la  palabra,  im- 
provisador fecundo,  sublime,  incomparable,  con  su  estilo  encendi- 
do, terso  y  numeroso  los  arrobó. 

Poco  después  se  presentó  el  cuerpo  militar,  en  gran  unifor- 
me á  felicitar  al  Presidente. 

Estii  forma  ceremoniosa  y  de  ordenanza  dio  lugar  á  un  su- 
ceso tan  inesperado  como  plausible. 

El  Coronel  Mariano  Montilla,  de  quien  no  sabemos  nada 
desde  los  Gayos,  donde  se  mostró  tan  contrario  al   Liberta- 
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dor,  habia  vuelto  de  su  Toluntario  ostracismo  á  Margarita  y 
86  incorporó  á  la  división  que  organizaba  Urdaneta,  en  calidad 
de  Gefe  de  Estado  Mayor,  en  el  cual  destino  le  confirmó  el  Li- 
bertador con  el  ascenso  á  Coronel  vivo  y  efectivo. — Montilla 
vino  luego  á  Angostura  á  tomar  parte  privada  en  las  ocupacio- 
nes del  Congreso,  por  hallarse  en  él  como  Representante  por 
Cumaná  su  hermano  el  General  de  brigada  Tomas  Montilla,  que 
habia  reclamado  su  cooperación. — En  aquellas  novedades  peli- 
grosas de  que  atrás  se  ha  hablado  ;  en  medio  de  tanta  ruindad 
y  de  tan  sórdidos  manejos,  Montilla  se  comportó  con  patriotis- 
mo y  cordura,  desvaneciendo  la  idea  que  entre  el  Libertador  y  él 
pudiera  haber  enemistad  personal. — ^Aun  se  hallaba  en  Angos- 
tura el  11  de  Diciembre  cuando  regresó  Bolívar  de  la  Nueva 
Granada  con  el  propósito  inmortal  de  constituir  á  Colombia  ;  y 
fué  entre  los  militares  que  en  cuerpo  le  felicitaron  el  14,  des- 
pués de  la  memorable  sesión  del  Congreso,  sin  permitirse  ningu- 
na insinuación  de  su  parte  guardando  las  leyes  del  decoro  y  dig- 
nidad.— ^El  Libertador  divisó  á  Montilla,  á  quien  no  veia  hacia 
tiempo,  airoso  siempre  y  simpático  ;  y  como  tan  acostumbrado 
á  sentir  y  comprender  las  acciones  delicadas,  hijas  del  de- 
ber y  de  la  fina  educación,  apreció  aquel  rasgo  de  su  antiguo 
amigo  y  compañero,  alejado  un  momento,  acaso  con  tedio 
de  sí  mismo,  por  opiniones,  en  asuntos  y  tiempos  ya  pretéritos. 
— Al  despedirse  el  numeroso  cuerpo  militar,  Boiívae  instó 
á  Montilla  á  que  permaneciese  un  rato  más. — Apenas  solos, 
separándose  el  Libertador  de  toda  etiqueta  oficial,  expresó 
á  su  amigo  sus  sentimientos  con  demostraciones  de  la  más 
cordial  y  positiva  confianza ;  Montilla  correspondió  lleno  de  sa- 
tisfacción ...  y  en  estrecho  y  largo  abrazo  quedó  alli  renovada 
la  amistad  pura,  ferviente :  aquella  amistad  de  la  infancia,  ci- 
mentada por  relaciones  de  familia,  por  opiniones  políticas,  por 
sacrificios  y  esperanzas. — ^**  Nunca  tuvo  más  imperio  la  voz  de 
Bolívar,  referia  Montilla,  que  en  aquel  instante  de  nuestra  en- 
trevista :  era  irresistible  y  él  mismo,  haciéndome  derramar  dul- 
ces lágrimas,  las  derramaba  también." 

Allí  mismo,  las  manos  aun  apretadas,  Bolívab  cuya  vivacidad 
era  superior  á  toda  ponderación,  habló  á  Montilla  de  ir  á  liber- 
tar á  Cartagena  donde  estaba  Sámano  y  se  hablan  concentrado 
las  fuerzas  españolas.    "  Munificente  fué  el  Libertador  en  esta 
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ocasión,  dice  el  biógrafo  de  Montilla,  manifestando  de  aquel  mo- 
do todo  lo  que  puede  el  sentimiento  en  un  corazón  de  héroe." 
El  revistió  á  su  amigo  de  facultados  omnímodas,  (orden  de  14 
de  Diciembre  de  1819)  puso  á  sus  órdenes  la  legión  irlandesa 
que  el  (Jeneral  D'Evereux  había  traído  á  Margarita,  y  mandó 
que  los  empleados  y  gefes  á  quienes  Montilla  se  dirigiera,  obe- 
deciesen sus  órdenes,  como  emanadas  de  su  propia  autoridad. 
"  De  resto,  le  añadió  con  seguridad^;  yo  haré  marchar  por  el  in- 
terior, hacia  el  Magdalena,  fuerzas  que  obrarán  en  combinación, 
y  auxiliarán  en  mucho  la  importante  comisión  de  que  V.  va  en- 
cargado." 

En  los  días  siguientes  en  que  el  Libertador  se  ocupó  de  va- 
rioa  actos  de  mera  administración,  el  Congreso, examinó  madu- 
ramente y  por  tres  veces  las  razones  del  informe  de  la  comisión 
y  el  proyecto  de  ley  que  creaba  á  Colombia,  y  en  la  mañana  del 
17  lo  aprobó  unánimemente,  emplazándose  para  firmar  la  ley  en 
sesión  extraordinaria  el  mismo  día. 

Llegada  la  hora,  el  Presidente  abrió  la  sesión  felicitando  al 
Congreso  por  aquel  grande  acto  de  sabiduría  que  hará  su  me- 
moria eterna,  como  era  inmenso  el  Estado  cuyos  fundamentos 
acababa  de  poner.  Él  mismo  leyó  la  ley,  la  besó,  y  firmándola, 
daba  gracias  al  Todopodbroso.  Firmaron  luego  los  diputados; 
y  poniéndose  en  pié  el  Sr.  Zea,  dijo  en  voz  alta  :  "  La  República 
"  de  Colombia  queda  constituida,"  cuya  aclamación  fué  repetida 
por  el  Congreso  y  el  numeroso  concurso  presente  á  la  sesión. 

Luego  se  procedió  á  la  elección  de  Presidente  de  Colombia  y 
unánimemente  fué  electo  el  General  Simón  Bolívar. 

Nadie  podia  dudar  de  esta  elección,  y  sin  embargo  fué  recibi- 
da con  entusiasmo. 

Para  Vice- presidente  fué  electo  el  ciudadano  Francisco  An^ 
ionio  Zea  por  catorce  votos,  por  uno  que  obtuvo  el  General 
Rafael  Urdaneta,  otro  el  Dr.  José  Manuel  Restrepo  y  otro  el 
General  de  división  Francisco  de  Paula  Santander, 

Para  la  Vicepresidencia  de  Cundinamarca  fué  electo  el  (Jene- 
ral  Santander  y  para  la  de  Venezuela  el  Dr.  Juan  Grerman 
Roscio. 

Por  lo  que  hace  á  la  de  Quito,  se  determinó  que  en  aquella 
capital  se  elegiría  cuando  entrasen  las  armas  libertadoras. 

Una  comisión  presidida  por  el  Ldo.  Ramón  García  Cádiz  se 
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encargó  de  presentar  al  Libertados  la  ley  fandamental,  y 
anunciarle  la  elección  que  en  su  persona  se  habia  hecho  para 
la  primera  magistratura  de  Colombia.  La  Comisión  cumplió 
8u  encargo  é  informó  que  el  Libertador  Presidente  habia  red- 
bido  la  ley  con  demostraciones  de  la  más  viva  satisfacción  ;  que 
habia  discurrido  larga  y  elocuentemente  sobre  su  trascendental 
importancia  y  que  deseoso  de  contribuir  á  los  bienes  de  Colom- 
bia, aceptaba  con  placer  la  presidencia  de  la  República. 

Una  nueva  y  clara  luz  amanecía  sobre  el  hemisferio  de  Colon 
después  de  tanta  oscuridad  y  tinieblas .  .  •  • 

Dolce  color  d^oríental  zaffiro 


Agli  occhi  miei  riccomínció  diletto 
Tostó  g3i'ío  uaci  faor  dell'aura  morta 
Che  m'avea  contríatati  gli  occhi  e'l  petto. 

Era  Colombia  que,  bella  y  poderosa,  tomaba  su  puesto  entre 
las  naciones  del  mundo  y  con  mano  ñrme  alzaba  sus  pendones . . ! 
Atrás  quedaban  diez  años  de  calamidades,  de  sangre,  de  horro- 
res y  de  muerte  ;  atrás  quedaba  el  recuerdo  de  la  opresión  y 
aun  parecia  ya  remoto  el  5  de  Julio  de  1811  ...  I  ¡  Tantas  y 
tan  grandes  cosas  llenaban  el  espacio  que  separaban  los  dias  de 
la  independencia  y  Boyacá  I — Despedazada  la  patria  por  tiranos, 
agotada  por  el  sufrimiento,  renacia  bajo  los  triunfos  de  Bolívar. 

Colombia  ...  1  aquella  gran  República  que  el  Libertador  ha- 
bia como  profetizado,  desde  1815,  en  Jamaica,  se  mostraba  al 
mundo,  y  su  anuncio  hizo  más  eco  que  el  que  hubiera  hecho  el 
descubrimiento  de  un  gran  planeta  en  los  espacios  celestiales. — 
Aquel  acto  de  política  que  unió  tantos  pueblos  en  una  sola  na- 
cionalidad, se  realizó  en  las  vastas  selvas  de  Orinoco.  Y  que- 
daron consagrados  diez  años  de  combates  y  de  sangre ;  diez  años 
de  victorias,  de  abnegación  y  de  virtudes  ;  diez  años  de  magna- 
Dimos  sacrificios,  de  inclemencias,  de  lágrimas,  de  anales  resplan- 
decientes, de  desastres  inmensos,  de  grandeza,  de  esperanzas  ce- 
lestiales ....  Colombia  aparecía  con  una  de  las  más  hermo- 
sas historias  que  sea  posible  ofrecer  á  la  civilización  ;  presentan- 
do á  la  Europa  su  independencia,  su  amistad,  su  poder  militar,' 
sus  numerosos  puertos  en  los  dos  mares  que  la  bañan  ;  sus  bál- 
samos, aromas,  resinas,  tintes  los  más  brillantes,  frutos  los  más 
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Útiles  7  los  mas  apreciados ;  sus  metales  j  piedras  preciosas,-  sos 
topacios  y  rubíes,  sus  nácares  7  perlas ;  sus  aves  tan  varia  y 
vistosamente  vestidas,  desde  el  cóndor  que  habita  las  cumbres 
del  Chimborazo  hasta  el  colibrí  brillante  de  oro  7  de  esmeralda ; 
su  cochinilla  ....  7  una  generación  de  héroes  que  hacia  olvi- 
dar los  de  Cartago  7  Farsalia,  los  de  Maratón,  Salamir  y  Pla- 
tea ...  !  Colombia^  la  hija  de  Bolívar,  sentada  sobre  la  por- 
ción del  globo  más  pródiga  7  magníficamente  dotada  del  cielo, 
rebozante  de  savia  fecunda  de  prosperidad  7  civilización,  atrajo 
la  vista  de  todos  los  pueblos  desde  el  instante  e^que  se  mostró 
en  la  constelación  americana.  f 

Vision  de  gloria  1 

Tras  los  prodigios  de  6o7acá  se  instaló  en  el  coro  de  las  gran- 
des naciones  de  la  tierra,  teniendo  un  solo  pensamiento,  "  la  ley 
republicana:"  un  solo  amor,  "la  libertad  :"  un  solo  padre,  un 
solo  genio,  "  Bolívar,"  que  llenaba  un  mundo  con  sus  beneficios 
7  ambos  con  su  nombre  .... 


FllT  DEL  TOMO  FlUMEBO. 
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